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Reseña  política  de  España.— Sistema  de  su  antigua 
organización.- Defectos  y  vicios  de  la  misma.— 
Principios  de  vida  yde  nacionalidad  de  España.— 
Elementos  de  reorganización  y  de  porvenir.— 
Errores  de  naturales  y  estranjeros  sorre  núes- 
TRa  país. 

Arfieulo  <£*»» 


DEL      SISTEMA     ADMINISTRATIVO 

DURANTE  EL  REINADO  DE  CARLOS  IV 

Y  LA  PRIVANZA  DEL  PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ. 


Presentada  en  el  artículo  anterior  una  breve  reseña 
histórica  del  estado  de  la  Hacienda  y  de  la  deuda  española, 
y  manifestado  nuestro  juicio  sobre  las  operaciones  de  cré- 
dito hechas  en  el  reinado  de  Carlos  IV,  pertenécenos  dar 
noticia  en  el  presente  de  la  marcha  que  siguió  la  adminis- 
tración durante  esta  época.  Nos  ocupamos  de  intento  con 
detención  en  tan  importante  materia,  porque ,  como  ha- 
brán podido  observar  nuestros  lectores,  es  el  objeto  princi- 
pal de  la  reseña  política  que  bosquejamos ,  esponer  cumpli- 
damente la  marcha  social  y  las  instituciones  políticas  y 
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administrativas  de  España ,  con  el  fin  de  conocer  profunda- 
mente su  organización  pasada  y  actual,  descubrir  sus  defec- 
tos 6  vacíos,  é  indicar,  después  de  ejecutado  tan  interesan- 
te examen  \  el  sistema  político  y  administrativo  que  hoy 
reclamen  el  estado  social  y  las  circunstancias  de  la  misma, 

Al  continuar  esponiendo  la  marcha  de  la  administra- 
ción, es  necesario  tengan  presentes  nuestros  lectores  los 
artículos  en  que  tratamos  de  tan  importante  objeto  y  espe- 
cialmente los  relativos  á  los  reinados  de  Felipe  Y,  de  Fer- 
nando el  VI  y  Carlos  III. 

Los  defectos  principales,  que  notamos  al  juzgar  nuestro 
sistema  administrativo  \  fueron  la  aglomeración  de  faculta- 
des económicas  y  judiciales  en  los  consejos,  audiencias  y 
correjidores ,  la  falta  de  unidad  y  actividad  en  la  adminis- 
tración, el  predominio  del  espíritu  escéntrico  y  de  locali- 
dad, y  las  atribuciones  ilimitadas  é  impropias  de  los  capi- 
tanes y  comandantes  jenerales.  Al  hablar  de  Carlos  III, 
observamos,  que  á  pesar  de  los  progresos  de  la  época  y  de 
las  tendencias  reformadoras  de  su  reinado,  no  se  varió  ni 
mejoró  nuestro  vicioso  sistema  administrativo  en  lo  relativo 
a  su  organización,  antes  bien  continuaron  los  errores  y  de- 
sacertada  marcha  anterior.  Semejante  observación  es  apli- 
cable igualmente  al  reinado  de  Carlos  IV ,  siendo  este  me- 
nos disculpable,  atendidos  los  adelantamientos  que  la  Eu- 
ropa y  especialmente  la  Francia  hacían  sobre  tan  impor- 
tante materia. 

Cuando  examinamos  detenidamente  la  historia  y  las 
atribuciones  del  Consejo  de  Castilla,  manifestamos  qué  par- 
te tan  principal  habia  tenido  en  la  falta  de  intelijencia,  en 
la  lentitud  y  desorden  con  que  caminó  nuestro  sistema  ad- 
ministrativo. Indicamos  al  propio  tiempo  los  graves  males 


que  habia  causado  su  prepotencia,  y  la  monstruosa  amal- 
gama de  sus  facultades  políticas ,  judiciales  y  económicas, 
sin  que  hubiese  vanado  radicalmente  su  viciosa  organiza- 
ción la  creación  de  las  secretarías  del  despacho,  ó  ministe- 
rios en  el  reinado  de  Felipe  V.  Continuó  pues  el  sistema 
anterior  durante  la  época  de  Fernando  el  VI  y  aun  la  de 
Carlos  III ,  no  obstante  que  el  poder  soberano  y  ministe- 
rial se  ostento  tan  fuerte  y  tan  absoluto  bajo  el  último 
monarca  ,  que  llegó  hasta  volver  á  abrir  juicios  sentencia- 
dos y  fenecidos  por  el  Consejo  de  Castilla.  Casi  todos  los 
ramos  mas  importantes  de  administración  recibieron ,  es 
verdad ,  sus  reglamentos  especiales  desde  el  reinado  de  Fe- 
lipe Y ;  pero  tan  arraigado  se  hallaba  en  la  marcha  secu- 
lar de  nuestra  administración  y  en  la  cabeza  de  nuestros 
hombres  de  gobierno  el  poderío  supremo  del  Consejo  de 
Castilla,  que  se  adoptó  como  medida  jeneral,  al  organizar 
cualquier  ramo  administrativo,  confiar  la  inspección  supe- 
rior del  mismo  al  gobernador  ó  á  algún  individuo  de  aquel 
Consejo.  Tan  desacertada  marcha  se  perpetuó  bajo  la  pri- 
vanza de  D.  Manuel  Godoy,  habiendo  contribuido  á  ello 
una  causa  especial ,  y  digna  de  referirse  por  el  influjo  que 
ejerció  sobre  la  conducta  del  gobierno;  habíamos  de  la 
amistad  entre  el  conde  de  la  Cañada  ,  gobernador  del  Con- 
sejo ,  y  el  Principe  de  la  Paz.  Habia  comenzado  esta  con 
anterioridad  á  la  elevación  y  privanza  de  Godoy,  y  des- 
pués de  ella  fue  el  conde  de  la  Cañada  uno  de  los  favoritos 
y  consejeros  mas  íntimos  del  Príncipe.  Era  el  conde  de 
la  Cañada  un  letrado  de  regular  instrucción;  pero  igno- 
rante completamente  en  la  administración,  defensor  de  las 
antiguas  prácticas  del  Consejo  de  Castilla,  y  sobremanera 
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celoso  del  ensanche  de  su  ilimitada  autoridad,  aprovechóse 
notablemente  del  favor  que  le  dispensaba  Godóy ,  para 
reunir  en  el  Consejo  y  en  su  persona  atribuciones  adminis- 
trativas impropias  de  su  instituto,  á  consecuencia  de  re- 
formas desatinadas  y  perjudiciales. 

Habíase  en  1782  creado  el  cargo  de  superintendente 
jeneral  de  policía  de  Madrid,  su  rastro  y  jurisdicion,  ha- 
ciendo aneja  á  él  una  plaza  efectiva  en  el  Consejo  de  Cas- 
tilla ,  con  las  atribuciones  de  velar  sobre  la  ejecución  de 
los  autos  acordados ,  leyes  y  disposiciones  relativas  á  poli- 
cía ,  y  declarándose  irrevocables  sus  providencias,  salva 
la  facultad  de  recurrir  al  rey  por  la  secretaria  de  Estado, 
ó  por  medio  del  gobernador  del  Consejo.  Mas  queriendo 
el  conde  de  la  Cañada  unir  en  su  persona  tan  importantes 
atribuciones,  previo  el  parecer  del  Consejo,  se  suprimió 
por  decreto  de  13  de  junio  de  1792  la  superintendencia 
jeneral  de  policía  en  la  corte,  y  se  sometió  la  inspección  y 
jurisdicion  superior  sobre  este  ramo  al  gobernador  del 
Consejo-,  si  bien  en  15  de  julio  de  1804  volvió  á  crearse 
un  juez  de  policía  en  Madrid  y  su  rastro.  Una  medida  se- 
mejante se  adoptó  con  respecto  á  los  pósitos.  Fernando 
el  VI  había  en  16  de  marzo  de  17ol  sacado  del  Consejo  y 
encargado  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia  el  ramo  de  pósi- 
tos, creando  al  propio  tiempo  una  subdelegacion  jeneral 
de  pósitos,  que  debia  desempeñarse  por  un  consejero  de 
Castilla,  el  cual  oia  en  apelación  los  recursos  en  queja  de 
los  procedimientos  de  loscorrejidores  ó  justicias  ordinarias- 
Esta  organización  subsistió  hasta  el  decreto  de  24  de  mayo 
de  1792,  por  el  cual,  en  virtud  de  consulta  del  Consejo, 
se  devolvió  al  mismo  la  administración  y  cuidado  de  los 
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pósitos  (1).  Ei  Consejo  dio  en  su  virtud  un  reglamento  pa- 
ra su  organización  y  gobierno,  que  apiobó  Carlos  IV  por 
su  cédula  de  2  de  julio  de  1792.  Según  el  mismo  la  ad- 
ministración y  gobierno  de  los  pósitos  debía  estar  en  cada 
pueblo  al  cargo  de  una  junta  compuesta  del  correjidor  ó 
alcalde  mayor  realengo  ó  de  las  órdenes,  de  un  rejidor  en 
calidad  de  diputado,  de  un  depositario  ó  mayordomo  y 
del  procurador  síndico  jeneral:  la  tercera  parte  de  los  gra- 
nos existentes  debia  emplearse  en  la  sementera:  estable- 
ciéronse por  este  reglamento  dos  subdelegaciones  jenerales 
cometidas  por  provincias  á  ministros  del  Consejo ,  y  tan 
arraigado  se  hallaba  este  espíritu  funesto  de  decidir  las  ma- 
terias administrativas  según  el  tipo  de  las  judiciales,  que 
de  las  providencias  de  los  subdelegados  antes  ejecutivas  é 
irrevocables  se  concedió  apelación  á  la  sala  de  mil  y  qui- 
nientas del  Consejo.  Se  observa  pues,  examinando  estas 

(1)     Es  curiosa  la    noticia  que  sobre  el  número    de  pósitos 
da  en  una  nota  á  este  decreto,  y  que  puede  leerse  en  la  co- 
cción de  cédulas  del  reinado  de  Carlos  IV.  Es  la  siguiente: 


lección  de  ce'd 

Pi  ovincias 


Pósitos 


Provincias,        Pósitos. 


Aragón 727 

Cataluña 224 

Valencia 384 

Murcia 065 

Granada.     .    .    .     .  312 

Jaén 071 

Cuenca.  .....  287 

León 208 

Mancha 100 

Patencia 084 

Salamanca 252 

Segovia 238 


Toledo 

279 

Guadalajara.   .    . 

167 

Madrid.  .  .    ,     .    . 

.     100 

Avila 

183 

Burgos.    .    .    .    .    . 

174 

Córdoba.    ... 

063 

Estrcmadura.  .   .    , 

528 

Sevilla.    ,    .    .    . 

193 

Soria 

222 

Toro.     .     .     ,    .     . 

187 

Valladolid.  .    .    ,    i 

241 

Zamora 

157 
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providencias,  que  bajo  la  privanza  del  Príncipe  de  la  Paz 
continuaron  los  errores  administrativos ,  la  prepotencia  y 
desacordadas  atribuciones  del  Gonsejo  de  Castilla  ;  y  el  con- 
de de  la  Cañada  habia  pegado  de  tal  manera  estas  absur- 
das doctrinas  á  D,  Manuel  Godoy,  que  como  indicamos 
en  el  artículo  anterior,  al  crear  en  1798  la  caja  de  amor- 
tización, se  mandó  remitiese  esta  al  Consejo  una  relación 
anual  délos  ingresos;  y  sin  embargo  de  haber  combatido 
Saavedra  y  Jovellanos  esta  disposición  como  opuesta  á  los 
buenos  principios  de  administración,  la  sostuvo  con  empe- 
ño el  Principe  de  la  Paz,  según  nos  refiere  en  sus  memo- 
rias ,  alegando  el  anárquico  y  funesto  dogma  de  que  el 
Consejo  de  Castilla  ejercía  una  inspección  suprema  sobre 
todos  los  negocios  del  reino,  Lo  único  en  que  fue  justa- 
mente cercenada  la  autoridad  del  Consejo i  y  esto  por  mo- 
tivos muy  especiales,  fue  en  materia  de  censura  y  licencia 
de  impresión  de  libros.  Habia  esta  corrido  desde  Carlos  I 
á  cargo  del  Consejo  de  Castilla  5  y  temerosa  por  una  parte 
la  corte ,  de  la  influencia  de  los  libros,  atendidas  las  cir- 
cunstancias políticas,  y  deseosa  por  otra  de  tener  tan  im- 
portante materia  bajo  su  inmediata  tutela,  creó  en  1805 
un  juzgado  especial  de  imprentas  con  inhibición  de  Conse- 
jo, al  cual  dio  un  reglamento  particular,  que  puede  leerse 
en  el  título  16,  libro  8.°  de  la  Novísima  Recopilación. 
Mas  tan  receloso  y  reaccionario  se  mostró  el  gobierno  en 
el  mismo,  que  prohibió  á  las  mismas  academias  imprimir 
sus  memorias,  actas  ni  programas  sin  licencia  del  juez 
privativo  de  imprentas.  Sirva  esto  de  contestación  al  Prín- 
cipe de  la  Paz  ,  que  motejando  la  conducta  de  Florida- 
blanca,  por  haber  prohibido  en  1791  la  publicación  de  to- 
do periódico  á  escepcion  del  Diario  de  Madrid,  hace  tan 
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singular  como  ridículo  alarde  de  haber  protejido  las  cien- 
cias y  á  los  hombres  de  mérito,  atestando  sus  memorias 
con  el  largo  catálogo  de  las  obras  que  se  imprimieron  en 
España  durante  su  desastrosa  dominación. 

Por  los  hechos  espuestos  se  comprenderá  fácilmente 
cuan  desacertada  fue  la  marcha  de  la  administración  duran- 
te la  privanza  de  D.  Manuel  Godoy,  y  hasta  qué  punto  se 
perpetuaron  y  aumentaron  las  helerojéneas  y  desmedidas 
atribuciones  del  Consejo  de  Castilla.  Mas  no  fue  este  el  úni- 
co punto,  en  que  se  continuaron  los  anteriores  errores,  que 
en  lo  relativo  á  la  organización  de  la  autoridad  militar  se 
adoptaron  providencias  todavía  mas  funestas  y  contrarias 
á  los  buenos  principios  de  administración. 

Al  tratar  del  sistema  administrativo  introducido  en 
España  por  Felipe  V  ,  hicimos  observar  como  una  de  las 
novedades  establecidas  en  su  reinado  el  predominio  y  mons- 
truosas atribuciones  délas  autoridades  superiores  militares 
en  oposición  al  sistema  político  de  Felipe  II-  No  obstante 
que  este  habia  dado  un  gran  poder  en  la  América  á  la  au- 
toridad militar,  haciendo  á  los  capitanes  jenerales  presi- 
dentes de  las  audiencias,  y  revistiéndoles  de  facultades  su- 
periores económicas,  por  las  razones  de  necesidad  y  utili- 
dad que  indicamos  al  esponer  en  uno  de  nuestros  anteriores 
artículos  la  organización  política,  judicial  y  comercial  de 
nuestras  colonias,  adoptó  un  sistema  opuesto  con  respecto 
á  la  península.  Fue  uno  de  sus  mas  constantes  y  atinados 
planes  despojar  á  los  gobernadores  militares  de  toda  auto- 
ridad judicial  y  económica ,  y  dar  predominio  á  la  clase 
togada  ó  de  la  majistratura  sobre  la  militar.  Continuóse 
este  sistema  hasta  que  Felipe  Y,  bien  influyese  en  su  áni- 
mo el  ejemplo  de  la  Francia,  cuya  organización  militar  ha 
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sido  y  debe  ser  siempre  muy  fuerte  por  su  posición  topo- 
gráfica, bien  fuese  !a  causa  principal  la  rebelión  y  espíritu 
anárquico  de  la  corona  de  Aragón ,  estableció  con  respecto 
á  la  misma  el  réjimen  militar  seguido  en  las  colonias,  nom- 
brando presidentes  de  las  audiencias  de  Barcelona,  Zarago- 
za, Valencia  y  Mallorca  á  los  capitanes  jenerales  de  estas 
provincias,  y  revistiéndoles  de  las  atribuciones  superiores 
en  lo  político  y  económico.  Al  hacer  mérito  de  tales  pro- 
videncias, demostramos  cuan  erróneo  y  funesto  fue  este 
sistema  de  confiar  la  presidencia  de  las   audiencias  y  el 
mando  superior  político  á  las  autoridades  militares,  cuyas 
atribuciones  deben  limitarse  en  todo  pais  bien  administra- 
do á  las  que  son  propias  esclusivamente  de  su  instituto,  y 
á  sostener  con  sus  tropas  el  orden  público  bajo  las  inspira- 
ciones de  la  autoridad  civil.   Mas  á  pesar  de  lo  absurdo  y 
perjudicial  de  este  sistema,   no  se  mejoró  en   nada  ,  antes 
empeoró  en  el  reinado  de  Carlos  III,  como  notamos  al 
esponer  la  marcha    administrativa   del    mismo.  Empero 
cuando  tan  malhadada  organización  llegó  á  su  último  com- 
plemento, y  recibió  toda  la  estension  posible,  fue  bajo  el 
reinado  de  Carlos  IV.  En  30  de  noviembre  de  1800,  só 
pretesto  de   evitar  los  inconvenientes  de  la  variación  de 
jueces,  se  jeneralizó  en  toda  la  península  el  sistema  adop- 
tado por  Felipe  II  en  América  y  por  Felipe  V  en  la  coro- 
na de  Aragón ,  de  confiar  la  presidencia  de  las  audiencias 
á  los  capitanes  jenerales,  y  en  su  virtud  se  dispuso  que  la 
cnancillería  de  Valladolid   fuese  presidida  por  el  capitán 
jeneral  de  Castilla  la  Nueva,  la  de  Granada  por  el  de  la 
costa,  la  audiencia  de  Sevilla  por  el  capitán  jeneral  de  An- 
dalucía, y  la  de  Eslremadura  por  el  de  esta  provincia, 
salvándose  únicamente   de  tan  desacertada  medida  la  au- 
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diencia  de  Oviedo  por  no  haber  proporción  para  ello,  se- 
gún se  dice  en  la  ley  15,  título  11,  libro  5.°  de  la  Novísi- 
ma Becopilacion.  No  creemos  necesario  repetir  aquí  las 
razones  que  en  otros  artículos  hemos  espuesto  para  mani- 
festar ruán  inconveniente  y  dañosa  fue  y  debe  ser  siempre 
en  circunstancias  ordinarias  esta  monstruosa   concesión  á 
las  autoridades  militares  de  atribuciones  políticas.  Y   no 
puede  disculpar  tan  desacertadas  providencias  el  estado  de 
la  nación  en  el  reinado  de  Carlos  IV   y  la   necesidad  de 
mantener  fuerte  la  organización  militar ,  atendidos  los  pe- 
ligros y  la  conflagración  jeneral  suscitados  por  la  revolu- 
ción francesa;  porque  para  sostener  nuestra   independencia 
y  resistir  á  las  invasiones,   lo  que  verdaderamente  conve- 
nia era  aumentar  en  su  caso  el  ejército,  mejorar  su   ins- 
trucción y  disciplina,  y  concentrar  las  fuerzas  en  las  fron- 
teras ,  revistiendo  de  facultades  estraordinarias  en  las  pro- 
vincias fronterizas  á  las  autoridades  militares.  Asi  ninguna 
razón  política  ni  administrativa  abona  el  funesto  sistema 
adoptado  en  esta  materia  por  Carlos  IV,  siquiera  no  estén 
sujetos  á  igual   censura  el  establecimiento  de  un  segundo 
cabo  6  comandante  militar  en  todas  las  capitanías  jenerales 
acordado  en  7  de  julio  de  1800 ,  con  el  f>,  de  suplir  á  los 
capitanes  ó  comandantes  jenerales  en  caso  de  muerte  ,  au- 
sencia ó  enfermedad,  y   la  creación   de  una   comandancia 
militar  en  el  Señorío  de  Vizcaya,  y  de  un  gobierno  mili- 
tar y   político  en  Bilbao,  sin  cuyo  permiso  no  podía   re- 
unirse junta  ni  diputación  alguna,  mandada  en  1805,con  e| 
fin  de  hacer  mas  fuerte  la  organización  militar,  y  contener 
el  espíritu  provincial  y  un  tanto  anárquico  de  las  Provin- 
cias Vascongadas. 

Espuestas  y  juzgadas  rápidamente  las  providencias  adop- 
tadas en  el  reinado  de  Carlos  IV  acerca  de  las  atribuciones 
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del  Consejo  de  Castilla  y  de  las  autoridades  militares,  res- 
taños terminar  el  bosquejo  de  la  administración  de  este  pe- 
riodo, indicando  las  principales  medidas  que  se  tomaron 
con  respecto  á  la  dirección  de  la  Hacienda  en  su  parte,  por 
decirlo  asi,  orgánica  y  reglamentaria. 

También  tenemos  dada  una  idea  rápida  en  los  artícu- 
los anteriores  de  esta  reseña  política  de  la  manera  con  que 
fué  organizada   nuestra  hacienda   en  la  época  de  los  reyes 
católicos,  y  de  las  notables  variaciones  que  se  introdujeron 
en  el  reinado  de  Felipe  Y  por  el  atinado  hacendista  Orry,  no 
habiendo  por  lo  mismo  necesidad  de  reproducirlas. Mas  aun 
cuando  mejoró  mucho  la  organización  de  la  Hacienda  espa- 
ñola con  la  división  de  provincias  hecha  en  tiempo  de  Feli- 
pe V  y  el  establecimiento  de  las  contadurías  jenerales  de 
valores  y  de  distribución  en  1717,  no  pudo  lograrse,  como 
observó  con  razón  el  señor  Ballesteros  en  su  escelente  me- 
moria presentada  al  rey  en  1826,  la  unidad  administrati- 
va y  la  centralización  necesaria  en  la  cuenta  y  razón.  Inten- 
tóse por  lo  mismo  mejorar  esta  parte  tan  importante  de  la 
Hacienda  en  el  reinado  de  Carlos  IV,  y  en  15  de  diciembre 
de  1798  se  puso  á  los  intendentes  y  empleados  de  la  con- 
taduría de  mailna  büjo  las  órdenes  del  ministro  de  Hacien- 
da ;  pero  tales  fueron  los  obstáculos  que  se  opusieron  en  la 
práctica  á  la  ejecución  de  esta  medida,  que  se  revocó  á  po- 
co tiempo,  diciéndose  neciamente,  que  la  verdadera  uni- 
dad administrativa  no  consistía  en  otra  cosa,  sino  en  que 
todos  los  rumos  de  marina  tuviesen  un  centro  común  (1). 
Una  de  las  causas  que  habían  contribuido  mas  al  desorden 
administrativo  y  á  la  falta  de  centralización  en  nuestra  ha- 


(1)     Ley  19,  tít.  6,  lib.  3.°  de  la  Novísima  Recopilación* 
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cienda,  era  la  multitud  de  contadurías  y  dependencias  que 
tenian  tanto  en  la  corle  como  en  las  provincias  todos  los  ra- 
mos importantes  de  esta.  Conociéronse  también  estos  ma- 
les en  el  reinado  de  Carlos  IV,  y  en  25  de  mayo  de  1799 
se  mandó ,  según  Canga  Arguelles  en  su  diccionario  de  Ha- 
cienda, establecer  en  las  capitales  de  provincia  y  de  partido 
una  sola  administración,  depositaría,  y  contaduría,  redu- 
ciendo á  ella  las  varias  administraciones,  contadurías  y  te- 
sorerías separadas,  que  habían  tenido  hasta  entonces  las 
rentas  provinciales  y  sus  agregadas ,  y  las  de  salinas  y  ta- 
baco, que  fueron  suprimidas  con  la  dirección  jeneral  de 
reutas  y  la  administración  jeneral  del  tabaco  en  Madrid. 
Empero  la  medida  mas  importante ,  en  la  parte  regla- 
mentaria, fué  la  instrucción  de  rentas  reales  publicada  en 
1802,  por  la  cual  se  cometió  á  las  contadurías  de  provin- 
cia y  de  partido  el  examen  del  repartimiento  hecho  por  las 
justicias,  con  lo  cual  debieron  centralizarse  en  aquellas  to- 
dos los  datos  estadísticos ,  y  se  mandó  que  el  repartimiento 
de  las  contribuciones  estuviese  puesto  de  manifiesto  por  15 
dias,  con  el  fin  de  poder  ser  reconocido  y  examinano  por 
todo  contribuyente. 

Tales  son  las  principales  disposiciones,  que  se  adopta- 
ron sobre  la  administración  en  el  reinado  de  Carlos  IV. 
Comprenderáse  fácilmente  por  la  reseña  que  acabamos  de 
hacer,  que  no  solo  tío  se  conocieron  ni  ensayaron  los  bue- 
nos principios  de  administración,  que  ya  comenzaban  á 
desenvolverse  y  aplicarse  en  todas  las  naciones  y  especial- 
mente en  la  Fraucia,  sino  que  se  siguió  y  empeoró  nuestro 
sistema  administrativo.  Algunas  medidas  parciales  se  adop- 
taron con  provecho  en  la  organización  de  la  Hacienda ,  pe- 
ro fué  al  propio  tiempo  inconsiderada  la  emisión  de  vales  y 
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ruinosas  las  operaciones  de  crédito  hechas  en  el  reinado  de 
Carlos  IV,  según  demostramos  en  el  artículo  anterior.  Aho- 
ra pues  que  ya  hemos  examinado  y  juzgado  la  marcha  po- 
lítica esterior  y  el  sistema  de  administración  de  esta  épo- 
ca, será  justo  que  entremos  en  apreciaciones  jenerales  so- 
bre la  manera  con  que  gobernó  en  la  Península  el  Principe 
de  la  Paz,  y  la  influencia  de  su  dominación  en  la  parte  po- 
lítica, moral,  é  intelectual  de  la  sociedad  española.  Tan  im- 
portante tarea  quedará  desempeñada  en  los  artículos  inme- 
diatos. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


Óebxoj  í<xj)  iiiflueiiciíO  inau'OiO  e\)  OtivaiiaJ). 


Al  tratar  en  el  año  pasado  con  toda  la  estension  y  deteni- 
miento que  su  importancia  requería ,  la  cuestión  de  la  alian- 
za inglesa  ,  la  indignación  producida  en  nuestro  pecho  por  la 
hipócrita  apoteosis,  que  en  pleno  parlamento  hizo  Sir  Ro- 
berto Peel  del  gobierno  que  hoy  tan  desacertada  y  funesta- 
mente dirije  los  destinos  de  la  nación  española  ,  nos  arrancó 
las  siguientes  palabras,,  que  hoy  creemos  conveniente  repro- 
ducir. «Confesamos  sinceramente  que  no  hemos  podido  leer 
las  palabras  de  este  ministro  (Sir  Roberto  Peel)  sin  la  mas 
profunda  indignación.  La  farsa  de  acá  es  natural  que  la  su- 
framos. Cuando  los  gobiernos  no  gobiernan  en  esta  clase  de 
instituciones ,  hacen  en  cambio  muchas  ofertas  y  apolojías: 
cuando  los  pueblos  del  mediodía  no  se  distinguen  por  nobles 
y  célebres  acciones  ,  recurren  á  las  palabras  y  á  la  imajina- 
cion  para  suplir  con  ellas  la  ausencia  real  de  las  cosas.»  Mas 
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repetirse  semejante  parodia  en  una  nación  ilustrada  y  respe- 
table, reproducirse  ante  un  parlamento  distinguido  las  vul- 
garidades  y  mentiras  que  hoyase  escriben  entre  nosotros  ,  es 
una  cosa  intolerable  para  ,todo  español  honrado  y  para  todo 
hombre  de  claro  y  despejado  injenio.  Si  intenciones  mas  pro- 
fundas no  estuviesen  envueltas  en  la  superficie  de  las  pala- 
bras del  honorable  Baronet,  habría  razón  para  suponer  que 
los  ingleses  habían  perdido  su  buen  tacto  y  sensatez  en  todo 
cuanto  concierne  á  la  intelijencia  de  los  sucesos  de  España  y 
á  la  marcha  de  su  política.  Pero  otro  sin  duda  ,  y  mas  alto, 
es  el  objeto  constante  de  la  diplomacia  inglesa.  Solo  senti- 
mos ,  como  leales  y  pundonorosos  españoles,  que  el  encono 
de  los  partidos  haga  olvidar  los  verdaderos  intereses  de 
nuestro  pais  ,  y  que  se  repita  hoy  en  España  con  candidez  ó 
con  perfidia  ,  que  la  Inglaterra  quiera  hacerla  feliz  é  inde- 
pendiente. 

«¡  Ah !  No  hubiera  pasado  por  tamaña  afrenta ,  ni  por  tan 
vergonzante  ignominia  un  español  del  siglo  XVI.  Ofrecer- 
nos esta  especie  de  protectorado  para  ser  independientes ,  es 
reconocer  que  no  lo  somos :  tendernos  esa  mano  de  jenerosos 
amigos,  es  publicar  nuestra  debilidad  ,  es  tomar  el  derecho 
de  reproducir  los  insultos  hechos  en  Cartajena,  si  no  satisfa- 
cemos á  las  orgullosas  exijencias  del  pueblo  británico.  Pero 
esto  se  olvida  por  el  gobierno,  que  se  apresura  á  trasladar  á 
sus  periódicos  las  inspiraciones  inglesas ;  y  atento  solo  al  de- 
letéreo interés  del  momento  y  de  su  propia  conservación,  en 
nada  estima  la  patria  y  la  verdadera  nacionalidad,  porque  cree 
que  él  solo  la  representa.  Pero  no  dirá  todo  buen  español. 
Superior  á  vosotros  está  el  pais:  mas  allá  de  vuestros  dias  es- 
tá la  posteridad ;  y  sobre  los  intereses  momentáneos  descue- 
llan los  estables  y  permanentes.  Esta  convicción  nos  obliga  á 
tomar  la  pluma.  Repetimos  que  en  semejantes  cuestiones  no 
somos  franceses,  ni  ingleses,  republicanos  ni  exaltados, 
moderados,  ni  absolutistas:  solo  somos  españoles,  y  amantes 
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de  lo  que  convenga  ala  independencia  verdadera,  á  la  gloria, 
y  al  porvenir  de  España.» 

También  dijimos  con  el  mismo  motivo.  «La  cuestión  que 
nos  proponemos  examinar,  es  la  mas  grave  que  puede  actual- 
mente ajitarse  en  nuestra  nación.  Nuestro  porvenir  político  y 
comercial  pende  completamente  de  su  resolución  y  de  la  con- 
ducta del  gobierno.  Y  este  pasaría  execrado  á  la  posteridad,  y 
tildado  con  la  mas  negra  nota  de  deslealtad  y  de  infamia, 
si  el  espíritu  de  partido  ,  ó  el  deseo  de  conservar  su  posición 
le  hiciesen  olvidar  los  intereses  estables  y  permanentes,  y  no 
le  dejasen  comprender  bien  las  consecuencias  funestas  que 
de  un  mal  paso  podrían  seguirse  para  lo  sucesivo.  Recomen- 
damos pues  al  gobierno,  que  no  considere  nuestras  doctri- 
nas como  hijas  de  espíritu  de  partido  ,  ni  de  otro  interés  que 
el  de  nuestra  patria.  Le  hacemos  la  justicia  de  creer ,  que 
nada  deseará  que.  visiblemente  pueda  oponerse  á  nuestros  in- 
tereses ,  y  á  nuestra  independencia  ;  pero  lo  decimos  sin  re- 
bozo, tenemos  desconfianza  del  mismo  por  su  espíritu  de 
pandilla  y  por  la  escasa  capacidad  de  sus  jefes  como  políticos 
y  estadistas.  Es  necesario  que  conozca  bien  ,  que  la  Ingla- 
terra, hace  mucho  tiempo  ,  y  en  especial,  desde  Fernando 
el  VI,  busca  la  alianza  española,  como  un  objeto  político  y 
comercial  de  la   mayor  importancia  ,  y  que  desde  enton- 
ces hasta   hoy  no  ha  dejado  de  proclamar  la  vulgaridad  y 
la  calumnia  de  que  la  España  ha  sido  una  colonia  de  la 
Francia.   Debe  también  saber  el  gobierno  la  situación  ac- 
tual  de  esta  y  de  la    Inglaterra,  la  probabilidad   de  una 
guerra  entre  las  mismas  por  las  cuestiones  del  derecho  de  vi- 
sita ,  de  África  y  del  Oriente  y  el  arriere  penseé  de  la  última, 
no  olvidando  sobre   todo  que  el  tratado  de  comercio  de  Me- 
thuen  de  1703  hizo  del  Portugal  casi  una  colonia  de  Inglaterra, 
y  ha  sido  la  cadena ,  que  ha  unido  de  un  modo  humillante  y 
vergonzoso  la  suerte  de  aquel  pais  á  los  intereses  políticos  y 
comerciales  de  la  or^ullosa  Albion.  Prudencia,  vijilancia  y  sa- 
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biduría  pedimos  pues  al  gobierno  actual  en  la  dirección  de  las 
relaciones  estertores,  Un  paso  falso  podría  ser  oríjen  de  males 
sin  cuento,  y  de  consecuencias  funestísimas  ,  que  jamás  tal 
vez  podrían  repararse.  Por  ello  nosotros,  defensores  celosos 
de  los  intereses  nacionales  ,  hemos  querido  tomar  la  inicia- 
tiva y  prevenir  al  público  y  al  gobierno  español.  Si  este ,  ha- 
ciéndose superior  al  miserable  espíritu  de  facción  y  de  pandi- 
llaje, sabe  mantener  el  honor  y  la  verdadera  independencia 
del  país  ,  hallará  de  nuestra  parte  elojio  y  respeto,  cualquie- 
ra que  sea  la  diverjencia  de  opiniones ,  que  nos  separe  del 
mismo  en  las  cuestiones  de  política  interior  •  pero  si  influen- 
cias estrañas  y  desastrosas  valiesen  mas  que  los  intereses  es- 
tables y  permanentes  de  España;  si  la  pasión  ó  la  falta  de  ta- 
lentos políticos  llevasen  á  nuestro  gobierno  á  sancionar  me- 
didas ,  que  pronto  ó  tarde  traerían  á  la  Península  el  envileci- 
miento ,  la  pobreza  y  la  verdadera  servidumbre  ,  entonces 
señalaríamos  con  gruesos  caracteres  los  nombres  de  los  ac- 
tuales gobernantes,  para  que  pasasen  á  la  posteridad  con  la 
mas  negra  nota  de  deslealtad  y  de  infamia.» 

Para  que  no  se  nos  tachase  de  apasionados  y  violentos, 
dijimos  igualmente  en  el  artículo  IV  del  examen  de  la  alian- 
za inglesa.  «No  tratamos  de  enconar  los  ánimos ,  ni  de  infla- 
mar las  pasiones.  Bien  desearíamos  en  honor  y  provecho  de 
nuestro  pais ,  que  tales  cuestiones  afectasen  hondamente  el 
corazón  de  los  españoles ;  mas  por  desgracia ,  nuestras  re- 
vueltas y  divisiones  desde  1810  han  matado  nuestra  enerjía 
moral ,  y  nos  han  hecho  olvidar,  que  fuimos  un  dia  una  gran 
nación ,  y  que  todavía  pudiéramos  serlo ,  si  el  gobierno  y  los 
hombres  públicos  que  han  dirijido  este  pais  no  hubiesen  sido 
enjeneral  tan  pequeños.  Por  ello,  ni  nos  seria  hoy  fácil  en 
medio  del  escepticismo  político  y  del  marasmo  de  la  parte  ac- 
tiva de  la  sociedad  española,  inflamar  las  pasiones,  ni  preten- 
demos verificarlo.  Narradores  seremos  de  los  hechos,  que  son 
por  sí  asaz  fuertes  y  elocuentes.  A  ilustrar  el  pais  acerca  de 
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sus  verdaderos  intereses  se  encaminan  nuestros  esfuerzas  :  á 
demostrar  el  estravío  del  partido  dominante  se  dirije  nuestra 
pluma:  á  renovar  las  memorias  de  nuestras  pasadas  glorias  y 
el  sentimiento  de  nacionalidad  aplicamos  nuestro  escaso  inje- 
nio.  Si  alguna  vez  palabras  duras  y  quejas  amargas  nos  arran- 
ca el  recuerdo  de  actos  de  deslealtad  y  de  perfidia,  pedimos  á 
los  ingleses,  tengan  presente  que  circula  en  nuestras  venas 
sangre  española;  y  que  si  como  hombres  en  particular  debemos 
respetar  y  respetamos  realmente  su  nación,  habría  de  nuestra 
parte  villanía  y  bajeza  en  acariciar  la  mano  del  que  fué  nues- 
tro mas  constante  y  funesto  adversario.  Llevamos  hoy  con 
no  muy  santa  resignación  la  nulidad  de  nuestra  patria,  y  nos 
cuidaremos  de  dirijir  estériles  amenazas:  pero  que  no  se  nos 
exija  olvidar  el  pundonor  y  la  honra.  Bastantes  españoles  fa- 
natizados por  el  espíritu  de  partido  y  estraviados  en  su  pre- 
cipitada carrera  acojen  con  benevolencia  y  aprecio  las  dobles 
inspiraciones  del  gabinete  ingles.  Nosotros  no  queremos  ser 
de  este  número ,  porque  en  semejante  marcha  hay  no  solo 
males  sin  cuenta  para  la  infortunada  España  ,  sino  deshonor 
é  infamia.  Otro  pues  es  nuestro  camino,  y  muy  diversa  nues- 
tra opinión.  Franca  y  lealmente  la  espondremos  como  con- 
viene á  nuestros  intereses  y  dignidad.  Y  si  en  el  encarnizado 
furor  de  las  pasiones  políticas  se  desoyen  nuestras  razones, 
si  nuestra  voz  se  pierde  entre  el  ímpetu  violento  de  los  re- 
cios vendábales  que  hoy  ajitan  á  la  sociedad  española,  habre- 
mos al  menos  cumplido  nuestro  deber  como  escritores  pú- 
blicos. Podremos  pues  dolemos  un  dia  de  las  desgracias  que 
sobrevengan  ;  pero  la  responsabilidad  y  la  infamia  no  nos  al- 
canzaran jamás.» 

Asi  hablamos  en  el  año  pasado  ,  cuando  detenidamente  y 
bajo  todos  los  aspectos  ,  histórico ,  comercial  y  político  exa- 
minamos en  seis  artículos  la  cuestión  de  la  alianza  mas  con- 
veniente á  España.  No  vamos  ahora  á  reproducir  las  razones 
que  ya  se  espusieron ,  y  que  pueden  leerse  en  aquellos  artí- 
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culos.  Solo  volvemos  á  levantar  enéticamente  nuestra  voz, 
porque  nuestras  predicciones  fatídicas  se  hallan  próximas  á 
cumplirse ,  porque  el  gobierno  en  su  ceguedad  y  aislamiento 
obra  á  merced  de  influencias  estrañas  y  desastrosas,  y  nues- 
tra decantada  independencia  se  halla  convertida  actualmen- 
te en  vergonzosa  tutela  y  en  oprobiosa  servidumbre.  Mengua 
y  villanía  habría  ahora  por  lo  mismo  en  todos  los  escritores 
públicos ,  si  olvidando  rencillas  y  divisiones  políticas,,  no  sa- 
liesen á  combatir  con  denuedo  por  la  mas  noble  y  honrosa 
de  las  causas.  Todavía ,  á  pesar  de  tantas  revueltas  y  desas- 
tres no  se  ha  borrado  de  los  corazones  españoles  aquel  mag- 
nánimo sentimiento  de  dignidad  y  de  orgullo  nacional ,  que 
fuera  en  mas  prósperos  dias  orijen  de  tantas  y  tan  señaladas 
acciones.  Todavía  laten  nuestros  pechos  de  airada  indigna- 
ción al  saber  que  una  nación  estranjera,  bajo  capa  de  amis^ 
tad  y  alianza  intenta  conducirnos  á  remolque  al  grado  de  sus 
intereses  mercantiles,  y  que  desleales  españoles  ayudan  des- 
pechados sus  inicuos  planes.  No  está  pues  todo  perdido,  y  la 
prensa  independiente  acaba  de  levantar  una  bandera  con  su 
esplícita  declaración  ,  que  es  la  bandera  de  toda  la  nación  es- 
pañola. Contra  ella  lucharán  en  vano  los  ingleses  y  los  actua- 
les gobernantes  ;  y  si  la  fuerza  y  la  corrupción  lograsen  al- 
gún resultado,  seria  tan  efímero  y  perecedero ,  como  lo  son 
todos  los  hechos  que  no  tuvieron  otro  apoyo  que  la  violencia 
y  el  engaño.  La  declaración  y  la  protesta  de  la  prensa  inde- 
pendiente contra  la  ilegal  ó  invasora  influencia  de  la  Ingla- 
terra debe  servir  á  esta  de  lección  y  de  aviso  á  la  Europa.  To- 
davía se  mantiene  vivo  y  en  su  antigua  pujanza  el  orgullo 
nacional  •  y  si  dentro  de  nuestra  propia  casa  existen  por  des- 
gracia divisiones  profundas  y  partidos  diversos,  no  hay  mas 
que  un  solo  pueblo ,  cuando  se  nos  quiere  esplotar  cual  baja 
mercancía  ,  ó  hacer  servir  nuestras  revueltas  á  vergonzosos 
planes  de  naciones  estrañas. 

Dos  son  los  caracteres  mas  marcados  de  la  diplomacia 
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inglesa  :  el  maquiavelismo  en  la  adopción  de  los  medios  que 
conducen  á  su  engrandecimiento  marítimo  y  á  la  prosperi- 
dad de  su  comercio  ,  y  ¡la  infatigable  perseverancia  con  que 
sostiene  sus  proyectos.  Esta  última  cualidad  es  laque  distin- 
guió al  senado  de  Roma  ,  y  la  que  es  propia  de  las  grandes 
naciones.  Lejos  pues  de  nosotros  la  idea  de  vilipendiar  ni 
despreciar  tan  relevante  prenda :  la  admiramos  y  creemos 
necesaria  en  todo  pueblo  ,  que  aspire  á  conquistar  y  dominar 
á  los  demás  :  mas  esto  no  nos  impedirá  rechazar  con  enerjía 
proyectos  invasores  y  funestos  sobre  nuestra  patria.  Prosi- 
gan en  buenhora  los  ingleses  sus  planes  de  engrandecimien- 
to ,  promuevan  ,  si  les  place ,  injustas  guerras  y  abran  á  to- 
do trance  dilatado  mercado  á  los  productos  desenfrenados  de 
su  industria  ,  en  ello  obrarán,  si  se  quiere  ,  arrastrados  de 
irresistible  y  natural  impulso,  y  tal  vez  por  un  alto  senti- 
miento de  nacionalidad  y  de  gloria :  mas  si  su  prosperidad  y 
su  gloria  no  pueden  existir  sin  menoscabo  y  afrenta  de  las 
demás  naciones,  justo  será  que  estas  se  defiendan  de  sus  ata- 
ques é  invasiones  ,  que  miren  con  recelo  su  doble  política,  y 
que  mantengan  con  valor  su  propia  dignidad  y  orgullo.  Ad- 
mirable es,  en  verdad,  ver  á  una  nación  elevarse  por  su  cons- 
tancia y  su  talento  al  grado  de  prosperidad  y  de  poder  en 
que  hoy  se  halla  la  nación  inglesa  :  pero  es  todavía  mas  glo- 
riosa carrera  la  de  un  pueblo  ,  que  no  se  humilla  ante  el  po- 
derío estranjero,  y  sabe  conservar  sin  mengua  en  medio  de 
desastres  é  infortunios  la  independencia  y  el  honor  que  con- 
quistó con  altos  hechos  y  esclarecidas  acciones. 

Decimos  esto  ,  porque  la  nación  inglesa  ,  desde  tiempos 
muy  antiguos,  y  especialmente  desde  Felipe  V  ,  reconoció  la 
importancia  de  influir  en  la  Península  ,  y  desde  entonces 
hasta  nuestros  dias  no  perdona  medio,  ni  desaprovecha  oca- 
sión á  fin  de  lograr  su  concebido  intento.  Dos  motivos  muy 
poderosos  impúlsanla  fuertemente  á  lograr  esta  influencia;  la 
importancia  política  de  tener  por  amiga  y  por  aliada  á  la  na- 
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cion  española  contra  la  Francia  ,  sn  antigua  rival  y  cuyo  es- 
píritu y  poderío  militar  teme  ;  y  el  abrirse  un  vasto  mercado 
en  la  Península,  condenándola  al  atraso  industrial ,  é  impi- 
diendo á  todo  trance  la  creación  de  una  marina  y  de  un  co- 
mercio florecientes,  únicos  medios  capaces  de  sacar  á  España 
de  la  decadencia  en  que  se  halla.  Durante  la  época  de  la  di- 
nastía austríaca  fuimos  nosotros  enemigos  irreconciliables  dé- 
los ingleses  por  la  diferencia  de  creencias  ;  y  cuando  des- 
pués de  haber  estos  auxiliado  la  causa  del  archiduque  Carlos 
en  la  guerra  de  sucesión  ,  vieron  asegurada  en  España  la  di- 
nastía francesa  por  la  lealtad  y  el  valor  de  Castilla  ,  propu- 
siéronse átodo  trance  acabar  con  nuestras  colonias  y  marina, 
y  lo  han  logrado  por  desgracia.  En  tiempo  de  Fernando  el  VI 
las  intrigas  del  embajador  Keene  lograron  la  destitución 
de  Ensenada,  y  el  nombramiento  en  su  lugar  del  Irlandés 
Wals,  porque  la  nación  inglesa  temia  el  aumento  de  nuestras 
escuadras  y  tiene  al  egoísmo  por  un  sentimiento  el  mas  pa- 
triótico. Hay  un  instinto  irresistible  en  la  misma  á  no  poder 
mirar  sin  recelo  y  deseo  de  destrucción  todo  país  ,  que  quie- 
ra tener  una  marina  y  comercio  floreciente.  Orgullosa  de  su 
poderío  naval,  la  Inglaterra  marcha  en  pos  del  monopolio  de 
los  mares,  y  no  puede  sufrir  mas  dueños  de  los  mismos  que 
sí  propia  ,  ni  otros  navios  que  los  suyos.  Por  eso  derribó  afc 
ilustre  marqués  de  la  Ensenada  ;  y  cuando  lo  hubo  logrado, 
escribía  su  embajador  lleno  de  orgullo,  que  databa  sus  car- 
tas con  una  nueva  era.  Por  eso  también  principiaba  una  de 
ellas  con  aquellas  altivas  palabras  ,  que  no  debe  olvidar  ja- 
más ningún  buen  español.  «Ya  no  se  construirán  mas  navios.» 
Por  fortuna  no  pudo  entonces  consumarse  su  obra.  Carlos  III 
sucedió  muy  pronto  á  su  hermano  Fernando  ,  y  nuestra 
marina  llegó  en  su  reinado  al  mayor  grado  de  esplendor  que 
jamás  ha  alcanzado.  Atacáronse,  sí,  nuestras  colonias  ,  como 
lo  habían  hecho  los  ingleses  desde  el  protectado  de  Cromwell; 
pero  todos  sus  planes  invasores  se  estrellaron  ante  la  viji- 
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lancia  del  gobierno  y  el  valor  español.  Mas  lo  que  no  pudie- 
ron lograr  bajo  Garlos  III,  lo  consiguieron  bajo  Carlos  IV,  y 
lo  han  obtenido  en  nuestros  dias.  La  revolución  francesa  fué 
un  acontecimiento  fecundo  en  males  para  la  Francia  y  para 
la  Europa,  pero  que  supo  espíotar  bien  la  nación  inglesa.  Pin- 
tando con  subido  colorido  el  espíritu  invasor  y  los  proyec- 
tos destructores  y  anárquicos  de  la  Francia,  azuzó  contra  la 
misma  á  los  príncipes  alemanes  ,  después  de  haber  permane- 
cido algunos   años  tranquila  espectadora,  y  lanzó  contra 
aquella  á  todos  los  países,  suponiendo  amenazada  su  seguri- 
dad é  independencia.  La  libertad  de  la  Europa  era  lo  que 
blasonaba  defender  ;  pero  lo  que  realmente  defendía  con  au- 
xilio estraño  eran  sus  especiales  intereses  y  su  omnipotencia 
marítima.  Pingüe  fué  el  botin  que  recojió  de  tan  sangrienta  y 
perpetuada  lucha,  y  desde  1814  datan  el  poderío  colosal,  y  la 
supremacía  política  fde  Inglaterra.  Con  respecto  á  nosotros, 
aprovechóse  bien  de  la  torpeza  de  Godoy  y  de  nuestra  alian- 
za con  la  Francia.  En  plena  paz,  se  apoderó  de  nuestros  bu- 
ques ,  persiguiólos  con  villanía  en  los  mares  ,  atacó  nuestras 
colonias  ,  y  protejió  á  Miranda  ,  y  después  de  destruir  par- 
cialmente  las   escuadras  holandesa  y  francesa ,  acabó  con 
las  nuestras  en  el  cabo  de  San  Vicente  y  en  Trafalgar.  Mas 
tarde  ,  en  1808  ,  hechos  villanos  y  desleales  de  parte  de  la 
Francia  nos  hicieron  olvidar  tamañas  injurias,  y  unimos  des- 
graciadamente nuestra  causa  á  la  de  los  ingleses.  Pero  hoy 
que  los  sucesos  han  pasado  ,  y  las  cosas  están  muy  aclara- 
das ,  es  deber  nuestro  manifestar  que  no  fuimos  ayudados, 
sino  esplotados  en  esta  alianza.  España  fué  la  que  inclinó  la 
balanza  en  tan  memorable  lucha  :  ¿Pero  qué  recojió  de  ella 
y  en  premio  de  su  arrojo  y  de  sus  heroicos  esfuerzos?  En 
1814  recojimos  la  emancipación  de  nuestras  colonias  ,  insti- 
gadas y  protejidas  en  su  revolución  por  el  oro  y  la  política 
inglesa  ,  antes  y  después  que  se  nos  vendieran  como  amigos 
leales  y  comojenerosos  aliados.  Hoy  también  recojemos  al- 
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guna  cosa  en  recompensa  de  tan  memorables  sacrificios  :  re- 
cojemos  el  baldón  y  los  dicterios  de  los  ingleses.  No  ha  mu- 
cho tiempo  ,  que  leímos  un  artículo  en  la  revista  de  Edim- 
burgo ,  en  que  la  guerra  de  la  independencia  tan  elojiada  y 
celebrada  por  los  mismos  en  otros  tiempos ,  en  que  asi  con- 
venía, se  la  pinta  como  una  lucha  brutal  ?  en  que  no  di- 
mos sino  pruebas  de  villanía  y  de  barbarie.  Lejos  de  noso- 
tros la  idea  de  escusar  atentados  ni  sangrientos  desmanes: 
pero  querer  ,  que  un  pueblo  entero  que  se  levanta  y  se  de- 
fiende de  una  invasión  formidable,  y  que  es  imposible  some- 
ter al  réjimen  militar,  guarde  la  disciplina  y  la  táctica  de 
tropas  aguerridas  y  organizadas,  es  en  nuestro  concepto 
exijir  demasiado,  y  lo  que  jamás  podra  lograrse. 

Después  de  1814  continuaron  los  ingleses  su  política,. 
y  han  esplotado  á  su  placer  nuestras  revueltas.  Declará- 
ronse patronos  de  la  causa  constitucional ,  porque  nuestras 
luchas  civiles  impedían  someter  las  colonias  emancipadas, 
y  porque  han  creído  que  este  era  el  medio  de  influir  en 
España  ,  y  de  lograr  favores  para  su  comercio.  Cuando 
vieron  en  1823  la  actitud  de  la  Europa,  abandonaron  aque- 
lla causa :  pero  uno  de  sus  objetos  ya  estaba  logrado :  la 
emancipación  de  nuestras  vastas  y  feracísimas  colonias.  En 
nuestros  dias  signaron  el  tratado  de  la  cuadrupla  alianza, 
autorizaron  el  enganche  para  la  guerra  de  España,  y  au- 
xiliaron al  jeneral  Espartero  ,  como  antes  habían  promovido 
el  tratado  Elliot,  no  por  sus  simpatías  á  la  causa  de  la  rei- 
na de  España ,  sino  por  lograr  tras  estos  actos  lo  que  á  sus 
intereses  convenia.  Para  ello  buscaron  la  alianza  del  jene- 
ral Espartero  y  del  partido  exaltado  ,  estendieron  con  pro- 
fusión sus  guineas  en  el  motín  de  Barcelona ,  y  echaron  á 
la  reina  viuda.  Era  ya  tiempo  de  recojer  el  fruto  de  sus 
afanes,  y  pidieron  el  tratado  de  comercio.  No  marchaba  es- 
te asunto  con  la  presteza  deseada  ,  y  nos  insultaron  en  Car- 
tagena ,  y  nos  enviaron  á  la  Habana  al  cónsul  Turnbull.  Des- 
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pertaba  la  España  de  su  sueño  ,  y  un  instinto  de  conserva- 
ción y  de  nacionalidad  rechazaba  la  influencia  inglesa  y  el 
tratado  de  comercio.  Distinguíase  en  tan  noble  demanda  co- 
mo la  primera  á  resistir,  la  mas  industriosa  de  nuestras 
provincias  ,  y  su  opulenta  y  laboriosa  capital  ha  sido  bom- 
bardeada bajo  la  inspiración  inglesa,  y  sometida  á  la  tira- 
nía del  réjimen  militar  y  á  las  sangrientas  leyes  de  los  pue- 
blos conquistados.  Tal  es  hoy  la  situación  de  España,  y  tal 
ha  sido  la  marcha  de  la  política  inglesa.  El  velo  está  ya 
descorrido  ,  y  sus  inicuos  planes  tocan  de  cerca  á  su  cum- 
plimiento. Ya  habíamos  perdido  á  Gibraltar;  ya  habían  desa- 
parecido nuestras  colonias  de  América  :  solo  conservábamos 
la  Habana  ,  y  algún  resto  de  industria  y  de  fuerzas  produc- 
tivas en  Cataluña.  La  primera  está  próxima  á  perderse  ,  y  la 
segunda  se  halla  ya  casi  perdida.  ¿Mas  cómo  hemos  venido 
á  parar  en  situación  tan  desastrosa?  ¿  La  altiva  y  magnánima 
nación  española  ha  olvidado  hasta  tal  punto  su  dignidad  y 
poderío  antiguos,  que  tasque  en  fúnebre  silencio  el  freno 
de  la  servidumbre  ,  y  venda  á  naciones  estrañas  su  inde- 
pendencia y  porvenir  comercial?  No  ;  mil  veces  no  .<  en  ho- 
nor sea  dicho  de  nuestro  pais  y  de  todos  sus  partidos  :  hoy 
no  hay  mas  que  una  voz  y  un  acuerdo  contra  la  Inglaterra. 
Ei  partido  exaltado  de  España  es  el  primero  á  defender  tan 
noble  bandera:  hoy  las  cosas  están  muy  aclaradas:  de  una 
parte  se  hallan  la  nación  y  todos  los  partidos:  de  otra  la 
Inglaterra,  el  gobierno  actual  y  el  bando  Ayacucho.  Asi 
debia  suceder  :  no  podía  haber  otras  personas  en  tan  funesto 
maridaje.  Los  nombres  de  aquellos  que  están  enlazados  con 
recuerdos  vergonzosos  de  batallas  perdidas  y  de  colonias 
emancipadas  ,  son  los  mismos  que  juegan  esclusivamente  en 
el  sangriento  drama  que  se  representa  á  nuestra  vista.  Esta 
es  nuestra  única  esperanza.  Bien  creemos  que  son  posibles 
mercaderes  y  vendedores  de  nuestra  independencia  y  nues- 
tra industria;  pero  lo  que  no  creemos  es,  que  la  nación  es- 
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pañola  se  dejará  largo  tiempo  pisar ,  y  esplotar  con  mengua 
de  su  honor  y  con  mancilla  de  su  buen  nombre. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


SOBRE  LOS  ÚLTIMOS  VALORES  DEL  DIEZMO, 

Y  DIFICULTAD  DE  SUBROGARLOS 

POR  MEDIO  DE  UNA  NUEVA  CONTRIBUCIÓN  (1). 


Favorecido  por  S.  M.  con  el  nombramiento  de  vocal  de 
^a  comisión  creada  por  real  decreto  de  1.°  de  julio  último 
para  recojer  datos  acerca  del  medio  mas  oportuno  de  subve- 
nir á  las  obligaciones  que  gravitan  sobre  el  impuesto  decimal, 
teniendo  presente  los  intereses  del  Estado  y  de  los  particula- 
res, é  investigando  su  conveniencia  ó  inconveniencia,  y  e\ 
verdadero  estado  de  la  opinión  pública ,  be  procurado  exami- 
nar en  todas  sus  relaciones  esta  grave  materia ,  y  voy  á  pre- 
sentar el  resultado  de  mis  observaciones  ,  acerca  de  las  cuales 
la  comisión  se  servirá  resolver  lo  que  estime  mas  acertado. 

Ya  manifesté  en  otra  ocasión,  que  en  la  letra  de  aquel  de- 
creto no  bailaba  bastante  claridad  para  conocer  la  estension 
del  objeto  con  que  habia    sido  espedido ,  y  creo  que  mis  dig_ 


(1)  Examinado  en  el  número  anterior  de  esta  Revista  el  proyec- 
to de  ley  presentado  por  el  gobierno  sobre  dotación  de!  cuito  v  clero, 
creemos  que  nuestros  suscritores  leerán  con  placer  el  profundo  in- 
forme del  Sr.  Pinilla  ,  antiguo  director  de  rentas ,  acerca  de  ios  últi- 
mos valores  del  diezmo ,  y  de  la  dificultad  de  subrogarlos  por  me- 
dio de  una  nueva  contribución.  En  él  se  demuestran  los  vastos  co- 
nocimientos y  esperiencia  del  Sr.  Pinilla ,  fruto  de  sus  estudios  y 
larga  carrera.  Solo  es  lamentable  que  una  cuestión  tan  ardua  se' 
haya  decidido  con  tanta  lijereza  y  precipitación.— La  Redacción. 
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nos  y  mas  ilustrados  compañeros  participan  de  la  misma  in- 
certidumbre.  Sin  embargo,  me  parece  que  la  comisión  se 
acercará  mas  á  los  deseos  del  gobierno ,  instruyendo  y  docu- 
mentando la  cuestión  bajo  las  siguientes  consideraciones. 

1?  ¿Las  atenciones  que  hasta  ahora  se  han  cubierto  con 
los  productos  de  la  decimacion  ,  son  de  tal  naturaleza  que  el 
Estado  está  obligado  á  mantenerlas,  pagarlas  ó  indemnizarlas? 

2*  ¿Cuál  es  cou  exactitud  ó  aproximadamente  el  importe 
de  las  obligaciones  que  el  Estado  debe  mantener,  pagar  ó  in- 
demnizar en  el  caso  de  llevarse  á  efecto  la  abolición  del  diez- 
mo y  de  la  primicia  decretada  por  las  Cortes? 

3*  En  este  mismo  supuesto,  ¿qué  medios  6  recursos  ha- 
bría para  llenar  aquel  vacio,  que  ofrezcan  menos  obstáculos  é 
^convenientes  que  la  continuación  de  ambas  prestaciones  en 
los  términos  que  se  han  exljido  hasta  ahora  ó  con  algunas 
modificaciones  que  las  hagan  mas  llevaderas? 

Estos  son  los  puntos  cardinales  que  me  propongo  tratar 
bajo  el  aspecto  puramente  económico  ,  absteniéndome  de  entrar 
en  las  cuestiones  de  otra  especie  á  que  dan  lugar  la  naturaleza 
y  la  importancia  de  la  materia;  pero  antes  me  permitirá  la 
comisión  hacer  algunas  observaciones  con  el  objeto  de  evitar 
las  equivocaciones  á  que  pudieran  inducir  los  errados  cálculos 
que  recientemente  se  han  publicado  acerca  de  los  valores  de 
los  diezmos  y  de  la  parte  de  ellos  que  ha  debido  correspon- 
der á  la  Hacienda  pública,  y  á  los  que  la  representan  como 
poseedores  de   los  enajenados. 

En  un  opúsculo  repartido  á  los  individuos  de  la  comisión 
se  estampan  dos  demostraciones  con  intento  de  probar  que  el 
importe  de  la  decimacion  asciende  á  la  cantidad  de  cuatro- 
cientos millones  de  rs.j  y  que  de  ella  corresponden  á  la  Ha- 
cienda pública  y  á  los  que  la  representan  las  cinco  y  media 
novenas  partes,  que  es  decir,  doscientos  cuarenta  y  cuatro 
millones  cuatrocientos  cuarenta  y  cuatro  mil  cuatrocientos 
cuarenta  y  dos  rs.  Las  dos  aserciones  son  inexactas,  y  es  las- 
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tima  que  su  ilustrado  y  celoso  autor  haya  echado  este  borrón 
en  un  escrito  que  abunda  en  doctrinas  sólidas  y  apreciables. 

Para  deducir  que  el  valor  del  diezmo  sube  á  la  espresada 
suma  de  cuatrocientos  millones,  se  sirve  de  los  dalos  que  aun- 
que con  diferente  objeto  al  del  dia  reunió  una  junta  creada  en 
1819  j  pero  la  comisión,  que  tiene  en  su  poder  los  orijinales 
observará  que  les  hace  un  aumento  de  mas  de  sesenta  y  cua- 
tro millones,  dimanado  de  haber  dado  al  escusado  mas  pro- 
ducto del  que  le  corresponde  ,  y  de  no  haber  tenido  presente 
que  de  las  tercias  enajenadas  y  de  los  diezmos  llamados  Lai- 
cos se  saca  noveno ,  en  cuyo  ramo  no  se  reconocen  mas  exen- 
ciones que  las  declaradas  á  partes  que  por  títulos  anteriores 
pertenecen  y  conserva  el  Estado;  y  las  correspondientes  á  los 
párrocos ,  cuyas  congruas  no  esceden  de  600  ducados.  De  con- 
siguiente seria  mas  acertado  abrazar  el  cómputo  de  aquella 
junta  ,  si  nos  hallásemos  en  la  época  en  que  se  formó  ;  mas  la 
comisión  ha  reunido  ya  datos  oficiales  que  justifican  que  los 
productos  de  la  decimacion  apenas  son  en  el  dia  una  mitad 
de  los  que  entonces  eran. 

No  es  mas  exacta  la  otra  demostración  que  hace ,  para 
probar  que  el  Estado  y  los  que  le  representan,  en  virtud  de 
sus  enajenaciones  y  concesiones,  tienen  derecho  á  percibir  cin- 
co y  media  novenas  partes  de  la  totalidad  del  diezmo.  Dice 
en  primer  lugar,  que  las  tercias  son  dos  novenos  de  la  masa 
total  de  los  diezmos ;  y  aunque  esto  está  en  consonancia  cou 
la  ley  recopilada  que  se  cita  poco  después  (1)  no  es  una  ver- 
dad, sin  que  sea  cuestión  del  dia  ni  de  este  lugar  el  investi- 
gar las  causas  ó  motivos  porque  no  lo  es. 

Aunque  generalmente  hablando  las  tercias  consisten  en  dos 
novenos  de  la  decimacion  (2)  hay  que  tener  presente  que  este 


(1)  Lev  1,  título  7,  libro  1.°   de  la  Novísima  Recopilación. 

(2)  En  su  oríjen  fueron  tres  novenos  de  los  que  los  reyes  cedie- 
on  uno  en  favor  de  las  fábricas  de  las  iglesias. 

Los  tercios  diezmos  de  Valencia  tienen  semejanza,  pero  distinto 
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derecho  no  se  lia  exijido  ni  exije  en  la  antigua  corona  de  Ara- 
gón ni  en  las  dilatadas  provincias  de  Galicia  y  Asturias  ,  y 
que  en  el  reino  de  Granada  hay  diezmatorios  en  que  se  sacan 
seis ,  en  otros  mitad  y  en  otros  menos.  Asi  es  que  el  tipo  de 
los  dos  novenos  no  es  aplicable  á  la  regulación. 

Tampoco  es  cierto  que  el  escusado  sea  un  equivalente  á 
otro  noveno ,  en  cuya  prueba  me  remito  á  la  demostración 
que  se  estampa  en  la  nota  (1)?  y  finalmente   es  para  mí  muy 


oríjen  que  las  tercias  reales.  Estas  se  concedieron  por  Honorio  III 
al  Santo  rey  Fernando  III  en  1219,  y  aquellos  dimanan  de  conce- 
sión mas  cstensa  que  Alejandro  II  hábia  hecho  siglo  y  medio  antes 
a!  rey  de  Aragón  I).  Sancho  Ramírez. 

(1)     Comparación  de  los   valores  del  escusado  y  no- 
veno del  quinquenio  siguiente. 

Escusado. 
Anos.  Valores  líquidos. 

1801 25.913,787 

1802 28.984,400 

1803 27.694,650 

1804 21.850,567 

1805 •     •  25.072,793 

Total 127.I49M8Z 

Año  común 2o.-¿J9,2o«} 

Noveno. 

1801 29544,305 

1802  55.685,428 

1805'     '.'.'. 50,296,249 

1804*  51.109,941 

1805!     '.     '. 28,591,888 

Totd  155.025,811 

Ano  común 50.605,162 
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dudoso,  ó  por  mejor  decir  inexacto  el  que  los  demás  concep- 
tos por  que  es  acreedor  el  Estado ,  puedan  representar  noveno 
y  rae  lio  en  el  todo  del  diezmo. 

Otras  muchas  observaciones  pudiera  hacer  en  prueba  de 
la  inexactitud  de  los  cálculos  contenidos  en  el  referido  opús- 
culo ,  y  en  otros  que  se  han  publicado  sobre  la  materia  en  el 
mismo  y  también  en  diferente  sentido;  pero  me  absten  «o  de 
hacerlo,  porque  reconozco  en  la  comisión  sobrada  intelijencia 
y  discernimiento  para  distinguir   lo  errado  de  lo  cierto  ;    mu- 


Comparacion. 

Escusado , 25.499,239 

Noveno 30.605,162 


Mas  valor  el  noveno.     . 5.105,923 

Demostración. 


Rs. 


vn. 


Importe  de  la  decimacion  según  los  datos 
presentados  por  la  junta  de  Hacienda  en  1820.     335.694  500 

Producto  del  medio  diezmo  en  1837  según 
la  nota  presentada  por  la  contaduría  jeneral 
de  valores  setenta  y  cuatro  millones  setecientos 
ochenta  y  un  mil  cuatrocientos  veinte  y  nue- 
ve rs.,   en  cuyo  concepto  es  el  total 149.761  858 

Baja 185.931,642 

Nota.  Se  debe  tener  presente  que  en  los  productos  de  1837 
está  comprendida  la  primicia  que  cuando  no  esceda  bajará 
poco  de  veinte  millones  de  rs. ,  ya  por  no  ser  esta  prestación 
tan  susceptible  de  defraudación  ,  como  por  resultar  del  censo 
de  1797,  que  el  número  de  labradores  propietarios,  y  arren- 
datarios ó  colonos  asciende  á  871,987. 
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elio  mas  cuando  ya  ha  cuidado  de  reunir  documentos  oficia  - 
es  que  patentizan  que  los  productos  decimales  no  son  una 
Imitad  de  lo  que  fueron  en  las  dos  épocas  á  que  se  refirió 
aquella  junta,  como  se  evidencia  en  la  demostración  de  la  nota, 
sacada  de  los  datos  que  ya  ha  visto  la  comisión  y  existen  en 
su  secretaría. 

Hechas  estas  indicaciones,  que-  no  he  considerado  inoportu- 
nas ,  voy  á  entrar  en  el  examen  y  á  manifestar  francamente 
mi  débil"  opinión  sobre  los  puntos  que  fije'  al  principio  de  este 
escrito,  confiado  en  que  hallarán  induljencia  mis  equivocacio- 
nes en  cambio  de  mi  buen  deseo. 

En    cuatro    clases   jenerales   ha  dividido    la  comisión  con 
mucho  acierto  las  obligaciones,  que  hasta  el  dia  han  sido  aten- 
didas con  los  productos  de  la  decimacion ,  á  saber: 
Manutención  del  culto  y  sus  ministros. 
Cuotas  designadas  á  auxiliar    las  atenciones  del  tesoro  pú- 
blico y.  del  Estado. 

Consignaciones  hechas  á  establecimientos  de  instrucción 
pública  y  de  beneficencia. 

Y  partes  pertenecientes  en  diferentes  conceptos  á  los  partí- 
cipes legos. 

Las  tres  primeras  son  de  tal  naturaleza,  que  ni  las  Cortes 
ni  el  gobierno  pueden  dejarlas  en  descubierto,  si  se  lleva  á 
efecto  la  abolición  del  diezmo,  de  cuyos  fondos  se  pagan  eu 
la  actualidad.  No  quiero  por  esto  decir,  que  la  cuarta  no  esta- 
rá en  el  mismo  caso;  pero  esta  declaración  requiere  un  pre'~ 
vio  y  maduro  examen  de  los  títulos  de  poseer.  La  comisión 
sabe  que  los  diezmos,  están  considerados  entre  nosotros  bajo 
tres  distintas  denominaciones.  Unos  se  llaman  eclesiásticos ,  y 
son  aquellos  que  desde  su  oríjen  estuvieron  aplicados  esclusi- 
vamente  á  la  manutención  del  culto  y  sus  ministros,  y  for- 
man lo  que  varios  autores  llaman  Patrimonio  de  la  Iglesia,  á 
cuya  clase  pertenecen  los  que  habiendo  tenido  el  mismo  orí- 
jen  fueron    enajenados  de  la  autoridad  eclesiástica  y  traslada- 
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dos  á  la  real  ó  civil  en  virtud  de  breves  pontificios,  como 
se  verifica  con  las  tercias,  el  escusado,  el  noveno  y  algunos 
mas ;  y  otros  en  fin  llamados  seculares  6  laicos  (1),  porque 
nunca  pertenecieron  á  aquel  patrimonio,  y  siempre  fueron  po- 
seídos por  legos  ó  en  concepto  de  legos,  ya  sea  por  título  de 
conquista  ,  bien  como  recompensa  ó  premio  prometido  á  lo» 
pobladores  y  fundadores  de  iglesias,  ó  bien  como  indemniza- 
ción de  sus  anticipaciones  á  los  que  roturaban  bosques  y 
abriap  canales,  con  cuyo  cultivo  y  riego  fomentaban  los  pro- 
ductos de  la  decimacion. 

Es  para  mí  indudable,  que  el  Estado  se  halla  en  la  obli- 
gación de  sanear  ó  resarcir  la  pérdida  que  la  abolición  del 
diezmo  (en  la  hipótesis  en  que  voy  hablando)  ocasione  á  los 
partícipes  legos  que  lo  sean  en  virtud  de  enajenaciones,  que  el 
mismo  les  hubiere  hecho  por  causa  onerosa ;  mas  no  opino  del 
mismo  modo  con  respecto  á  los  que  hayan  adquirido  este  de- 
recho por  motivos  de  distirito  oríjen.  Verdad  es,  que.  esta  no 
es  cuestión  del  dia,  y  que  deberá  reservarse  para  cuando  se 
trate  de  verificar  las  indemnizaciones. 

El  punto  segundo  de  los  presupuestos  tiene  por  objeto  el 
conocer,  á  lómenos  aproximadamente,  el  importe  de  las  obliga- 
ciones, que  en  el  espresado  supuesto  se  verá  precisado  el  Es- 
tado á  reconocer  ,  pagar  6  indemnizar. 

Con  este  fin  ha  tomado  la  comisión  cuantas  disposiciones 
requiere  la  materia  ;  pero  si  vale  algo  la  esperiencia  adquirida 
en  mi  larga  carrera,  me  atrevo  á  presajiar  que  los  resulta- 
dos distarán  mucho  desús  deseos,  con  especialidad  tn  los  dos 
puntos  mas  principales,  que  son  la  parte  aplicada  al  culto,  y 
la  correspondiente  á  los  partícipes  legos.  ¿Y  qué  adelantaría- 
mos con  saber  lo  que  fué  y  aun  lo  que  es,  sin  conocer  lo  que 
será?   El    censo  de  población  formado  en  1797   nos  dice  que 


(1)    Leyes  57,  tít.   6,  partida  1:  27,  tít.  18.  partida  3:  1  y  11, 
til.  tí,  libro  i.®  de  la  novísima  Recopilación.     . 
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el  número  de  eclesiásticos  seculares  que  habla  en  la  España, 
ascendía  á  70,901  con  la  distinción  que  se  figura  en  la  nota  (1) 
y  un  estado  de  28  de  julio  de  1802  que  mi  digno  compañe- 
ro y  amigo  D,  José  Canga  Arguelles  comprendió  en  el  apéndi- 
ce á  la  apreciable  memoria  que  presentó  á  las  Cortes  estraordi- 
narias  de  Cádiz  en  11  de  mayo  de  1811,  espresa  que  las  ren- 
tas de  los  señores  arzobispos ,  obispos,  dignidades,  canónigos, 
racioneros  ,  v  medios  racioneros  de  las  catedrales  y  colejiatas 
ascendían  á    98.984,510    rs.    (cuyo  pormenor  también  se  de- 


(1)     Individuos  del  clero  secular  que  resultan   del 
censo  de  1797, 


Arzobispos. 

. 

8 

Obis 

pos.      .      .     . 

. 

53 

Dignidades  y  canónigos. 

2,393 

Prebendados.  .     • 

.     , 

1,869 

Curas  párrocos.    . 

16,481 

Tenientes.  .     .     • 

. 

4,929 

Beneficiados.     .     . 

. 

17,411 

Ord( 

jnados  de    maj 

ores. 

.    18,669 

Id.  c 

Le  menores.     • 

•     • 

9,088 

70,901 

Demostración. 

Rs.  vn. 

58 

Arzobispados 

y     obispados ^°i^M°. 

648 

Dignidades.  . 

.... 

.     13.471,074 

1,768 

Canónicos.    . 

.... 

.     28,188,992 

916 

Raciones. 

.       4,027,244 

200 

Medias.    •     • 

1.255,200 

5,590. 

rolal 98.984,510 
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muestra),  y  bajo  este  computo  gradúa  que  todas  las  del  clero 
compondrán  la  suma  de  250.963,856  rs.  Pero  estos  datos, 
cualquiera  que  sea  su  exactitud,  ¿pueden  servir  en  el  dia  de 
otra  cosa  que  de  una  noticia  histórica  ,  y  cuando  mas  de  una 
base  nada  segura ,  para  deducir  cuál  puede  ser  ahora  el  im- 
porte de  dichas  rentas  calculándolas  por  la  baja  que  ha  sufri- 
do la  decimacion  ? 

Mas  cerca  tenemos  los  trabajos  (para  mí  muy  apreciables) 
que  ejecutó  la  junta  encargada  de  proponer  el  arreglo  del  cle- 
ro ,  y  de  los  cuales  dio  cuenta  á  S.  M.  en  su  esposicion  ó 
consulta  de  25  de  febrero  de  1836;  y  sin  embargo  para  nues- 
tro intento  solo  nos  pueden  dar  el  convencimiento  de  que  ningún 
fruto  debemos  esperar  de  las  noticias  que  'están  pedidas:  sin 
que  esto  sea  desaprobar  una  medida  que  la  comisión  no  po-» 
dia  menos  de  tomar  en  desempeño  de  sn  encargo-  Esta  cono- 
ce, mejor  que  yo,  que  sin  que  preceda  el  arreglo  definitivo 
del  culto  y  clero,  rio  es  posible  conocer  el  importe  de  esta 
obligación ,  que  es  la  mas  principal  de  las  cuatro  que  quedan 
espresadas - 

Finalmente  en  un  proyecto,  que  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda dirijió  á  las  Cortes  en  30  de  mayo  de  1837  proponien- 
do los  medios  de  subvenir  á  la  manutención  del  culto  ,  y  á  las 
demás  atenciones,  que  hasta  ahora  se  hau  cubierto  con  los  pro- 
ductos del  diezmo  y  de  las  otras  rentas  eclesiásticas;  se  di- 
ce (pajina  25)  que  aquellas  componían  la  suma  de  229  mi- 
llones. En  el  pormenor  de  las  partidas  que  forman  esta  se 
echa  de  ver.  1.°  que  no  está  comprendida  la  parte  destinada  á 
establecimientos  de  instrucción  pública  y  de  beneficencia :  2,°, 
que  la  de  que  en  su  caso  quedaría  menoscabada  la  Hacienda 
pública  se  tija  en  56  millones,  es  decir,  ocho  menos  de  los  que 
resultan  de  los  documentos  oficiales  que  tiene  ya  reunidos  la 
comisión ;  y  3.°,  que  el  haber  de  los  ¡partícipes  legos  se  gra- 
dúa en  veinte  millones,  cantidad  tal  vez  aproximada,  si  bajo 
este  nombre  se  han    de  considerar  únicamente  los   poseedores 
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de  las  tercias  enajenadas;  pero  muy  inferior,  sf  se  ha  de  enten- 
der con  la  latitud  que  se  designa. 

Los  que  se  proponen  en  el  referido  proyecto  consisten:  i.° 
en  sesenta  millones  de  reales  en  que  regula  el  valor  de  las 
rentas  de  los  bienes  del  clero;  en  117.025,000  rs.  que  se  han 
de  imponer  de  contribución  personal;  y  en  52  millones  de  re- 
cargo al  impuesto  de  paja  y  utensilios.  Hablare  con  distinción 
de  cada  uno  de  ellos ,  y  séame  permitido  preguntar :  ¿qué  da- 
tos ha  tenido  el  ministerio  para  fijar  en  60  millones  el  pro- 
ducto de  las  rentas  de  los  bienes  del  clero  secular? 

Han  creido  muchos  con  perjudicial  engaño,  que  estos  bie- 
nes son  un  tesoro  inagotable;  y  la  lijereza  con  que  algunos 
escritores  se  han  afanado  en  presentar  su  catálogo  y  avalúo, 
ha  dado  lugar  á  que  aquel  error  le  tengan  por  un  axioma. 
Aun  en  estos  mismos  escritos,  bien  analizados,  se  ven  las  mu- 
chas clases  ó  partes  que  concurrían  á  formar  la  masa  jeneral 
de  aquella  riqueza  ,  entre  las  cuales  no  era  la  que  mas  figura- 
ba la  de  sus  fincas  rústicas  y  urbanas,  de  cuya  verdad  el  go- 
bierno estará  viendo  una  prueba  en  los  resultados  de  la  adju- 
dicación hecha  al  estado  de  los  bienes  raices  pertenecientes  al 
clero  regular. 

A  mediados  del  siglo  anterior,  y  con  el  objeto  de  esta- 
blecer una  sola  contribución  en  reemplazo  de  las  rentas  pro- 
vinciales ,  se  hizo  una  prolija  descripción  de  la  riqueza  en  las 
veinte  y  dos  provincias  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León, 
en  que  estas  se  pagaban ,  y  se  graduaron  sus  productos ,  ha- 
ciendo distinción  de  los  bienes  que  pertenecían  á  legos  y  los 
que  correspondían  á  eclesiásticos,  comprendiendo  en  esta  clase, 
no  solo  al  clero  secular  y  regular  y  sus  iglesias  y  conventos, 
sino  también  á  los  comendadores  de  las  órdenes  y  á  los  demás 
que  participaban  de  la  inmunidad  eclesiástica  ,  inclusos  los 
diezmos  y  las  primicias.  El  resultado  fué  que  las  fincas  rústi- 
cas puestas  en  cultivo  producían  anualmente  121.559,912  rs., 
las  dehesas  y  montes  15.175,478,  y  157.457,739  las  casas,  ar- 
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tefactos,  censos  y  demás  derechos,  entre  los  cuales  fueron  com- 
prendidos los  diezmos  y  las  primicias,  cuyos  dos  ramos  bien 
pueden  calcularse  en  120  millones  de  rs.  atendiendo  á  la  reli  - 
jiosidad  con  que  entonces  se  pagaban  ambas  prestaciones.  De 
consiguiente  la  totalidad  de  los  bienes  inmuebles  ascendía  á 
154.151,129.  que  se  elevaron  á  192.688,911  computando  una 
tercera  mas  por  los  bienes  de  igual  clase  de  las  provincias  exen- 
tas y  las  de  la  corona  de  Aragón  ,  que  no  se  incluyeron  en 
aquellas  operaciones. 

Veamos  añora  las  bajas  que  deben  hacerse  de  dicha  canti- 
dad para  deducir  con  alguna  aproximación  si  se  podrá  6  no  con- 
tar con  los  60  millones  que  fijó  el  ministerio ,  como  queda  dicho. 
En  primer  lugar  deben  rebajarse  los  de  los  monasterios  y 
conventos  de  ambos  secsos  y  de  los  demás  establecimientos  su- 
primidos, como  incorporados  á  la  nación  por  disposiciones  an- 
teriores. 

Los  de  los  muestra zgos  y  encomiendas  de  las  órdenes  mili- 
tares que  en  el  catastro  citado  fueron  comprendidos  en  la  cla- 
se de  eclesiásticos  ,  que  se  les  ha  dado  por  la  dependencia  en 
que  estaban  de  la  silla  apostólica  ,  sin  cuyas  bulas  no  se  dis- 
ponía de  ellos. 

Los  que  en  consecuencia  de  bulas  y  disposiciones  espedidas 
á  fines  del  siglo  anterior  y  principios  del  actual  se  enajenaron, 
ya  como  pertenecientes  á  la  septimacion ,  á  capellanías,  obras 
pias  ,  hospitales,  casas  de  misericordia,  memorias  y  otras  fun- 
daciones piadosas  cuyas  ventas  según  los  estados  oficiales  que 
se  han  publicado  en  varias  épocas,  ascendían  en  el  año  de  1808 
á  1,653.576,402  rs.  de  principal  y  los  réditos  al  3  por  100 
á  50.131,056  rs. 

Los  que  de  la  misma  procedencia  se  han  enajenado  con  pos- 
terioridad. Y  finalmente  los  que  hayan  sido  donados  con  cláusula 
espresa  de  reversión  á  los  donantes,  sus  familias  ó  herederos,  6 
con  condiciones  que  en  el  mero  hecho  de  no  cumplirse  dejan 
sin  efecto  las  donaciones  con  arreglo  á  las  leyes. 
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Presumible  es  que  en  los  años  que  han  transcurrido  desde 
que  se  hicieron  aquellas  operaciones  hayan  adquirido  algunos 
bienes  inmuebles  los  cabildos  y  las  iglesias  de  que  se  trata;  pe- 
ro serán  pocos ,  porque  nos  hemos  alejado  mucho  de  aquel 
tiempo  en  que  los  concilios  (1)  pusieron  coto  á  las  ofrendas  vo- 
luntarias de  los  cristianos,  y  ruinca  podrán  entrar  en  compara- 
ción con  las  enajenaciones,  que  por  conveniencia  y  aun  por  ne- 
cesidad han  ejecutado 'desde  entonces. 

Estas  observaciones  me  hacen  opinar,  que  los  productos  de 
los  bienes  inmuebles  pertenecientes  á  los  cabildos  e  iglesias  dis- 
tan mucho  de  ascender  á  la  cantidad  que  se  propone  ,  la  cual 
representa  cuando  menos  un  capital  de  2,000  millones  de 
reales;  digo  cuando  menos,  porque  es  bien  sabido  que  los  pre- 
dios urbanos  en  las  poblaciones  subalternas  no  rinden  ni  aun 
el  1  por  100  de  utilidad  líquida. 

Por  otra  parte,  ¿qué  destino  seles  prepara,  cualquiera  que 
sea  su  importe  ,  que  asegure  anualmente  el  ingreso  de  sesenta 
millones  con  que  se  cuenta?  El  decreto  de  las  Cortes  sanciona- 
do por  S.M.  en  29  de  julio  de  1837  determina  (articulo  5.°) 
que  dichos  bienes,  deducidos  los  que  se  esceptúan,  se  administren 
por  las  juutas  diocesanas,  y  el  11  añade  «que  se  enajenarán 
por  sestas  partes  en  los  seis  primeros  anos  ,  que  se  contarán 
desde  el  de  1340,  aumentando  la  contribución  del  culto  en  pro- 
porción á  lo  que  los  productos  disminuyan,»  ¿  Y  cuáles  serian 
los  resultados  de  esta  medida  en  su  ejecución  ?  En  mi  opinión 
serian  seguramente  los  siguientes:  1,°  El  deterioro  de  las  fin- 
cas, y  con  especialidad  de  las  urbanas,  que  es  consiguiente  á 
una  administración  menos  vijilante  y  menos  interesada  que  la 


/l)  2.°  de  Braga.-Cánon  oü.— Determina  que  sobre  los  altares  no 
se  reciban  mas  ofrendas  que  las  de  pan ,  vino  y  agua ,  y  que  las  de 
otras  especies  se  lleven  al  depósito  llamado  Gazofilacio,  examinando 
los  diáconos  las  cualidades  de  las  personas  que  las  hacían,  pues  quo 
do  de  todas  se  recibían. 


de  sus  actuales  poseedores.  2,°  Hacer  mas  difícil  y  desventajo- 
sa la  enajenación  de  las  que  todavía  conserva  el  Estado  en 
virtud  de  las  anteriores  adjudicaciones:  3,°  Y  tener  por  últi- 
mo que  acudir  al  medio  supletorio  de  elevar  la  contribución 
del  culto  á  la  enorme  suma  de  173  millones ,  al  mismo  tiem- 
po que  se  aumentan  las  dificultades  de  pagarla  con  el  recar- 
go de  cincuenta  y  dos  millones  á  la  de  paja  y  utensilios. 

Se  ha  dicho  con  sobrada  confianza  que  los  alivios  que  pro- 
porciona la  abolición  del  diezmo  y  las  primicias,  resarcen  con 
ventaja  el  gravamen  que  se  trata  de  imponer.  Si  esto  se  hubie- 
ra dicho  hace  cuarenta,  y  aun  menos  años,  la  prueba  se  halla- 
ría en  la  simple  comprobación  del  importe  de  aquellos  y  de  este; 
pero  esta  comparación  nos  dá  en  el  dia  resultados  enteramen- 
te contrarios  como  puede  verse  en  la  nota  (1). 

Podrá  decirse,  y  lo  tengo  por  una  verdad,  que  el  importe 


(1)     Demostración  primera, 


Rs.  vn, 


Importe  de  la  decimacion  ,  según  los  datos 
que   presentó  la  junta  de  Hacienda  en   1820.     335.694,500 

Cálculo  aproximado  de  la  primicia  en  la 
misma    época 20.000,000 


Total 555.694,500 

Importe  de  las  contribuciones  que  se  propo- 
nen por  el  gobierno  para  llenar  los  objetos  que 
se  satisfacían  con  los  productos  de  la  decimacion.     229.000,000 


Diferencia.      ..».,.     126.684,500 
Demostración  segunda. 

Importe  total  del  diezmo  y  la  primicia,  se- 
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ele  ambas  prestaciones  aparecería  mayor,  si  se  hubieran  entre- 
gado con  la  exactitud  que  determinan  nuestras  antiguas  leyes 
¿Pero  que' esperanza  puede  haber  de  que  la  decimacion  mejore, 
ni  aun  de  que  se  mantenga  en  el  estado  que  ahora  tiene  ,  á 
vista  de  la  apresurada  decadencia  que  se  observa  desde  1808, 
cualquiera  que  sean  las  causas  de  que  procede  ?  ¿  Tenemos  en 
el  día  algún  medio  que  sea  capaz  de  suplir  la  fuerza  que  no- 
toriamente ha  perdido  el  espíritu  relijioso,  que  ha  conservado 
estos  impuestos  por  tantos  siglos?  En  14  de  diciembre  de  1826 
se  circuló  una  orden  á  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  y 
aun  á  todas  las  justicias  del  reino ;  y  en  ella  se  insertaron  para 
su  puntual  cumplimiento  las  leyes  recopiladas  y  otras  disposi- 
ciones que  tratan  de  la  materia ,  y  la  comisión  tiene  reunidas 
notas  de  los  productos ,  en  que  se  ve  que  ningún  efecto  favo- 
rable produjo  esta  medida. 

Me  abstengo  de  molestar  mas  la  atención  de  la  comisión 
sobre  este  punto,  en  que  creo  haber  demostrado  que  no  son 
adoptables  los  medios  propuestos  por  el  gobierno  en  el  referi- 
do proyecto.  En  este  caso  ¿qué  otros  se  hallarán  para  sacar- 
nos del  conflicto,  en  que  nos  pondria  la  ejecución  del  referido 
decreto  de  las  cortes? 

Cuatro  son  los  que  tienen  los  gobiernos  de  todos  los  nom- 
bres y  de  todos  los  paises  para  adquirir  lo  que  necesitan,  á  sa- 
ber: 1.°  la  economía  en  sus  gastos,  y  las  mejoras  en  la  admi- 
nistración de  sus  rentas:  2.°  el  recargo  en  las  contribuciones 
existentes:  o.°  la  creación  de  otras  nuevas;  y  4?  los  recursos 
del  crédito.  (Se  continuará.) 

JOSÉ   PlNILLA.' 


gun  el  resultado  de  la  recaudación  en  i 857.     .     149.762,858 

Id.  de  las  contribuciones  propuestas  en  sub- 
negacion, 229.000,009 


Diferencia.      ......       79.257,142 
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AMENA    LITERATURA   (i). 


&,&&  cueva»   de  Santa  Ana  en  la  Isla  de  San- 
to Uoiningo* 

Quien  lia  visto  siqueira  por  una  vez  los  lindos  paisajes,  que 
presentan  en  sus  variados  cuadros  de  distintos  aspectos  ,  loscam- 
pos  de  las  islas  conocidas  con  el  nombre  de  Antillas  mayores, 
á  la  entrada  del  golfo  de  Méjico  f  sabe  que  allí  se  reciben  im- 
presiones que  duran  tanto  como  la  existencia,  y  que  solo  allí  se 
comprende  de  cuánta  magnificencia  y  bermosura  puede  ador- 
narse la  naturaleza  salvaje,  sin  auxilio  del  bombre.  En  una  de 
esas  islas,  la  mas  importante  por  su  fertilidad  y  belleza  ,  tanto 
como  por  los  recuerdos  bistóricos  que  encierra  del  tiempo  de 
Colon,  que  acostumbraba  llamarla  su  hija  querida  ,  y  es  gene- 
ralmente denominada  la  isla  Española,  ó  de  Santo  Domingo, 
existen,  como  en  otras  mucbas  partes  de  América ,  fenómenos 
portentosos,  que  produce  bajo  mil  capricbosas  formas  el  agua 
petrificada.  Este  de  que  vamos  á  bablar  se  conoce  en  el  país 
por  el  nombre  de  las  cuevas  de  Santa  Ana,  y  es  una  especie 
de  palacio  rústico ,  que  tiene  sobre  otros  de  su  clase  la  ventaja 
de  no  ser  subterráneo.  Hállase,  al  contrario,  sobre  uaa  superfi- 
cie elevada  y  desigual,  y  el  techo  de  sus  salones  es  prolonga- 
ción de  sus  paredes,  formado  todo  de  una  piedra  blanca  de 
una  consistencia  admirable.  Uno  de  los  frentes  de  esta  obra 
singular  está  abierto,  figurando  una  espaciosa  galería,  que 
los  naturales  llaman  la  primera  sala,  por  medio  de  la  cual 
corre  un  bilo  de  agua  purísima,  que  de  cristal  se  creyera,  á  no 
ser  por  el  blando  murmullo  que  forma  su  pacífico  curso  ;  mú- 


(1)  Habiendo  dido  mayor  estension  á  nuestra  Revista ,  se  insertarán 
en  ella  algunas  composiciones  poéticas  distinguidas ,  y  de  amena  litera- 
tura, que  unan  como  esta  los  encantos  de  un  estilo  puro  y  armonioso 
á  lo  patético  ,  dulce  é  interesante  de  la  espresion  de  las  pasiones.  En  su 
lectura  hallarán  nuestros  susciitores  un  descanso  después  de  los  artí- 
culos graves  y  filosóficos,  que  formarán  siempre  la  parte  principal  de 
esta  Revista.  Solo  sentimos  que  la  modestia  de  la  autora  de  la  corta  no- 
velita  que  insertamos  nos  prive  del  placer  de  dar  á  conocer  ai  público 
su  nombre.  (la  Redacción.) 


-40- 

sica  suave  y  misteriosa,  que  á  la  romántica  juventud  del  país 
recuerda  los  últimos  cantos  de  los  desventurados  ihdíjenas.  La 
entrada  á  la  segunda  sala  esa  manera  de  una  puerta  gótica,  de 
la  altura  de  un  hombre,  y  formada  por  la  misma  piedra,  que 
describe  una  línea  curva  hasta  un  punto  determinado,  sin  vol- 
ver á  tocar  en  la  tierra:  después  de  esta  hay  otra  y  otras  salas", 
hasta  un  número  infinito,  y  tan  iguales  entre  sí ,  que  es  práctica 
del  pais  en  las  frecuentes  incursiones  que  se  hacen  á  aquellos 
sitios,  llevar  una  gran  porción  de  palmas,  con  el  objeto  de  irlas 
dejando  en  las  salas  por  donde  se  pasa  á  fin  de  que  sirvan  de 
guia  para  encontrarla  salida  de  aquel  maravilloso  laberinto;  ar- 
did esquisito  que  merece  compararse  al  fabuloso  ovillo  de  Creta. 

Hay  opiniones  de  que  en  tiempos  primitivos  eran  aquellas 
cuevas  habitaciones  de  los  sacerdotes  indios,  fundándose  sin  du- 
da esta  creencia  en  varias  figuras  simbólicas  que  se  encuentran 
en  medio  de  la  primera  sala  ,  como  son  una  piedra  redonda  y 
cóncava,  que  parece  ser  un  remedo  de  nuestras  pilas  bautis- 
males, varias  figuras  de  bujías,  también  de  piedra,  pegadas  á  la 
pared,  y  otra  porción  da  piezas  sueltas  de  distintas  formas. 

En  1822,  cuando  ya  la  parte  española  de  la  isla  estaba 
también  en  poder  de  los  negros  haitianos,  llegó  al  puerto  de 
Santo  Domingo  una  embarcación  procedente  de  Curazao,  que 
es  una  de  las  islas  llamadas  de  Sotavento,  y  que  hoy  poseen 
los  Holandeses.  Conducía  aquel  buque,  entre  otros,  un  joven 
español,  cu \a  familia  estaba  íntimamente  relacionada  con  varias 
personas  del  pais;  y  como  el  carácter  distintivo  de  aquellos  na- 
turales es  la  mas  cordial  hospitalidad  con  los  forasteros ,  en- 
coniró  el  recien-llegado  una  amistosa  acogida  ,  y  á  pesar  del 
abatimiento  y  decadencia  en  que  desde  entonces  se  encuentran 
las  pocas  familias  españolas  que  alli  permanecen,  no  le  falta- 
ron convites  para  ver  las  cosas  mas  notables  del  pais,  entre  las 
cuales,  como  es  de  suponer,  no  fueron  olvidadas  las  cuevas  de 
Santa  Ana. 

Encantado  paseaba  el  ¡oven  aquellas  vastas  habitaciones 
formadas  por  la  naturaleza,  sin  dejar  de  observar  detenidamen- 
te ninguno  de  sus  caprichos:  y  como  parecía  gustar  de  quedar- 
se solo  algunos  ratos  para  entregarse  sin  estorbo  alas  medita- 
ciones que  aquellos  sitios  le  sujerian,  los  que  le  acompañaban 
tenían  la  atención  de  no  interrumpirle,  separándose  algún  tan- 
to siempre  que  le  veían  tan  seriamente  ocupado.  Sucedió  sin 
embargo  que  una  de  aquellas  suspensiones  llegó  á  durar  tan- 
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to,  que  cuidadosos  los  acompañantes,  determinaron  volver  al. 
punto  en  que  le  habían  dejado,  y  allí  le  encontraron  agarrado 
á  una  punta  de  piedra  que  sobresalía  bastante  de  la  pared,  y 
haciendo  esfuerzos  por  levantarse  á  mirar  por  una  de  las  aber- 
turas que  de  trecho  en  trecho  se  forman  entre  las  piedras  que 
sirven  de  techo;  que  no  se  ha  descuidado  el  sabio  artífice  de 
aquel  edificio  en  proveerlo  de  claraboyas  que  suministren  cla- 
ridad á  su  interior.  Preguntado  que  fue  el  forastero  acerca  del 
objeto  que  parecía  llamar  tan  fuertemente  su  atención  hacia 
aquel  punto,  contestó  descolgándose  en  tierra,  que  creía  haber 
visto  pasar  sobre  su  cabeza  por  la  parte  de  afuera  una  muger 
vestida  de  blanco,  que  es  el  traje  favorito  de  aquellas  criollas; 
«y  como,  prosiguió,  ninguna  dama  hace  parte  de  nuestra  ca- 
ravana, casi  me  he  figurado  que  por  este  palacio  fantástico  se 
pasea  algunas  de  aquellas  hadas  con  cuyas  historias  arrullaba 
mis  sueños  mi  nodriza   en  dias  mas  afortunados.» 

— Será  la  pobre  Dorotea,  esclamaron  á  una  voz  I03  que  ha- 
bían estado  oyendo  al  joven. 

-—Y  quien  es  esa  Dorotea?  preguntó  este  con  viveza.  Res- 
pondiéronle que  era  una  desgraciada  que  habia  perdido  el  jui- 
cio,  no  queriendo  abandonar  nunca  aquel  recinto,  y  que  su 
familia,  desengañada  de  que  solo  dejándola  alli  se  conseguía 
verla  tranquila,  se  habia  resuelto á  no  violentarla,  mantenien- 
do a  alguna  distancia  una  persona  que  espiase  siempre  sus  mo- 
vimientos, y  que  cuidase  de  dejarle  en  puntos  señalados  algo 
con  que  alimentarse. 

—¿Pero  no  ha  podido  saberse  lo  que  ha  ocasionado  su  des- 
gracia ?..  preguutó  de  nuevo  nuestro  viajero.  Dijeronle  que  so- 
bre eso  se  habían  contado  mil  anécdotas  muy  diversas  entre  sí, 
razón  por  la  cual,  si  queria  saber  la  verdad,  era  forzoso  bus- 
car ala  misma  Dorotea,  y  aprovechar  uno  de  los  intervalos  que 
tenia  razonables,  en  los  que  se  decia  contaba  su  historia  consu- 
ma gracia  y  discreción,  aunque  á  la  verdad  hasta  entonces  na- 
die se  habíaatrevido  á  preguntársela.  No  fue  preciso,  mas  para 
determinar  al  arrojado  joven  á  poner  en  práctica  cuantos  me- 
dios pudiesen  proporcionarle  una  conversación  con  la  desventu- 
rada Dorotea.  Pidió  á  sus  compañeros  le  designasen  Lis  sen- 
das que  debía  seguir  para  encontrarla:  uno  de  ellos  fue  de  opi- 
nión de  dirigirse  hacia  la  choza  de  paja  que  la  familia  de  la 
pobre  loca  habia  hecho  construir  para  la  persona  que  de  lejos 
la  guardaba,  y  á  donde  solía  acercarse  cuando  la  necesidad  la 
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obligaba  á  buscar  algún  alimento.  Sin  mas  tardanza  marchó  ha- 
cia aquel  lado  nuestro  joven   acompañado    de  otro   que  debía 
servirle  de  guia,  mientras  que  los  demás  seguían  separadamente 
á  alguna  distancia,   para   no  despertar  temores  en  el  ánimo  de 
Dorotea.  Después  de  haber  andado  los  primeros  cosa  de  medio 
cuarto  de  hora,  descubrieron  la  choza  en  cuestión,  con  sumo 
contento  de  D.  Juan,  que  asi  se  llamaba  el  forastero.  Adelan- 
tóse  este,   no  queriendo  ceder  á  nadie  la  gloria  de  veucer  las 
primeras  dificultades.    Propúsose,   como   medida    preparatoria, 
dar  una  vuelta  al  rededor  de  aquella  pobre  cabana,  observada 
entonces  con  mayor  mieras  que  el  que  escita  el  mas  suntuoso 
palacio  á  un  curioso  viajero.  El  nuestro,  con  mas  fortuna  déla 
que  se  prometía,  alcanzó  á  descubrir  desde  luego,  á  espaldas  de 
la  pequeña   habitación,   sentada  sobre  el  tronco  de  un  robusto 
caobo,    que  poco   tiempo  antes  habia  acaso  sido  gala  de  aque- 
llas moutañas,  á  la  interesante  Dorotea,  pues  por  tal  se  la  hizo 
conocer  su    compañero,  al  que  aguardó   para    comunicarle  su 
descubrimiento. 

Ambos  se  acercaron  con  suma  precaución,  temiendo  á  cada 
paso  que  ella  les  descubriese  y  huyera,  sin  embargo  que  pro- 
curaban ocultarse  entre  la  crecida  yerba  y  frondosos  arbustos 
que  cubrían  todo  aquel  terreno.  Lograron  al  fin  colocarse  á 
tan  corta  distancia,  que  pudieron  observarla  á  su  sabor,  sin  que 
lo  percibiese,  porque  estaba  en  aquel  momento  entregada  auno 
de  esos  raptos  que  enagenanálas  personas  fuertemente  preocu- 
padas de  cualquiera  idea,  hasta  el  punto  de  hacerlas  insensi- 
bles á  todo  lo  que  las  rodea,  Tuvieron  asi  ocasión  D.  Juan  y 
su  compañero  de  notar  que  aquella  desdichada  joven  podia  ape- 
nas contar  diez  y  ocho  primaveras,  pues  su  delicada  tez,  aun- 
que tostada  poi  los  rigores  de  la  intemperie  bajo  el  sol  de  los 
trópicos,  se  mostraba  en  toda  la  pureza  y  brillo  de  la  primera 
juventud;  y  como  el  viento  desordenase  algún  tanto  el  pañuelo 
que  la  cubría,  pudieron  también  conocer  por  la  blancura  de  su 
espalda  que  el  color  de  su  rostro  peregrino,  exento  de  aque- 
lla alteración  accidental,  debía  estar  en  perfecta  armonía  con 
el  de  sus  grandes  ojos,  que  clavados  en  el  cielo  parecían  un  re- 
flejo de  su  purísimo  azul.  Sin  moverse,  y  casi  sin  respirar,  aguar- 
daban los  advenedizos  á  que  diese  íin  aquel  éxtasis,  y  en  efec- 
to, después  de  algunos  minutos,  Dorotea,  exhalando  un  pro- 
fundo suspiro,  pareció  volver  en  sí,  haciendo  ademan  de  le- 
vantarse, lleparó   entonces  en  D.  Juan,  que  firme  en  su  pro- 
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pósito  de  ser  el  primero  en  comenzar  aquella  aventura,  se  La- 
bia adelantado  algunos  pasos  fue<a  del  matorral  donde  quedó 
su  compañero.  Al  verle  Dorotea,  pareció  desistir  déla  idea  de 
dejar  su  asiento.  Miróle  fijamente,  sin  dar  no  obstante  ningu- 
na señal  de  estrañeza,  y  él  por  su.  parte  no  le  dio  tiempo  á 
formar  Conjeturas,  apresurándose  á  saludarla  con  respetuosa  cor* 
tesía,  y  diciendo  al  mismo  tiempo: — «Dios  os  guarde,  hermo- 
sa joven.»  — El  proteja  al  galán  caballero,  contestó  ella  en  el 
mjsmo  tono,  pero  con  aquel  acento  lánguido  y  cadencioso,  que 
tan  bien  sienta  alas  mujeres  de  Occidente.  ¿Hay  algo  en  que 
pueda  servirle  esta  pobre  solitaria?  añadió  después,  haciéndole 
luo-ar  para  que  se  sentase  á  su  lado,  como  suponiendo  que  lle- 
gaba a  aquel  sitio  por  haberse  eslraviado  del  camino  principal, 
y  que  debía  hallarse  fatigado. 

No  será  difícil  persuadir  al  lector  del  placer  con  que  don 
Juan  admitió  tan  benévola  invitación.  Sentóse,  pues,  al  lado 
de  Dorotea,  y  repitiéndole  cien  veces  las  obligaciones  que  le 
imponía  su  bondad,  quiso  tomar  una  de  sus  pequeñas  manos, 
para  sellar  en  .  ella  con  sus  labios  la  gratitud  de  su  corazón; 
pero  Dorotea  qus  comprendió  su  intento,  la  retiró  con  grave- 
dad, diciéndole:  «Mi  posición  y  el  sitio  en  que  me  halláis,  me 
quitan  el  derecho  de  quejarme  en  este  instante  de  vuestra  li- 
jereza,  mas  no  el  de  demostraros  que  la  pobre  loca,  como  el 
mundo  me  llama,  sabe  conservar  su  dignidad  en  medio  dees- 
tas  breñas,  como  en  los  salones  que  algún  dia  se  dijeron  ador- 
nados con  su  presencia.» 

Sorprendido  D.  Juan  al  escuchar  tan  sentidas  y  juiciosas 
razones,  no  sabia  que  pensar  de  aquella  muger,  que  nada  le 
parecía  menos  qne  loca,  y  se  esforzó  en  reparar  su  osadía,  pi- 
diéndole por  ella  mil  perdones,  y  suplicándole  se  dignase  espli- 
carle  por  qué  motivo  la  encontraba  allí,  al  parcer  absolutamen- 
te sola  ,  y  entregada  á  una  profunda  meditación.  «El  deseo 
que  tengo  de  rectificar  vuestra  opinión  con  respecto  á  mi,  res- 
pondió, me  obligaría  á  referiros  mi  historia,  si  no  temiese  mo- 
lestaros.» D.  Juan,  pudiendo  apenas  disimular  su  contento,  le 
aseguró  que  antes  recibiría  gran  merced,  si  ella  quería  tener 
complacencia.  Sin  gastar  mas  cumplimientos,  la  bella  Doro- 
tea principió  su  narración. 

—  «Yo,  caballero,  pertenezco  á  una  familia  muy  antigua  de 
esta  isla  ,  en  la  parte  que  hasta  hace  poco  tiempo  se  reservó  pa- 
ra sí  la  España,  Con  mediana  fortuna  y  distinguida  posición, 
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tan  gozado  mis  ascendientes,  desde  tiempos  muy  remolos,  las 
ventajas  de  una  vida  cómoda  y  la  Consideración  de   todas    las 
clases  de  nuestra  sociedad.  Asi  que,  desde  mis  mas  tiernos  años, 
me  encontré  alhagada  de  cuantos  me  rodeaban  ,  acostumbrán- 
dome desde  entonces  á  oir  palabras  lisonjeras  y  seductoras  pre- 
dicciones con  respecto  á  mi  futuro  destino  :   profecías    falsas  y 
engañosas  que  empezaron  muy  temprano  á    escabar  el  abismo, 
donde  después  me  he  precipitado.  Aun  no  había  vi^to  yo  con- 
cluido el  tercer  lustro  de  mi  vida,  y  ya  sentía  mi  alma  elevarse 
sobre   su    esfera.  Todo  lo  que  era   grande  y  beróico  me  cauti- 
vaba, y  no  podía  comprender  las  acciones  ruines.  Pero  la  bon- 
dad de  mi  madre,  apoyada   por  una  voluntad  invencible,  supo 
salvar  mi  carácter  del  escollo  en  que  con  tales  elementos  pudo 
haberse  estrellado;  y  lejos  de  ser  desdeñosa  é  intratable  ,  era  yo 
accesible  y  por  costumbre  induljente  con  los  demás.  Sin  embar- 
go mi  corazón  vivia  solo',  y  llegue  á    cumplir  quince    años  sin 
formar  ninguna  intimidad;  y  lo  que  es  mas,  sin  echarla  de  me- 
nos •.  porque  en  esa  edad    venturosa  son  amigos  todos  los   que 
vemos  y  no  tenemos  ese  prurito  de  esclusivismo,  que  se  desar» 
rolla  á  medida  que  el  hombre  se  hace  por  necesidad  egoista. 

Mucha  parte  del  año  pasaba  yo  con  mis  padres  en  una  ca- 
sa de  campo  que  poseen  á  orillas  del  caudaloso  Isabela  :  y  allí 
mis  mas  preciado*  placeres  eran  correr  á  caballo  ,  trepar  á  la 
cima  de  los  árboles  para  despojarlos  de  su  fruto  ,  y  de  vez  en 
cuando  atravesar  el  rio  en  las  canoas,  que  los  negros  manejan 
con  singular  destreza.  Estos  paseos,  sobre  todo,  tenian  para 
mí  un  atractivo  inesplicable:  el  paisaje,  que  presentan  de  una  y 
otra  parle  las  orillas  del  rio,  es  encantador;  y  el  que  lo  ve 
desde  el  medio  de  las  aguas  ,  cuya  corriente  corta  en  uno  de 
esos  lijeros  leños ,  remedo  sin  duda  de  las  chalupas  indíjenas, 
imajina  que  por  una  ilusión  de  óptica  vé  pasar  delante  de  sí  en 
un  mnjieo  panorama  los  bosques  y  jardines  del  Edén. 

Una  tarde,  dos  anos  atrás  ,  en  el  mes  de  agosto,  había  yo 
conseguido  permiso  de  mi  madre  para  formar  parle  de  una  de 
esas  expediciones  que  debía  verificar  una  de  las  muchas  fami- 
lias que  en  aquella  calorosa  estación  abandonan  la  ciudad  y  se 
refujian  en  las  márjenes  del  Isabela.  La  proximidad  con  que 
viviamos  era  causa  de  que  estuviera  yo  siempre  unida  á  dos 
señoritas  de  la  casa,  cuyas  edades  se  diferenciaban  poco  de  la 
mia.  Son  bonitas  como  dos  ánjeles;  pero  yo,  que  no  tenia  pre- 
tensiones  de  ninguna  elase  ,  gustaba   de  participar  de  todos  sus 
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juegos  y  diversiones ,  sin  temor  de  ¡»er  eclipsada.  Muchos  días 
antes  no  pensábamos  mas  que  en  los  preparativos  de  nuestro  pa- 
seo acuático,  para  el  que  se  disponiautres  ó  cuatro  canoas  con- 
ducidas por  los  remeros  mas  hábiles  del  contorno,  y  estos  tenían 
ya  hechas  y  sancionadas  sus  apuestas  sobre  cual  llevaría  su 
embarcación  con  mas  velocidad. 

Llegó  el  momento  apetecido,  y  los  concurrentes  se  distribu- 
yeron en  las  cuatro  canoas  ,  disponiendo  que  una  de  la-;  seño- 
ras de  respeto  fuese  con  las  tres  niñas,  á  fin  de  poner  á  raya 
nuestras  inocentes  travesuras,  que  sobre  el  agua  podían  costar- 
nos  caras.  Nosotras  nos  habíamos  anticipado  sin  embargo  á  en- 
cargar á  nuestros  remeros  que  procurasen  adelantarse  á  los  de- 
mas,  á  fin  de  llegar  primero  á  la  orilla  opuesta,  donde  nos 
proponíamos  clavar  una  bandera  con  grande  algazara,  decla- 
rándonos vencedoras  de  los  que  quedasen  detrás. — En  medio 
pues  de  las  burlas,  amenazas  y  fanfarronadas  propias  de  se- 
mejantes casos,  partieron  ala  vez  todas  las  canoas,  yendo  siem- 
pre la  nuestra  ala  cabeza,  mientras  que  nosotras  apenas  podía- 
mos contener  el  alborozo  que  esta  circunstancia  nos  causaba. 
Dentro  de  algunos  minutos,  íbamos  á  tocar  la  tierra  que  te- 
níamos al  frente,  y  empezábamos  á  dar  gritos  dealegria,  cuan- 
do otra  de  las  frájiles  embarcaciones  que  se  esforzaba  en  al- 
canzarnos llegó  á  estar  á  nuestro  costado;  pero  guardando  tan 
poca  distancia,  que  por  una  necia  imprevisión  sus  remos  no  pu- 
dieron moverse  sin  hacer  zozobrar  la  nuestra  ,  que  como  todas 
las  de  su  especie  no  tenia  quilla.  Un  grito  de  horror  sucedió 
á  los  de  alegría,  quepoco  antes  habían  resonado  en'aquel  ám- 
bito. Lo  único  que  yo  recuerdo  de  tan  espantosos  momentos 
es  que  me  vi  elevar  sobre  las  cabezas  de  nuestros  remeros,  y 
deseender  después,  como  para  precipitarme  en  lo  mas  profun- 
do del  rio.  Perdí  entonces  el  conocimiento,  y  al  recobrarlo  me 
encontré  en  tierra,  y  sobre  la  orilla  que  esperaba  ganar  de  muy 
distinto  modo. 

Mis  ojos  se  abrieron,  y  mi  primer  cuidado  fué  reconocer 
el  terreno  y  la  situación  en  que  me  encontraba.  Mi  madre,  á 
quien  habia  yo  dejado  á  la  otra  parte  del  rio,  me  tenia  en- 
tre sus  brazos  prodigándome  las  mas  tiernas  caricias.  A  su 
lado,  y  en  pié,  se  hallaba  un  joven  hermoso  corno  Apolo,  que 
parecía  observarme  cuidadosamente.  Mí  primera  mirada  fija 
al  volver  á  la  vida  cayó  sobre  él,  y  ¡ojalá  que  la  ultima  que 
dé  al  dejar  para  siempre  el  mundo  en  que  lecenocí,  se  estiu- 
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ga  en  el  mismo  objeto!!  Algunos  pasos  mas  allá,,  repare  otros 
varios  grupos  de  personas  que  supe  que  socorrían  á  mis  com- 
pañeras de  infortunio,  que  gracias  á  la  poca  distancia  á  que 
teníamos  la  tierra  ,  y  á  la  destreza  de  los  negros  que  llevaban 
la  canoa  ,  se  babian  salvado  sin  lesión  alguna. 

Entonces  me  refirió  mi  madre  en  pocas  palabras ,  que 
cuando  ella  desde  la  orilla  opuesta  presenció  nuestra  catástro- 
fe, en  el  colmo  de  la  desesperación,  empezó  á  pedir  á  gritos 
que  la  llevasen  d  salvarme,  ofreciendo  por  ello  sumas  conside- 
rables; y  como  viese  que  nadie  acudía  á  sus  voces  se  arrojó 
al  rio,  esforzándose  por  alcanzar  á  nado  una  de  las  canoas 
que  se  habia  quedado  rezagada.  Los  que  en  ella  iban  bicieron 
retroceder  para  recojerla  y  atravesaron  el  rio  en  medio  de 
sus  sentidas  esclamaciones.  Cuando  llegaron  á  tierra  ya  esta- 
ban tendidos  sóbrela  yerba  todos  los  náufragos;  pero  á  la  vis- 
ta de  mi  madre  no  se  escapó  que  yo  no  estaba  allí;  y  hu- 
biera  espirado  de  dolor ,  si  casi  al  mismo  tiempo  no  hubiera 
divisado  sobre  el  agua  un  joven  que  con  uno  de  sus  brazos  ce- 
nia mi  cintura,  y  con  el  otro  se  ayudaba  á  vencer  la  cor- 
riente, que  de  trecho  en  trecho  le  hacia  retroceder,  perdiendo 
algún  espacio  :  lanzóse  mi  madre  á  darle  ayuda,  alargándole 
un  remo  que  logró  recoger,  y  tras  ella  fueron  varias  perso- 
nas que  le  facilitaron  la  salida.  El  sin  embargo  no  quiso 
abandonarme,  hasta  que  me  colocó  en  las  rodillas  de  la  mu- 
ger  que  no  pudo  dudar  era  mi  madre;  y  allí  puso  en  jue- 
go todos  los  medios  practicables  en  aquel  punto  para  hacer- 
me volver  en  mí.  Apenas  lo  hubo  conseguido  cuando  se  dis- 
puso a  separarse  de  nosotras,  para  volver  á  tomar  su  caballo, 
que  había  dejado  atado  á  un  árbol  en  el  momento  en  que  pa- 
sando por  allí  á  galope  ,  se  detuvo  á  observar  la  fatal  ocur- 
rencia de  nuestra  canoa  ,  y  como  según  nos  dijo  ,  y  acaba- 
ba de  mostrar,  era  buen  nadador,  no  habia  dudado  arrojarse 
al  rio  á  dar  el  socorro  que  pudiese.  Pero  vio  con  satisfac- 
ción que  los  que  remaban  con  admirable  maestría  ,  logra- 
ron sacar  las  personas  que  se  habían  sumergido,  haciendo 
inútil  su  auxilio,  por  lo  que  trató  de  volverse  para  seguir 
sin  mas  dilación  su  marcha,  que  tenia  por  objeto  una  co- 
misión importante  del  gobierno,  al  que  servia  en  clase  de 
tapilan  de  húsares.  Se  encontraba  ya  casi  fuera  del  agua, 
cuando  observó  á  lo  lejos  mi  vestido  blanco,  enredado  en 
unas  ramas    fuertes  que  traía  la    corriente  por   aquella   par- 
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te  del  rio.   Arrojóse  sin    titubear,  nadando  hacia  aquel  obje- 
to ,  y  llegó  á  tiempo  aun  para  salvar  mi  vida,  que  desde    en- 
tonces juré  sacrificar  por  la  suya  siempre  que  fuese  necesario. 
Inútiles  fueron    los   ruegos  de  mi  madre  y  los  mios   para 
que  se   detuviese  siquiera  á  mudar  sus  vestidos,  que  como  es 
de  inferir,  estaban  empapados,  y  sobre  los  cuales  habia  echa- 
do   una    ligera  capa   corta  á  propósito  para  llevar   á  caballo. 
Nos  pidió   mil  perdones,  alegando  otras   tantas  escusas    para 
no  acceder  á  nuestros  deseos,  y  concluyó  con  asegurarnos,  que 
nunca    olvidaría    aquellos    instantes.    Entonces    saludándonos 
graciosamente,  saltó  sobre  su  caballo,  que  se  alejó  galr  pando. 
Largo  rato  después  mis  ojos  estaban  aun  fijos  en  la  senda  que 
le  había  visto  seguir  sin  poder  darme  razón  de  lo  que  pasaba 
dentro   de  mí.   El  paseo,  el  naufragio,  la  aparición  de  aquel 
joven  tan  gallardo  y  generoso,  se    sucedian  en  mi  imajinacion 
como  las    estravagancias   de   una  larga   pesadilla.   Mi   madre 
por  fin  la  interrumpió,    hacie'ndome  poner  en  pié,    para    ir  á 
incorporarnos  con  los    demás    de  la   azarosa    partida, 

(Se  continuara. ) 
J.   Z.    D.   P, 
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SOBRE  Ll  INFLUENCIA  BEL  LUIEMIISMO 

EN  EL  GOBIERNO  DE  ESPAÑA 

EN  SUS  RELACIONES    CON  LA    IGLESIA,    DESDE    CARLOS     I 
HASTA  LA  ÉPOCA  CONSTITUCIONAL. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Carácter  político  del  luteranismo. 

Entre  los  muchos  y  lamentables  perjuicios  que  causó  en 
Europa  el  jenio  turbulento  de  Lutero,  ha  pasado  sin  ser  aper- 
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cibido  de  los  filósofos  y  escritores  mas  ilustres  ,  el  de  la  in- 
troducción del  despotismo,  de  cuyo  orijen  y  ulterior  progre- 
so me  propongo  hablar  en  este  ensayo.  No  se  me  oculta,  que 
hallándose  el  anuncio  de  mi  programa  en  manifiesta  oposi- 
ción con  las  ideas  jeneralmente  admitidas,  se  resistirá  á  mu- 
chas personas  leer  con  recomendación  mis  reflexiones  ,  gra- 
duándolas desde  luego  como  una  paradoja,  contra  las  que  sin 
embargo  deberán  templar  su  encono  ,  considerando  que  en  la 
época  presente  es  preciso  prepararnos  para  encontrar  en  ca- 
da investigación  mil  especies  diferentes  de  las  que  nos  ha- 
bían alucinado  en  otros  tiempos.  Desde  que  la  razón,  emanci- 
pada del  ignominioso  yugo  del  filosofismo,  y  apoyada  en  la 
esperiencia  ,  se  desenvuelve  con  enerjía  y  libertad  en  el  es- 
tudio de  las  ciencias  físicas  y  morales,  es  inegable  que  descu- 
bre agradablemente  á  cada  paso  horizontes  estensos  y  admi- 
rables, que  iluminados  con  la  antorcha  de  la  fé  aumentan  los 
conocimientos  humanos,  los  rectifican ,  pulen,  fijan  ,  y  los 
adornan  de  un  esplendor  vario  y  permanente,  que  corona  su 
brillante  triirnfo.  Cuarenta  años  hace,  mas  ó  menos,  que  los 
principales  sabios  de  la  república  literaria  ,  absortos  al  con- 
templar los  testimonios  indelebles  ,  que  salen  como  á  porfía  á 
proclamar  la  relijion  ,  donde  quiera  que  examinen  á  la  natu- 
raleza ,  se  han  convencido  íntimamente  de  que  está  tan  lejos 
de  oponerse  la  revelación  al  vuelo  de  sus  injenios  ,  que 
bien  al  contrario,  les  sirve  de  fanal  en  las  tinieblas.  Antes  de 
ahora  bastaba,  que  la  palabra  de  Dios  apareciese  en  contra- 
dicción con  las  primeras  nociones  de  las  ciencias  físicas  y  na- 
turales para  que  al  instante  se  empeñasen  con  mayor  ardor 
los  profesores  en  exajerar  las  dificultades  ,  con  el  objeto  de 
formar  argumentos  contra  la  Escritura  ,  de  cuyo  ímprobo 
trabajo  no  sacaban  mas  fruto  que  perder  de  vista  el  princi- 
pal punto  de  sus  investigaciones  y  enredarse  en  un  laberinto 
de  sofismas.  En  la  actualidad,  por  el  contrario,  la  jeneracion 
maestra  y  estudiosa,  que  se  consagra  á  las  ciencias,  luego 
que  advierte  en  el  desarrollo  de  sus  teorías  algún  aserto  que 
se  halla  en  pugna  con  la  palabra  de  Dios,  hace  alto  en  su 
marcha,  se  detiene,  medita  ,  profundiza  ,  reforma  ,  vuelve 
atrás,  v  sentando  bajo  otras  bases  su  sistema,  da  en  el  hito,  por 
decirlo  asi,  de  la  invención,  y  se  enriquece  con  un  nuevo  des- 
cubi '¡miento.  Los  enciclopedistas  ,  por  ejemplo  ,  confiados  en 
sus  propias  fuerzas  y  cerrando  sus  ojos  á  la  fé ,  leyeron  en 
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el  Pentateuco  la  creación  de  la  luz  antes  que  el  Sol,  y  repu- 
tando por  un  absurdo  la  narración  de  Moisés  .jamás  supie- 
ron esplicar  la  claridad  del  dia.  Los  filósofos  modernos,  mas 
juiciosos  y  prudentes  en  sus  raciocinios,  respetando  como  de- 
ben el  testo  de  la  Biblia  ,  se  propusieron  profundizar  impar- 
cialmente  la  materia  y  á  fuerza  de  esperimentos  analíticos 
conformes  con  la  jeognosia  ,  corre  con  aplauso  en  todas  las 
academias  la  nueva  teoría,  según  la  que  el  Sol  no  es  mas  que 
el  simple  motor  de  la  sustancia  luminosa.  Aun  hay  contrastes 
mas  notables.  En  vano  en  algunas  ocasiones  figuraban  las  de- 
mostraciones matemáticas  en  armonía  con  las  santas  Escri- 
turas, pues  el  espíritu  de  contradicción  dominaba  á  los  incré- 
dulos en  tales  términos  ,  que  bastaba  la  mas  vaga  ilusión 
y  la  mas  estravagante  conjetura  para  perturbarles  el 
cerebro  y  precipitarles  en  los  errores  mas  crasos  y  vul- 
gares :  véase  una  prueba.  Ya  hacía  tiempo  que  el  gran 
Newton,  meditando  sobre  la  cronología  y  la  ponderada 
antigüedad  de  los  egipcios,  habia  descubierto  con  facili- 
dad que  graduando  sus  341  reyes  desde  Menés  á  ra- 
zón de  20  años  por  reinado,  en  vez  de  33  que  ellos' 
señalaban  computando  por  generaciones,  quedaba  redu- 
cida su  cronología  de  11,340  años  á  la  mitad  de  su  pe- 
ríodo. A  esta  observación  tan  clásica  de  cronología  que 
proponía  el  gran  Newton  ,  anadia  luego  para  corroborar- 
la el  siguiente  cálculo  astronómico. — El  movimiento  re- 
trógrado, decia  aquel  hombre  inmortal,  que  tienen  los 
polos  de  la  tierra  de  Oriente  á  Occidente,  sabemos  ya 
que  anda  un  grado  cada  72  años.  Sabemos  también  ,  ana- 
dia, que  Hipparco,  el  primero  de  los  griegos  que  advir- 
tió la  variación  de  las  constelaciones,  computó  por  falta 
de  instrucción  que  las  estrellas  tardaban  cien  años  en 
un  grado,  por  cuya  razón  el  cálculo  de  Metton,  tomado 
desde  la  espedicion  de  los  argonautas  hasta  la  guerra 
del  Peloponeso,  suponía  que  habían  mediado  1,000  años 
justos,  siendo  así  que  resultaban  504  solamente,  que  es 
puntualmente  lo  que  refiere  la  Escritura.  Acorde  la  cro- 
nología de  Moisés  con  los  cálculos  históricos  y  astro- 
nómicos de  Newton,  habia  impuesto  silencio  á  los  incré- 
dulos, cuando  hé  aquí  que  teniendo  noticia  el  filosofis- 
mo del  Zodiaco  de  Denderah  y  del  de  Esne,  no  se  ha 
avergonzado  de  volver  á  la  palestra ,  hasta  que  por  úl- 
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timo  el  ilustre  Champollion  ha  relegado  al  país  de  las 
quimeras  los  cuentos  de  la  incredulidad.  ¿  Que  diré  de 
las  bibliotecas  numerosas  y  de  las  antigüedades  recón- 
ditas que  ofrece  á  nuestra  vista  el  Indostan  y  comprue- 
ban simultáneamente  las  verdades  depositadas  en  la  Bi- 
blia? Cuando  los  enciclopedistas  leian  en  los  libros  san- 
tos las  grandezas  incalculables  del  templo  de  Salomón, 
la  mesa  "de  oro,  el  altar  de  oro,  las  lámparas,  los  in- 
censarios ,  los  candeleros  de  oro,  las  puertas  de  oro, 
cuando  numeraban  los  zarcillos  de  las  Israelitas  fundi- 
dos de  orden  de  Aaron  para  vaciar  el  becerro  de  oro, 
preguntaban  con  sarcasmo  y  petulancia  dónde  estaban 
las  "artes  y  las  minas  que  habían  provisto  á  los  judios 
de  tantas  maravillas,  imaginando  sin  duda  q'ue  era  una 
invención  moderna  de  París  la  fundición  de  los  meta- 
les; y  ved  aqui  que  acto  continuo  de  proferir  tales  blas- 
femias se  encuentran  los  ingleses  en  el  Indostan  con 
templos  pasmosos  por  su  magnitud  y  la  preciosidad  de 
sus  adornos,  con  grandes  y  voluminosas  bibliotecas  cu- 
yos libros  facilitados  á  la  inteligencia  de  los  europeos 
por  medio  del  dialecto  Sánscrito,  han  comprobado  de  un 
modo  irrecusable  mil  testimonios  de  los  libros  santos  que 
los  incrédulos  habían  disputado.  Ahora  bien  :  si  en  una 
materia  puramente  natural  y  de  la  esfera  propia  del  en- 
tendimiento humano  de  la  que  la  Escritura  Sagrada  ha- 
bla por  incidencia  y  en  el  sentido  vulgar  de  las  nacio- 
nes, hemos  visto  prácticamente  lo  acorde  que  se  halla 
la  palabra  de  Dios  con  el  progreso  de  las  luces,  ¿qué 
de  estrañar  será  que  en  los  puntos  enteramente  morales 
enlazados  con  los  dogmas  de  la  religión  hallemos  igua- 
les ventajas  y  los  mismos  desengaños  con  respecto  á  los 
políticos  que  "se  han  dirijído  por  sus  ideas  sistemáticas? 
Los  mas  de  estos  han  asegurado  en  sus  obras  pondera- 
das que  la  aparición  de  Lulero,  Calvino  y  otros  herc- 
siarcas  en  el  teatro  político  de  Europa,  prescindiendo  de 
su  buena  ó  mala  influencia  religiosa,  promovió  un  mevi- 
micnto  intelectual  en  el  espíritu  humano,  que  favoreció 
increíblemente  á  la  libertad  de  las  naciones.  Pues  bien: 
yo  sostengo  ahora  con  protesta  de  presentar  pruebas  ir- 
recusables á  su  tiempo,  que  asi  como  los  impugnadores 
del   testo  de  la  Biblia    incurrieron  en   los  errores  antes 
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indicados  ,  asi  también  se  han  alucinado  indisputablemen- 
te   cuantos  olvidados    de  la   perfección   de  la  moral  del 
Evangelio  juzgaron  que  el  don   de  la    libertad ,   el  mas 
precioso   del  hombre  en  la  clase  de  los  naturales  ,    ha 
provenido  del  luteranísmo.  Para  mí  es  una  blasfemia  se- 
mejante aserto.  El  error  no  ha  producido  ni  puede  pro- 
ducir nunca  mas   que  escándalos  y    calamidades.   ¿  Qué 
ideas  vertió  Lutero   en    sus  declamaciones  y   sus    obras 
que  le  hayan  merecido  tanto  honor  de  los   autores?  El 
Evangelio  nos  había  revelado  desde  su  dichosa  aurora,  que 
la  Iglesia  de  Dios  estaba  fundada  sobre  San  Pedro  y  su- 
cesores,  y  en  esta  fé  habían  vivido  15  siglos  los  fieles, 
los  Obispos,  los  Concilios  generales  y  el  Universo  cató- 
lico,  formando  un    redil  entonces    toda  Europa  bajo   la 
inspección  del   Pontífice  romano.  Habla  Lutero,  y  en  vez 
de  una  doctrina  tan  pura  y  tan  auténtica  sostiene  el  he- 
resiarca  que    el    mérito  de   la  fé    consiste  en    revelarse 
contra    la   Santa   Sede  y  sustituir    el    juicio    privado    á 
la   autoridad  de  Dios  :  principio    tan  absurdo  como  abo- 
minable, que  multiplicó  las  sectas  á  porfía  y  fomentó  opi- 
niones execrables  contra  la   Iglesia,  contra   el   gobierno, 
contra  la  moral  y  las  costumbres  de  las  naciones  civili- 
zadas. Apenas  acaba  de  darse  á  conocer  este  heresiarca, 
cuando  sus  discípulos Muncero  y  Storck,  gefes  de  los  ana- 
baptistas predican  en  el  mismo  Witemberg,  patria  de  Lu- 
tero, errores  todavía  mas  monstruosos  :  en  seguida  Ppeii- 
fes  proclama  el   esterminio  de    la   nobleza;    Juan    Mateo 
manda  quemar  todos   los    libros,  y  Juan   Leiden  predica 
la  poligamia,  se  hace  rey,  y  toma  diez  mugeres  para  dar 
ejemplo.    ¿Es  esto   promover  el    desarrollo    intelectual? 
¿  Es  tal  el  modo    de  preparar   la  libertad   de    la*s    nacio- 
nes ?   Y  á  propósito  de  libertad:  ¿qué dijo  Lutero  á  fa- 
vor de  ella  ?  Los  libros  santos  nos  habían  enseñado  que 
la  libertad  del  hombre  consiste  en  disponer  de  su  alve- 
drio  de  conformidad  con  la  razón  y  la  autoridad  divina, 
reconociendo  al  mismo  tiempo  á  nuestro  Señor   por  au- 
tor de  todo  lo  bueno,   y  á  la  concupiscencia    por  el  fo- 
mes  y  orijen    del  pecado.    Habla  Lutero,  y    en  vez    de 
una   doctrina  tan  social  y  consoladora  establece  horrible- 
mente en   su  obra  titulada  Siervo  alveario,  que  Dios  es 
causa  del  mal  lo   mismo   que  del  bien,  y  que  el  hom- 
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bre  es  un  esclavo  igualmente  sujeto  á  la  voluntad  de 
Dios  que  tá  la  de  Satanás.  Unos  desvarios  tan  abomina- 
bles han  perdido  ya  el  derecho  á  la  censura ,  y  aun  á 
la  refutación  que  exijen  muchas  veces  los  errores  y  las 
herejías.  Pero  con  todo,  tratándose  de  calificar  á  Lute- 
ro  de  móvil  glorioso  de  la  libertad,  es  preciso  fijar  un 
poco  la  atención  en  la  doctrina  antes  citada. 

Un  heresiarca  que  proclama  con  desfachatez  que  el 
hombre  es  siervo  miserable  de  la  concupiscencia  ,  y  califica 
de  título  vano  el  libre  abedrío,  ¿puede  haber  influido  de 
ningún  modo  con  tan  funestos  principios  en  el  entusiasmo 
jeneroso  de  la  libertad  civil?  Un  heresiarca  que  profesa,  que 
todos  los  crímenes  y  desacatos  se  cometen  por  la  voluntad 
de  Dios  ¿puede  inspirar  sentimientos  sublimes  en  los  ciuda- 
danos para  refrenar  la  ambición  y  audacia  de  los  príncipes 
que  atropellen  sus  derechos?  Un  hombre  de  máximas  tan 
abominables,  ¿ha  podido  nunca  ser  capaz  de  autorizar  los  axio- 
mas liberales  de  lejislacion  ,  ni  contribuir  al  desarrollo  polí- 
tico tan  vigilante  para  castigar  el  crimen ,  como  para  protejer 
la  inocencia  y  remunerar  las  acciones  distinguidas?  Desenga- 
ñémonos deuna  vez  ,  y  publiquemos  jenerosamente  la  ver- 
dad. En  los  tiempos  que  alcanzamos,  es  público  y  notorio  que 
las  calumnias  de  Lutero,  su  lenguaje  fanático  y  feroz  ,  y 
sus  opiniones  sobre  la  libertad  del  hombre  ,  copia  viva  del 
fatalismo  musulmán  ,  no  solo  no  han  ejercido  ningún  influ- 
jo en  la  civilización  europea ,  sino  que  si  hubiese  triunfado 
por  desgracia  la  doctrina  luterana  ,  fuera  bastante  para  tras- 
tornar todos  los  sistemas  de  moral  y  lejislacion  que  bacen 
la  gloria  de  las  naciones  modernas.  Por  consiguiente  los 
que  dejándose  llevar  de  una  iectura  superficial  ,  haq  dado 
Grande  importancia  á  las  declamaciones  de  Lutero  ,  incur- 
rieron en  una  equivocación  vulgar  y  no  se  penetraron  bien 
del  espíritu  dominante  de  aquel  siglo  ,  pues  á  poco  que  hu- 
bieran reflexionado  encontrarían  en  su  serie  cronolójica 
de  la  historia,  que  Lutero  no  arrastró  en  un  principio  sec- 
tarios en  pos  de  él.  Que  sus  libros  fueron  perfectamente  re- 
futados ;  que  su  obra  maestra  de  la  biblia  fué  quemada  en 
público  y  últimamente  ,  que  tuvo  por  competidores  al  sastre 
Becold  ,  al  panadero  Juan  Mateo  ,  que  le  disputaron  á  pal- 
mos el  terreno  de  sus  conquistas  heréticas.  Ño  me  arguyan 
con  autoridades :  se  acabó  el  tiempo  de  guardar  respeto  á 
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los  antagonistas  de  la  relijion.  Bien  se  ,  que  sentando  en  una 
lista  á  Lutero  ,  Melancton  ,  Calvino  ,  Bayo  \  Jansenio  ;  y  en 
otra  á  los  incrédulos  Baile,  Collins  ,  Toland  <kc.  hasta  en- 
troncar con  la  funesta  línea  de  los  enciclopedistas  ,  todos  á- 
una  voz  ,  sin  la  mas  pequeña  diferencia  ,  convienen  en  de- 
signar á  los  papas  como  el  centro  de  la  esclavitud  ,  que  infa- 
ma al  jénero  humano.  Los  herejes  fecundos  en  espresiones 
audaces  y  al  mismo  tiempo  bajas,  denominan  al  papa,   lobo 
voraz  ,  la  bestia  del  Apocalipsis  y  asi  por  este  estilo  ,  mien- 
tras que  los  filósofos  no  menos  enemigos  de  la  Santa  Sede, 
aunque  mas  cultos  en  su  esplicacion,  honran  al  Papa  con  el 
título  de  padre  de  la  esclavitud  y  se  esfuerzan  en  persuadir, 
que  la  relijion    católica  es  la  favorita  de  todos  los   tiranos. 
Pero  también  se  ,  que  para  confundir  á  los  sofistas  de  una  y 
otra  clase  no  se  necesita  mas  que  ponerles  delante  de  un  ma- 
pa jeográfico  ,  con  un  puntero  en  la  mano  y  decirles ,  que 
señalen  ios  gobiernos  despóticos  de  Europa,  á  lo  que  tendrán 
que  corresponder  designando  la  Prusia  ,  Dinamarca  ,  Suecia 
y  el  vasto  imperio  de  la  Rusia  ,  separados  de  la  Santa  Sede. 
¿  Qué  demostración  mas  palpable  y  decisiva  ?  Es  necesario 
que  abramos  ya  los  ojos.   El  luteranismo  se  introdujo  en 
los  estados  de  Alemania  ,  como  factor  del  despotismo.  Lu- 
tero, según  llevo  ya  observado  ,  apenas  habia  granjeado  parti- 
darios, y  ya  estaba  próximo  á  perderse  miserablemente  ,  cuan- 
do conociendo  el  flanco  de  los  príncipes  de  Alemania  ,  pu- 
blicó su  célebre  libro  del  Fisco  Común,  y  al  momento  arras- 
tró tras  sí  un  séquito  numeroso  y  principió  á  campear  con 
fama  y  Hombradía.  A  la  sazón  ,  muchos  de  aquellos  prínci- 
pes, abrumados  de  deudas  ,  sumerjidos  en  los  vicios,  y  an- 
siosos de  estender  su  predominio  ,  tendieron  la  vista  por  las 
opulentas  y  espaciosas    posesiones  de  los  monasterios  de 
Alemania  ,  sus  magníficas   casas  ,  alhajas  y  preciosidades, 
y  contemplando  en  las  opiniones  de  Lulero  el  pretesto  mas 
aparente  para  verificar  la  usurpación  ,  le  proclamaron  por  su 
oráculo.   Desde  aquella  época  ,  el  lenguaje  blasfemo  y  ca- 
lumniador del  heresiarca  les  pareció  culto  y  elegante  ,    su 
trato  familiar  con  el  diablo,  de  que  se  precia  tanto  en  sus  es- 
critos, le  consideraron  como  un  golpe  de  jénio,  y  el  dogma 
infernal  que  publicaba  deque  no  se  necesitaban  buenas  obras 
para  salvarse  ,  sino  tan  solo  una  fé  esplícita  en  los  méritos 
de  Jesucristo,  le  graduaban  como  una  inspiración  del  cielo. 


—54— 
Jamás  se  ofreció  el  despotismo  tan  accesible  á  los  príncipes 
como  en  aquel  momento.  La  moral  de  la  relijion  católica  sen- 
tada sobre  Ja  base  de  la  palabra  de  Dios  ,  guardaba  á  cada 
clase  los  derechos  imprescriptibles  déla  justicia  universal, 
y  era  un  freno  saludable  que  contenia  los  gobiernos  y  los  re- 
yes ;  pero  luego  que  los  príncipes  se  escudaron  en  las  máxi- 
mas detestables  de  Lutero  ,  atropellaron  todas  las  leyes  ,  to- 
das las  costumbres ,  todos  los  ritos ,  todas  las  tradiciones ,  y 
arrojándose  sobre  las  propiedades  de  la  iglesia  mancharon  el 
nombre  Real  con  el  pillaje ,  é  incorporando  la  potestad  ecle- 
siástica á  la  soberanía  del  imperio,  sentaron  el  solio  sobre  el 
despotismo. 

Esta  verdad  ha  quedado  ya  tan  indisputable,  que  el  cal- 
vinista Gimoteen  sus  investigaciones  sobre  la  civilización 
de  Europa  ,  no  puede  menos  de  aseveraren  la  lección  XII, 
que  el  influjo  del  protestantismo  no  se  dirijió  de  ningún  mo- 
do á  la  libertad  ó  forma  de  gobierno ,  pues  antes  por  el  con- 
trario, lo  dejaba  todo  subsistir  según  lo  habia  hallado.  Esta 
declaración  esplícita  de  Guizot  es  importante  ;  pero  aunque 
parece  tan  sumisa  y  complaciente  ,  está  llena  de  falacia  y 
exije  una  aclaración:  héaqui  todo  el  disfraz.  Advertido  Gui- 
zot por  esperk  ncia  de  que  los  gobiernos  cismáticos  y  protes- 
tantes son  los  únicos  de  la  cristiandad  que  ejercen  impune- 
mente el  despotismo,  sin  escepcion  de  Inglaterra  (aunque  por 
el  carácter  de  su  gobierno  forma  causa  aparte),  se  propuso  pa- 
ra escusar  á  los  sectarios  el  oprobio  de  su  situación  ,  eludir 
la  cuestión  política  de  la  libertad  civil  y  ceñirse  á  las  ideas 
puramente  relijiosas ,  menos  accesibles  al  conocimiento  je- 
neral  de  sus  lectores;  pero  su  artificio  es  tan  trivial  que  se 
necesita  haber  perdido  la  memoria  para  caer  en  la  sorpresa. 
Mas  de  doscientos  años  ha  que  todos  los  autores  protestantes, 
sostenidos  últimamente  por  los  filósofos  incrédulos,  insul- 
tan á  los  católicos  calificándolos  de  esclavos  y  serviles,  y  pro- 
clamando constantemente  que  la  iglesia  católica  está  amol- 
dada para  esclavizar  á  los  pueblos  y  mantenerles  en  la  opre- 
sión mas  vergonzosa. 

En  este  supuesto  no  sufraga  ahora,  que  Guizot  mu- 
de de  tema  simultáneamente  y  se  acomode  á  una  tran- 
sacción con  el  catolicismo  desentendiéndose  de  la  libertad 
civil ,  sino  que  debe  cantar  la  palinodia  y  profesar  es- 
presamente   que  Lutero   y    otros  heresiarcas    han  íntro- 
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ducido  con  sus  opiniones  el  despotismo  en  los  países  pf  c-¿ 
testantes,  por  haber  unido  en  aquellos  principios  la  au- 
toridad eclesiástica  con  la  real,  por  haberles  autorizado 
el  saqueo  y  el  pillaje  y  haberles  quitado  el  freno  de  la 
religión  sometiendo  la  moral  á  sus  pasiones.  ¡Y  pluguiera  á 
Dios  que  tan  fatal  influencia  se  hubiera  limitado  á  aque- 
llos pueblos!  Pero  por  desgracia  nuestra  se  propagó  tam- 
bién bajo  cierto  aspecto  en  la  católica  España.  Para  enten- 
dernos bien  y  fijar  exactamente  el  sentido  de  una  palahra 
que  hace  el  fondo  de  este  escrito  ,  yo  llamo  despotismo 
el  desacato  que  se  arroga  un  gobierno  para  infringir  y 
atropellar  las  leyes  y  cánones  fundamentales  del  Estado  y 
de  la  Iglesia.  Esta  definición  breve  y  terminante  no  se  pa- 
rece verdaderamente  á  las  que  lian  dado  hasta  ahora  mu- 
chos escritores,  pero  no  por  eso  dejará  de  resolver  todos 
los  casos.  La  forma  del  gobierno  á  la  que  regularmente 
aplican  la  palabra  libertad  y  despotismo  no  guarda  ninguna 
condición,  no  satisface  ninguna  duda,  y  antes  bien  representa 
una  invención  equívoca  que  no  puede  servir  de  norma. 
La  definición  antedicha  es  mas  justa  y  también  mucho 
mas  segura.  Mas  justa,  porque  repugna  á  la  razón  y  á 
todos  los  principios  de  moral  que  se  gradúe  de  déspota 
á  un  monarca  como  san  Fernando,  san  Luis,  Alfredo  V  ,  sin 
mas  motivo  que  el  de  gobernar  bajo  su  propia  respon- 
sabilidad á  pesar  de  que  dirijiéndose  siempre  por  la  luz  de  su 
conciencia  y  la  pauta  de  las  leyes  empleasen  todo  el  curso  de 
su  vida  en  promover  la  felicidad  de  la  monarquía  y  re- 
pugna igualmente  á  la  razón  que  el  gobierno  de  un  rey  co- 
mo Enrique  VIII,  oprobio  de  la  humanidad,  entre  en  la 
categoría  de  los  gobiernos  libres,  porque  estaba  asistido  de 
los  parlamentos.  Mas  segura,  dije  también,  y  me  fundo  en 
que  cuando  los  pueblos  viven  persuadidos  de  que  el  des- 
potismo consiste  en  violar  las  leyes  fundamentales  del 
Estado  y  de  la  Iglesia  ,  conocen  al  instante  el  primer  pa- 
so atrevido  de  Un  rey  tirano  y  oponen  una  pública  y  ge- 
neral indignación  que  acaso  les  detiene  en  la  carrera,  sien- 
do asi  que  cuando  se  ha  llegado  á  hacerles  creer  que  la  li- 
bertad estriba  en  la  forma  democrática  del  gobierno,  ann- 
que  vean  conculcados  todos  los  principios  de  legislación  y 
la  moral ,  y  cometerse  atrocidades  iguales  á  las  de  Robes- 
pierre,  claman  al  mismo  tiempo:  «  viva  la  libertad  »  repu- 
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tándose  por  libres.  Se  me  permitirá  haberme  detenido  al- 
gún tanto  en  esta  esplicacion,  en  atención  á  que  siendo  mis 
ideas  diferentes  de  las  profesadas  en  la  materia  por  los 
publicistas,  era  preciso  manifestar  esplícitamente  el  senti- 
do que  doy  á  la  palabra  despotismo,  antes  de  entrar  en  el 
examen  de  su  introducción   en  nuestro  suelo. 

(Se  continuará.) 

EL  OBISPO  DE  CANARIAS. 


CRÓNICA  POLÍTICA. 


MADRID    12   DE   ENERO    DE    1843. 

Las  estrechas  dimensiones  de  esta  Revista,  atendidos  los 
vastos  e  importantes  objetos  qne  abrazaba,  y  el  deseo  de  no 
entrar  en  el  examen  de  nuestra  revolución,  y  de  la  marcha 
diaria  de  ls  política  española,  hasta  que  la  conclusión  de  Ja  re- 
seña histórica,  que  bosquejamos,  hubiese  dado  á  los  lectores  un 
conocimiento  profundo  de  la  organización  pasada  y  actual  de 
nuestra  sociedad,  y  al  director  de  este  periódico  las  bases  ne- 
cesarias para  fundar  sus  ulteriores  juicios,  le  habían  aconseja- 
do basta  el  dia  no  dedicar  una  sección  á  lo  que  las  Revistas 
francesas  denominan  crónica  política.  Mas  aumentadas  aque- 
llas dimensiones,  alargada  la  reseña  histórica  mas  allá  de  lo 
que  creímos  al  fundar  esta  Revista;  parc'cenos  propio  de  nues- 
tro deber  escribir  una  crónica  política,  ya  que  por  otra  parte 
es  tan  grave  la  situación  actual  de  España  y  los  sucesos  im- 
portantes que  tan  rápidamente  corren  a  nuestra  vista,  llaman 
profundamente  la  atención  en  la  Península  y  en  el  estrangero, 
y  merecen  en  nuestro  concepto  ser  tratados  con  un  poco  de 
mas  detención ,  y  con  mayor  elevación  de  miras  que  son 
permitidas  á  los  estrechos  límites  de  un  periódico  diario.  Des- 
de el  número  actual  de  esta  Revista  consagraremos  por  lo  mis- 
mo todos  los  meses  un  artículo  á  la  crónica  política,  y  otro  á 
la  crónica  dramática  y  literaria,  comenzando  hoy  por   la  pri- 
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inerar.  Pero  antes  de  entrar  en  el  examen  y  juicio  de  la  si- 
tuación de  España,  convendrá  siempre  dedicar  algunas  pala- 
bras á  los  sucesos  mas  notables  que  se  bailan  dentro  del  cír- 
culo de  la  política  esterior,  siquiera  seamos  breves  en  su  cs- 
posiciou  ,  ja  que  por  desgracia  la  nación  española  na  perdido 
su  antigua  influencia  en  el  mundo  diplomático,  y  oprimida 
boy  por  el  peso  de  sus  males,  apenas  liene  tiempo  para  pensar 
en  cuestiones  estrañas,  trabajada  dolorosamente  como  está  por 
las  que  le  son  propias. 

Los  hecbos  mas  notables  que  boy  llaman  la  atención  del 
mundo  diplomático  son  la  revolución  última  de  la  Servia,  el 
proyecto  de  unión  Franco-Belga,  la  confnmacion  ó  modifica- 
ción de  los  tratados  de  visita  de  1831  y  53  entre  la  Francia  y 
la  Inglaterra,  las  recientes  conquistas  de  esta  en  la  Cbina  y 
la  cuestión  de  España.  Créese  sobre  la  revolución  última  de  la 
Servia  ,  qne  si  bien  el  autócrata  de  las  Rusias,  en  calidad  de 
soberano  prolector  de  esta,  ba  hecho  contra  la  revolución  se- 
rias reclamaciones  á  la  puerta  Otomana  alarmando  al  Diván, 
y  obligándole  á  recurrir  á  las  potencias  europeas,  procede  en 
esto  con  doble  intención  ,  y  con  deseo  de  ocultar  la  ambición 
de  sus  planes  ,  puesto  que  se  recela  con  fundamento,  que  la 
última  revolución  contra  la  cual  protesta  ,  se  ba  hecbo  en  su 
interés,  ó  es  al  menos  favorable  á  sus  miras.  Misterio  es  toda- 
via  esta  cuestión  para  los  periódicos  estrangei  o? ,  y  nos  absten- 
dremos por  la  mismo  de  decir  mas  sobre  la  misma. 

La  unión  comercial  Franco-Belga ,  después  de  baber  sus- 
citado en  Francia  algunas  objeciones  por  la  diferencia  del  es- 
tado económico  de  los  dos  países,  es  defendida  con  notable  ca- 
lor y  empeño  por  los  franceses  ilustrados,  que  desean  recon- 
quistar para  su  patria  la  influencia  eslerior,  que  ha  perdido 
desde  la  revolución  de  julio.  Siquiera  pese  á  los  hombres  que 
como  nosotros  están  consagrados  á  la  defensa  de  los  principios 
morales  y  á  la  superioridad  de  los  mismos  para  dirijir  las  so- 
ciedades, creemos  no  obstante  que  los  intereses  materiales  son 
el  hecbo  predominante  en  la  civilización  europea,  caminando 
hoy  la  diplomacia,  las  instituciones  políticas  y  aun  las  costum- 
bres á  modelarse  bajo  la  influencia  de  aquellos,  como  en  mas 
remotos  tiempos  se  modelaron  bajo  el  influjo  de  los  principios 
religioso  y  monárquico.  Pero  lo  que  hay  mas  notable  para  el 
observador  profundo ,  es  que  las  potencias  del  Norte  ,  que  no 
se   han  asociado  al  movimiento  revolucionario    de  los   pueblos 
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del    Mediodía  ,    caminando    en  seguro   y    constante   progreso 
sobre  sus  costumbres,  tradiciones  é  historia  ,  son  realmente  los 
mas  verdaderos  representante»  del  espíritu  moderno  y    de  las 
tendencias  materiales  del  siglo.  La  asociación  de  aduanas  ale- 
manas es  en  nuestro  concepto  el  hecho    social  mas  importante 
de  esta  época,  y  dará   origen  á  un  sistema    político,  que  debe 
llevar  por  lema  la    unión  comercial  de  los  pueblos  limítrofes, 
cu  jos  intereses  económicos  estén  en  mutua  relación  y  enlace.  Asi 
pues,  nosotros  creemos  que  no  solo  las  doctrinas  de  libertad  de 
comercio  no   triunfan  hoy    ni  triunfarán    mañana    en  Europa, 
sino  que  los   instintos  de  los  pueblos  y   de    los  gobiernos  con- 
ducen de  una  manera  irresistible  á  enlazar    entre  sí  por  medio 
de  un"  sistema    combinado    de  aduanas    y  tarifas  las  naciones, 
cuyos  intereses  materiales  y   políticos  estén  conformes,  aislán- 
dose por  lo  mismo  de  las  demás.  Tal  ha  sido  el  sistema  adop- 
tado   por  Alemania,  concebido  y  ejecutado  por    la  Prusia,  no 
solo  con  un  objeto  de  utilidad  material,  sino  con  el  de  adqui- 
rir por  estos  medios  de  influencia  moral  cierta   preponderancia 
política.  Y  como  el    ingenio  francés,  si    no  es  el    mas  creador 
del  de  todos  los  pueblos  europeos,  es  al  menos  el  que  se  apo- 
dera con    mas  prontitud  de    las  creaciones  de  otros  ,  y  el  que 
las  populariza  y   cstiende   con  mayor  rapidez  y  actividad,  ha 
dado  á  conocer  el  primero  el  sistema  de  asociación  aduanera  de 
los  estados  alemanes,  y  sena  ocupadocon  perseverancia  y  em- 
peño en  concebir  proyectos  de  esta    especie   realizables  para  la 
Francia.  Llama  por  lo  mismo  en  eminente    grado  la    atención 
de  los  escritores  de  este  país  la  unión    comercial  Franco-Bel- 
^a  como  la  mas  hacedera  é  importante,  no  solo  bajo  el  aspecto 
de    material    utilidad,    sino  el  de  influencia  política,  que   con 
tanta    razón     desean    reconquistar,    como  dijimos,  los  buenos 
patricios  de  la  F rancia.  Mas  como  las  potencias  del  Norte  y  la 
Inglaterra   miran  por   una    parte   con  orgullosa    satisfacción  el 
aislamiento   de  la  Francia  y  la  escasa    ó  nula  influencia  de  su 
política,  y  como  por  otra  la  Bélgica  debe  ser  según  los  tratados 
vigentes  una  nación    independiente   y  neutral,  témese,    y  tal 
vez  no  sin  fundamento,  que  las    naciones  del  Norte  opondrán 
resistencia  por  medioi  indirectos  ó  directos  á  esta  unión  comer- 
cial ,  llevando  en  ello  por  principal  objeto  impedir;  la  prepon- 
derancia política  de  la  Francia.  Sin  que  nuestro  escaso  talento 
trate  de  dar  consejos  ni  lecciones  á  los  publicistas  de  tan  ilus- 
trado pais,  interesados  como  lo   estamos  en  verle  salir  de  esa 
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especie  de  aislamiento  político,  en    que  se  halla,  observamos 
con  mucha  satisfacción  los  nobles  esfuerzos  líelos  escritores  fran- 
ceses, que  recordando  con  merecido  orgullo  los  tiempos  de   Ri- 
chel.u.  y  de  Luis  XIV,  no  pueden  avenirse    con  esa  casi  nuli- 
dad   política  de  su  patria,  y  pugnan  con  empeño  por  recon- 
quistar la  influencia,  que  sus  recursos  naturales  y  morales  deben 
darleen  Europa.  Los  hombres  de  estado  de  la  Francia  y  con  ellos 
la  nación  entera,  deben  reconocer,  como  el   objeto  cardinal  de 
sus  esfuerzos,  lograr  para  la    misma  la  influencia  política  que 
le  corresponde.  La  libertad,  los  intereses  materiales,  y  el  pro- 
greso económico,  é  intelectual  son  cosas  aseguradas  ya  parala 
Francia  de  hoy.  Pero  contrastan  sobremanera    las  fuerzas  por 
decirlo  asi  individuales  de  esta  nación  con  la  fuerza  colectiva 
del  gobierno,    considerado  en  sus  relaciones  ester'ores.  Y  sin 
embargo,  un  pais  de  las  condiciones  y  de  la  posición  topográ- 
fica de  la  Francia,  debe  aspirar  ante  lodo  á  ser  un  pais  fuerte 
en  el  interior  y  respetado  en  el  esterior.  El  noble  orgullo  francés 
debe  recordar  los  tiempos  de  Luis  XIV,  y  que  un  dia   ejerció 
la  supremacía  polítúa  no  solo  por  susarmas  y  esclaiecidos Ge- 
nerales, sino  por  la  habilidad  de   sus  negociaciones  diplomáti- 
cas. Para  reconquistar  pues  la  influencia  perdida,  es  necesario 
ante  lodo  robustecer  al  gobierno,  y  crear  ante  tcdi>  un  senti- 
miento de  nacionalidad,  que  debilite  ó  ahogue  lámala  influen- 
cia ,  que  las  divisiones  de  la  prensa  ejercen  ,  sacrificando  cuestio- 
nes verdaderamente  francesas  á  las  estrechas  concepciones  de  los 
gefes  de  los  partidos,  y   á  ideas    ridiculamente  generosas  sobre 
la  libertad  y  el  sistema  constitucional. 

La  modificación  de  los  tratados  sobre  el  derecho  de  visita, 
que  es  otra  de  las  cuestiones  que  llaman  hoy  con  razón  la 
atención  de  Europa,  del  mismo  modo  que  la  cuestión  de  Es- 
paña, deben  ofrecerle  oportuna  ocasión  para  reconquistar  in- 
fluencia política  en  Europa.  No  hay  persona  que  no  conozca  la 
historia  infamante  del  tráfico  de  uegros,  y  que  la  nación  in- 
glesa ha  sido  uno  de  los  paises  que  mas  lo  han  esplotado  en 
otros  tiempos.  Hoy  le  persiguen  con  infatigable  tesón,  después 
de  haterlo  abolido  en  sus  dominios. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  escusar  en  lo  mas  míni- 
mo tan  infamante  comercio.  Pero  sin  negar  que  el  espíritu  reli- 
gioso, tan  fuerte  en  el  pueblo  ingles,  haya  tenido  su  influjo 
en  la  abolición  del  tráfivo,  se'anos  permitido  dudar  de  la  bue- 
na fe  de   su  política,  ya   que  creemos   que  la  diplomacia  in- 


—60— 

glesa    en   esta  especie  de  cruzada  humanitaria,  cuja  iniciati- 
va   ha  tornado  de   tan  buena  gana¿  no  pierde  de  vista  el  do- 
minio de  los  mares,  y   la  protección  de  sus  intereses  colonia- 
les  con  la    destrucción    de    los  ágenos.  Mas  sea  lo    que  fuere 
de  sus  intenciones,  su  habilidad  diplomática  ha  logrado  á  fuer- 
za   de    perseverancia    la    abolición    del   trauco    en   las   demás 
naciones,  y  aun  la   visita   y  pesquisa   por   su    marina    de  este 
delito  en    los   buques  extraños.    Dejóse    arrastrar    la    Francia 
tras  la  revolución    de    Julio  de  ideas  generosas,  y  otorgó    con 
imprudencia    al     gabinete    ingles    sobiv  esta   materia     lo  que 
otros  mas  débiles    ó    menos    interesados    le   habian    concedido. 
Los  momentos  de  arrebato  han   pasado,    y  la  convicción    uni- 
versal   de  que    la  Inglaterra    aspira     por  este  medio  al  domi- 
nio de  los  mares,  los  ataques  sobre  buques  franceses    por    su- 
ponerlos empleados    en  el  tráfico  de    negros,  y    una  reflexión 
mas  detenida  de  las  imprudentes  concesiones  hechas  en  1831 
y  55,  han  despertado    el  sentimiento   nacional,  y    dado  orijen 
á  que  se  pida   hoy  con  empeño  la  revocación  ó  modificación  de 
estos  tratados.    En    tan   noble  demanda    lleva    la  mejor  parte 
el  periódico  la    Prcsse,  que  ha  publicado  una  serie  de  lumino- 
sos artículos,  manifestando  el    derecho   de  la  Francia  á  revo- 
car aquellos,  fuudado  en  la  teoría  de  los  deberes   imperfectos 
y    en    la  falta   de  sanción   por  las  Cámaras,  y  demostrando  su 
conveniencia  en  nombre  de  los  intereses  de  la  marina  france- 
sa, de  la  independencia  nacional  violada  por  la  visita,  y  de  la 
conducta  que    les    Es  lados-Unidos  hun   seguido  sobre  tan  im- 
portante materia. 

Las  conquistan  recientes  de  los  ingleses  en  la  China,  ase- 
guradas por  el  tratado  de  Nankin  de  15  de  agosto  último  lla- 
man también  justamente  la  atención  general.  Una  guerra  in- 
moral ha  dado  por  resultad)  á  la  Inglaterra  la  posesión  de  una 
isla  tan  importante  como  la  de  Hong-Kong,  la  cantidad  exor- 
bitante de  700  millones  pagaderos  en  cuatro  años,  y  abrir  los 
cinco  puertos  de  Cantón,  Arnoy,  Foou-chofon.  ]Ning-poo?  Sing- 
hai  á  su  comercio.  Calcúlase  ya  en  70  millones  el  nú- 
mero de  almas  con  las  cuales  se  ha  abierto  tráfico  la  Ingla- 
terra por  medio  de  sus  últimas  conquistas,  y  la  Europa  no 
parece  dar  grau  importancia  á  este  predominio  que  todos  los 
dias  aumenta  la  gran  Bretaña  sobre  el  Oriente.  En  el  estado  de 
sus  fuerzas  productivas,  cmpújanla  estas  de  una  manera  ir- 
resistible á  buscar   muchos  y   vastos  mercados,  procurando  re- 
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sareiren  Oriente  los  perdidas  que  sufre  anualmente  en  Occiden- 
te por  la  mejora  del  estado  económico  y  fabril  de  las  demás  na- 
ciones. Consideradas  bajo  un  punto  de  vista  general  y  filosófico 
las  conquistas  de  Inglaterra  sobre  la  ludia  y  la  China ,  son 
realmente  un  hecho  favorable  al  progreso  social.  La  civiliza- 
ción de  Occidente  marcha  por  su  medio  á  combatir  de  frente 
y  á  sustituirse  á  ia  gastada  civilización  de  Oriente.  Solo  es  la- 
mentable que  haya  tomado  la  iniciativa  en  tan  honrosa  car- 
rera un  pueblo  comercial  como  Inglaterra,  porque  los  pue- 
blos comerciales,  según  los  testimonios  de  la  historia,  esplota- 
ron    y  no  organizaron  jamás. 

Restaños  tratar  de  la  cuestión  de  España  ;  pero  de  es- 
ta hablaremos  en  la  crónica  interior  que  pasamos  á  bos- 
quejar. 

Cuando  ¡mparcial  y  filosóficamente  se  examina  nuestra  revo- 
lncion  desde  su  segundo    período  de  1820,  se  observa  como  el 
carácter  predominante  de  la  misma  el  influjo  déla  fuerza  mi- 
litar.   Las    doctrinas    liberales  podrán    en    España  tener    mas 
ó   menos  partidarios;  cuestión  es  esta  que  no  queremos  venti- 
lar aqui,  y  sobre  la  cual  los  desastres  y  continuas  reacciones 
sufridas  dicen  mas  al  hombre   profundo,  que  todas  las  perora- 
ciones y  discursos.  Mas  en   1820,  como  eu  1834,   como   en  la 
restauración  de  la  Constitución  de  1812  en  nuestros  dias,  siem- 
pre vemos  dominando  e  impulsando  los  movimientos  revolucio- 
narios la  fuerza  militar.  Hay  sin  embargo  una  cosa  particular, 
y  es  que  esta  fuerza  se  ha  combinado  con  los  elementos    de- 
mocráticos y    anárquicos   de  las    sociedades    secretas  y  de  las 
corporaciones  populares,  á  cuyos  planes  ha    servido    directa- 
mente. Este   fenómeno   se  esplica    con  facilidad ,    teniendo  en 
cuenta   nuestra  situación  social  desde  1795.  Por  efecto   de    la 
guerra   con  Francia  la  organización    militar  española    recibió 
una  fuerza  y  estension  inmensamente  superiores  á  las  verdade- 
ras   necesidades  del    pais:  creció  su    numero    asombrosamente 
con  la   guerra  de  1808  y  con  las  revueltas  posteriores;  y  como 
por  una  parte  la  masa  general  de  la  nación  por  causa  de    los 
hábitos  anteriores  y  de  su  atraso  intelectual  ha  opuesto  ó  re- 
sistencia á    las  nuevas   doctrinas,  ó  una  fuerza  insuperable  de 
inercia,  y  como  por  otra  las  ideas  'liberales  cundieron  bastante 
entre  los  empleados  españoles,  que  constituyen,  por  decirlo  asi 
la  clase  media  de  nuestro  pais,  y  han  sido  la  parte  verdaderamente 
activa  de  la  revolución,  de  aqui  el  que  el  ejercito,  porción  la 
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mas  notable  ele  la  clase  empleada,  participó  siempre  de  las 
nuevas  doctrinas,  y  se  asoció  con  ligeras  escepciones  á  su  causa 
luego  que  comenzaron  nuestras  revueltas  civiles. 

En  esta    asociación    perdió    la   milicia   su    carácter  esen- 
cial   de    ser    una    fuerza  destinada    al   sostenimiento  del  tro- 
no  y    del   gobierno ,    habiendo    habido  la  desgracia    de    que 
la    mayoría ,   ó   una    gran    parte   de   sus    gefes  -¡   deslumbra- 
da   por  las   teorías  liberales,    se  afilió    en  las   sociedades  se- 
cretas.   Estas    y   el    eje'rcito    han    sido    la    verdadera  y   casi 
única  fuerza  de  la  revolución ,  y  son  la    incógnita  ,  despejada 
la    cual,  todo  es  muy   claro    para    el  que  quiera  conocer  pro- 
fundamente   las    diversas  épocas  constitucionales   de    España. 
Mas    como    de   un    lado    es   necesario  confesar  que  la  gene- 
ralidad numérica  de  la  nación  española    ha  permanecido  hos- 
til  ó    indiferente  á  las   doctrinas  liberales,  y  de  otro  la  guer- 
ra   de    1808    fué  uno   de   aquellos    violentos    sacudimientos 
que  dejan  cansadas   por  algunos    años  las  fuerzas  de  las    na- 
ciones, era  natural    que    emprendida  la  lucha    entre   el  par- 
tido   liberal  y    absolutista  ,    y    entre  las    diversas    fracciones 
del    primero,  quedase  casi  nula  la  de  estos,  y    por    lo  mismo 
dominante  la    militar   por    su    especial   organización.    Esto  se 
ha    realizado    sobre   todo  en   el  tercer  período    constitucional, 
que  actualmente  recorremos.  Por    efecto    de    la    prolongación 
de  la  guerra   civil,  la  milicia  aumentó   considerablemente  en 
número   y    fuerzas ;    y    es    muy    de    notar,  que   mientras   el 
ejército  robustecia    su    poder    en    la    lucha    con    Navarra  y 
las  provincias  Vascongadas  las  fracciones  del  partido  liberal  com- 
balian  en  el  interior  de  España,  se  desacreditaban  mutuamente, 
y  perdian  en  la  pugna  toda  su  fuerza.  Un  hombre  de   estado 
debia  por  lo  mismo  preveer  que  el  general  que  tuviese  la  suer- 
te de  concluir    con  mas  ó  menos  honra  la    guerra    civil,  debía 
quedar  arbitro  de  la    suerle  de  España ;    tanto    mas,    cuanto 
el  trono  era    ocupado  por  una    niña    inocente,    y    que  algu- 
no   de    los   partidos  no    dejaría    de  mimar   la  fuerza    militar 
y   apellidar    en    su    ayuda    á    su     afortunado   caudillo.    De- 
ber era  por  lo  mismo  mantener  siempre  varios  ejércitos  y  diver- 
sos generales  de  prestijio  para  que  sirviesen  de  saludable  dique 
á  tentativas  ilegítimas  de  parte  del  general  en  gefe.  Algo  com- 
prendió   este    sistema    el    partido    moderado,    pero  ni    halló 
el    apoyo  necesario  en    la    alta  persona,  que  debía    mas  que 
otra     velar    sobre    el    asunto,    ni    se  dio   á   tales  medidas  la 
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importancia  que    en  sí    tenían.    Seguía  entre  tanto    con  per- 
severancia y  señalada    habilidad  su  favorito   empeño    de    in- 
fluir   en  la    Península    la    nación    inglesa,    y    su  consumada 
previsión  la  llevó    á  secundar  en  sus  planes  de  pacificación  al 
general  Espartero  ,  y  á  lograr    su    íntima   confianza   y  amis- 
tad. La   augusta  persona,  que    á    la    sazón  gobernaba    la    na- 
ción   Española ,    por  su    mala    estrella ,    y  el  gobierno     por 
su  debilidad  e   imprevisión,  permanecieron   adormecidos  mas 
de   lo  que    debieron ,    y    no    tardaron    mucho    en    realizarse 
los  funestos   planes    que    ya.  debían    esperarse.    Después   del 
convenio    de    Vergara   la  verdadera  fuerza,    porque    la  fuer- 
za   moral  que    dan    los  principios  y    la  obediencia  á    el    go- 
bierno era  nula  empresencia  de  la  material  de  las  bayonetas,  resi- 
día enla  milicia,  siendo  por  lo    mismo  arbitro  de  los  destinos  del 
paisel  que  hoy  ejércela  regencia  de  España.  Mas  por  esta  funesta 
amalgama,  que  ha  habido  siempre  enlre  el  ejercito   y  la  revo- 
lución,   el  partido    exaltado  se  echó  en  brazos  de    la    fuerza 
militar,  y  al  empuje   de    estas  dos  fuerzas   y  de   los    con- 
sejos é  inspiraciones  inglesas,  se   hizo   el    pronunciamiento   de 
setiembre  de  1840.  Desde  esta  época  data  una  nueva    era  en 
la    historia  de   la  revolución  española.    El  observador  super- 
ficial    que    diese   importancia    al    simultáneo    alzamiento    de 
los    ayuntamientos,  á  la  creación  de    las  juntas  populares  y 
ala  innumerable  multitud  de  ampulosas  esposiciones  contra  el 
partido  moderado    y   la    Reina   Gobernadora,    podría   pensar 
que  la  revolución  habia  ganado  mucho  terreno  y  mucha  fuer- 
za desde  1840.    Sería    en   mi   concepto  una    equivocación:  el 
ejército  ó  la  fuerza  militar  fue  realmente  el  dueño   de  la  si- 
tuación ,    siendo  este  uno  de  los  graves    cargos,   que  prescin- 
diendo de  la  subversión  del  orden,  hará   la  historia  al  parti- 
tido  exaltado  de  España  ,  y  que  tal  vez  espiaremos  todos    con 
desastres  sin  cuento. 

Empero  aun  cuando  la  fuerza  militar  (y  aquí  debemos 
decir  ,  que  al  citar  esta  tantas  veces  no  es  nuestro  ánimo  des- 
conocer los  hombres  de  mérito  y  amantes  de  la  disciplina  que 
ha  tenido  y  tiene,  y  que  lamentarán  tal  vez  mas  que  nosotros 
el  papel  que  ha  jugado  en  la  revolución  de  España)  fuesedes- 
de  1840  verdadera  señora  de  los  destiuos  del  pais,  el  general 
Espartero,  agradecido  á  los  aplausos  populares  y  al  dictado  de 
salvador  de  las  libertades  públicas,  que  el  partido  exaltado  le 
concedió  en  los  momentos  de  su  triunfo,  no  mostró  por  enton- 
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ees  las  pasiones  que  parecían  propias  de  un  militar  ,  que  era 
dueño,  prescindiendo  de  los  medios  de  que  se  había  valido,  de 
la  situación  de  España;  antes  manifestó  su  deseo  de  gobernar 
al  gusto  del  partido  dominante ,  escojiendo  por  sus  ministros 
al  Sr.  Ferrer,  geí'e  ostensible  del  pronunciamiento,  y  al  señor 
Cortina  ,  uno  de  los  mas  ardientes  diputados  de  la  antigua  opo- 
sición. La  historia,  al  recordar  estos  sucesos,  y  al  ver  la  mar- 
cha que  adoptó  el  Ministerio  Regencia,  hará  dos  cargos  gra- 
ves, uno  al  general  Espartero,  y  otro  al  partido  progresista 
representado  por  el  Sr.  Cortina.  Severo é  inapelable  juicio  pro- 
nunciará contra  el  primero,  al  dar  cuenta  de  su  proceder  con 
una  Reina  ,  que  le  colmó  de  distinciones  y  favores:  mas  ya 
que  los  sucesos  de  Barcelona  le  habían  hecho  dueño  de  la  si- 
tuación, ¿qué  gloria  y  porvenir  no  le  esperaban,  si  en  lugar 
de  transijir  con  las  pasiones  populares  y  seguir  ese  malhadado 
sistema  de  gobierno,  semi-dictadura  y  semi-anarquía,  hubiese 
pensado  en  hacerse  superior  á  todos  los  partidos,  sin  tomar  á 
su  car^o  ni  sus  intereses  úí  sus  rencillas,  y  en  organizar  el 
pais  con  aquellas  ideas  supremas  de  orden  publico  y  de  justi- 
cia para  todos,  que  han  salvado  siempre  las  naciones  que  se 
hallaron  en  el  estado  de  disolución  y  desconcierto  en  que  esta- 
ba la  nación  española  en  1840?  ¿Qué  gloria  también  para  el 
Ministerio  Regencia  ,  si  valiéndose  del  poder  del  general  Es- 
partero, y  haciéndose  superior  á  las  mezquinas  concepciones  y 
venganzas  de  su  partido,  hubiera  aconsejado  esta  conducta  al 
duque  de  la  Victoria,  sentido  la  necesidad  de  la  organización 
de  esta  idea  magnífica  ,  que  se  apodera  vehementemente  de  to- 
dos los  hombres  previsores  y  de  verdadero  talento  en  los  mo- 
mentos anárquicos  de  las  sociedades,  cualquiera  que  sean  sus 
convicciones  particulares  sobre  las  formas  de  gobierno,  y  so- 
bre la  mayor  ó  menor  latitud  de  las  instituciones  liberales? 
Ni  el  o-eneral  Espartero,  ni  el  Ministerio  Regencia  dominaron 
ni  aun  conocieron  su  situación  ,  y  el  general  Espartero  ,  y  el 
Ministerio  Regencia  ,  y  el  partido  progresista,  y  la  España  con 
ellos  espiarán  en  nuestro  concepto  esta  falta.  A  todos  alcan- 
zará, á  unos  mas  pronto,  á  otros  mas  tarde.  El  partido  pro- 
gresista, con  escepcion  de  un  corto  número  de  sus  individuos, 
fue  sobre  todo  el  menos  previsor- No  vio  que  lo  que  habla  real- 
mente en  la  situación  era  el  predominio  del  régimen  militar, 
y  no  combatió  como  debiera  ,  ya  que  por  entonces  el  general 
Espartero   no  parecía  dispuesto  á  divorciarse  del  mismo ,  ni  á 
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dar  11  ii  golpe  de  estado.  Votóse  la  regencia  única  ,  y  esto  aca- 
bó de  dar  el  triunfo  á  la  tuerza  militar  sobre  la  revolución. 
Desde  entonces  hasta  hoy  estas  dos  fuerzas  lian  carchado, 
pero  siempre  la  ventaja  ha  sido  de  parte  de  la  militar.  El  regen- 
te del  «Reino  abandonó  á  los  hombres  influyentes  del  partido 
progresista  ,  y  dio  su  confianza,  y  unió  su  suerte  con  una  frac- 
ción especial.  El  ministerio  González-Infante  esplica  esta  tran- 
sición. Desde  el  data  también  la  división  profunda  y  el  inde- 
finido fraccionamiento  del  partido  progresista,  tan  bien  reve- 
lado en  la  conducta  de  las  últimas  cortes.  Tampoco  el  minis- 
terio González-Infante  ha  querido  ni  sabido.,  ni  tenido  valor 
para  gobernar;  pero  los  hombres  de  esta  fracción  tienen  admi- 
rable talento  para  dividir.  Divide  et  impera  es  hace  tiempo 
el  lema  de  estos  hombres,  que  con  el  Regente  del  Reino  son 
hoy  los  únicos  dueños  de  la  situación  ,  porque  la  fuerza  mili- 
tar desde  la  votación  de  la  regencia  única  ha  ido  robuste- 
ciéndose cada  vez  mas,  y  quedando  sola  en  el  campo.  Logróse 
momentáneamente  dividirla,  y  parte  de  ella  quiso  en  octubre 
de  1841  arrastrar  en  pos  de  sí  á  la  restante,  y  lanzar  amano 
airada  al  Regente  del  Reino.  El  resultado  fue  desastroso,  y  los 
gefes  y  oficiales  de  la  milicia  corrieron  apresurados  á  cobijarse 
bajo  la  bandera  de  su  antiguo  afortunado  general.  Este  suceso 
remachó  la  dominación  militar  :  fue  vencida  una  nueva  fuerza 
revolucionaria;  aboliéronse  los  fueros  de  las  provincias  Vas- 
congadas; disolviéronse  las  milicias  de  Bilbao  y  Vitoria ;  exi- 
giéronse contribuciones  de  guerra  ,  y  sometióse  al  pueblo  vas- 
congado al.  mas  duro  é  inicuo  régimen  militar. 

Desconcertado  con  estos  sucesos  el  partido  moderado, 
ofrecióse  una  buena  ocasión  al  ministerio  González-Infante  pa- 
ra gobernar;  pero  también  la  desaprovechó:  quiso  vengarse 
con  fría  'y  bárbara  crueldad,  y  no  ser  justo;  esta  conducta 
ha  perdido  para  siempre  el  porvenir  de  su  causa.  Mas  sobre 
los  sucesos  de  octubre  bay  que  hacer  una  observación  espe- 
cial: ellos  alarmaron  al  gobierno  é  impidieron  el  completo  y 
definitivo  divorcio  de  la  fuerza  militar  y  de  la  fuerza  revolu- 
cionaria. Los  que  habian  combatido  juntos  en  1840  para  des- 
truir la  dominación  del  partido  moderado,  olvidaron  sus  ren- 
cillas y  se  unieron  para  impedir  su  temida  resurrección.  El  g©- 
bienio  apeló  á  las  pasiones  y  á  las  juntas  populares  en  contra 
de  sus  enemigos:  y  aunque  las  disolvió  después,  no  se«trevió 
á  castigar  los  vergonzosos  desafueros  cometidos  por   el  partido 
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republicano  en  Barcelona.  Por  esta  vez  tampoco  quisó  el  g~o- 
Lierno  luchar  abiertamente  con  la  fuerza  revolucionaria  ;  mas 
no  por  eso  dejó  de  hallarse  esta  casi  nula  en  presencia  de  la 
mil  llar.  No  tardó  por  ello  de  concertarse  dura  y  terrible  opo- 
sición en  la  prensa  y  en  la  tribuna  contra  aquel,  y  el  Rejente 
del  Reino  sacrificó  momentáneamente  á  las  formas  'constitu- 
cionales y  á  la  coalición  parlamentaria  al  gabinete  González^ 
Iníante.  La  situación  no  por  eso  cambió,  ni  dejaron  estos 
hombres  de  ser  los  dueños  de  la  misma,  poseyendo  la  íntima 
confianza  del  Rejente  del  Reino.  Mas  á  la  sombra  de  la  fluc- 
tuación del  nuevo  ministerio  y  de  la  falsa  posición  del  gobier- 
no, crecieron  los  enconos  y  los  odios,  aumentados  cada  vez 
mas  por  la  desastrosa  influencia  que  desde  muy  antiguo  cjer- 
<  ¡a  sobre  nuestra  política  el  gabinete  ingles,  resuelto  ya  á  lo- 
riar el  vergonzoso  premio  por  su  apoyo  prestado  á  la  causa 
revolucionaria.  Creyóse  que  el  gobierno  estaba  resuelto  á  ce- 
lebrar un  tratado  de  comercio  con  la  Gran-Bretaña ,  y  esta 
cuestión  fue  un  nuevo  combustible  de  pasiones  y  desorden. 
Divorcióse  aquel  cada  vez  mas  de  los  partidos,  y  acumulando 
distinciones  y  mandos  sobre  los  hombres  que  le  servían  sin 
reparar  en  medios,  hizo  alarde  de  fuerza  y  de  querer  gober- 
nar á  su  placer,  sin  consideraciones  ni  respetos.  La  imprenta, 
que  por  efecto  de  la  situación  había  tomado  mas  ó  menos  íin 
carácter  vehemente  y  de  acerada  oposición,  temió  por  sus 
derechos,  y  por  la  infracción  de  la  Constitución,  y  declaró 
solemnemente  que  se  opondría  dentro  de  la  ley  á  la  violación 
de  la  libertad  de  imprenta  y  á  la  prorogacion  de  la  menor 
edad  de  la  Reina.  Un  instinto  de  conservación  de  sus  dere- 
chos y  misión  llevó  á  la  imprenta  á  hacer  aquella  declara- 
ción: mas  ella  revela  profundamente  la  situación  actual.  La 
imprenta  española  hace  verdadera  en  nuestros  dias  armella 
idea  de  los  publicistas  de  ser  el  puesto  avanzado  de  las  liber- 
tades públicas  y  el  complemento  de  todas  las  garantías  cons- 
titucionales. No  es  esto  aprobar  el  tono  ni  la  forma  de  su 
oposición;  pero  sobre  su  pasión  y  vehemencia  descuella  á 
nuestro  modo  de  ver  un  hecho  importante,  y  es  la  lucha  en- 
tre la  dictadura  militar  que  comienza,  y  la  libertad  que  se  es- 
tingue:  es  la  unión  de  todos  los  partidos  contraía  fuerza  mi- 
litar cada  día  mas  poderosa.  En  medio  de  esta  situación  inde- 
cisa ha  ocurrido  la  sublevación  de  Cataluña:  dieron  á  ella  orí- 
jen  los  antiguos  elementos  de  desorden,  la  temida  ruina  de  su 
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industria,  y  los  desafueros  y  arrogante  conducta  de  las  autori- 
dades civil  y  militar;  pero  hízose  en  nombre  y  bajo  la  bandera 
del  partido  revolucionario  El  gobierno  tenia,  no  solo  el  dere- 
cho, sino  el  deber  de  reprimirla,  si  bien  corría  de  su  propia 
cuenta  la  acusación  que  podia  hacérsele  de  haber  debido  su 
oríjen  á  otra  revolución  promovida  en  el  mismo  lugar  y  tal 
vez  por  los  mismos  hombres.  El  gobierno  alarmóse  de  nuevo, 
como  se  había  alarmado  en  octubre  de  1841,  y  ya  fuese  por 
su  consejo ,  ó  ya  influyesen  también  siniestras  inspiraciones 
de  una  nación  cstraña,  el  Regente  del  Reino  abandonó  su 
tranquila  morada  del  palacio  de  Buena- Vista,  para  volver 
á  los  campamentos  militares. 

Funesto  ha  sido  este  viaje '  sobre  el  prestigio ,  que  en 
octubre  de  1842  pudiera  conservar  ti  Regente  del  Reino, 
Mas  que  á  pacificar,  ó  á  someter  por  medios  racionales  y  jus- 
tos una  ciudad  Española ,  cosa  por  otra  parle  que  desde  Ma- 
drid hubiera  podido  encargar  á  sus  generales,  parece  haber  ido  á 
mandar  y  presenciar  el  horrible  y  escandaloso  bombardeo  de  la 
mas  rica  de  nuestras  poblaciones  manufactureras.  Los  periódi- 
cos ministeriales ,  y  con  ellos  los  ingleses  han  llamado  al  bom- 
bardeo un  hecho  de  orden  público  y  de  imprescindible  nece- 
sidad. Yerve  la  sangre  en  el  pecho  de  todo  buen  patricio  cuan- 
do el  espíritu  de  encono  y  de  venganza  lleva  á  usar  de  tan 
vergonzoso  lenguaje.  La  España,  la  Europa  y  la  historia  cali- 
ficaran siempre  el  bombardeo  de  Barcelona  ,  como  un  hecho 
de  inútil  barbarie,  que  no  tiene  ejemplo  en  los  tiempos  moder- 
nos ,  y  digno  solo  de  épocas  sangrientas  y  vandálicas.  Se  pres- 
ta tanto  mas  á  la  reprobación  semejante  medida  ,  cuanto  que 
el  alzamiento  de  Barcelona,  se  vio  desde  su  orijen  sin  bandera 
ni  caudillo ,  entregado  á  la  anarquía  de  las  pasiones  popula  - 
res.  Ün  gobierno  que  asi  procede  ,  abdica  naturalmente  su  mi- 
sión de  justicia  y  templanza  para  entrar  en  las  vias  de  hecho 
y  de  violencia.  Mas  no  se  ha  parado  aquí :  los  estados  de  sitio, 
la  disolución  de  milicias  nacionales  y  las  contribuciones  de 
guerra,  c¡ue  el  derecho  de  jentes,  solo  permite  á  los  jene- 
rales  que  conquistan  un  pueblo  enemigo  y  toda  la  dureza  e 
iniquidad  del  re'jimen  militar,  ensayado  contra  las  provincias 
Vascongadas  en  1842,  pesa  hoy  sobre  la  industriosa  Barcelona. 
Aprendan  los  partidos:  aprendan  sobre  todo  los  hombres  del  par- 
tido progresista.  En  1841  el  golpe  cayó  sobre  sus  enemigos,  hoy 
cae  tal  vez  sobre  sus  amigos.  En  1840  se  hizo  una  revolución, 
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porque  dando  una  interpretación  la  mas  estricta  á  la  constitu- 
ción ,  se  creyó  infrinjido  un  artículo  de  la  misma,  y  por  cierto 
no  el  mas  importante:  hoy  una  ciudad  entera  está  no  solo  fue- 
ra de  la  Constitución,  está  fuera  de  la  ley:  hoy  no  está  infrin- 
jido un  artículo  secundario  de  la  Constitución,  están  i nfrinj idos 
varios  y  los  mas  importantes.  No  aplaudimos  ,  ni  apelamos  por 
ello  á  revoluciones  :  las  hemos  detestado  siempre  >  y  las  detes- 
tamos hoy  mas  que  nunca*  Jamas  ha  sido  mas-  necesario  que 
ahora  proclamar  los  principios  eternos  de  lejitimidad  y  de 
justicia.  Nosotros  solo  queremos  consignar  los  hechos  ,  solo 
queremos  ser  historiadores  para  que  los  partidos  aprendan  y 
para  revelar  la  situación  actual.  Hoy  la  fuerza  militar  es.  el  to- 
do en  la  nación  Española,  la  fuerza  revolucionaria  es  nada:  hoy 
todos  los  partidos  han  sido  batidos  en  detalle:  el  moderado  en 
1840  y  1841,  el  republicano  en  1842  y  el  progresista  en  la 
disolución  de  las  Cortes  y  en  lá  actitud  hostil  y  amenazadora 
del  poder.  Esta  es  la  verdad  de  las  cosas.  Por  eso  aquel  ins- 
tinto poderoso  de  conservación  que  se  apodera  de  los  partidos 
en  los  momentos  de  común  peligro  ,  lleva  á  estos  de  una  ma- 
nera irresistible  á  la  coalición.  En  circunstancias  ordinarias 
nuestros  principios  reprueban  como  inmoral  y  anárquica  toda 
coalición  ,  hoy  la  creemos  necesaria  y  útil  á  nuestro  pais,  por- 
que no  se  trata  de  sustituir  hombres  ni  doctrinas  políticas á  los 
hombres,  y  doctrinas  actuales,  se  trata  de  salvar  la  nación  de 
la  dictadura  militar  y  de  que  sea  una  colonia  vergonzante  de 
la  Inglaterra.  Son  dos  cuestiones  de  honra  ,  de  aquellas  que 
hieren  en  lo  mas  hondo  el  pundonor  del  hombre.  Por  eso, 
cualquiera  que  sean  nuestras  opiniones  sobre  la  imprenta,  y  so- 
bre ciertas  teorías,  hemos  suscrito  las  dos  declaraciones  hechas 
por  la  misma,  la  primera  contra  toda  infracción  de  la  libertad 
de  escribir  y  toda  prorogacion  de  la  menor  edad  de  la  Reina, 
y  la  segunda  de  2  del  actual  contra  un  tratado  de  comercio, 
con  Inglaterra  que  no  se  haga  con  arreglo  á  la  Constitución. 
La  imprenta  no  se  constituye  por  esto  en  poder  ,  ni  impide 
gobernar  como  creen  algunos :  solo  responde  á  la  misión  de 
centinela  avanzado  de  las  libertades  pi'iblieas  ,  que  le  corres- 
ponde en  lodos  los  países  constitucionales:  solo  protesta  contra 
toda  infracción  de  Constitución  y  contra  la  dictadura  militar 
en  momentos  de  alarma  v  de  grave  peligro.  Nada  mas  y  nada 
menos:  este  derecho,  supuestos  el  gobierno  representativo  y 
la  inexistencia  de  una  ley  de  asociaciones  ,  no  se  le   puede  qui- 
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tar :  y  en  el  naufrajio  inminente  de  todas  las  garantías  públi- 
cas r  los  partidos  serian  hasta  criminales,  si  prescindiendo  de 
sus  convicciones  particulares  sobre  tal  ó  cual  teoria,  no  se  apro- 
vechasen para  el  eombale  de  los  derechos  que  les  deja  la  lega- 
lidad existente.  El  suicidio  es  en  política  el  mayor  de  los  crí- 
menes y  mas  cuándo  tras  él  deben  venir  para  España  la  dic- 
tadura militar  y  la  dependencia  estranjera. 

Aplaudimos  por  ello  la  conducta  de  la  imprenta  libre,  y 
ella  prepara  la  coalición  de  todos  los  partidos:  siesta  se  verifica, 
como  es  muy  probable,  solo  resta  qnc  el  poder  militar,  después 
de  haber  vencido  á  aquéllos  en  detalle,  los  derrote  á  lodos  en 
batalla  campal;  este  es  el  único  paso  que  le  falta  dar:  por  eso 
todavía  habla  en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  Constitución,  y 
no  atreviéndose  á  dar  el  golpe  de  gracia  á  las  instituciones,  re- 
curre á  la  intriga  y  a  la  corrupción,  y  apela  á  robustecerse  con 
esposiciones  de  cuerpos  populares.  Si  la  fortuna  no  le  es  pro- 
picia en  las  próximas  elecciones,  y  no  logra  con  tortuosos  ma- 
nejos presentar  una  farsa  de  popularidad  ,  creemos  que  la  dic- 
tadura militar  es  un  hecho,  á  que  camina  la  sociedad  españo- 
la á  pasos  agigantados  y  de  una  manera  irresistible.  Mas  pa« 
ra  colmo  de  nuestros  infortunios,  ni  aun  será  dado  á  esta  des- 
venturada nación  tener  orden  bajo  la  dictadura,  como  no  lo  ha 
sido  tener  libertad  bajo  la  Constitución.  Porfío  demás,  á  los 
hombres  que  hoy  son  dueños  del  poder,  les  aconsejamos  por  su 
propio  bien  que  mediten  sobre  su  situación.  Vencidos  se  hallan 
los  partidos  en  detalle  ,  pero  no  lo  está  en  manera  alguna  la 
nación.  La  dictadura  y  la  tiranía  son  hoy  posibles  en  España, 
pero  honda  sima  de  justa  indignación  y  de  santa  ira  se  halla 
abierta  en  los  pechos  españoles,  que  comprimida  por  algún 
tiempo  estallará  al  fin  con  furioso  y  denodado  ímpetu,  tan- 
to mas  cuanto  la  dictadura  militar  y  la  dependencia  estranjera 
son  dos  cosas  que  en  medio  de  tantos  desastres  no  consentirán 
por  muchos  días  el  noble  orgullo,  y  la  altivez  de  nuestro  ca- 
rácter. 

Ai  escribir  por  primera  vez  nuestra  crónica,  nos  ha  sido 
preciso  estendernos  mas  de  lo  que  pensábamos.  Las  dimensio- 
nes de  nuestra  Revista  no  nos  permiten  hoy  tratar  la  cuestión 
de  España  en  relación  con  las  potencias  estrangeras,  materia 
que  dejamos  para  la  crónica  inmediata  con  que  podremos  exa- 
minarla con  mayor  copia  de  datos  y  con  mas  cumplido  acierto. 
Al  comenzar  á  juzgar  por  primera  vez  nuestra  marcha  poííti- 
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Cci,  hemos  considerado  necesario  dejar  sentados  los  precedentes 
filosóficos,  que  deben  servirnos  de  guia  y  fundamento  en  las 
posteriores  apreciaciones.  Al  trazar  el  cuadro  que  acabamos 
de  bos  ¡nejar  de  nuestra  situación,  hemos  procurado  elevarnos 
un  poco  sobre  los  odios,  preocupaciones  e'  intereses  especiales 
de  partido,  y  aun  alguna  vez  sobre  nuestras  convicciones. 
Aspirábamos  ante  todo  á  presentar  la  situación  de  España 
tai  como  es  en  sí,  y  para  lograrlo  era  forzoso  seguir  esta  mar- 
cha. En  la  borrascosa  época  que  corremos,  peligro  hay  de  que 
á  pocos  agrade  el  bosquejado  cuadro,  poco  lisongero  por  cier- 
to. La  culpa  no  será  nuestra.  Por  ello  aquí  dejaremos  la  plu- 
ma, para  tomarla  siempre  en  defensa  de  los  buenos  princi- 
pios y  de  los  intereses  nacionales,  ídolo  sagrado  para  nosotros 
ante   eí  cual  deponemos  hasta  nuestras  mas  justas  antipatías. 


Fermín  Gonzalo  Morón 
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Artículo  «©• 

EXAMEN  Y  JUICIO 
DEL  SISTEMA  DE  GOBIERNO   INTERIOR 

DURANTE  EL  REINADO  DE  CARLOS  IV, 
Y  LA  PRIVANZA  DE   D.  MANUEL  GODOY. 


En  los  anteriores  artículos  he  dado  cuenta  del  sistema 
de  política  esterior  seguido  en'  el  reinado  de  Garlos  IV  ;  he 
examinado  el  estado  de  nuestra  hacienda  y  las  operaciones 
de  crédito  que  se  hicieron  en  esta  época  ,  y  juzgado  las  pro- 
videncias relativas  á  la  administración  del  reino.  Para  com- 
pletar el  rápido  bosquejo  comenzado,  es  necesario  exami- 
nar los  sucesos  y  hechos  mas  importantes,  que  tengan  re- 
lación con  el  sistema  de  gobierno  seguido  durante  tan  cala- 
mitoso período. 

Ya  quedan  indicados  airas  los  favores  singulares,  que 
debió  D.  Manuel  Godoy  á  la  reina  Maria  Luisa,  y  los  me- 
dios con  que  fué  encumbrado  al  poder  en  noviembre  de 
1792,  después  de  las  destituciones  del  conde  de  Florida- 
blanca  y  del  de  Aranda.  No  habia  existido  otra  causa  para 
su  rápida  elevación  que  el  favor  que  una  reina  ya  entra- 
da en  años  se  empeñó  en  manifestarle.-  y  decimos  entrada 
en  años,  porque  Maria  Luisa  rayaba  en  los  37,  cuando  co- 
menzó á  reinar,  mientras  1).  Manuel  Godoy,  ya  relacio- 
nado antes  con  tan  alta  señora,  no  pasaba  de  ios  21.  Di- 
rijióle  en  los  primeros  y  mas  afortunados  dias  de  su  pri- 
vanza D.  Pedro  Acuña  y  Malvar,  sobrino  del  señor  Mal- 
var arzobispo  de  Santiago,  quien  residía  en  Madrid  comí- 
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sionado  por  su  tio  para  dirijir  y  promoverlos  negocios  y 
pleitos  que  este  prelado  tenia  con  su  cabildo.  Pero  nom- 
brado Godoy  ministro  de  Estado  en  nobiembre  de  1792,  cre- 
yóse ser  necesario  ponerle  una  especie  de  Mentor  que  le 
aconsejase  y  guiase  en  sus  cortos  é  inespertos  años.  Don 
Eugenio  Llaguno  reunía  las  cualidades  de  talento,  labo- 
riosidad, y  práctica  en  los  negocios,  habiendo  hecho  su 
carrera  en  la  secretaría  de  Estado,  y  sido  oficial  mayor  de  la 
misma  por  algunos  años ,  con  notable  crédito  y  merecida 
reputación:  fué  por  lo  mismo  elegido  para  este  encargo  el  se- 
ñor Llaguno  á  la  sazón  secretario  del  consejo  de  Estado,  y 
para  ello  se  le  confirieron  los  honores  de  consejero  con  voto 
en  el  mismo.  Mas  aun  cuando  D.  Manuel  Godoy  dispensó  su 
favor  á  este  y  le  nombró  después  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, no  tardó  en  hacer  alarde  del  poderío  que  gozaba,  sin 
consideración  de  ninguna  especie.  Era  á  la  sazón  alcalde 
¿e— casa  y  corte  un  hijo  del  señor  Acedo  Rico,  conde  de 
la  Cañada  y  gobernador  del  Consejo,  y  habia  cometido 
aquel  una  insigne  tropelía  contra  un  vecino  de  Madrid. 
La  sala  de  Provincia  del  Consejo  de  Castilla,  compuesta 
de  los  íntegros  majistrados  J).  N.  Espinosa,  D.  José  de 
Zuazo  y  JBustamante,  I).  José  Joaquín  Colon  de  Lsrriate- 
gui  y  D.  Manuel  de  Lardizabal,  no  obstante  hallarse  em- 
peñados en  esta  causa  el  honor  y  la  autoridad  del  conde  de 
la  Cañada,  sentenciaron  en  contra  de  su  hijo,  cual  con- 
venia á  su  acrisolada  rectitud.  Gozaba  del  mas  alto  favor 
de  Godoy,  según  ya  indiqué  en  el  artículo  anterior,  el 
gobernador  del  Consejo,  y  con  general  escándalo  fueron 
de  real  orden  exonerados  de  sus  plazas  y  desteirados  en 
1793  tai  íi.tegros  jn.ajistrados.  Fué  esta  una  novedad  es- 
candalosa en  la  historia  y  las  tradiciones  del  Consejo  de 
Castilla,  y  mostró  muya  las  claras  aquel  carácter  de  des- 
potismo sin  grandeza  y  de  repugnante  arbitrariedad  ,  que 
distinguió  la   administración  del  príncipe  de  la  Paz. 
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Aun  cuando  este  se  había  encaramado  al  poder  sin  ta- 
lentos  y  sin  méritos,  aficionóse  mucho  á  la    ostentación 
y  al  mando  ,  y  procuró  conservarle  siempre,  entrando  para 
ello  muchas  veces  en    aquellos  medios  innobles  é  intri- 
gas de  baja   ley,   que  en   todos  tiempos  usaron  los  que  se 
alzaron  sin  derecho  á  los  mas  eminentes  puestos.  Goza- 
ba en  aquellos  dias  de  esclarecida   y  justa  reputación  el 
conde  de  Aranda,  que  después  de  la  destitución  del  minis- 
terio habia  quedado  con  la  plaza  de  Consejero  de  Estado. 
En  todas  épocas  los   hombres    de    notable  injenio  hicie- 
ron  sombra  á   las  medianías  y   nulidades,    y  existe  en  el 
fondo  del  corazón  humano  un  instinto  miserable,  que  lle- 
va á  estas  naturalmente  á  lanzarse  contra  aquellos.  Asi  su- 
cedió en  efecto  con  el    conde  de  Aranda.    Tenida  la  dis- 
cusión en  el  Consejo  de  Estado  y  año  179i    acerca  de 
si   debia  continuar  ó  no  la  guerra  con  Francia,    aprove- 
chóse Godoy  de   la  impopularidad  de   las  profundas  re- 
flexiones  del  atinado  diplomático  espresadas  con   dureza 
y  vehemencia,  para  perderlo  á  los  ojos  de  Carlos   IV,  y 
lejitimar  el  proceso  y  el  destierro  que  ya  indicamos  en  otro 
artículo    al  dar   cuenta  detenidamente   de    estos  sucesos. 
Y  para  que   nada  faltase  al  escándalo,  la  Inquisición  que 
desde  el   autillo    de  Olavide  en  el  reinado  de  Carlos  III.» 
habia  cesado  en  sus  desmanes  y    vergonzosos  procesos,  se 
atrevió  á  reclamar  del  Rey  al  conde  de  Aranda,  suponiéndo- 
le cómplice  en   la  famosa  causa  de  Olavide. 

Por  tan  inicuos  manejos  quedó  D.  Manuel  Godoy  li- 
bre de  sus  temidos  rivales  ,  y  asi  logró  conseguir  aqual 
poderío  sin  límites  y  desmedida  privanza,  de  que  no  ofre- 
cen ejemplo  los  anales  de  Castilla,  donde  tanto  abun- 
daron desde  el  siglo  XIV.  Príncipes  imbéciles  ,  ú  hol- 
gazanes ,  que  encomendaron  el  Estado  á  validos  y  favo- 
ritos. Hubo  sin  embargo  en  el  año  siguiente  un  suceso 
que  prueba  cuan  insegura  es  la  dominación  de  estos  en  una 
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roonarquía  absoluta,  y  con  qué  facilidad  suden  á  veces  tfa^ 
marse  intrigas  de  las  mas  trascendentales  consecuencias.  Ha- 
blo de  ía  conspiración  dirigida  por  el  brigadier  de  Mari- 
na D.  Alejandro  Malespina  y  el  padre  Gil,  de  clérigos  me- 
nores, con  la  Marquesa  de  Matallana  y  otras  personas  en 
i-795  con  el  objeto  de  cambiar  el  ministerio  y  separar  del 
poder  á  B.  Manuel  Godoy.  No  he  podido  averiguar  has- 
ta ahora  los  móviles  secretos  de  esta  intriga ,  si  bien 
díjose  por  entonces,  que  en  ella  se  había  obrado  de  acuer- 
do con  la  reina  María  Luisa,  tal  vez  enojada  en  aquellos  días 
con  su  favorito.  Mas  en  esta  como  en  otras  ocasiones 
I).  Manuel  Godoy  supo  conjurar  la  tormenta  ,  y  presos 
los  dos  conjurados  y  formada  la  causa  contra  los  mis- 
mos,  en  17  de  abril  de  1796  se  dirijió  una  real  orden 
por  conducto  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia  J).  Eu- 
genio Llaguno  al  de  Marina,  en  la  cual  mandaba  S.  M. 
se  suspendiese  el  proceso  de  estado  que  se  seguía  contra 
Melespiha  y  el  padre  Gil  ,  destituyendo  al  primero  de 
sus  honores  y  empleos,  y  condenándole  á  diez  años  y  un 
dia  de  encierro  en  el  castillo  de  S.  Antón,  y  al  segundo 
á  igual  encierro  en  la  casa  délos  Toribios  de  Sevilla,  de 
la  cual  no  podría  salir  sin  real  permiso. 

Este  año  de  1795  y  los  siguientes  de  1796  y  97  se 
distinguieron  fatalmente  por  los  vergonzosos  tratados  de 
Basilea  y  de  S.  Ildefonso  concluidos  con  la  república  fran- 
cesa ,  y  por  la  derrota  de  nuestra  escuadra  en  el  cabo  de 
S.  Vicente  ,  sucesos  de  que  ya  he  dado  cuenta  en  los  ar- 
tículos anteriores.  Tanta  ignominia  y  desastres  enconaron 
profundamente  a  la  nación  contra  la  privanza  de  Godoy, 
é  hicieron  despertar  á  este  un  poco  de  sus  placeres  de  corte, 
y  no  muy  edificante  vida.  Aprovechóse  Cabarrús  de  esta  cir- 
cunstancia para  manifestar  al  valido,  que  corría  á  su  inme- 
diata ruina,  si  no  elegía  dos  hombres  de  ciencia  y  de  probi- 
dad que  le  ayudasen  á  restablecer  su  opinión  y  el  estado  del 
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pais.  En  virtud  de  estas  escitaciones  fueron  nombrados  don 
Francisco  Saavedra  y  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  mi- 
nistros respectivos  de  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia.  El  prín- 
cipe de  la  Paz  dice  en  sus  memorias,  que  hizo  este  nombra- 
miento por  sus  vehementes  deseos  de  retirarse  de  los  ne- 
gocios. 

Al  llegar  aqui  es  forzoso  dedicar  algunas  palabras  á 
D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  ,  varón  cumplido  en  cien- 
cia y  virtud  ,  realzado  por  la  desgracia  é  inicuas  persecu- 
ciones, y  que  se  nos  presenta  en  el  reinado  de  Carlos 
IV  como  una  figura  de  noble  resalte  en  el  miserable  cua- 
dro de  aquella  disipada  corte. 

Era  el  Sr.  Jovellanos  natural  de  Gijon  y  descendiente 
de  familia  distinguida  aunque  no  opulenta.  Desde  muy  tem- 
prana edad  había  dado  aventajadas  muestras  de  su  esclareci- 
do ingenio  ,  y  á  los  24  años  fue  nombrado  en  31  de  octubre 
de  1767 alcalde  de  la  cuadra  en  la  real  audiencia  de  Sevilla, 
Distinguióse  en  tan  honorífico  encargo  por  su  rectitud  y  ta- 
lento, y  en  1778  fue  nombrado  alcalde  de  casa  y  corte.  Asis- 
tía en  esta  á  la  tertulia  del  conde  de  Campomanes,  y  en  ella 
trabó  amistad  con  el  hábil  banquero  D.  Francisco  Cabarrús, 
natural  de  Bayona  y  muy  acreditado  en  aquellos  días  por  sus 
conocimientos  económicos  y  como  fundador  del  Banco  de  S. 
Carlos.  Conocido  ya  de  antemano  D.  Gaspar  de  Jovellanos  por 
sus  aficiones  literarias  y  como  autor  del  Delincuente  honra- 
do ,  drama  de  pasión  y  de  mérito ,  representado  en  1774  en 
el  teatro  de  Aranjuez ,  dedicóse  ahora  con  afán  á  los  es- 
tudios económicos  é  históricos,  llegando  en  ellos  á  cau- 
tivar la  atención  y  el  aprecio  general  :  en  1780  fue  nom- 
brado consejero  de  las  Ordenes  ,  y  después  de  haberse  em- 
prendido por  su  celo  y  patriotismo  en  1782  el  camino  de 
Oviedo  á  Gijon ,  fue  nombrado  en  el  año  siguiente  minis- 
tro de  la  junta  de  Comercio.  Desde  1780  principió  á  ma- 
nifestar sus  vastos   conocimientos  y  á  trabajar  asiduamen- 


te  en  las  academias  y  en   la  sociedad  económica  de  Ma- 
drid,  pronunciando  aquellos  brillantes  y  clásicos  discur- 
sos en  favor  de  las  Bellas  Artes,  y  en  elogio  fúnebre  de 
Carlos  III,  y  del  aventajado  arquitecto  D.  Ventura  Ro- 
dríguez :  mas    lo  que  le  acreditó  sobremanera,  y  le  pre- 
sentó ante  el  pais  como  el  mas  entendido  economista,  fue 
su  informe  en  1787  sobre  la  ley  agraria ,  obra  lumino- 
sa atendidos  los  tiempos  y  la  nación,  en  la  que  descue- 
llan mas  aun  que  las  teorías  económicas  los  conocimien- 
los  mas  profundos  sobre  la  historia  y  legislación  de  Espa- 
ña. Al  morir,  pues,  Carlos  III  en  1788,    habia  alcanzado 
JoYellanos  por  sus  talentos  una  de  las  primeras  nombra- 
días,   y  obtenido  el   aprecio  universal.   Turbóse  un   poco 
su   estrella  con  la  muerte  de  aquel  monarca  y  con  la  del 
conde    de    Gausa ,    entendido  ministro  de    Hacienda,   en 
1789.  Hrbia  trabado  Jovellanos  la  mas  íntima  amistad  con 
D.   Francisco  Cabarrús ,  muy  protegido  de  Gausa ,   y  á  la 
muerte  de  este    comenzaron   las    persecuciones  contra  el 
primero,  bajo  pretesto  del  Banco,  contra  el  cual  y    contra 
su  autor  se  habia  declarado  el  nuevo  ministro  de  Hacien- 
da conde  de  Lerena.  Era  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos 
persona  todavía  mas  recomendable  por  sus  virtudes  y  por 
la    inflexible  severidad  de   moral,  que  por  sus  talentos, 
y   no  dejó  varias  veces  en  el  seno  de  la  amistad  de  ha- 
blar con  algún  calor  contra  las  distracciones  y  liviandad 
de  la  reina  ,  palabras  que   llegaron  á  oidos  de  esta  y   la 
dejaron  altamente  ofendida  contra   el  mismo  y    su  ami- 
go   Cabarrús.   Esta   severidad  ó   indiscreciones,   como   se 
quieran  juzgar,   de  parte  de   Jovellanos,  fueron   la  causa 
principal  de  sus  ulteriores  persecuciones,    y  de  las  de  su 
amigo   Cabarrús.   Asistía  á  los   debates    de  las  juntas  del 
Banco  el  esclarecido  asturiano  como  apoderado  de  varias 
parcialidades  de  pueblos  de  Indias  ,    y  en  ellas  defendía 
con  su  natural  rectitud  los  derechos  del  Banco ,   hacién- 


-81- 
dolé  pasar  está  conducta  como  protector  de  I).  Francis- 
co Gabarrús,  a  la  sazón  en  desgracia  por  las  razones  in- 
dicadas. Pero  en  1790  tuvo  precisión  Jovellanos  de  salir 
de  la  corte  ,  á  consecuencia  de  dos  comisiones  que  se  le 
confirieron,  una  para  Salamanca  por  el  consejo  de  las  Orde- 
nes, y  otra  para  Asturias  con  el  objeto  de  informarse  del 
estado  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  por  el  ministe- 
rio de  Marina  ,  que  desempeñaba  desde  1783  el  Bailio 
D.  Antonio  Valdes  y  Bazan.  Poseía  en  el  mas  eminen- 
te grado  D.  Gaspar  Melchor  Jovellanos- las  virtudes  pri- 
vadas que  mas  ennoblecen  al  hombre;  y  sabedor  en  Sa- 
lamanca del  arresto  de  su  amigo  el  conde  de  Gabarrús, 
se  apresuró  y  logró  volver  á  Madrid  ,  con  el  noble  y 
decidido  empeño  de  salvarle  ó  protegerle  al  menos.  Sa- 
lióle al  encuentro  D.  Juan  Agustín  Cean,  su  amigo  y  bió- 
grafo en  nuestros  días ,  y  le  pintó  con  calor  el  riesgo  de 
su  posición  y  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos ,  por  eslar 
masque  nunca  resentida  la  reina  contra  los  dos,  y  ha- 
llarse acreditadas  en  palacio  varias  calumnias  contra  los 
mismos.  Nada  sirvió  á  retraer  de  su  noble  y  caballeres- 
co intento  á  D.  Gaspar  de  Jovellanos;  mas  muy  pronto  co- 
noció la  malevolencia  de  la  corte ,  pues  apenas  hubo  lle- 
gado á  Madrid ,  cuando  en  25  de  agosto  de  1790  reci- 
bió una  orden  seca  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
para  que  volviese  sin  dilación  á  su  comisión  de  Salaman- 
ca. Fundábase  tan  áspera  disposición  en  el  supuesto  de  ha- 
ber venido  sin  real  permiso,  y  no  fue  poco  el  embarazo 
de  la  reina  y  del  mañero  conde  de  Lerena ,  cuando 
supieron  por  la  contestación  de  Jovellanos  que  habia  re- 
gresado á  la  corte  con  permiso  correspondiente.  No  ceja- 
ron sin  embargo  en  su  empeño,  y  en  26  del  mismo  se  le 
espidió  nueva  orden  para  que  diese  cuenta  de  su  co- 
misión al  consejo  de  las  Ordenes,  y  verificado  pasase  sin 
dilación    á  desempeñar   su  comisión   de    Asturias.  Cum- 
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plió  inmediatamente  el  precepto  y  salió  de  Madrid  el  28 
del  propio  mes.  no  sin  elevar  antes  una  sentida  comunicación 
al  ministro,  cuyas  finales  palabras  eran  las  siguientes. 
«Ruego  á  V.  E.  que  lo  haga  asi  presente  (su  salida)  á  S.  M. 
para  que  este  testimonio  de  mi  celo  añadido  á  los  muchos 
que  tengo  dados  en  23  años  de  buenos  servicios  ,  me  res- 
tituyan su  real  confianza,  único  premio  á  que  yo  aspiro.» 
Triste  y  muy  desengañado  de  las  vanidades  humanas 
y  de  la  intriga  de  las  cortes,  salió  de  Madrid  Jovellanos  con 
dirección  á  su  idolatrada  patria,  sin  haber  podido  ver  á  su 
amigo  Cabarrús  que  permanecía  aun  incomunicado  en  el 
cuartel  del  Prado,  desde  cuyo  punto  fué  trasladado  después 
al  castillo  de  Batres.  No  dejó  sin  embargo  de  ver  y  tra- 
tar á  sus  amigos  con  el  noble  fin  de  salvarle ,  y  en  12 
de  setiembre  de  1790  llegó  á  Jijón  ,  con  el  firme  propó- 
sito de  no  vober  á  sortear  la  inconstancia  y  las  maldades 
de  la  corte.  El  honrado  pais  de  Asturias  debe  agrade- 
cer mucho  este  destierro  de  Jovellanos ;  pues  maltratado 
por  la  fortuna  y  perseguido  su  mérito  por  el  gobierno, 
se  dedicó  como  benéfico  barón  y  eslarecido  patricio  á  echar 
los  cimientos  de  una  ^institución  honrosísima  á  la  España,  y 
que  debiera  hacer  la  felicidad  de  Asturias,  tan  abundan- 
te en  las  preciosas  minas  de  carbón  de  piedra.  No  habrá  es- 
pañol que  no  conozca,  hago  alusión  al  Instituto  Asturiano 
fundado  por  el  mismo  en  1794,  y  en  el  cual,  ademas  de 
las  cátedras  de  ciencias  exactas  y  naturales ,  necesarias 
para  el  fomento  de  la  riqueza  de  la  provincia  y  crear  há- 
biles marinos,  estableciólas  de  geografía ,  Jiistoria  ,  gra- 
mática ,  retórica,  dialéctica  y  poesía.  Ya  era  en  este  tiem- 
po primer  ministro  I).  Manuel  Godoy  ,  y  por  aquellas  in- 
consecuencias tan  comunes  en  las  cortes  de  los  reyes,  ce- 
saron no  solo  las  persecuciones  contra  Cabarrús ,  sino 
que  fue  protejido  del  favorito.  Distinguía  sobre  todo  los 
talentos  y  mérito  de  Jovellanos  el  entendido  ministro  de 
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Marina  Vaides ,  quien  en  12  de  noviembre  de  1794-  le 
dirijió  una  orden  gratulatoria  ,  en  que  le  decía  que  que- 
daba S.  M.  muy  satisfecho  de  lo  que  había  ejecutado,  y 
le  escitaba  á  continuar  en  su  patriótica  fundación  :  en  25 
del  mismo  recibió  también  el  ilustre  proscrito  una  carta 
de  su  amigo  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  Llaguno^ 
dándole  aviso  de  haberle  concedido  el  rey  los  honores 
y  antigüedad  del  Consejo  de  Castilla;  distinción  que  la 
noble  y  altiva  alma  de  Jovellanos  calificó  con  razón  de 
vulgarísima  y  pobre  en  la  comunicación  particular  que 
le  diririjió  dándole  gracias.  Cambiada  pues  se  hallaba  la 
escena  para  este;  y  su  amigo  y  paternal  protector  D.  Juan 
Arias  Saavedra  ,  que  cuidaba  de  los  intereses  de  nuestro 
desprendido  asturiano  9  y  le  trataba  con  el  cariño  de  un 
padre  ,  se  empeñó  con  rectísima  intención  en  que  volvie- 
ra á  Madrid,  haciendo  para  ello  los  mas  singulares  es- 
fuerzos en  1796.  Rehabilitado  se  hallaba  ya  su  nombre 
en  la  corte,  y  en  16  de  julio  de  1797  recibió  un  oficio 
del  príncipe  de  la  Paz  ,  pidiéndole  un  informe  sobre  varios 
puntos  relativos  á  instrucción  y  economía  política  ,  cuan- 
do se  disponia  á  salir  á  un  viaje  largo  por  las  provin- 
cias Vascongadas  y  á  la  Cabada  en  virtud  de  una  orden 
reservada  del  gobierno.  Aquí  convendrá  decir  dos  pala- 
bras sobre  la  causa  de  esta  transformación. 

Había  ganado  á  la  sazón  no  solo  el  favor,  sino  la  con- 
fianza del  príncipe  de  la  Paz  el  conde  de  Cabarrús ,  que 
fue  siempre  muy  sincero  y  leal  amigo  de  Jovellanos.  A  la 
vista  de  los  desastres  de  la  nación  y  de  la  impopularidad 
de  Godoy ,  aconsejóle  atinadamente ,  como  indiqué  al 
principio  de  este  artículo  ,  que  buscase  dos  personas  de 
conocido  talento  y  rectitud  que  le  ayudasen  á  resta- 
blecer su  mal  parada  opinión  y  el  estado  del  pais.  Es 
justo  decir  en  este  lugar,  que  no  albergaba  el  príncipe 
profundas    antipatías    contra   nadie ,   y    que    elevaba  del 
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mismo  modo  á  hombres  de  mérito  que  á  ignorantes ,  gus- 
tando sin  embargo  mucho  por  el  espíritu  filosófico  de  la 
época  de  hacer   alarde  de  protector  de  las  ciencias ,   sien- 
do de  ello  y  de  la  miseria  de  aquellos   corrompidos  dias 
buena  prueba  el  que  apenas  se  publicó  entonces  obra  al- 
guna que  no  se  dedicase  con  títulos  rimbombantes  al  prín- 
cipe de  la  Paz.  Apreció  este  en  su  valor  los  buenos  con- 
sejos de  Cabarrús,  y  se  apresuró  á  nombrar  por  minis- 
tros á  Jovellanos  yá  D.  Francisco  Saavedra  :  mas  la  rei- 
na  María  Luisa  con  aquella  ira  ,  que  la    Escritura  dice 
ser  propia  de  la  muger,   recordó  los  anteriores  agravios, 
Y  se  opuso  con  encono  á  este  nombramiento :  consecuen- 
cia de  esta  discordia  entre   la  reina  y   su   favorito  fue  el 
nombrar  embajador  de  Rusia  á  D.  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
vellanos ,    distinción  que  recibió  este  con  la    mayor  es- 
trañeza en  1797,  creyéndose  el  hombre  mas  impropio  pa- 
ra este  cargo  ,  según  con  cierto  tono  de  burlesca  gracia  se 
lo  escribió  á  su  amigo,   hoy  respetable  y  distinguidísimo 
académico,   i).  Martin  Fernandez  Navarrete,  en  una  carta 
que  este  conserva  y  que  ha  leido  al  autor  del  presente 
artículo.    No    salió   al  fin  para  su  embajada    D.   Gaspar 
de  Jovellanos,  porque   pocos  dias  después  logró  Cabarrus 
lo  que  deseaba,  habiendo   sido  nombrado   aquel  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  en  12  de  noviembre  de  1797. 

Aquí  interrumpo  mi  narración  para  seguir  en  el  ar- 
tículo inmediato  á  Jovellanos  en  su  ministerio  y  al  prín- 
cipe de  la   Paz   en  su   perpetua  privanza. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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AMENA    LITERATURA 

EN  LA    ISLA   DE   SANTO    DOUINGO, 

(Conclusión.) 

Transcurrió  año  y  medio,  y  amaneció  un  día  enarbolado 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  el  pabellón  tricolor,  procla- 
mándose el  pueblo  independiente,  y  fuera,  por  tanto,  del  do- 
minio de  la  España.  Todas  las  personas  de  sana  razón  previe- 
ron las  consecuencias  de  tan  inconsiderado  paso  ,  debido  tan 
solo  á  la  ambición  de  un  hombre  de  poco  seso. 

Al  gobernador  español ,  que  no  tenia  medios  (Je  defensa, 
le  notificaron  su  deposición,  y  le  tuvieron  preso,  haciéndole 
después  embarcar  para  Europa  con  todos  sus  allegados.  El 
pesar,  que  los  dominicanos  sintieron  al  separarse  de  un  hom- 
bre que  como  padre  loshabia  tratado,  se  aumentó  al  ver  en- 
trar poco  tiempo  después  el  ejército  de  Boyer.  Un  movimien- 
to irresistible  de  curiosidad  nos  atrajo  sin  embargo  aquel  dia 
á  los  balcones  y  ventanas  ,  para  presenciar  un  espectáculo  del 
todo  nuevo  para  nosotros;  tal  era  el  cuadro  de  tantos  miles  de 
hombres  negros,  uniformados  ,  y  marchando  en  rigorosa  dis- 
ciplina. Yo  los  miraba  sin  pestañear  ,  apoyada  mi  frente  á  la 
reja  de  hierro  que  me  separaba  de  la  calle,  y. ...juzgad,  si 
podéis  ,  joven  desconocido,  juzgad  <iel  estado  á  que  quedé 
reducida,  cuando  vi  pasar  entre  dos  filas  de  los  miserables 
descendientes  de  Can  á  mi  ánjel  custodio,  al  bello  joven  que 
me  salvó  en  las  aguas  del  Isabela,  al  hombre  que  ,  ahora  lo 
confieso  sin  rubor,  fué  desde  aquel  dia  dueño  de  mi  corazón, 
y  por  cuyo  solo  recuerdo  me  obstiné  en  rehusar  proposicio- 
nes repetidas  de  ventajosos  enlaces,  que  se  me  hicieron  des- 
pués. ¿Queréis  saber  cómo  le  vi?. ..Con  sus  robustos  brazos 
inhumanamente  atados  ala  espalda  ,  como  un  grosero  mal- 
hechor ,  con  sus  hermosos  ojos  hjosen  la  tierra,  que  sus  pies 
medio  desnudos  pisaban  con  trabajo;  y  en  su  frente  noble  y 
altiva  aun  ,  dibujábase  una  lijera  arruga,  bajo  la  cual  parecia 
querer  ocultar  toda  la  indignación  de  su  alma  ofendida. 
Aterrada   yo  por  aquella  aparición  ,  luché  largo  rato  entre 
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mil  dudas  ,  sin  acertar  á  creer  lo  que  veía.  Hubo  momentos 
en  que  se  me  ocurrió  que  era  un  delirio  de  mi  mente,  acos- 
tumbrada á  encontrar  aquella  imájen  en  todas  partes,  y  exal- 
tada quizá  con  la  estrepitosa  armonía  de  la  música  militar  y 
el  ruido  de  los  tambores.  La  voz  de  otro  hombre,  en  quien 
hasta  entonces  yo  casi  no  habia  reparado  ,  me  sacó  por  fin 
de  mi  estado  de  demencia.  Era  la  de  un  negro  ,  vestido  de  ge- 
neral ,  y  cubierto  de  insignias  y  condecoraciones ,  que  deno- 
taban desde  luego  el  alto  puesto  que  entre  los  suyos  ocupaba. 
Estaba  á  caballo,  \iendo  desfilar  su  dhision  ,  según  después 
colejí ,  habiéndose  entre  tanto  acercado  á  la  reja  baja  en  que 
me  habia  colocado  con  algunas  personas ,  que  me  mortiíica- 
ban  diciendo  entre  sí  con  señas  y  medias  palabras  que  era  \o 
quien  le  detenia:  confieso,  no  obstante,  que  ni  siquiera  le 
habia  mirado  ,  hasta  que  dijo  en  francés  con  acento  penetran- 
te :  «Esa  niña  sufre;  esa  niña  va  á  desmayarse.»  Estas  pocas 
palabras  me  confortaron,  porque  me  hicieron  comprender  que 
aquel  hombre  podia  servirme  de  mucho  ,  y  sin  detenerme  a 
pensar  si  hacia  bien  ó  mal ,  le  dije  en  su  idioma  ,  pero  tem- 
blando :  «Vos  podéis  volverme  á  la  vida;  vos  podéis  salvar- 
me» —¿A  quién?...  preguntó  con  tiernointerés. — A  ese  hom- 
bre blanco  que  llevan  los  vuestros  atado ,  como  si  fuera  un 
salteador  de  caminos.  A  ese  noble  joven  ,  por  quien  tengo 
obligación  de  sacrificarme. 

Tranquilizaos,  me  contestó  con  benevolencia,  tranquili- 
zaos, señorita;  que  ese  joven,  cuya  suerte  envidio  yo  ,  por- 
que tan  vivamente  os  interesa,  queda  bajo  mi  protección. 
Vos  le  habéis  puesto,  ?  eso  es  todo  para  mí. 

Mi  madre  llegó  en  aquel  momento  á  ponerse  á  rni  lado, 
porque,  como  todas  las  blancas,  se  horrorizaba  de  ver  en 
aquellas  circunstancias  á  su  hija  hablando  con  un  negro. 
Protestó  algo  para  separarme  de  alli  ,  y  yo,  sin  poder  hablar 
mas  palabra  ,  seguí  sus  pasos. . . . » 

Calló  entonces  Dorotea  ,  sintiéndose  oprimida  por  el  pe- 
so de  sus  recuerdos;  se  levantó  dirijiéndose  á  un  pequeño  ar- 
royo, que  saltaba  con  ímpetu  de  la  hendidura  de  una  piedra, 
escondiéndose  luego  entre  la  verde  alfombra  de  menuda  yer- 
ba, que  salpicada  de  lindas  llores  ,  cubría  la  tierra  de  aquellos 
alrededores.  Gojió  en  el  hueco  de  sus  manos  una  porción  de 
agua,  que  vertió  sobre  su  rostro  ;  dio  algunos  pasos  en  torno 
de  sí ,  y  volvió  á  sentarse  sobre  el  tronco ,  de  donde  no  se 
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habia  apartado  el  forastero,  observando  todos  sus  movi- 
mientos. 

«La  nocbe  era  serena  j  dijo  al  fin,  volviendo  á  tomar  el 
hilo  de  su  historia  ;  y  el  reloj  de  la  catedral  daba  las  doce, 
cuando  los  pasos  de  dos  personas  turbaban  el  profundo  silen- 
cio déla  estrecha  escalera,  que  baja  á  una  especie  de  bóvedas 
sepulcrales ,  llamadas  los  calabozos  hondos,  en  la  cárcel  ge- 
neral de  esta  ciudad.  El  alcaide  de  aquella  mansión  aguar- 
daba al  concluir  la  escalera ,  y  abriendo  una  pequeña  puer- 
ta que  estaba  enfrente,  dijo  con  voz  ronca,  pero  con  to- 
no cauteloso :  «  Ya  podéis  entrar. »  Una  de  las  dos  personas  á 
quienes  se  dirijia  esta  invitación  era  el  general  negro ,  de 
quien  ya  os  he  hablado ;  la  otra  era  una  niña  de  diez  y 
siete  años  dotada  de  un  alma  ardiente  y  elevada ,  pero 
desvanecida  con  las  lisonjas  del  mundo  ,  y  sus  estravagan- 
tes  pensamientos ;  era  yo ,  que  me  miraba  con  respeto,  co- 
mo persona  que  iba  á  ejecutar  una  grande  acción.  Detú- 
veme  á  observar  desde  el  umbral  de  la  puerta  el  cuadro 
que  aquella  estancia  presentaba ,  mientras  mi  acompañan- 
te seguía  adelantándose.  La  escasa  luz  de  una  lámpara  mal 
provista  interrumpía  apenas  la  oscuridad  de  aquel  recin- 
to ,  haciendo  poco  menos  que  imposible  el  distinguir  los 
objetos  que  no  se  hallasen  inmediatos  á  aquella  luz  mis- 
teriosa. Asi  estaba  yo  cierta  de  permanecer  sin  ser  vista 
en  el  sitio  en  que  me  habia  colocado ,  al  paso  que  descu- 
bría completamente  las  atléticas  formas  del  joven  blanco, 
reclinado  con  abandono  en  la  grosera  mesa  que  servia  á 
la  luz  de  aparador.  La  lobreguez  del  fondo  sobre  el  cual 
aparecía  su  figura,  realzaba  la  pálida  blancura  de  sus  me- 
jillas descarnadas  ,  recordando  al  espectador  un  pensamien- 
to de  Ribera ,  ejecutado  en  el  lienzo ,  con  sus  sombras 
exajeradas ,  y  su  estilo  severo. 

El  ruido  de  las  pisadas  del  negro,  que  se  acercaba  mesura- 
damente arrancó  por  fin  de  su  meditación  al  prisionero  :  le- 
vantó este  la  vista  con  dignidad  ,  y  viendo  ante  sí  un  ge- 
neral de  la  república,  se  puso  en  pié  diciendo  en  voz  clara 
y  segura  :  «  ¿  Venís  por  ventura  á  intimarme  mi  sentencia 
de  muerte  ?....  Mucho  tiempo  hace  que  la  espero  como  tér- 
mino apetecido  de  diez  y  siete  meses  de  cárcel  y  de  veja- 
ciones. Hablad,  pues,  sin  temor  de  hacerme  mal  »...«  Muy 
otra  es  mi  intención,  contestó  el  general.  Quiero  salvaros, 
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joven  :  pero  antes  me  importa  saber,  si  es  cierto  el  delito 
que  se  os  imputa.  Mi  decisión  en  favor  vuestro  bien  pue- 
de servir  de  garantía  á  la  rectitud  de  mis  intenciones. 

-En  efecto,  dijo  el  joven;  siempre  os  he  oido  designar  en- 
tre los  vuestros  como  hombre  compasivo,  y  dueño  de  otras 
buenas  cualidades. ..Siendo  pues  ,  capaz  de  acciones  nobles  y 
generosas,  me  haréis  la  justicia  de  dar  crédito  á  mis  palabras. 
— Sabéis  que  fui  detenido  al  entrar  en  vuestro  antiguo  ter- 
ritorio, acusándoseme  de  espía,  porque  no  pude  presentar 
pasaporte,  ni  documento  alguno  que  acreditase  mi  calidad 
de  enviado  de  mi  gobierno  cerca  del  vuestro,  con  comuni- 
caciones reservadas.  Por  una  desgraciada  imprevisión  no 
eché  de  ver  la  pérdida  de  mis  papeles  hasta  el  momento  en 
que  necesité  hacer  uso  de  ellos.  Contaba  yo  con  tener  mi 
cartera  en  uno  de  los  bolsillos  de  mi  levita  de  viaje,  pero 
sin  duda  hubo  de  quedárseme  en  la  chaqueta,  con  que  me 
vi  obligado  á  arrojarme  al  rio,  pocos  días  después  de  mi 
salida  de  esta  ciudad.... 

—Por  salvarme  se  ha  perdido  .'...esclamé  yo  entonces,  no 
siéndome  posible  resistir  la  emoción,  que  sus  palabras  pro- 
dujeron en  mí. ...y  me  parece  ahora  mismo  que  aun  le  oigo 
decir  asombrado  :  «  ¿Que  voz  es  esa,  Dios  mió?. ...¿Es  aca- 
so un  sueño  falaz  en  que  el  eco  repite  los  dulces  tonos  que 

por  siempre  vagan  acá  en  lo  interior  de  mi  cerebro? 

— «  No  dormís,  prosegui  yo,  adelantándome  hacia  él.  Ven- 
go realmente  á  pagar  una  deuda  que  contraje  con  vos  el  dia 
en  que  me  salvasteis  perdiéndoos» —-Sin  dejarme  pro- 
seguir, corrió  con  ímpetu  á  mi  encuentro,  y  asiéndome 
fuertemente  por  un  brazo ,  me  llevó  arrastrando  al  lado 
de  la  luz  :  cojíó  allí  mi  cabeza  entre  sus  manos,  mirán- 
dome de  hito  en  hito  por  algunos  minutos,  al  cabo  de  los 
cuales  me  arrojó  bruscamente  hacia  un  lado,  diciendo  con 
furor  ;--«  ¡  Que  horrible  idea  me  asalta  I  Su  honor  ha  si- 
do el  precio  de  mi  vida;  y  ese  negro  vil,  soez  como  su 
color  miserable,  ha  abusado  de  su  candor!— ha  marchitado 
con  su  aliento  impuro  la  única  ílor  que  debí  encontrar  en 
mi  camino  al  patíbulo. ...pero  al  menos  no  perderé  la  oca- 
sión de  vengarme.  » 

Dijo,  y  se  lanzó  furioso  sobre  el  General,  que  sin  du- 
da estaba  aturdido  con  la  inesperada  impetuosidad  de  sus 
palabras  :  rechazóle  ,  sin  embargo,  llevando  la  mano  al  pu- 
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ño  de  su  espada;  mas  el  joven  que  advirtió  su  acción,  le 
acometió  con  nuevo  furor,  y  estrechándole  entre  sus  ner- 
vudos brazos,  le  levantó  del  suelo  donde  volvió  á  arrojar- 
le con  estrépito,  haciendo  retemblar  el  pavimento  en  su 
caida,  y  poniéndole  una  rodilla  sobre  el  cuello,  desenvai- 
nó con  celeridad  la  espada  que  ceñía  el  infeliz ,  y  la  se- 
pultó en  su  pecho  ,  haciéndole  exalar  un  lúgubre  gemido.... 
«Atended!..»,  atended!....  continuó  delirando  la  pobre 
Dorotea ,— es  el  á  Dios  que  dá  su  alma  á  esta  morada  de 
iniquidad  ».... 

Pronunciando  estas   palabras  quedó  la  infeliz  tan  abis- 
mada en  sus  cavilaciones  ,  que  pudiera  creerse  había  te- 
nido suerte  igual  á  la  muger  de  Loth,   cuando    huía  del 
castigo  de  Sodoma.   Petrificada  parecía  en  efecto  Dorotea 
con  su  mirar  desencajado,  y  fijo  en  la  tierra  ,  como    si  con- 
templase con  espanto    algún   objeto  aterrador,  hasta    que 
D.  Juan,  acordándose  del  remedio  que  le  vio  usar  pocos 
momentos  antes  para  refrescar  su  cabeza,  se  determinó  á 
repetirlo,  trayendo  para  el  efecto  agua  en  la  copa  de  su 
sombrero  :  roció  con  ella  la  frente  y  manos  de  la  joven, 
que  al  sentir  aquella    impresión  se  estremeció  levemente 
como  despertando  de  un  sueño  mal  conciliado  que  la  obli- 
gasen á  interrumpir.  Levantó  con  desaliento  sus  bellos  ojos 
azules,  clavándolos  en  D.  Juan  con  tan  intensa  languidez, 
que  no   pudo  este  impedir  rodasen  por    sus  mejillas  dos 
lágrimas  de  compasiva  ternura.   Vencido  por  el  poder    de 
este  sentimiento,  estrechó  en  las  suyas  las  lindas  manos 
de  Dorotea,  y  ella  sonriéndose   con  amargura,  dijo  al  fin; 
--«No    os  conozco,    joven,  ni  sé  lo  que  queréis;    pero 
dejo  mis  manos  entre  las  vuestras  como  si  fuésemos  ami- 
gos ,  porque  parece  que  os  ajita  algún  pesar  oculto  ,  y  en- 
tonces hay   ya  una  simpatía  entre  nosotros.  »  Conoció  don 
Juan  que  la  imajinacion  de  aquella   desventurada   se  ha- 
llaba en  una  de  sus  horas  de  delirio,  y  sin  irritarla  adop- 
tó un  lenguaje   que  le  pareció  á  propósito   para  traerla  á 
referir  el  fin  de  una  aventura  que   vivamente  le   intere- 
saba. Díjole,  pues,  que  en  efecto  se  hallaba  conmovido  con 
la    narración  que  habia   escuchado   de    rna  historia  muy 
triste....  «¿Y   la  oísteis  hasta  el  fin?  preguntó  ella   con 
ansiedad. --«No  ;   dijo  D.  Juan  ,   y  en  verdad   me  desazo- 
na esa  circunstancia ,  porque  no  puedo  estar  tranquilo  sin 
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saber  la  suerte  de  las  personas  que  figuran  en  ella. — Eso 
no  lo  conseguiréis,  contestó  Dorotea,  porque  la  historia 
no  ha  terminado.... pero  yo  os  diré"  lo  que  sé  ,  con  tal  que 
me  digáis  vos  hasta  donde  habéis  oido  «--El  último  lan- 
ce,  prosiguió  D.  Juan,  fué  un  asesinato  en  una  cárcel.... 
— ¡Ahí  sí:  dijo  ella,  y  al  cabo  de  algunos  instantes,  con- 
tinuó hablando  en  voz  baja,  y  acercándose  al  oido  de  su 
interlocutor  como  para  coníiarle  un  secreto  que  ninguna  otra 
persona  debia  escuchar.  «Después  de  aquello,  yo  no  sé  lo 
que  sucedió.. ..Cuando  volví  me  encontré  en  mi  cuarto  y 
en  mi  cama. 

Mi  madre  que  estaba  á  la  cabecera  de  ella ,  me  dijo  que 
había  estado  yo  muchos  dias  enferma ;  y  aunque  no  me  lo 
hubiera  dicho  ,  bastaba  á  hacérmelo  conocer  la  estremada 
debilidad  de  mis  miembros,  que  no  podían  moverse  sin 
ayuda.  La  amorosa  solicitud  de  mi  madre  contribuyó  en 
gran  parte  á  hacer  triunfar  por  fin  mi  juventud  y  robus- 
tez de  la  actividad  del  mal  que  amenazaba  devorarme. 
Tres  meses  pasaron  aun  antes  de  que  me  permitiesen  sa- 
lir á  respirar  el  aire  libre  ;  y  entonces  por  consejo  del  mé- 
dico, se  escojian  para  mis  paseos  los  sitios  mas  agrestes. 
Un  dia  de  fiesta  ocurriósele  á  mi  madre  traerme  á  me- 
rendar á  las  cuevas  de  Santa  Ana,  y  para  que  nos  acom- 
pañasen convidó  á  varias  personas  de  nuestra  amistad,  que 
concurrieron  gustosas  ,  y  se  esforzaban  por  alegrar  la  par- 
tida. Guando  hubimos  andado  bastante  para  despertar  el 
apetito ,  se  dio  la  señal  de  acudir  á  la  mesa ,  que  estaba 
dispuesta  en  lo  que  llaman  la  primera  sala  de  esas  cue- 
vas maravillosas.  Quedé  yo  casualmente  colocada  en  fren- 
te de  la  puerta,  que  da  entrada  á  las  demás.  En  aquel  mo- 
mento me  sentí  aliviada  de  la  tristeza  que  me  consumía, 
y  cediendo  á  las  instancias  de  mi  madre,  acercaba  á  mis 
labios  un  vaso  de  leche,  cuando  mis  ojos  se  fijaron  por 
acaso  en  la  puerta  del  frente. ...Un  grito  de  horror  se  es- 
capó de  mi  pecho,  al  tiempo  mismo  que  cayó  el  vaso  en 
tierra... Todos  se  volvieron  hacia  el  sitio  que  mis  mira- 
das indicaban,  y  vieron  como  yo,  un  hombre  vestido  de 
ermitaño,  que  atravesaba  la  segunda  sala.  Uno  de  los  ca- 
balleros que  nos  acompañaban  tuvo  la  osadía  de  preci- 
pitarse tras  él ,  dándole  voces  para  que  se  detuviese,  iíízo- 
lo  en  efecto  el  ermitaño,  y  después  do  haber  hablado  un 
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corto  rato,  se  internó  entre  los  innumerables  escondrijos 
que  allí  abundan,,  sin  que  nadie  se  le  opusiera,  y  sin  que 
el  sujeto  á  quien  habló  quisiera  decir  otra  cosa ,  sino  que 
era  un  hombre  desgraciado,  cuyo  retiro  era  preciso  res- 
petar, guardando  todos  los  circunstantes  el  mas  profundo 
silencio  sobre  lo  que  acababan  de  ver... Pero  Dorotea  nada 
ignoraba ,  porque  entre  la  negra  y  espesa  barba  en  que  se 
hallaba  sepultado  el  rostro  del  ermitaño,  supo  ella  des- 
cubrir facciones  que  no  podía  desconocer.  La  mirada  ful- 
minante que  la  aterró  en  el  calabozo  la  hirió  también  allí, 
y  temblaba  como  las  hojas  de  una  rama  sacudida  por  ei 
huracán. ...Preciso  fué,  al  volver  á  la  ciudad,  llevar  á  la 
pobre  niña  en  una  silla  de  manos.  Depositáronla  en  su  cama,  y 
allibien  sé  lo  que  sufrió. El  recuerdo  solo  de  aquellos  sueños 
horrorosos  me  hace  temblar  ahora  como  entonces.... Un  patí- 
bulo, un  ermitaño  postrado  ante  un  féretro  con  grandes  escu- 
dos...La  mano  del  verdugo,  áspera  ,  rugosa  como  la  garra  del 
tigre,  oprimía  el  blanco  cuello  de  un  arrogante  joven  con  uni- 
forme de  húsar.... Yo  me  arrojé  sobre  él — y  ahora  estoy 
aqui  para  aguardarle. ...De  dia  y  de  noche  velo  por  estos 
contornos  para  que  no  puedan  sorprenderle. ...Cuidado,  no 
digáis  á  nadie  que  está  escondido  allí.  Enternecido  D.  Juan 
con  la  vehemencia  de  aquel  delirio ,  se  esforzó  en  aliviar 
á  la  desdichada  que  lo  esperimentaba ,  creyendo  que  hasta 
entonces  no  habían  sabido  manejarla. — «Primero  que  una 
indiscreción  mia  pueda  perjudicar  á  vuestro  protejido,  le 
dijo  con  énfasis,  me  dejaré  cortar  la  lengua. — Antes,  creo, 
quedaríais  muy  satisfecha  de  mi  comportamiento  ,  si  me 
concedieseis  la  dicha  de  relevaros  en  vuestra  guardia  las 
horas  que  necesitáis  para  descansar  ;  — porque,  no  lo  du- 
déis, tratando  tan  mal  vuestra  salud,  pronto  sucumbirá, 
y  entonces  nada  podréis  hacer  por  él.  Ademas,  es  muy 
probable  esté  ya  lejos  de  aqui. — Acabo  de  pasear  todas  las 
salas  de  las  cuevas,  y  ningún  vestijio  humano  hay  en  ellas  .  Si 
queréis  verlo  por  vos  misma,  mañana  os  conduciré  alli,  y 
quedareis  desengañada.» — «¡Oh!  no;  esclamó  con  viveza, 
yo  no  entraré  con  vos,  porque  tendríais  la  misma  suerte 
que  el  general  ,  también  por  hacerme  un  favor.  No  hay 
duda,  ese  hombre  es  ominoso  para  mi  tranquilidad.... 
¡Cuánto  mas  valia  que  me  hubiese  dejado  abogar!. ..Ai  íin 
la  vida  que  sahó  aquel  dia  no  me   pertenece.  Sé  quede- 
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bo  inmolársela  como  una  oblación,  pero  entre  tanto  sufro 
martirios  crueles,  muy  crueles.»— «Pues  bien,  dijo  D.  Juan, 
yo  puedo  y  debo  aliviarlos.— Tengo  mucho  influjo  con  el 
gobierno  de  esta  isla.  Habrá  para  ese  hombre  indulto,  que- 
dará seguro;  pero  con  la  sola  condición  de  que  os  fiéis  de 
mi  amistad.  Necesitáis  descanso  y  os  llevaré  donde  podáis 
encontrarle.» 

Dorotea  escuchaba  inmóvil ,  con  los  ojos  fijos  en  don 
Juan,  como  fascinada  por  el  imperio  desús  palabras,  pro- 
nunciadas con  un  tono  de  arrogancia  é  infalibilidad  estu- 
diado para  aquel  efecto.  El  para  no  perder  tiempo  tan  pre- 
cioso ,  le  dijo  por  último.  «Vamos,  dulce  amiga;  apoyaos 
en  mi  brazo;  venid,  y  os  llevaré  á  descansar. ..»La  infor- 
tunada joven  ,  palpitante  como  la  tórtola  amorosa  que  se 
vé  obligada  á  abandonar  su  nido  á  la  vista  del  cazador, 
cayó  de  rodillas,  y  juntando  sus  manos  en  actitud  supli- 
cante, prorumpió  con  acento  irresistible... «—No  me  apar- 
téis de  estos  sitios.  Un  juramento  inviolable  me  liga  á  ellos. 
En  aquella  cabana  descansaré,  si  asi  lo  habéis  dispuesto... 
y. ..ved  que  confio  en  que  no  le  abandonareis. «Conoció  don 
Juan  que  no  era  prudente  pedir  mas  por  entonces,  y  la  con- 
dujo ala  choza,  que,  como  hemos  dicho,  no  estaba  distante. 

Allí  encontró  á  la  esposa  del  encargado  de  vijilar  á  Do- 
rotea, y  le  recomendó  con  encarecidas  palabras  la  llevase 
á  lo  interior  de  la  habitación  ,  á  fin  de  que  el  recojimiento 
y  sus  cuidados  la  proporcionasen  el  reposo  que  tanto  habia 
menester.— La  desdichada  escuchaba  en  silencio  ,  dejándo- 
se conducir  con  esa  docilidad  con  que  saben  someterse  á  de- 
terminada persona  los  que  tienen  la  desgracia  de  sufrir 
algún  trastorno  intelectual ;  y  el  viajero  al  apartarse  de 
aquella  triste  escena  sintió  su  pecho  oprimido  con  el  peso 
de  la  desventura,  que  habia  anonadado  á  aquel  ser  inocen- 
te, víctima  de  su  noble,   pero  temeraria  gratitud. 

Ocupado  de  tales  ideas ,  partió  en  busca  de  sus  compa- 
ñeros para  regresar  á  la  ciudad ,  porque  en  aquellas  rejio- 
nes  tropicales  la  noche  sucede  súbitamente  al  último  cre- 
púsculo de  la  tarde,  y  el  sol  acababa  de  esconderse  tras 
las  altas  montañas,  bañando  sus  cimas  con  esos  tintes  páli- 
dos y  melancólicos,  que  despiertan  en  el  alma  deseos  mis- 
teriosos y  vagas  meditaciones  ,  confundiendo  en  ella  los  re- 
cuerdos con  las  esperanzas  ,   y  el  porvenir  con  lo  pasado. 
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En  una  clara  mañana  de  julio  se  deslizaba  ,  lijera  como 
el  viento  que  la  impelía  ,  por  entre  los  castillos  que  defien- 
den el  rico  y  hermoso  puerto  de  la  Habana ,  una  goleta 
de  los  Estados-Unidos  ,  sobre  cuya  puente  se  agolpaban  sus 
pasageros,  celebrando  con  alborozo  el  feliz  término  dé  su 
viage.--Uno  solo  permanecía  silencioso  y  cabizbajo  ,  arrin- 
conado en  la  cámara  ó*  popa. --Su  estatura  elevada  y  majes- 
tuosa ,  la  impenetrable  reserva  de  su  continente,  y  la  espre- 
sion  sombría  de  sus  facciones  regulares  y  varoniles ,  ha- 
brían hecho  fijar  en  él  con  interés  mas  de  una  curiosa  mi- 
rada ,  si  no  tuviera  que  habérselas  con  la  estoica  indife- 
rencia de  los  anglo-americanos". 

Llegó  sin  embargo  un  momento  en  que  fué  preciso  sa- 
car á  aquel  hombre  de  su  distracción,  para  pedirle  algún 
documento  que  asegurase  la  identidad  de  su  persona  ,  y 
autorizase  su  entrada  en  el  país.— Contó  entonces  sin  ro- 
deos que  viajaba  sin  pasaporte ,  por  haberse  escapado  fur- 
tivamente de  la  persecución  del  gobierno  haitiano,  en  la  is- 
la de  Sto.  Domingo,  después  de  haber  vivido  seis  años  en 
sus  montes,  como'  un  verdadero  salvaje. 

El  lector  habrá  reconocido  ya  al  héroe  del  romance  de 
Dorotea.  El  era  en  efecto;  y  arrostraba  en  aquel  instante 
un  nuevo  conflicto,  pues  le  declararon  que  no  se  le  per- 
mitiría desembarcar  sin  preseutar  una  fianza,  cosa  harto 
difícil  para  él ,  que  había  visto  pasar  dos  lustros  de  su 
vida  sin  tener  comunicación  alguna  con  el  mundo  social, 
pues  cuando  al  cabo  de  seis  años  se  atrevió  á  empezar  á 
salir  de  las  cavernas  y  breñas  que  le  servían  de  guarida, 
solo  tuvo  trato  con  una  familia  negra,  á  quien  visitaba  en 
calidad  de  médico,  habiendo  tenido  la  fortuna  de  ejercer  con 
buen  éxito  en  uno  de  sus  individuos  los  esperimentos  que 
habia  hecho  en  su  destierro  sobre  las  propiedades  medi- 
cinales de  varias  yerbas.— La  singularidad  de  su  posición 
intereso  particularmente  á  uno  de  los  comisarios  de  policía 
encargado  de  visitar  el  buque ,  y  él  le  ofreció  buscar  entre 
los  emigrados  dominicanos  quien  diese  la  fianza  requerida. 
Entonces  el  pasagero  le  nombró  uno  que  habia  sido  ami- 
go en  sus  años  juveniles,    y    á  ese  prometió  dirijirse  el 
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buen  comisario.— Hízolo  en  efecto,  y  pasadas  dos  horas  fo- 
caba ya  en  tierra  el  bote  que  conducía  al  antiguo  capitán 
y  á  su  fiador,  que  fueron  á  desembarcar  por  el  muelle  de 
la  Punta ,  estramuros  de  la  Habana  ,  y  se  preparaban  á  in- 
ternarse en  el  centro  de  la  población  ,  cuando  fueron  des- 
teñidos por  un  convoy  fúnebre,  que  se  estendia  por  la  lar- 
ga calle,  vecina  á  la  playa,  que  conduce  al  cementerio 
jeneral ,  monumento  sencillo  y  elocuente  de  la  piedad  y 
buen  gusto  de  un  hombre  ilustre,  que  fué  por  muchos  años 
prelado  de  aquella  diócesis. 

El  capitán  fue  el  primero  en  observar  que  era  sobra* 
damente  triste  aquel  recibimiento  para  un  forastero,  «pero, 
continuó,  yo  nunca  quiero  apartarme  de  las  indicaciones 
del  acaso.  Vamos  á  acompañar  ese  féretro  á  su  postrer  mo- 
rada. » — El  otro  no  se  opuso,  y  ambos  se  mezclaron  ert 
el  acompañamiento ,  que  no  tardó  en  llegar  al  Campo  de 
las  lágrimas;  bello  y  melancólico  jardin  que  da  entrada  al 
cementerio,  por  entre  lindas  calles  de  naranjos  y  limones- 
ros,  que  con  él  aroma  de  sus  biancos  azahares  embalsa- 
man  las  lúgubres  ideas  que  el  hombre  reflexivo  encuentra 

siempre  en  la  triste  morada  de    la  muerte Llegaron  por 

fin  los  sacerdotes  delante  de  la  capilla,  y  allí  hicieron 
descubrir  el  féretro  para  empezar  el  De  profundis  ;  y  allí  los 
ojos  de  los  espectadores  se  fijaron  con  ansia  sobre  el  ros- 
tro inanimado  de  una  virgen  coronada  de  rosas  ,  cuyo  color, 
emblema  de  la  pureza,  se  confundía  con  el  de  la  yerta 
sien  que  adornaban. 

El  amigo  del  capitán  no  acertaba  á  apartar  la  vista  de 
aquel  rostro,  bello  aun  en  su  helado  y  eterno  sueño  déla 
muerte,  pero  un  hondo  jemido  que  oyó  detrás  de  sí  le  sa- 
có de  su  distracción :  volvióse  con  celeridad ,  y  ya  no  en- 
contró á  su  compañero. — Un  libero  movimiento  se  notó 
en  el  grupo  de  personas  que  habia  en  derredor  ,  y  en  él 
penetró  el  sorprendido  caballero  con  objeto  de  averiguar 
aquella  novedad. 


Entre  tanto  una  escena  desoladora  tenia  lugar  en  el 
estremo  opuesto  de  la  ciudad.  Una  muger  delirante  mesa- 
ba sus  cabellos  y  golpeaba  su  frente  contra  los  pies  del 
modesto  lecho  de  donde  acababan  de  sacar  el  cadáver  de 
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m  hija  única  ;  cuya  salud  y  contento  había  venido  á  buscar  en 
lu  opulenta   capital  de  Ja  isla  de  Cuba,    habiendo   tenido  que 
abandonar  antes   á  su  patria  querida,   sus  amigos  y  su  bienes- 
tar.... Era  la  madre  de   Dorotea... 

J,  Z.  D.  P. 


SOBRE  IOS  ÚLTIMOS  VALORES  DEL  DIEZMO, 


Y  DIFICULTAD  DE  SUBROGARLOS 


POR  MEDIO  DE  UNA  NUEVA  CONTRIBUCIÓN. 


(  Continuación. ) 

En  la  triste  situación  en  que  nos  ha  colocado  la  guerra  des- 
tructora que  nos  aflige,  ¿á  cual  ó*  cuales  podemos  acudir  pa- 
ra obtener  las  sumas  que  se  buscan,  6  por  mejor  decir  las  que 
se  necesitan  para  llenar  los  objetos  que  han  dado  motivo  á 
nuestra  reunión,  y  otros  muchos  que  están  desatendidos  y  no 
debemos  perder  de  vista  aun  cuando  no  sea  esteusivo  a  ellos 
nuestro  encargo  ?  ¿  Adelantaríamos  algo  con  arbitrar  recursos 
con  que  cubrir  las  obligaciones  que  hasta  ahora  se  han  satis- 
fecho con  los  productos  decimales,  si  no  cuidáramos  de  evitar 
que  estos  mismos  recursos  sirvan  de  obstáculo  á  la  conserva- 
ción y  recaudación  de  las  demás  rentas  del  Estado?  Nada 
ciertamente. 

La  economía  en  los  gastos,  y  las  mejoras  en  la  adminis- 
tración de  las  rentas  públicas  son  un  deber  de  todo  buen  go- 
bierno ,  cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  se  encuentre, 
y  mucho  mas  cuando  la  penuria  del  Erario  y  la  pobreza  de 
los  pueblos  reclaman  toda  clase  de  auxilios  y  de  alivios.  Las 
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calamitosa"?  circunstancias  que  nos  cercan  no  son  á  proposito 
para  la  ejecución  de  estas  medidas;  mas  no  por  esto  seiá  jus- 
to abandonarlas,  ni  tampoco  por  el  conocimiento  de  que  la 
cantidad  que  pudieran  darnos  sería  bien  insignificante  al  lado 
de  la  que  buscamos. 

Iguales  consideraciones  se  oponen  al  recargo  de  las  contri- 
buciones existentes.  Procuraré  hacer  manifiesta  esla  verdad, 
entrando  en  el  examen  de  lasque  tenemos  con  el  carácter  de 
permanentes,  porque  permanentes  son  también  las  obligacio- 
nes que  se  han  de  satisfacer. 

Las  renta:  provinciales  de  la  corona  de  Castilla,  y  las  que 
como  equivalentes  se  impusieron  en  la  de  Aragón  en  el  siglo  an- 
teriores, son  la  base  sobre  que  se  ha  calificado  nuestro  sistema  de 
impuertos,  con  la  irregularidad  de  que  las  primeras  pertene^ 
cen  á  la  clase  de  conti ibucioues  indirectas,  y  las  otras  á  la  de 
directas.  Pero  prescindiendo  de  esta  cuestión  ¿son  ó  no  suscep- 
tibles de  algún  recargo,  que  es  délo  que  aqui  se  trata  ?  No 
lo  son  por  su  misma  naturaleza  las  rentas  provinciales  sin  al* 
terar  sus  tipos,  y  esto  no  lo  permite  lo  subidos  que  va  son, 
ni  podrían  dar  resultados  favorables,  pues  que  teniendo  su 
origen  los  valores  en  las  ventas  y  en  los  consumos ,  aquellos  y 
estos  están  contrariados  por  los  obstáculos  que  sufre  la  circu- 
lación ,  y  por  la  espantosa  miseria  á  que  los  estragos  de  la 
guerra  ha  reducido  familias  y  poblaciones  enteras.  Tampoco 
me  parece  seria  justo  recargar  las  equivalentes ,  va  porque 
las  provincias  en  que  se  pagan  son  las  que  mas  de  lleno  han 
sufrido  y  están  sufriendo  aquellas  calamidades,  ya  porque  se 
daría  lugará  los  resentimientos  y  sucesos  desagradables,  al  ver 
que  se  les  imponía  un  gravamen  que  no  era  estensivo  á  las 
demás  del  reino. 

El  impuesto  de  aguardiente  y  licores  que  tiene  origen  en 
los  medios  que  se  eligieron  para  el  pago  de  los  servicios  de  mi- 
llones, es  contribución  de  consumos,  que  no  admite  recargos 
por  las  razones  manifestadas  al  hablar  de  las  rentas  provinciales. 

No  le  admite  tampoco  la  contribución  de  frutos  civiles. 
Las  cuotas  del  cuatro  y  seis  por  ciento,  que  se  pagan  por  el 
inquilinato  délos  predios  urbanos,  por  el  arrendamiento  de  los 
rústicos,  y  por  el  goce  de  otros  derechos  que  sus  poseedores 
reciben  sin  nías  trabajo  ni  mas  gasto  que  el  de  la  adminis- 
tración, no  deberían  tenerse  por  excesivas,  si  no  se  viera  que 
estas  clases  de  riqueza  están    grabadas  al   mismo  tiempo   con 
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la  de  paja  y  utensilios,  y  con  loque  les  corresponde  en  los  ami- 
llaramientos  que  hav  que  hacer  cuando  los  productos  de  los 
puestos  públicos  y  ramos  arrendables  no  alcanzan  á  cubrir  los 
encabezamientos  de  rentas  provinciales.  Alguna  vez  se  ha  pro- 
puesto como  medio  de  aumentar  sus  productos  hacerla  esten- 
siva  á  los  propietarios  que  habitan  sus  casas  y  cultivan  sus 
tierras.  Esto  seria  desnaturalizar  la  contribución  ,  y  dejar  ilu- 
soria su  tendencia  á  cscitarlos  al  cultivo,  que  siempre  daría  me- 
joies  resultados  que  en  manos  de  arrendadores.  Seria  aumentar 
un  gravamen  á  los  muchos  que  sufre  la  riqueza  immueble,  que 
no  se  presta  á  los  fraudes  y  ocultaciones  que  los  demás  5  y  se- 
ria en  fin  caer  en  los  inconvenientes  que  según  he  dicho  ofre- 
cería el  recargo  á  las  contribuciones  peculiares  déla  corona  de 
Aragón,  pues  no  pagándose  en  ella  de  hecho  la  de  frutos  ci- 
viles, es  claro  que  aquella  medida  solo  alcanzaría  á  las  de  Cas- 
tilla y  León. 

El  éxito  desgraciado  que  ha  tenido  el  subsidio  industrial, 
qne  antes  se  llamó  de  comercio,  prueba  que  no  es  susceptible 
de  recargo;  y  para  mi  es  indudable  que  se  saca  mejor  par- 
tido de  él  ,  restituyéndole  su  anterior  foima.  Entonces  sin  ne- 
cidad  de  gastos  de  administración  producía  la  cantidad  fija  de 
catorce  millones  de  reales,  y  difícilmente  podría  sacarse  mas 
por  el  estado  de  decadencia  en  que  las  circunstancias  en  que 
nos  hallamos  han  puesto  al  comercio  de  buena  fe,  que  e¿ 
quien  únicamente  concurre  á  su  pago. 

La  contribución  de  paja  y  utensilios  como  direeta  y  de 
cuota  fija  ,  presenta  á  primera  vista  posibilidad  de  algún  au- 
mento, porque  están  llamados  á  contribuir  muchos  bienes  que 
antes  estaban  exentos;  pero  téngase  presenteque  la  forma  que  se 
dio  al  subsidio  industrial  en  1835  relevó  de  esta  obligación  otros 
que  tal  vez  excederán  á  aquellos.  Sin  embargo  el  desahogo  que 
la  abolición  del  diezmo  y  de  la  primicia  prope  rcionaria  (en  tal 
caso)  á  la  riqueza  agrícola  y  pecuaria  ,  permitirla  algún  recar- 
go; mas  entiendo  no  podrá  subir  á  ios  cincuenta  y  dos  millo- 
nes de  reales  que  propuso  el  señor  secretario  del  despacho  de 
Hacienda  ,  con  los  cuales  apenas  se  podria  llenar  una  quin- 
ta parte  del   vacio  que  produciría  la  expresada  supresión. 

Hay  otra  multitud  de  rentas  y  ramos  que  concurren  á  for- 
mar el  haber  de  la  hacienda  pública.  Unos  son  de  tan  cortos 
rendimientos  que  apenas  bastan  para  recompensar  los  gastos 
de  su  administración  y  contabilidad ,  y  poco  ó  nada  se  perde- 
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ria  con  que  dejaran  ele  sonar  en  nuestros  presupuestos;  y  otros 
que  su  calidad  de  impuestos  indirectos  les  aparta  de  la  posi- 
bilidad de  admitir  recargos  que  no  sean  de  su  misma  espe- 
cie. En  los  de  esta  clase  solo  pueden  llamar  la  atención  las 
rentas  de  la  sal  y  del  tabaco ,  que  si  bien  en  otro  tiempo  da- 
ban productos  de  mucha  consideración  ,  en  la  actualidad  no 
los  dan  ni  pueden  darlos,  no  solo  por  el  inmenso  contrabando 
de  ambos  géneros  que  se  está  haciendo  ,  sino  también  por  los 
crecidos  y  frecuentes  robos  de  sal  que  las  facciones  lian  eje- 
cutado en  las  fábricas  y  almacenes  de  la  nación,  con  los  cua- 
les han  conseguido  inundar  de  este  artículo  los  pueblos  de 
sus  respectivas  comarcas,  unas  veces  por  medio  de  repartimien- 
tos forzados ,  y  otras  por  el  aliciente  que  les  ofrecía  la  inferio- 
ridad del  precio  que  la  [daban. 

Me  parece  haber  demostrado  con  alguna  claridad,  que  no 
es  posible  hallar  en  el  recargo  de  las  contribuciones  existentes 
la  suma  á  que  ascienden  las  obligaciones  que  hasta  ahora  han 
sido  pagadas  con  el  producto  de  los  diezmos ,  de  las  primicias 
y  de  las  demás  rentas  eclesiásticas  ,  cuya  supresión  ó  adjudi- 
cación al  Estado  se  halla  resuelta,  aunque  no  puesta  en  eje- 
cución. 

iguales  j  acaso  mayores  dificultades  se  hallarían  para  en- 
contrarla en  la  creación  de  otras  nuevas  ,  aun  cuando  para  fa- 
cilitar Ja  exacción  se  admitiera  el  pago  en  frutos.  He  dicho  y 
repito  que  el  gravamen  que  se  trata  de  imponer,  suponiendo 
que  no  pase  délos  doscientos  veinte  y  nueve  millones  calcula- 
dos por  el  ministerio,  escede  en  mas  de  ochenta  á  lo  adeudado 
por  el  diezmo  y  la  primicia  en  el  año  de  1837  ,  según  nota 
pasada  á  la  comisión  por  la  contaduría  general  de  Valores  en 
25  de  julio  del  actual;  y  digo  adeudado,  porque  en  ella  se 
demuestra  que  de  los  sesenta  y  dos  millones  cuatrocientos  veinte 
y  siete  mil  cuatrocienlos.dos  reales  que  en  su  mitad  correspon- 
dieron á  la  Hacienda  publica,  deducidos  ya  los  doce  millones 
trescientos  nueve  ni  i  l  veinte  y  nueve  reales  suministrados  al 
ejercito  en  frutos  y  en  metálico,  solo  habían  ingresado  en  las 
respectivas  tesorerías  cuarenta  y  cinco  millones  cuarenta  y  tres 
mil  setecientos  cuarenta  y  dos  reales  y  veinte  y  nueve  ma- 
ravedís. 

Por  otra  parle  ¿sobre  qué  bienes  ó  qué  objetos  habia  de 
recaer  la  contribución  que  se  estableciera  en  subrogación 
ó  reemplazo  de    las  que  se  suprimen  ?   Querer    que  recaigen 
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exclusivamente  sobre  la  industria  agrícola  y  pecuaria  ,  que  son 
las  favorecidas  con  aquel'a  medida,  seria  tanto  como  aumen- 
tarles el  mal  y  conservar  la  irregularidad  de  que  ellas  sean 
las  que  inmediatamente  sufran  los  gastos  del  culto,  cuando 
sus  beneficios  son  comunes  á  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
Tratar  de  exijirla  á  lo  menos  en  la  parte  mas  principal  por 
medio  de  una  capitación  mas  6  menos  exacta,  corno  parece  lo 
requiere  el  fin  á  que  se  aplica  ,  seria  dejar  este  en  una  situación 
muy  precaria:  y  la  situación  lastimosa  de  los  pueblos  no  per- 
mite que  sobre  las  pesadas  cargas  ordinarias  y  extraordinarias 
que  está  sufriendo,  se  le  aumente  otra  tan  cuantiosa  y  per- 
manente cual  seria  por  necesidad  la  de  que  se  trata.  Esta  es 
una  verdad  que  tiene  reconocida  la  comisión,  y  no  debo  mo- 
lestarla con  otvas  muebas  observaciones  á  que  dá  lugar  el  pun- 
to que  nos  ocupa. 

Escusado  es  baldar  de  los  recursos  del  crédito,  que  es  el 
ultimo  de  los  medios  indicados,  porque  ni  los  bailaríamos,  ni 
son  aplicables  á  las  urgencias  de  indefinida  duración» 

Puestos  en  el  eenflicto  de  no  tener  medio  alguno  que  ase- 
gure el  pago  sucesivo  de  las  imprescindibles  obligaciones  que 
hasta  el  dia  se  han  satisfecho  con  los  productos  del  diezmo,  de 
la  primicia,  y  de  otros  bienes  del  clero  secular  ¿qué  arbitrio 
queda    para  dejarlas  en  abandono? 

La  precación  del  diezmo  en  la  cantidad  y  bajo  las  reglas 
con  que  se  ha  pagado  ó  debido  pagar  es  exorbitante  y  desi- 
gual. Exorbitante  por  consistir  en  una  cuota  excesiva  ,  y 
tanto  mas  insoportable,  cuanto  contra  los  principios  económi- 
cos, se  exige  de  los  productos  totales  sin  hacer  deducion  de 
gastos,  ni  aun  de  los  capitales  ó  frutos  que  se  anticipan,  y 
desigual  por  la  infinidad  de  variaciones  que  se  observan  en  la 
exacción.  Esto  prueba  la  necesidad  de  reformarla  ,  mas  no  la 
de  que  se  extinga  ,  como  dispuso  el  decreto  de  las  Cortes,  va- 
rias veces  citado;  mayormente,  por  su  antigüedad  ,  por  el  ob- 
jeto á  que  principalmente  se  aplica,  y- por  no  haber  medios  de 
reemplazarla. 

La  dificultad  está  en  la  elección  de  los  términos  en  que 
baya  de  verificarse  la  reforma.  El  que  se  presenta  á  mis  ojos 
mas  conveniente,  mas  conciliador,  de  mas  pronta  y  fácil  eje- 
cución, y  que  ofrece  mayores  garantías  á  la  manutención  del 
culto  y  sus  ministros,  es  el  que  se  reduzca  á  la  mitad,  según 
se  babia  determinado  por  las  Cortes  de  aquel  tiempo  en  su  de- 
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crelo  de  29  de  julio  de  1821.  Verdad  es  que  esta  "medida,  si 
bien  atenuaria  el  gravamen,  dejaría  en  pie  las  irregularidades 
de  €¡ne  ciertamente  adolece  la  decimacion  ,  y  los  argumentos 
que  se  hacen  para  probar  que  no  es  justo  recaiga  sobre  la  ri- 
queza agrícola  y  pecuaria  la  manutención  del  culto,  cuando 
sus  beneficios  son,  como  ya  dije,  comunes  á  todas  las  clases  de 
la  sociedad.  Ambas  objeciones  merecen  ser  tomadas  en  consi- 
racion.  Sobre  la  primera  la  comisión  ha  adoptado  ya  las  disposi- 
ciones que  ha  tenido  convenientes  para  conocer  las  deformida- 
des del  sistema  decimal ,  y  hasta  conocerlas  seria  aventurada 
cualquiera  resolución  que  se  lomase.  En  mi  concepto  hay  me- 
nos inconvenientes  en  capitular  temporalmente  con  este  mal 
añejo,  que  en  dejar  aquellos  objetos  en  el  conflicto  en  que  se 
hallan.  Esta  misma  razón  servirá  también  de  contestación  á  la  se- 
gunda sin  entrar  ahora  (porque  en  mi  concepto  sería  inoportuno) 
en  la  cuestión  económica  acerca  de  si  los  impuestos  que  sufren 
los  géneros  de  consumo,  recaen  sobre  el  que  los  produce  ¿so- 
bre el  que  los  gasta. 

Trayendo  á  un  punto  de  vista  cuanto  dejo  manifestado, 
paso  á  someter  á  la  ilustrada  deliberación  de  la  comisión  las 
propuestas  siguientes: 

1.a  Que  la  contribución  ó  prestación  del  diezmo  se  re- 
duzca á  una  mitad  de  la  cantidad  que  con  arreglo  á  las  leyes 
del  reino  y  á  la  costumbre  de  los  obispados  y  aun  de  los  pue- 
blos ha  debido  pagarse,  sin  hacerse  por  ahora  novedad  en  la 
práctica  de  verificar  el  adeudo  y  la  recaudación. 

2.a  Que  se  reúnan  prontamente  los  datos  necesarios  para 
conocer  con  exactitud  las  diferentes  prácticas  de  diezmos  que 
hay  en  el  reino  ,  asi  en  la  cantidad  ,  como  en  la  calidad  de 
los  frutos  y  en  el  modo  de  verificar  los  adeudos,  y  que  reu- 
nidos y  examinados  por  una  junta  ó  comisión  que  se  cree  al 
"  intento  ,  se  proceda  á  uniformarlas  ,  concillando  los  intereres 
de  los  contribuyentes  con   los  de  los  perceptores. 

5.a  Que  por  ahora  no  se  haga  novedad  ni  rebaja  en  la 
prestación  de  la  primicia  ,  haciendo  estensivas  á  ella  las  dis- 
posiciones  indicadas    en  la  propuesta  anterior. 

4.a  Que  al  clero  secular  y  a  sus  iglesias  se  mantenga  en 
la  posesión  y  disfrute  de  los  bienes  inmuebles  y  derechos  de 
su  pertenencia  ,  derogando  los  privilegios  que  les  estaban  con- 
cedidos ,  y  sujetándoles  al  pago  de  contribuciones,  que  pa- 
gan ó  pagaren  los  legos. 


5.a  Que  los  productos  del  medio  diezmo  se  apliquen  in 
tetramente  a  la  manutención  del  culto  y  sus  ministros  gra- 
vándoles con  el  pago  de  las  contribuciones  siguientes  :  1?  Las 
consignaciones  para  objetos  de  instrucción  publica  ó  de  bene- 
ficencia ,  que  se  satisfacían  ó  consistían  en  productos  decima- 
les :  2*  Las  pensiones  i  los  exclaustrados  mientras  no  tengau 
colocación  que  asegure  su  subsistencia  en  los  términos  que  e>lá 
declarado;  y  5?  Las  señaladas  á  las  monjas,  sino  tuviere  lu- 
gar la  devolución  de  los  bienes  que  poseian  y  se  han  adju- 
dicado al  Estado  ,  ó  en  el  caso  de  que  por  haberse  enage- 
nado  en  el  todo  ó    en  parte  deban  continuarse. 

6*  Que  el  producto  de  la  primicia ,  como  una  prestación 
que  se  da  por  la  administración  de  sacramentos  ,  se  adjudi- 
que íntegramente  y  en  especie  a'  los  párrocos  y  á  las  fábricas 
de  las  iglesias  parroquiales  ,  señalando  á  aquellos  las  dos  ter- 
ceras partes  y  á  estas  la  otra  restante  ,  á  no  ser  que  las  par- 
roquias estén  servidas  por  ecónomos,  en  cuyo  caso  la  partición 
se  hará  por  la   mitad. 

7*  Que  la  administración  y  distribución  del  medio  diez- 
mo este  exclusivamente  á  cargo  de  la  junta  compuesta  de 
representantes  de  todas  clases  de  partícipes  que  se  establecerá 
en  cada  arzobispado  y  obispado  ,  ya  sea  en  la  forma  que 
en  el  dia  tienen  las  llamadas  diocesanas,  ó  con  las  variaciones 
que  se  estimen  convenientes.  Estas  juntas  no  se  mezclarán  en  la 
administración  y  repartimiento  déla  primicia.  Uno  y  otro  es- 
tarán á  cargo  de  los  respectivos  párrocos  con  intervención  de 
los  mayordomos  de  las  fábricas ;  pero  aquellas  tendrán  facul- 
tad de  exigir  noticia  exacta  de  sus  productos  en  especie  para 
determinar  con  este  conocimiento  la  parte  de  diezmos  que  de- 
ban percibir  para  el  completo  de  sus  congruas  y  dotación  de 
las  iglesias. 

8*  El  gobierno  conservará  una  superior  inspección  sobre 
las  operaciones  de  dichas  juntas,  cuyo  presidente  será  de  su 
nombramiento.  Esta  inspección  tendrá  por  objeto:  1.°  Evi- 
tar que  cometan  abusos  en  la  exacción  y  distribución  del  me- 
dio diezmo  :  2.°  Cuidar  de  que  se  paguen  con  puntualidad 
las  consignaciones  ó  pensiones  que  se  expresan  en  la  pro- 
puesta 5.a:  y  5.°  Tomar  noticias  exactas  del  movimiento  de 
la  decimacion,  ya  sea  creciente  ó  decreciente  para  dictar  las 
disposiciones  oportnuas  á  conseguir  que  los  contribuyentes  no 
sufran  mas  gravamen  que  el    absolutamente   preciso  ,   ni  este 
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desatendida  la  manutención  del  culto,  ni  las  demás  atenciones 
expresadas. 

9.a  Las  propuestas  que  anteceden  tendrán  el  carácter  de 
provisionales  hasta  el  arreglo  definitivo  del  culto  y  clero.  Lue- 
go que  eslose  verifique  deberá  tomarse  de  nuevo  el  asunto  en 
consideración  para  la  resolución  que   corresponda. 

Con  estas  medidas,  me  parece  quedaria  bastante  asegura- 
do el  cumplimiento  de  la  mas  considerable  de  las  obligaciones 
que  basta  ahora  se  han  satisfecho  con  los  rendimientos  de  la 
deeimaeion  ;  pero  todavía  queda  en  pie  la  dificultad  de  hallar 
recursos  con  que  reemplazar  la  baja  de  ingresos,  que  esperi- 
mentará  el  tesoro,  privándole  de  los  que  recibía  de  las  ven- 
tas decimales,  y  para  resarcir  sus  pérdidas  á  los  partícipes  legos. 
Algunos  han  opinado  que  este  último  gravamen  pudiera 
imponerse  al  clero,  como  único  perceptor  del  medio  diezmo; 
mas  no  estoy  de  acuerdo  con  su  parecer,  porque  la  asombro- 
sa y  progresiva  decadencia  que  se  observa  en  los  resultados  de 
esta  prestación  ,  me  hace  recelar  que  difícilmente  podría  sufrir 
las  obligaciones  que  se  le  imponen,  á  pesar  de  las  bajas  natu- 
rales que  el  tiempo  y  la  colocación  de  los  pensionados  hau  d<i 
ocasionar  en  ellas. 

Al  tratar  en  este  escrito  délas  obligaciones  que  el    estado 
se  verla  precisado  á  reconocer,    pagar  ó  indemnizar  en  el  caso 
de  llevarse  á  electo  la  abolición  de),  diezmo,  de  cuyos  produc- 
tos se  lian  pagado,  hice  algunas  observaciones  acerca  délos  di- 
ferentes conceptos  en  que    los  legos  tienen    parte  en  ellos,    y 
manifesté,  que  si   bien    me  parecia    de  rigorosa  justicia  la  in- 
demnización de  todo  lo  que  tenga  origen  en  las  enagenaciones 
hechas  por    el  gobierno   con  causa  honerosa  ,  no    opinaba  del 
mismo  modo  con  respecto  á  los  de  otra    procedencia,  sin    que 
precediera  un  detenido  examen  y  calificación  de  estos  litólos. 
Esta     sera  una    nueva  y  mayor  dificultad,  que  á  pesar  de  sus 
esfuerzos  hallará  la  comisión  para  poner    en  claro  el    impor- 
te de  la  obligación  de  que    estoy  tratando.  Sin  embargo  como 
no  se  puede  dudar  de  su  existeucia,  cualquiera  que  sea  la  can- 
tidad en  que  consista,  es  preciso  arbitral    medios  de  ocurrir  á  la 
reparación  de  este   quebranto,  y  no    es    ciertamente  el  punto 
que   mas  puede   arredrar  á  la  comisión.  Yo   no  veo  que  haya 
diferencia  entre  esta  clase  de   acreedores,  y  los  que  lo  son  por 
los  capitales  que  emplearon  en  la  compra  de  otros  derechos  y 
oficios  enagenados  (pie   han  sido  suprimidos,    y  por  lo  mismo 
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nada  me  parece  mas  regular  y  consiguiente  que  el  hacer  es- 
tensivas  á  aquellos  las  disposicionen  acordadas  para  estos.  Aun 
cuando  por  razones  que  no  alcanza  mi  escaso  talento ,  no  se 
tuviera  por  conveniente  admitir  esta  propuesta  ,  la  comisión 
hallaría  abundantes  medios  de  compensación  en  la  multitud 
de  bienes  incorporados  á  la  nación ,  de  los  cuales  tendremos 
bien  pronto  una  gran  parle  entregados  á  la  esterilidad  por 
falta  de  compradores  y  por  las  dificultades  é  inconvenientes 
que  ofrece  su  administración. 

No  es  tan  fácil  hallar  recursos  para  evitar  que  el  tesoro 
público  se  resienta  de  la  falta  délos  sescnla  y  cuatro  mil  lomes 
en  que  se  han  valuado  los  productos  decimales,  que  ha  recibi- 
do en  la  última  época,  cuyo  pormenor  se  demuestra  en  el  es- 
tado remitido  por  la  contaduría  jeneral  de  valores.  Sobre  es- 
te punto  tengo  emitida  mi  opinión  en  el  dictamen  presentado 
por  la  sección  de  hacienda  á  que  pertenezco  ;  pero  como  no 
hemos  convenido  en  algunos  de  los  que  abraza,  vov  á  hablar 
nuevamente  de  él,  ya  que  me  propuse  tratar  de  todos  en  este 
escrito. 

Dos  consideraciones  dignas  de  meditar  me  revelan  ,  que  no 
es  aquella  cantidad  la  de  que  quedaria  menoscabado  el  erario 
por  la  abolición  del  diezmo,  ni  la  en  que  se  aumentarían  sus 
apuros  en  el  mismo  caso,  siempre  que  se  diera  cavimienlo  á  la 
modificación  y  reforma  que  he  propuesto.  En  prueba  de  lo 
primero  basta  observar  la  asombrosa  decadencia  que  han  te- 
nido los  adeudos  en  los  últimos  años  para  calcular  lo  que  pue- 
de esperarse  en  los  siguientes,  y  lo  segundo  se  demuestra  en 
el  alivio  que  se  le  proporciona  trasladando  á  los  príncipes. 
del  medio  diezmo  la  obligación  de  pagar  las  pensiones 
que  en  la  actualidad  están  consignadas  sobre  el.  A  esto  po- 
drá decirse  que  el  clero  conocerá  también  el  riesgo  de  la  deca- 
dencia; y  si  bien  es  esto  una  verdad,  lo  es  igualmente  que  no 
hay  otro  medio  mas  eficaz  para  contenerla,  y  aun  tal  vez  para 
mejorar  los  resultados  de  la  decimacion,  que  el  de  suavizarla, 
regularizarla  y  confiar  su  administración  (con  las  reservas  cor- 
respondientes) á  una  clase  que  ha  sabido  sostenerla  por  tantos 
siglos ,  que  es  cabalmente  de  lo  que  se  trata  en  las  propuestas 
que  anteceden. 

Conformes  todos  los  individuos  de  la  sección  de  hacienda  en 
la  conveniencia  de  reducir  el  número  de  contribuciones  cuanto 
sea  compatible  con  su  índole  y  administración,  hemos  discutido 
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acerca  de  la  estension  que  deberá  darse  á  esa  medida  económi- 
ca. Unos  hemos  creído  que  en  ella  pueden  comprenderse  las 
de  paja  y  utensilios,  frutos  civiles ,  el  subsidio  de  comercio 
las  rentas  provinciales  y  sus  equivalentes,  los  diarios  de  ter- 
cias, el  diez  por  ciento  de  géneros  eqtranjeros,  y  las  Ventas  de 
aguardiente  y  licores;  y  otros,  (recelando  que  las  circunstan- 
cias en  que  nos  bailamos  serán  un  obstáculo  para  el  buen  éxi- 
to de  esta  reunión)  opinan  porque  se  limite  á  la  de  paja  y 
utensilios  y  frutos  civiles  ,  fijándolas  en  la  cantidad  de  150  mi- 
llones, con  los  cuales  y  otros  treinta  millones  á  cuya  suma 
proponen  se  eleve  el  subsidio  industiial  y  de  comercio,  babia 
25  mas  de  los  que  se  necesitan  para  resarcir  al  tesoro  de  los 
64  millones  que  en  los  años  anteriores  recibía  de  los  productos 
decimales. 

Ya  be  manifestado  y  no  debo  molestar  la  atención  de  la 
comisión  con  inútiles  repeticiones,  que  los  referidos  impuestos 
y  con  especialidud  los  de  frutos  civiles  y  subsidio  industrial  no 
son  susceptibles  del  recargo  que  se  propone  ,  recargo  que  se  ha- 
rá mas  tolerable  rec.iyendo  sobre  una  masa  mas  estensa  de 
contribuciones  y  de  contribuyentes.  Esta  consideración  y  en 
abono  en  los  gastos  de  repartimiento,  cobranza  y  entrega, que 
es  consiguiente  á  la  reunión  de  mayor  número  de  impuestos, 
da  á  mi  parecer  una  conocida  preferencia  á  la  idea  propuesta 
por  la  mayoría  de  la  sección ,  sin  que  sirva  de  obstáculo  los  in~ 
convenientes  que  han  hallado  los  señores  que  opinan  de  dife- 
rente modo,  en  el  mal  electo  que  pudiera  producir  la  idea  de 
una  contribución  de  cantidad  tan  considerable  ,  y  la  sensación 
que  causaría  á  los  babilantesde  la  provincia  de  Aragón  al  ver 
introducirse  en  ellas  las  prácticas  de  contribuir  observadas  en 
la  Castilla. 

Estas  observaciones  bijas  del  deseo  del  acierto,  y  de  no 
aumentar  los  compromisos  de  la  nación  ,  merecen  ser  tomadas 
en  consideración,  mas  en  realidad  no  tienen  la  fuerza  que  pre- 
sentan á  primera   v  ista. 

Verdad  es  que  una  contribución  de  290  millones  que  se- 
ria necesario  en  el  caso  de  la  amalgacion  de  todas  ,  no  podía 
menos  de  llama  la  atención;  pero  ¿la  llamarla  menos  al  ver 
que  solas  las  de  paja  y  utensilios ,  frutos  civiles  y  el  subsidio 
industrial,  que  en  el  estado  actual  asciende  á  76  millones,  se 
elevan  a  1G0  ?  Los  pueblos  saben  sumar,  y  en  esta  sencillísi- 
ma operación   verían  que  si  por  un  lado  se  les  pedían  los  es- 
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presados  290  millones,  por  el  otro  se  les  gravaba  con  el  pago 
de  509  según  se  demuestra  en  la  nota  [a). 

Todavía  es  mas  fácil  hacer  desaparecer  el  segando  incon- 
veniente de  los  propuestos.  Los  principios   de  justicia   y  de  la 
ciencia  económica  aconsejan,  que  el  sistema  tributario    de  una 
nación  sea  uniforme  para  todas  las  provincias,  y  para  todas  las 
personas  que  la  componen.  Respetemos  en    norabuena  las  cir- 
cunstancias que  nos   afligen.,    y  respetemos  también    la  situa- 
ción y  las  calamidades  que  lian  sufrido  y  sufren  las  de  la  coro- 
na de  Aragón,   reservando  para  mejor  ocasión  la  absoluta  uni- 
formidad en  el  contribuir  con  las  de  Castilla.    Se  trata  de  re- 
paración del  quebranto  que  ha  de  esperjmentar  el  tesoro  públi- 
co,  dejando  de  ingresar  en  el  los  sesenta  y  cuatro  millones  de 
reales  que  recibía  délos  productos  de  la  decimacio n.  Siendo  co- 
munes á  todos  los  pueblos  del  Reino  los  beneficios  ó  alivios  que 
resultarán  de  la  abolición  ó  modificación  del  diezmo  ,  justo  es 
que  lodos  concurran  con  igualdad  á  resarcir  el  desfalco  que  es- 
ta medida  causara'  á  los  fondos  públicos,  sin  que  para  esto,  ni 
por  ahora  sea  preciso  alterar  las  proporciones  en  que  están  las 
contribuciones  de  Castilla  con  las  de   Aragón  ,  cuya  cuestión  no 
me  parece  ser  objeto  del  dia  ni  de  nuestro  encargo.  Este  no  es  un 
misterio  ,  ni  un  secreto.  Es  una  verdad  palpable.  La  cantidad 
que   se  busca  equivale    próximamente  á   una  cuarta  parte  del 
importe  de  las  contribuciones,  cuya  reunión  se  ha  propuesto, 
y  nada  puede  ofrecer  menos  embarazo  que  el  aumentarlas  enla 
totalidad  con  la  misma  proporción.  Es  decir  que  si  importan  las 
de  la  provincia  de  Castilla  180  millones,  su  cupo  provisional  en 
la  contribución  general  será  225  millones,  y  si  las  de   Aragón 
ascienden  á  50  millones  se  les  cargaran  62.500,000  reales ,  ob- 
servándose en  la  subdivisión  de  cuotas  á  las  provincias  la  mis- 
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Cupo  de  la  contribución  general  bajo  el  plan   propuesto 

por  la  mayoría  de  la  sección  de  Hacienda 290.000,000 

Id.    por   el    que  propone   la  mayoría.  Paja  y  utensilios  y 

frutos  civiles " 130.000,000 

Subsidio  de  comercio 30.000.000 

Contribuciones  que  han  de  continuar  en  su  actual  es- 
tado   149.854,918 

309.834,918 

Diferencia 19.834,918 
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ina  Kcgladc  aumentar  la  cuarta  parte  á  sus  respectivos   rcndU 
mientas. 

Esta  medida  dejará  en  pie  los  defectos  de  los  repartimien- 
tos anteriores  que  han  de  servir  de  base;  pero  como  dije  al  ha- 
blar de  las  irregularidades  del  diezmo  ,  hallo  menos  inconve- 
nientes en  transigir  temporalmente  con  este  mal,  que  dejar  de- 
satendidos los  objetos  que  reclaman  el  reemplazo  de  los  pro- 
ductos decimales.  Llegarán  dias  mas  serenos  y  entonces  podrán 
repararse  los  agravios  que  se  causasen  por  la  falta  de  datos 
mas  exactos.  Entretanto  se  habrá  dado  un  gran  paso  en  la  me- 
jora de  nuestro  sistema  de  impuestos. 
Madrid  3  de  octubre  de  1853. 

JOSÉ  pixilla.. 

MACAREL 

París    1833.         1  val 


El  título  de  este  libro  dá  á  conocer  con  suma  claridad  el 
fin  que  se  propuso  su  autor:  ¿  logro  en  efecto  el  fin  á  que  se 
encaminaba  ?  ¿son  elementos  de  derecho  político  los  que  su 
obra  contiene? 

Las  ideas  generales   consiguen  fácil    asentimiento,    cuando 
solóse  las  considera  en  si  mismas;    al  ir    á  espliearlas    suelen 
mostrar  los  errores  que  por  culpa   del  espíritu  de  sistema  ,    se 
han  introducido  en  su    formación.  Asi  sucede  con    el   libro  de 
INIacarel.  Hallamos    en    sus  primeras    pajinas  que    el   derecho 
político  es  el  derecho  natural  aplicado  á  la    organización  par* 
ticular  interior  de  la  sociedad  civil-,  que  el  derecho  es  la  facul- 
tad concedida  por  la  lev    natural  de  exijir  que  ciertas  aeciones 
se  verifiquen,  que  se  sufran  otras  y  fjuc  alg'ufias  de  todo  punto 
se  omitan;  (pie  el  deber  es  el  cumplimiento  de  la    acción   or- 
denada por  la  ley  natural,  ó  el    abstenerse  de  practicar  la  (pie 
esta  prohibe  ¡    y  que  los    derechos  absolutos,  que    al    hombre 
concedió     la    naturaleza    se     reducen  á    tres    puntos    capitales; 
seguridad,  libertad,  propiedad. 

Mientras  el  publicista  se  ciñe  á  presentarnos  principios  co- 
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mo  los  que  acabo  de  mencionar  no  hay  recelo  de  que  no  lia  - 
He  quien  imajinc  impugnarle.  Pero  apenas  desiicnde  de  lasaltu- 
ras  al  terreno  que  en  realidad  le  está  destinado,  las  dificultades 
que  por  todas  partos  se  ofrecen,  dan  ya  á  entender  que  es  la 
suya  tarca  mas  ardua  de  lo  que  á  primera  vista  parecía. 

Después  de  establecer  las  bases  de  la  sociedad  civil  creyó  el 
autor  cuya  obra  analizamos,  que  le  cumplía  determinar  el 
oiíjen  d«e  esta  misma  sociedad.  El  hombre,  dice,  no  puede  exis- 
tir solo;  por  eso  tuvo  á  la  mujer  por  companera:  «le  la  unión 
del  bombre  y  la  mujer  resultó  la  familia  de  la  cual  el  varón 
es  siempre  cabeza  y  protector;  del  conjunto  de  familias  se  for- 
maron las  ciudades;  y  la  organización  social  se  ba  modificado 
según  que  los  asociados  estimaron  conveniente  eseojer  un  cau- 
dillo á  quien  confiar  la  dirección  de  las  cosas  públicas  ó  prefi- 
rieron el  deliberar  en  común  ó  por  medio  de  delegados  sobre 
estas  cosas  mismas.  Otras  veces,  hombres  audaces  usurparon 
el  poder  y  lo  ejercieron  á  su  placer  basta  que  alguno  mas 
osado  que  los  otros  acabó  por  tomárselo  para  si. 

En  el  estado  de  naturalezaM  bombre  no  reconoce  mas  lími- 
tes eu  el  ejercicio  de  sus  propios  derechos  que  los  que  le  impo- 
ne el  ejercicio  de  los  derechos  ajenos  ;  no  obstante  en  este  es- 
tado son  los  goces  muy  precarios  y  por  eso  los  hombres  se 
movieron  á  reunirse  en  sociedades,  sacrificando  una  parte  de 
sus  derechos  á  la  conservación  délos  demás;  de  aqui  el  pacto 
6  contrato  social  tácito  ó  espreso  y  las  constituciones  que  esta- 
blecen la  forma  de  gobierno. 

Todas  estas  aserciones  adolecen  á  mi  entender  del  vicio    de 
la    hipótesis:   se  atribuye  á  una  mera  suposición  el    valor  que 
en  realidad  solo  tienen  los  hechos.  Si  el  orijen  de  las  socieda- 
des quiere  averiguarse  ala  luz  déla  historia,  desde  luego  apa- 
rece la  imposibilidad  de  fijar  las  varias  épocas  en    que  comen- 
taron á  existir  los  pueblos  cuya  vida  ha  llegado  hasta  nosotros. 
Las  tradiciones  mas  remotas  no  alcanzan  á  los  tiempos  primiti- 
vos; cuando  los  hombres  comprendieron  la  necesidad  de  con- 
servar la  memoria  de  sus  acciones,  habíanse  ya  perdido  las  bue- 
lias  de  la  senda  que  siguieron  para  llegar  al  estado  en  que  enton- 
ces se    encontraban.  La  ciencia  no  ha  conseguido  descorrer   el 
velo  que  encubre  á  nuestros  ojos  los  orijenes  de  las  cosas:    dú- 
dase todavia  acerca  de  la  causa  á  que  debe  atribuírsela  varie- 
dad de  razas  en  que  se  divide  la    especie  humana,   y  aunque 
es  la  opinión  mas  recibida  la  que  coloca  en  el  Asia  el  princi- 
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pío  de  la  civilización,  dista  mucho  semejante  concepto  del  ca- 
rácter de  un  hecho  averiguado.  Asi  es  en  vano  el  querer  seña- 
lar la  época  en  que  el  hombre  comenzó  á  vivir  en  sociedad  con 
sus  semejantes. 

Ei  raciocinio  es  asimismo  insuficiente  para  suplir  la  falta  de 
datos  históricos. 

El  estudio  de  la  criatura  racional  nos  convence  de  que  es 
un  éter  eminentemente  sociable  ;  recibe  la  vida  de  otros  seres 
de  su  misma  especie  y  nace  en  tal  estado  de  incapacidad 
física  v  moral,  que  si  le  faltasen  los  cuidados  que  ásus  padres 
le  prodigan,  apenan  traspasada  su  existencia  la  duración  de 
algunos  cortos  momentos  Por  otra  parte  los  alectos  que  en  su 
ánimo  infundió  el  Criador,  le  muestran  de  un  modo  palpable 
que  no  es  su  destino  vivir  solitario  como  las  fieras  que  vagan 
por  los  bosques:  el  amor,  la  amistad  y  la  compasión  forman 
entre  los  hombres  vínculos  mas  estrechos  que  cuantos  idearon 
los  políticos:  la  noción  de  lo  justo  que  la  conciencia  revela  se- 
ria asimismo  una  verdadera  superfluidad  para  un  ser  que  hu- 
biese de  pasar  su  vida  sin  comunicación  alguna  con  sus  seme- 
jantes :  y  por  fin  la  imposibilidad  de  que  el  individuo  aislado 
pueda  luchar  con  ventaja  con  los  obstáculos  que  la  naturaleza 
le  presenta,  es  una  nueva  y  concluyenlc  prueba  que  persuade  cuan 
conforme  es  la  índole  humana  Ja  vida  social.  Una  vez  admiti- 
da esta  verdad  se  sigue  de  ella  como  consecuencia  necesaria  el 
establecimiento  de  un  gobierno  cuya  autoridad  contenga  las  de- 
masías del  interés  individual  de  manera  que  no  perturben  la 
armonía  que  debe  reinar  entre  los  asociados. 

Esto  es  cuanto  la  razón  nos  enseña  ■  mas  no  nos  es  lícito 
llenar  por  ministerio  devanas  imaginaciones  los  vacíos  que  deja 
esta  enseñanza.  La  sociedad  existe  por  que  el  hombrees  un  ser 
sociable;  hay  gobiernos  porque  la  sociedad  ha  menester  direc- 
ción, ¿Cómo  se  formaron  esos  gobiernos?  ¿por  ventura  la 
historia  ó  la  razón  nos  dicen  que  los  hombres  unas  veces  con- 
fiaron la  misión  de  regir  la  sociedad  á  ii«  individuo  determi- 
nado ,  y  que  otras  pretirieron  deliberar  en  común  por  medio 
de  delegados  sobre  la  i  cosas  públicas? 

Como  no  sea  en  el  libro  de  Rousseau,  la  idea  de  reducir  a 
los  términos  de  un  problema  el  constituir  las  bases  del  go- 
bierno, no  creo  se  halle  en  parte  alguna.  Preferencias  y  deli- 
beraciones suponen  un  estado  anterior  ó  aquel  que  ha  de  ser 
fruto  de  ellas  :  ¿cuál  es  ese  estado?  ¿quiza  el  de  la  naturale- 
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za  líil  como  el  filósofo  ginehrino  lo  suponia  ?  Las  conót-Jcra- 
ciónos  precedentes  no  dejan  subsistir  hipótesis  tan  desvariada: 
los  anales  del  genero  humano  tampoco  contienen  un  hecho  si- 
quiera que  pudiese  da  ría  alguna  sombra  de  probabilidad:  ¿cuál 
es  entonces  el  motivo  racional  de  una  aserción  que  deja  el  au- 
tor deslizarse  de  la  pluma  con  la  misma  confianza  que  si  tu- 
viera el  valor  de  un  axioma  ? 

Tal  vez  parezca  nimio  mi  reparo  :  tal  vez  se  diga  que  es 
indiferente  el  origen  que  se  señale  al  gobierno,  cuando  solo  se 
trata  de  discutir  los  principios  en  (pie  se  funda  actualmente  el 
derecho  político  de  la  Europa. 

No  entiendo  que  deban  tenerse  por  nimiedades  observacio- 
nes que  se  refieren  á  la  base  misma  de  la  doctrina  que  va  á  es- 
tablecerse. 

Si  se  forma  idea  equivocada  de  la  naturaleza  del  gobierno, 
cuanto  en  adelante  se  añada  acerca  de  su  mecanismo  ¿  no  ha 
de  resentirse  de  ese  primer  error?  Si  las  constituciones  se  tra- 
zan á  placer  de  los  pueblos;  si  su  voluntad  es  la  causa  que  las 
dá  existencia  ,  habrá  de  concluirse  que  deberán  mudarse  siem- 
pre que  aquella  varié:  ábrase  la  historia,  y  el  examen  reflexivo 
de  los  trastornos  políticos  habidos  en  diversos  tiempos  y  países, 
nos  manifestará  que  á  la  modificación  6  la  mudanza  de  gobier- 
no ha  precedido  siempre  alguna  variación  en  los  elementos 
que  constituían  antes  la  sociedad  :  se  han  creado  nuevos  inte- 
reses ,  ó  introducido  id^as  y  creencias  desconocidas  hasta  en- 
tonces, ó  finalmente  han  variado  las  condiciones  físicas  por  el 
aumento  de  territorio  ó  por  los  progresos  mismos  de  la  indus- 
tria y  del  comercio. 

Y  si  es  esto  evidente  ¿á  qué  atribuir  á  la  voluntad  un  efec- 
to que  nace  de  causas  de  ella  tan  agenas?  ¿á  que  encumbrar 
al  hombre  á  la  categoría  de  artífice,  cuando  la  obra  de  que  se 
le  supone  autor  es  hija   de  las  circunstancias.  ? 

La  constitución  política  es  ahora  y  lo  fue  siempre  espresion 
adecuada  del  estado  social.  El  decir  que  los  hombres  se  junta- 
ron de  hecho  pensado  para  formarla  es  aserto  gratuito  y  teme- 
rario. 

Las  consecuencias  que  trae  consigo  al  ver  asilas  cosas  auna 
falsa  luz  íácilmente  dejan  conocerse.  Maca  reí  después  de  esta- 
blecer algunas  generalidades  sobre  los  poderes  lejislativo,  eje- 
cutivo y  judicial,  define  la  soberanía,  la  reunión  de  todos  los 
poderes  sociales  ó  el  derecho  exclusivo  de  mandar  en  la  socie- 
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dad  civil,  y  afirma  que  esa  antoridad  soberana  í rae  su  origen 
de  las  convenciones  de  los  hombres. 

El  error  de  que  ahora  hacíamos  mérito  vuelve  á  reprodu- 
cirse bajo  una  nueva  forma. 

Dase  siempre  por  hecho  inconcuso,  que  el  pueblo  conserva 
ó  confiere  á  su  placer  la  autoridad  suprema. 

El  gobierno  se  define  el  modo  de  ejercerse  la  soberanía  eti 
cada  pueblo:  hay  varias  especies  de  gobierno:  el  republicano 
en  que  el  pucblo.mismo  ejerce  el  poder  :  el  aristocrático  en  ei 
cual  imperan  los  nobles  ó  grande*  :  eenocénse  tres  clases  de 
aristocracias,  natural,  electiva  y  hereditaria.  En  sentir  de  Ma- 
carel  la  primera,  que  consiste  en  la  supremacía  de  los  cabezas 
de  familia,  conviene  solo  á  los  pueblos  de  costumbres  senci- 
llas :  la  tercera  es  la  peor  de  todas  y  la  segunda  la  que  mas 
garantías  ofrece  por  que  la  elección  consiente  dar  la  preferen- 
cia á  la  probidad  y  al  saber. 

Gobierno  monárquico  es  aquel  cu  que  la  autoridad  está  depo- 
sitada en  manos  de  un  solo  majisirado  :  y  misto  el  que  rcitne 
combinadas  las  tres  formas  de  que    acaba  de  hacerse  mención. 

Cada  uno  de  los  tres  gobiernos  democrático,,  aristocrático 
y  monárquico,  lleva  consigo  ún  germen  de  disolución  que  le 
es  inherente  :  algunos  hombres  de  talento  elevado  concibieron 
la  idea  de  reunidos  cu  una  misma  constitución.  Fué  esta  una 
idea  feüz  porque  los  poderes  se  limitan  reciprocamente  y  for- 
man un  equilibrio  que  previene  sus  abusos. 

El  gobierno  representativo  es  aquel  en  que  pueblo,  grandes 
y  monarca  concurren  á  la  formación  de  las  leyes. 

Esplica  en  seguida  las  atribuciones  de  los  cuerpos  lejisla- 
dores  y  las  del  monarca  ,y  ennumera  las  garantías  que  el  go- 
bierno debe  dar  á  los  subditos  para  que  gocen  estos  de  seguri- 
dad y  libertad,  y  puedan  disponer  de  sus  bienes  como  mejor 
les  pareciere.  Defiende  la  libertad  de  imprenta  ,  v  profesa  la  to- 
lerancia en  materias  leligiosas:  la  sociedad  no  tiene  derecho  de 
imponer  á  nadie  de  propia  autoridad  una  religión  determi- 
nada. 

Cuenta  como  garantías  públicas  el  ejército,  el  erario  y  la 
policía,  y  como  medios  de  perfeccionar  los  pueblos,  la  religión 
y  la  educación  pública.  El  sacerdocio  ha  de  ceñirse  á  su  influ- 
jo moral,  sin  intervenir  cu  manera  alguna  en  los  negocios  pú- 
blicos; el  gobierno  no  debe  consentir  que  se  amorticen  cuan- 
tiosos bienes  para  su  subsistencia. 


-iii- 

El  vigilar  y  dar  impulso  ala  educaciones  asimismo  deber 
suyo. 

La  imposibilidad  de  que  en  una  nación  compuesta  de  mi- 
llones de  individuos  concurran  todos  a  formar  kis leyes,  Lace 
necesarios  los  representantes  del  pueblo  ó  diputados.  También 
es  conforme  á  equidad  que  la  aristocracia  forme  parle  de  la  po- 
testad lejislativa  ,  y  que  el  monarca  goce  del  veto  y  de  la  ini- 
ciativa. 

El  poder  ejecutivo  es  de  suyo  indivisible  :  tanto  este  como 
la  autoridad  administrativa  que  es,  por  decirlo  asi,  su  acción, 
han  de  estar  en  manos  del  gefe  supremo  del  estado.  El  poder 
judicial  será  ejercido  por  los  majislrados  á  quienes  el  gobierno 
designe;  y  los  jurados  entenderán  en  materias  criminales. 

Él  referir  los  medios  de  organizar  cada  uno  de  los  tres  po- 
deres que  reunidos  constituyen  el  gobierno  representativo  á  la 
manera  que  Mu  carel  lo  lia  hecho  ,  seria  prolijo  y  ajeno  del 
propósito  actual. 

Baste  saber  que  sus  principios  teóricos  son  un  reflejo  de  los 
artículos  consignados  en  las  constituciones  de  los  pueblos  libres 
de  Europa  :  v  que  las  doctrinas  administrativas  que  profesa,  son 
las  que  naturalmente  se  infieren  de  estos  principios. 

La  reseña  anterior  me  parece  suficiente  para  que  se  forme 
concepto  del  espíritu  que  auima  al  autor  del  derecho  político. 
Examinemos  ahora  el  mérito  de  la  obra. 

Los  vocablos,  democracia ,  aristocracia  y  monarquía,  espre- 
san ideas  abstractas  ,  y  como  acaece  siempre  que  esto  se  veri- 
fica, los  tales  vocablos  no  conservan  mas  ideas  que  aquellas  que 
convienen  indistintamente  á  todos  ios  objetos  á  que  se  aplican. 
Asi  llamamos  aristocracia  al  patricia  do  romano,  á  los  nobles 
de  Venceia  y  á  los  lores  de  lnglatera  ,  aunque  haya  diferen- 
cias tan  profundas  entre  laclase  y  la  latitud  del  poder  que  ejer- 
cía cada  una  de  ellas.  Una  cosa  semejante  á  esta  sucede  con  la 
democracia  y  la  monarquía.  El  publicista  tiene  cpie  valerse  de 
las  palabras  en  el  estado  a'  que  la  abstracción  las  ha  reducido: 
pero  'cometería  grave  error  si  al  hablar  por  ejemplo  de  la 
aristocracia  veneciana  ó  de  la  inglesa,  no  cuidase  de  corregirla 
idea  equivocada  que  produce  la  identidad  de  la  voz,  señalan- 
do las  circunstancias  particulares  que  dan  un  carácter  deter- 
minado á  las  dos  clases  mencionadas. 

Todavía  mas.  Si  en  vez  de  investigar  los  hechos  sociales  de 
que  dimanan  esas  circunstancias,  considerase  las   aristocracias 
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reíeridas  con  total  independencia  del  estado  en  que  estaban 
Jas  sociedades  en  que  existieron,  su  error  fuera  entonces  de 
consecuencias  mas  trascendentales. 

Podría  sostener  que  mirada  á  la  luz  de  la  razón  era  la  una 
de  estas  aristocracias  mejor  que  la  otra:  une  se  acercábanlas  á 
los  sanos  principios  de  la  justicia,  y  que  por  lo  mismo  debiera  dár- 
sela la   preferencia.  Pero  si  obligándole  á  descender  de  la  re- 

íii  •  • 

gion  de  las  abstracciones  á  la  de  las  realidades   se    le    luciese 

observar  que  no  hay  hecho  político  que  no  tenga  su  causa  en 
algún  hecho  social,  y  que  por  consiguiente  es  delirio  el  creer 
que  donde  las  causas  difieren  sean  idénticos  los  efectos,  la  idea 
que  por  algunos  momentos  le  había  deslumhrado  aparecería  á 
sus  ojos  como  de  todo  punto  quimérica.  Entonces  advertiría 
que  es  tan  imposible  borrar  de  la  sociedad  inglesa  la  huella  que 
hubo  de  imprimirla  la  conquista  de  los  normandos,  como  lo 
íuera  hoy  destruir  el  influjo  y  la  importancia  que  los  progre- 
sos déla  industria  y  del  comercio  han  dado  alaciase  media. 

El  derecho  político  es  un  enigma  indescifrable  siempre  que 
pretendamos  estudiarlo  prescindiendo  del  estado  social  que  le  ha 
dado  origen. 

Este  es  á  mi  entender  el  defecto  que  se  nota  en  el  libro  de 
Maca  reí. 

Al  oírle  aseverar  que  la  aristocracia  hereditaria  es  la  mas 
perniciosa  de  todas  las  aristocracias ,  y  que  la  segunda  ofrece 
mayores  garantías,  porque  consiente  que  se  elijan  aquellas 
personas  que  mas  descuellan  por  su  saber  ó  su  probidad,  po- 
dría cualquiera  figurarse  que  el  formar  una  aristocracia  es  co- 
sa sujeta  á  las  discusiones  de  una  asamblea  legislativa  ,  y  que 
artificialmente  cabe  combinar  los  elementos  que  han  de  compo- 
nerla. Tal  modo  de  ver  los  principios  políticos  hace  que  la 
verdadera  naturaleza  de  estos  se  desconozca  completamente. 
¿  Hay  por  ventura  bondad  absoluta  en  ninguna  forma  de 
gobierno  ?  El  feudalismo  p.  ej.  ofrece  mil  inconvenientes  y 
trae  consigo  multitud  de  crímenes  que  ofenden  á  los  sanos 
principios  de  la  moral.  No  obstante  ¿en  la  época  en  que  do- 
minó en  Europa  era  factible  otra  constitución  mas  equitativa? 
El  genio  de  Cario  -Maguo  pudo  apenas  conseguir  el  que  durante 
su  vida  tantos  elementos  de  disolución  (omohabia  en  el  impe- 
rio no  se  desarrollaran,  Apenas  cesó  de  contenerlos  su  mano 
vigorosa,  cada  uno  de  ellos  ejerció  la  acción  que  Cía  propia  de 
su  índole  especial. 


-113- 

En  la  época  presente  ,  si  alguno  fundándose  en.  \í\s  doc- 
trinas deMacarel  propusiera  en  el  parlamento  ingles  la  subs- 
titución de  la  aristocracia  electiva  á  la  hereditaria  ,  su  estra- 
üa  propuesta  haría  asomar  la  risa  á  los  labios  de  los  hom- 
bres políticos  de  aquella  nación  ;  y  si  el  desden  con  que  su 
idea  era  reciLida  le  admiraba  ,  no  fuera  muy  difícil  persuadirle 
que  los  intereses  creados  ,  las  idca>  y  hasta  las  preocupaciones 
mismas  del  pais  no    permitían  que  su    teoría  se  realizara. 

Tal  vez  considerado  en  abstracto  y  con  relación  á  la  equi- 
dad natural,  sea  mejor  lo  que  proponéis  le  dirían ,  pero  el  que 
dirige  la  sociedad  no  crea  los  elementos  de  que  esta  consta ,  y 
tiene  que  hacer  cuenta  con  las  creemias,  los  errores,  las  pa- 
siones y  los    intereses  de  los  que   gobierna. 

La  combinación  del  principio  monárquico  con  el  aristo- 
crático y  republicano  no  es  idea  feliz  concebida  por  algunos 
hombres  de  talento,  sino  efecto  necesario  de  las  vicisitudes  de 
los  tiempos.  En  1789  existia  en  Francia  una  clase  numerosa 
y  de  suma  importancia  en  la  nación  por  su  riqueza  y  sus 
ideas  :  esa  clase  adquirió  en  la  constitución  política  del  pais 
la  parte  de  influencia  que  le  correspondía  :  á  la  manera  que 
en  tiempos  anteriores  los  monarcas  habían  acrecentado  gu  po- 
der á  costa  de  los  señores  feudales.  JYlacarell  atiende  solo  á  los 
principios  políticos,  y  no  cuida  de  señalar  los  hechos  sociales 
de  que  proceden  :  en  ocasiones  este  enlace  necesario  se  presen- 
tó á  su  mente:  asi  es  que  en  la  pág.  16  dice:  «no hay  bondad 
absoluta  en  las  constituciones:  la  mejor  es  la  que  mas  con- 
viene á  la  nación  para  la  cual  se  establece  :  aquella  que  es 
conforme  al  carácter,  á  los  hábitos  y  al  territorio  de  un  pue- 
blo es  para  él  la  constitución  por  escelencia  \  y  en  la  22  co- 
pia este  pensamiento  de  Montesquieu  :  la  naturaleza  de  las  le- 
yes es  el  estar  sometidas  á  los  accidentes,  y  variar  á  medida 
que  se  mudan  las  voluntades  humanas.» 

Mas  no  basta  entrever  asi  la  verdad  y  discurrir  luego  como 
si  de  ella  no  se  tuviera  noticia  :  si  no  hay  bondad  absoluta  en 
los  gobiernos  ¿  porque  sustentar  que  es  mejor  la  aristocracia 
electiva  que  la  hereditaria  ?  Si  las  leyes  están  sometidas  á  ac- 
cidentes que  las  hacen  variar  ¿que  sentido  tiene  el  afirmar 
que  el  equilibrio  de  los  poderes  políticos  establecidos  en  algu- 
nas constituciones  de  Europa  es  invención  de  ciertos  talentos 
privilegiados  ? 

El  estudio  de  las  formas  de  gobierno  separado  del  examen 
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de  los  hechos  sociales  de  que  dependen  estravia  la  razón  en  vez 
de  ilustrarla.  Lo*  devaneos  délos  puritanos  de  Inglaterra  que 
pretendían  hallar  en  los  libros  sagrados  máximas  de  gobier- 
no aplicables  a  su  época,  y  los  intentos  de  los  revoluciona- 
rios franceses  que  creyeron  cosa  hacedera  el  reproducir  en  el 
siglo  XVlIl  las  instituciones  republicanas  de  Grecia  y  Roma, 
muestran  bien  á  las  claras,  cuales  son  las  consecuencias  á  que 
arrastra  el  error  que  procuro   desvanecer. 

Acaso  se  diga  que  adoptando  el  método  que  establezco,  el 
estudio  del  derecho  político  queda  reducido  al  de  la  historia, 
y  que  es  ociosa  tarea  la  de  leer  á  Maquiavelo,  Filangieri ,  Mon- 
tesquieu  y  Benjamin-Constant, 

No  es  este  mi  pensamiento.  Creo  que  es  útil  ?  que  es  ne- 
cesaria la  lectura  de  las  obras  de  los  publicistas  y  la  de  otios 
no  menos  esclarecidos  que  vivieron  en  tiempos  distantes  de  no- 
sotros :  pero  no  vacilo  en  asegurar  que  los  raciocinios  del  po- 
lítico son  incomprensibles,  si  se  prescinde  del  estado  en  que 
se  encontraba  la  sociedad  que  se  los  inspiró;  y  que  tomándo- 
los en  abstracto  socorre  riesgo  de  creerlos  aplicables  á  todos 
tiempos  y  paises  cuando  en  hecho  de  verdad  el  bien  que  de- 
be atribuírseles  es  meramente  relativo. 

Lerminicr  observa  con  razón  que  en  las  teorías  de  los 
escritores  políticos  se  descubre  siempre  el  sello  particular  de 
la  e'poca  y  del  pais  en    que    vivieron. 

¿Habrá  motivo  para  concluir  de  aqui  que  el  ministro  y 
el  lejislador  hayan  de  ceñirse  á  ser  meros  interpretes  de  las 
ideas  que  dominen  en  su  tiempo  y  que  han  de  dejarse  con- 
ducir á  ciegas  por    las  circunstancias  ? 

No  entiendo  que  el  influjo  que  tiene  la  sociedad  en  el  hom- 
bre sea  tan  completo  que  su  inteligencia  y  su  voluntad  del  todo 
queden  anuladas  :  ni  es  tampoco  razonable  ni  lícito  sacrificar  los 
principios  eternos  del  orden  moral  á  las  exigencias  de  intereses 
pasiones   y  errores  de  suyo  movedizos  y  transitorios. 

¿  Quien  podrá  desconocer  el  impulso  que  sus  pueblos  res- 
pectivos recibieron  de  hombres  como  Riehelieu ,  nuestro  Jimé- 
nez  Cisneros ,  Ja    reina  católica  y  Napoleón? 

Obsérvese,  no  obstante,  que  á  ninguno  de  ellos  ocurrió  el 
modilicar  el  pais  en  que  su  acción  se  ejercía  alterando  las  for- 
mas políticas  sin  haber  antes  mudado  ó  por  lo  menos  consi- 
derablemente alterado  los  hechos  sociales  de  que  aquellas  de- 
bía» ser  espresiou, 
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Sino  se  daban  de  ello  cuenta  reduciéndolo  á  los  términos 
de  una  formula  científica  ,  por  lo  menos  su  genio  les  hacia 
entrever  que  las  mudanzas  en  el  gobierno  siempre  van  prece- 
didas de  irasformaciones  sociales.  Jiménez  Cisneros  creaba 
las  tropas  de  línea,  conociendo  que  los  nobles  cederían  de  sus 
pretensiones  cuando  ei  trono  tuviese  fuerza  suficiente  para  re- 
sistirlas. 

De  este  modo  se  concibe  el  influjo  que  los  hombres  grandes 
han  ejercido  eu  los  pueblos. 

En  cuanto  al  fin  moral  que  debe  ser  siempre  la  mira  ulte- 
rior del  que  gobierna,  está  fuera  de  toda  duda  que  es  posible 
llegar  á  elj  sea  el  que  se  quiera  crestado  social  en  que  un  pue- 
blo se  encuentre.  Durante  los  largos  siglos  de  la  lucha  entre 
los  españoles  y  los  mahometanos  habria  sido  delirio  querer  dar 
al  pueblo  que  combatía  por  su  patria  y  por  la  fé  de  sus  mayo- 
res, una  organización  política  semejante  á  la  que  tuvo  cuando 
sus  armas  victoriosas  eran  temidas  y  respetadas  por  la  Europa 
entera  :  es  no  obstante  evidente  que  la  moral  interviene  en  los 
furores  de  la  guerra  misma  y  liacc  que  el  soldado  se  acuerde 
de  los  nobles  instintos  de  la  humanidad  á  despecho  de  su  ter- 
rible oficio.  Las  artes  de  la  paz  florecen  en  la  época  actual}  la 
industria  acrecienta  la  riqueza,  y  el  comercio  hace  que  los  pue- 
blos comuniquen  con  frecuencia  unos  con  otros.  No  le  es  aado 
al  que  hoy  ejerza  la  autoridad  suprema,  apartar  á  los  pueblos 
de  la  via  ,í  que  los  ha  conducido  el  discurso  mismo  de  los  su- 
cesos; pero  á  la  manera  que  en  tiempos  belicosos  era  deber  su- 
yo suavizar  la  ferocidad  que  el  ejercicio  de  la  guerra  infunde 
en  el  ánimo  del  hombre ,  lo  es  ahora  correjir  el  egoísmo  y  la 
avidez  de  gozar,  que  naturalmente  despierta  el  aumento  de  los 
bienes  materiales. 

En  una  palabra,  sea  cual  fuere  el  estado  en  que  se  encuen- 
tre  la  sociedad,  la  misión  del  que  la  dirije  ha  de  ser  siempre 
encaminarla  á  la  realización  de  los  principios  eternos  del  orden 
moral.  Las  instituciones  políticas  no  se  alteran  á  placer  :  todas 
ellas  son  útiles  para  los  pueblos  con  tal  que  la  justicia  sea  la 
norma  que  tomen  por  modelo :  por  el  contrario  cuando  esa  no- 
ción sagrada  se  borra  del  espíritu,  tan  tiránicas  son  las  consti- 
tuciones en  que  con  mayor  artificio  se  han  equilibrado  los  po- 
deres públicos  como  las  que  sancionan  el  poder  absoluto  de  los 
reyes. 

De  todo  lo  que  hasta  ahora  he  expuesto  se  infiere  que  las 
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teorías  políticas  y  por  punto  general  las  legislaciones  son  esen- 
cialmente relativas:  ¿cual  es  la  razón  que  á  este  hecho  pue- 
de señalarse?  A  mi  ver  consiste  en  la  cualidad  de  naturaleza 
que  caracteriza  á  la  criatura  en  quien  reflejó  su  imajen  divina 
el  criador.  Si  rijamos  la  consideración  en  los  dos  principios  cu- 
ja lucha  porfiada  constituye  el  drama  todo  de  la  vida  humana, 
en  las  dos  leyes  de  los  miembros  y  de  la  mente  como  tleéia 
S.  Pablo ,  advertiremos  por  una  parte  los  principios  de  eterna 
verdad  que  la  razón  nos  revela  ;  como  por  medio  de  ellos  lle- 
gamos á  descubrir  las  leyes  del  universo,  y  la  causa  primera 
que  dio  vida  y  movimiento  á  todo  lo  que  existe  y  por  fin  de 
que  manera  siendo  seres  finitos  y  perecederos  concebimos  la  idea 
de  lo  infinito  y  de  lo  eterno.  En  la  esfera  de  nuestras  acciones  el 
sentido  íntimo  nos  dá  testimonio  de  que  somos  libres  y  que  hay 
una  ley  invariable  á  que  la  voz  de  la  conciencia  nos  manda 
conformarnos.  Esa  ley  nos  ordena  el  sacrificio  de  nuestros  ape- 
titos y  deseos  y  mientras  mayor  es  el  que  consumamos,  mas 
grandes  opa  recemos  á  nuestros  propios  ojos.  Apcsar  de  la  dis- 
tancia de  los  tiempos  leyendo  hoy  las  máximas  de  Epileeto  co- 
nocemos que  la  dignidad  del  alma  humana  esta  cifrada  en  so- 
meter las  pacones  al  imperio  de  la  razón  y  en  seguir  constan- 
te la  via  de  la  rectitud  sin  que  el  ánimo  se  altere  por  vicisitu- 
des déla  próspera  ni  de  la  adversa  fortuna.  He  aquí  la  parle 
sublime  y  casi  pudiera  añadirse  divina  de  nuestra  naturaleza; 
porque  en  el  jenio  de  Newton  que  descubre  la  ley  á  que  obe- 
decen los  astros  del  cielo,  y  en  la  serenidad  de  Sócrates  que 
muere  conversando  con  sus  amigos  sobre  la  inmortalidad  del 
alma  hay  en  efecto  algo  que  acredita  el  sabido  dicho  de  Ovidio 
est  deus  ia  nobis. 

Pero  á  vueltas  de  esos  eslabones  que  unen  á  la  criatura  con 
el  criador  hay  otros  muc'ios  que  la  encadenan  á  la  tier¡a  de 
que   plugo  al  omnipotente    colocarla. 

No  son  menester  prolijas  observaciones  para  convencerse  de 
cuan  variados  y  numerosos  son  los  afectos  de  nuestro  corazón: 
somos  capaces  de  amor,  de  amistad,  de  compasión,  de  ira,  de 
rencor  y  de  venganza.  Puede  suceder  que  el  exceso  de  una 
pasión  amorosa  nos  prive  del  uso  de  la  inlelijencia,  ó  que  el 
egoísmo  seque  cnnuestio  pecho  los  je'rmenes  de  los  sentimien- 
tos espansivos:  nos  acaece  en  ocasiones  ser  jenerosos  hasta  la 
piodigalidad  y  otras  económicos  hasta  la  avaricia.  Las  pasiones 
si  nos  dejamos  llevar  de  sus  impulsos  nos  conducen  á  fines  en- 
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lie  si    opuestos.  A  unos    les  arrastran  á  bu  sean  los  medios   de 
acrecer  sus  placeres  y  á  otros  a'  abstenerse  de  lo  mas  necesario. 

No  menos  cierta  que  la  anterior  es  la  observación  siguiente. 

No  en  todas  épocas  ni  en  todos  los  países  se  presentan  es- 
tos afectos  en  igual  grado  de  desenvolvimiento.  Las  circunstan- 
cias esteriores  entran  por  muebo  en  esta  parte.  Las  riquezas 
corrompieron  las  costumbres  de  Roma:  los  medios  de  propor- 
cionarse goces  materiales  acabaron  por  trasformar  en  blandos 
sibaritas  a  los  descendientes  de  los  Fabios  y  de  los  Cinciualos. 
La  guerra  al  par  que  endurece  el  cuerpo,  inclina  los  ánimos  á 
la  ferocidad  ;  el  guerrero  acostumbrado  á  bacer  bueno  su  de- 
recbo  por  el  vigor  de  su  brazo,  no  es  el  que  mas  dispuesto  se 
lialla  á  respetar  al  que  no  puede  oponérsele  por  su  debilidad. 
Examínese  el  cuadro  que  trazó  Tácito  de  los  germanos  y  consi- 
derando juntamente  el  estado  á  que  por  aquel  entonces  babía 
Roma  quedado  reducida,  se  ecbará  de  verque  siendo  unos  mis- 
mos los  sentimientos  del  corazón  humano  cabe  en  su  desarrollo 
una  variedad  indefinida.  Los  guerreros  del  Norte  se  apoderaron 
del  imperio;  tuviéronse  por  señores  de  loque  á  viva  fuerza  ha- 
bían adquirido,  y  miraron  con  menosprecio  á  los  que  no  supie- 
ron resistirles.  Nótese  cuan  diversos  debían  ser  los  efectos  que 
en  vencedores  y  vencidos  produjera  la  conquista.  Los  primeros 
habían  de  llenarse  de  orgullo  y  los  segundos  de  abatimiento: 
la  vanidad,  el  orgullo  y  el  deseo  inmoderado  de  acrecentar  las 
riquezas  se  apoderaban  de  los  unos  al  paso  que  en  los  otros  la 
humillación  del  vencimiento  apagaba  losnobles  instintos  del  alma. 

Si  á  una  sociedad  compuesta  de  tales  elementos  se  qui- 
sieran aplicar  las  formas  políticas  preconizadas  en  la  actualidad 
como  bello-ideal  en  materia  de  «obierno  ;  no  se  vendria  1 
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á  los  ojos  lo  absurdo  y  lo  irrealizable  de  un  intento  semejante? 
No  es  sazón  de  investigarlas  causas  que  producen  las  varia» 
costumbres  de  los  pueblos:  pero  sin  mucho  esfuerzo  se  conoce 
que  las  leyes  apropiadas  para  el  asiático  que  cree  en  la  supe- 
rioridad de  unas  castas  respecto  de  otras,  no  han  de  serlo  para 
el  europeo  que  vé  en  el  hombre  un  hermano  y  no  un  superior: 
ni  es  preciso  reflexionar  mucho  para  convencerse  de  que  la  lí- 
nea que  separaba  al  normando  del  sajón,  no  podía  existir  entre 
los  noble?  y  plebeyos  españoles,  porque  la  necesidad  de  com- 
batir á  un  enemigo  común  la  hacia  imposible. 

No  son  justificables  á  los  ojos  de  la  recta  razón  ni  la  rapa- 
cidad y  crueles  instintos  del  soldado,  ni  la  vanidad  insensata 
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que  engríe  al  señor  á  punto  de  persuadirle  que  es  de  mejor  li- 
naje que  su  siervo,  ni  mucho  menos  el  egoísmo  de  los  tiempos 
presentes  :  pero  sea  el  que  fuere  el  concepto  que  se  forme  de 
estas  cosas  ¿puede  prescindir  de  ellas  el  que  gobierna?  ¿está 
en  mano  de  alguno  hacer  que  el  ardor  bélico  se  apodere  de  los 
que  tienen  puestos  sus  pensamientos  todos  en  los  talleres  de  las 
fábricas  y  en  los  caniles  de  hierro? 

Hay  pues  en  las  sociedades  un  elemento  movedizo  y  varia- 
ble, cuya  huella  se  descubre  en  las  instituciones  todas  de  los 
pueblos.  ¿Gomo  es  posible  jencralizar  cuando  son  por  esencia 
inconstantes  los  hechos  sociales? 

En  prueba  de  mi  aserto  retlexionese  acerca  de  ciertos  prin- 
cipios que  se  tenian  por  inconcusos  no  ha  mucho  en  política. 
La  igualdad  absoluta  de  los  hombres,  el  sufrajio  universal 
y  la  soberanía  del  pueblo. 

La  reacción  que  el  abuso  de  la  autoridad  de  los  monarcas 
había  producido ,  dio  orijen  á  esos  supuestos  axiomas.  La  espe- 
riencia  trajo  en  breve  el  desengaño.  Conocióse  luego  que  cre- 
yéndose interpretes  de  la  razón,  lo  eran  de  pasiones  transito- 
rias y  del  momento  los  que  asi  discurrieron. 

Un  momento  de  reflexión  basta  para  que  nos  penetremos  de 
que  esa  distribución  de  poderes  escrita  en  las  constituciones  ac- 
tuales y  que  tanto  encomia  Macarel  tiene  solo  una  bondad  relati- 
va. No  es  del  caso  discurrir  vagamente  sobre  lo  futuro  ¡  pero 
es  un  hecho  palpable  que  las  sociedades  caminan  sin  cesar  y 
que  ei\  Kuro  >a  los  progresos  de  la  industria  y  del  comercio 
han  de  producir  profundas  trasformaciones  en  los  pueblos. 
Quiza  con  el  trascurso  del  tiempo  las  constituciones  actuales 
aparezcan  tan  insuficientes  para  las  sociedades  futuras  como  lo 
son  en  el  dia  para  nosotros  los  capitulares  de  Cario  Magno  ó 
las  Partidas  del  rey  sabio. 

El  estudio  del  derecho  político  es  inseparable  del  de  la  so- 
ciedad para  la  cual  se  establece. 

TOMAS    GARCÍA.    LÜXA. 
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CRÓNICA  DRAMÁTICA  I   LITERARIA, 

MADRID  27  DE  ENERO  DE   1843. 


Desempeñarla  en  el    número  anterior  la   crónica  política 
mensual ,  nos  cumple  en  este  con  arreglo  al  plan  que  nos  he- 
mos   propuesto,    trazar  la  dramática  y  literaria:  pero  antes 
de  proceder  á  verificarlo  ,  debemos  decir  ,  que    no  es  nues- 
tro ánimo    hacer    en  esta  crónica    un  análisis  detenido  ni    de 
las  composiciones  dramáticas  ni  de  las  literarias.  Cuando  ellas 
se   distingan  por   un  mérito    relevante  ,  ó  por  cualidades  que 
las  hagan  dignas  del  aprecio  y   de  los  aplausos  de  la  nación, 
serán  juzgadas  por  nosotros  en  artículos  especiales  con  la  de» 
tención  con  que   examinamos  y  censuramos  cuantas  obras  im- 
portantes  se  publican   en  España,  al  paso   que  omitimos  las 
que  no    se  recomiendan   á  la    estimación  pública  por  su  va- 
lor.  Asi  pues  la   crónica  dramática  y  literaria  no  será  ni  un 
trabajo  laborioso  y  concienzudo   sóbrelas   composiciones  que 
entran  naturalmente   en  su  cuadro  ,  ni  un  artículo  de    perió- 
dico :    la    crónica  quedará  siempre    fiel  á   su  objeto  de   tra- 
zar   rápida  y  generalmente  el   movimiento   literario   y   dra- 
mático ,  bosquejando  su  fisonomía  y  principales  rasgos  ,  e   in- 
dicando lo  que   su  examen   nos  sujiera  como    lo  mas  conve- 
niente   y  glorioso   al    honor   de  nuestro    teatro  y  literatura, 
objeto  que  considera  como  uno  de  los  de  mas  empeño  é  im- 
portancia  el  director  de   esta  revista. 

En  el  ensayo  histó rico-filosófico  sobre  el  antiguo  teatro 
español  ,  que  ha  comenzado  á  insertarse  en  la  misma  ,  pro- 
baremos cumplidamente  las  relevantes  dotes  de  nuestros  poe- 
tas ,  el  carácter  sublime  y  maravilloso,  y  la  fecundidad  ,  mo- 
vimiento ,  é  intriga  de  nuestro  antiguo  teatro.  Ventajas 
puede  ostentar  el  genio  eminentemente  dramático  de  Sa- 
kespeare  en  la  admirable  espresíon  de  las  mas  íntimas  pro- 
fundidades del  alma  sobre  nuestros  poetas  ;  confesarse  pue- 
den en  las  trajedias  acabadas  de  Comedie,  de  Racine ,  y  de 
Voltaire  bellezas  en  la  composición  artística  y  en  la  locu- 
ción, que  no  se  hallarán  en  nuestras  comedias  heroicas  y  tra- 
gi-comedias  ;  pero  poseer  un  teatro  nacional,  íntimamen- 
te enlazado  con  las  costumbres  y  creencias  españolas  ,  fe- 
cundísimo en  la  invención  ,  Heno  de  pasión  y  de  poesía,  rico 
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en  movimiento  y  en  intriga  ,  y  habiendo  ensénelo  tocias  las 
combinaciones  y  unido  todos  los  géneros  ,  el  trágico,  el  có- 
mico ,  el  maravilloso  ,  el  burlesco  ,  y  el  moral  ó  de  costum- 
bres ..  es  una  gloria  que  solo  pertenece  á  España,  y  que  nosotros 
no  concederemos  á  ninguna  nación  ¿  Envanézcanse  en  buen 
hora  los  demás  paises  de  haber  tenido  alguna  composición- 
dramática  acabada  ,  algún  poeta  de  relevante  mérito:  estas- 
pretensiones  y  esta  honra  no  las  negaremos  ;  pero  entre  es- 
to y  poseer  un  teatro  hay  una  distancia  inmensa.  Lo  últi- 
mo solo   pertenece   á  España. 

Mas  opínese  como  se  quiera  según  los  gustos  y  creencias 
literarias  en  esta  cuestión  ;  nuestros  tiempos  heroicos  del  tea- 
tro ,  como  los  de  las  bellas  artes  pasaron  por  desgracia,  y 
están  bastante  lejos  de  nosotros.  Nuestras  glorias  dramáticas, 
que  comenzaron  en  los  primeros  años  del  siglo  XVII  con 
Juan  de  la  Cueva  ,  con  x\guilar  y  Lope  de  Vega ,  terminaron 
con  Calderón  ,  el  mas  esclarecido  de  nuestros  poetas  dra- 
máticos ,  verdadero  tipo  y  personificación  del  teatro  espa- 
ñol. Después  de  Calderón,  no  hubo  mas  que  ra'psodas  y  co- 
piantes ,  y  en  tan  miserable  estado  se  hallaba  nuestro  tea- 
tro ,  cuando  ocupó  el  trono  de  Castilla  la  dinastía  de  Bor- 
bou  ,  y  Luzan  y  su  escuela  recomendaron  como  modelo  de  per 
feccion  el  clasicismo  francés.  No  acusamos  á  esta  escuela  de 
haber  acabado  con  nuestro  teatro  :  las  ideas  y  las  teorías 
no  destruyen  las  creencias  y  las  costumbres  ,  sino  cuan- 
do estas  se  hallen  gastadas,  cuando  ya  no  existen.  Asi  su- 
cedió en  España:  la  escuela  de  Montiano  ,  de  Luyando  ,  de 
Avala  ,  Latre ,  Moratin  el  padre  etc.  no  acabó  con  el  teatro 
antiguo  porque  este  no  existia  :  acabó  cou  los  mamarrachos 
dramáticos  ,  que  era  lo  único  que  había  ;  y  nosotros  en  esta 
parte  ,  antipáticos  como  lo  somos  á  esta  escuela,  dárnosle  las 
gracias  por  ello :  mas  esta  escuela  produjo  en  el  teatro  el 
mismo  efecto  que  la  filosofía  enciclopédica  en  la  política: 
admirable  para  combatirlo  existente,  fue  impotente  para  crear; 
un  siglo  ha  pasado  desde  que  Luzan  escribió  su  poética,  y  mu- 
chas composiciones  dramáticas  se  han  escrito;  puede  sin  em- 
bargo decirse  que  tal  vez  no  pasen  de  tres  las  que  tengan 
derecho  á  nuestra  aprobación  y  elogio;  las  mas  de  ellas  son 
de  mérito  muy  subalterno  ,  y  casi  todas  insoportablemente 
malas.  Esta  situación  lamentable  del  teatro  español  ,  ha  du- 
rado hasta  nuestros  dias  ,  y  es  muy  de  notar  ,  que  como  si 
cstubiéramos  condenados  á   vivir  siempre  de  préstamo  en  la 
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región  de  las  ideas,  como  si  para  esta  nación  no  hubiese  de 
haber  jamás  originalidad  ,  ni  gloria  ,  el  teatro  español  aban- 
donó la  forma  clásica  de  Moratin  ,  de  Quintana  y  de  Martí- 
nez de  la  Rosa  ,  pero  para  volver  á  copiar  y  traducir  ,  y 
acopiar  y  traducir  de  los  franceses.  Pésanos  en  estremo  ver 
á  la  mayor  parte  de  nuestros  escritores  en  política  y  en 
las  ciencias  ,  reducida  á  traducir  las  ideas  de  allende  los  pi- 
rineos ;  y  esto  no  por  odio  ,  ni  desden  á  la  Francia  ;  sino  poi- 
que creemos  que  no  hay  porvenir  ni  nacionalidad  en  esta 
carrera  :  pero  al  fin  ,  en  las  ciencias  puede  esto  pasar  por 
ahora:  mas  que  nuestros  modernos  poetas  acusen  de  mono- 
tonía, de  plagio  ,  de  imitación  y  esterilidad  á  la  escuela  cía'-* 
sica  española,  para  seguir  las  inspiraciones  de  ojia  escue- 
la contraria  ,  pero  escuela  también  francesa  ,  como  la  de  Ra- 
cine  y  de  Voltaire  „  es  cosa  que  no  podemos  llevar  con 
tranquila  resignación ;  y  esto  por  dos  razones  ,  porque  la 
literatura  francesa,  ni  otra  alguna  puede  competir  con  la 
nuestra  y  por  que  creemos  que  algunos  de  nuestros  poetas 
han  hecho  ya  y  son  capaces  cte  hacer  obras  mejores  que  la 
mayor  parte  de  las  que  componen  nuestros  vecinos.  Mas  pres- 
cindiendo de  esto,  es  forzoso  decir,  que  en  la  tercera  época 
constitucional  y  con  la  invasión  de  los  dramas  de  Víctor  Hu- 
go, de  Dumas,  de  Delayigne  y*  de  Scrjbe,  se  lanzó  general 
anatema  sobre  la  vieja  escuela  ,  tratándola  con  la  dure- 
za natural  en  toda  reacción  ,  y  se  despertó  un  poco  el 
aletargado  genio  dramático  de  España.  Nuestro  público  acos- 
tumbrado ya  á  vivir  de  traducciones  francesas  ,  ó  á  asistir 
con  alguna  frialdad  á  las  pocas  composiciones  clásicas  de  nues- 
tros ingenios  ,  ó  á  las  recompuestas  comedias  de  nuestros  an- 
tiguos poetas  ,  acudió  con  furor  á  los  sangrientos  y  exajera- 
dos  dramas  franceses,  queriendo  como  indemnizarse  de  la 
monotonía  pasada  en  las  fuertes  y  un  tanto  artificiales  im- 
presiones de  estos.  Sin  desconocer  el  relevante  mérito  de  al- 
gunos dramas  franceses  ,  y  las  bellezas  poéticas  en  que  abun- 
dan, hemos  reprobado  y  reprobaremos  siempre  su  domina- 
ción en  el  teatro  español ,  no  tan  solo  por  que  nos  impor- 
tan una  moral  ,  creencias  y  costumbres  que  afortunadamen- 
te no  son  nuestras  sino  porque  tenemos  fe  en  un  teatro  es- 
pañol ,  y  si  bien  no  se  ha  mostrado  todavía  un  genio  estraor- 
dinarío,  que  señale  un  camino  y  que  arrastre  ha'cia  el  á  los 
demás  ,  poseemos  ya  autores  dramáticos  de  esclarecido  mé- 
rito ,   y  es  creible  aparezcan  otros  nuevos,,  en  la  escena  :  si  los 
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empresarios  y  el  público  español  saben  estimar  debidamen- 
te las  riquezas  de  su  propia  casa  sin  desltimbrarse  ciegos 
tras  las  de  la  agena.  En  medio  pues  de  la  invasión  de  ios 
dramas  franceses  se  despertó  un  tanto,  como  dijimos,  el  ale- 
targado ingenio  dramático  de  España  ,  y  representáronse  al- 
gunas composiciones  escritas  por  nuevos  talentos  que  mos- 
traban una  nueva  era  en  el  teatro  español.  Las  primeras 
se  resintieron  bastante  de  la  influencia  francesa,  babiendo  en 
algunas,  imitaciones  poco  afortunadas  de  situaciones  ,  de  ca- 
racteres y  espresion  de  pasiones.  Y  aqni  es  preciso  ma- 
nifestar, que  el  poeta  que  abrió  por  decirlo  asi  una  nue- 
va era  á  la  poesía  y  al  teatro  español  ,  fue  el  duque  de  Ri- 
vas  con  su  bello  romance  de:  moro  espósito  y  su  drama  la 
fuerza  del  sino,  obras  las  dos  que  sufrieron  ataques  de  pre- 
ceptistas y  críticos  descontentadizos,  pero  que  se  aplaudie- 
ron por  los  mas,  se  leyeron  con  entusiasmo,  y  ejercieron 
no  pequeño  influjo  sobre  la  revolución  literaria.  También 
debe  alcanzar  una  gran  parte  de  gloria  en  la  nueva  direc- 
ción de  nuestra  poesía  á  un  joven  de  fecundo  numen  ,  de 
rica  y  fantástica  imaginación  y  sobre  todo  de  originalidad  y 
novedad   en  sus  composiciones. 

Nuestros  lectores  comprenderán  que  hablamos  de  D.  José 
Zorrilla  .  cuvns  obras  asi  como  las  del  duque  de  Rivas,  Bre- 
tón de  los  Herreros,  Gareia  Gutiérrez  y  demás  ingenios  de 
nuestros  dias  ,  serán  juzgadas  pronto  en  esta  R&üistU  con  to- 
da la  detención  que  exige  el  distinguido  y  respectivo  mé- 
rito de  sus  autores.  Al  paso  pues  que  se  representaron  los 
dramas  franceses,  escribiéronse  algunos  españoles,  eo  los 
cuales,  si  bien  se  notaba  la  influencia  extrangera  ,  se  descu- 
bría mérito  y  originalidad  ,  dejando  ya  entreveerse  que  nues- 
tros modernos  poetas  no  eran  subyugados  por  la  imitación 
extr.mgera,  y  que  tenían  su  especial  y  distinguido  numen. 
Entre  las  composiciones  que  muestran  mas  esta  nueva  era, 
que  dan  esperanzas  de  un  teatro  nacional  ,  que  vivirán  eter- 
namente en  la  escena  y  conmoverán  siempre  los  pechos  es- 
pañoles ,  formando  al  propio  tiempo  el  mas  glorioso  timbre 
íle  sus  autores  ,  descuellan  los  amantes  de  Tertiél',  Guzman 
el  Bueno  y  el  Zapatero  y  el  Rey  ,  composiciones  las  dos  pri- 
meras ,  que  hemos  examinado  en  esta  Revista  con  mereci- 
do entusiasmo,  y  la  última  que  juzgaremos  con  igual  buena 
fé  ,  y  amor  á  las  glorias  nacionales.  Mas  no  obstante  que  se 
han  escrito  estos  y  otros  dramas  de  relevante  mérito  ,  es  muy 
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lamentable   el   que  viva   aun   principalmente  nuestro  teatro  de 
traducciones    francesas  ,    siendo  de  ello   la    causa  en  nuestro 
concepto  él  imperio  de   los  hábitos   sobre  el   público ,    el  no 
haberse   mostrado  todavía  un  ingenio  estrnordinario ,  la  falta 
del  debido   aprecio   de    los   dramas   originales,    y  sobre  todo 
nuestras  contiendas  políticas,    que  arrebatan   los  talentos  de 
Ja  poesía,    absorven  la  atención   general,    é   impiden  estimar 
y  dar  la   debida   importancia  á  las  glorias   literarias   de  Espa- 
ña ,   y  á  los  poetas  que   son   hoy  su    sosten   y  principal  orna- 
mento.   Casi  sin   sentirlo,  nos  ocurrió  esta  observación  al  asis- 
tir noches  pasadas  á   la    representación   de   la  Encantadora  en 
el   teatro  de  la  Cruz;  ,  baile  histérico-fantástico,  puesto  en  es- 
cena con  lujo  y  magnífica   esornacion  ,  de  efectos  á  veces  sor- 
prendentes,  y   ejecutado  con  intelijencia  y  muy   notable  es- 
mero. La  boga  con   que  se   reciben  hoy  las  comedias  de  ma- 
gia y   esta  clase  de    representaciones    como  la  Encantadora, 
prueban  no  solo   que   el   público  español  no  ha  perdido   toda- 
vía  su   estreinada    afición    a'   las   cosas  maravillosas,    sino  que 
esplican  una  transición   en  la  historia  de  nuestro  teatro  :  el  íu- 
ror  de   los  dramas   sangrientos  ha  cesado,  el   público   los  vé 
casi  con    frialdad  ,    mientras  cansado  ya  de   tantas   impresio- 
nes despedazaduras  y  penosas,  de   tantas  catástrofes,   y  pe- 
ripecias trájicas,,  ha  dejado  la  parte  seria,   y  acude   al  teatro 
para   divertirse  y  solazarse   un   poco  con   bailes  como  la  En- 
cantadora ,  ó   con  algunas  piezas  del    teatro  francés,  de   me- 
diano  mérito,    y   tan   ligeras  como  ligeramente  quiere  entre- 
tenerse  el  público  en  la  escena.    Esta   situación  es  muy  tran- 
sitoria ,    y  esperamos  que  los  esfuerzos  de   nuestros   esclare- 
cidos  ingenios  lograrán  desterrar  del  teatro  asi  los  dramas  co- 
mo las  piezas  ligeras  francesas  ,  dotando  nuestra  escena  de  mu- 
chas y  buenas  composiciones  ,    tales   como   dan   derecho  á  es- 
perar ,  las  que  ya  tenemos.  Empeñodeben  en  ello  poner  nues- 
tros  poetas,   no   solo    por  que  les  pertenecerá   asi    el   honor 
inmarcesible   de  haber   resucitado  nuestras  glorias  dramáticas, 
cuanto  porque  el  público  y  las  empresas  de   teatros  hacen  ya 
justicia  ,   y   saben   conocer  su  distinguido   ingenio.    Pocos  dias 
hace  comentó  en  la   Cruz  á    representarse  el  drama  de  Simón 
iiocanegra  ,   compuesto  por  el   Señor  García  Gutiérrez  ,  y  re- 
cibido y   aplaudido  por   el  público   con   el   favor   y   entusias- 
mo,  que     corresponden   á   su  relevante   mérito.    Este  drama 
es  indudablemente  superior  á   cuanto  ha    escrito  el   Sr.   Gu- 
tiérrez ?   y  sin  duda  uno  de  los  mejores  que  se  han  represen- 
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latió  en  la  moderna  escena  española.  Distínguenle  la  pasión 
y  vehemencia  en  las  situaciones  y  contrastes ,  el  movimien- 
to y  la  buena  distribución  de  las  partes  en  la  composición  ar- 
tística, la  exacta  delineacion  en  los  caracteres,  y  el  brillo  y 
fuego  de  una  imaginación  tan  rica  y  lírica  como  la  del  señor 
García  Gutiérrez :  hay  alguna  vez  rasgos  de  subido  precio, 
en  cuyo  número  colocamos  la  invocación  que  Simón  Boca- 
negra  dirige  al  mar  en  el  último  acto,  y  que  es  el  mas  dig- 
no remate  en  la  espresion  de  un  carácter  como  el  de  este 
intrépido  marino  ,  aprisionado  como  dice  muy  bien  el  poeta  , 
en  medio  de   cortesanos,   y   de  lujosos   y  magníficos  palacios. 

Felicitamos  por  ello  al  Sr.  Gutiérrez,  y  esperamos  que 
las  empresas  de  teatros  se  esmerarán  en  apreciar  y  repre- 
sentar los  dramas  de  nuestros  ingenios;  si  asi  lo  hicieren, tam- 
bién les  cabrá  su  parte  de  merecida  gloria  ,  y  recibirán  del 
público  y  del  director  de  esta  Revista  muestras  de  distin- 
guido aprecio  y   estimación. 

Las  contiendas  políticas,  el  estado  de  la  nación,  y  la 
fluctuación  del  gobierno  impiden  sin  duda  ,  que  el  movímien 
to  intelectual  de  España  sea  tal ,  cual  debiera  esperarse  en 
circunstancias  mas  tranquilas  y  bonancibles  :  pero  sin  embar- 
go no  es  tan  pobre  ,  como  D.  Eugenio  Ochoa  acaba  de  pin- 
tarlo en  un  artículo  sobre  la  literatura  española  inserto  en 
el  Monitor  Universal  ,  puesto  que  esta  Revista  en  el  año  que 
lleva  de  existencia  ha  dado  cuenta  de  muchas  obras  impor- 
tantes, que  se  han  publicado  y  publican  recientemente  en 
España,  y  que  no  han  merecido  ser  citadas  y  juzgadas  por  el 
Sr.  Ochoa  en  su  mencionado  artículo;  lo  cual  podrá  tal  vez 
consistir   en   no  tener  de  ellas  la  conveniente  noticia. 

Indudable  es  que  en  este  tercer  periodo  constitucional  se 
lian  escrito  muchas  mas  obras  que  en  los  anteriores,  que  ja- 
mas ha  sido  tan  ardiente  la  afición  de  la  juventud  al  estu- 
dio, que  nunca  han  estado  abiertas  y  estraordinariamente  con- 
curridas tantas  y  tan  importantes  cátedras  como  han  exis- 
tido y  existen  hoy  en  el  Ateneo  de  Madrid;  y  que  en  nin- 
guna ocasión  ha  habido  tantos  motivos  de  esperar  como  en 
iiuestros  dias,  que  dentro  de  inuv  pocos  años  la  España  pre- 
sentará obras  y  escritores  que  podran  competir  con  los  aven- 
tajados de  otros  países.  Lo  decimos  esto  con  la  mas  profunda 
convicción  y  esperamos  que  no  pasarán  doce  años,  sin  que 
esta  profecia  sea  una  verdad  en  España  y  en  el  estranjero. 
Mas  dejando  á  un    lado  esta  cuestiou    que   hemos  indicado  á 
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fin  de  volver  por  las  honras  del  pais,  y  pasando  a  bosquejar 
nuestro  movimiento  intelectual  ,  debemos  decir  que  con- 
temporáneas con  la  creación  de  una  carrera  especial  de  ad- 
ministración ,  que  acaba  de  establecerse  en  Madrid  y  sobre 
cuyo  decreto  haremos  en  el  número  inmediato  algunas  ob- 
servaciones á  fin  de  que  se  mejore  la  organización  de  esta 
enseñanza,  lian  aparecido  unas  instituciones  del  derecho  ad- 
ministrativo español,  escritas  por  el  Sr.  Gómez  de  La  Ser- 
na, antiguo  catedrático  de  la  universidad  de  Alcalá,  subse- 
cretario hoy  del  ministerio  de  la  gobernación.  El  Sr.  Gó- 
mez de  La  Serna  se  muestra  en  ellas  enterado  de  los  adelan- 
tamientos modernos  de  esta  ciencia  ó  arte  de  gobierno  como 
quiera  llamarse,  y  reconoce  en  jeneral  los  buenos  principios 
de  administración,  formando  esto  algún  contraste  con  ser 
subsecretario  de  un  ministerio,  del  cual  han  salido  proyec- 
tos de  ley  tan  distantes  de  los  progresos  de  la  ciencia  y  de 
las  necesidades  administrativas  de  España.  El  Sr.  Gómez 
de  La  Serna  ha  tenklo  muy  presentes,  al  componer  su  libro 
las  instilutas  del  derecho  administrativo  francés  escritas  por 
el  barón  De  Gerando,  copiando  sus  ideas  al  hablar  de  la  or- 
ganización y  de  la  acción  administrativa.  En  las  institucio- 
nes del  señor  La  Serna  después  de  una  lijera  introducción 
se  examinan  rápidamente  la  naturaleza,  organización  y  lími- 
tes de  la  administración,  los  que  existen  entre  los  poderes  le- 
gislativo y  ejecutivo  y  entre  este  y  el  judicial,  las  diferen- 
cias entre  ambos,  la  respectiva  separación  é  independencia  de 
las  autoridades  administrativa  y  judicial,  los  caracteres  de 
la  acción  administrativa,  y  las  atribuciones  de  sus  ajentes  des- 
de el  rey,  centro  del  poder  y  de  la  unidad  hasta  los  alcal- 
des constitucionales.  Espuesto  con  rapidez  y  claridad  lo  re- 
lativo á  la  organización  administrativa,  pasa  el  señor  La  Serna 
á  tratar  de  los  objetos  principales  de  la  administración  pro- 
vincial y  municipal,  esponiendo  los  reglamentos  relativos  al 
orden  público,  á  las  costumbres,  á  la  seguridad  de  las  perso- 
nas á  la  policía  urbana  y  rural,  á  los  montes,  uso  de  aguas, 
salubridad  pública,  y  policía  industrial.  Estos  elementos  tie- 
nen el  mérito  de  estar  escritos  con  mucha  concisión  y  cla- 
ridad, y  citando  las  disposiciones  especiales  de  las  leyes  y 
reglamentos  de  España  sobre  los  objetos  que  recorren,  son 
una  obra  laboriosa  y  muestian  que  el  señor  La  Serna  es  un 
talento  que  concibe  y  espone  con  mucha  claridad,  dote  muy 
apreciable  en  todo  libro  elemental  y  necesaria  en  los  que  se  de- 
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dican  á  los  estudios  administrativos.!  que  hemos  proeuradó 
promover  en  esta  revista  y  «i  los  cuajes  hemos  consagrado  muchos 
artículos.  Los  defectos  de  la  obra  del  señor  La  Serna  están 
tí  nuestro  modo  de  ver  no  solo  en  que  debía  haber  dado 
mas  ostensión  á  los  elementos  ó  principios  jene  rales  cíe  la  cien- 
cia ,  yu  que  es  tan  poco  conocida  en  España  ,  cuanto  en 
que  es  muy  limitado  el  cuadro  que  abraza.  £1  señor  La  Ser- 
na solo  trata  de  la  organización  administrativa  en  la  parte 
por  decirlo  asi  dependiente  del  ministerio  del  interior,  y  aun 
en  esta  omite  dar  cuenta  de  muchos  cuerpos,  comisiones,  y 
objetos  importantísimos ,  que  dependen  del  mismo;  no  di- 
ciendo nada  absolutamente  sobre  la  organización  de  la  ha- 
cienda pública,  de  los  tribunales  de  justicia  ,  del  comercio 
de  la  marina,  del  ejército,  de  las  colonias,  de  los  consula- 
dos, y  de  todos  los  ramos  que  abrazan  los  diversos  ministe- 
rios, y  que  forman  este  conjunto,  que  llamamos  adminis- 
tración del  estado.  El  barón  De  Gerando  en  sus  institutas  del 
derecho  administrativo  francés,  Bouchcne-Lcfer  en  su  derecho, 
público  y  administrativo  francés  y  Foncart  en  sus  aprecia- 
bilísimos  elementos  del  derecho  público  y  administrativo 
francés,  no  han  omitido  tratar  ninguna  de  estas  materias,  co- 
mo que  sin  ello  el  cuadro  no  puede  menos  de  ser  manco é 
imperfecto.  Mas  aun  con  estos  defectos  consideramos  el  li- 
bro del  señor  La  Serna  como  una  obra  laboriosa  y  demé- 
rito y    útil  á    la  enseñanza  de    la   administración. 

Hemos  leido  dos  entregas  de  La  Razón  del  cristianismo 
obra  escrita  en  francés  por  Mr.  Genoude,  y  que  publica  ac- 
tualmente traducida  al  español  la  imprenta  del  Archivo  mi- 
litar. Después  que  el  jenio  del  Cristianismo  de  Cbautebriand 
Labia  pintado  de  una  manera  tan  poética  todo  lo  que  ha 
habido  y  hay  de  grande  y  sublime  en  la  relijion  cristiana, 
convenia  una  obra  donde  apareciese  esta  sostenida  y  defendi- 
da por  los  injenios  que  hansido  desde  el  s  iglo  XVI  al  XIX. 
el  ornamento  de  las  ciencias  y  la  gloria  de  la  Europa.  Tal 
fué  el  pensamiento  del  libro  de  Mr.  Genoude,  en  ei  que  los 
hombres  ujíig  eminentes  como  Descartes,  Bacon,  Keplero,  Ma- 
lebranche,  Leibnitz;  Pascal,  Euleio,  Gopernico,  Newton,  Li- 
neo ,  Sydenam,  Montcsquieu  y  otros,  vienen  á  deponer  con 
sus  meditaciones  y  sublimes  ideas  un  testimonio  de  respe- 
to ante  la  divinidad  y  cscelencia  de  la  relijion  cristiana  y 
á  mostrar  de  una  manera  irrecusable  su  conformidad  con  el 
orden  físico  y   moral.    lina   obra  de  esta   clase  es   un  monu- 


mentó  grandioso  elevado  por  la  razón  á  la  verdad  del  cris- 
tianismo, y  consideramos  por  lo  mismo  su  traducción  muy 
conveniente  y  útil  en  una  nación  tan  católica  como  la  Española. 
Recomendamos  tanto  mas  esta  obra,  cnanto  que  sus  ilustrados 
traductores  no  solo  desempeñan  su  tarea  con  esmero  y  cor- 
rección, sino  que  se  proponen  llenar  los  vacíos  que  lia  dejado 
Genonde,  insertando  los  mas  bellos  trozos  de  los  Granadas, 
Leones,  Fajardos  ect.  al  lado  de  los  escritos  por  los  autores 
estranjeros.  La  traducción  pues  ejecutada  asi  mejorará  mucho 
la  obra  orijinal,  especialmente  ante  el  público  español  y  fe- 
licitamos por  esta  idea  á  los  traductores,  esperando  que  la 
llevarán  á  cabo  para  honor  de  nuestros  hombres  eminentes 
y  de  nuestras  glorias  literarias.      (i) 

Fermín  Gonzalo  morón, 
sobre  el  antiguo  teatro    español  (2). 


Tales  eran  las  obligaciones  de  los  caballeros  de  la  Banda; 
y  forzoso  es  decir  que  jamas  fue'  dado  á  lejislador  alguno  ra- 
yar mas  alto  para  elevar  á  tan  subido  punto  el  honor,  la 
dignidad  y  la  grandeza  personal  del  hombre.  Estas  institu- 
ciones ridiculizadas  por  la  material  filosofía  del  siglo  pasa- 
do, y  que  arrebataban  la  poética  imajinacion  del  elocuente 
autor  del  Emilio,  son  en  la  historia  de  la  edad  feudal  la  paji- 
na mas  honrosa  á  la  humanidad,  al  cristianismo  y  á  la  civi- 
lización moderna.  Al  reflexionar  que  los  siglos  que  las  vieron 
nacer,  eran  de  barbarie  y  grosería  general  en  las  costum- 
bres de  la  sociedad  ,  y  que  un  corto  número  de  hombres  te- 
nia del  honor  y  de  la  virtud  tan  delicadas  y  sublimes  ideas 
sentimos   en  nuestro   corazón   el  mas   puro  y   ardiente  entu- 

(i)  Se  suscrive  en  la  redacción  del  Archivo  militar,  calle  de  la 
Montera  núm.  39.  La  impresión  es  correcta ,  en  buen  papel  y  con 
los   retratos  de  los  escritores  gravados  en  madera. 

(2)     Yéanse  los  numerosa!,  22,  23  y  2idt-íano  pasado. 
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siasmo  hacia  tan  brillantes  creaciones;  y  no  podemos  me- 
nos de  reconocer  que  la  moralidad  y  todos  los  sentimientos 
de  nobleza  y  de  heroísmo  debieron  el  mas  esplendoroso  de- 
sarrollo al  feudalismo  y  á  las  instituciones  aristocráticas;  tan 
superficial  é  injustamente  tratadas  hasta  el  dia.  Mas  por 
desgracia  la  guerra  civil  y  la  anarquia  de  la  época  creaban 
en  cambio  hábitos  de  barbarie  y  grosera  ambición  y  no  de- 
jaban arraigarse  ni  generalizarse  tan  nobles  pensamientos:  se- 
mejante la  caballería  á  la  semilla  delicada  que  para  prender 
y  fructificar  necesita  un  terreno  suave  y  muy  preparado,  se  al- 
vergaba  solo  en  corazones  generosos,  en  almas  honradas  yspun- 
donorosas  y  en  caracteres  altivos  y  heroicos;  pero  entonces  esci- 
taba todo  lo  que  en  el  hombre  hay  grande  y  sublime,  le  conducía 
alas  mas  atrevidas  empresas  daba  un  tinte  poético  y  sobrehuma- 
no á  las  acciones  y  legaba  á  la  posteridad  los  mas  gloriosos  y 
magníficos  ejemplos.  Cuando  la  providencia  concedía  á  un 
pueblo  la  singular  merced  de  un  rey  templado  en  estos 
sentimientos,  sus  cortes,  sus  conquistas,  sus  juegos  y  tor- 
neos eran  una  brillante  y  continuada  epopeya.  Asi  sucedió 
á  la  España  de  Alfonso  XI;  y  no  es  ya  de  estrañar,  que  la 
jenerosidad  é  hidalguía  de  los  Árabes  de  Granada  vistie- 
se dos  meses  de  luto  á  su  esclarecida  memoria.  Mas  su  muer- 
te, las  violencias  de  Pedro  el  cruel,  y  la  guerra  civil  en- 
tre el  mismo  y  su  bastardo  hermano  renovaron  los  hábi- 
tos de  grosería  y  de  barbarie,  y  los  sentimientos  y  cos- 
tumbres caballerescas  no  volvieron  á  campear  hasta  que  la 
bastarda  raza  de  doña  Leonor  de  Guzman  ocupó  el  trono  de 
san  Fernando.  (13(39.) 

Fermín  Gonzalo  Morón. 

(Se  continuará  ) 


üaiiEíü  pautada  idí  nafta. 

Artículo'??. 

EXAMEN  Y  JUICIO 
DEI  SISTEMA  DE  GOBIERNO  INTERIOR 

DURANTE  EL  REINADO  DE  CARLOS  IV, 

Y  LA  PRIVANZA  DE   D.  MANUEL  GODOY. 

-sSS^^S* 

En  12  de  noviembre  de  1797,  vencida  por  Godoy 
la  repugnancia  de  la  reina  Maria  Luisa,  fue  nombrado 
Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  ,  según  manifesté  en  el  anterior  artículo.  Mal- 
tratado de  la  fortuna,  y  perseguido  su  mérito  por  los 
caprichos  de  una  disipada  corte,  habia  concebido  Jove- 
llanos  el  mas  solemne  desden  hacia  sus  distinciones  y  el 
mando,  y  llevaba  con  alegría  su  confinamiento  político 
en  Gijon,  consagrado  enteramente  á  promover  la  ense- 
ñanza y  la  prosperidad  de  sü  tierra  natal.  No  recibió 
por  lo  mismo  con  satisfacción  su  nombramiento  de  mi- 
nistro ,  antes  mostró  repugnancia  á  volver  á  sortear  las 
inconstancias  de  la  corte,  y  tal  vez  no  hubiera  salido  de 
Gijon  sin  el  decidido  empeño  del  conde  de  Gabarras,  y 
de  su  familia.  Con  el  ánimo  contristado  se  dirijió,  pues, 
Jovellanosá  Madrid,  como  si  la  rectitud  de  su  corazón 
presintiese  las  desgracias  que  le  habian  de  sobrevenir,  y 
conociese  instintivamente  que  la  pureza  de  su  vida  y  el 
brillo  de  sus  virtudes  no  habian  de  hallarse  bien  en  me- 
dio de  las  intrigas,  escándalos,  y  bajezas  de  palaciegos 
y  cortesanos.  Recibiéronle  los  reyes  y  en  especial  Car- 
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los  IV  con  notable  afabilidad,   y  el  principe  de  la  Paz  se 
le  mostró  sobre  todo  urbano  y  obsequioso  hasta  el  estre- 
rno.  Era  Jovellanos  persona  poco  á  propósito  para  encar- 
garse de  la  dirección  del  Estado,  y  no  por  falta  de  luces, 
sino  porque  la  inflexibilidad  un  poco    ascética   de  sus 
principios  y  su  no  eminente  capacidad  como   político  le 
hacían  inhábil  para  gobernar,   habiendo  especialmente 
que  luchar  con  una  corte  como  la  de  Carlos  IV.   Creo 
por  lo  mismo ,  que  el  economista  asturiano  hubiera  he- 
cho mucho  mejor  en  resistir  á  todo  trance  su  nombra- 
miento de  ministro  en  aquellas  circunstancias.   De   esta 
manera  se  hubiera  ahorrado  el  escándalo  que  le  causó  el 
ver  juntas  en  un  banquete  á  que  le  convidó  el  príncipe 
de  la  Paz,  á  la  princesa  su  esposa  jrá  la  Pepita  Tudó,  y 
todos  los  disgustos  posteriores.  AI  producirme  de  esta 
suerte,  no  se  crea  que  yo  no  haga  aprecio  de  las  virtu- 
des y  estricta  moralidad  en  los  hombres  de  mando:  las 
considerocomo  la  primera  calidad  en  el  que  gobierne:  mas 
es  preciso  no  llevar  el  escrúpulo á  tales  estremos,    por- 
que entonces  todos  los  hombres  honrados  y  de  relevante 
mérito  se  verían  precisados  á  vivir  oscurecidos  en  el  rin- 
cón de  su  familia   con  notable  detrimento  del  proco- 
mún, y    de  la  buena  administración   del   Estado,   ya 
que  por  desgracia  jamás  se  ha  logrado  ni  logrará  que  el 
mérito  y  la  virtud  sean  los  que  dirijan  esclusivamente  á 
los  pueblos.  Si    triste  y  apesadumbrado  habia    salido, 
pues,  Jovellanos  de  Gijon,  aumentáronse  sus  disgustos 
en  la  corte,  al  ver  reinar  con  absoluto  y  casi  jeneral  do- 
minio la  intriga,   la   bajeza  y  la  corrupción.  Algunos 
han  reprendido  á  Jovellanos  no  haber  hecho  nada  en  su 
ministerio,  y  aun  otros  han  avanzado  hasta  calificarle 
con  el  nombre  de  mal  ministro.  Mi  opinión  de  Jovella- 
nos, como  hombre  de  estado,  es  desfavorable  al  mismo; 
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mas  ella,  sin  embargo  ,  no  me  impedirá  reconocer  co- 
mo injustas  semejantes  calificaciones.  El  ministerio  de 
Jovellanos  duró  únicamente,  según  su  biógrafo  D. 
Juan  Agustín  Cean,  nueve  meses  y  siete  dias-,  y  ya  se 
echa  de  ver,  que  este  es  un  período  muy  corto  para 
juzgará  un  ministro,  tanto  mas  cuanto  Jovellanos  se 
halló  siempre  con  el  animo  muy  contristado  durante 
este  tiempo,  y  ni  él,  ni  Saavedra  pudieron  en  tal  interva- 
lo hacer  otra  cosa  que  luchar  con  la  privanza  de  Godoy. 
Y  aqui  es  forzoso  decir  algo  acerca  de  uno  de  los  pun- 
tos menos  aclarados  del  reinado  de  Garlos  IV,  y  que 
han  sido  mas  oscurecidos  en  las  memorias  del  principe 
déla  Paz,  que  desfigura  notablemente  los  hechos  en 
todo  lo  concerniente  á  las  persecuciones  de  Jovellanos; 
hablo  de  la  exhoneracion  del  ministerio  de  D.  Manuel 
Godoy  ,  y  de  la  de  Saavedra  y  Jovellanos.  La  jeneralidad 
de  los  escritores  ha  contribuido  á  plan  concertado  de 
estos  la  caida  del  favorito,  mientras  no  deja  de  haber 
quien  opine,  que  en  ella  tuvo  su  influjo  el  Directorio 
francés,  cuyo  embajador  el  almirante  Truguet  fue  co- 
misionado al  efecto,  y  puso  en  manos  de  Carlos  IV  una 
carta  de  los  directores  en  que  se  atacaba  al  privado  de 
la  manera  mas  espíícita  y  vehemente.  Motivaba  esta 
conducta  del  Directorio  la  honrosa  resistencia  que 
Godoy  habia  opuesto  á  la  invasión  del  Portugal. 
No  niego  á  este  hecho  algún  influjo  •,  pero  la  verdad 
es  que  la  nación  estaba  profundamente  indignada  con- 
tra el  príncipe  de  la  Paz  por  los  desastres  y  derrotas  es- 
perimentadas,  que  este  habia  reconocido  la  necesidad 
por  lo  mismo  de  seguir  los  atinados  consejos  del  conde 
de  Cabarrus,  y  que  hallábase  muy  menguado  el  favor 
que  le  dispensaba  Carlos  IV,  porque  este  bondadoso  y 
sensible  monarca  habia  llegado  á  saber  los  males  y  el  dis- 
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gusto  que  aquejaban  á  la  España ,  y  se  dolía  estrellada- 
mente de  ellos.  En  tales  circunstancias  fue  muy  fácil, 
que  los  dos  ministros  de  Gracia  y  Justicia  pensasen  y  tra- 
bajasen en  destruir  la  privanza  del  príncipe  de  la  Paz  co- 
mo el  único  medio  de  restablecer  y  mejorar  el  estado  de 
la  nación.  Empero  cualquiera  que  sea  el  juicio  sobre  esta 
conducta  de  Jovellanos  y  Saavedra ,  que  una  política  un 
poco  suspicaz  y  contemporizadora  puede  reprobar,  pero 
que  fue  impulsada  por  motivos  nobles  y  bonrosos  á  sus 
autores,  no  puede  negarse  que  Carlos  IV  se  bailaba  en 
1798  muy  disgustado  de  Godoy ,  habiéndose  momentá- 
neamente disminuido  el  alto  favor  de  este  con  la  reina 
Maria  Luisa  por  razones  que  fácilmente  adivinará  el  lec- 
tor. Asi  en  la  jornada  á  Aranjuez  que  la  corte  bizo  en 
este  año  1798,  la  natural  bondad  de  Garlos  IV  abrió  su 
contristado  pecbo  al  ministro  de  Estado  Saavedra  y  le 
manifestó  hallarse  profundamente  disgustado  de  Godoy, 
y  su  vehemente  t'leseo  de  separarle  de  su  lado  y  de  los  ne- 
gocios. La  reina  Maria  Luisa,  señora  de  muy  penetrante 
injenio  ,  que  ejercía  gran  ascendiente  sobre  su  esposo,  y 
que  á  pesar  de  ser  ella  con  Godoy  la  verdadera  soberana 
de  España,  procuró  siempre  rodear  de  prestigio  y  res- 
peto á  su  marido ,  sobre  lo  cual  he  oido  contar  anécdotas 
muy  curiosas  á  ancianos  respetables,  que  hoy  viven, 
apoyó  la  idea  de  Carlos  IV  por  motivos  que  no  dejó  de 
traslucir  el  público.  El  Rey  tan  pródigo  antes  en  sus  fa- 
vores con  el  príncipe  de  la  Paz,  como  irritado  ahora  al  sa- 
ber la  desgraciada  situación  del  pais,  llegó  á  estender  de 
su  propio  puño  un  decreto  de  proscripción  contra  Godoy 
que  entregó  al  ministro  Saavedra.  Habia  este,  como  Jo- 
vellanos, debido  hasta  cierto  punto  su  elevación  al  prin- 
cipe de  la  Paz,  y  por  gratitud  y  un  sentimiento  de  pun- 
donor suspendió  firmar  y  dar  publicidad  al  decreto,  con- 
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sultando  tan  grave  asunto  con  su  amigo  y  compañero 
Jovellanos.  Unánime  fue  su  acuerdo  sobre  la  necesidad 
de  modificar  tan  áspera  determinación,  hija  de  la  con- 
fianza engañada  de  un  bondadoso  Monarca,  y  en  efecto  fue 
exhonerado  Godoy  de  su  ministerio,  pero  de  una  mane- 
ra honorífica.  Mas  poco  duró  el  alborozo  de  la  nación ,  y 
efímero  y  momentáneo  fue  el  triunfo  de  los  esclarecidos 
patricios  Jovellanos  y  Saavedra  •,  haciéndome  este  suce- 
so recordar  involuntariamente  á  pesar  de  la  distancia  de 
los  tiempos  aquel  atinado  consejo,  que  su  ayo  daba  al 
buen  caballero  D.  Pedro  Niño,  conde  de  Buelna  ,  y  que 
se  halla  escrito  en  la  crónica  del  mismo.  «  Fijo  servid  al 
Rey ,  é  guardadvos  de  él ,  que  es  corno  el  león  ,  que  ju- 
gando mata  ,  é  burlando  destruye.  Guardadvos  de  en- 
trar en  la  casa  del  Rey,  cuando  sus  fechos  anduvieren 
turbados,  cá  el  que  entra  en  la  mar,  cuando  está  alte- 
rada, será  maravilla  ,  si  escapará.» 

Alterada  estaba  lámar,  y  turbados  los  hechos  de 
Rey,  para  valerme  de  las  palabras  del  cronista  tan  lle- 
nas de  buen  sentido,  cuando  Jovellanos  y  Saavedra  en- 
aron  á  ser  ministros  en  1797,  y  poco  tiempo  pasó  por 
ello  sin  que  esperimentasen  amargos  sinsabores  é  inicuas 
persecuciones.  Hallábase  hondamente   arraigado  en  el 
corazón  de  los  reyes   el  favor  del  principe  de  la  Paz,  y 
asi  no  le  fue  difícil  conseguir  volver  á  palacio,  y  hablar  á 
los  monarcas,  E)  cariño  ó  la  amistad  tenida  por  muchos 
años  dejan  en  nuestra  alma  un  recuerdo  indeleble,  y  tie- 
nen siempre  un  poder,  que  se  rec  onoce  fácilmente,  al  po 
nerse  en  presencia  dos  personas  á  quienes  estrecharon- 
estos  vínculos  por  largos  y  dilatados  dias.  Asi  pronto  re- 
conquistó  su  antiguo  favor  con  los  reyes  D.  Manuel  Go- 
doy ,  y  s  abedor  por  medio  de  una  alta  persona ,  que  Jo- 
^ellanos  y  Saavedra,  y  en  especial  el  primero,  eran  ene" 
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rnigos  sayos,  concertó  la  destitución  de  ambos,  y  se  apre- 
suró á  la  venganza.  Cayeron  en  tanto  enfermos  de  grave- 
dad Jovellanos  y  Saavedra  ,  y  esta  circunstancia  ayudó  á 
los  planes  de Godoy,  que  logró  presentar  de  la  manera 
mas  desfavorable  ante  los  reyes  á  los  primeros.  En  agos- 
to de  1798  fueron  los  dos  exonerados  de  su  ministerio, 
y  confinados  el  primero  á  Jijón  y  el  segundo  á  Sevilla, 
habiendo  llegado  el  espíritu  de  persecución  hasta  el  pun- 
to de  que  el  nuevo  ministro  de  Gracia  y  Justicia  D.  Jo- 
sé Antonio  Caballero,  hombre  mañero,  y  de  baja  intri- 
ga, y  cuyo  carácter  y  sistema  de  gobierno  ofrecen  mu- 
cha analogía  con  el  de  D.  Francisco  Tadeo  Calomarde, 
llevó  su  encono  hasta  el  punto  de  echar  del  Real  sitio  de 
S.  Ildefonso  á  D.  Juan  Agustin  Gean,  teniéndole  por 
espía  de  Jovellanos.  El  príncipe  de  la  Paz  pasa  como  por 
brasas,  paravalerme  de  una  vulgar  pero  significativa  fra- 
se castellana,  al  hacer  mérito  de  estos  sucesos,  y  atri- 
buye toda  la  culpa  al  ministro  Caballero.  Mas  D.  Ma- 
nuel Godoy  me  permitirá  no   creerle,  mediante  á  que 
Jovellanos  en  sus  representaciones,  la  opinión  pública, 
los  escritores  todos,  y  la  larga  persecución  de   aquel, 
con  todos  los  antecedentes   de  este  ruidoso   negocio, 
persuaden  de  la  manera  mas  convincente  que  él  fue  el 
autor  de  la   exoneración  é    inicuos  confinamientos  de 
Jovellanos.  Duraron  las  desgracias  y  destierro   de   este 
hasta  1808,   y  siquiera  fuese  ayudado  y   aun   azuzado 
Godoy  por  el  intrigante  ministro  Caballero  en  su  perse- 
cución contra  aquel,   es  necesaria   mucha   candidez  ó 
mucha  audacia  para  venirnos  en  sus  memorias  lavándo- 
se, por  decirlo  asi,  las  manos  el  príncipe  de  la  Paz,    y 
echando  toda  la  responsabilidad  de  este  hecho  al  difunto 
marqués  Caballero. 

Aqui  dejaré  la  narración  de  estos  sucesos  para  ha- 
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cerme  cargo  del  sistema  de  gobierno,  que  se  siguió  en 
el  intervalo  que  medió  entre  la  exhoneracion  del  prín- 
cipe de  la  Paz  en  1798 ,  y  su  vuelta  al  mando  en  1801. 
En  este  corto  período  dirijió  los  destinos  de  la  nación 
el  primer  ministro  D.  Mariano  Luis  de  Urquijo,  per- 
sona de  algún  saber,  pero  muy  apasionado  de  las  doc- 
trinas jansenistas  y  filosóficas,  de  las  cuales  hacia  muy 
inoportuno  alarde.  Esta  circunstancia,  los  apuros  del 
erario  y  el  influjo  de  las  ideas  francesas  dieron  lugar  á 
una  serie  de  providencias  sobre  materias  eclesiásticas, 
muy  distantes  del  espíritu  de  tímida  circunspección 
con  que  estas  habían  sido  tratadas  por  los  monarcas  es- 
pañoles. En  15  de  marzo  de  1798  se  mandó  enajenar 
á  beneficio  de. la  Caja  de  Amortización  todos  los  bienes 
raices  de  hospitales,  hospicios,  casas  de  misericordia, 
reclusión  y  espósitos,  cofradías,  memorias ,  obras  pias 
y  patronatos  de  legos ,  concediendo  á  sus  dueños  un 
interés  del  3  por  100.  Esta  medida,  y  el  haberse  trata- 
do en  el  consejo  de  Estado  sobre  si  convendría  permi- 
tir la  entrada  de  judíos  en  España  mediante  una  suma 
crecida  que  estos  pagasen  por  el  permiso,  prueban 
no  solo  los  apuros  de!  erario,  sino  el  poder  que  tenían 
ya  en  España  las  teorías  filosóficas.  Empero  lo  que 
mas  claramente  muestra  el  influjo  de  estas  y  la  pro- 
tección imprudente  que  á  las  mismas  concedió  el  mi- 
nistro Urquijo,  es  el  decreto  de  5  de  setiembre  de  1799. 
Pero  antes  de  hablar  sobre  el  mismo  y  sobre  los  pos- 
teriores, convendrá  decir  en  brevísimas  palabras  el 
cambio  de  política  en  materias  relijiosas,  que  tuvo 
lugar  desde  el  advenimieuto  de  Felipe  V  al  trono  de 
Castilla.  Este,  Orry  y  la  princesa  de  Ursinos  trajeron 
sobre  relijion  las  doctrinas  de  las  libertades  de  la 
iglesia  galicana,  á  la  sazón  muy  en  boga  por  la  famosa 
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declaración  del  clero  de  Francia  en  1682.  Vióse  desde 
luego  este  nuevo  espíritu  en  la   sentencia  del  proceso 
del  padre  Froilan  Diaz,  en  los  proyectos   que  hubo  de 
suprimir  la  inquisición ,  en  el  cierre  por  dos  veces  de 
la  nunciatura,  en  las  atrevidas  representaciones  contra 
las  inmunidades  y  abusos  eclesiásticos  de  Macanaz ,   y 
en  los  demás  hechos  que  detenidamente    examiné  aj 
tratar  del  reinado   de  Felipe  Y.    Durante  este  y  el  de 
Fernando  el  VI  fue  prepotente  sin  embargo  el  espí- 
ritu  ultramontano  por    la  escrupulosa   piedad   de  los 
monarcas  ;  mas  en  el  reinado  de  Garlos  IÍI  ganó  por 
el  contrario  la  victoria  el  espíritu  monárquico  y  refor- 
mista, como    lo  prueban  el  destierro  del     inquisidor 
general   D.  Manuel  Quintano  Bonifaz,  la  injusta  causa 
contra  el  obispo  de  Cuenca  ,   y  las  demás  providencia  s 
que  se  adoptaron  para  reprimir  el  poder  inquisitorial 
y  estirpar  los  abusos  eclesiásticos,   las  cuales  he  exa- 
minado al  juzgar  en   la  reseña   política   el  reinado  de 
Carlos  IÍI.  En  esta  carrera  lograron  gran   nombrada 
los  fiscales   del  consejo,  el  conde  de  Floridablanca  y  de 
Campomanes  \  y  esto  demuestra  que  el  reinado  de  Car- 
los III  fue  una  larga  y  empeñada  lucha  entre  la  autori- 
dad pontificia  y  monárquica.  Era  mas  popular  y  justa 
la  causa  de  la  segunda-,  empero  es  forzoso  reconocer  que 
hubo  escesos  é  invasiones  de  parte   de  esta,   y  que  el 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  Roda  protejió  las  doctri- 
nas jansenistas,  habiéndose  en  aquellos  dias  cometido 
notables  injusticias,   como  la  de  procesar  al  obispo  de 
Cuenca  Carvajal ,  valiéndose  de  una  carta  reservada,   y 
suponiendo  criminales  espresiones  que  eran  solo  impru- 
dentes y  poco  decorosas.  También  se  echó  en  este  tiem- 
po la  mala  semilla  que  jerminó  ya  bajo  el  ministerio  de 
Urquijo,  y  ha   dado  sus  copiosos  y  amargos  frutos  en 
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nuestros  dias.  El  deslinde  de  la  autoridad  pontificia  y 
real  y  el  espíritu  ridiculamente  filosófico  y  reformador  de 
José  II,  emperador  de  Alemania,  habían  reproducido  en 
menos  vasta  escala  entre  este  y  Pió  VI  los  escándalos 
que  en  el  siglo  XI  promovió  la  cuestión  de  investi- 
duras entre  Enrique  IV  y  Gregorio  Vil,  y  reciente 
estaba  ef  concilio  nacional  celebrado  por  el  clero  francés 
en  agosto  de  1797,  en  que  se  hicieron  de  buena  fé  las 
reformas  mas  imprudentes  y  desatinadas,  mostrándolos 
artículos  ó  cánones  de  este  concilio  hasta  donde  pueden 
ser  funestas  ías  teorías  sobre  todo  en  materias  eclesiás- 
ticas. No  será  pues  deestrañar  que  las  doctrinas  nova- 
doras se  propagasen  mucho  en  España,  tanto  mas  cuan- 
to el  Directorio  tenia  singular  empeño  en  ver  apoyadas 
sus  innovaciones  relijiosas  en  el  ejemplo  de  la  corte  de 
España. 

Ocurrida  pues  la  muerte  de  Pió  VI  en  1799  ,  y  cre- 
yéndose ó  afectándose  creer,  que  se  tardaría  tiempo  en 
la  elección  de  un  nuevo  pontífice,  se  espidió  por  el  go- 
bierno español  el  decreto  de  5  de  setiembre  de  1799,  por 
el  cual  se  mandó  que  los  obispos  usasen  de  la  plenitud  d  e 
sus  facultades  en  materia  de  indultos  y  gracias  apostólicas 
hasta  el  nombramiento  del  nuevo  Papa.  Los  partidarios 
de  las  reformas  religiosas,  protejidas  por  Urquijo, 
aprovechando  las  circunstancias,  aspiraron  ademas  á 
cambios  radicales  en  el  gobierno  y  la  disciplina,  hicie- 
ron circular  con  profusión  las  actas  del  condenado  síno- 
do de  Pistoya,  y  encargaron  á  D.  Juan  An  tonio  Lloren - 
tela  traducción  de  la  famosa  obra  del  portugués  Perei- 
ra.  El  nuncio  pontificio  D.  Felipe  Gasoni  representó  á  I  a 
corte  contra  estas  novedades  •,  pero  D.  Mariano  Luis  de 
Urquijo  contestó  con  destemplanza  á  las  enérgicas  re- 
clamaciones del  nuncio,  hasta  enviarle  el  pasaporte  y  la 
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orden  de  salir  del  reino.  Han  sido  siempre  piedra  de  es- 
cándalo en  la  católica  España  las  novedades  religiosas,  y 
el  gobierno   debe  siempre  proceder  en  las  mismas  con 
atinada  circunspección.   No  dejó  de  producir  alguno  la 
orden  de  Urquijo  contra  el  nuncio,  y  el  príncipe  de  la 
Paz  ,  retirado  de  los  negocios,  pero  gozando  todavía  de 
alto  favor  con  los  reyes,  se  interpuso  en  favor  del  nun- 
cio, y  logró  la  revocaciou  de  la  orden.  Fue  en  tanto  ele- 
gido papa  Pió  VII,  y  con  ello  quedaron  defraudadas  to- 
das las  esperanzas  de  los  que  poco  previsores  aspii  aban 
á  reformas  imprudentes  y  á  variaciones  radicales.  El  go- 
bierno por  lo  mismo  se  vio  precisado  á  mandar  por  el 
real  decreto  de  29  de   marzo  de  1800,   que  los  nego- 
cios eclesiásticos  se  restituyesen  al  pie  que  tenían  ante; 
de  haberse  espedido  el  inoportuno  de  5  de  setiembre  di 
1799;  pero  arrastrado  todavía  Urquijo  por  el  espíritu 
de  escuela  y  por  el  canónigo  Espiga,  intenté  no  solo 
disminuir  las  reservas  apostólicas,  sino    restablecer  sin 
criterio  la  disciplina  antigua  sobre  la  confirmación  de 
los  obispos,  pidiendo  ademas  al  papa  un  nuevo  noveno. 
El   virtuoso  y  anciano  pontífice  Pió  Vil  que  deploraba 
amargamente  las  turbaciones  y  escándalos  de  la  iglesia, 
de  Francia  ,  desde  muy  antiguo  un  poco  hostil  á  Roma, 
dolíase   gravemente  de  que  cundiesen  los  errores  en  su 
predilecta  hija  ,  la  católica  España.  Asi  por  breve  de  3 
de  octubre  del  mismo  año  concedió  al  gobierno  el   nue- 
to  noveno  solicitado,  pero  escribió  al  mismo  tiempo 
una  carta  sentida  á  nuestro  Rey,  en  que  se  quejaba  de 
que  se  esparcían  doctrinas  depresivas  de  la  Santa  Sede, 
calificaba  de  prematuro  el  decreto  de  5  de  setiembre, 
censuraba  la  conducta  de  los  obispos  que  no  solo  habian 
concedido  dispensas,  sino  defendido  doctrinas  contra- 
rias á  la  Santa  Sede,  anunciaba  hacer  prolija  investiga- 
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cío»  sobre  su  ortodojia,  reconocer  las  dispensas  en  ma- 
terias graves,  y  anular  las  concedidas  contra  las  reglas 
eclesiásticas ,  y  sin  causa  muy  fundada.  Mucho  de- 
sagradó á  la  piedad  de  Carlos  IV  la  lectura  de  esta  car- 
ta, y  notablemente  se  contristó  como  religioso  varón  al 
conocer  las  justas  quejas  del  pontífice.  En  esta  situación 
llamó  á  D.  Manuel  Godoy,  se  le  quejó  de  que  Urquijo 
le  hubiese  comprometido  ton  el  papa,  y  le  dijo  estar 
resuelto  á  separarle,  enviar  á  Roma  para  que  fuesen  juz- 
gados ó  diesen  satisfacción  á  S.  S.,  los  obispos  y  ecle- 
siásticos que  el  nuncio  señalaba  como  los  promovedores 
de  las  nuevas  doctrinas,  destituir  de  sus  empleos  á  los 
seglares  que  las  habian  protegido,  y  apartar  de  su  lado 
á  los  que  engreídos  con  su  ciencia  querían  que  la  Espa- 
ña marchase  por  el  camino  de  perdición.  El  príncipe  de 
la  Paz  supone  en  sus  memorias,  que  el  marqués  Caballe- 
ro había  imbuido  estas  ideas  á  Carlos  IV,  y  aunque  an- 
tes se  babia  unido  con  Urquijo  en  los  procedimientos 
contra  el  nuncio  ,  creo  cierta  la  aserción  de  D.  Manuel 
Godoy,  atendido  el  mañero  y  solapado  carácter  del  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia.  El  príncipe  de  la  Paz  no 
opinó  porque  se  tomasen  medidas  estremas,  y  arregló 
las  diferencias  entre  la  corte  de  España  y  la  de  Roma, 
admitiendo  la  famosa  bula  auctorem  fidei  dada  por  Pío 
VI  en  1774  condenando  el  sínodo  de  Pistoya.'  El  con- 
sejo de  Castilla  y  sus  fiscales  resistieron  el  pase,  pero  en 
10  de  diciembre  de  1800  se  dio  el  decreto  de  admisión 
que  el  consejo  publicó  con  la  cláusula  ordinaria  de  sin 
perjuicio  de  las  regalías.  A  estas  medidas  sucedió  la  ex- 
oneración de  Urquijo,  la  segunda  elevación  de  Godoy, 
y  el  que  cobrase  nueva  fuerza  en  España  el  espíritu 
reaccionario  y  ultramontano.  La  inquisición  se  atrevió 
á  procesar  á  Urquijo  ,  al    obispo  de  Cuenca  Pala  fox,   al 
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de  Salamanca  Tavira  y  á  otros,  entre  los  cuales  incluye 
el  príncipe  de  la  Paz  en  sus  memorias  á  Jovellanos,  atri- 
buyendo á  este  proceso  el  confinamiento  de  aquel  y  de 
Urquijo.  No  he  visto  este  proceso,  que  sin  duda,  caso  de 
ser  cierto,  fue  un  mero  sumario,  pero  creo  falsa  la  aser- 
ción de  Godoy  con  respecto  á  Jovellanos,  por  estar  en 
oposición  con  lo  que  dice  Cean  en  la  vida  de  este.  Por 
lo  dernas  es  muy  probable  que  se  intentase  semejante 
proceso ,  y  que  la  inquisición  pidiese  al  Rey  la  celebra- 
ción de  un  nuevo  autillo  de  Olavide  como  asegura  don 
Manuel  Godoy  j  y  al  paso  que  es  muy  verosímil  que  el 
marques  Caballero  apoyase  el  reaccionario  sistema  de  la 
inquisición,  creo  también  que  Godoy  impidió  se  lleva- 
se adelante,  y  libertó  de  persecuciones  á  la  condesa  de 
Montijo  y  á  D.  Juan  Llórente. 

Mas  sea  cualquiera  la  opinión  que  se  tenga  sobre  es- 
tos sucesos,  ellos  elevaron  por  segunda  vez  al  mas  alto 
grado  de  valimiento  y  poder  al  príncipe  de  la  Paz  ,  cuya 
administración  continuaré  examinando  en  los  artículos 
sucesivos. 

Fermín  gonzalo  morón. 


DE  LA   ORGANIZACIÓN     MILITAR  ESPAÑOLA 

EN  RELACIÓN  CON  EL    ESTADO. 

Es  tonto  el  ensanche  que  de  algunos  años  á  esta  parte 
ha  recibido  el  poder  militar;  con  tanta  frecuencia  se 
conculcan  en  nuestros  dias  no  solo  las  garantías  constitu- 
cionales ',  sino  hasta  las  leyes  mas  santas  de  la  justicia  co- 
munes á  todos  los  pueblos,  que  es  necesario  llamar  pro- 
fundamente sobre  tan  importante  materia,  no  ya  la 
atención  de   los    partidos,  sino    la   atención  de  la  na- 
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cion  entera.  El  estado  continuo  de  guerra  y  de  revuel- 
tas civiles  en  que  se  ha  encontrado  desde  1808  hasta  nues- 
tros días  la  península,  y  la  elevación  del  jeueral  Esparte- 
ro á  la  rejencia  del  reino,  han  dado  tal  fuerza  á  la  domi- 
nación militar,  que,  necesario  es  decirlo  sin  rebozo,  la  Es- 
paña desde  1840  ha  sido  tratada  y  continúa  siéndolo  en 
algunos  puntos  como  un  general  vencedor  trata  á  un  pais 
conquistado  por  la  fuerza.  Después  que  un  periódico  es- 
pañol, el  Archivo  Militar,  con  la  mesura,  imparcialidad 
y  talento  que  le  distinguen,  habia  demostrado  de  una 
manera  irrecusable  tales  desafueros,  continúan  estos  en 
tan  vergonzosa  progresión ,  que  la  imprenta  cstranjera  ha 
tomado  parte  en  tan  importante  cuestión ,  y  se  ha  pre- 
guntado con  asombro,  qué  pais  constitucional  era  esa  Es- 
paña ,  donde  los  capitanes  y  comandantes  jenerales  publi- 
caban bandos  imponiendo  penas  capitales,  creando  comi- 
siones especiales  para  juzgar  ,  y  suspendiendo  con  ellos  no 
solo  las  garantías  constitucionales ,  sino  hasta  las  formas 
mas  comunes  y  protectoras  de  la  justicia.  Pocos  dias  há 
que,  á  proposito  de  esta  materia ,  hemos  leído  en  el  Faro 
de  los  Pirineos  dos  artículos  escritos  con  tino  y  con  pleno 
conocimiento  del  réjimen  político  y  de  las  ordenanzas  milita- 
res de  España ,  en  que  se  demostraban  la  incompetencia  y 
los  abusos  de  los  capitanes  jenerales  al  publicar  semejantes 
bandos.  También  nosotros  hemos  elevado  muchas  veces 
con  esfuerzo  nuestra  voz  contra  tan  abusivo  poderío-,  pero 
convencidos  de  que  este,  sin  escuchar  la  razón  ni  los  de- 
beres que  le  imponen  las  leyes  y  la  Constitución  del  Esta- 
do, marcha  desatentado  en  la  funesta  carrera  que  una  vez 
emprendió,  hemos  creído  necesario  examinar  con  la  deten- 
ción posible  la  organización  militar  española  en  sus  rela- 
ciones con  el  poder,  y  presentar  asi  en  toda  su  desnudez 
lo  que  hay  de  inicuo,  de  arbitrario  y  de  inconstitucional 
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en  las  medidas  de  las  autoridades  militares ,  á  las  cuales 
es  necesario,  urjentísimo,  poner  coto,  si  la  España  no  ha 
de  ser  tratada  por  algunos  capitanes  jenerales  como  se  trata 
un  país  enemigo. 

Mucho  prevaleció  en   la  península   por  efecto  de  su 
lucha  con  los  árabes  el  espíritu  guerrero,   y  ejerció   gran 
influencia  la  clase  militar ,  compuesta  en  la  edad  media  de 
la  nobleza  de  primero  y  de  segundo  orden.  Mas  luego  que 
los  reyes  católicos  fijaron  y  aseguraron  la  monarquía  sobre 
sólidas  bases ,  fue  uno  de  los  objetos  mas  constantes  de  su 
política  trasladar  el   poder  de  la  clase   militar  á  la  clase 
togada ,  de  los  guerreros  á  los  majislrados  y  letrados.  Se 
vé  dominante  este  espíritu  en  la  organización  del  consejo  de 
Castilla,  en  la  de  las  chanciilerías  de  Yalladolid  y  Granada, 
y  en  el  aumento  del   número  de  correjidores.  Mas  quien 
perfeccionó  este  sistema ,  fue  el  jénio  administrativo   de 
Felipe  II.  Este  monarca  ,  con  aquella  profunda   sagacidad 
que  le  distinguió  como  hombre  de  gobierno  ,  y  con  su  es- 
píritu de  inflexible  justicia  ,  comprendió  bien  que  la  domi- 
nación militar  tiende  naturalmente  á  la  violencia,  y  la  qui- 
tó toda  influencia  en  el  orden  civil  y  judicial.  Por  eso  al 
organizar  las  audiencias,  estableció  en  ellas  por  presidente 
un  juez  letrado,   ó  rejente,   en  lugar  de  un  gobernador 
militar.  Tal  fue  el  sistema  que  siguió  en  la  península:  en 
la  América  adoptó  el  contrario  por  la  necesidad,  y  siem- 
pre con  ciertas  precauciones.  En  la  inmensa  distancia  que 
separaba  á  las  colonias  de  la  metrópoli,   y  atendidos    los 
muchos  y  poderosos  enemigos  que  entonces  tenían  la  pu- 
janza y  esplendor  de  Castilla,  fue  indispensable  revestir  á 
los  vireyes,  capitanes  y  comandantes  jenerales  de  aquellas 
remotas  rej iones,  no  solo  de  la' autoridad  suprema  militar, 
sino  aun  de  la  política  y  judicial;   pero  es   muy  digno  de 
observarse  que  Felipe  II,   hallando  ya  planteado  por  su 
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padre  este  réjimcn  militar,  fue  el  que  quiso  contrapesar 
esta  influencia  con  la  influencia  de  la  clase  togada.  Para 
ello  ordenó  que  los  vireyes  de  Lima  y  Méjico,   presiden- 
tes como  tales  de  las  audiencias  de  estas  ciudades,  no  tu- 
viesen voto  en  las  cosas  de  justicia ,  que  los  pliegos  del  rey 
no  se  abriesen  por  los  presidentes  de  las  audiencias ,  sino 
en  pleno  acuerdo  •,  que  de  las  providencias  dadas  por  tos 
vireyes  ó  presidentes  militares  de  las  audiencias  en  mate- 
rias de  gobierno,  se   apelase  á  las  mismas  audiencias,  no 
pudiendo  asistir  aquellos  á  la  vista  ni  determinación  de 
estas  causas,  y  que  si  los  vireyes  ó  presidentes  se  escedie- 
sen de  sus  atribuciones,  las  audiencias  debían  requerirles 
sin  publicidad,  y  si  aquellos  insistiesen  en  llevar  adelante 
lo  mandado,  debía  esto  ejecutarse,   á  no  resultar  de  ello 
inquietud  ó  movimiento  público,  limitándose  la  audiencia 
á  dar  de  todo  aviso  al  rey,  para  que  este  acordase  lo  ne- 
cesario por  medio  de  su  consejo  de  Indias.  Estas  leyes  se 
hallan  contenidas  en  el  tí t.  lo,  lib.  2-Q  de  la  Recopilación 
de  Indias,  y  ellas  prueban  la  admirable  sagacidad  política 
de  Felipe  II  y  su  constante  empeño  de  contrabalancear 
en  América  la  influencia  militar  con   la  influencia  de  la 
majistratura,  y  de  alejar  todo  lo  posible  en  el  orden  civil 
el  predominio  del  réjimen  militar. 

Semejante  sistema  era  sabio  y  debe  seguirse  en  todos 
tiempos  y  circunstancias.  La  autoridad  militar  en  ninguna 
nación  bien  organizada  debe  tener  mas  atribuciones  que  las 
que  son  esclusivamente  propias  de  su  objeto,  que  es  de- 
fender el  pais  de  invasiones  estrañas,  tener  mando  abso- 
luto sobre  la  jente  de  guerra,  y  mantener  el  orden  públi- 
co bajo  la  dirección  del  gobierno  y  con  subordinación  á  la 
autoridad  civil.  Todo  lo  demás  es  contrario  al  sistema  de 
gobierno  de  las  sociedades  actuales.  La  milicia  se  rije  y 
obra  por  principios  especialísimos  inherentes  á  su  organi- 
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zacion  particular  é  inaplicables  á  cualquiera  otra  cosa.  Los 
militares  por  lo  mismo  tienen  un  orden  de  ideas  propio 
y  esclusivo  de  su  honrosa  carrera,  cuya  aplicación  á  otros 
ramos  de  la  administración  seria  perjudicialísima,  ademas 
de  que  hay  en  la  fuerza  militar  tendencias  naturales  y  ca- 
si irresistibles  al  mando  ríjido  y  absoluto,  incompatibles 
con  el  espíritu  de  dignidad ,  de  decoro  y  de  justicia  con 
que  deben  ser  gobernadas  las  sociedades. 

Por  lo  mismo,  la  política  adoptada  por  los  reyes  ca- 
tólicos y  por  Felipe  II  de  dar  influencia  á  la  majistratura, 
y  de  destruir  la  dominación  militar  en  el  orden  civil ,  era 
sabia,  y  honra  mucho  á  estos  monarcas  como  hombres 
de  Estado.  Esta  política  se  continuó  en  España  durante  la 
dinastía  austríaca;  mas  luego  que  la  de  Borbon  entro  á 
reinaren  1701 ,  uno  de  los  cambios  principales  y  funestí- 
simos que  sufrió  la  administración  fue  la  preponderancia 
del  réjimen  militar.  Era  esta  poderosísima  en  Francia  ,  y 
ejercía  atribuciones  políticas  en  el  orden  civil ,  sistema 
que  se  había  arraigado  en  este  pais,  tanto  porque  necesitó 
en  todos  tiempos  tener  por  su  posición  topográfica  una 
organización  militar  muy  fuerte ,  cuanto  porque  las  guer- 
ras continuas  de  esta  nación,  la  autoridad  absoluta  de 
sus  monarcas,  y  el  poderío  mismo  de  la  feudalidad,  ayuda- 
ron naturalmente  el  desarrollo  y  aumento  de  la  dominación 
militar.  Con  Felipe  V,  la  princesa  de  Ursinos,  Orry  y 
los  jererales  de  Luis  XIV  que  vinieron  á  la  península,  en- 
traron también  todas  las  ideas  y  máximas  de  administra- 
ción francesas ;  y  por  lo  mismo  el  predominio  del  réjimen 
militar.  Asi  la  fuerza  del  ejército  recibió  no  solo  un  au- 
mento considerable,  y  una  organización  mejor,  sino  que 
los  capitanes  y  comandantes  jenerales  fueron  revestidos 
del  mando  superior  político.  Este  sistema  lo  introdujo  Fe- 
lipe V  en  la  corona  de  Aragón ,  estimulándole  á  ello  su 
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rebelión  y  el  deseo  de  domar  su  altivo  y  un  tanto  anár- 
quico espíritu.  Entonces  á  ios  capitanes  y  comandantes  je- 
nerales  de  Zaragoza ,  Valencia ,  Barcelona  y  Mallorca  se 
concedió  la  presidencia  de  estas  audiencias  y  el  mando  su- 
perior político  de  la  provincia ,  sistema  que  destruia  una 
de  las  mejores  cosas  de  la  administración  austríaca,  é  intro- 
ducía en  el  orden  civil  cierto  espíritu  de  fuerza  que  es  in- 
herente, como  hemos  dicho,  á  la  autoridad  militar.  Este 
sistema ,  introducido  por  Felipe  V  ,  no  solo  no  se  modifi- 
có, sino  que  se  amplió  bajo  los  reinados  posteriores.  No 
obstante ,  el  espíritu  de  ilustración  y  de  acierto  que  presi- 
dió á  las  reformas  administrativas  de  Carlos  III ,  tan  ar- 
raigado se  hallaba  en  el  gobierno  y  en  la  cabeza  de  nues- 
tros monarcas  este  carácter  militar  ,  que  en  1773  se  facul- 
tó á  los  capitanes  y  comandantes  jenerales  presidentes  de 
las  audiencias  para  llamar  y  hacer  comparecer  ante  sí  á  los 
jueces  y  correjidores,  con  el  fin  de  tomar  instrucción ,  ó  de 
amonestarles  y  correj irles.  No  tardaron  muchos  años  en 
recojerse  el  fruto  de  tan  desastrosas  medidas.  El  capitán  je- 
neral  de  Mallorca  se  propasó  en  1782  hasta  el  escándalo 
de  arrestar  al  rejente  de  la  audiencia  porque  la  mujer  de 
este  y  las  de  los  otros  majistrados  no  habían  pasado  á  su  ca- 
sa á  felicitarle  por  el  cumpleaños  del  rey  en  enero  del 
mismo  año.  Empero  lo  que  hay  de  notable  y  conduce  á 
nuestro  propósito ,  es  que  en  este  reinado  se  redactaron  y 
publicaron  las  ordenanzas  militares  hoy  vijentes ,  modifi- 
cando y  anulando  las  dadas  por  Felipe  Y  en  1728. 

Para  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto ,  consideramos 
necesario  trascribir  las  disposiciones  que  estas  ordenanzas 
contienen  acerca  de  las  atribuciones  de  los  capitanes  jene- 
rales de  provincia.  El  art.  1.°  del  tít.  l.Q ,  trat.  6.°  de  las 
mismas,  dice  :  «Al  virey  ó  capitán  jeneral  de  una  provin- 
cia estarán  subordinados  cuantos  individuos  militares  ten- 
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gan  destino  ó  residencia  en  ella-,  y  por  su  autoridad  y 
representación  es  mi  voluntad  que  de  toda  lajentede  guer- 
ra sea  obedecido,  y  de  la  que  no  lo  fuere  distinguido  y  íes- 
petado.»  Este  artículo  es  terminante:  no  concede  á  los 
capitanes  jenerales  atribuciones  sino  sobre  lajente  de  guer- 
ra y  nada  mas ;  pero  la  autoridad  militar  habia  ya  toma- 
do sobre  los  pueblos  tantos  derechos,  que  es  muy  notable 
el  art.  18  del  tít.  2.°  del  mismo  tratado.  «  Ordeno  igual- 
mente ( dice  el  rey  )  que  sobre  los  vecinos  y  sus  efectos  no 
perciban  los  estados  mayores  de  las  plazas  derecho  algu- 
no por  mas  que  la  costumbre  asi  lo  hubiese  tolerado ;  pues 
no  consistiendo  en  formal  y  real  declaración  ,  anulo  desde 
luego  toda  intrusión  como  abuso. » 

Se  vé  pues  en  las  ordenanzas  militares  un  espíritu  de 
restrinjir  el  poderío  y  las  pretensiones  de  la  autoridad  mi- 
litar. Vimos  antes  que  á  los  capitanes  jenerales  no  daban 
estas  mas  atribuciones  que  sobre  la  jente  de  guerra  j  pase- 
mos ahora  á  examinar  qué  facultades  concede  á  los  jenera- 
les aun  en  el  caso  estremo  de  guerra.  Esta  es  la  única  oca- 
sión en  que  el  servicio  del  Estado  puede  exijir  que  se  am- 
plíen las  atribuciones  de  la  autoridad  militar;  pues  aun  en- 
tonces las  ordenanzas  no  les  conceden  facultades  sino  so- 
bre la  clase  militar.  Los  artículos  6.°  y  7.%  tít.  1.°,  tra- 
tado 7.°  de  las  ordenanzas ,  dicen:  «Si  la  guerra  se  hicie- 
re en  la  provincia  de  asamblea  ,  6  esta  fuere  confinante  con 
la  estranjera,  en  que  ha  de  obrar  el  ejército  ,  tendrá  el  ca- 
pitán jeneral  el  absoluto  mando  de  las  armas  en  tropas  y 
plazas  de  provincia;  pero  siempre  guedará  libre  á  su  capi- 
tán ó  comándate  jeneral  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  en 
lo  económico  y  gubernativo  de  ella ;  de  modo  que  los  ma- 
jistrados,  tribunales  y  jueces  que  dependen  de  el  para  asun- 
tos que  no  sean  puramente  militares  no  han  de  mudar  ju- 
risdicción, y  solo  en  las  cosas  que  sean  concernientes  al 
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servicio  de  las  armas  y  servicio  del  ejército  han  de  obede- 
cer las  órdenes  que  en  derechura  les  comunique  el  capi- 
tán jeneraldel  ejército  nombrado.  »  Artículo  7.°  «  Cuan- 
do yo  determinare  ampliar  el  mando  del  jeneral  en  jefe  del 
ejército  á  otra  ó  mas  provincias  de  las  confinantes  con  el 
pais  estranjero  en  que  se  haga  la  guerra ,  daré  las  órdenes 
convenientes ,  y  se  observará  en  la  división  de  mandos  de 
armas  y  gubernativo  lo  que  en  el  articulo  antecedente  es- 
tá esplicado. » 

Obsérvese,   pues,  que  jamas  en  ningún  caso,  ni  aun 
en  el  caso  de  guerra,  las  ordenanzas  militares  conceden  fa- 
cultades á  los  jenerales  en  jefe  ni  capitanes  jenerales  de  pro- 
vincia sobre  la  jente  que  no  sea  de  guerra  ;  pero  de  tal  ma- 
nera, que  en  el  último  caso,  es  decir,  en  el  de  guerra,  no 
solo  n  *  permiten  que  se  invadan  las  atribuciones  de  la  au- 
turidad  civil ,  sino  que  dejan  subsistentes  las  de  las  autori- 
dades militares  ordinarias.  Es  verdad  que  el  artículo  5.°  del 
título  8.° ,   tratado  8.°  autoriza  á  los  jenerales  en  jefe  de 
los  ejércitos  de  operaciones  para  publicar  bandos  con  fuerza 
de  ley  ;  pero  siempre  estos  bandos  no  recaen  ni  obligan  á 
otras  personas  que  á  la  jente  de  guerra  y  á  los  que  siguen 
el  ejército.  Notable  es  sobre  este  punto  el  artículo  5.°  «En 
intelijencia  de  que  los  bandos  que  el  capitán  jeneral,  ó  co- 
mandante jeneral  en  jefe  del  ejército,   mande  promulgar, 
han  de  tener  fuerza  de  ley  y  comprender  su  observancia  á 
cuantas  personas  sigan  el  ejército ,  sin  escepcion  de  clase, 
estado,  condición  ni  sexo,  se  atendrá  el  auditor  jeneral  á 
la  literal  estension  de  ellos  para  el  juicio  de  los  reos  con- 
traventores: para  el  de  las  demás  causas  á  las  reglas  y  tí- 
tulos  dé  penas  que  prescriben  mis  reales  ordenanzas  y  en 
lo  que  ellas  no  espresen  á  lo  que  previenen  las  leyes  je- 
nerales.-» 

Estas  son  las  únicas  disposiciones  que  las  ordenanza 


-148- 
comprenden  acerca  de  las  atribuciones  que  las  mismas  con- 
ceden á  los  capitanes  jenerales  y  á  los  jenerales  en  jefe  délos 
ejércitos.  Jamas  autorizan  la  invasión  de  la  autoridad  civil; 
nunca  conceden  atribuciones  sino  sobre  la  clase  militar  ó 
las  personas  que  siguen  el  ejército  ,  y  en  todo  caso  dejan 
subsistente  la  autoridad  déla  jurisdicion  ordinaria  militar, 
y  en  su  fuerza  las  leyes  penales  de  la  ordenanza  ,  salvo  el 
único  caso  en  que  autorizan  los  bandos.  Para  colmo  de  esta 
demostración  es  muy  notable  que  jamas  en  las  ordenanzas 
se  habla  de  estados  de  sitio  ni  de  esas  escesivas  atribuciones 
que  algunos  capitanes  y  comandantes  jenerales  se  han  arro- 
gado, y  por  cuya  usurpación  deben  estar  sujetos  á  respon- 
sabilidad y  ser  procesados  criminalmente. 

Espuesta  la  organización  militar  con  relación  al  Estado 
desde  lo  antiguo  hasta  Carlos  IV  ,  continuaremos  en  el  ar- 
tículo siguiente  su  curiosa  historia  para  demostrar  cumpli- 
damente el  objeto  que  nos  hemos  propuesto. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


SOBRE  LOS  VALORES  ÚLTIMOS  DEL  DIEZMO  ,  Y  LA    DIFI- 
CULTAD DE  SUBROGARLE  POR  UNA  NUEVA  CONTRIBUCIÓN, 


( Conclusión. ) 

En  tres  de  este  mes  tuve  el  honor  de  presentar  á  la  co- 
misión un  escrito  en  que,  después  de  insertar  algunos  da- 
tos y  de  hacer  varias  observaciones  con  intento  de  probar 
la  inexactitud  de  los  que  antigua  y  modernamente  se  han 
publicado  acerca  del  valor  de  los  diezmos  y  las  demás  rentas 
eclesiásticas ,  entré  en  el  examen  de  las  graves  y  complica- 
das cuestiones  que  nos  ocupan  ;  y  persuadido  de  la  conve- 
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niencia  'y  aun  necesidad  de  que  la  contribución ,  ó  llámese 
prestación  decimal,  se  suavice  y  sea  mas  uniforme,  me  de- 
cidí á  proponer : 

1.°  Que  dicha  contribución  se  reduzca  á  la  mitad  de 
las  cuotas  en  que  ha  consistido  hasta  ahora ,  conservándo- 
se en  su  totalidad  la  primicia ;  sin  perjuicio  de  uniformar- 
las luego  que  se  reúnan  las  noticias  que  están  pedidas  para 
conocer  con  exactitud  los  diferentes  métodos  de  contribuir 
que  se  observan  en  el  Reino. 

2.  °  Que  el  producto  de  ambas  prestaciones ,  en  la 
forma  referida ,  y  de  los  bienes  inmuebles  y  derechos  per- 
tenecientes al  clero  secular  y  á  sus  iglesias  se  apliquen  es- 
clusivamente  á  la  manutención  del  culto  y  sus  ministros, 
con  obligación  de  satifacer  las  cuotas  que  de  los  haberes  de- 
cimales sacan  los  establecimientos  de  instrucción  pública  y 
beneficencia  :  las  pensiones  asignadas  al  clero  regular  es- 
claustrado, y  las  de  las  monjas  en  el  caso  de  no  devolverles 
los  bienes  inmuebles  y  derechos  que  poseían  y  se  han  adju- 
dicado al  Estado. 

3.  °  Que  la  indemnización  á  los  participes  legos  se  ve- 
rifique bajo  las  mismas  reglas  y  disposiciones  que  están  to- 
madas para  indemnizar  á  los  dueños  de  derechos  y  oficios 
enajenados  que  han  sido  suprimidos  é  incorporados  al 
Estado. 

4.  °  Que  para  resarcir  al  tesoro  público  la  falta  de  los 
ingresos  decimales  se  refundan  en  una  sola  contribución  je- 
neral  de  cuota  fija,  las  que  en  la  actualidad  se  exijen  en  el 
Reino  con  los  nombres  de  rentas  provinciales  y  sus  equiva- 
lentes, paja  y  utensilios ,  aguardiente  y  licores,  frutos  ci- 
viles, subsidio  industrial  ó  de  comercio,  diez  por  ciento  de 
jéneros  estranjeros  y  derechos  de  ferias.  Que  á  la  cantidad 
que  resulte  como  producto  de  ellas  se  recargue  ó  adicio- 
ne una  cuarta  parte:  y  que  bajo  esta  misma  base  se  desig- 
ne el  cupo  de  cada  provincia ,  sin  perjuicio  de  rectificarla 
cuando  se  reúnan  otros  datos  que  ofrezcan  mayor  exactitud. 

Propuse  estas  medidas  y  algunas  otras  subalternas  ó  de 
ejecución,  íntimamente  persuadido  de  que  con  ellas  se  po- 
drá sacar  al  culto  y  sus  ministros  de  la  situación  precaria 
y  congojosa  en  que  se  encuentran  ,  con  menoscabo  de  la 
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relijion  verdadera  que  profesamos,  y  mejorar  la  condición 
de  los  contribuyentes  al  diezmo ,  sobradamente  recargados 
hasta  el  dia. 

La  mayoría  de  la  comisión  no  halla  los  inconvenientes 
que  yo  habia  indicado ,  y  aunque  con  alguna  variedad  ,  opi- 
na que  es  preferible  á  toda  otra  disposición  la  continuación 
del  diezmo  en  su  totalidad  y  la  adjudicación  al  estado  de  la 
mitad,  mientras  las  circunstancias  que  nos  aílijen  y  las 
exijencias  de  la  guerra  hagan  necesarios  estos  prontos  y 
abundantes  recursos;  pero  un  número  ,  poco  menor,  se  ha 
adherido  á  mi  propuesta  en  la  parte  esencial ,  si  bien  pro- 
poniendo algunas  variaciones  de  que  me  haré  cargo. 

Esta  diverjencia  de  opiniones  entre  personas  de  tan  dis- 
tinguido saber,  celo  y  prudencia  ,  no  solo  prueba  la  grave- 
dad de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  sino  que  induce  á  des- 
confiar del  acierto  en  la  que  es  propia  de  cada  uno.  Con  es- 
ta persuasión  ,  he  vuelto  á  axaminar  los  fundamentos  que 
tuve  para  espresar  la  mia,  y  á  compararlas  con  los  lumi- 
nosos razonamientos  que  he  tenido  el  placer  de  oir  en  la 
discusión. 

Si  el  encargo  que  se  ha  hecho  á  la  comisión  se  le  hu- 
biera dado  año  y  medio  antes,  para  examinar  y  proponer 
la  conveniencia  ó  no  conveniencia  de  que  se  adoptara  el 
proyecto  de  decreto  de  abolición  del  diezmo  que  presentó 
el  Gobierno  y  aprobaron  las  Cortes  en  24  de  julio  de  1837, 
creo  no  equivocarme  en  asegurar  que  por  unanimidad  le 
habría  calificado  cuando  menos  de  inoportuno  y  altamen* 
te  perjudicial  á  los  intereses  del  Estado  bien  entendidos; 
mas  una  vez  resuelta  ,  aunque  con  circunstancias  que  deno- 
tan la  falta  de  calma  y  de  previsión  con  que  se  procedió, 
la  cuestión  ha  mudado  de  aspecto,  y  ya  se  debe  examinar 
si  la  prorogacion  de  la  exacción  y  distribución  del  diezmo  y 
de  la  primicia,  en  su  totalidad  ,  es  un  recurso  preferible  á 
los  demás  que  puedan  proponerse  para  asegurar  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  se  satisfacían  ,  ó  á  que  esta- 
ban consignados  sus  productos. 

Un  líjero  reconocimiento  de  los  documentos  que  ha  reu- 
nido la  comisión  basta  para  no  dudar  de  la  asombrosa  de- 
cadencia que  han  tenido  los  productos  de  la  decimacíon 


— 151— 

desde  el  año  de  1808.  ¿Podemos  esperar  que  se  contenga 
ni  corrija  á  vista  del  calor  con  que  en  muchos  escritos  y 
aun  en  las  discusiones  de  las  Cortes  se  ha  pretendido  pro- 
bar que  es  injusta  y  hasta  inmoral  ?  Yo  no  lo  espero  :  al 
contrario ,  me  parece  ha  de  ir  en  aumento ,  porque  no  pue- 
de ser  otro  el  resultado  de  estas  calificaciones  y  del  empe- 
ño en  acabar  de  destruir  las  armas  (  muy  gastadas  ya  )  con 
que  se  ha  sostenido  tantos  años.  Cito  en  mi  apoyo  esa  mul- 
titud de  es  posiciones  de  corporaciones  y  de  particulares  que 
han  instado  y  solicitado  la  abspluta  y  perpetua  abolición 
del  diezmo.  Ño  rae  es  desconocido  que  no  es  siempre  la 
opinión  que  se  espresa  en  tales  escritos  la  de  aquellos  á  cu- 
yo nombre  se  suscriben ;  ni  tampoco  desconozco  los  medios 
ó  resortes  que  á  veces  se  emplean  para  moverlas ;  pero  veo 
que  al.fin  se  han  movido,  y  que  tratándose  de  no  contribuir 
serán  muchos  los  que  seduzca  este  atractivo ,  sin  pararse  á 
examinar  cuales  serán  los  resultados  ó  las  consecuencias  de 
este  alivio  inmediato. 

Quiero  suponer  que  mis  recelos  sean  vanos ,  y  que  los 
productos  del  diezmo  y  de  la  primicia  se  mantengan  en  el 
estado  que  tuvieron  en  la  decimacion  de  1837  á  1838. 
¿Hay  bastante  con  su  mitad  ( que  es  la  que  se  asignó  en  el 
artículo  3.°  del  decreto  de  15  de  julio  de  1837)  para  ase- 
gurar la  dotación  del  clero  ,  de  las  iglesias,  partícipes  le- 
gos, y  las  demás  obligaciones  que  en  él  se  espresan  ?  Cier- 
tamente que  no-,  y  en  prueba  de  ello,  bastaría  referirme  á 
los  datos  que  el  señor  Secretario  del  despacho  de  Hacienda 
presentó  á  las  Cortes  en  su  memoria  •,  y  á  los  que  contie- 
ne la  nota  pasada  á  la  comisión  por  la  Contaduría  jeneral 
de  Yalores  en  25  de  julio  último.  En  aquella  se  dijo  que 
para  la  manutención  del  culto  y  clero  se  necesitaba  absolu- 
tamente la  cantidad  de  153  millones  de  reales,  aunque  la 
comisión  de  las  Cortes  solo  había  fijado  la  de  145  millones: 
y  en  esta  se  vé  que  la  mitad  del  diezmo  y  de  la  primicia 
aplicada  al  Estado  habia  producido  74.781,429  reales,  del 
los  cuales  solo  se  habían  hecho  efectivos  hasta  aquella  fecha 
57.352,769  reales,  incluyendo  en  ellos  12.309,027  que  el 
ejército  tenia  recibidos  directamente  en  frutos  y  en  dinero. 

Estos  datos ,  que  por  su  oríjen  no  admiten  tacha  ,  po- 
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nen  en  evidencia  que  la  parte  aplicada  á  la  manutención  de 
culto  y  sus  ministros  en  la  decimacion  del  año  anterior ,  no 
ancalzó  á  cubrir  la  mitad  de  la  cantidad  que  se  habia  consi- 
derado indispensable  para  atender  á  estas  preferentes  obli- 
gaciones, aun  sin  contar  con  el  gravamen  que  se  le  impu- 
so de  satisfacer  proporcionalmente  las  porciones  corres- 
pondientes á  partícipes  legos  y  demás  corporaciones  y  per- 
sonas eclesiásticas  que  tenían  ó  habían  tenido  parte  en  los 
diezmos. 

Las  Cortes  actuales ,  que  no  podían  desconocer  la  peno- 
sa situación  en  que  las  disposiciones  que  acabo  de  referir 
habían  colocado  á  los  interesados  en  su  percibo,  ni  dejar  de 
prestar  atención  á  los  clamores  de  personas  y  corporacio- 
nes que  manifestaron ,  con  mas  ó  menos  vehemencia  ,  el 
sentimiento  de  ver  tan  considerablemente  menoscabado  el 
culto  y  en  tanta  escasez  á  sus  ministros,  trataron  de  po- 
ner algim  remedio,  y  con  este  fin  determinaron  un  decre- 
to ,  que  S.  M.  la  Reina  gobernadora  sancionó  en  30  de  ju- 
nio de  este  año,  que  durante  él  continuara  la  exacción  del 
diezmo  y  de  la  primicia  ;  y  que  reservándose  la  tercera 
parte  para  atender  á  las  obligaciones  del  Gobierno ,  se 
aplicaran  las  dos  restantes ,  ó  sean  seis  novenos :  í.°  A  la 
dotación  del  culto  y  fábricas  de  las  iglesias:  2.°  A  pagar  las 
congruas  individuales  del  clero,  según  el  arreglo  definiti- 
vo ó  provisional  que  se  adopte:  3.°  A  satisfacerla  mitad 
de  las  asignaciones  de  los  regulares  esclaustrados  y  de  las 
relijiosas  dentro  6  fuera  del  claustro:  4.°  A  dar  á  los  par- 
tícipes legos  y  á  los  establecimientos  de  instrucción,  hos- 
pitalidad y  benificiencia  la  mitad  de  las  cuotas  que  debiesen 
percibir  según  la  posesión  y  usos  anteriores  á  la  ley  de  16 
de  julio  de  1837 :  y  5.°  A  cubrir  la  mitad  de  cualquiera 
otra  carga  de  justicia  en  donde  la  hubiese. 

Aunque  estas  medidas  presentan  á  primera  vista  cier- 
to aspecto  de  mejora  en  favor  de  los  demás  partícipes,  en 
el  hecho  de  haberse  reducido  á  la  tercera  parte  la  mitad  de 
los  productos  del  diezmo  y  primicia  que  se  reservó  para  el 
Estado  en  el  año  anterior ,  en  realidad  no  es  asi ,  porque  el 
noveno  y  medio  que  se  rebaja  no  equivale  al  aumento  de 
las  obligaciones  nuevas  que  se  le  imponen,  de  las  cuales  es 
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una  el  pago  de  la  mitad  de  las  pensiones  declaradas  á  los 
relijiosos  y  relijiosas. 

Estas  observaciones ,  al  paso  que  me  hacen  perma- 
necer en  la  opinión  que  manifesté  en  el  referido  escrito., 
me  separan  del  concepto  que  habia  formado  de  que  los 
productos  del  medio  diezmo  y  del  todo  de  la  primicia  po- 
dían sufrir  el  gravamen  de  dichas  pensiones ,  y  en  su  con- 
secuencia retiro  esta  parte  de  mi  propuesta,  dejándola 
subsistente  en  los  demás  puntos  que  abraza  ,  no  solo  en  lo 
relativo  á  la  exacción  y  aplicación  del  medio  diezmo  y  del 
todo  de  la  primicia ,  sino  también  en  cuanto  á  las  reglas  y 
dispocisiones  administrativas. 

Hago  esta  nueva  manifestación  de  mi  opinión  en  ob- 
servancia de  lo  acordado  por  la  comisión  en  25  de  este 
mes. 

Madrid  30  de  noviembre  de  1838. 

Jóse  Pinilla. 
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CONTADURÍA  general  de  valores. 


NOTA  de  los  resultados  que  ojrecen  las  noticias 
obtenidas  en  la  Dirección  general  del  importe 
ó  valor  del  medio  diezmo  y  primicia  correspon- 
dientes á  la  hacienda  pública  por  jr utos  de  1 837, 
á  saber: 


DIÓCESIS   Ó  DEPARTJ-  VALOR  DEL  MEDIO  DIEZMO 

MENTOS.  Y  PRIMICIAS. 


Ager,  Aren  y  Monzón.    .     .     .  42,541     19 

Aibarracin.  ...     ,    .     .     .  71,311 

Alcalá  de  Henares 218,264     11 

Almagro 597,094       3 

Almería.     ..'....  1.080,988     28 

Astorga 2.177,575     10 

Avila 2.078,815 

Badajoz 1.419,196 

Barcelona 909,935 

Barbastro \  143,378     15 

Burgos 2.924,277       5 

Cádiz 1.138,164     27 

Cartajena 1.859,380      3 

Calahorra 1.363,665 

Ciudad-Rodrigo 340,444    24 

Córdoba 757,239 

Coria 578,972     17 

Cuenca.      .......  1.117,180 

Canarias.     .      ......  681,5o7 

Gerona 610,-432    28 

Granado 1.703,326    17 
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Guadalajara 513,069      7 

Guadix 638,140     32 

Huesca 185,736 

Ibiza 30,861 

Jaca .     >  584,258    29 

Jaén  y  Alcalá  la  Real.     .     .    .  1.007,968    17 

León  y  Vicaría  de  San  Millan,  2.341,916      7 

Lérida 932,812 

Lugo 1.322,927 

Madrid 1.448,521       4 

Málaga. 1.094,013     32 

Mallorca .  2.085,890     22 

Menorca. 305,265     28 

Mondoñedo 1.051,294 

Ocaña 319,682     12 

Orihuela 297,504     11 

Orense 1.512,900     17 

Osma 1.400,000 

Oviedo.      . 2.482,667    22 

Plasencia 983,473     17 

Palencia 1.230,000 

Pamplona.  .     . 1.611,454 

Santiago 3.353,539 

Salamanca.       .      .....  1.397,650     29 

Santander 1.117,101     17 

Segovia. 1.178,162     17 

Segorbe 391,291       3 

Sevilla 3.417,930     15 

Sigüenza 1.324,574 

Solsona 520,176 

Tarazona 945,690 

Teruel 55,764     22 

Tenerife.     .......  569,840 

Talavera 545,47  9     23 

Tarragona.      ......  199,845     22 

Tortosa 1.138,131 

Toledo 1.182,500 

Tudeia 04,917 

Tuy 843,150 


Valencia.    ....:..  4.002,538    3í 

Valladolid 487,371     10 

Vich 1.034,229 

Urjel.     . 248,504 

Zamora 1.284,578     19 

Zaragoza.    ...:..     .  3.219,066 

Total.     .     .     .  74.781,429* 


OBSERVACIÓN. 


De  los  74.781,429  reales  vellón  á  que  ascendió  el  va- 
lor de  la  parte  del  medio  diezmo  correspondiente  á  la  Ha- 
cienda pública  en  el  año  decimal  de  1837  á  1838,  no  in- 
gresó en  las  tesorerías  de  Rentas  la  parte  que  en  efectos  y 
metálico  fue  entregada  directamente  al  ejército  por  dife- 
rentes reales  órdenes ,  y  que  asciende  por  un  cálculo  apro- 
ximado á  12.309,027  en  que  fueron  valuados  los  granos  y 
efectos  siguientes: 

Es  el  valor 74.781,429 

Por  fanegas  de  trigo.     .     .     .         31,430 

ídem  de  cebada 29,112 

Arrobas  de  paja 11,250 

ídem  de  tocino ^?)  12.309,027 

ídem  de  vino 9,375^ 

ídem  de  arroz 3,750 

En  raciones  de  toda  especie.     .  1.300,000 

En  metálico 8.317,913 

Quedaron  para  ingresar  en  tesorería.     .  02.472,402 

De  cuya  suma  se  ha  realizado  por  libranzas  é  ingresos 
en  tesorería  56.282,827  con  11;  debiendo  advertir  que 
aun  se  hallan  insolventes  parte  de  dichas  libranzas. 

Madrid  25  de  julio  de  1838. 

Cayetano  de  Züñiga. 


RECAUDACIÓN  POR  ACTAS  DE  ARQUEO. 

Decimales.   Medio  diezmo.        Total. 


Año  de- 1  2.  °  sem.  de  1837.  9.216,143  32  30,504.624     2  39.720,768  20 
Cimal.    1.°  de  1838  .  .  .  3.351.640     8  14,539,117  31  17.890,758    5 


Total.  .   .  .  12.567,783  30  45.043,742  29  57.611,255  26 

Se  tendrá  presente  que  del  mes  de  junio  falten  dife- 
rentes actas  de  arqueo,  como  también  las  de  las  islas  de 
mayo. 

Igualmente  que  á  los  45.043,742  con  29  que  apare- 
cen recaudados,  deben  agregarse  los  productos  de  granos 
y  efectos  entregados  directamente  al  ejército.  Fecha  ut 
supra. 
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SOBRE    EL    DECRETO    DE     CREACIÓN 

DE  UNA  ESCUELA  ESPECIAL 

DE  ADMINISTRACIÓN. 


Los  adelantamientos  que  desde  fines  del  siglo  pasado 
ha  hecho  la  administración,  y  la  alta  importancia  de  la 
misma,  han  llamado  en  los  últimos  tiempos  la  atención 
de  los  gobiernos  y  de  los  publicistas  ilustrados ,  siendo 
buena  prueba  de  ello  los  reglamentos  que  han  dado  los 
primeros  y  las  numerosas  obres  que  han  publicado  los  se- 
gundos.   En  Francia  es  donde  por  ese  espíritu  de  clari- 
dad y  de  orden,  propio  del  injenio  francés 9  reconoce  ya 
un  cuerpo  de  doctrinas  y  tiene  en  Paris  una  enseñanza  es- 
pecial. Los  que  se  dedican  á  la  carrera  de  la  jurispruden- 
cia deben  estudiar  en  el  tercer  año  derecho  administrativo, 
y  los  que  piensan  consagrarse  á  la  carrera  especial  de  ad- 
ministración están  obligados  a  estudiar  esta  por  dos  años, 
si  bien  tal  disposición  hacaido  en  desuso  y  apenas  se  obser- 
va, según  el  barón  De  Gerando  en  sus  instituciones  de  de- 
recho administrativo.  También  entre  nosotros  era  conocida 
por  todos  los  hombres  ilustrados  la  necesidad  de  crear  una 
escuela  especial  de  administración,  y  había  sido  pedida  en 
esta  revista.  De  utilidad  mas  perentoria  que  en  ninguna 
otra  parle  debe  ser  en  España  exijir  de  los  que  se  dedican 
á  la  carrera  adminisrrativa  estudios  previos,  porque  en 
ningún  pais  hay  tanta  afluencia  de  personas  á  los  deslinos 
públicos,  y  en  ninguno  son  por  punto  jeneral  los  emplea- 
dos mas  ignorantes.  Aplaudimos  por  lo  mismo  que  el  Go- 
bierno haya  establecido  por  su  decreto  de  29  de  diciembre 
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una  enseñanza  especial  de  administración  en  Madrid  ,  si 
bien  tenemos  que  hacer  observaciones  notables  sobre  el 
mismo. 

Desde  luego  echamos  de  ver  en  el  preámbulo  del  de- 
creto la  precipitación  con  que  se  ha  redactado  este,  y  la 
falta  de  sólidos  estudios,  y  de  la  comprensión  atinada  de  lo 
que  se  ha  querido  establecer  de  parte  del  ministerio  del  in- 
terior. 

Comienza  el  preámbulo:  «En  medio  de  las  importan- 
tes mejoras  que  se  han  introducido  en  la  instrucción  pú- 
blica, carece  aun  la  nación  de  una  escuela  ,  que  formando  á 
los  diferentes  órganos  del  poder  ejecutivo ,  dé  á  la  acción 
del  Gobierno  la  unidad  y  el  acierto  que  es  indispensable 
para  la  uniforme  y  exacta  ejecución  de  las  leyes.»  ¿Qué 
tiene  que  ver  la  escuela  de  administración  coa  la  unidad  de 
la  acción  del  Gobierno  y  la  uniformidad  de  las  leyes?  En 
esta  escuela  podrán  y  deberán  enseñárselos  buenos  prin- 
cipios administrativos  y  los  reglamentos  vijentes ,  mas  la 
unidad  de  la  acción  del  Gobierno  ha  de  resultar ,  no  de  la 
escuela  ,  sino  de  la  organización  que  el  mismo  haya  dado  á 
la  administración,  de  la  manera  con  que  estén  redactados 
sus  reglamentos.  Mas  la  escuela  nada  tiene  que  ver  con  la 
práctica  ni  con  la  acción  del  Gobierno;  y  podria  suceder 
muy  bien  que  en  las  cátedras  de  administración  de  Madrid 
se  enseñasen  los  buenos  principios  administrativos,  y  sin 
embargo ,  continuasen  de  hecho  en  España  la  desorgani- 
zación y  desorden  actuales. 

Hacemos  esta  observación  i  no  por  mero  empeño  de 
censurar  al  Gobierno,  sino  para  hacer  ver  la  precipitación 
con  que  ha  procedido  al  redactar  el  decreto  de  29  de  di- 
ciembre. Y  la  precipitación  y  falta  de  intelijencia  atinada 
de  la  materia  resultan,  no  solo  del  preámbulo ,  sino  de  to- 
das las  disposiciones  del  decreto.  El  artículo  1.°  del  mismo 
previene  la  creación  en  Madrid  de  una  escuela  especial  de 
administración ,  y  el  segundo  designa  por  enseñanzas  el  es- 
tudio del  derecho  político,  del  internacional,  de  la  econo- 
mía política  ,  de  la  administración  y  del  derecho  adminis- 
trativo. Según  el  artículo  3.°  del  reglamento  de  ejecución, 
el  estudio  de  estas  asignaturas  debe  hacerse  en  dos  años, 
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estudiándose  en  el  primero  los  elementos  de  derecho  po- 
lítico ,  del  internacional  y  de  la  economía  política ,  y  en  el 
segundo  los  principios  de  la  administración  y  del  derecho 
administrativo.  El  artículo  6.°  señala  á  cada  catedrático  la 
dotación  de  14,000  reales;  el  7.°  dispone  que  el  catedráti- 
co mas  antiguo  sea  director  de  esta  escuela;  y  como  el  ar- 
ticulo 3.°  del  decreto  exije  como  condición  previa  desde 
enero  de  1845  á  los  que  hayan  de  entrar  de  nuevo  en  la  car- 
rera de  la  administración  el  estudiar  estos  dos  cursos,  y  no 
se  establece  por  ahora  mas  que  una  escuela  en  Madrid ,  el 
articulo  11  del  reglamento  de  ejecución  faculta  á  los  que 
no  se  hallasen  avecindados  en  Madrid  para  que  sufriendo  un 
examen  definitivo  de  habilitación  puedan  aspirar  á  ser  em- 
pleados. Tales  son  las  principales  disposiciones  del  decreto 
sobre  la  carrera  de  administración.  Examinándole  deteni- 
damente resultan  objeciones  de  mucho  bulto  que  oponerle. 
Aparece  á  primera  vista  que  para  evitar  que  el  decre- 
to mismo  sobre  la  organización  de  la  carrera  administra- 
tiva no  mostrase  este  espíritu  de  fraccionamiento  y  de  ar- 
reglo parcial ,  que  es  el  carácter  de  la  administración  ac- 
tual española ,  no  hubiera  debido  crearse  una  escuela  espe- 
cial ,  sino  unir  al  sistema  de  nuestra  enseñanza  estos  estu- 
dios, exijiéndolos  como  necesarios  á  los  abogados  y  á  los 
que  se  dedican  á  la  carrera  administrativa.  De  esta  manera 
la  enseñanza  tendría  unidad,  no  habría  esa  multitud  de 
escuelas  especiales  que  impiden  la  buena  organización  de 
la  enseñanza ,  y  se  lograría  ademas  casi  sin  ningún  aumen- 
to de  gastos  establecerlos  estudios  administrativos  en  to- 
das las  universidades,  pudiendo  asi  obligarse  á  todos  los  que 
hubiesen  de  ser  empleados  á  que  siguiesen  sus  cursos  en 
España,  no  admitiéndose  esas  habilitaciones  que  propone 
el  decreto  actual ,  y  que  se  concederán  sin  escrúpulo  algu- 
no por  ese  espíritu  de  parcialidad  y  de  compadrazgo  que 
domina  en  nuestro  carácter.  En  las  universidades  se  enseña 
el  derecho  público ,  la  economía ,  y  debe  enseñarse  el  ad- 
ministrativo :  de  consiguiente,  sin  casi  niugun  gasto  puede 
incorporarse  la  escuela  especial  de  la  administración  á  todas 
las  universidades ,  sin  que  haya  por  lo  mismo  necesidad  de 
crear  una  separada  é  independiente  en  Madrid  con  su  di- 
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rector  y  secretario  particular.  Por  lo  mismo,  consideran- 
do útilísima  una  carrera  especial  de  administración,  y  apro- 
bando el  pensamiento  del  Gobierno,  pedimos  solo  á  este 
que  la  organice  bajo  distintas  bases.  En  nuestro  concepto 
están  indicados,  cuando  se  profundiza  bien  la  diversidad  de 
las  materias  administrativas,  tres  objetos  distintos,  ó  por 
mejor  decir,  tres  carreras  especiales  en  la  administración. 
Esta  debe  ser  estudiada  por  el  abogado  en  su  relación  y  di- 
ferencias de  la  legislación  propiamente  dicha,  en  su  orga- 
nización y  en  la  parte  contencioso-administrativa. 

Debe  estudiarse  por  el  empleado  de  hacienda  en  la  par- 
te que  tiene  relación  con  los  impuestos,  la  recaudación, 
contabilidad  y  demás  materias  propias  de  este  ramo ;  y  de- 
be aprenderse  por  los  empleados  de  la  gobernación  en  su 
conjunto ,  y  en  la  parte,  por  decirlo  asi,  filosóGca  y  prac- 
tica. La  administración,  si  se  la  quiere  considerar  como 
una  ciencia,  se  auxilia  de  todas  las  morales  y  políticas,  y 
su  estension  es  tan  indefinida  que  abraza  los  ramos  mas  vas- 
tos y  diyersos.  Por  ello  bueno  seria  que  todos  la  pudiesen 
estudiar  en  sus  varias  é  inmensas  relaciones;  pero  como  es- 
to es  imposible,  hay  necesidad  de  exijir  de  cada  empleado 
ó  funcionario  público  el  conocimiento  de  aquellos  princi- 
pios y  reglamentos  que  tienen  relación  con  su  carrera  par- 
ticular. Asi  no  basta  ,  como  hace  el  Gobierno  en  su  decre- 
to de  29  de  diciembre,  crear  una  escuela  especial  de  admi- 
nistración y  exijir  de  los  empleados  el  estudio  de  la  econo- 
mía ,  del  derecho  político  é  internacional  y  de  la  adminis- 
tración. Si  esta  carrera  no  ha  de  ser  un  yano  nombre,  y  si 
el  decreto  háse  de  ejecutar  y  producir  resultados  útiles,  es 
indispensable,  en  primer  lugar,  que  reconociendo  el  princi- 
pio de  que  á  los  empleados  debe  exijirse  el  estudio  previo 
de  la  administración,  se  detallen,  y  por  decirlo  asi,  se  es- 
pecialicen las  enseñanzas.  Es  necesario  que  la  administra- 
ción se  enseñe  en  todas  las  universidades  del  reino  ,  unien- 
do este  ramo  al  jeneral  de  instrucción  pública ;  y  que  los 
que  se  dediquen  á  la  carrera  de  la  jurisprudencia  estudien 
un  año  los  principios  jeneraies  de  administración,  las  dife- 
rencias que  la  separan  de  la  lejislacion  propiamente  dicha, 
y  la  parte  contencioso-administrativa.  Esto  nos  parece  que 
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basta  á  los  que  se  dediquen  á  la  jurisprudencia.  Otros  deben 
ser  los  estudios  de  los  empleados  de  hacienda.  Estos  deben 
aprender  los  principios  de  la  economía  política  con  aplica- 
ción al  sistema  de  impuestos,  la  estadística  y  la  organiza- 
ción existente  de  la  hacienda  en  uno  ó  dos  años,  mientras 
los  empleados  de  la  gobernación  pueden  estudiar  en  tres  la 
economía ,  el  derecho  político  y  el  administrativo  en  to- 
das sus  relaciones  y  en  la  parte  teórica  y  práctica.  De  esta 
manera  se  baria  una  reforma  radical  en  nuestros  funciona- 
rios públicos  con  provecho  del  pais  y  mejora  de  la  adminis- 
tración j  al  paso  que  con  los  estudios  teóricos  y  vagos  que 
se  designan  en  el  decreto  de  29  de  diciembre,  solo  conse- 
guiremos tener  unos  cuantos  charlatanes  mas. 

Difícil  será  ejecutar  desde  1845  el  decreto  citado,  é 
imposible  si  continúan  las  pandillas  y  el  compadrazgo  polí- 
tico, y  las  secretarías  se  desempeñan  por  hombres  igno- 
rantes y  que  no  conocen  de  las  ciencias  sino  ios  nombres: 
pero  si  se  quiere  entrar  de  buena  fé  en  esta  carrera  y  con 
la  firmeza  necesaria,  deberían  exijirse  estos  estudios  admi- 
nistrativos aun  de  los  empleados  actuales,  lo  cual  podría 
lograrse  estableciendo  que  no  serian  promovidos  á  destino 
mas  alto  que  el  que  actualmente  poseen,  sin  asistir  á  las 
cátedras  respectivas  de  administración  para  ganar  su  curso. 
La  única  escepcion  que  debia  hacerse  en  favor  de  los  jefes 
superiores  y  de  los  que  se  hallasen  en  puntos  donde  no  hu- 
biese universidades.  Con  estas  medidas  se  lograría  genera- 
lizar la  instrucción  y  hacerla  condición  necesaria  en  los 
empleados,  al  paso  que  nos  parece  que  el  decreto  actual, 
si  no  se  modifica  bajo  las  bases  propuestas,  corre  peligro 
de  que  no  se  ejecute  y  de  no  dar  resultados  prácticos, 
que  es  á  lo  que  debemos  aspirar. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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INFLUENCIA  DEL   LUTERANISMO    EN  LA  POLÍTICA  DE    LA 

CORTE     DE    ESPAÑA   DESDE   CARLOS  V   HASTA    LA  ÉPOCA 

CONSTITUCIONAL. 

ARTÍCULO  II. 


La  España,  hasta  la  aparición  de  Lulero  en  el  teatro 
político  de  Europa,  descansaba  pacíficamente  en  la  auto- 
ridad de  sus  augustos  reyes,  en  la  piedad  consoladora  de 
su  Iglesia  ,  en  el  respeto  y  poderío  de  sus  esclarecidos 
Proceres,  y  en  la  cooperación  fraternal  de  todas  las  clases  del 
Estado,  las  que  mejorándose  progresivamente  iban  adelan- 
tando en  proporción  de  las  luces  y  circunstancias  de  cada 
siglo.  Entre  la  gran  variedad  de  clases  que  comprendía  la 
nación  no  desconozco  que  existian  muchas  que  no  parti- 
cipaban de  las  ventajas  de  otras-,  pero  ademas  de  que  este 
problema  siempre  queda  en  pie  en  la  parte  sustancial,  há- 
gase lo  que  se  quiera,  ocurre  al  instante  la  respuesta  que 
todas  las  personas  y  sus  diferentes  gerarquías  contaban  sa- 
tisfechas con  el  apoyo  de  las  leyes  fundamentales  del  Es- 
tado y  de  la  Iglesia.  Esta  garantía,  ya  que  es  preciso  ha- 
blar con  claridad  ,  vale  mucho  mas  que  el  título  quimé- 
rico de  ciudadano  ,  cuando  á  pesar  de  esta  palabra  fas- 
tuosa reina  el  despotismo  en  el  Gobierno.  En  aquella 
época  de  que  estoy  hablando  todo  español  podía  echar  su 
vista  sobre  el  teatro  de  su  patria,  recapacitar  en  su  inte- 
rior lo  que  mas  cuadraba  á  su  genio  y  naturaleza ,  em- 
plear sus  caudales  y  talentos  en  lo  que  cifraba  su  esperan^ 
za,  abrazando  el  comercio,  la  industria,  la  carrera  de  las 
armas,  la  civil  ó  la  eclesiástica,  bien  seguro  de  que  las 
leyes  fundamentales  del  Estado  podían  servir  de  base  á 
sus  cálculos  y  juicios.  Esta  garantía,  vuelvo  á  decir, 
vale  mucho  mas  de  lo  que  se  piensa,  pues  encierra  el 
porvenir  del  hombre  y  le  proporciona  una  ocupación 
mental  nunca  interrumpida  ,  un  entretenimiento  conti- 
nuo con  sus  amigos,  sus  hijos  y  su  familia ,  y  constituye 
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el  placer  inocente  de  la  vida.  Sea  el  Gobierno  de  uno  ó 
de  trescientos ,  mientras  las  leyes  y  cánones  fundamen- 
tales afianzan  la  libertad  y  el  porvenir  de  las  personas, 
no  ha  habido  ni  habrá  nunca  despotismo  •  y  por  el  con- 
trario ,  la  tiranía  se  presenta  con  todo  el  horror  de  su 
figura  en  cuanto  existe  un  poder  que  atropella  esta 
barrera. 

Según  la  antecedente  observación  ,  hemos  visto  que 
España  ,  gobernada  por  sus  leyes  fundamentales  civiles 
y  canónicas ,  caminaba  progresivamente  á  la  perfección 
de  sus  instituciones,  sin  que  nada  se  opusiese  á  su  ma- 
gestuosa  marcha  •  pero  desde  el  advenimiento  de  Car- 
los I ,  cuyo  reinado  coincide  con  la  época  de  la  herejía 
de  Lutero ,  principió  á  resentirse  el  sistema  ministerial 
de  la  nación  de  un  despotismo  que  siempre  ha  ido  en 
aumento.  Sensible  me  es  haber  de  censurar  un  monarca 
tan  escelso  como  Carlos  I,  al  que  no  solo  nuestra  pa- 
tria ,  sino  toda  Europa,  debe  de  justicia  el  tributo  de 
sus  alabanzas  y  el  principal  influjo  de  la  civilización  •  y 
tanto  mas  ,  cuanto  que  el  siglo  de  Luis  XIV  ,  tan  fe- 
cundo en  escritores  clásicos  ,  parece  que  se  conjuró  para 
oscurecer  la  gloria  del  vencedor  de  Pavía.  La  influencia 
de  los  escritores  franceses  ba  sido  tanta,  que  á  pesar  de 
llevar  en  sus  plumas  el  indicio  evidente  de  la  envidia 
mal  disimulada  en  sus  calumnias,  y  á  pesar  también  de 
haber  sido  vindicada  ¿a  memoria  del  príncipe  por  San- 
doval  y  otros  historiadores  nacionales  ,  casi  fue  preciso 
que  el  ilustre  Robertson  tomase  por  su  cuenta  desvane- 
cer las  imposturas  de  los  estranjeros  para  que  Carlos  I 
representase  en  la  posteridad  el  papel  que  le  corres- 
ponde de  justicia.  No  hay  español  que  no  se  llene  de 
gozo  al  ver  su  ínclito  monarca,  tan  pronto  en  Madrid 
como  en  Londres,  Roma,  París,  Ñapóles,  Viena ,  y 
al  observar  las  armas  de  Castilla  marchando  en  triunfo 
hasta  el  Danubio  •  asaltar  después  en  África  la  Goleta, 
luego  á  Túnez  y  destruir  el  poder  de  Barbarroja  para 
volver  á  caer  sobre  la  Italia. 

Yo  me  huelgo  de  traer  á  la  memoria  estas  indica- 
ciones que  jamás  han  podido  negar  estos  antagonistas 
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de  Carlos  I-,  asi  como  tampoco  oscurecer  la  brillante 
gloria  que  le  esclarece  en  haber  combatido  constante- 
mente contra  los  moros  y  los  turcos,  enemigos  del  nom- 
bre cristiano  ,  mientras  que  Francisco  I  no  tuvo  reparo 
nunca  en  aliarse  con  el  poder  musulmán ,  aun  con  riesgo 
evidente  de  abrirles  el  paso  por  la  culta  Europa. 

Sin  embargo ,  las  brillantes  victorias  y  esclarecidos 
hechos  de  Carlos  I  no  le  dispensan  de  la  nota  de  haber 
introducido  en  el  Gabinete  de  España  un  sistema  fatal 
que  fue  sumergiéndola  poco  á  poco  en  el  mas  vergon- 
zoso despotismo.  Todo  este  movimiento  y  nuevo  orden 
de  dominar  dimanaba  de  Lutero  ,  cuyas  ideas  esparcidas 
ya  por  Alemania  habían  adoptado  muchos  príncipes, 
cuando  Carlos  vino  á  España  y  fue  jurado  en  Yalladolid 
el  año  1518.  Carlos  detestaba  las  novedades  de  Lutero, 
las  condenó  y  persiguió  constantemente  5  pero  va  mu- 
cha diferencia  de  profesar  una  herejía  á  participar  de  la 
influencia  que  arrastra  en  la  política  el  mal  ejemplo  de 
los  soberanos. 

Prescindiendo  de  los  errores  puramente  dogmáticos 
que  caracterizaban  la  herejía  de  Lutero  ,  se  anunciaban 
distintamente  dos  objetos  muy  trascendentales  que  li- 
sonjeaban á  los  príncipes  del  siglo  para  estender  sus  fa- 
cultades y  sentar  el  solio  sin  dependencia  de  ningún 
respeto. 

El  primero  se  dirigía  principalmente  contra  el  papa, 
que  como  cabeza  visible  de  la  Iglesia ,  estaba  en  el  de- 
recho y  posesión  de  ser  acatado  por  los  soberanos,  de 
servir  muchas  veces  de  arbitro  en  sus  discordias  y  ejer- 
cer la  supremacía  espiritual  sin  obstáculo  ni  oposición 
alguna. 

El  segundo  se  referia  á  las  propiedades  eclesiásti- 
cas ,  contra  las  que  multiplica  el  heresiarca  furibunda- 
mente sus  declamaciones  con  el  estilo  que  acostumbra, 

Esto  supuesto ,  entre  el  rompimiento  declarado  de 
la  herejía  y  la  perfecta  subordinación  á  la  voz  infalible 
de  la  Iglesia ,  parece  que  se  abrió  paso  desde  Carlos  I  en 
el  Gabinete  ministerial  de  España  ,  un  sistema  perni- 
cioso de  hostilizar  á  la  Santa  Sede  y  aprovecharse  gra- 
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dualmente  de  las  obras  pias,,  deponiendo  aquel  respeto 
inviolable  que  guardaban  los  antiguos  monarcas  al  Padre 
común  de  los  fieles  ,  y  sustituyendo  en  su  lugar  una  lu- 
cha continua  con  la  autoridad  indeclinable  de  la  iglesia. 

En  efecto ,  por  lo  que  hace  á  la  primera  parte  no 
se  puede  negar  que  sin  embargo  de  haber  sido  califica- 
dos detenidamente  los  errores  de  Lulero  de  orden  de 
León  X,  y  condenados  por  Su  Santidad ,  que  sin  em- 
bargo de  que  se  propasó  la  audacia  del  heresiarca  hasta 
el  grado  de  mandar  quemar  la  bula  por  desprecio  ,  no 
hizo  escrúpulo  el  emperador  de  autorizar  la  Dieta  de 
Worms  ,  en  la  que  se  examinaron  nuevamente  en  1521 
los  escritos  anatematizados  ,  como  si  hubiese  apelación 
á  una  asamblea  de  legos  de  las  decisiones  dogmáticas 
del  papa. 

Esta  ilegalidad  tan  opuesta  al  respeto  religioso  que 
habian  guardado  siempre  al  papa  los  monarcas  ,  se  hace 
mas  reparable  todavía  cuando  siguiendo  el  hilo  de  la 
historia  de  Carlos  1  nos  encontramos  luego  con  el  asalto 
de  Roma  ,  dado  por  el  príncipe  Borbon  en  1527,  con 
cuya  fatal  catástrofe  solo  admiten  comparación  las  hor- 
rorosas escenas  de  los  bárbaros.  Verdad  es  que  al  saber 
Carlos  tan  espantosa  nueva  ,  traspasado  de  un  profundo 
dolor,  mandó  suspender  los  festejos  preparados  en  Ya- 
lladolid  en  celebridad  del  nacimiento  del  príncipe  Fe- 
lipe •  pero  también  nos  consta  que  esto  no  obstante  se 
aprovechó  de  la  rendición  de  Roma  con  ulteriores  miras , 
v  no  se  avergonzó  de  retener  al  papa  en  el  castillo  de 
San  Angelo  á  fin  de  conseguirlas. 

Semejante  conducta  de  parte  de  un  monarca  cató- 
lico anuncia  claramente  que  el  sistema  político  de  los 
gabinetes  protestantes  se  abría  paso  en  los  demás  de 
Europa  •  y  que  Carlos  I  tocado  ya  de  tan  funesto  con- 
tagio ,  se  proponía  introducirle  en  sus  dominios. 

Por  esta  causa  no  escrupulizó  después  imponer  al 
papa  est  rañas  y  duras  condiciones  ,  enseñando  á  los  re- 
yes de  este  modo  á  solicitar  privilegios  de  la  Santa  Sede 
por  medio  de  las  armas.  En  consecuencia  de  unos  prin- 
cipios tan  erróneos  llegó  á  desmandarse  en   tales  térmi- 
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nos ,  que  se  figuró  propio  de  sus  atribuciones  esten- 
der  su  autoridad  á  las  materias  eclesiásticas,  bajo  cuyo 
concepto  espidió  su  famoso  ínterin,  comparado  justa- 
mente con  el  Tipo  de  Constante. 

Sin  duda  que  al  adoptar  una  medida  tan  estraña  é 
incompetente  se  conducia  con  buena  intención  aquel 
monarca  •,  pero  cuanta  mas  buena  fé  le  supongamos, 
mas  claramente  se  deduce  que  sus  ideas  sobre  la  real 
autoridad  propendian  á  un  abuso  incógnito  en  España, 
principalmente  tratándose  del  respeto  á  la  Santa  Sede, 
y  que  no  miraba  con  desagrado  el  ejemplo  de  los  protes- 
tantes respecto  á  la  política. 

Partiendo  de  estos  principios,  las  tentativas  de  Car- 
los I  no  se  limitaron  á  invadir  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
único  é  infalible  juez  en  las  cuestiones  dogmáticas,  sino 
que  también  se  puso  en  contacto  con  el  otro  error  polí- 
tico de  los  príncipes  protestantes  relativo  á  las  propie- 
dades espiritualizadas.  No  quiero  decir  qne  Carlos  I  se 
propusiese  nunca  usurpar  violentamente  las  haciendas  y 
los  derechos  de  la  Iglesia  ,  rompiendo  por  el  sagrado  de 
las  leyes  á  semejanza  de  los  príncipes  alemanes  ;  pero  no 
temo  asegurar  que  el  Gabinete  de  España  desde  aquella 
época  promovió  constantemente  el  sistema  de  impetrar 
bulas  de  los  papas  para  acrecentar  las  rentas  del  real 
erario  en  la  incorporación  de  los  maestrazgos,  Espolios, 
Vacantes  y  provisión  universal  de  beneficios  ,  y  esten- 
der de  este  modo  el  influjo  de  la  real  autoridad.  En 
efecto  ,  Carlos  I  antes  de  abdicar  la  corona  llevó  tan 
adelante  esta  tarea  y  alcanzó  tantos  breves  pontificios, 
que  varios  escritores  célebres  ,  entre  ellos  el  acreditado 
Robertson  en  su  introducción  a  la  historia  de  América, 
suponen  equivocadamente  ,  pero  discurriendo  por  ana- 
lojía ,  que  los  reyes  de  España  mandaban  en  ultramar 
en  calidad  de  jefes  de  la  iglesia  ,  cuyo  error  consiste  en 
que  no  habiendo  estudiado  los  referidos  escritores  el 
oríjen  de  los  privilejios,  graduaban  sus  observaciones 
por  el  ejercicio  práctico  del  poder  réjio  de  la  corona. 

Esta  tendencia  fatal  del  Gabinete  español  no  seria 
bien  comprendida  ,  si  la  considerásemos  como  proce- 
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dente  del  carácter  personal  de  Carlos  I ,  en  cuyo  caso  hí 
debería  ocupar  nuestra  atención  ,  ni  tampoco  haria  yo 
mérito  de  ella.  Cuando  un  monarca  por  efecto  de  sus  in- 
clinaciones ó  talentos  adopta  cierto  sistema  de  gobierno 
que  domina  en  su  época  y  forma  el  bando  adulador  de 
los  cortesanos ,  ya  se  sabe  que  influye  poderosamente  en 
la  nación  por  cierto  tiempo  •,  pero  también  nos  enseña 
la  esperíencia  que  tan  pronto  como  se  acaba  su  reinado 
alternan  después  otras  ideas  acaso  enteramente  diferen- 
tes ,  según  le  plazca  al  nuevo  sucesor. 

No  acontece  lo  mismo  cuando  independientemente 
de  la  índole  personal  de  los  monarcas  se  propone  el  Go- 
bierno un  plan  fijo  de  política  que  haya  de  servir  de 
norma  en  los  procedimientos  ulteriores  •,  pues  entonces 
sean  las  que  quieran  las  circunstancias  individuales  de 
los  príncipes ,  siempre  se -apela  á  este  recurso  conside- 
rado como  el  secreto  mas  precioso  de  las  negociaciones. 
Tal  es  el  caso  que  ,  á  mi  modo  de  entender  ,  se  encon- 
tró España  desde  el  tiempo  de  Lutero  ,  por  cuanto  im- 
buido Carlos  I  en  la  política  de  los  príncipes  protestan- 
tes, depositó  en  ei  gabinete  un  sistema  peculiar  del  si- 
glo que  continuó  constantemente  con  mas  ó  menos  in- 
tensión hasta  la  época  constitucional  :  sistema,  que 
como  ya  va  indicado  antes  ,  puede  reducirse  á  dos  prin- 
cipios ,  k  saber  :  1.°  estender  los  límites  de  la  real  auto- 
ridad á  costa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  •  2.°  trasladar 
al  imperio  las  propiedades  y  obras  pias  por  medio  de 
bulas  pontificias  \  ó  en  su  defecto  sin  ellas. 

Adoptada  esta  marcha  política  en  el  Gabinete  de 
Carlos  I,  se  la  ve  practicada  con  perseverancia,  mas  ó 
menos  según  las  circunstancias  en  todos  los  reinados. 
En  efecto,  Felipe  II  que  ocupó  el  trono  acto  continuo 
de  la  abdicación  de  su  augusto  padre  ,  observó  siempre 
igual  sistema  en  cuantos  lances  ú  ocasiones  se  le  presen- 
taron. Asi  es  que  sin  reparar  en  respetos  ni  en  incon- 
venientes sacrificó  con  el  mayor  rigor  al  arzobispo  de 
Toledo  don  Bartolomé  Carranza  ,  uno  de  los  varones 
mas  eminentes  de  su  siglo  y  honor  de  España  en  el  con- 
cilio  de  Trento.    Un  arzobispo   de   Toledo  en  aquella 
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época  representaba  en  ia  cristiandad  un  semi-papa  ,  do 
solo  por  la  opulencia  de  sus  rentas  ,  la  estension  dilata- 
da de  su  diócesis  y  su  escelsa  dignidad  cerca  de  la  real 
persona  ,  sino  también  porque  siendo  primado  de  las 
Españas  y  sucesor  de  tantos  mártires  y  santos  ,  se  halla- 
ba recientemente  esclarecida  aquella  silla  con  los  nom- 
bres  de  Mendoza  y  de  Cisneros  ,  los  mayores  estadistas 
de  Europa  en  aquella  era. 

Por  desgracia  esta  hostilidad  abierta  contra  la  Igle- 
sia no  ha  sido  nunca  mal  mirada  de  los  publicistas  pre- 
ciados de  filósofos,  persuadidos  sin  duda  de  que  si  bien 
no  era  la  masa  propósito  para  animar  la  devoción,  no 
perjudicaba  tampoco  á  la  libertad  del  pueblo-,  pero  en 
mi  concepto  entre  todas  las  calamidades  que  puede  oca- 
sionar un  monarca  mal  aconsejado,  ninguna  se  presenta 
tan  trascendental  como  la  agresión  de  los  derechos  de  la 
Iglesia,  pues  desde  el  momento  que  se  arroja  á  tal  es- 
tremo se  halla  pronto  ya  para  arrollarlo  todo. 

Esta  justa  observación,  sin  apartarnos  de  Felipe  II, 
se  manifiesta  indisputable  en  el  lance  ruidoso  ocurrido 
después  con  el  famoso  Antonio  Pérez  ,  á  quien  sin  guar- 
dar ninguna  forma  de  proceso  mandó  el  rey  prender  y 
dar  tormento,  á  pesar  de  que  esta  prueba  bárbara  era 
ilegal  en  un  caballero  de  la  categoría  suya.  Fugado  Pé- 
rez de  Madrid  y  presentándose  al  justicia  de  Aragón, 
vuelve  á  servir  su  persona  de  segundo  ejemplo  de  la  ar- 
bitrariedad que  iba  usurpando  aquel  monarca  ;  pues  ha- 
biendo exhibido  el  reo  ciertos  papeles  en  descargo  suyo 
ante  el  tribunal  que  estaba  actuando,  decretó  el  rey  el 
sobreseimiento  del  proceso  temiendo  le  declarasen  ino- 
cente ,  verificándose  de  este  modo  que  el  atentado  con- 
tra el  arzobispo  de  Toledo  abria  paso  á  la  invasión  de 
los  derechos  mas  preciosos  de  la  monarquía. 

Como  quiera,  absuelto  Antonio  Pérez  posteriormen- 
te y  fugado  á  Francia,  apresta  el  rey  tropas  contra  Za- 
ragoza, y  amenazándola  con  doce  mil  infantes  y  dos  mil 
caballos,  se  apodera  de  ella  ,  sacrifica  ignominiosamente 
á  Lanuza ,  justicia  de  Aragón  ,  y  por  último  despoja  de 
sus  fueros  á  un  pueblo  leal  y  belicoso  que  habia  ilustra- 
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ífb  con  su  sangre  y  sus  proezas  la    monarquía  española. 

Es  digno  de  notarse  en  este  acaecimiento  memora- 
Ele  la  altanería  que  ostentó  el  despotismo  militar  en  la 
aprehensión  de  Lanuza.  ¿  Sabéis ,  preguntó  este  al  ofi- 
cial 5  que  no  puede  prender  nadie  al  justicia  ,  sino  el  rey 
junto  en  Cortes?  El  rey  lo  puede  todo,  le  contestó  el 
oficial,  y  le  condujeron  al  cadalso. 

Una  violencia  tan  tiránica  no  pudo  menos  de  escitar 
la  animadversión  de  las  personas  de  talento  que  penetra- 
ban su  mucha  trascendencia  ,  y  asi  es  queá  pesar  del  ter- 
rorque  imponía  entoncesel  Gobierno,  se  conoce  al  instan- 
te, profundizando  el  espíritu  de  la  historia  de  aquel  si- 
glo, que  todo  el  mundo  censuraba  el  funesto  despotis- 
mo á  que  iba  declinando  la  real  autoridad,  de  lo  que  nos 
instruye  indirectamente  la  siguiente  anécdota  referida 
por  el  mismo  Antonio  Pérez.  Es  el  caso  ¡  que  hallándo- 
se Felipe  II  en  San  Gerónimo  de  3Iadrid  en  una  función 
de  iglesia  se  atrevió  á  proferir  el  orador  que  el  rey  era 
absoluto,  proposición  que  escandalizó  al  auditorio  y  fue 
delatada  á  la  inquisición  ,  de  cuya  orden  ,  habiendo  sido 
calificada  por  el  P.  M.  Fray  Hernando  del  Castillo ,  se  le 
obligó  al  predicador  á  retractarse  en  el  mismo  pulpito 
donde  habia  sido  pronunciada. 

Algunos  autores  sistemáticos  han  propalado  gratui- 
tamente que  Carlos  1  acabó  en  la  jornada  de  Yillalar  con 
las  Cortes  y  la  libertad  en  España  5  pero  esto  es  un  sue- 
ño desús  cabezas  delirantes,  que  todo  lo  esplican  por 
un  tema.  Aunque  contra  una  suposición  tan  arbitraria 
no  militase  el  testimonio  de  la  historia  ,  que  nos  con- 
serva tantas  Cortes  memorables  reunidas  en  los  reina- 
dos posteriores,  el  estudio  filosófico  de  aquella  edad 
debería  haberles  enseñado  que  entonces  no  se  trataba 
de  perturbar  alas  Cortes  sus  derechos,  sino  mas  bien 
de  combatir  los  de  la  Iglesia  y  despojarla  de  sus  propie- 
dades para  establecer  después  el  despotismo.  Este  pro- 
ceso era  natural  y  casi  tan  necesario  que  causa  admira- 
ción cómo  se  ha  tardado  tanto  tiempo  en  apercibirlo. 

En  electo  ,  la  Iglesia  es  al  Estado  lo  que  el  Evange- 
lio al  individuo:  me  explicaré.  En  el  ímpetu  de  las  pa- 
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siones  todos  sabemos  por  una  triste  experiencia  que  el 
hombre  se  precipitaría  á  los  mayores  escesos  á  no  con- 
tenerle la  voz  interior  del  Evangelio  que  le  clama  mu- 
chas veces  :  «  tente  ,  »  obligándole  á  entrar  en  su  de- 
ber. Del  mismo  modo  los  reyes  en  el  orgullo  de  sus  ar- 
rebatos hubieran  arrollado  impunemente  todos  los  res- 
petos de  la  moral  y  la  justicia  ,  ú  el  imponente  aspecto 
de  la  Iglesia  no  les  hubiera  contenido  en  su  furor ,  ha- 
ciéndoles entender  en  varios  casos  que  Dios  les  ha  puesto 
al  frente  de  la  sociedad  para  sosten  de  la  justicia  y  no 
para  dar  rienda  suelta  á  las  pasiones  •  para  escudo  y  no 
para  azote  de  los  pueblos.  Mas  cuando  por  una  fatali- 
dad inesperada  los  príncipes  protestantes  abrazaron  el 
¡uteranísmo  ,  subordinada  ya  la  Iglesia  á  merced  del 
Gabinete  ,  la  religión  vino  á  ser  en  manos  del  gobierno 
lo  que  la  moral  entre  los  filósofos  incrédulos ,  á  saber, 
la  sanción  de  ¡as  pasiones. 

Hágome  cargo  de  que  la  Iglesia  católica  no  es  sus- 
ceptible de  ¡legar  jamas  á  tal  estremo  ,  en  razón  á  que, 
libre  por  su  divina  institución,  no  recibe  la  ley  délas 
potestades  de  la  tierra.  Con  todo  ,  el  ascediente  podero- 
so que  ejerce  por  la  santidad  de  su  doctrina  en  el  Estado 
queda  espuesto  á  decaer  en  muchas  ocasiones  ,  como  su- 
cedió en  España  en  la  época  que  estamos  recorriendo, 
siendo  de  advertir  que  la  invasión  de  la  autoridad  invio- 
lable de  la  Iglesia  sirvió  de  escala  al  Gobierno  para  atro- 
pellar  después  los  principios  de  justicia  y  la  libertad  no- 
ble de  los  pueblos. 

Y  á  la  verdad,  ¿cómo  hubiera  intentado  Felipe  II 
sacrificará  Antonio  Pérez  y  á  Lanuza,  ni  hollar  los  an- 
tiquísimos fueros  de  Aragón  si  no  tuviera  allanado  ya  el 
camino  con  la  prisión  de  Carranza?  Nada  importa  para 
el  caso  informarnos  de  la  inocencia  ó  culpa  de  los  acusa- 
dos. En  cualquiera  de  las  dos  hipótesis,  el  derecho  na- 
tural, el  de  jentes,  las  leyes  patrias  y  los  cánones  les  am- 
paraban para  que  sus  causas  fuesen  sustanciadas  según 
el  orden  y  los  trámites  prescritos  en  la  legislación. 

Supuesto  este  axioma  indisputable  que  sirve  de  base 
fundamental  en  todos  los  códigos  del  mundo ,  y  prescin- 
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diendo  ahora  de  Antonio  Pérez  y  Lanuza  ,  cuya  pérdi- 
da arrastró  la  de  Aragón  ,  ámí  me  basta  saber  que  los 
obispos  según  los  antiguos  cánones  y  el  concilio  triden- 
tino  solo  podían  ser  juzgados  por  la  Santa  Sede  para 
estar  cenvencido  de  que  Felipe  II  holló  todas  las  reglas 
de  justicia  procediendo  contra  el  arzobispo  de  Toledo. 
No  se  hable  de  inquisición-,  en  aquel  caso  la  inquisición 
era  el  rey,  pues  la  historia  nos  informa  que  reclamando 
Pió  Y  el  proceso  y  la  persona  de  aquel  sabio  prelado,  se 
vio  en  la  precisión  de  conminar  á  Felipe  II  con  escomu- 
nion  si  se  obstinaba  en  lo  contrario.  Este  ejemplar  tan 
violento  contra  los  príncipes  de  la  Iglesia  tendrá  mu- 
chos semejantes  en  lo  sucesivo  •  pero  también  observare- 
mos que  en  proporción  de  lo  que  pierde  el  espíritu  re- 
lijioso  en  la  política  del  Gabinete  ;  se  eclipsa  el  trono, 
se  abate  la  nación  y  va  declinando  la  corona. 

Felipe  III ,  que  ha  merecido  de  los  historiadores  el 
título  de  devoto  )  no  adolece  menos  del  contagio  políti- 
co de  que  estábamos  hablando  ■  pues  á  pesar  de  que  su 
carácter  y  sus  talentos  no  se  pudieron  nunca  conformar 
con  la  aplicación  al  despacho  de  los  negocios  de  Estado, 
y  fué  toda  su  vida  instrumento  ciego  del  duque  de  Ler- 
ma  J  entró  con  grande  ahinco  en  el  proyecto  de  reducir 
los  conventos  de  ambos  sexos  con  el  fin,  decía  ,  de  re- 
parar la  población  que  había  bajado  considerablemente 
después  de  la  espulsion  de  los  moriscos.  En  la  actual 
época  es  acaso  mas  fácil  que  nunca  fijar  la  importancia 
de  los  establecimientos  monacales  en  el  verdadero  punto 
de  vista  que  se  requiere  para  resolver  la  cueston  á  satis- 
facción de  todas  las  personas  ilustradas. 

Los  heresiarcas  y  los  incrédulos  que  censuraban  de 
bárbaros  y  perjudiciales  los  institutos  que  produjeron 
papas  como  los  Gregorios  ,  obispos  como  el  Crisóstomo 
y  San  Agustín,  presbíteros  como  San  Gerónimo  ,  sabios 
como  Tritemio  Petavio,  filósofos  como  Malebranchc-, 
los  incrédulos,  repito  ,  que  intentaron  sorprender  al 
mundo  con  sus  burlas  y  fábulas  licenciosas  han  caducado 
ya  ignominiosamente  y  no  merecen  que  se  gaste  el  tiem- 
po en  refutarles.  Sin  embargo,  es  preciso  conceder  tam- 
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bien  que  los  institutos  relijiososá  semejanza  de  todos  los 
establecimientos  de  la  sociedad  deben  guardar  armonía 
con  las  necesidades  del  Estado  y  el  objeto  de  su  crea- 
ción,  bajo  cuyo  concepto  conviene  proporcionar  su  nú- 
mero á  la  conveniencia  publica. 

Con  todo,  correspondiendo  á  la  inspección  privativa 
de  la  Iglesia  esta  materia  tan  trascendental,  se  hace  muy 
notable  que  Felipe  IÍI  en  medio  de  haber  abandonado  las 
riendas  del  Gobierno  á  un  ministro  mas  poderoso  que  ca- 
paz ,  tomase  tan  á  pecho  reformar  los  conventos  de  am- 
bos sexos,  materia  exenta  de  su  autoridad.  He  dicho 
desde  el  principio  que  las  máximas  de  los  príncipes 
protestantes  de  Alemania  se  trasmitían  insensiblemen- 
te en  el  Gabinete  especial  ~;  y  el  referido  proyecto  de 
Felipe  III  nos  convence  prácticamente,  pues  sin  contar 
con  obispos  ni  con  papa  se  consideró  arbitro  para  lle- 
varle á  cabo  como  si  fuese  el  jefe  supremo  de  la  Iglesia. 

La  historia  cierto  es  que  nos  asegura  al  referirnos 
tan  estraordinaria  empresa  ,  que  el  ministerio  consultó 
á  siete  padres  maestros  y  al  canónigo  Navarrete ,  cuyos 
dictámenes  obran  en  los  archivos  del  Gobierno  ;  pero 
esta  misma  circunstancia  me  acaba  de  persuadir  de  la 
arbitrariedad  del  ministerio.  ¿Qué  facultades  residían 
en  los  referidos  padres  maestros  en  materias  eclesiásti- 
cas para  prescindir  de  los  obispos?  ¿Qué  privilegio  go- 
za la  corona  para  exonerar  á  los  prelados  de  su  mas 
esencial  obligación  ?  En  vano  se  alegará  contra  unas 
condiciones  tan  procedentes,  que  ademas  de  haberse 
consultado  á  los  reverendos  padres  -se  oyó  también  al 
Consejo  y  á  las  Cortes  de  Madrid  -  pues  cuantas  mas 
autoridades  se  citen  de  esa  clase,  mas  claramente  se 
comprueba  la  agresión  del  despotismo  ministerial  con- 
tra la  Iglesia,  porque  con  desprecio  de  los  cánones  mas 
terminantes  se  deposita  la  confianza,  ya  en  una  comi- 
sión de  padres  maestros,  ya  en  el  Consejo,  ya  en  las 
Cortes  y  nunca  en  los  ministros  ordinarios. 

No  he  rejistrado,  confieso  francamente  ,  el  dictamen 
délos  reverendos  padres,  ni  la  consulta  del  Consejo,  cu- 
yos preciosos  escritos  harán  sin  duda  la  delicia  de  los 
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anticuarios  que  se  dedican  á  este  estudio  peregrino; 
pero  no  me  detengo  en  afirmar  que  ni  los  reverendos 
padres  ni  el  Consejo  espondrian  la  seguridad  de  sus 
personas  á  trueque  de  dar  un  desengaño  según  debían 
al  monarca.  Tal  hubiera  sido  elevar  á  su  alta  conside- 
ración que  los  cánones  establecidos  en  el  concilio  tri- 
deníino  acerca  de  los  regulares  no  dejan  que  desear  en 
la  materia  por  cuanto  solo  permiten  el  número  ade- 
cuado á  cada  diócesis  á  solicitud  de  los  habitantes,  con 
acuerdo  del  Gobierno  y  á  beneficio  de  la  Iglesia.  Tam- 
bién pudieran  haber  corroborado  sus  razonamientos 
añadiendo  que  á  pesar  de  providencias  tan  prudentes 
y  públicamente  aceptadas,  nunca  sehabia  logrado  asegu- 
rar su  puntual  observación  desde  que  el  ministerio  se 
abrogó  la  facultad  de  violar  los  sagrados  cánones  es- 
pidiendo licencias  para  fundar  conventos  sin  oir  á  los 
prelados. 

En  una  palabra ,  un  consejero  leal,  amante  de  la 
patria,  que  hubiera  deseado  cumplir  con  su  deber, 
se  hallaba  en  el  caso  de  manifestar  al  rey  con  el  ma- 
yor respeto  que  los  obispos  y  el  papa  encargados  por 
el  Espíritu  Santo  del  régimen  de  ¡a  Iglesia  eran  los 
únicos  órganos  legítimos  que  debían  consultarse  en 
puntos  de  tal  naturaleza. 

Este  lenguage  no  era  de  moda  entonces  en  la  cor- 
te, y  lo  peor  es  que  tampoco  le  veremos  en  lo  su- 
cesivo. 

Los  cortesanos,  embebidos  en  las  máximas  de  los  pu- 
blicistas de  Alemania,  principiaban  á  hacer  un  ídolo  del 
trono  levantando  con  el  incienso  de  sus  adulaciones  una 
nube  densa  de  humo  en  derredor  que  no  dejaba  pene- 
trar la  luz  de  la  verdad.  Se  afectaba  una  distinción  muy 
singular  en  la  política  en  proporción  de  como  se  esten- 
dian  las  atribuciones  de  la  corona  y  se  debilitaban  las  im- 
prescriptibles de  la  Iglesia,  y  poco  á  poco  se  iba  socaban- 
do  el  edificio  social  á  pretesto  de  una  soberanía  de  mal 
agüero,  que  trasladada  después  á  las  asambleas  nacio- 
nales, pondria  en  combustión  la  Europa. 

Felipe  IV,  que  entró  en  la  sucesión  del  trono  ,  he- 
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redó  de  su  padre  aquella  desaplicación  á  ios  negocios 
de  Estado  que  tantos  perjuicios  bal  ¡a  producido  al  rei- 
no con  la  privanza  del  duque  de  Lerma.  La  aversión  al 
despacho  del  gabinete  junto  ala  licencia  de  costumbres, 
de  que  le  acusa  la  historia  ,  frustró  las  esperanzas  que 
se  habian  concebido  en  un  principio  de  su  apacible  ca- 
rácter, natural  despejo  y  buenos  sentimientos  de  su  co- 
razón, pues  desentendiéndose  casi  enteramente  del  Go- 
bierno de  la  monarquía,  depositó  su  confianza  en  el  con- 
de-duque de  Olivares ,  ministro  altanero  \  que  gobernó 
sin  rival  la  monarquía  y  acabó  de  perderla  con  su  impe- 
ricia ,  arbitrariedad  y   funestos  desaciertos. 

La  posición  del  favorito  de  Felipe  IV  era  distin- 
ta de  la  del  duque  de  Lerma ,  pues  según  nos  informan 
todas  las  historias,  el  rey  tenia  gran  vivacidad,  feliz  des- 
pejo y  mucha  disposición  para  desempeñar  el  gobierno 
del  Estado-,  pero  por  la  misma  razón  el  conde-duque  di- 
rijió  todas  sus  miras  á  que  jamas  se  enterase  el  rey  de 
las  quejas  de  los  pueblos,  de  las  entradas  y  salidas  de  los 
fondos  públicos,  de  la  conducta  y  méritos  de  los  gene- 
rales y  empleados,  y  últimamente  de  nada  de  cuanto  con- 
cierne al  conocimiento  de  la  gran  máquina  del  Estado. 
Con  este  designio,  el  plan  constante  de  Olivares  fue 
el  de  halagar  las  pasiones  juveniles  del  monarca  y  mul- 
tiplicar funciones  y  festejos  á  fin  de  no  dejarle  nunca 
espacio  para  ocuparse  en  pensamientos  serios.  Asi  es 
que  entre  muchas  de  las  pruebas  de  esta  clase  que  ofre- 
ce la  historia  de  aquel  reinado  hay  dos  que  se  hacen  no- 
tar particularmente  y  nos  escusan  mencionar  otras  se- 
mejantes ;  la  primera  es  de  haberse  lidiado  toros  en  la 
plaza  de  Madrid  con  asistencia  del  rey ,  á  pesar  de  no 
haberse  apagado  el  incendio  memorable  de  7  de  junio 
de  1631  •,  y  la  segunda  el  capricho  romancesco  de  re- 
presentarse comedias  en  el  estanque  del  Retiro,  en  don- 
de de  resultas  de  haber  sobrevenido  un  huracán  por  po- 
co no  se  ahogaron  miles  de  personas. 

Se  trata  de  que  todos  estos  negocios  se  ostentaban 
puntualmente  en  la  ocasión  crítica  que  los  holandeses 
infestaban  nuestras  costas,  saqueaban  á  Lima  y  el  Callao, 
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nos  apresaban  las  flotas-,  que  los  ingleses  bloqueaban 
nuestros  puertos,  y  el  rey  de  Francia  estendia  sus  con- 
quistas por  la  Flandes.  En  medio  de  tantos  infortunios 
¡  cosa  admirable  i  la  distracción  del  rey  en  el  gobierno 
era  tanta,  que  reputaríamos  por  hipérvole  una  anécdota, 
si  no  constase  de  mil  autores  coetáneos,  todos  con- 
formes en  referir  que  se  mantuvo  mucho  tiempo  en- 
tregado á  las  diversiones  sin  saber  la  desmembra- 
ción de  Portugal ,  ni  que  los  catalanes  se  habían  su 
jetado  bajo  ciertas  condiciones  á  Luis  XIII  rey  de 
Francia. 

Empero  cuando  en  fuerza  de  las  circunstancias  se 
consideró  preciso  imponer  á  S.  M.  de  tan  infaustos  acon- 
tecimientos, le  ocurrió  al  conde-duque  un  expediente 
extraordinario  para  captarse  la  admiración  universal  y 
acreditar  el  celo  que  le  devoraba  por  el  real  servicio 
y  la  felicidad  de  España.  En  consecuencia  convo- 
có Cortes  en  Madrid  en  las  que  se  trató:  ¿de  qué  se  pien- 
sa? De  arreglar  las  materias  eclesiásticas. 

El  conde-duque,  que  durante  el  tiempo  de  su  fa- 
tal privanza  se  habia  mostrado  absolutamente  inepto 
en  la  política,  sin  talento  para  sofocar  una  conspiración, 
sin  prudencia  para  apaciguarla  Cataluña,  sin  recur^ 
sos  para  levantar  ejércitos  y  sin  habilidad  para  formar 
alianzas  con  las  potencias  neutrales  •  este  mismo  hom- 
bre estaba  sin  embargo  bien  instruido  del  sistema  de 
los  príncipes  protestantes,  reducido  á  facilitar  el  ingre- 
so de  caudales  en  el  real  erario  por  medio  de  la  supre- 
sión de  los  conventos. 

Verdad  es  que  por  entonces  se  guardó  la  debida 
consideración  á  la  Santa  Sede  en  razón  á  que  en  la 
súplica  de  las  Cortes  se  decia  espresamente  «que  se  re- 
curriese á  S.  S.  para  que  proveyese  de  pronto  y  eficaz 
remedio  á  los  intolerables  daños  que  se  padecían.  »  Pe- 
ro con  todo,  habiéndome  yo  propuesto  revelar  grado  por 
grado  la  influencia  de  la  política  del  Norte  desde  el 
tiempo  de  Lutero  en  el  Gabinete  de  España ,  no  seria 
consecuente  en  mis  ideas,  si  contentándome  ahora  con 
el  testo  literal  del  formulario  de  las  Cortes  de  Madrid, 
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dejase  de  notar  la  invasión  progresiva  del  Gobierno  en 
los  derechos  de  la  Iglesia.  ¿Por  qué  razón,  víctimas  siem- 
pre de  la  mala  fé  de  los  novadores,  no  depondremos  ya 
aquel  espíritu  pusilánime  que  se  conforma  con  la  apa- 
riencia de  una  frase  diplomática  sin  atreverse  á  pro- 
fundizar el  pensamiento  político  de  su  contenido?  ¿Pues 
qué  siquiera  hay  persona  alguna  en  este  siglo  á  quien  le 
pase  por  la  imajinacion  que  el  gobierno  del  duque  de 
Olivares,  indiferente  al  honor  nacional.,  á  la  pérdida  de 
Portugal ,  &  la  exasperación  de  los  catalanes  ,  y  que 
celebraba  con  funciones  públicas  los  acaecimientos  mas 
frivolos  en  medio  de  tantos  desastres  •,  hay  persona ,  re- 
pito, á  quien  pueda  ocurrírsele  que  el  celo  por  la  reli- 
jion  empeñaba  al  Gabinete  de  Felipe  IV  en  el  arreglo 
de  negocios  eclesiásticos  ? 

Enhorabuena  que  mientras  el  derecho  apreciable 
de  la  imprenta  ha  estado  á  merced  del  despotismo  mi- 
nisterial, los  escritores  antiguos  se  hayan  abstenido  de 
investigar  sólidamente  las  causas  que  escitaron  al  Go- 
bierno á  invadir  la  autoridad  de  la  Iglesia :  al  fin  les  iba 
la  existencia  ó  á  lo  menos  la  libertad  y  la  fortuna  en  el 
silencio. 

Enhorabuena  que  los  incrédulos  preocupados  en  su 
fanatismo  anticristiano  hayan  calificado  como  progreso 
de  la  ilustración  la  hostilidad  de  los  príncipes  contra  la 
Iglesia:  al  fin  la  posteridad  ha  hecho  justicia  ondenán 
dolos  á  una  eterna  infamia. 

Por  loque  hace  ámí  ,  mas  favorecido  en  esta  par- 
te con  la  libertad  civil  de  imprenta  que  ahora  dis- 
frutamos, y  bien  convencido  de  que  todas  las  teorías  de 
los  apóstatas  acerca  de  las  atribuciones  de  los  princi- 
pes contra  la  Iglesia  atraen  la  ruina  de  las  monarquías, 
romperé  sin  temoí  alguno  el  velo  que  ocultaba  la  verdad 
proclamando  expresamente  que  la  influencia  de  la  políti- 
ca de  los  príncipes  protestantes  fue  la  causa  radical  del 
proyecto  del  Gobierno  de  Felipe  IV  acerca  de  los  ne- 
gocios eclesiásticos,  ya  intentado  antes  por  Felipe  III 
y  continuado  sin  intermisión  en  los  reinados  sucesivos. 

Fundóme  al  sentar  esta  proposición  en  que  el  prin- 
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cipio  de  las  negociaciones  de  la  corte  de  España  coinci- 
de casi  enteramente  con  el  adoptado  por  los  príncipes 
protestantes  de  Alemania,,  y  se  aparta  en  un  todo  del 
método  que  siempre  se  habia  observado  en  la  nación 
cuando  ocurrían   casos  semejantes. 

En  efecto,  durante  la  monarquía  goda  bien  claros 
están  en  la  historia  el  decoro  y  detenimiento  con  que 
se  procedía ,  y  los  trámites  canónicos  que  se  guardaban 
cuando  el  interés  y  la  disciplina  eclesiástica  exijian  nue- 
vas providencias  para  restablecer  el  orden.  Los  obispos 
inspirados  de  su  ministerio  ,  y  á  veces  escitados  por  los 
reyes,  se  congregaban  con  su  clero  ó  con  los  obispos  com- 
provinciales presididos  por  el  metropolitano,  hablaban, 
conferenciaban  y  discutían  sobre  las  causas  que  habían 
motivado  la  convocación  de  aquella  junta  ó  concilio,  y  en 
consecuencia  proveían  de  remedio  con  oportunos  cáno- 
nes implorando  el  auxilio  de  la  real  autoridad  en  los  ca- 
sos necesarios  para  asegurar  la  ejecución  de  sus  disposi- 
ciones y  honrarlas  con  el  renombre  de  los  monarcas.  Tal 
era  siempre  la  práctica  inconcusa  nacional  y  el  loable 
ejemplo  que  trasmitían  á  la  posteridad  nuestros  ma- 
yores. 

Pero  este  orden  se  trastornó  en  Europa  por  desgra- 
cia desde  la  aparición  funesta  de  Lutero  •,  pues  este  he- 
resiarca,  poco  satisfecho  del  efecto  desús  declamaciones, 
apeló  á  la  fuerza  material  de  los  príncipes  de  Alemania 
á  fin  de  propagar  con  su  auxilio  la  reforma,  sistema  imi- 
tado después  por  los  gabinetes  de  otros  reinos  y  el  de 
España,  previas  algunas  modificaciones  necesarias  para 
conservar  el  catolicismo.  Por  esta  causa  al  ministerio  de 
Felipe  IV  no  le  pareció  mal  ni  incompetente  que  las 
Cortes  de  Madrid,  sin  hacer  mérito  de  obispos,  se  dirijic- 
sen  al  solio  en  derechura,  reconociendo  en  el  rey  las  atri- 
buciones de  los  prelados  de  la  Iglesia. 

Se  dirá  acaso  para  debilitar  mis  fundadas  observacio- 
nes, que  hallándose  el  Sumo  Pontífice  revestido  de  una 
plena  autoridad,  bastaba  á  Felipe  IV  entenderse  directa- 
mente con  S.  S.  para  concertar  canónicamente  sus  me- 
didas. 
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En  efecto,  esta  es  la  notable  diferencia  que  se  encuen- 
tra entre  el  sistema  de  los  príncipes  protestantes  y  el  de 
la  corte  de  Madrid,  de  mucha  consideración  para  las  perso- 
nas versadas  en  esta  clase  de  conocimientos.  Yo  las  res- 
peto como  debo  •  y  aunque  de  ningún  modo  seria  ines- 
cusable  la  inhibición  de  los  obispos  en  una  materia  pro- 
pia de  su  ministerio,  me  daria  por  satisfecho  si  estuvie- 
se persuadido  de  la  buena  fé  del  Gabinete-,  pero  en  mi 
concepto,  después  de  haberse  dispensado  de  consultar  di- 
rectamente á  los  prelados  respecto  de  las  materias  ecle- 
siásticas, había  un  plan  ulterior  mas  independiente  para 
dominar  la  Iglesia ,  como  veremos  en  los  reinados  suce- 
sivos. 

EL  OBISPO  DE  CANARIAS. 


CRÓNICA  POLÍTICA. 


MADRID    12  DE    FEBRERO   DE  1843. 


Los  graves  y  acalorados  debates  de  las  cámaras  fran- 
cesas ocupan  hoy  la  atención  jeneral,  y  afectan  notable- 
mente las  cuestiones  diplomáticas.  Menguada  según  in- 
diqué en  el  artículo  anterior ,  la  influencia  política   de 
la  Francia  desde   la  elevación  de  la  nueva  dinastía ,  apa- 
reció aislada  en  medio  de  la  Europa ,  cuando  el  tratado 
de  15  de  julio  de  1840  arregló    la  suerte  del  imperio 
otomano  sin  contar  para  nada  con  el  voto  de  aquella. 
El  ministerio  Palmerston  satisfizo  en  este  tratado  las  pa- 
siones populares  de  la  Inglaterra ,   hostiles  siempre  en 
el  fondo  del  carácter  á  la  nación   francesa  ,  y  la  aproba- 
ción y  el  aplauso  fueron  unánimes  en  eí  pueblo  británi- 
co. El   ministerio  wigh  esplotó   hábilmente  el  odio  y 
encubierto  desden  hacia  la  Francia  de  las  potencias  del 
Norte  .  y  vióse  con  asombro  firmar  un  mismo  tratado  las 
naciones  de  intereres  mas  opuestos,  la  Inglaterra  y  la  Ru- 
sia ,  escluyendo  á  la  francesa  de  la  intervención  euro- 
pea para  decidir  temporalmente  la  cuestión  de  Oriente. 
Aplaudióse  mucho  entonces  la  habilidad  diplomática  de 
lord  Palmerston,  no  solo  ensupais  sino  en  el  estranjero; 
pero  en  mi  concepto  graves  dificultades  y  contratiempos 
debe  suscitar  en  lo  sucesivo  semejante  conducta.  El  de- 
sairea la  nación  francesa  era  notorio  y  debia  preveerse 
que  la  susceptibilidad  de  su  carácter  recibiera  profunda 
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indignación   de  tamaña  ofensa,  despertándose  odios   y 
antipatías  nacionales  no  bien  estinguidas.  Creo  por  lo 
mismo  ,  que  el  tratado  de  15  de  julio  ha  alterado  esen- 
cialmente las  relaciones  de  amistad  entre  la  Francia  y  la 
Inglaterra  estrechadas  por  la  revolución  de  julio,  y  ha 
creado  una  nueva  situación  política  5  los  resultados  de 
aquel  deben  ser  en  mi  opinión,  el  que  la  Inglaterra  haga 
en  lo  sucesivo  alguna  concesión  al  ofendido  hoaor  fran- 
cés en  cualquiera  cuestión ,  la  de  visita  ,  la  de   España, 
ú  otra,  ó  que  de  lo  contrario  va  á  comenzar  y  arraigar- 
se honda  enemistad  entre  ambos  países,  que  podrá  com- 
prometer al  fin  la  paz  europea.  Asi  meditando  las  cosas 
con  mas  detención ,  puede  asegurarse  que  la  política  del 
ministerio  Palmerston  siquiera  fuere  coronada  momen- 
táneamente con  el  mas  brillante  éxito,  fue  un  tanto  im- 
previsora y  arrogante,  y  que  tal  vez  sea  necesario  al  tory 
dar  alguna  satisfacción  al  honor  francés  en  cualquiera  de 
las  graves  cuestiones  que  afectan  ahora  los  intereses  de 
ambos  países.  A  la  irritación  producida  en  Francia  por  el 
tratado  de  15  de  julio  se  agregó  el  disgusto  de  ver  á  la  in- 
fluencia inglesa  dominar  esclusiva  y  malhadadamente  en 
la  corte  de  España-,  y  no  es  de  estrañar  que  ofendida  aque- 
lla en  dos  puntos,  no  solo  de  honra  sino  del  mayor  inte- 
rés para  la  misma,  haya  estallado  en  sentida  y  honda  in- 
dignación contra  el  poderío  siempre  creciente  de  la  na- 
ción británica,   Y  debe  observarse  á  propósito  de  esta  si- 
tuación, que  es  grave  y  no  conocida  hasta  el  dia:  no  se 
trata  ahora  de  irritación  temporal  y  facticia  producida  pol- 
las declamaciones  de  los  oradores  de  la  izquierda-,  el  asun- 
to es  de  mayor  gravedad  é  importancia.  No  son  los  pro- 
pagandistas revolucionarios  ni  los  defensores  de  la  guer- 
ra los  únicos  que  se  oponen  con  noble  bizarría  y  con  pro* 
fundas  convicciones  al  sistema  de  política  esterior  seguido 
por  el  ministerio  Soult-Guizot-,  es  toda  la  nación  francesa 
y  á  su  frente  los  hombres  mas  notables  por  su  ilustración 
y  patriotismo.  Esto  es  lo  que  hay  de  nuevo  y  particular 
en  la  situación  diplomática  de  la  Francia,  y  esto  es  lo 
que  debe  meditar  un  ministro  tan  respetable  por  todos 
conceptos  como  Mr.  Guizot. 
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La  irritación  pues  de  la  Francia  contraía  prepoten- 
cia británica  se  ha  manifestado  como  era  de  esperar  en 
las  cámaras,  y  Mr.  de  Tocqueville  ha  dicho  en  voz  alta 
que  los  diputados  habían  sido  elejidos  al  grito  de  nada 
de  derecho  de  visita:  Pnas  de  droit  de  visite.  La  comisión 
pues  de  contestación  al  discurso  de  la  corona,  si  bien  fa- 
vorable al  ministerio,  y  deseosa  de  no  hacer  de  la  modi- 
ficación del  derecho  de  visita  una  cuestión  ministerial, 
no  ha  podido  menos  de  ser  intérprete  de  los  sentimientos 
de  la  Francia,  y  ha  consignado  en  el  párrafo  de  contes- 
tación á  este  punto,  que  si  ella  descansaba  en  la  fiel  y 
leal  ejecución  de  los  tratados  de  parte  del  gobierno,  ínte- 
rin no  fuesen  derogados,  llamaba  con  todos  sus  votos  el 
momento  en  que  el  comercio  francés  fuese  vuelto  á  colo- 
car bajo  la  vijilancia  esclusiva  del  pabellón  nacional.  La 
cámara  de  los  pares  ,  animada  siempre  del  espíritu 
de  robustecer  al  poder  y  de  no  ofrecer  embarazo  á 
la  marcha  diplomática  del  gobierno,  ha  guardado  si- 
lencio sobre  este  punto  y  desechado  la  enmienda  acerca 
de  un  nuevo  examen  de  los  tratados  de  1831  y  1833  pa- 
ra hacer  desaparecer  los  inconvenientes  que  había  mos- 
trado su  ejecución.  Mas  no  por  eso  debe  suponerse  que 
la  cámara  de  los  pares,  donde  se  han  escuchado  con 
aprobación  los  comedidos  y  sabios  discursos  del  duque 
de  Noailles  y  del  conde  Pelet  de  la  Lozere,  tiene  opi- 
nión diferente  en  este  punto  de  la  general  de  la  Francia. 
Mas  donde  materia  tan  importante  ha  sido  discutida  con 
empeño  y  con  copia  de  datos  y  razones,  ha  sido  en  la  cá- 
mara de  diputados.  Después  de  haber  oido  con  sorpresa 
el  discurso  en  que  Mr.  de  Lamartine  condenando,  no 
solo  al  ministerio  Guizot,  sino  las  leyes  de  setiembre,  la 
fortificación  de  Paris  y  todo  el  sistema  político  seguido 
desde  1830 ,  ha  dejado  para  siempre  á  sus  antiguos  ami- 
gos y  pasando  á  la  oposición  esponiendo  en  brillante  y 
apasionado  estilo  todas  las  malas  razones  de  esta  é  in- 
vocando con  mas  buena  fé  é  imaginación  que  con  pro- 
fundo criterio  el  gobierno  de  las  masas  ,  de  la  inteligen- 
cia y  del  trabajo;  la  cámara  ha  manifestado  su  disenso 
del  gobierno  en  la  política  esterior.,  al  discutir  el  parra- 
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fo  relativo  á  los  negocios  de  la  Siria,  y  al  aprobar  la  en- 
mienda de  Mr.  Berrier ,  que  envuelve  la  idea  de  que  la 
Francia  no  se  halla  completamente  satisfecha  del  acuer- 
do de  las  potencias  europeas  en  el  año  último  acerca  de 
dar  un  gefe  indígena  á  los  Drusos  y  Maronitas,  cuyas  li- 
bertades y  nacionalidad  se  pretendía  destruir  por    la 
Puerta.  El  Emir  Beschir  ,  antiguo  gefe  de  estas  dos  po- 
blaciones  y  favorable  á  la  Francia,  habia  sido  despojado 
de  su  especie  de  soberanía  á  consecuencia  del  tratado  de 
15  de  julio  y  por  la  influencia  inglesa ,  y  la  cámara  de 
diputados,  no  obstante  los  razonamientos  tan  políticos  de 
M.  Guizot,  ha  comenzado  á  descubrir  en  la  discusión  de 
este  punto  el  espíritu  de  nacionalidad,  de  desconfianza 
y  de  queja  de  los  ingleses,  que  tan  abiertamente  se  ha 
declarado  en  el  párrafo  relativo  al  derecho  de  visita.  Ne- 
cesario es  convenir  que  la  posición  de  la  Francia  en  esta 
cuestión  es  sumamente  difícil ,  y  no  tanto  por  la  nación 
con  quien  tiene  que  habérselas,  cuanto  por  su  conducta 
anterior.  El  derecho  de  visita  ejercido  en  el  siglo  XVIII 
por  los  españoles  de  acuerdo  con  los  ingleses  para  evi- 
tar el  contrabando  en  los  dominios  de  América  y  resis- 
tido por    la   nación  británica,    sosfenido   siempre    en 
tiempo   de  guerra   y    especialmente    durante  las    del 
imperio  por  la  última,  no  había  sido  sancionado  por  la 
restauración ,  y  sí  combatido  con  tino  y  energía  por  Bi- 
chelieu  y  por  Chateaubriand.  En  el  entusiasmo  por  las 
ideas  liberales  que  siguió  á  la  revolución  de  julio ,  y  en 
la  necesidad  en  que  esta  se  hallaba  de  buscar  una  alian- 
za poderosa,  fue  fácil  á  la  consumada  previsión  del  ga- 
binete inglés  obtener  el  objeto  constante  de  su  política, 
desde  que  en  1807  se  vio  forzado  á  ceder  á  las  mociones 
generosas  de  Wilberforce  y  al  impulso  religioso  é  irre- 
sistible del  pueblo   ingles.   La  Francia  otorgó  impru- 
dentemente el  derecho  de  visita  recíproca  en  las  con- 
venciones de  1831  y  1833  ,  y  llevó  su  filantropía  y  de- 
ferencia á  la  política  inglesa  hasta  el  punto  de  solicitar 
con  instancia  la  adopción  del  mismo  sistema  de  las  de- 
mas   naciones  ;   de  la  de  Dinamarca  en  28  de  junio  de 
1834,  de  iaCerdeñaen8  de  agosto  de  1834,  déla 
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Suecia  en  21  de  marzo  de  1836,  de  las  Ciudades  Anseá- 
ticas en  9  de  junio  de  1837  ,  de  la  Toscana  en  agosto 
de  1837 ,  de  Ñapóles  en  21  de  marzo  de  1838 ,  y  de 
Haití  en  15  de  agosto  de  1840.  Mr.  Guizot  ha  dicho  por 
lo  mismo  con  razón  en  la  cámara  de  los  Pares:  «No  solo 
existen  los  tratados  de  1831  y  33  ,  sino  que  hemos  tra- 
bajado en  lograr  su  adopción  de  los  demás  países ;  he- 
mos hecho  propaganda  ( permítaseme  la  traducción  lite- 
ral) en  favor  de  aquellos  tratados.  Si  es  un  mal,  noso- 
rros  lo  hemos  estendido  •,  si  es  un  lazo,  nosotros  hemos 
atraído  á  él  á  las  demás  potencias.» 

Este  lengüage  es  un  poco  duro  en  boca  de  un  minis- 
tro francés  ,  pero  es  verídico  ,  y  prueba  como  dije  la  si- 
tuación difícil  de  la  Francia  en  la  cuestión  del  derecho  de 
visita  ,  mas  por  los  antecedentes  que  por  la  nación  con 
la  cual  debe  negociar.  Cuando  mas  fuertes  son  los  argu- 
mentos que  ahora  se  aducen  para  justificar  la  necesidad 
y  el  derecho  de  modificar  de  acuerdo  con  la  Inglaterra  las 
convenciones  de  1831  y  1833,  resaltan  de  una  manera 
mas  notable  la  imprevisión  y  falta  de  tino,  con  que  se 
procedió  en  estos  tratados  ,  y  esto  no  solo  no  hace  ho- 
nor á  las  personas  respetables  que  los  siguieron  ,  sino  á 
toda  la  nación  que  aprobó  una  política  conocidamente 
perjudicial  á  la  dignidad  y  á  los  intereses  de  la  Francia. 
Por  ello,  cualquiera  que  sean  la  divergencia  de  opinio- 
nes en  esta  cuestión  tan  grave  ,  y  las  imputaciones  indig- 
nas que  los  periódicos  de  la  oposición  hayan  hecho  á 
Mr.  Guizot,  este  ha  sostenido  en  las  cámaras  la  dig- 
nidad de  la  Francia  y  del  gobierno  ante  el  estranjero,  de- 
fendiendo la  leal  y  sincera  observancia  de  los  tratados  y 
pidiendo  que  ocurran  nuevos  hechos  para  legitimar  nue- 
vas negociaciones.  Esta  conducta  no  conviene  en  mi 
concepto  á  los  verdaderos  intereses  de  la  Francia-,  pero 
dejando  á  un  lado  la  escesiva  importancia  que  Mr.  Gui- 
zot ha  dado  á  la  alianza  inglesa  y  lo  satisfecho  que  se  ha 
mostrado  de  esta  nación  con  respecto  a  la  Francia  me  pa- 
rece que  su  lenguaje  ha  sido  digno  de  un  ministro.  En 
los  tiempos  que  alcanzamos  en  que  los  hombres  marchan 
comunmente  tras  el  aura  popular,  es  para  mí  noble, 
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honrosísimo  defender  con  energía  lo  que  se  cree  justo  y 
verdadero  ¡  á  riesgo  de  incurrir  en  la  impopularidad  y 
aun  en  la  indignación  pública.  Semejante  carrera  es  la 
mas  útil  y  la  mas  gloriosa  que  un  hombre  de  estado  pue  - 
da  seguir  en  un  gobierno  libre ,  y  por  lo  mismo  yo  no 
puedo  menos  de  aplaudir  el  lenguage  de  Mr.  Guizot 
cuando  se  eleva  á  esta  altura ,  siquiera  sean  estraviadas 
sus  convicciones. Mas  al  paso  que  reconozco  la  dificultad 
de  la  posición  de  la  Francia  y  el  deber  de  mantener  los 
tratados  vigentes,  ínterin  no  se  deroguen  de  acuerdo 
con  la  Inglaterra ,  creo  que  los  relativos  á  la  represión 
del  tráfico  de  negros  son  de  una  naturaleza  especial.  No 
es  esto  decir  que  puedan  ser  revocados  voluntariamente 
por  cualquiera  de  las  partes  •,  pero  sí  me  parece  que 
ellos  no  están  celebrados  en  el  interés  directo  é  inme- 
diato de  ningún  pais  \  sino  en  el  de  la  humanidad,  y  que 
ellos  suponen  un  estado  de  benevolencia  y  de  simpatías 
entre  las  naciones  contratantes  y  una  ejecución  univer- 
sal. Estas  circunstancias  diferencian  los  tratados  sobre 
el  derecho  de  visita  de  los  tratados  comunes  y  genera- 
les, sin  que  haya  necesidad  de  sutilezas  de  escuela  ni 
de  subterfugios.  Sentadas  estas  consideraciones,  es  nece- 
sario reconocer  que  el  tratado  Ashburton  que  ha  san^ 
cionado  la  independencia  completa  del  pabellón  america- 
no libertando  á  sus  buques  del  derecho  de  visita  é  impi- 
diendo por  lo  mismo  que  sea  universal  como  debiera  pa- 
ra lograr  su  fin  ,  y  el  tratado  de  15  de  julio  que  ha  al- 
terado las  relaciones  benévolas  de  la  Francia  con  la  In- 
glaterra, son  motivos  de  alguna  consideración  que  pue- 
den salvar  hasta  cierto  punto  el  honor  francés  al  entrar 
en  nuevas  negociaciones.  La  cámara  de  los  diputados  ha 
estado  por  lo  mismo  en  su  derecho  al  votar  el  párrafo 
de  la  comisión,  que  espresando  los  sentimientos  déla 
Francia  ,  deja  al  gobierno  la  necesaria  libertad  para  ne- 
gociar con  oportunidad,  al  paso  que  abre  campo  para  ser 
reconvenido  si  no  procediese  según  el  voto  general  del 
pais.  Al  obrar  asi,  y  al  comparar  el  discurso  de  Mr.  Du- 
pin  con  el  de  Mr.  Guizot,  resulta,  es  verdad,  notable 
diferencia  entre  la  cámara  y  el  ministerio  \  pero  sin  em- 
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bargo  el  mariscal  Soult   en    nombre  del   mismo     lia 
aceptado  el  párrafo  de  la  comisión  ,  y  votado  este  por 
unanimidad  ,  ha  dejado   de  ser   una  cuestión  minis- 
terial. 

No  habiendo  sido  derrotado  el  ministerio  en  esta 
cuestión,  aun  cuando  se  haya  votado  un  sistema  de  po- 
lítica diverso  del  suyo,  claro  es  que  saldrá  triunfante 
en  las  demás,  y  que  la  de  España  no  debía  ofrecer  sino 
un  interés  muy  subalterno  en  la  cámara  de  los  diputa- 
dos. En  la  de  los  pares  se  ha  aprobado  la  conducta  del 
gobierno  ,  y  asi  se  ha  hecho  en  la  de  diputados.  El  dis- 
curso de  la  corona  manifiesta  bien  á  las  claras  la  hostili- 
dad de  la  Francia  al  gobierno  de  Espartero,  y  que  se  re- 
signa durante  su  regencia  á  una  especie  de  interdic- 
ción ,  dejando  para  después  el  restablecimiento  de  las 
antiguas  relaciones.  Esta  política  especiante  es  necesa- 
ria ,  y  la  Francia  puede  estar  segura  en  mi  concepto  de 
que  la  Inglaterra  no  logrará  ver  realizados  sus  deseos, 
al  paso  que  ella  podrá  conseguir  el  restablecimiento  de 
las  ^antiguas  relaciones ,  pero  nada  mas.  Sabido  es  el 
empeño  con  que  esta  Revista,  teniendo  el  mas  profundo 
respeto  á  la  nación  inglesa  ,  ha  combatido  su  bastarda 
influencia  en  la  Península  ;  pues  con  el  mismo  comba- 
tiría mañana  toda  alianza  con  la  Francia  que  no  estu- 
viese fundada  en  el  respeto  de  la  dignidad  nacional  y  en 
la  conveniencia  recíproca  de  ambas  naciones.  Ingleses 
y  franceses  es  necesario  que  se  "convenzan  profunda- 
mente de  una  cosa ,  y  es  que  el  español ,  cualquiera  que 
sean  sus  desgracias  y  su  poder,  no  consentirá  jamás  do- 
minación ni  influencia  estrangera.  Por  lo  mismo,  toda 
espresion  como  la  de  Mr.  Guizot ,  de  partido  francés  y 
partido  anti-frances,  y  la  de  Mr.  Dugabé  ,  deque  la 
España  es  francesa,  será  siempre  rechazada  con  ener- 
gía y  no  se  tolerará  jamás  por  español  alguno.  Por  lo 
demás  el  párrafo  de  la  comisión  relativo  á  los  asuntos 
de  España  se  ha  votado  casi  sin  discusión  ,  mediante  ha- 
ber manifestado  Mr.  Guizot  que  se  hallaban  pendientes 
negociaciones  entre  ambos  gobiernos,  y  que  no  daria 
esplicacion  alguna,  ni  admitiría  debate  sobre  tan  deli- 
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cado  asunto  por  creer  podría  acarrear  algún  compro- 
miso ú  embarazo  en  el  éxito  de  las  negociaciones. 
Asi  la  cuestión  de  España ,  menos  importante  para  la 
Francia  en  estos  momentos  que  la  del  derecho  de  visi- 
ta, y  cortada  ademas  en  la  cámara  de  los  diputados  por 
las  prevenciones  de  Mr.  Guizot,  no  ha  ofrecido  sino  un 
interés  secundario-,  y  creo  no  volverá  á  ajitarse  con  em- 
peño, sino  cuando  se  acerque  el  dia  de  la  conclusión  le- 
gal de  la  rejencia  del  general  Espartero. 

Entre  tanto,  el  gobierno  español ,  que  parece  desti- 
nado á  no  cometer  sino  imprudencias  y  desaciertos,  y 
que  se  habia  apresurado  á  insertar  en  la  Gaceta  los  par- 
tes calumniosos  y  depresivos  de  la  Francia  del  jefe  polí- 
D.  Juan  Gutiérrez,  se  ha  visto  precisado  sin  duda  por 
las  reclamaciones  de  esta  á  desmentir  en  el  periódico  ofi- 
cial la  aventurada  aserción  del  desembarco  de  la  junta 
rebelde.  Sensible  debe  ser  á  todo  buen  español  que  tan 
menguado  papel  haga  nuestro  gobierno  en  el  estranje- 
ro,  y  que  no  sea  posible  acudir  á  su  defensa  en  cuestiones 
con  naciones  estrañas.  Pero  el  gobierno  actual,  alejado 
de  la  nación  y  de  todos  íos  partidos,  cada  vez  mas  desa- 
tentado é  imprudente  en  su  marcha,  para  colmo  de  los 
graves  males  que  está  causando,  mengua  y  destruye  con 
sus  fanfarronadas  ridiculas  y  con  sus  vergonzosas  re- 
tractaciones la  dignidad  y  el  prestijio  nacional,  y  hasta 
nos  arrebata  con  sus  desaciertos  el  derecho  de  vol- 
ver por  el  pais  en  las  cuestiones  con  los  pueblos  es- 
traños. 

Esta  retractación  del  gobierno  español  hecha  en  9  de 
Jos  corrientes  á  consecuencia  del  ultimátum  que  la  Fran- 
cia le  dirijió  en  29  de  enero,  debe  satisfacer  á  la  mis- 
ma y  hacer  desaparecer  la  alarma  que  se  esparció  el  3 
en  los  círculos  políticos  de  Paris  por  el  temor  de  un 
rompimiento  entre  ambos  países.  Pero  si  es  cierto  como 
suponen  los  periódicos  franceses,  que  Lord  Cowley, 
embajador  ingles  en  Paris,  indignado  por  la  votación 
de  la  cámara  sobre  el  derecho  de  visita ,  habia  induci- 
do á  nuestro  encargado  de  negocios  el  Sr.  Hernández 
á    entregar  á  Mr.  Guizot  una  nota  destemplada   de 
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nuestro  gobierno,  cuya  entrega  se -había  suspendido  por 
influjo  de  aquel  diplomático,  no  hay  palabras  bastante 
fuertes  para  condenarla  política  inglesa  y  el  envileci- 
miento del  gobierno  español.  Olvidado  de  sus  deberes,  é 
infiel  al  pais,  se  constituye   en  vil  instrumento  délos 
intentos  maquiavélicos  de  la  Inglaterra-,  y  mientras  el 
Sr.   Hernández  entregaba  á  Mr.   Guizot  una    nota  al 
parecer  destemplada  de  nuestro  gobierno,  este  se  retrac- 
taba vergonzosamente  en  la  Gaceta  de  Madrid.    Tanta 
mengua  y  tanto  oprobio  son  intolerables  para  todo  es- 
pañol  honrado  que  ame  de   corazón  y  no  con  menti- 
das palabras  la  independencia  y  el  honor  de  su  patria. 
Tanto  descrédito  y  tanta  ignominia  no  son  para  sufri- 
das por  mucho  tiempo  para  el  altivo  carácter  español; 
y  todos  los  buenos  patricios,  todos  aquellos  que  sien- 
ten latir  en  su  pecho  el  amor  de   su   país,   deben  hoy 
mas  que  nunca    formar  sin    distinción  de  colores  ni  de 
doctrinas  una   cruzada  formidable  que  franca  y  legal- 
mente    lance  cuanto  antes  de  sus  puestos  á  los  que  asi 
nos  humillan  y  afrentan  anteel  estranjero.  Conocidas  son 
de  todos  las  doctrinas  de  orden  y  de  justicia  que  profesa 
el  autor   de   este  artículo-,  pero  dictadura,  república, 
anarquía,  todo  loadmitiria  antes  que  consentir  ver  men- 
guada nuestra  independencia  y  ser  vilipendiados  y  escar- 
necidos completamente  ante  naciones  cstrañas.  Sálvese 
nuestro  honor  y  nuestro  carácter,  y  la  nación  cualquie- 
ra que  sean  sus  degracias,  no  estará  perdida  y  podrá  res- 
tablecerse un  dia  su  decaído  estado.  Mas  nada  conozco 
tan  funesto  y  perjudicial  como  esta  política  miserable  y 
vergonzosa  del  gobierno  español,  que  mientras  se  atreve 
á  hablar  de  independencia  nacional  con  la  misma  impru- 
dencia con   que  caliíica  en  un  manilicsto  de  templadas 
las   medidas   draconianas  y   vandálicas  adoptadas  para 
reprimir  la  sedición  de   Barcelona,  está  sirviendo   con 
mengua  y  con  escándalo  á  los  planes  maquiavélicos  de  la 
Inglaterra.  Pero  al  paso  que  debe  reprobarse  con  airada 
indignación  la  conducta  del  ministerio  español,  es  forzo- 
so tamben  decir  á  esta  nación  ,  que  si  ha  buscado  á  todo 
trance  la  alianza  con  el  Rcjente  del  reino  no  solo  por  iu* 
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tereses  comerciales,  sino  para  tener  á  su  disposición  nues- 
tro ejército  con  el  fin  de  hacer  sombra  á  la  Francia,  se 
ha  equivocado  torpe  y  groseramente.  El  valor  del  ejér- 
cito y  de  la  nación  española  estará  siempre  pronto  á  de- 
fender sus  intereses  y  su  independencia,  pero  nunca  con- 
sentirá que  se  le  espióte  en  beneficio  de  países  es- 
traños. 

El  dia  en  que  el  gobierno  quisiese  hacerle  ser- 
vir á  tan   infame  objeto/  ese  dia  seria  probablemen- 
te el  último  de  su  existencia.  Abandone  pues  el  mi- 
nisterio   tan    degradante    conducta  ,  y  no  promueva 
conflictos  ni   desgracias.   Gastadas  se  hallan   las  opi- 
niones políticas,  y  nuestras  revueltas  y  desaciertos  han 
logrado  arrebatar  su  fé  y  su  ardor  al  pueblo  español  tan 
apasionado  y  entusiasta:  pero  el  resorte  de  la   patria 
y  de  la    independencia   obra  todavia    muy  poderosa- 
mente sobre  su  corazón,    y  no  temeremos  escitarle 
todos  los  buenos  patricios,  cualquiera  que  sean  nuestros 
riesgos  y  peligros-,  que  la  santa-causa  de  la  patria  bien 
vale  la  pena  de  que  la  consagremos  talentos  y  persona  los 
que  todavia  abrigamos  en  nuestro  corazón  ardiente  fé  y 
apasionado  entusiasmo  por  todo  lo  que  honra  y  engran- 
dece á  la  humanidad.  Abandone,  pues,  repito,  el  gobier- 
no español  su  funesta  política,  y  tenga  presente  que 
mientras  su  encargado  de  negocios  en  París  se  conver- 
tía en  dócil  instrumento  de  la  ira  de  Lord  Cowley,  la  rei- 
na de  Inglaterra  en  el  dircurso  de  apertura  del  parla- 
mento, que  nada  contiene  de  notable  mas  que  el  anun- 
cio de  un  tratado  próximo  de  comercio  con  la  Rusia,  y 
la  felicitación  un  tanto  inmoral  por  las  conquistas  en 
la  China,  y  los  hechos  vandálicos  del  Afaghnistam  ,  no  se 
ha  dignado  siquiera  hacer  mención  de  la  España. 

Tampoco  lo  ha  hecho  de  la  Francia  ■  pero  este  si- 
lencio ha  sido  reparado  por  el  jeneroso  y  político 
discurso   de  Lord  Brougham  en   el  parlamento. 

Pasando  ahora  á  tratar  de  nuestra  situación  interior, 
la  coalición  de  la  imprenta  independiente  para  resistir 
dentro  del  círculo  legal  todo  atentado  contra  las  mas 
importantes  garantías  constitucionales ,  ha  producido, 
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como  era  de  suponer  ,  una  coalición  de  los  partidos  en 
el  campo  electoral.  En  mi  opinión  ,  y  cualquiera  que 
sean  las  diatrivas  de  los  periódicos  ministeriales,  la  so- 
ciedad española  ha  llegado  á  uno  de  aquellos  casos  raros 
y  graves  en  que  hay  dos  situaciones,  una  de  fuerza  y  otra 
de  legalidad,  representada  la  primera  por  el  gobierno, 
y  la  segunda  por  la  oposición.  Mas'al  espíicarme  de  esta 
suerte,  no  predico  ni  defiendo  el  derecho  de  insurrec- 
ción •  hoy  mas  que  nunca  es  necesario  condenar  todas 
las  conspiraciones  y  todos  los  conspiradores  ;  hoy  mas 
que  nunca  es  necesario  sostener  las  ideas  supremas  de 
orden  público  y  de  justicia.  ínterin  haya  libertad  de  inir 
prenta  y  Cortes  existen  medios  legales  de  resistencia 
noble  y  honrosa ,  y  esta  es  la  que  debe  recomendarse  á 
todos  los  partidos:,  esta  es  la  que  debe  hacerse  con  ener- 
jía  ,  sin  tregua  ni  descanso  ,  deponiendo  ese  malhadado 
espíritu  de  intolerancia  y  combatiendo  hoy  al  gobierno, 
sin  perjuicio  de  combatir  mañana  entre  sí  con  dignidad 
y  con  nobleza.  Si  esta  marcha  se  sigue  el  triunfo  es  se- 
guro, y  no  quedará  otro  recurso  al  gobierno  que  sucum- 
bir ó  entronizar  con  impudencia  una  dictadura  brutal 
para  sucumbir  también  al  cabo  de  algún  tiempo  en  me- 
dio del  odio  y  de  la  execración  universal. 

Mas  no  obstante  que  hoy  se  halla  realizada  la  coali- 
ción de  los  partidos  para  la  contienda  electoral,  cada 
uno  ha  publicado  separadamente  su  manifiesto  y  nom- 
brado su  comisión  especial,  entendiéndose  sin  embargo 
entre  sí,  y  siendo  esta  fusión,  como  era  de  esperar,  mas 
visible  y  completa  en  las  provincias.  Precedió  á  los  de- 
mas  el  manifiesto  del  partido  moderado,  documento  no- 
table por  la  claridad  y  templanza  de  las  ideas,  y  por  la 
dignidad  y  noble  sencillez  del  estilo :  siguió  al  mismo  el 
del  partido  progresista  puro  ,  representado  por  los  se- 
ñores López  y  Pita ,  que  era  una  acusación  fulminante 
contra  el  gobierno  ,  y  una  defensa  de  los  principios  y 
sentimientos  asaz  democráticos  de  este  partido,  escrita 
latamente  y  en  estilo  salpicado  de  rasgos  de  popular 
elocuencia.  Vino  en  tercer  orden  el  manifiesto  de  la 
fracción  representada  por  los  señores  Olózaga  y  Cortina, 
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largo  en  demasía ,  escrito  á  mi  modo  de  ver  con  un  fin 
calculado  y  político,  y  que  tiene  mas  de  programa  de  go- 
bierno que  de  manifiesto.  Los  hombres  de  esta  fracción, 
de  cuyos  principios  disto  ,  me  parece  han  comprendido 
perfectamente  la  situación,  y  que  caminan  muy  derecha- 
mente al  poder.  Si  como  es  probable,  las  elecciones  son 
contrarias  al  gobierno,  y  este  no  se  atreve  á  proclamar 
abiertamente  la  dictadura,  es  muy  verosímil  que  el  Re- 
jente  del  reino  entregue  á  los  mismos  las  carteras  ministe- 
riales. Sin  pretender  penetrar  en  el  sagrado  de  las  in- 
tenciones., me  parece  que  la  situación  se  ha  visto  y 
comprendido  bien  por  los  hombres  de  esta  frac- 
ción. Cuarto,  en  el  orden  de  los  manifiestos  ,  apareció 
el  del  partido  republicano.  Siendo  mi  mas  íntima  y 
profunda  persuasión  ,  que  es  necesario  fortalecer 
mucho  en  España  los  principios  de  orden  y  auto- 
ridad ,  claro  es  que  mis  doctrinas  son  diametral  - 
mente  opuestas  á  las  del  partido  republicano,  Sin  em- 
bargo ^  debe  confesarse,  que  dejando  á  un  lado  las  in- 
justas acriminaciones  de  los  partidos  que  contiene  ,  su 
manifiesto  está  escrito  con  notable  templanza  ,  apelando 
solo  á  la  convicción  y  al  tiempo  para  el  triunfo  de  los 
principios  populares.  Mientras  asi  proceda  ,  el  partido 
republicano  está  en  su  derecho  por  una  parte ,  y  la  na- 
ción española  tiene  muy  poco  que  temer  por  otra. 

Desaciertos  ha  cometido  y  comete  diariamente  el  go- 
bierno, pero  no  era  creíble  que  bajase  hasta  los  parti- 
dos y  que  aconsejase  al  Rejente  del  reino  un  paso  tan 
desacordado  é inconstitucional,  como  la  publicación  de 
un  manifiesto,  escrito  en  estilo  meditado,  grave,  y 
aunque  castizo,  no  tanto  que  no  tenga  sus  frases  y  ji- 
ros franceses.  Pero  dejando  á  un  lado  la  elocución ,  que 
es  indudablemente  muy  superior  á  cuanto  ha  salido  de 
la  pluma  de  los  actuales  gobernantes ,  es  forzoso  decir 
palabras  severas  sobre  el  manifiesto.  Si  ellas  no  agradan  al 
que  hoy  rije  la  nación  española,  la  culpa  será  de  los  que 
le  han  hecho  descender  de  la  altura  en  que  le  colocan 
la  Constitución  y  las  leyes  á  un  terreno  á  que  jamás  de- 
bió hacerle  bajar  consideración  de  ninguna  especie.  ¿Qué 


—192— 

carácter  ofrece  el  manifiesto  de  6  de  febrero?  Prescindiré 
de  que  en  los  gobiernos  constitucionales  no  debe 
hablar  jamás  en  documentos  semejantes  la  persona  del 
rey  ó  del  rejente ,  sino  el  ente  moral  al  que  llamamos 
gobierno  :  prescindiré  de  que  no  deben  concederse 
nunca  al  monarca  ó  a!  Rejente  el  derecho  de  influir  en 
las  elecciones  con  sus  indicaciones  ó  palabras  •  y  de  que 
no  puede  ejercerse  semejante  facultad  sin  bajar  hasta  la 
arena  en  que  combaten  los  partidos  >  y  me  limitaré  á  ob- 
servar la  notable  contradicción  que  encierra  el  manifies- 
to pn  las  personas  que  lo  firman  y  en  el  fondo  de  sus  aser- 
ciones. El  Rejente  del  reino  habla  solo,  y  se  dirije  solo 
á  la  nación  española.  ¿A  qué  viene,  pues,  la  firma  de  los 
ministros?  El  manifiesto  no  es  un  documento  oficial 
ni  un  documento  de  gobierno.  ¿Por  qué  le  han  sus- 
crito ,  pues,  los  secretarios  del  despacho?  El  mani- 
fiesto es  una  acusación  fulminante  é  injusta  del  parti- 
do moderado,  de  la  imprenta  actual  y  la  oposición  ,  y 
una  especie  de  apolojía  de  la  conducta  y  de  los  he- 
chos del  jeneral  Espartero  y  del  Rejente  del  reino.  Es 
pues  un  documento  ,  por  decirlo  asi ,  privado  ,  par- 
ticular  del  Rejente  del  reino,  y  que  caso  de  estar  resuel- 
to S.  A.  á  publicarlo,  debió  hacerlo  con  su  firma  sola 
y  de  su  propia  cuenta  y  responsabilidad.  Hubiérase  enton- 
ces podido  condenar  este  paso  como  inusitado  y  peligro- 
so •,  pero  no  hubiera  ofrecido  la  contradicción  de  que  el 
Rejente  del  reino  hablara  solo,  y  le  suscribiesen  sin  em- 
bargo los  secretarios  del  despacho.  Con  su  firma  han  he- 
cho oficial  y  gubernativo  un  documento  que  no  puede 
serlo,  y  han  incurrido  en  mi  opinión  en  grave  responsa- 
bilidad. 

Pero  pasando  al  fondo  del  manifiesto,  y  conside- 
rándolo como  un  acto  de  gobierno,  y  con  abstracción  de 
la  inviolable  persona  del  Rejente  del  reino,  resalta  mas 
aun  el  desacierto  que  la  malicia  (y  no  es  pequeña)  con 
que  está  escrito.  Después  de  calumniosas  imputaciones 
al  partido  moderado ,  después  de  desahogar  toda  la 
hiél  que  ciertos  hombres  tienen  en  su  pecho  contra 
este  partido,   y    después  de    diatribas  contra   la  im- 
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prenta  y  la  oposición ',  se  intenta  una  especie  de  conci- 
liación universal,  se  llama  á  las  Cortes  á  los  hombres  de 
todos  los  partidos:  ¿qué  lenguaje  es  este?  Si  todos  los 
partidos  han  sido  proscritos  por  el  gobierno,,  si  todos 
los  partidos  han  alzado  contra  el  mismo  una  bandera  dé 
anatema,,  ¿  qué  significado  tiene  esa  conciliación.,  im- 
posible por  los  actos  arbitrarios  y  funestos  del  gobierno, 
deshonrosa  porque  todos  los  partidos  han  sido  insulta- 
dos ,  escarnecidos  y  tratados  inicuamente  por  el  mismo? 
Si  los  hombres  que  aconsejan  al  Rejente  del  reino  hubie- 
ran deseado  sinceramente  la  conciliación  y  el  restable- 
cimiento de  un  gobierno  fuerte  con  la  justicia  ,  no  hu- 
bieran debido  fusilar  al  jeneral  León,  dejar  impunes  los 
atentados  de  la  junta  de  vijilancia  de  Barcelona ,  bombar- 
dear con  escándalo  y  asombro  de  la  Europa  esta 
rica  ciudad ,  ni  insultar  á  los  vencidos.  No  lo  hicieron, 
y  se  mostraron  ridiculamente  ufanos  por  la  victoria.  Su 
intento  es  ahora  vano  ,y  el  dia  de  la  espiacion  les  llegará 
sin  duda. 

Réstame  decir  que  el  lenguaje  que  se  hace  usar  al 
Rejente  del  reino  en  el  párrafo  10  del  manifiesto,  cuan- 
do se  habla  de  denuestos,  improperios  y  hasta  de  inti- 
midación de  su  persona,  es  inconveniente  y  poco  digno, 
al  paso  que  no  puede  ni  debe  consentirse  que  en  el  12 
sé  suponga  al  Rejente  del  reino  el  representante  de  la 
voluntad  popular  que  en  1808  se  levantó  á  defender  él 
honor  y  la  independencia  de  España.  El  jeneral  Esparte- 
ro tendrá  sus  glorias  y  la  historia  las  juzgará-,  pero  con- 
téntense sus  admiradores  con  las  que  le  son  propias,  y 
no  arranquen  á  nuestros  padres  y  á  nuestros  valientes 
las  que  ellos  conquistaron  sin  conocerle. 

La  última  observación  que  debo  hacer  sobre  el  ma- 
nifiesto ,  es  que  se  descubre  bien  que  el  gobierno  co- 
noce las  faltas  cometidas  y  quiere  inútilmente  reparar- 
las á  su  manera.  Por  esto  llama  en  su  auxilio  á  los 
hombres  honrados  y  de  talento  de  todos  los  partidos, 
yes  probable  una  modificación  en  el  sistema  de  dureza  y 
de  iniquidad  que  oprime  á  la  desgraciada  Barcelona. 
Este  acto,  aconsejado  por  hombres  afectos  al  gobierno 
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actual,  le  desea  todo  buen  español.  La  tiranía  ejercida  es 
irreparable  para  los  que  la  ban  sufrido  ;  pero  al  menos 
pidamos  todos  una  tregua  y  alegrémonos  de  que  se 
conceda.  Es  la  única  alegría  que  hoy  nos  cabe  tener. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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RESEÑA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 

Artículo   28. 
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DEL   SISTEMA  DE  GOBIERNO  INTERIOR 

DUÍÍANTE  EL  REINADO  DE  CABLOS  IV. 


La  notable  precipitación  y  escándalo  con  que  el 
ministro  de  Estado  Urquijo  Labia  procedido  en  los 
asuntos  eclesiásticos  y  en  sus  destempladas  comuni- 
caciones con  el  Nuncio  fueron  la  principal  causa  de 
su  destitución  y  confinamiento.  Siguióse  á  la  misma 
como  era  natural  la  segunda  elevación  del  principe 
de  la  Paz  según  manifesté  en  el  artículo  anterior. 
Y  hasta  tal  punto  volvieron  los  Reyes  á  prodigarle  sus 
antiguos  favores ,  que  en  febrero  de  1 60  I  fué  nom- 
brado generalísimo^  y  en  6  de  agosto  del  mismo  año 
se  hizo  usará  Garlos  IV  por  los  aduladores  de  Godoy 
un  lenguaje  tan  impropio ,  como  el  que  se  lee  en  el 
siguiente  decreto ,  que  creemos  útil  trascribir  en 
prueba  de  la  corrupción  y  bajeza  de  aquellos  dias: 
cc  Guando  os  nombré  generalísimo  de  mis  ejércitos 
seis  meses  ha,  fué  en  la  persuasión,  que  solo  vues- 
tros talentos,  actividad,  zelo  por  mi  servicio,  y  amor 
á  mi  persona  eran  capaces  de  conducir  en  tan  críticas 
y  estrechas  circunstancias  los  negocios  militares  y  po- 
1  [ticos  á  un  fin  feliz  conservando  el  decoro  de  mis  ar- 
mas :  vuestro  saber  obrar,  energía  y  prudencia  han 
escedido  la  espectacion  de  todos,  y  hasta  vuestros 

1* 
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émulos  han  callado.  Por  mi  parte  pongo  el  sello  á  la 
íntima  confianza,  que  vuestros  continuados  y  altos 
servicios  os  han  grangeado,  y  os  aseguro  que  será  in- 
mutable igualmente  que  mi  estimación  y  amor,  que 
tan  merecidos  tenéis'  (¿7). 

No  merecían  los  escasos  talentos  del  príncipe  de 
la  Paz  tales  y  tan  desmedidos  elogios,  especialmente 
departe  de  un  monarca  como  Garlos  IV,  que  conocía 
bien  la  ineptitud  de  su  ministro,  sobre  lo  cual  he  oido 
contar  alguna  anécdota  muy  curiosa,  que  prueba  que 
Carlos  IV  tenia  mayor  ingenio,  que  el  que  vulgar- 
mente se  cree.  Mas  aun  cuando  D.  Manuel  Godoy  no 
poseía  conocimientos  en  nada  de  lo  relativo  á  la  mili- 
cia,  la  imparcialidad  exige  decir,  que  mejoró  nota- 
blemente su  organización.  Los  Reyes  anteriores  de 
la  dinastía  de  Borbon  habían  dado  mayor  importan- 
cia á  la  marina  que  al  ejército;  mas  este  sistema  va- 
rióse malhadadamente  desde  esta  época,  siendo  de 
ello  la  principal  causa  la  guerra  del  93  con  la  repú- 
blica francesa.  Y  ya  que  al  examinar  en  uno  de  los 
artículos  anteriores  la  marcha  administrativa  del  rei- 
nado de  Garlos  IV  omitimos  dar  cuenta  de  las  provi- 
dencias relativas  al  aumento  y  organización  del  ejér- 
cito, creemos  conveniente  suplir  ahora  este  vacío,  y 
examinar  rápidamente  lo  que  sobre  tan  importante 
materia  se  hizo  bajo  la  privanza  de  D.  Manuel  Godoy, 
aprovechándonos  de  los  datos  que  se  hallan  consigna- 
dos en  la  historia  de  la  guerra  de  España  contra  Na- 
poleón, que  comenzó  á  escribirse  en  1818  por  una 
comisión  de  geíesy  oficiales  de  todas  armas.  El  prin- 


(«)     Paginas  102  y  103  tomo  4?  de  la  Colección  de  cédulas  y 
pragmáticas  de  Carlos  IV. 
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cipe  de  la  Paz ,  en  calidad  de  generalísimo  y  de  mi- 
nistro disminuyó  las  tropas  de  casa  Real ,  dio  una 
nueva  organización  á  los  cuerpos  de  artillería  é  inge- 
nieros, y  formó  el  regimiento  de  zapadores  minado- 
res agregado  á  los  mismos ,  constando  en  1808  la  fuer- 
za del  ejército  de  83  ,,3  \  4  infantes,  y  18, 1 98  caballos. 
La  guardia  de  S.  M.  constaba  de  tres  compañías  de 
Guardias  de  Corps,  tres  batallones  de  infantería  espa- 
ñola, y  seis  escuadrones  de  carabineros  Reales;  ascen- 
diendo el  total  de  esta  fuerza  á  6,529  infantes,  y  1 ,600 
caballos.  La  infantería  del  ejército  constaba  de  treinta 
y  cinco  regimientos  de  línea  españoles,  cuatro  de  línea 
extranjeros ,  seis  de  suizos ,  y  doce  de  tropas  ligeras, 
ascendiendo  el  total  de  aquella  á  141  batallones,  y 
7 1 ,895  hombres.  La  caballería  se  componia  de  doce 
regimientos  de  línea,  ocho  de  dragones,  dos  de  ca- 
zadores y  dos  de  húsares,  siendo  el  total  de  la  fuerza 
120  escuadrones  y  16,400  hombres.  El  Real  cuerpo 
de  artillería  tenia  cuatro  regimientos  y  ocho  batallo- 
nes de  infantería ,  con  seis  compañías  de  á  caballo, 
subiendo  el  total  á  6,868  infantes  y  558  caballos.  Al 
Real  cuerpo  de  ingenieros  estaba  agregado  el  regi- 
miento de  zapadores  minadores,  que  constaba  de  dos 
batallones  ú  800  hombres  con  222  minadores.  Los 
autores  citados  de  la  historia  de  la  guerra  de  España 
contra  Napoleón,  confiesan  que  el  príncipe  de  la  Paz 
mejoró  la  organización  del  ejército,  pero  que  falta- 
ba á  este,  conjunto,  instrucción  para  el  oficial  y  entu- 
siasmo para  el  soldado.  Las  compañías  de  granaderos 
y  fusileros  eran  pocas.  Las  de  artillería  á  caballo  es- 
taban embebidas  en  los  batallones  de  á  pie  sin  for- 
mar escuadrón :  no  habia  tren  propiamente  dicho  pa- 
ra las  piezas  de  campaña ,  ni  pontoneros  en  el  regi- 
miento de  zapadores  minadores.   El  gran  número  de 
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inspecciones  que  llegó  á  ser  de  doce,  era  un  obstá- 
culo á  la  uniformidad  del  impulso.  En  tiempo  de  paz 
los  cuerpos  estaban  á  las  órdenes  del  capitán  general, 
pero  sin  formar  ejército,  ni  darle  cuenta  de  su  si- 
tuación interior :  en  tiempo  de  guerra  se  formaban 
apresuradamente  brigadas  y  divisioues  compuestas 
de  diversas  armas,  y  se  ligaban  entre  -sí  y  con  el 
general  en  gefe  por  medio  de  los  estados  mayores 
que  se  creaban  al  mismo  tiempo.  Las  milicias  regi- 
mentadas eran  42  regimientos,  y  39,229  hombres, 
llabia  ademas  1  14  compañías  de  milicias  urbanas. 

Tal  fué  el  pie  de  ejército  que  llegó  á  formar  el 
príncipe  de  la  Paz ,  muy  superior  al  que  había  exis- 
tido en  las  épocas»  anteriores,  y  al  que  reclaman  en 
tiempos  tranquilos  las  necesidades  de  España,  nación 
que  por  su  posición  geográfica  no  debe  tener  una  or- 
ganización militar,  y  que  debe  disminuir  notable- 
mente su  ejército,  generalizando  á  toda  la  península 
para  los  casos  de  guerra  el  sistema  de  milicias  provin- 
ciales, que  Felipe  V  introdujo  en  la  corona  de  Cas- 
tilla con  notable  gravamen  de  la  misma  y  en  beneficio 
de  la  de  Aragón. 

Pero  dejando  este  asunto  y  pensando  á  dar  cuenta 
de  los  sucesos  mas  principales  que  ocurrieron  duran- 
te la  segunda  privanza  de  Godoy  ,  y  que  pueden  dar  á 
conocer  el  carácter  de  su  gobierno ,  en  el  mismo  año 
de  1801  en  que  fué  nombrado  generalísimo,  volvió 
D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  á  ser  objeto  de  la 
mas  dura  é  inicua  persecución.  Destituido  del  ministe- 
rio en  1 798,  habia  sido  nombrado  consejero  de  Estado, 
y  confinado  á  su  pais,  donde  vivia  contento  entregado 
á  promover  la  enseñanza  en  el  Instituto  Asturiano. 
Estrellábanse  sus  esfuerzos  contra  la  malevolencia  de 
la  corte,  que  deseosa  de  desacreditar  su  establecí mien- 
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to  científico,  le  negaba  todo  recurso  para  su  sosten.  En 
el  artículo  anterior  liemos  dado  cuenta  del  desenlace 
que  tuvieron  las  disputas  sobre  materias  eclesiásticas 
promovidas  por  la  imprevisión  de  Urquijo,  y  fácil 
es  de  notar ,  que  con  motivo  de  la  victoria  que  obtu- 
vo el  partido  ultramontano ,  hubo  una  especie  de  re- 
acción contra  todas  las  doctrinas  reformadoras  en  po- 
lítica y  religión.  Coincidió  con  este  suceso  el  que  á 
principios  de  1801  se  esparcieron  en  Asturias  algunos 
ejemplares  del  Contrato  Social  de  Rousseau,  en  los 
cuales  el  traductor  elogiaba  en  una  nota  á  Jovellanos. 
Al  tiempo  de  ser  destituido  del  ministerio  no  dejo  de 
decirse  en  palacio  la  calumniosa  vulgaridad  de  que 
habia  sido  ecsonerado  por  herege,  y  conociendo  Jo- 
vellanos el  poder  que  todavía  tenían  en  España  las 
doctrinas  de  inquisitorial  fanatismo  y  el  odio  que  le 
profesaba  la  corte ,  se  apresuró  á  escribir  en  particu- 
lar al  ministro  de  Gracia  y  Justica  Caballero,  quien 
le  contestó ,  que  procurase  recoger  todos  los  ejem- 
plares que  le  fuese  posible :  Jovellanos  dio  aviso  al  mi- 
nistro de  no  haber  podido  recoger  ninguno ,  á  cuya 
carta  le  respondió  que  se  abstuviera  de  escribir  en  lo 
sucesivo  á  ningún  secretario  del  Despacho.  Tan  inso- 
lente y  destemplada  comunicación  fué  precursora  de 
la  inicua  persecución  que  se  le  preparaba,  y  que  tar- 
dó poco  en  llevarse  á  cabo.  En  13  de  marzo  de  180  1 
con  el  mayor  estrépito  v  aparato  fué  sorprendido  en 
su  cama  Jovellanos,  obligado  á  entregar  sus  papeles, 
privado  del  trato  con  sus  amigos ,  y  conducido  preso 
con  el  mayor  rigor  é  incomunicación  á  la  Cartuja  de 
Mallorca.  Desterróse  al  mismo  tiempo  á  Saavedra  con 
destino  á  Siguenza  ,  y  á  Cean  con  destino  á  Sevilla ,  y 
hasta  tal  punto  llevaron  su  encono  y  arbitrariedad  Go- 
doy  y  Caballero,  que  el  corregidor  de  Madrid  Mar- 
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quina  mandó  conducir  á  la  cárcel  de  3a  Corona  al  pres- 
bítero Sampil,  mayordomo  de  Jovellanos ,  de  la  cual 
salió  al  cabo  de  siete  meses  confinado  á  Oviedo,  y  con 
la  obligación  de  presentarse  todos  los  dias  ante  el  obis- 
po. No  cesaron  para  el  esclarecido  asturiano  las  per- 
secuciones en  Mallorca :  la  corte  cada  vez  mas  desa- 
tentada y  tiránica  le  vejó  atrozmente  en  aquellas  islas, 
le  mandó  trasladar  desde  la  Cartuja  al  castillo  de  Beli- 
ber ,  donde  fuá  tratado  como  un  reo  de  Estado,  hasta 
que  en  22  de  marzo  de  1808  fué  alzado  de  una  manera 
honorífica  su  destierro  por  Fernando  VII,  que  aca- 
baba de  ser  elevado  al  solio  á  consecuencia  de  los  su- 
cesos de  Aranjuez  y  de  la  abdicación  de  Carlos  IV, 
de  que  hemos  dado  cuenta  en  uno  de  los  artículos  an- 
riores. 

Este  lujo  de  arbitrariedad  no  se  ensayó  solo  con 
Jovellanos:  atrás  queda  mencionada  la  escandalosa  des- 
titución de  varios  consejeros  de  Castilla ,  que  habian 
procedido  con  acrisolada  rectitud  condenando  la  tro- 
pelía ejercida  por  el  hijo  del  gobernador  del  consejo, 
á  la  sazón  alcalde  de  casa  y  corte;  pues  en  agosto  de 
1802  volvió  á  reproducirse  este  escándalo  ,  separando 
y  desterrando  sin  formación  de  causa  á  muchos  y  res- 
petables ministros  ó  consejeros   de  varios  tribunales. 

El  despotismo  ministerial  habia  llegado  al  mas 
subido  punto  durante  la  atinada  administración  del 
conde  de  Floridablanca  :  continuó  en  ascendente  pro- 
greso bajo  la  privanza  de  Godoy,  y  como  realmente 
la  España  era  una  nación  sin  unidad  política  todavía 
y  que  constaba  de  un  confuso  agregado  de  antiguos 
reinos  y  provincias,  que  tenian  leyes  ,  costumbres  y 
régimen  distinto,  era  natural  que  la  monarquía  en  la 
exuberancia  de  su  poder  no  mirase  de  buen  grado  los 
privilegios  de  aquellas ,  y  quisiese  hacer   alarde  de 
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fuerza  y  autoridad.  Dos  casos  muy  notables  ocurrie- 
ron sobre  este  punto  durante  la  administración  de 
Godoy,  de  que  creemos  necesario  dar  cuenta  para 
completar  el  cuadro  del  sistema  de  gobierno  interior 
bajo  Carlos  IV  que  estamos  bosquejando. 

Fué  uno  de  ellos  la  sedición  estallada  en  Valencia 
á  consecuencia  de  una  orden  del  ministro  de  la  Guer- 
ra D.  Antonio  Gornell  sobre  milicias.  Al  examinar 
el  sistema  administrativo  del  reinado  de  Felipe  V, 
manifestamos  que  este  confiado  en  el  honor  y  la  leal- 
tad de  los  castellanos  y  siempre  receloso  de  los  habi- 
tantes de  la  corona  de  Aragón  estableció  en  el  primer 
reino  el  escelente  sistema  de  las  milicias  provincia- 
les: quedó  el  segundo  libre  de  esta  carga ,  y  defendió 
siempre  semejante  esencion  con  la  mayor  energía. 

El  ministro  de  la  Guerra  Gornell  quizo  estable- 
cer ,  durante  la  época  que  recorremos,,  el  sistema  de 
milicias  en  Valencia ,  y  ocurrieron  como  de  costum- 
bre graves  alborotos  para  impedirlo^  y  al  fin  también 
como  es  de  ordinario,  la  política  suave  y  contempo- 
rizadora de  Godoy  ,  y  el  desistimiento  del  ministerio 
restablecieron  el  orden  público  con  mengua  de  la  au- 
toridad del  gobierno. 

Mas  duro  se  mostró  este  con  las  provincias  Vas- 
congadas en  el  año  1804.  Han  sido  estas  un  pais  es- 
cesivamente  democrático  ,  y  como  sucede  en  todos  los 
pueblos  de  esta  especie ,  su  historia  desde  los  Reyes 
católicos  que  sabian  hacer  respetar  su  autoridad  y  la 
justicia  con  la  fuerza  ,  está  llena  de  alborotos  y  desór- 
denes ocurridos  siempre  que  se  daba  alguna  ley  ad- 
ministrativa que  pugnaba  con  sus  franquicias  y  li- 
bertades ,  obtenidas  unas  por  concesión  Real  y  otras 
por  el  transcurso  del  tiempo  y  el  abandono  ó  debili- 
dad de  los  monarcas  de  Castilla.  Intentóse  por  Godoy 
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establecer  un  puerto  mas  abajo  de  Bilbao  en  la  juris- 
dicción de  A  bando  como  mas  cercano  al  mar  y  mas 
conveniente  al  comercio.  Intervenía  en  este  negocio 
D.  N.  Zamacola  favorito  ó  encargado  suyo,  y  el  puer- 
to debia  llamarse  según  las  prácticas  adulatorias  de 
aquellos  dias  el  puerto  de  la  Paz.  Creyóse  por  los 
vascongados  y  en  especial  por  los  bilbaínos,  que  la 
construcción  de  este  puerto  era  en  perjuicio  de  sus 
derechos  y  con  el  fin  de  derogar  sus  fueros  y  y  levan- 
tóse Vizcaya  y  particularmente  Bilbao  contra  el  pro- 
yecto de  Godoy.  El  gobierno  mandó  inmediatamen- 
te un  cuerpo  de  tropas  al  mando  del  general  San  Juan 
y  ocupó  militarmente  el  señorío,,  desterrando  de  Bil- 
bao al  general  de  marina  Mazarredo  y  á  D.  Mariano 
Luis  de  Urquijo.  Con  motivo  de  estos  desórdenes, 
pensó  seriamente  la  corte  en  la  cuestión  de  fueros,  y 
trató  de  preparar  la  opinión  pública  para  su  abolición. 
Así  no  contenta  con  haber  reprimido  la  sedición  y 
establecido  en  1805  una  comandancia  militar  en  el 
señorío  de  Vizcaya,  y  un  gobierno  miíifar  y  político 
en  Bilbao  ,  sin  cuyo  permiso  no  podia  celebrarse  nin- 
guna junta  ni  diputación  (a)  encargó  sin  duda  á  los 
eruditos  mas  notables  de  aquella  época  que  ilustra- 
sen con  su  crítica  y  con  documentos  la  cuestión  de  la 
autoridad  ejercida  por  los  reyes  de  Castilla  sobre  las 
provincias  vascongadas.  Con  este  motivo  sin  contar 
los  luminosos^  si  bien  un  tanto  parciales  artículos  que 
se  escribieron  sóbrela  materia  en  el  Diccionario  his- 
tórico geográfico  de  la  academia  ,  imprimióse  en  180í> 
la  rica  Colección  de  documentos  sobre  las  provincias 


(a)  Ley  i?  tit.  1G  lili.  41  del  Suplemcnto.á  la  novísima  reco- 
pilación. 


vascongadas ,  formada  por  el  canónigo  Llórente,  la 
cual  adolece  del  vicio  de  parcialidad ,  pero  muy  dig- 
na de  consultarse  y  tenerse  en  cuenta  para  la  acertada 
resolución  de  un  punto  tan  importante.  Mas  sucedió 
entonces  lo  que  se  verificó  en  nuestros  dias  bajo  el 
ministerio  del  señor  Ballesteros.  También  este  celoso 
ministro  con  motivo  de  la  oposición  de  las  provincias 
vascongadas  al  pago  sin  condiciones  de  un  donativo 
conoció  lo  que  había  de  ecsorbitante  en  las  pretensio- 
nes de  las  mismas  y  encomendó  al  erudito  y  laborio- 
sísimo archivero  de  Simancas  D  Tomas  González  que 
ilustrase  este  punto  con  una  colección  de  documen- 
tos. Publicóse  en  efecto  la  colección,  adoleciendo 
como  la  de  Llórente  del  vicio  de  un  tanto  parcial  en 
favor  de  las  miras  del  gobierno,  pero  tampoco  se  re- 
solvió la  cuestión  de  fueros.  En  nuestros  dias  ha  que- 
dado cortada  por  la  espada  y  por  el  régimen  militar, 
mas  no  obstante  que  somos  nosotros  partidarios  de 
la  unidad  política  y  administrativa  ,  y  estamos  muy 
lejos  de  creer  que  las  provincias  vascongadas  deben 
ser  regidas  como  lo  estaban  en  1832,  opinamos  por- 
que esta  cuestión  corlada  por  la  fuerza  debe  resolver- 
se de  unevo  por  la  conveniencia  pública  ,  la  razón  y 
la  justicia  ,  haciendo  en  favor  de  la  moralidad  y  de 
las  costumbres  sencillas  y  belicosas  de  estos  pueblos, 
que  tanto  importa  conservar,  todas  las  concesiones 
que  sean  compatibles  con  la  unidad  política  y  admi- 
nistrativa, primera  necesidad  de  esta  descuadernada 
nación. 

Para  terminar  este  cuadro  del  sistema  de  gobier- 
no interior  durante  el  reinado  de  Carlos  IV,  résta- 
nos consagrar  algunas  líneas  4  la  atrevida  y  un  tanto 
romántica  espedicion  de  Badía.  Y  puesto  que  en  la 
reseña  política  no  hemos  tratado  la  cuestión  de  Afri- 
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ca  con  relación  á  España,  convendrá  decir  algunas 
palabras  sobre  la  misma,  sin  perjuicio  de  examinar- 
la un  dia  detenidamente,  ya  que  ahora  se  agita  con 
tanto  empeño  la  colonización  de  Argel ,  y  no  puede 
jamás  sernos  indiferente  aquella. 

No  es  fácil  que  nación  alguna  pueda  con  razón  va- 
nagloriarse de  tantas  y  tan  señaladas  proezas  como  las 
que  ejecutó  España  en  el  espacio  de  un  siglo.  Después 
que  la  toma  de  Granada  nos  devolvió  íntegra  nues- 
tra antigua  nacionalidad,  el  valor  y  la  energía  del 
pueblo  español  necesitaron  para  teatro  de  sus  glorias 
la  Europa,  el  África  y  un  nuevo  mundo.  Como  to- 
dos los  grandes  pueblos  ,  era  arrastrada  la  España  á 
tan  honrosa  carrera  por  una  sola  pasión  ó  sentimien- 
to :  con  la  bandera  religiosa  habia  luchado  por  espa- 
cio de  ocho  siglos  contra  los  moros ;  y  con  la  misma 
peleaba  en  África  y  colonizaba  la  América.  Esta  mar- 
cha nos  dio  asaz  gloria  y  honor,  y  nos  ha  privado 
después  de  las  ventajas  que  han  obtenido  otros  pue- 
blos:  jamás  el  espíritu  positivo  ni  comercial  dominó 
nuestra  política;  y  si  en  el  nuevo  mundo  introducía- 
mos con  profusión  inquisidores  y  frailes ,  era  por- 
que los  teníamos  en  España,  y  los  creíamos  útiles  á 
los  habitantes  de  aquellos  dominios,  como  lo  fueron 
en  realidad  y  lo  son  aun  los  segundos.  Condénense  si 
se  quiere  los  errores  de  los  tiempos,  pero  hágase  jus- 
ticia al  honor  y  á  la  hidalguía  de  la  nación. 

Dominado  pues  del  sentimiento  religioso ,  y  te- 
niendo en  cuenta  que  el  corsario  Barbarroja  infesta- 
ba los  mares  de  Italia  y  Sicilia,  proyectó  el  mas  emi- 
nente político  que  tuvo  nuestra  nación  enseñorearse 
de  todos  los  parages  importantes  de  la  costa  de  Áfri- 
ca en  el  Mediterráneo,  y  en  el  Occéano  de  La  rae  he 
y  la  Maraora.  Nuestros  lectores  habrán  ya  compren- 
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elido  que  hablamos  del  cardenal  Jiménez  Cisneros, 
de  aquel  esclarecido  varón ,  cuyo  carácter  y  política 
tanto  admiramos  al  hablar  del  reinado  de  Fernando 
el  V.  El  mismo  asistió  en  persona  á  la  conquista  de 
Oran  ,  en  esta  época  se  fortificó  Álmarza  ,  que  era 
un  pequeño  caserío,  y  en  una  isla  inmediata  á  Argel 
se  construyó  una  torre  capaz  de  contener  500  hom- 
bres. Carlos  V  continuó  con  mucho  empeño  el  pro- 
yecto de  Cisneros ,  y  conquistó  todas  las  plazas  de  la 
costa  de  África  desde  Melilla  hasta  Tripoli  D.  Juan 
de  Austria  tomó  á  Túnez  en  1573  ,  que  se  perdió  en 
el  año  siguiente  por  no  haber  querido  ejecutar  la  or- 
den que  1*  dio  su  hermano  Felipe  II,  y  en  el  reinado 
de  Felipe  III  se  tomó  á  Larache,  y  quedó  realizado  el 
magnífico  plan  del  cardenal  Cisneros.  Era  tiempo  de 
aprovecharnos  de  estas  conquistas  enlabiando  rela- 
ciones comerciales  ,  y  en  1623  elevó  al  efecto  desde 
Granada  el  conde  Sirley  una  representación  á  Feli- 
pe IV,  en  que  se  manifestaban  la  gran  importancia  de 
este  asunto  y  las  ventajas  políticas  y  materiales  que 
debían  redundar  á  España.  De  esta  esposicion  que 
se  halla  hoy  inédita  entre  los  manuscritos  de  la  bi- 
blioteca Real  ,  y  que  es  un  documento  de  sabiduría 
política  ,  hemos  dado  cuenta  exacta  en  uno  de  nues- 
iros  anteriores  artículos.  Empero  fueron  inútiles  las 
escelentes  indicaciones  del  conde  Sirley  ,  y  aunque 
fortificáronse  muchos  puntos  como  la  Goleta  y  Ma- 
zarquivir,  perdióse  á  Trípoli  en  tiempo  de  Felipe  II, 
la  Goleta  después  ,  Larache  bajo  Carlos  II ,  y  Oran  y 
Mazarquivir  en  1708:  reconquistáronse  los  dos  últi- 
mos puntos  en  1 732  ^  y  como  la  corte  de  España 
no  pensó  seriamente  ni  pudo  sacar  ventajas  comer- 
ciales de  estos  países,  y  no  eran  ya  temibles  la  pi- 
ratería de  los  Barba rro jas  y  Draguts,  el  famoso  ma- 


rinoD.  Juan  José  Navarro,  primer  marques  de  la  Vic- 
toria, presentó  á  Felipe  V,  y  después  á  Fernando  VI 
una  memoria  sobre  las  plazas  de  África  ,  que  eran  á 
la  sazón  Ceuta,  el  Peñón  de  Velez,  Alhucemas,  Me- 
lilla,  Oran  y  Mazarquivir ,  en  la  cual  proponía  su 
abandonóla  escepcion  de  la  última  y  Ceuta.  Puede 
leerse  esta  memoria  en  la  vida  de  Navarro ,  escrita 
por  Vargas  Ponce  ,  y  son  uotables  las  razones  siguien- 
tes, que  alegaba  el  ilustre  marino  para  su  abandono. 
"  Descúbranse  ahora  los  defectos  de  estas  plazas, 
donde  no  hay  que  meramente  dos  que  es  preciso 
conservar  y  mantener,  que  son  Ceuta  y  Mazarqui- 
vir :  la  primera  por  la  inmediación  á  España  y  la 
seguridad  por  tener  un  pequeño  cuerpo  ó  abrigo 
para  seis  navios,  y  no  muy  seguros  en  tiempo  de 
vendavales.  Las  demás  son  todas  un  perpetuo  censo 
á  la  corona.  Ellas  no  tienen  comercio  con  el  pais, 
ellas  no  tienen  puertos  para  navios  y  cuando  mas 
para  dos  ó  tres  jabeques:  no  cubren  terreno  y  no  ti- 
ran contribuciones,  luego  á  qué  sirven  estas  plazas, 
cuando  de  todo  el  dinero  que  se  remite  para  ellas  no 
vuelven  6,000  rs.  al  año,  que  es  ahorro  de  algún 
sueldo  de  los  oficiales." 

Esta  cuestión  quedó  entonces  sin  resolver ,  y  Car- 
los III  comprendiendo  la  importancia  de  la  toma  de 
Argel  dirijió  contra  esta  plaza  una  tentativa  inútil, 
y  procuro  estrechar  las  relaciones  comerciales  con 
las  regencias  berberiscas ,  celebrando  al  efecto  los  tra- 
tados, de  que  hicimos  mérito  al  ecsaminar  su  reina- 
do. Mas  en  4  de  enero  de  1792  fueron  abandonadas 
las  plazas  de  Oran  y  Mazarquivir,  reservándose  Es- 
paña el  comercio  y  estraccion  privativa  de  frutos  y 
y  el  establecimiento  de  una  factoría.  La  Real  cédula 
de  abandono  que  puede  leerse  en  la  citada  Colección 
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de  pragmáticas  de  Carlos  IV  dio  por  razón  los  conti- 
nuos terremotos  que  sufrían,  su  estado  ruinoso,  la  fa- 
cilidad que  suministraban  á  la  deserción  de  las  tropas, 
los  muchos  millones  que  costaban,  los  que  costaria  su 
reparación,  el  tener  los  argelinos  para  hacer  el  corso 
inmediato  á  las  costas  españolas  el  puerto  de  Arcén  tan 
bueno  para  el  objeto  como  el  de  Mazarquivir,  y  la  paz 
que  habia  entre  nuestra  corte  y  la  regencia  de  Túnez. 
Mas  algunos  años  después  de  este  abandono,  el 
príncipe  de  la  Paz  aGOJió  el  atrevido  y  asaz  romántico 
proyecto  de  apoderarse  de  Marruecos ,  concebido  por 
I).  Francisco  Domingo  Badía.  Era  este  inteligente  en 
el  árabe,  y  se  hallaba  dotado  de  aquella  sagacidad, 
atrevimiento  y  travesura,  que  formaron  en  todos 
tiempos  las  cualidades  de  Jos  grandes  aventureros.  No 
parecia  un  español  de  nuestros  tiempos,  y  necesario 
era  remontar  á  los  siglos  XV  y  XVI,  para  hallar  un 
carácter  semejante  en  aquellos  atrevidos  marinos  y 
esploradores  que  entonces  tuvimos.  Un  hombre  de 
esta  especie  necesitaba  por  director  á  Napoleón ,  y  no 
al  príncipe  de  la  Paz.  Mas  tal  fué  sin  embargo  su  la- 
lento  ,  que  logró  introducirse  como  príncipe  Abasi- 
da con  el  Rey  de  Marruecos  Muley,  y  de  tal  manera 
ganó  su  confianza  y  amistad,  que  le  regaló  un  palacio, 
una  finca  de  su  Real  residencia  llamada  Semelalia, 
dos  mugeres  de  su  harem  y  muchos  esclavos.  Dirigía 
Badía  suplanconla  mayor  inteligercia  y  reserva,  é  iba- 
se  ya  á  decretar  el  embarque  de  tropas ,  por  tener  Ba- 
día combinado  perfectamente  su  proyecto,  cuando 
sabedor  Garlos  IV  del  modo  con  que  debia  realizar- 
se ,  lo  impidió  con  el  mayor  tesón,  según  el  príncipe 
de  la  Paz  en  sus  Memorias,  profiriendo  aquellas  pa- 
labras que  tanto  honraran  su  rectitud  y  su  memoria. 
"  Jamas  consentiré  que  la  hospitalidad  se  vuelva  en 
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daño  y  perdición  del  que  la  da  benignamente."  ff  Non 
sunt  facienda  mala,  ut  inde  veniant  bona." 

Cerramos  aquí  con  tan  solemnes  palabras  la  espo- 
sicion  del  sistema  de  gobierno  interior  del  reinado  de 
Garlos  IV,  y  procuraremos  concluir  en  el  artículo  in- 
mediato el  cuadro  general  del  mismo,  examinando 
todo  lo  relativo  al  movimiento  ó  desarrollo  iutelec- 
tual  de  esta  época. 

Fermin  Gonzalo  Morón. 


^^^>~^§2¿2E=- 


SOBRE  LA  HISTORIA  GEOGRÁFICA 

DEL  NORTE  DEL  GLOBO. 


La  historia  geográfica  del  septentrión  no  es  tan 
conocida  en  los  pueblos  meridionales,  como  parece 
deberia  serlo  atendida  la  fecha  no  mui  antigua  hasta 
donde  pueden  llegar  las  investigaciones  mas  ciertas  y 
sugetas  á  la  crítica  mas  severa  acerca  de  este  punto  de 
erudición  ;  mayormente  cuando  las  noticias  concer- 
nientes á  los  descubrimientos,  viages,  &c.,de  este  cas- 
quete esférico  del  globo  se  hallan  consignados  en  mu- 
chos tratados,  bien  que  diseminados  y  correspon- 
dientes á  épocas  muy  diversas  entre  sí 

En  vista  de  su  contenido  y  de  lo  que  ciertamente 
sabemos,  me  he  propuesto  presentar  bosquejado  el 
cuadro  geográfico  histórico  del  norte ,  haciéndole  es- 
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íensivo  á  los  estreñios  de  las  tres  partes  que  contiene 
Europa  ,  Asia  y  América;  pero  sin  entrar  en  las  pro- 
lijas discusiones  á  lasque  dá  margen  la  misma  natu- 
raleza del  asunto  de  suyo  algo  escabroso  y  no  pocas 
veces  sugeto  á  la  mas  densa  obscuridad  ,  principal- 
mente en  lo  correspondiente  á  la  parte  antigua. 

No  me  propongo  hablar  de  los  siglos  anteriores  á 
las  olimpiadas ,  en  los  que  vemos  sepultada  en  tinie- 
blas toda  la  historia  profana  y  en  los  que  la  geografía 
yace  en  la  infancia  mas  ruda.  Tampoco  me  detendré 
en  indicar  las  noticias  y  tradiciones  que  hay  acerca  de 
las  navegaciones  de  los  fenicios  en  los  mares  del  norte 
é  igualmente  eliminaré  de  este  artículo  otras  relativas 
á  tiempos  posteriores ,  en  los  que  si  bien  se  tenian  ya 
ideas  de  la  configuración  esférica  de  la  tierra  y  de  la 
división  de  sus  zonas ,  era  casi  desconocida  ó  desco- 
nocida mas  bien  del  todo,  la  Glacial  del  norte  en  sus 
paises  y  mares. 

Las  primeras  nociones  geográficas  que  hay  acerca 
de  este  punto  (  aunque  inesactas  )  las  podemos  fijar 
hacia  el  siglo  anterior  de  nuestra  era.  Los  geógrafos 
griegos  y  alejandrinos ,  suponian  en  el  Occéano  Gla- 
cial, que  llamaban  Hiperbóreo ,  mucha  mayor  esten- 
sion  que  la  que  tiene  en  realidad ;  tenian  una  idea 
bastante  imperfecta  de  dos  islas  considerables  que 
ecsistian  entre  sus  yelos  :  la  de  Thule  que  se  cree  ser 
Islandia  y  la  de  Baltia  que  no  es  isla  ,  siendo  el  estre- 
mo meridional  de  Suecia  ;  á  esto  se  reducían  sus  no- 
ticias por  lo  respectivo  á  Europa:  las  de  Asia  eran 
aun  mas  erróneas,  puesto  que  suponian  estenderse  el 
Occéano  hasta  el  mar  Caspio  á  tan  considerable  dis- 
tancia délas  frígidas  y  desiertas  playas  del  Glacial. 

Hubo  después  en  Roma  eminentes  geógrafos  que 
supieron  aprovecharse  de  los  conocimientos  de  los 


que  les  babian  precedido  en  Egipto  y  Grecia;  pero 
aunque  los  adquirieron  algo  mas  estensos  por  lo  que 
respecta  á  la  parle  N.  O.  de  Europa  basta  los  60.°  de 
latitud  poco  mas  ó  menos ,  les  faltó  mucho  para  tener 
una  cabal  noticia  de  todo  el  Báltico  y  de  lo  mas  sep- 
tentrional de  Rusia;  ni  adelantaron  mucho  mas  que 
los  antiguos  tocante  al  N.  de  Asia  que  designaban 
igualmente  de  un  modo  vago  con  el  nombre  de  Scitia 
Incógnita  He  aquí  un  vacío  inmenso  de  siglos  que  casi 
comprende  toda  la  historia  antigua,  en  el  que  apenas 
descubrimos  conocimiento  alguno  geográfico  que  fije 
nuestras  ideas  y  satisfaga  nuestro  entendimiento  res- 
pecto de  esta  porción  tan  considerable  del  globo  ter- 
ráqueo. 

La  espantosa  y  desvastadora  invasión  que  los  bár- 
baros abortados  del  septentrión  verificaron  á  los  prin- 
cipios del  siglo  V  en  las  bellas  provinvias  del  impe- 
rio romano  del  occidente,  solo  sirvió  para  alterar  la 
geografía  de  los  paises  invadidos,  tanto  en  sus  de- 
marcaciones como  en  su  nomenclatura;  pero  muy 
poco  ó  nada  para  darlos  á  conocer  las  del  Norte  de 
donde  eran  tan  vecinas  las  comarcas  de  donde  se 
lanzaran  tales  huestes.  Eran  hombres  demasiado  ig- 
norantes y  groseros  para  que  pudiesen  enseñar  nada 
de  esto  á  los  vencidos ,  que  aunque  mas  civilizados,  se 
hallaban  sumergidos  en  una  postración  y  envileci- 
miento tales ,  que  debia  serles  sobremanera  indife- 
rente el  adquirir  noticias  de  las  regiones  originarias 
de  muchos  de  sus  rústicos  opresores. 

La  primera  luz  acerca  de  este  punto  se  debió  á 
los  escritos  de  Jornandés ,  historiador  gótico  de  la 
mitad  del  siglo  VI  \  pero  hasta  los  siguientes  no  prin- 
cipió á  escitar  grande  interés  esta  porción  considera- 
ble de  nuestro  emisferio. 
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La  historia  espresada  en  las  diminuías  crónicas 
de  la  edad  media  nos  ha  trasmitido  la  noticia  de  las 
devastaciones  que  los  normandos  ú  /lumbres  del  norte 
causaron  en  todos  los  países  marítimos  de  la  Europa 
occidental  desde  la  desembocadura  del  Elba  basta  el 
estrecho  de  Gibraltar,  j  desde  el  siglo  VIII  hasta  el  X 
inclusive;  bajo  este  aspecto  debe  considerárseles  co- 
mo los  piralas  mas  feroces  j  temibles  que  han  ti- 
ranizado los  mares  y  sus  costas;  y  la  Inglaterra, 
Francia  y  España  presentaban  hartos  vesligios  de  su 
inhumanidad  y  de  su  espíritu  de  desolación  en  aque- 
lla época  desventurada;  pero  aquí  solo  debemos  con- 
siderar sus  espediciones  con  relación  á  la  geografía. 

Con  los  nombres  de  Godos  y  de  Ost-manes  ha- 
bían ja  formado  establecimientos  en  Caledonia  (Es- 
cocia) é  Hibernia  (Irlanda),  y  ja  los  daneses  denomi- 
nados JSort  Ljiidi  tenian  asoladas  las  costas  de  la  Fri- 
sia  ;  cuando  el  pirata  Radok  j  otros  compañeros  no- 
ruegos descubrieron  la  estensa  j  desconocida  Irt-land 
(pais  de  hielo)  en  870.  La  tiranía  de  Haroldo  Haar 
Fagger  que  reinaba  á  la  sazón  en  Noruega  causó  la 
emigración  de  una  multitud  de  nobles  j  vulgares, 
buscando  asilo  en  aquella  tierra  frígidísima  j  volcá- 
nica al  mismo  tiempo;  diéronla  un  nombre  adecuado 
á  su  calidad ,  introdujeron  su  idioma  j  establecieron 
una  forma  aristocrática  de  gobierno.  Por  el  mismo 
tiempo  se  descubrieron  j  poblaron  las  islas  de  Fe- 
roer  entre  Islandia  j  Escandinavia  ,  y  las  frecuentes 
escursionesde  los  noruegos  j  daneses  dieron  también 
á  conocer  aquellos  numerosos  grupos  de  islas  que 
con  los  nombres  de  Oreadas  ,  Hébridas  y  Schetlan- 
das  se  hallan  situadas  al  norte  de  la  Gran  Bretaña. 

A  fines  de  dicho  siglo  IX  y  no  muchos  años  des- 
pués del  descubrimiento  de  Islandia,  Other ,  norue- 
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go  también  ,  pero  no  pirata  sino  marino ,  al  servicio 
del  rey  Alfredo  de  Inglaterra,  recorrió  por  orden 
suya  las  tristes  y  estériles  costas  de  la  Laponia  >  y 
traspasando  los  cabos  Norte  y  Kin }  últimos  términos 
de  Europa ,  descubrió  el  mar  Blanco  que  es  un  brazo 
del  occéano  Boreal.  Other  merece  ser  conocido  en 
los  fastos  geográficos,  porque  el  tratado  que  escribió 
acerca  de  esta  espedicion,  en  idioma  anglo-sajon,  es 
el  mas  antiguo  monumento  de  que  hay  noticia  res- 
pecto de  estos  países  y  mares. 

A  esta  misma  época  de  las  escursiones  scandina- 
vas  puede  referirse  el  conocimiento  de  la  antigua  na- 
ción Finnica,  estendida  no  solamente  por  la  actual 
Finlandia,  sino  por  los  territorios  de  Arcangelo \  Us- 
tbiv-Veliki ,  Permia ,  y  en  fin  todos  los  que  bañan  los 
rios  Dwina  y  Petzoray  acaso  el  Oby.  Subdividíanse 
estos  pueblos  en  otros  varios  que  la  oscuridad  de 
aquellos  tiempos  lia  confundido.  No  habían  careci- 
do del  conocimiento  de  la  nación  finesa  los  antiguos 
romanos;  pero  tan  confusa  é  inexactamente  como  el 
que  tenían  de  otros  del  norte  y  del  oriente  del  mun- 
do. Nosotros  por  consiguiente  sabemos  también  muy 
poco  acerca  de  dicha  nación,  y  eso  poco  Jo  debemos 
á  los  escritores  del  norte;  por  ellos  venimos  en  cono- 
cimiento que  aun  sus  primitivas  denominaciones  son 
muy  inciertas,  y  que  sus  anales  se  hallan  confundi- 
dos en  las  espediciones  mas  conocidas  de  sus  vence- 
dores, los godo-scandinavos  y  los  moscovitas ,  y  aun 
estos  mismos  hechos  despiden  de  sí  muy  poca  luz, 
para  formar  un  cuerpo  de  historia. 

A  pesar  de  esto  algunos  autores  nos  aseguran  que 
hubo  un  tiempo  en  el  que  en  medio  de  los  hielos  y 
aridez  de  estas  poco  favorecidas  comarcas  se  elevó 
una   monarquía  regularmente  poderosa;  la  monar- 
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quía  de  Permia  ó  Biarmia  que  se  estendia  entre  el 
Dwina  y  el  Oby ;  que  por  su  policía ,  comercio  y  ri- 
queza llegó  á  adquirir  cierta  consideración,  y  aun  á 
excitar  la  codicia  de  los  escandinavos,  que  con  sus 
desoladoras  incursiones  hicieron  desaparecer  este  Es- 
tado de  tanta  celebridad.  JNosotros  no  tenemos  los 
datos  necesarios  para  contradecir  esta  noticia ,  ma- 
yormente cuando  la  historia  del  norte  ha  estado  por 
tantos  siglos  separada  y  desconocida  de  los  pueblos 
del  mediodía,  pero  si  atendemos  á  la  naturaleza  y  re- 
cursos de  aquel  pais ,  hoy  uno  de  los  mas  miserables 
y  despoblados  del  vasto  imperio  de  las  Rusias  •  al  ais- 
lamiento en  que  necesariamente  se  hallaría,  y  á  la 
incultura  y  atraso  de  aquellas  edades,  casi  nos  incli- 
namos á  rebajar  muchísima  parte  de  la  brillantez  que 
despiden  dichas  relaciones  Una  cosa  se  debe  obser- 
var ,  y  es  que  los  nombres  de  sus  monarcas  eran  scan- 
dinavos ,  y  de  esto  podemos  inferir  que  dicho  Estado 
despojado  del  esplendor  que  le  prestan ,  debió  su  fun- 
dación á  los  suecos  ó  noruegos ,  y  que  habiendo  teni- 
do mas  ó  menos  tiempo  de  existencia,  y  acaso  con 
cierta  fama,  fué  al  fin  destruido  por  la  misma  nación 
que  le  había  dado  el  ser,  y  quiza  su  primera  pobla- 
ción. 

Pero  ninguna  de  las  espediciones  marítimas  de 
de  la  nación  scandinava,  merece  llamar  mas  nuestra 
atención  que  la  de  Groenlandia. 

Hacia  la  mitad  del  siglo  X  el  noruego  Gumb- 
jorm,  partiendo  de  Islandia  con  dirección  hacia  el 
occidente,  pero  no  á  una  dilatada  distancia  de  aque- 
lla isla  ,  descubrió  otra  ,  á  la  que  denominó  Gumb- 
jormarsk  ó  peñasco  de  Gumbjorm  :  adelantando  su 
escursion  vio  otra  tierra  mas  setentrional,  pero  muy 
vagamente;  no  habiendo  podido  desembarcaren  ella 


para  examinarla  con  alguna  detención.  Pasados  al- 
gunos años ,  otro  noruego  llamado  Erico  Rus- 
Towal  que  habia  sido  desterrado  á  Islandia  ,  tuvo 
noticia  de  los  indicados  descubrimientos ,  y  llevado 
de  su  curiosidad  y  deseo  de  estenderlos ,  ó  bien  de 
rectificarlos  y  darlos  mejor  á  conocer,  pasó  allá  por 
el  año  de  980  ,  y  vio  el  cabo  prominente  y  señalado 
de  Farewel  que  termina  la  Groenlandia  por  la  parte 
del  mediodía  por  los  60°  de  lat.  boreal  y  que  dobla- 
do  hacia  el  occidente  le  hizo  descubrir  varios  gol- 
fos ,  montes  y  tierras  en  aquella  prolongada  y  des- 
conocida península  ,  con  algunas  islas  inmediatas 
á  ella.  Difundida  la  noticia  de  semejante  hallazgo, 
se  establecieron  posteriormente  dos  colonias  que  du- 
raron bastante  tiempo  ,  y  que  reconocian  la  autori- 
dad de  los  monarcas  de  Noruega  ;  pero  que  según 
la  opinión  de  algunos  autores  fueron  destruidas  en  el 
siglo  XIV  ó  próximamente  á  este  siglo. 

También  parece  que  estos  antiguos  descubri- 
mientos no  se  limitaron  á  la  Groenlandia;  pues  los  es- 
candinavos visitaron  un  pais  situado  al  S.  O.  de  aque- 
lla península,  al  que  por  sérmenos  destemplado  im- 
pusieron el  nombre  de  Vinland  ó  Bella  tierra.  ]No 
está  tan  determinada  su  verdadera  posición  para  que 

Í)odamos  con  seguridad  asignarla  la  que  en  la  actua- 
idad  le  corresponde.  \  Podrá  ser  la  comarca  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  tierra  del  Labrador1 
Su  posición  parece  acreditar  esta  congetura,  si  su 
territorio  correspondiese  á  la  denominación  que  le 
prestaron  los  descubridores.  ¿O  será  la  Nueva  Esco- 
cia mas  favorecida  por  la  naturaleza  ?  Pudiera  muy 
bien  constituir  esto  una  opinión  sostenible ;  pero  el 
estimable  historiógrafo  dinamarqués  Suhm  está  incli- 
nado á  creer  que  Vinland  es  á  pesar  de  su  gran  dis- 
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tancia  una  parte  de  la  Carolina.  Sea  ele  esto  lo  que 
quiera,  semejantes  descubrimientos,  de  suyo  mas 
oscuros  en  sus  circunstancias  ,  se  sepultaron  en  el 
olvido  en  los  siglos  posteriores  y  fueron  absolutamen- 
te desconocidos  en  los  pueblos  meridionales  de  Eu- 
ropa. 

Entretanto  se  verificaba  un  aconteciminto  de  la 
suprema  importancia  en  el  período  de  estos  siglos. 
La  luz  celestial  del  Evangelio  penetraba  en  aquellos 
agrestes  paises  y  entre  aquellos  hombres  ferocísimos 
é  inhumanos;  difundiendo  sus  resplandores ,  y  disi- 
pando con  ellos  las  densas  tinieblas  de  sus  mitologías, 
de  sus  sistemas  de  idolatría  no  menos  bárbaros  que 
sus  usos  y  en  los  que  se  hallaban  sumergidos  por  es- 
pacio de  tantos  siglos.  Este  hecho  interesantísimo, 
esta  aurora  feliz  despuntó  sus  primeros  albores  des- 
de el  siglo  IX  en  algunos  puntos  del  Setentrion ,  no 
sin  persecuciones  suscitadas  por  los  paganos.  Varios 
misioneros  ingleses  llenos  de  zelo  apostólico  como 
S.  Si^f rítelo,  8.  Eskill  y  otros,   á  cuyas  fervorosas 
predicaciones  y  ejemplos  debe  la  Suecia  su  conver- 
sión ,  sellaron  con  su  sangre  las  verdades  que  anun- 
ciaban. S.  Ariscarlo  fuá  el  apóstol  principal  de  Di- 
namarca (a):  en  Finlandea  lo  fué  S.  Enrique  obis- 
po inglés  mucho  tiempo  después;  y  en  algunas  co- 
marcas de  Rusia  se  abrazó  con  fervor  el  catolicismo, 
aunque  otras  se  sumergieron  en  el  funesto  cisma  de 
Focio.  Estos  sucesos  tan  importantes  para  la  religión 
lo  fueron  asimismo  para  la  civilización  en  unos  de 
los  pueblos  mas  fieros  de  la  tierra :  y  contribuyeron 
poderosamente  á  fijar  el  conocimiento  mas  claro  de 


(a)  La    conversión  de  Noruega   se   fija  á    fines   del    siglo  X  ó 


la  cronología  y  de  la  historia  de  aquellas  naciones;  y 
aun  diré  de  la  geografía ;  porque  Rembatli,  obispo  de 
líamburgo  en  el  siglo  XI,  escritor  de  la  vida  de  San 
Anschario  difunde  en  su  obra  nociones  geográficas 
sobre  el  norte. 

Otro  escritor  aparece  a  fines  del  mismo  siglo  ó 
principios  del  siguiente,  y  fué  Adán  de  Brema,  cu- 
ya obra  intitulada:  Chorographia  Scandinavia? ,  sive 
Descriptio  regionum  aquilonar iiun  es  tratado  muy 
conducente  al  conocimiento  de  aquella  región  y  no 
del  todo  desconocido;  pues  cinco  siglos  después  se 
imprimió  en  Holms   por  Juan  Messenio. 

El  poder  que  los  reyes  de  Dinamarca  llegaron  á 
adquirir  en  el  mismo  siglo  XII  contribuyó  no  poco 
á  estender  las  noticias  geográficas  del  Setentrion  eu- 
ropeo. Valdemaro  I  se  hizo  célebre  no  solo  por  su 
gobierno,  sino  por  haber  sometido  á  los  iVendes  de 
Pomerania  y  fundado  á  Dannsv/g  (Danzik ,  ó  puerto 
Danés).  Su  sucesor  Canuto  Y I  hizo  tributarios  á  los 
estados  germánicos  de  Holstein  y  de  IMecklem  hurgo, 
y  estendiendo  la  esfera  de  su  influencia  y  del  poder 
de  sus  armas  hacia  el  oriente ,  conquistó  la  Estonia 
(que  forma  hoy  el  gobierno  de  Revel  en  Rusia).  Val- 
demaro II  sometió  la  Livonia,  en  la  que  losbremeses 
acababan  de  fundar  la  ciudad  de  Riga :  la  Prusia  su- 
cumbió en  parte  delante  del  poder  de  estos  reyes,  y 
el  trono  danés  dictaba  sus  leyes  á  casi  todo  el  con- 
torno del  mar  Báltico.  Desapareció  después  este  po- 
der monárquico  y  militar,  para  sucederle  el  marí- 
timo, republicano  y  comercial  de  la  flamea  Teutó- 
nica (a)7  cuyo  tráfico  casi  esclusivo  en  aquel  mar  y 


(«7)   Poderosa  confederación  de    muchas  ciudades  de  Alcinam; 
por  la  riue  tomaron  el  nombre  de  Anseáticas.  Aun    subsisten  al 
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varias  colonias  en  él  establecidas ,  acabaron  de  com- 
pletar la  geografía  del  norte  de  Europa. 

Empero  entonces  y  mucho  tiempo  después  el  del 
continente  asiático  permanecia  en  el  misino  estado 
de  oscuridad ,  y  tan  ignorado  como  en  los  siglos  an- 
teriores. Aquella  porción  occidental  que  por  confi- 
nante  de  Europa  debia  ser  mas  conocida  lo  era  po- 
quísimo ,  y  parece  que  los  montes  Ripheos  llamados 
hoy  (Jarais  ó  Kamenojs  estaban  destinados  como  un 
fuerte  murallon  para  en  todo  separar  perpetuamente 
estas  dos  partes  del  globo  en  aquellos  paralelos  borea- 
les. Sin  embargo  en  el  siglo  XVI,  época  en  que  la  do- 
minación moscovita  habia  adquirido  bastante  consis- 
tencia bajo  el  cetro  del  gran  duque  Iwan  II,  un  cosa- 
co atrevido,  probablemente  bárbaro,  pero  cuyo  nom- 
bre debe  consignarse  en  los  anuales  geográficos  pene- 
tró y  reconoció  aquel  estenso  pais  que  regado  por  el 
Oby  y  sus  caudalosos  afluentes  es  conocido  con  el 
nombre  de  Siberia,  acaso  impuesto  por  respeto  de 
uno  de  sus  pueblos  nombrado  Sjbirsk.  Llamábase  el 
descubridor  Iermak  Tymoféyew ,  y  la  Moscovia  se 
posesionó  no  solamente  de  aquella  región  inmediata, 
sino  que  en  el  reinado  de  Foeclor  estendia  ya  su  po- 
der hasta  los  márgenes  del  rápido  y  pedregoso  Fe- 
nissea. 

Mientras  los  moscovitas  adelantaban  los  límites 
de  su  imperio  por  las  comarcas  clásicas  de  los  hielos 
y  de  las  pieles  mas  finas  y  variadas;  los  ingleses ,  ham- 
l3urgueses,  y  sobre  todo  los  holandeses  intentaban 
hallar  por  los  tristes  y  helados  rumbos  del  occéano, 


gimas  como  monumentos  de  esta  potencia  que  llegó  en  el  siglo  XIÍí 
á  un  alto  punto  de  poder. 
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desconocidos  hasta  entonces  ,  un  paso  mas  breve  pa- 
ra la  India  y  otros  países,  que  el  que  los  portugueses 
habían  practicado  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza. 
Este  conato  escitado  por  la  codicia  mercantil,  fué  la 
causa  de  varios  descubrimientos  en  aquel  mismo  si- 
glo, que  si  bien  estendieron  la  esfera  de  los  conoci- 
mientos geográficos,  fueron  sellados  con  no  pocas 
desgracias  como  se  debia  esperar  en  tan  atrevidas  é 
inexpertas  expediciones.  El  inglés  Howghy  descubrió 
las  islas  de  Spitzberg ,  y  este  gran  mérito  solo  podrá 
ser  apreciado  debidamente  cuando  se  conozca  la  alta 
latitud  en  que  se  hallan  estas  tierras,  su  esterilidad  y 
aislamiento,  el  estado  del  occéauo  en  aquellos  para- 
lelos, la  terrible  noche  de  cuatro  meses  que  allí  se 
verifica  anualmente  y  de  que  acaso  entonces  no  ha- 
bría noticia  cierta ,  y  los  menores  auxilios  que  enton- 
ces prestaban  la  ciencia  y  el  arte  á  la  navegación.  Es- 
las  reflexiones  pueden  aplicarse  con  igual  motivo  á 
las  demás  expediciones  boreales.  Los  holandeses  des- 
cubrieron á  costa  de  víctimas  y  de  trabajos  incalcula- 
bles la  estensa  tierra  que  es  conocida  con  el  nombre 
de  Nueva  Zembla  (tierra  nueva)  que  se  prolonga 
hasta  los  76.°  Frobisher  verificó  varias  navegaciones 
por  el  mar  Glacial  en  los  años  de  1576,  77  y  78. 
Juan  Hunden  Linschooten  hizo  dos  viajes  á  Nueva 
Zembla  en  1594  y  95  y  acaso  fu¿  el  que  reconoció 
mejor  aquel  pais ,  y  determinó  con  mayor  exactitud 
el  estrecho  llamado  de  IVaigats.  De  estas  y  otras  ex- 
padiciones  hay  relación  en  un  tratado  estenso  impre- 
so en  Amsterdan  é  intitulado  Colección  de  los  viajes 
del  Norte. 

Al  paso  que  el  interés  mercantil  y  la  pesca  de  la 
ballena  contribuían  á  descubrir  los  helados  espacios, 
senos  y  rumbos  del  mar  Glacial,  el  espíritu  de  domi- 
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nación  y  de  conquista  de  los  rusos  se  esplayaba  por 
Jas  dilatadísimas  comarcas  de  la  Tartaria  Hiperbórea, 
sin  otros  obstáculos  que  los  que  les  oponia  las  cualida- 
des físicas  del  terreno.  Ya  los  que  baña  el  remoto  y 
tortuoso  Lena  reconocían  la  autoridad  del  gran  Czar; 
ya  se  habían  construido  muchos  fuertes  para  conte- 
ner las  tentativas  de  los  pueblos  de  origen  tártaro  que 
habitaban 'aquellos  distritos:  fortalezas  que  como 
Tomsk  Krasnojarsk  Jeniseisk,  Seünginsk  y  otras  han 
llegado  con  el  tiempo  ¿i  ser  ciudades,  algunas  de  ellas 
capitales;  cuando  hacia  la  mitad  del  siglo  XVII 
Demetrio  Kopilow  penetró  hasta  las  yermas  y  des- 
templadas costas  del  mar  interno,  llamada  de  Ockost 
úde  Lama  y  al  terminarse  aquel  mismo  siglo,  la  pe- 
nínsula de  Kamtchatka  ya  era  conocida  por  los  ru- 
sos ,  quienes  posteriormente  formaron  algunos  esta- 
blecimientos é  hicieron  reconocer  su  dominación. 

En  1728  el  capitán  Behering  ilustró  su  nombre 
con  el  hallazgo  del  estrecho  de  su  denominación  ó  de 
¿¿man,  que  aproxima  tanto  el  antiguo  continente  con 
el  nuevo ,  halló  el  término  mas  oriental  del  primero, 
y  preparó  nuevos  descubrimientos. 

A  pesar  de  unos  hechos  de  tanto  interés  para  la 
historia  científica  ,  y  de  las  relaciones  de  Martens  de 
Hamburgo ,  de  Isaac  Massa ,  Bernardo  Muller  y 
las  espediciones  rusas  ;  todavía  trascurrió  la  mitad 
del  siglo  XVIII  antes  que  por  el  mediodía  europeo 
se  generalizasen  estas  noticias ,  y  sobre  todo  se  tuvie- 
sen ideas  exactas  y  completas  acerca  de  la  porción 
N.  E.  de  Asia.  Esto  se  observa  palpablemente  hasta 
en  mapas  de  hábiles  geógrafos  publicados  hasta  aque- 
lla época  :  en  adelante  ya  aparecieron  cartas  mas 
puntuales,  debidas  al  mayor  conocimiento  y  á  la 
grande  obra  del  Atlas  Rus sicus ,  que  en  1745publi- 
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có  la  academia  de  San  Petersburgo  y  protegió  la  cza- 
rina Isabel.  Esta  obra  original,  de  la  que  se  hicieron 
dos  ediciones ,  una  en  latin  y  otra  en  ruso ,  cons- 
ta de  20  mapas:  los  11  primeros  corresponden  á 
Europa,  y  los  9  restantes  al  Asia. 

En  Francia  hubo  hombres  de  mérito  que  fueron 
rectificando  en  sus  obras  las  posiciones  y  configura- 
ciones de  estos  paises  del  norte ,  entre  los  que  se 
distinguió  Mr.  D'Anville,  quien  reuniendo  á  su  ta- 
lento adecuado  para  esta  ciencia  ,  las  nociones  y  ade- 
lantamientos de  los  que  le  habian  precedido  en  ella, 
publicó  en  1751  su  carta  magna  de  Asia  en  6  hojas; 
en  la  que  ya  se  observan  pormenores  interesantes  so- 
bre la  porción  menos  conocida  y  mas  contestada: 
la  del  norte  y  nord-est  de  esta  parte  del  globo.  Con- 
temporáneo de  este  esclarecido  geógrafo  ,  fue  el  in- 
signe Mr.  Buaclie,  quien  casi  al  mismo  tiempo  ade- 
lantaba la  parte  física  como  se  vé  en  sus  escritos,  par- 
ticularmente en  su  Ensayo  inserto  en  las  memorias 
déla  Academia  parisiense  y  en  10  mapas  que  publi- 
có \  y  en  especial  el  particular  de  la  Siberia  oriental 
ó  Tartaria  Rusa  ,  de  la  península  de  Kamtchatka  y 
de  varios  puntos  del  ÍV.  del  grande  occéano.  Los 
que  sucedieron  á  estos  hombres  eminentes ,  ya  pu- 
dieron construir  mapas  mas  correctos  y  detallados 
tocante  á  aquellos  puntos  remotos ,  en  vista  de  las 
obras  publicadas  hasta  su  tiempo  ,  y  con  tanta  mayor 
puntualidad,  cuanto  que  los  rusos  han  visitado  pos- 
teriormente con  conocimiento  las  costas  del  mar 
Glacial  y  las  del  N.  del  grande  occéano,  rectificando 
no  pocas  posiciones  visitadas  anteriormente.  Las  is- 
las de  Tadesuslioj  ,  Nueva  Siberia  ,  Liaikof  y  de  los 
Osos  en  el  primer  mar  :  las  Aleutianas,  las  de  Be- 
hering  y  las  K  titiles  en  el  segundo ,  han  sido  unas 


-221— 

descubíertas,  otras  reconocidas,  y  casi  todas  cor- 
regidas en  sus  posiciones  geográ ticas  en  épocas  bas- 
tante modernas.     CSe  continuará.) 

Francisco  F^bre. 


ESTUDIOS  ADMINISTRATIVOS. 


Junio  crítico  del  artículo  inserto  en  la  Enciclopedia  española  del 
siglo  XIX  sobre  la  administración  pública  con  aplicación  a  Es- 
paiía,  y  escrito  ¡wr  D.  Alejandro  Olivan. 


Articulo 


En  medio  del  desorden  que  lian  producido  las  revolu- 
ciones sociales,  del  abandono  con  que  miraron  las  morar- 
quías  absolutas  lodo  lo  que  es  gobernar  bien  \,  entendiéndo- 
se por  esto  la  formación  de  un  sistema  ó  plan  y  el  enlace 
respectivo  de  todas  las  partes  entre  sí,  y  en  medio  de  las 
nuevas  calamidades  y  males  que  amenazan  a  las  socieda- 
des modernas,  la  administración  tiene  que  llenar  grandes 
vacíos,  cumplir  una  tarea  laboriosa  y  ardua,  y  cicatrizar 
muchas  llagas.  Cuando  se  examina  atentamente  la  historia 
de  la  progresiva  civilización  europea,  se  vé  siempre  que  luego 
que  en  determinada  época  se  hacen  sentir  de  una  mane- 
ra imperiosa  é  irresistible  ciertas  necesidades  sociales,  el 
instinto  ó  el  espíritu  del  siglo,  como  quiera  llamarse ,  arras- 
tra los  ingenios  naturalmente  á  ocuparse  en  el  eximen  de 
los  medios  de  satisfacer  aquellas,  y  crear  una  ciencia  ó  un 
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órden  de  conocimientos  relativo  al  mismo  objeto.  Nada  en 
verdad  sucede  per  saltum  en  ia  vida  de  los  pueblos  ,  y  en 
la  serie  de  las  ideas  como  en  la  de  los  heclioshay  una  mar- 
cha lenta  y  gradual ,  que  se  espüca  siempre  y  está  encade- 
nada con  las  ideas  y  hechos  anteriores.  Así  cuando  los  inte» 
réses  materiales  recibieron  un  desarrollo  prodigioso  y  qui- 
sieron tener  una  vida  propia  en  el  siglo  XVIII,  mientras  los 
gobiernos  los  miraban  aun  con  indiferencia,  ó  no  les 
daban  toda  la  importancia  necesaria,  los  hombres  pensa- 
dores, los  Quesuay  y  los  Smíth  creaban  en  sus  obras  in- 
mortales la  ciencia  económica  y  escitaban  la  atención  ge- 
neral del  mundo  sabio  hacia  la  investigación  de  todos  los 
fenómenos  relativos  á  la  riqueza  pública.  La  tarea  de  es- 
tos sabios  se  halla  hoy  cumplida  ,  los  intereses  económicos 
están  no  solo  asegurados,  sino  que  dominan  con  sobrada 
arrogancia  y  egoísmo  la  sociedad  moderna ,  y  nuevas  é  im- 
periosísimas necesidades  sociales  han  aparecido  en  nuestros 
días,  que  han  llamado  los  ingenios  hacia  otro  rumbo,  y 
creado  una  nueva  situación,  y  por  lo  mismo  nuevas  cien- 
cias, ó  un  nuevo  orden  de  conocimientos.  Por  efecto  de 
las  revoluciones  que  ha  sufrido  el  mecí  ¡odia  de  la  Europa, 
y  por  la  acción  anárquica  y  desorganizadora  de  las  teorías 
disolventes  del  siglo  pasado,  se  siente  hoy  una  sed  deórden, 
de  gobierno  y  de  organización  por  el  instinto  de  los  pue- 
blos y  por  la  penetración  política  de  todos  los  grandes  in- 
genios. Empero  este  trabajo  de  reorganización  se  ha  hecho 
sobremanera  difícil  no  solo  por  las  pasiones,  intereses  y 
preocupaciones  con  que  tiene  que  luchar  todavía  ,  sino  por- 
tille la  revolución  intelectual  y  la  revolución  política  han 
producido  un  verdadero  laberinto  en  el  orden  de  las  ideas 
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v  en  el  délos  Lechos,  y  ni  están  en  pie  las  antiguas  institu- 
ciones, ni  las  nuevas  se  hallan  suficientemente  acreditadas 
y  arraigadas,  resultando  de  aquí  el  mas  visible  desconcier* 
to,  y  una  gran  dificultad  de  situación.  El  estado  de  muchos 
pueblos  de  Europa  se  asemeja  un  tanto  á  un  magnífico  so- 
lar, ocupado  en  lo  antiguo  por  un  soberbio  edificio,  del 
cual  no  queda  al  arquitecto  que  trata  de  levantarle  de  nue- 
vo mas  que  la  área,  algunos  cimientos  de  aquel,  y  gran 
copia  de  nuevos  materiales,  que  reclaman  mas  oportunasy 
hábil  colocación. 

A  esta  situación  social  debia  corresponder  un  esfuerzo 
de  los  pueblos  y  de  los  gobiernos  para  dominarla.  Por  eso 
han  renacido  con  vigor  las  teorías  cristianas  para  restituir 
á  los  hombres  la  moralidad  y  ía  fe,  que  tanto  necesitan, 
y  se  ha  visto  salir  en  nuestros  dias  en  medio  del  furor  disol- 
vente de  las  pasiones  políticas  una  nueva  ciencia  ú orden  de 
conocimientos,  la  administración,  encargada  de  levantar  y 
dar  aplomo  al  edificio  social,  y  de  satisfacer  esta  sed  de 
gobierno  y  organización,  que  es  hoy  el  desiderátum  de  los 
pueblos.  Es  verdad  que  todavíase  oye  el  rugido  de  las  pa- 
siones políticas,  y  algunos  pueblos,  como  el  español,  son 
víctima  fatal  de  escisiones  y  discordias.  Nos  parece  sin  em- 
bargo que  semejante  situaciones  muy  transitoria  ,  y  que  no 
están  muy  lejanos  los  dias ,  en  que  los  hombres  se  convenzan 
de  que  las  constituciones  y  sus  garantías  no  tienen  sino  un 
interés  muy  secundario  y  efímero,  cuando  se  las  compara 
con  las  ventajas,  que  los  pueblos  deben  sacar  de  una  bue- 
na administración.  Imposible  hoy  ya  la  tiranía  de  parte  de 
los  monarcas  ni  del  poder  público  sobre  todo  en  el  medio- 
día de  la  Europa,  los  hombres  de  porvenir  y  de  talento 
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deben  dirigir  sus  esfuerzos  á  sostener  con  inacabable  leson 
los  principios  tutelares  de  orden  y  de  justicia ,  y  á  satisfacer 
las  necesidades  de  la  época  por  medio  de  una  sabia  y  atina- 
da administración.   Ta!  es  la  tarea  emprendida  boj  por  to- 
das las  naciones  ilustradas  ,  y  de  la  cual  presentan  un  ejem- 
plo modelo  los  estados  de  Alemania  y   especialmente    la 
Prusia.    La  administración  es  en  nuestros  dias  el  sosten  de  la 
Francia,  y  sirviendo  de  eficaz  antídoto  contra  las  teorías 
disolventes,  satisface  cumplidamente  las  necesidades  inte- 
riores de  orden  y  prosperidad  pública.   Desplomado  su  an- 
tiguo edificio  político,  y  creada  por  decirlo  así  una  nueva 
sociedad,   la  administración  lia  dado  a  la  Francia  una  base 
artificial,  ya  que  por  desgracia  desapareció  la  sólida  y  po- 
derosa que  dan  la  moral ,  las  costumbres  y  tradiciones  an- 
tiguas. Como  ningún  pais  rompió  tan   completamente  con 
su  pasado,  en  ninguno  se  sintió  mas  vivamente  la  necesidad 
de  una  organización.   Esto,  y  la  natural  claridad  y  espíritu 
de  orden  y  sistema  del  ingenio  francés  esplican  la  superio- 
ridad de  su  administración.    En  medio  de  los  vastos  y  di- 
versos objetos  que  esta  comprende,  la  administración  tiene 
ya  en    Francia  un  cuerpo  de    doctrinas,  y  como    nada  de 
esto  sucede  en  las  demás  naciones  ,  de  aquí  el  que  todas  la 
estudien  ,  y  que  procuren    trasplantar  muebas  de  sus  ins- 
tituciones, como  la  policía,  la  organización  judicial  ÓC.,  que 
están  perfectamente  entendidas  en  aquella.    Entre  los  pue- 
blos en  los  cuales  desde  Felipe  V  se  ha  hecho  sentir  mas  el 
influjo  francés,  es  uno  sin  duda  el  pueblo  español.   Y  ca- 
balmente la  administración  es  de  las   cosas  en   que  España 
lia  tomado    mas  de  la  Francia.   Importóse  á  la  península  la 
administración  de  Luis  XIV  á  principios  del  siglo  XVUÍ, 
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y  hoy  todos  estudiamos  los  reglamentes  y  las  obras  admi- 
nistrativas de  los  franceses.  Las  personas  que  se  hayan  to- 
mado la  pena  de  leer  todos  nuestros  escritos,  habrán  ob- 
servado sin  mucha  dificultad  que  todos  nuestros  esfuerzos 
van  encaminados  á  despertar  y  mantener  vivo  el  mas  de- 
licado sentimiento  de  nacionalidad,  y  á  dará  conocer  bajo 
lodos  sus  aspectos  la  organización  anterior  de  España,  no 
para  que  tímida  y  ridiculamente  nos  encerremos  dentro 
de  ella,  sino  para  que  reformemos  con  pleno  conocimiento 
de  lo  pasado  y  de  los  adelantamientos  modernos,  procuran- 
do en  lo  posible  conservar  el  tipo  español  y  enlazar  hábil- 
mente lo  presente  con  lo  que  existió.  Pues  no  obstante 
que  llevamos  al  mayor  grado  posible  el  espíritu  nacional, 
liemos  recomendado  siempre  en  esta  Revista  el  estudio  de 
la  administración  francesa.  Al  intento  tenemos  escrita  una 
serie  de  artículos,  dándola  á  conocer  en  sus  dos  ramos  mas 
vastos  é  importantes,  en  los  dependientes  del  ministerio  del 
Interior,  y  del  de  Hacienda.  Mas  para  que  no  se  creyese 
que  aspirábamos  á  ridicula  y  fácil  parodia,  espusimos  rá- 
pidamente en  otra  serie  de  artículos  lo  que  habia  sido  la 
administración  española  desde  los  reyes  católicos  hasta  nues- 
tros dias,  indicándolas  reformas  mas  urgentes  que  hoy 
reclamaba  nuestro  estado  social.  Convencidos  pues  de  la 
importancia  de  los  estudios  administrativos,  y  estraordina- 
riamente  afectos  á  los  mismos,  venimos  hoy  á  cumplir  la 
mas  grata  de  nuestras  tareas,  examinando  y  haciendo  la 
justicia  merecida  á  un  artículo  sobre  administración  que 
acaba  de  publicarse  en  la  Enciclopedia  española  del  si- 
glo XIX  escrito  por  D.  Alejandro  Olivan.  Y  decimos  que 
vamos  á  cumplir  la  mas  grata  de  nuestras  tareas,   porque 
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siquiera  la  opinión  contemporánea  nos  acuse  un  lanío  de 
severidad  en  nuestra  crítica  ,  jamas  sentimos  mas  delicado 
é  íntimo  placer  que  cuando  leemos  obras  dignas  del  mas 
alto  elogio  por  su  relevante  mérito.  Entusiastas  de  las  gio- 
rias  de  nuestro  pais,  no  cediendo  á  nadie  en  deseos  de  ver- 
le feliz  y  poderoso,  si  nos  duele  amargamente  como  á  todo 
buen  patricio  ver  malgastadas  sus  grandes  cualidades,  y 
observarle  débil,  abatido,  mirado  con  desprecio  ó  compa» 
sioil  por  naciones  estrañas,  alzamos  lotlavia  nuestra  frente, 
y  un  rayo  de  luz  y  de  esperanza  alumbra  nuestra  mente, 
y  consuela  nuestro  fatigado  corazón ,  siempre  que  descu- 
brimos en  las  obras  de  escritores  españoles  talentos  esclare- 
dos,  ú  hombres  de  mérito,  que  un  dia  podrán  aprovechar 
á  la  decaída  España,  si  llega  í  esta  nación  en  lo  antiguo  tan 
colmada  de  dones  por  el  cielo  el  momento  de  salir  de  su 
actual  abatimiento,  y  de  elevarse  al  punto  que  desean  con 
ardor  todos  los  buenos  patricios.  Y  como  en  el  trabajosobre 
la  administración  que  acaba  de  publicarse  en  la  Enciclope- 
dia española,  hayamos  observado  aquellas  cualidades,  con» 
fesamos  sinceramente  haberle  leido  con  el  mas  grato  pla- 
cer. El  artículo  del  Sr.  Olivan  no  es  un  artículo  ligero  ni 
una  parodia  de  las  obras  de  escritores  estrangeros.  Es  un 
trabajo  meditado,  fruto  de  esceleutes  conocimientos  teóri- 
cos, y  de  datos  prácticos ,  concebido  con  elevación  de  mi- 
ras, y  desempeñado  con  una  claridad  y  orden  admirable 
en  todas  sus  partes.  El  artículo  sobre  administracic  n  del 
Sr.  OÜvan  comprende  los  elementos  ó  principios  de  esta 
ciencia  ^  espone  cumplidamente  los  ramos  mas  importantes 
de  la  misma  y  el  sistema  de  organización  que  mas  les  con- 
viene, y  es  un  cuadro,  que  nada  deja  que  desear.    ¡Vlués- 
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trase  en  él,  que  la  administración  ha  sido  no  solo  una  ma- 
teria que  ha  estudiado  con  detenimiento  el  Sr.  Olivan,  si- 
no que  la  lia  dominado  completamente.    Por  esta  causa  se 
notan  en  su  trabajo  miras  generales  muy  huminosas,  y  una 
inteligencia    admirable  en  el  desempeño    de  los  detalles. 
Empero  lo  que  mas  realza  el  mérito  del   mismo,  es  que  el 
Sr.  Olivan  ha  tenido  siempre  en  cuenta  su  nación,   y  ha 
escrito  una  obrita.,  donde  al  lado  de   los  principios  y  de  las 
inas  sanas  teorías  se  vé   el   espíritu  práctico  y    de  aplica- 
ción. Por  ello.,  aun  cuando  hasta  el  día  no  ha  visto  la  luz 
pública  sino  como  un  artículo  de  la  Enciclopedia  españo- 
la, nosotros  la  ecsamiuarémos  y  juzgaremos  muy  detenida 
mente.,  tanto  por  su  relevante  mérito,  como  porque  seme« 
jante  examen  nos  dará  lugar  á  discutir  cuestiones  impor- 
tantes, y  á  generalizar  el  estudio  de  la  administración,  uno 
de  los  objetos  á  que  hemos  dado  mayor  preferencia  en  esta 
Revista. 

Distinguiendo  al  Sr.  Olivan  el  espíritu  observador  y 
analítico  en  todo  su  articulo,  comienza  por  establecer  la 
base  filosófica  de  la  administración,  por  definirla,  y  por  se- 
ñalar sus  principales  divisiones  y  objetos.  "  Hasta  estos  úl- 
timos tiempos  (manifiesta)  puede  decirse  que  no  se  ha  apli- 
cado con  fruto  el  análisis  á  la  investigación  y  clasificación 
de  las  diferentes  operaciones  que  en  una  nación  practica  el 
poder  supremo  para  la  conservación,  dirección  y  mejora  de 
las  fuerzas,  é  intereses  sociales.  El  hecho  de  administrar 
es  tan  antiguo  como  la  existencia  de  los  gobiernes  ;  pero  la 
ciencia  de  la  administración  es  muy  moderna. 

"  Tres  son  los  actos  del  poder  supremo:  pensar,  resol- 
ver y  ejecutar,    Por  el  primero  se  preparan  y  proponen  las 
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leyes;  por  el  segundo  se  forman  y  por  el  tercero  se  hacen 
cumplir.  En  ei  conjunto  de  estos  tres  actos  se  encierra  el 
ejercicio  de  la  soberanía. 

'*  De  consiguiente,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  go- 
bierno, ó  la  organización  del  poder  supremo  en  una  nación, 
competen  á  la  parte  de  él,  y  á  veces  a  la  delegación  de  él, 
encargada  de  hacer  cumplir  las  leyes,  las  atribuciones  ne- 
cesarias para  Henar  su  cometido, 

€C  Mas  las  atribuciones  inherentes  al  cargo  de  hacer 
cumplir  las  leyes  tienen  por  objeto :  ó  las  otras  naciones ;  ó 
los  ciudadanos  en  sus  derechos  y  deberes  con  referencia  al 
cuerpo  del  eslado;  ó  los  individuos  en  sus  intereses  con  res- 
pecto á  la  comunidad ;  ó  los  individuos  en  sus  relaciones 
entre  sí.  Donde  se  comprende  el  derecho  público  y  el  pri- 
vado, a  saber-,  el  público  dividido  en  esterno,  ó  internacio- 
nal, y  en  interno,  que  se  subdivide  en  político,  ó*  constitu- 
cional y  en  administrativo  •,  y  el  privado,  dividido  en  civil 
y  criminal.  Por  manera  que  las  funciones  de  ejecución  son 
políticas,  administrativas  y  judiciales. " 

Espuesta  la  base  filosófica  y  las  divisiones  principales  de 
la  administración,  la  define  el  Sr.  Olivan  de  la  manera  si- 
guiente. <e  La  administración  pública,  ó  de  la  cosa  publi- 
ca es  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  la  sociedad,  el 
cuidado  de  sus  intereses,,  y  el  ordenado  manejo  de  sus  ne- 
gocios en  la  intención  del  mejor  estar  de  los  asociados  y  con 
sujeción  á  reglas  de  un  superior.  Este  superior  es  el  po- 
der supremo  ó  la  personificación  de  la  misma  sociedad,  y 
sus  reglas  son  las  leyes. 

"El  gobierno  es  el  poder  supremo  considerado  en  su 
impulso  y  acción  para  ordenar  y  proteger  la  sociedad  j  y  la 
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administración  constituye  el  servicio  general,  ó  el  conjunto 
de  medios  y  el  sistema  organizado  para  trasmitir  y  hacer 
eficaz  el  impulso  del  gobierno  en  mas  6  menos  lata  combi- 
nación con  los  esfuerzos  de  los  individuos  y  sus  agregacio- 
nes.  De  modo  que  se  gobierna  administrando." 

Esta  idea  del  gobierno  y  de  la  administración  es  filosó- 
fica, esacta  y  luminosa;  y  el  Sr.  Olivan  la  amplia  del  modo 
siguiente.  tf  Las  leyes  (dice)  ordenan  ó  estatuyen  de  una 
manera  general :  consideran  los  hombres  en  cuerpo  y  las 
accioues  en  abstracto,  Las  escepciones  mismas  creadas  por 
las  leyes  proclaman  derechos  de  que  gozaria  todo  individuo 
en  iguales  circunstancias  escepcionales.  El  poder  supremo, 
cuando  legisla,  pone  la  mira  en  el  estado,  ó  en  el  orden  que 
pudiera  llamarse  general,  porque  crea  derechos  y  deberes 
que  á  nadie  es  dado  resistir;  mas  sus  leyes  han  de  aplicar- 
se á  la  familia  por  medio  de  disposiciones  auxiliares.  Esto 
es  lo  que  practica  la  administración.  O  cumple  y  hace  cum- 
plir sencillamente  la  ley,  o  tiene  ordinariamente  un  man- 
dato mas  amplio  y  elevado  que  es  desenvolverla  y  suplirla 
en  los  pormenores  llevando  su  espíritu  á  todas  las  conse- 
cuencias razonables  :  estudia  siempre  sus  efectos,  prepara 
en  su  caso  la  propuesta  de  su  mejora,  proteje  á  los  indivi- 
dúes y  fomenta  su  acción  productiva  ;  forma  ordenanzas, 
reglamentos  é  instrucciones,  espide  decretos,  circulares  y 
edictos,  toma  medidas  fundadas  en  conocimientos  especia- 
les, y  cuenta  con  el  correspondiente  número  de  funciona- 
,  rios  ó*  ajentes  responsables,  á  quienes  está  encomendada 
la  ejecución. " 

Acerca  de  esta  idea  de  la  administración  creemos  de 
nuestro  deber  hacer  algunas  reílecsiones,  no  con  el  objeto 
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«le  poner  en  duda  lo  verdad  de  lo  que  se  dice  en  el  párrafo 
trascrito,  sino  con  el  de  esclarecer  una  cuestión  importan- 
te. El  Sr.  Olivan  ha  seguido  en  esta  parle  el  juicio  de  los 
escritores  mas  distinguidos  de  administración,  y  al  separar- 
nos un  poco  del  mismo,  no  podemos  menos  de  tener  des- 
conGanza  de  nuestra  opinión.  Al  esponerla  nu  censuramos» 
al  Sr.  Olivan,  discutimos  solo.,  á  fin  de  que  pueda  formar- 
se una  idea  clara  y  distinta  de  la  administración.  Hasta 
cierto  punto,  y  de  una  manera  muy  lata,  puede  decirse 
que  la  administración  ejecuta  las  leyes,  ó  las  desenvuelve 
y  suple  en  sus  pormenores  5  pero  en  nuestro  concepto,  hay 
una  diferencia  muy  marcada  entre  la  administración  y  lá 
legislación.  Ambas  tienen  las  mas  veces  por  objeto  el  esta- 
do y  los  individuos,  porque  si  bien  es  cierto  que  la  legisla- 
ción civil  versa  solo  sobre  cosas  de  inmediato  interés  par- 
tieular,  la  penal  tiene  por  fin  la  seguridad  y  el  orden  de 
la  sociedad  y  por  lo  mismo  sus  disposiciones  están  enlazadas 
directamente  con  los  intereses  generales.  Por  ello  jamas 
nos  ha  parecido  esacto  querer  presentar  como  carácter  di- 
ferencial entre  la  legislación  y  la  administración,  el  que  la 
primera  se  ocupa  principalmente  en  las  cosas  de  inten's 
privado,  y  la  segunda  en  las  del  público.  Esto  no  nos  pa- 
rece cierto.  Tampoco  nos  lo  parece  del  lodo  suponer  que 
la  administración  ejecuta  las  leyes,  ó  las  suple.  Las  leyes 
civiles  y  criminales  se  ejecutan  en  su  mayor  parte  por  los 
tribunales  de  justicia,  aun  cuando  alguna  vez  sean  estos 
auxiliados  por  la  administración.  Creemos  por  lo  mismo 
que  debe  buscarse  la  idea  esacta  de  la  administración  en 
otros  caracteres.  Repetimos  que  no  aspiramos  á  hacer  res- 
petar nuestra  opinión  en  este  punto  como  verdadera  j   la 
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espoliemos  con  desconfianza  y  solo  por  via  de  discusión, 
confesando  ingenuamente,  que  considerada  la  administra- 
ción de  una  manera  muy  lata  y  general,  puede  decirse  bien 
que  ejecuta  las  leyes,  las  desenvuelve  y  suple  en  sus   por- 
menores.  Eq  nuestro  dictamen  la  administración  y  la  le- 
gislación,  aunque  caminando  á  un  mismo  fin,   tienen  un 
campo  diverso,  y  se  refieren  á  hechos  distintos.  La  legisla- 
clon  tiene   principalmente   por  objeto  hechos  por  decirlo 
así  generales,  coi  slantes,  que  pueden  ser  sometidos  á   re- 
glas fijas  y  casi  invariables:  la  administración  trata  de  sa- 
tisfacer todos  los  servicios  y  necesidades  públicas  por  me- 
dio de  un  sistema  de  funcionarios,  y  se  ocupa  mas  en  he- 
chos locales  y  de  suyo  muy  movibles  y  variables.  Medíte- 
se detenidamente  sobre  las  materias  que  caen  bajo  el  do- 
minio de  la  legislación  y  de  la  administración,  y  se  obser- 
vara  fácilmente,  que  si  bien   todas   son  susceptibles   de 
progreso  y  modificación,  las  relativas  á  la  primera  no  ad- 
miten sino  variaciones  muy  lentas.,  al  paso  que  las  segundas 
son  rápidamente  progresivas  y  variables,  escapándose  por 
lo  mismo  del  dominio  del  legislador,  y  entrando  por  ello 
en  la  investigación  incesante  y  local  del  administrador.  Así 
la  legislación   tiene   principalmente   en  consideración   los 
principios  generales,  mientras  la  administración  debe  ecsa- 
miuar  casi  esclusivamente  las  circunstancias.   Por  esta  ra- 
zón, nosotros  creemos  que  la  administración  y  la  legislación 
tienen  un  campo  diverso,  y  se  refieren  á  hechos  distintos. 
Tal  ha  sido  siempre  nuestra  opinión.,  y  mas  de  dos  años  ha 
la  espusimos  aunque  rápidamente   en  la   8.a   lección  del 
tomo  2.°  de  nuestro  Curso  de  historia  de  la  civilización  de 
España. 
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-  Mas  dejando  á  un  lado  esta  cuestión  que  nos  llevaría  á 
largas  discusiones,  si  hubiéramos  de  desenvolverla.,  y  la 
cual  no  nos  proponemos  decidir,  hallándonos  separados  en 
ella  del  juicio  de  los  escritores  mas  distinguidos,  continua- 
remos el  examen  del  importante  trabajo  del  Sr.  Olivan. 

El  punto  mas  interesante  de  la  administración  es  el  de 
la  unidad  ó  de  la  centralización,    Como  se  gobierna  admi- 
nistrando, según  la  esacla  espresion  del  Sr.  Olivan,  y  como 
la  primera  circunstancia  para  gobernar  es  la  unidad  de  mi- 
ras, y  la  actividad  de  la  acción,  se  concibe  fácilmente  que  es 
imposible  el  gobierno  sin  esta  idea  suprema  y  magnífica  de 
la   unidad  ó   centralización,  siendo  por    lo  mismo  el  gran 
principio  de  la  administración.  El  Sr.  Olivan  examina  este 
punto  con  mucho  criterio,  y  resuelve  con  tino  cual  debe 
ser  la  centralización  y  cuales  sus  límites.    "  Centralizar  es 
reunir  en  un  punto  el  conocimiento  y  dirección  de  las  co- 
sas, ó  el  mando  de  las  personas,  de  modo   que  la  voluntad 
central  llegue  á  todas  partes  y  produzca  por  igual  sus  efec- 
tos    Escentralizar  es  esparcir  los  atribuios  de  auto- 
ridad que  existían  en  un  punto,  distribuyéndolos  mas  ó 
menos  latamente  por  los  demás  puntos  de  la   superficie. 
Desde  el  momento  que  los  intereses  especiales  de  localidad 
y  de  provincia,  tengan  una  administración  propia  y  esclu- 
siva,  se  transforma   eí  estado  en  una  federación  compuesta 
de  pequeñas  repúblicas  con  todas  las  condiciones  que  les 
son  inherentes.  "   El  Sr.  Olivan  manifiesta  sin  embargo  los 
inconvenientes  de  una  centralización  escesiva,  y  se  decide 
por  un  sistema  medio,  que  presenta  con  claridad  y  tino  en 
las  siguientes   palabras.     "  Concentrar  prudentemente   la 
luz  es  darle  mayores  reflejos;  dividir  las  fuerzas  es  debiii- 
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iarlas;  bascat'  libertad  es  preparar  orden  \  desear  un  pue- 
blo moral,  es  desearlo  arreglado  con  un  gobierno  fuerte,  y 
querer  gobierno  fuerte.,  es  quererlo  central.  Huir  empero 
de  los  estremos  viciosos,  es  condición  esencial  del  equili- 
brio de  las  fuerzas  activas  y  pasivas  de  la  sociedad." 

Tratada  cumplidamente  la  centralización  administrati- 
va, procede  el  Sr.  Olivan  á  esponer  todo  lo  relativo  á  la 
materia  administrativa,  á  la  organización  y  á  la  acción  ad- 
ministrativa. Todos  estos  puntos  están  ecsaminados  con  de- 
tención y  maestría.,  y  dejaremos  por  lo  mismo  la  continua- 
ción de  este  juicio  crítico  para  el  número  inmediato. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


CONSIDERACIONES    GENERALES 

sobre  la  necesidad  de  arregla?'  la  Hacienda  pública  pa- 
ra consolidar  el  Gobierno  Constitucional,  y  sobre  los 
medios  de  conseguirlo . 

Por  regla  general ,  cuando  se  cambian  las  instituciones 
políticas  de  un  pueblo ,  se  lastiman  un  sin  número  de  inte" 
reses ,  y  las  personas  perjudicadas  con  las  reformas  se  de- 
claran forzosamente  enemigos  de  ellas  y  conspiran  de  todos 
modos  por  el  restablecimiento  del  antiguo  orden.  En  tal 
situación  es  indispensable  que  los  hombres  que  llevan  las 
riendas  del  gobierno  procuren  indemnizar  en  lo  posible  los 
daños  causados  por  las  innovaciones,  á  fin  de  disminuir  el 
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nümero  de  los  quejosos  y  mejorar  por  otra  parte  la  adminís* 
Iracion  en  términos  que  se  pálpenlas  ventajas  por  todas  las 
clases  de  la  sociedad  i  y  poco  á  poco  se  vaya  el  nuevo  go- 
bierno conciliando  el  afecto  general  y  adquiriendo  el  cré- 
dito indispensable  para  poder  gobernar  en  lo  interior  y  pa- 
ra ser  respeíado  en  lo  esterior.    De  otra  suerte  no  es  posible 
mantener  el   orden   público  ni   resistir  los  embates  de   la 
oposición  que  se  fomentará  cada  dia  mas  á  impulsos  délos 
desacietos  mismos  de  los  gobernantes.    Desgraciadamente 
estamos  tocando  en    España  prácticamente  la  exactitud  de 
estas  consideraciones  generales,  porque  desde  el  principio 
de  nuestra  regeneración  política  liemos  ido d:4 mal  en  peor, 
y  Dios  sabe  á  donde  llegaremos,  si  una  administración  vi ♦ 
gorosa  y  entendida  no  pone  orden  en  la  bacienda  y  reanima 
nuestro  abatido  crédito.    Es  escusado  buscar  el  origen  de 
este  desgobierno  general ,  en  que  vivimos  bace  ya  rnucbos 
años  ,  fuera  del  círculo  de  la  bacienda  pública.    Sin  tesoro 
no  hay  administración,  no  bay  ejército,   no  bay    marina., 
no  bay  crédito ,  y  sin  esto  no  bay  Estado  ,  sino  una  reunión- 
de  pueblos  cuyo  mando  andará  de  acá    para  allá  en  una  ú 
otra  facción,  desmoralizándose  el  pais  cada  vez  mas,  basta 
que  rotos  los  resortes  de  la  unidad  monárquica  sobrevenga 
la  disolución  y  la  anarquía  ,  y  se  divida  España  como  se  di- 
vidió la  infeliz  Polonia  para  caer  bajo  el   yugo  de  una  es- 
trangera  dominación ,  6  para  formar  muchos  Estados ,  apa. 
rentemente   independientes,  que  vivan  entre  sí  en  perpe- 
tua guerra  ,  caminando  á  su  aniquilamiento,  como  los  nue- 
vos Estados  de  la  América  española.  Si  (fuéremos  evitar  con 
tiempo  esta  catástrofe  que  tan  de  cerca  nos  amenaza,  no 
hay  mas  medio  que  lomar  el   rumbo  opuesto  al  que  á  tan 


mísera  situación  nos  ha  Iraiclo ,  y  poner  cobro  á  las  corlas 
rentas  del  Erario  administrándolas  con  pureza  j  distribu- 
yéndolas en  el  servicio  público  con  severa  economía 

Ahora,  que  por  fortuna  no  nos  apremian  las  necesida- 
des de  la  guerra  civil ,  en  cuya  época  no  habia  mas  arbitrio 
que  tomar  dinero  donde  se  bailaba  y  á  las  condicionce  que 
lo  querían  dar,  es  necesario  antes  que  todo  economizar  el 
tanto  por  ciento  que  el  tesoro  pierde  en  los  anticipos  que  se 
le  hacen  y  en  vez  de  que  sean  los  particulares  los  que  agen- 
cien la  cobranza  de  las  rentas  públicas  en  las  provincias  para 
reintegrarse  de  sus  prestamos  >  sea  el  gobierno  por  medio 
de  sus  agentes,  quien  reúna  ea  las  tesorerías  el  producto  de 
las  contribuciones  y  el  que  libre  sobre  ellas  con  un  mode- 
rado quebranto,  como  se  hacia  antes  de  la  muerte  del  Rey 
bajo  la  administración  de  D.  Luis  López  Ballesteros.  El 
embarazo  que  este  cambio  de  sistema  puede  producir  en  los 
primeros  meses,  no  es  comparable  á  la  ventaja  que  se  ob- 
tendría del  aumento  de  fondos  que  produciría  la  economía 
del  interés  qu-j  hoy  se  llevan  los  contratistas  por  los  mez- 
quinos adelantos  que  hacen  ,  y  sobre  todo  se  acabarían  los 
agios  y  las  especulaciones  de  mala  especie ,  á  que  dan  lu- 
gar esos  contratos  y  se  irían  desempeñando  las  rentas  para 
poder  llegar  algún  día  á  contar  con  la  totalidad  de  sus  ren- 
dimientos. No  cabe  en  ios  estrechos  límites  de  un  artículo 
de  periódico  demostrar ,  que  ese  ruinosísimo  sistema  de 
auticipos  sobre  los  productos  venideros  délas  rentas  no  pro- 
duce la  mitad  de  lo  que  darían  las  mismas  rentas  no  empe- 
ñadas en  esas  anticipaciones,  pero  es  un  hecho  tan  conclu- 
yente,  que  nadie  pudo  contradecirlo  en  la  comisión  de  Ha- 
cienda de  las  cortes  de    1840,  cuando  el  autor  de  este  arlí- 
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culo  como  individuo  de  ella,  propuso  en  un  voto  particular 
el  nuevo  sistema  de  administración  que  debia  seguirse.  Los 
únicos  obstáculos  que  entonces  ponia  el  gobierno ,  consis- 
tían en  las  circunstancias  particulares  en  que  se  hallaba,  á 
causa  del  sitio  de  Morella  y  de  los  inmensos  recursos  que 
tenia  que  allegar  con  urgencia  para  mantener  al  ejército  y 
proveer  el  material   de  guerra  para  terminar  la  campaña. 
En  casos  de  esta  naturaleza  ,   no  hay  duda  que  lo  que  im- 
porta mas,  es  tener  fondos  á  la  mano,  sin  reparar  en  los  sa- 
crificios que  cuestan  •,  pero  circunstancias  ordinarias  en  que 
el  ejército  se  puede  reducir  considerablemente ,  en  que  los 
empleados  no  se  pagan,  ni  se  satisfacen  los  intereses  de  la 
deuda  pública,  ni  el  gobierno  cumple  ninguno  de  sus  em- 
peños, ¿qué  motivo  puede  haber  para   malversar  cien  mi- 
llones, que  por  lo  menos  se  pierden  cada  año  en  ese  funes- 
to sistema  de  anticipos?  Verdad  es,  que  lo  que  pierde  el 
gobierno,  lo  ganan    los  asentistas  y  los  empleados  que  les 
ayudan  á  realizar  sus  libranzas,  pero  este  es  un  nuevo  mal 
moral,  que  perviértela  sociedad  estraordinariamente.   Esas 
fortunas  colosales,  improvisadas  por  los  partícipes  de  estas 
negociaciones,  son  un  ejemplo  funesto  para  los  que  aplica- 
dos á   una  industria  honesta,  no   pueden   jamas   reunirá 
fuerza  de  mucho  trabajo  y  en  largos  años  la  décima  parte 
délo  que  en  pocos  meses  juntan  esos  especuladores  de  nue- 
va especie.   Un  grito  general  de  indignación  se  levanta  por 
todas  partes  en  contra  de  ellos,  pero   entretanto  siguen  los 
contratos  y  los  agios  y  las  gratificaciones,  y  los  hombres  de 
bien  se  alejan  de  los  destinos  públicos,   porque  se  aver- 
güenzan de  unir  sus   nombres  á  una  época  de  corrupción 
tan  general. 
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A pesar  de  que  el  actual  sistema  Je  haciendalíene  gran- 
eles vicios  radicales,  (  sin  cuya  reforma  nunca  estará  desa- 
hogado el  tesoro )  si  se  administrasen  las  actuales  rentas  con 
pureza  y  con  inteligencia  podrían  cubrir  el  verdadero  pre- 
supuesto de  gastos;  pero  por  desgracia  llega  la  indolencia 
del  gobierno  hasta  el  estremo  de  tolerar,  que  en  muchas 
provincias  estén  anuladas  las  rentas  de  aduanas  y  tabacos, 
que  debieran  ser  la  base  de  nuestro  sistema  tributario,  como 
lo  son  en  los  demás  países  en  que  la  administración  está  bien 
montada.  En  Inglaterra  rinden  anualmente  las  aduanas 
1,900  millones  de  reales  y  en  Francia  mas  de 420 y  los  taba- 
cos mas  de  270  millones.  De  modo  que  si  nuestras  aduanas 
rindieran  lo  que  debían  rendir  bajo  un  buen  arancel  y  un 
sistema  severo  de  represión  del  contrabando,  y  la  renta  de 
tabacos  produjera  loque  debía  producir,  teniendo  bien  sur- 
tidos los  estancos  y  persiguiendo  á  los  contrabandistas,  darían 
estas  dos  rentas  por  sí  solas  para  cubrir  dos  terceras  partes 
del  presupuesto.  Y  en  ese  caso.,  podrían  suprimirse  las  ren- 
tas provinciales  y  arreglarse  el  sistema  de  hacienda,  de 
modo  que  pesase  muy  corta  contribución  sobre  la  agricul- 
tura Por  este  medio  serían  baratos  los  alimentos  y  las  pri- 
meras materias  parala  industria,  se  podrían  esportar  venta- 
josamente y  el  pueblo  gozaría  de  un  bienestar,  que  no 
disfruta  en  los  países  en  que  toda  la  protección  recae  sobre 
la  industria  fabril.  Ha  habido  un  tiempo  en  que  se  ha  creí- 
do generalmente  que  la  nación  mas  feliz  era  la  que  poseía 
una  industria  fabril  mas  perfeccionada,  y  partiendo  de  este 
error  se  ha  aconsejado  á  los  gobiernos  que  dispensasen  la 
mayor  protección  á  las  fábricas.  Pero  en  la  actualidad  se 
vé  que  el    pauperismo  crece  v  se  desarrolla  en    una   escala 


inmensa  en  las  naciones  mas  industriales ,  y  que  al  paso 
que  se  acumulan  fortunas  gigantescas  en  un  cortísimo 
número  de  personas,  sufren  el  hambre  y  la  miseria  milla- 
res de  individuos,  y  la  especie  humana  se  degrada  hasta 
el  estrerao  que  se  nota  en  los  obreros  de  muchas  fábricas 
de  Inglaterra.  La  ciudad  de  Londres,  cuya  magnificencia 
es  superior  á  lo  que  la  imaginación  puede  figurarse, 
encierra  sin  embargo  en  sus  muros  16  mil  mendigos  y 
mas  de  20  mil  personas  sin  medio  alguno  de  vivir»  En 
toda  la  Inglaterra  participan  del  socorro  que  proviene  de 
la  contribución  de  pobres  un  millón  cincuenta  rail  fami- 
lias, que  sin  este  socorro  perecerían  de  miseria  sin  poder 
gan&r  lo  necesario  para  su  sustento.  El  pauperismo  vá  siem- 
pre en  razón  directa  del  desarrollo  de  la  industria  manu- 
facturera,  y  así  es  que  en  Inglaterra  hay  un  pobre  por 
cada  6  habitantes,  en  los  Países  Bajos  por  cada  7,  en  Sui- 
za por  cada  10,  en  Alemania  por  cada  20,  en  Austria, 
Dinamarca,  Italia  ,  Portugal  y  Suecia  por  cada  25,  en  Es~ 
paña,  y  Prusia  por  cada  30  y  en  Rusia  por  cada  100,  se- 
gún los  estados  publicados  en  la  economía  política  cristiana 
del  vizconde  Alban  de  Villeneuve  Bargemont.  No  se  infie- 
re de  aquí ,  que  hayamos  de  proscribir  la  industria  y  dedi- 
carnos todos  á  la  agricultura,  porque  ella  misma  estaría 
lánguida  y  estenuada ,  si  la  industria  manufacturera  no 
consumiera  sus  productos,  y  si  los  capitales  formados  pol- 
las ganancias  de  los  fabricantes,  no  fluyesen  hacia  ella 
para  mejorar  el  cultivo,  cercar  las  posesiones,  darles  nue- 
vos riegos  y  abonar  las  tierras.  Lo  que  queremos  persuadir 
es,  que  siendo  España  un  psis  esencialmente  agricultor, 
se   debe  en  el  sistema  tributario  huir  del  acreditado  error 


—239- 
ele  que  las  contribuciones  directas  sean  las  mejores  y  cíe 
que  se  deban  imponer  con  preferencia  sobre  las  rentas  de 
las  tierras.  Ademas  de  que  es  imposible  realizar  fuertes 
contribuciones  sobre  la  agricultura  j  como  lo  liemos  visto 
prácticamente  en  las  dos  contribuciones  eslraordinarias, 
decretadas  durante  la  guerra  civil,  causa  la  contribución 
un  sobreprecio  en  los  frutos  agrícolas  que  perjudica  consi  - 
derablemeute  su  esportacion  é  impide  que  recibamos  en 
cambio  otros  frutos  que  devengarían  crecidos  derechos  de 
aduanas.  Si  el  gobierno,  abriendo  caminos  basta  los  puer- 
tos, facilitase  la  salida  de  nuestros  vinos,  aceites,  naranjas 
limones,  pasas,  almendras,  harinas,  plomo,  jabón,  sederías 
y  demás  producciones,  para  los  mercados  de  América  ,  es 
seguro  que  cadidia  se  fomentaría  mas  nuestro  comercio  con 
aquellos  países^,  por  la  ventaja!  que  da  en  las  transaciones 
mercantiles  el  hablar  la  misma  lengua,  y  por  la  costum- 
bre que  tienen  los  americanos  de  consumir  géneros  de  Es- 
paña. Entonces  se  multiplicarían  considerablemente  los 
cambios  y  por  consecuencia  las  importaciones  de  géneros 
ultramarinos  y  los  derechos  de  Aduanas.  Con  los  nue- 
vos estados  de  la  América  Española  es  con  los  que  debería 
el  gobierno  apresurarse  á  concluir  tratados  de  comercio, 
porque  ni  su  actual  industria  puede  perjudicar  á  la  nues- 
tra, ni  sus  producciones  agrícolas  á  las  de  España.  De  mo- 
do que  en  poniendo  á  cubierto  los  intereses  de  la  Habana, 
podrían  arreglarse  los  tratados  sobre  el  pie  de  recíproca 
ventaja,  y  poco  á  poco  ir  adquiriendo  la  influencia  necesa- 
ria para  consolidar  el  orden,  que. perdieron  desde  su  eman- 
cipación y  que  acaso  no  recuperarán  hasta  cambiar  sus  ac- 
tuales  instituciones,    y   venir  á  realizar  el  sabio   plan  que 
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aconsejaba  el  conde  de  Aranda  en  su  memoria  á  Carlos  II í 
después  de  haber  firmado  el  tratado  de  Paris  de  1783. 

Gomo  la  política  de  un  Estado  se  baila  tan  íntimamen- 
te ligada  á  los  intereses    de  su  hacienda,  creemos  que  in- 
dependientemente del  arreglo  del  sistema  tributario,  nada 
contribuiría  tanto  á  multiplicar  los  rendimientos  de  nues- 
tras rentas  y  el  restablecimiento  del  crédito,  como  estre- 
char nuestras  relaciones  con  la  América  Española,  recon- 
ciliarnos con  la  Europa.,  y  mantener  buena  amistad  con  la 
Francia  y  la  Inglaterra,  sin  ligarnos  con  ninguna  de  estas 
dos  grandes  potencias  por  tratados  especiales  ;  sino  en  el  so- 
lo caso  que  tuviésemos  la  desgracia  de  tener  guerra  con  una 
de  ellas.  Esta  política  seguida  con  constancia  y  con  digni- 
dad, y  apoyada  con  el   fomento  de  nuestra  marina  ,  y  con 
el    mantenimiento  del    órdsn    público,   nos  colocaría    en 
corto   plazo  en    la  altura  que   corresponde  á   una    nación 
grande,   valiente,  con  puertos  en   todos  los  mares  y  con 
colonias  de   suma   importancia.    Si   el  Regente   del  Reino 
en  vez  de  vivir  oscurecido  sin  mostrar   ningún  género  de 
noble  ambición  y  sin  pensar  mas  que  en  buscar  un  apoyo 
efímero  en  la  Inglaterra  en  cambio  de  ese  funestísimo  tra- 
tado de  comercio.,  hubiera  querido  tener  una  fuerza  pro- 
pia, y  hacerse  un  nombre  para  la  posteridad,  habria  man- 
dado destinar  irremisiblemente  cien  millones  de  reales  ca- 
da año  á   la  construcion  de  buques,  y  habria  puesto   en 
movimiento  los  colegios  de   guardias  marinos  y  dispensado 
una  absoluta  protección  á  la  armada,  elevándola  durante 
la    Rejencia  á  un   pie  respetable.  Las  Cortes  no  se  habrían 
negado  á   votar  un  subsidio  para  un  objeto  tan  atendible, 
y  los  cien   millones  se  habrían  encontrado,  porque  en  una 
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nación como  España  nunca  falta,  para  un  hombre  de  ge- 
nio, de  donde  sacar  una  cantidad  de  esta  naturaleza.  Es 
forzoso  persadirse,  que  mientras  la  marina  Real  no  pue- 
da dispensar  su  protección  en  todos  los  puntos  del  Globo 
á  la  marina  mercante.,  no  florecerá  el  comercio  esterior,  ni 
estarán  aseguradas  las  Colonias,  ni  tendremos  verdadera 
independencia  nacional. 

Peña  Aguayo. 


OBSERVACIONES 

SOBRE  EL  CONSEJO  DE  GOBIERNO 

CREADO  RECIENTEMENTE. 


Pasados  ya  afortunadamente  los  tiempos  de  hos- 
tilidad al  poder  público  y  á  todas  las  instituciones 
que  sirven  á  fortalecerle  _,  apresúranse  muchas  nacio- 
nes de  Europa  á  restablecer  algunas  instituciones  an- 
tiguas con  las  modificaciones  que  reclaman  la  ilustra- 
ción y  las  nuevas  necesidades  de  la  época.  Así  el  go- 
bierno de  la  Francia  _,  cuya  administración  está  tan 
regularizada  y  bien  entendida  _,  y  que  tiene  un  consejo 
de  Estado ,  que  es  la  base,  por  decirlo  así,  de  la  or- 
ganización administrativa ,  ha  presentado  á  las  Cáma- 
ras un  proyecto  de  ley  sobre  la  creación  de  un  con- 
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sejo  privado  que  ofrezca  un  lugar  honroso  á  todos  los 
ex-ministros  y  á  todas  las  notabilidades  del  pais ,  é 
ilustre  y  dé  prestigio  á  la  dignidad  real. 

Todas  las  monarquías  tuvieron  un  consejo  de 
Estado,  y  tampoco  faltó  á  la  monarquía  española. 
Sin  tratar  déla  época  goda ,  se  vé  desde  Alonso  XI  la 
influencia  de  un  consejo  de  Estado,  al  cual  Juan  I  de- 
signó sus  atribuciones  en  las  Cortes  de  Bribiesca 
de  1387,  y  que  fué  definitivamente  organizado  pol- 
los talentos  políticos  de  Carlos  V.  Este  consejo  de 
Estado  subsitsió  hasta  elmiuisterio  del  conde  de  Elo- 
ridablanca,  que  deseoso  de  dar  unidad  á  la  adminis- 
tración y  de  concentrar  en  sus  manos  el  poder,  creo 
la  famosa  junta  de  Estado,  compuesta  de  los  minis- 
tros y  presidida  por  él ,  para  cuj7o  régimen  se  formo 
la  célebre  instrucción  reservada  que  recientemente 
lia  publicado  el  señor  Mu  riel,  y  que  es  un  monu- 
mento de  sabiduría  política  ,  y  condene  observacio- 
nes que  todavía  pueden  leer  con  fruto  los  hombres 
de  Estado  de  España.  Esta  junta  de  Estado  desapare- 
ció luego  que  entró  á  reinar  Carlos  IV  y  restable- 
cióse el  antiguo  consejo,  que  ha  durado  hasta  nues- 
tros dias. 

Proclamado  en  España  el  sistema  constitucional , 
establecióse  en  el  código  de  18  J  2  un  consejo  anóma- 
lo y  de  monstruosa  organización,  en  cuyas  atribucio- 
nes se  veían  funestamente  amalgamadas  las  tradiciones 
de  la  Cámara  de  Castilla  y  las  teorías  ridiculamente 
hostiles  al  poder  que  á  la  sazón  prevalecían    Por  for- 
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tuna  en  esta  tercera  época  constitucional  han  domina- 
do ideas  mas  sanas  y  adelantadas  de  derecho  público 
y  administración,  y  si  se  restableció  en  los  dias  que 
siguieron  al  trastorno  de  la  Granja  la  Constitución  de 
18 12,  nadie  se  acordó  del  consejo  de  Estado  que  la 
misma  prescribía.  Pero  entrada  España  en  las  con- 
diciones del  gobierno  representativo,  todos  los  hom- 
bres pensadores  han  reconocido  la  necesidad  de  crear 
un  consejo  de  Estado;  y  notables  artículos  se  han 
escrito  sobre  la  materia  en  periódicos  y  revistas.  Mas 
lo  poco  estendidos  que  se  hallan  entre  nosotros  los  bue- 
nos estudios  de  administración,  la  falta  de  hombres 
públicos  que  hayan  concebido  un  plan  completo  de 
reorganización  y  de  gobierno,  y  las  divisiones  de  par- 
tidos que  todo  lo  absorben  entre  nosotros,  han  impe- 
dido hasta  el  dia  crear  tan  útil  y  necesaria  instilucion. 
El  gobierno  actual,  que  si  no  tiene  talento  ni  acierto, 
no  carece  de  audacia  ni  presunción,  ha  querido  llenar 
el  vacío  y  disfrutar  de  esta  gloria.  Ya  conocíamos 
que  no  saldria  de  su  pluma  un  consejo  de  Estado  tal 
cual  lo  exigen  la  buena  organización  administrativa  y 
las  mas  imperiosas  necesidades  de  gobierno.  Pero  en 
verdad  que  después  de  haber  hablado  tanto  de  conse- 
jo de  Estado,  y  de  habérsenos  dicho  que  el  gobierno 
de  la  independencia  nacional  había  acordado  encar- 
gar á  un  estrangero  la  formación  de  un  proyecto  de 
ley  sobre  la  materia  (como  si  los  estrangeros,  cual- 
quiera que  sean  sus  talentos,  pudieran  concebir  lo 
que  deben  ser  las  instituciones  de  un  pais:  y  como  si 
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aunque  lo  pudiesen  saber,  fuese  honroso  conferirles 
tan  delicado  y  grave  encargo  ),  hemos  visto  no  sin 
sorpresa  la  raquítica  concepción  del  consejo  de  Go- 
bierno que  publica  la  Gaceta,  y  de  la  que  vamos 
á  tratar.  El  ministerio  ha  conocido  que  no  llena- 
ba los  objetos  que  debe  llenar,  ni  satisfacía  á  las 
necesidades  administrativas  de  España;  y  por  eso 
sin  duda  le  ha  llamado  consejo  de  Gobierno  ,  no 
atreviéndose  á  darle  el  nombre  de  consejo  de  Esta- 
do. Para  que  todo  sea  desacertado  en  el  gobierno 
actual ,  el  consejo  ni  se  conforma  en  su  organización 
con  loque  era  en  la  monarquía  absoluta,  ni  con  loque 
debe  ser  en  la  constitucional,  ni  con  lo  que  es  en 
Francia  el  consejo  de  Estado,  ni  en  la  Constitución  in- 
glesa el  consejo  privado.  En  la  primera  de  estas  dos 
naciones,  el  consejo  de  Estado  es  lo  que  debe  ser  con 
alguna  diferencia  en  España  y  en  todo  pais  regido  por 
formas  representativas  ;  es  la  base  y  la  cúpula  á  la  vez 
de  todo  el  edificio  administrativo:  auxilia  á  la  autori- 
dad real  en  la  alta  y  suprema  administración,  redacta 
las  leyes  y  reglamentos  de  administración,  resuelve 
todas  las  dificultades  en  materia  administrativa,  ejerce 
funciones  consultivas,  y  decide  las  apelaciones  de  los 
consejos  de  prefectura,  las  quejas  contra  los  prefectos 
por  incompetencia  ú  esceso  de  poder ,  y  hasta  con- 
tra las  prescripciones  de  los  reales  decretos  que  dan 
lugar  á  una  reclamación  que  toma  el  carácter  de  con- 
tencioso-administrativa.  El  consejo  de  Estado  de 
Francia  se  compone  de  los  príncipes  de  la  familia  real, 
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de  los  ministros,  de  consejeros  de  Estado,  relatores 
y  oidores.  El  consejo  privado  de  Inglaterra,  com- 
puesto de  todos  los  grandes  dignatarios,  duques,  jue- 
ces supremos,  gefes  de  los  departamentos,  embajado- 
res y  diplomáticos  esperimentados,  es  una  institución 
diversa  del  consejo  de  Estado  de  Francia,  como  lo 
son  generalmente  todas  las  instituciones  inglesas.  Es- 
tá establecido  para  suplir  el  defecto  ó  imprevisión  de 
las  leyes  y  defender  el  Estado  de  un  peligro  inminen- 
te. Así  en  las  circunstancias  estraordinarias  de  ham- 
bre, terror  pánico,  quiebras  de  los  bancos  ó  invasión 
por  mar  ó  tierra,  si  el  Parlamento  no  se  halla  consti- 
tuido, puede  suspender  el  curso  ordinario  de  las  le- 
yes, debiendo  pedir  después  los  ministros  un  bilí  de 
indemnidad.  El  consejo  privado  de  Inglaterra  legisla 
sobre  los  dominios  de  Ultramar,  decide  las  apelacio- 
nes contra  los  abusos  de  los  gobiernos  coloniales,  ejer- 
ce cierta  inspección  sobre  las  sentencias  de  todos  los 
tribunales  del  crimen,  y  decide  sobre  si  debe  ejercer- 
se ó  no  por  el  rey  en  las  causas  recomendadas  por  los 
jueces  la  alta  prerogativa  del  indulto. 

Tales  son  las  atribuciones  del  consejo  de  Estado 
de  Francia,  y  del  privado  del  rey  de  Inglaterra.  En 
España,  si  se  ha  de  organizar  la  administración,  ha  de 
ser  el  primer  paso  la  creación  de  un  consejo  de  Estado 
ó  de  administración  organizado  de  una  manera  bas- 
tante análoga  á  la  francesa,  pudiendo  tomar  algo  de 
la  forma  inglesa,  é  introducir  modificaciones  propias 
de  nuestro  estado  y  tradiciones.  Pero  el  consejo  de 
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Gobierno  establecido  por  el  decreto  de  1  í  de  este 
mes  ánada  de  esto  se  asemeja,  y  solo  en  su  nombre  y 
en  su  organización  se  parece  bastante  á  los  consejos 
que  los  reyes  han  solido  establecer  para  los  tiempos 
de  minorías,  }7  especialmente  á  los  que  se  crearon  por 
Felipe  IV  para  auxiliar  á  la  Reina  doña  Mariana  en 
tiempo  de  Garlos  II,  y  por  Fernando  VII  para  auxi- 
liar á  la  Reina  doña  María  Cristina  en  nuestros  dias. 
Si  era  esto  lo  que  exigían  las  necesidades  mas  impe- 
riosas del  pais,  dejamos  á  la  Gaceta  y  á  la  Iberia  que 
lo  resuelvan  con  sus  eternas  apologías.  Según  el  artícu- 
lo 1 .°,  el  consejo  estará  solo  destinado  á  auxiliar  al  go- 
bierno con  sus  luces  en  los  asuntos  sobre  que  este  tu- 
viere por  conveniente  consultarle:  de  suerte  que  ni  el 
será  el  cuerpo  destinado  á  preparar  los  proyectos  de  ley 
y  los  reglamentos  de  administración,  ni  será,  como  de- 
bía ser,  el  tribunal  supremo  contencioso-administrati- 
vo.   Con  arreglo  al  articulo  3.°  compondrán  el  conse- 
jo todos  los  grandes  dignatarios  del  Estado,  siendo 
muy  notable  que  no  se  dé  lugar  en  un  pais  tan  monár- 
quico como  España  á  los  príncipes  de  sangre  real. 

Nada  tiene  de  particular,  que  compuesto  el  con- 
sejo de  Estado  de  los  grandes  dignatarios,  el  cargo  de 
consejero  sea  gratuito,  mas  que  se  declare  tal  el  de 
secretario,  que  en  un  cuerpo  tan  movible  en  sus  in- 
dividuos como  el  consejo  de  Estado,  y  de  tan  vastas 
facultades  ,  debe  llevar  todo  el  peso  de  los  negocios, 
es  una  cosa  que  no  se  concibe  y  que  envuelve  la  mas 
completa  ignorancia  de  lo  que  es  la  administración 
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en  su  mecanismo.  Y  no  sirva  decir  que  el  gobierno 
no  puede  disponer  de  los  fondos  públicos  sin  la  auto- 
rización de  los  presupuestos,  porque  esto  le  debia  ha- 
ber conducido  ,  ó  á  no  crear  un  consejo  de  Gobierno, 
que  hubiera  sido  lo  mejor  ,  ó  á  crearlo  como  debiera 
y  como  lo  han  intentado  otros  gobiernos ,  por  medio 
de  una  ley,  ó  previa  una  autorización  de  las  cortes. 
Mas  no  está  aquí  todo  el  absurdo :  lo  que  todavia  se 
concibe  menos  que  el  cargo  gratuito  del  secretario ,  y 
lo  que  supone  la  ignorancia  mas  crasa  de  la  adminis- 
tración ,  es  que  se  diga  que  será  desempeñada  la  se- 
cretaría por  un  individuo  de  las  del  despacho ,  turnan^ 
do  la  elección  entre  estas.  Un  consejo  de  gobierno ,  ó 
de  Estado  ,  ó  como  quiera  llamarse ,  debe  ser  cabal- 
mente el  depositario  de  las  tradiciones  administrati- 
vas en  todas  las  grandes  cuestiones,  y  ya  que  por  ser 
ilimitado  y  tan  movible  el  número  de  consejeros  no 
puede  lograrse  que  estos  conserven  las  máximas  y 
tradiciones  de  gobierno ,  debe  buscarse  esto  en  la  se- 
cretaría declarándola  cargo  generalmente  perpetuo. 

Bastan  y  aun  sobran  estas  observaciones  para  co- 
nocer cuan  absurda,  inútil  y  fuera  de  tiempo  es  la 
creación  del  consejo  de  gobierno.  Su  organización  ni 
satisface  á  las  tradiciones  de  lo  pasado ,  ni  á  las  nece- 
sidades administrativas  de  lo  presente.  Verdad  es 
que  satisfará  las  miras  facticias  y  momentáneas  del 
gobierno  actual ,  y  su  deseo  de  hacer  prosélitos ,  der- 
ramando condecoraciones,  que  debe  rechazar  todo 
hombre  que  se  estime  en  algo  á  sí  propio. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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CRÓNICA  DRAMÁTICA  Y  LITERARIA. 


Con  posterioridad  á  haberse  escrito  la  crónica  del  número  an- 
terior han  publicado  los  periódicos  ministeriales  la  destemplada  co- 
municación dirigida  á  la  imprenta  independiente  por  el  capitán  ge- 
neral de  Cataluña  D.  Antonio  Seoane,  sobre  la  cual  vamos  á  de- 
cir nuestra  opinión.  La  imprenta  debe  desmentir  solemnemente, 
como  lo  hacemos  por  nuestra  parte  las  indignas  imputaciones  del 
mismo,  y  hoy  mas  que  nunca  en  que  quiere  ahogarse  su  voz  con 
las  calumnias  y  la  fuerza,  necesita  mostrarse  digna,  y  celosa  de  sos- 
tener su  fuerza  al  través  de  todo  peligro.  El  general  Seoane  des- 
pués de  renunciar  su  alto  cargo  estaría  en  su  derecho  juzgando  con 
mas  ó  menos  severidad  la  templanza  ó  destemplanza  de  algunos 
periódicos;  pero  ha  abdicado  su  dignidad  y  su  rango  de  funciona- 
rio público,  lanzando  denuestos  y  calumnias  contra  la  imprenta, 
que  es  una  institución  del  Estado  y  que  en  su  declaración  se  limi- 
tó á  protestar  contra  sus  actos  y  á  reservarse  un  derecho  de  acu- 
sación que  las  leves  conceden  á  todo  español.  Si  el  general  Seoa- 
ne se  halla  satisfecho  de  su  conducta  y  cree  haber  salvado  el  orden 
y  los  intereses  de  Barcelona  con  sus  providencias,  enhorabuena  que 
lo  esponga  así,  y  lo  defienda  ante  el  público  y  ante  cualquier  tri- 
bunal: pero  el  general  Seoane  no  puede  negar,  que  se  ha  sobrepues- 
to á  las  leyes  y  á  la  Constitución,  y  que  la  imprenta  tenia  y  tiene 
el  derecho  de  protestar  contra  sus  actos,  mientras  á  el  le  quedaba 
el  de  decir  que  había  salvado  el  pais,  haciéndose  superior  á  las  le- 
yes. Nosotros  no  lo  creemos  así  y  estamos  seguros  de  que  jamas  hu- 
bieran llegado  los  ánimos  de  Barcelona  á  tal  efervescencia,  si  no  se 
hubiese  bombardeado  á  esta,  ni  impuesto  una  contribución  de  guer- 
ra de  12  millones,  cuyo  cobro  afortunadamente  se  ha  suspendido1 
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nosotros  reprobamos  todos  los  discursos  revolucionarios  e'  iuju- 
riosos  que  use  cualquier  periódico;  pero  no  podemos  menos  de 
manifestar  al  mismo  tiempo,  que  el  general  Seoane  en  su  comuni- 
cación á  la  imprenta  ha  abdicado  su  dignidad  y  su  rango,  que  ín- 
terin no  hubiese  ofensa  á  su  persona,  y  sí  solo  censura  de  sus  actos, 
no  podia  ni  debia  contestar  á  la  imprenta  con  arreglo  á  las  prác- 
ticas constitucionales  de  todos  los  pueblos,  sin  degradarse,  infringir 
las  leyes  y  comprometer  la  dignidad  y  el  decoro  del  gobierno,  que 
es  á  quien  corresponde  en  su  caso  defenderle  ó  separarle  de  su 
cargo;  y  que  en  cualquier  pais  donde  un  general  se  permite  tan 
destemplados  y  vergonzosos  denuestos  contra  la  imprenta  sin  ser 
destituido,  en  ese  pais  no  rigen  de  hecho  la  Constitución  y  las 
leyes. 

Acabamos  de  leer  con  interés  las  atinadas  y  comedidas  obser- 
vaciones que  sobre  la  situación  actual  acaba  de  publicar  con  el  tí- 
tulo de  Un  folleto  mas  D .  Luis  González  Bravo.  No  profesamos 
nosotros  las  doctrinas  políticas  de  este  antiguo  diputado  de  la  opo- 
sición, pero  supuestas  estas  y  supuesto  el  pronunciamiento  de  se- 
tiembre, en  cuyo  punto  se  coloca  su  autor,  y  juzgando  su  folleto 
bajo  el  aspecto  que  debe  juzgarse  por  los  hombres  imparciales,  no 
podemos  menos  de  decir ,  que  su  lectura  ofrece  interés  y  oportu- 
nidad en  la  actual  situación.  Este  folleto,  escrito  en  defensa  de  la 
mayoría  del  último  congreso,  y  con  un  espíritu  enérgicamente 
hostil  al  ministerio  González,  lntante  y  al  actual,  describe  en  bre- 
ves pero  fuertes  palabras  la  inconsecuente  y  desatinada  marcha  de 
ambos  ministerios ;  y  pinta  con  verdadero  colorido  la  situación  ac- 
tual. Nos  es  sensible  no  poder  trascribir  muchos  de  los  párrafos 
que  contiene  ,  escritos  con  notable  tino  y  con  un  conocimiento 
exacto  de  las  actuales  circunstancias ,  y  sobre  todo  en  estilo  digno, 
suelto  y  castizo.  Pero  ya  que  los  límites  de  este  número  no  nos 
permitan  dar  una  idea  cabal  del  folleto  del  señor  González  Bra- 
vo, insertaremos  alguno  de  sus  párrafos,  para  que  nuestros  lec- 
tores puedan   conocer  su  espíritu.  Hablando  de  la  salida  del  Re- 
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gente  del  reino  á  Barcelona,  dice  con  razón  el  señor  Bravo. 
"  Salió  de  Madrid  S.  A.  el  duque  de  la  Victoria ,  aventurando  en 
su  salida  una  fama  que  los  secretarios  del  despacho  debian  haber 
conservado  mas  que  las  suyas  mismas;  y  en  vez  de  hacer  que  el 
primer  magistrado  de  la  nación  llegase  á  la  capital  de  Cataluña  á 
realizar  con  su  presencia  la  obra  de  una  pacificación  no  muy  difí- 
cil, el  ministerio  indujo  á  S.  A.  á  decretar  la  sangrienta  catástro- 
fe que  en  toda  Europa  ha  resonado  con  horror ,  y  de  cuya  pesada 
trascendencia,  el  ministerio  solo  debe  responder ,  mientras  exista  la 
constitución  ,  mientras  haya  congreso  que  pueda  acusar  y  senado 
que  deba  sentenciar  á  los  ministros.»  Después  de  presentar  el  se- 
ñor González  Bravo  con  atinado  criterio  la  gravedad  y  los  peligros 
de  la  actual  situación,  después  de  echar  en  rostro  á  los  hombres 
del  gobierno  existente  que  no  representan  doctrinas  ni  partidos, 
de  decirles  con  energía  (\ue  el  pais  combatiría  su  usurpación  si  qui- 
siesen realizar  sus  maquiavélicos  planes,  concluye  el  folleto  con  el 
siguiente  y  muy  notable  juicio.  "Yo  pienso  que  los  partidos  lega- 
les en  España  adolecen  del  vicio  de  personalizar  demasiado  sus 
creencias;  pero  juzgo  por  el  fraccionamiento  que  noto,  que  en  esos 
partidos  se  está  realizando  una  laboriosa  y  feliz  trasformacion. 
Los  hombres  nuevos  sacuden  el  yugo  de  sus  respectivas  autorida- 
des, echándoles  en  cara  las  desventuras  que  por  satisfacer  sus  agra- 
vios y  venganzas'jhan  ocasionado  y  reclaman  el  derecho  de  dirigir 
la  época  en  que  viven  sin  el  compromiso  de  heredar  los  irreconci- 
liables odios  ,  que  alimentan  con  perseverancia  pasmosa  sus  antece- 
sores desde  los  primeros  años  de  este  siglo.  Ahora  bien,  esas  ge- 
neraciones aman  la  libertad  con  mas  ó  menos  latitud  y  detestan  e* 
despotismo:  pero  no  aborrecen  á  nadie,  sean  cuales  fueron  las 
doctrinas  que  sostengan  por  el  hecho  de  sostenerlas :  en  esas  gene- 
raciones hay  sin  duda  partidos  que  disputaran  en  el  campo  de  las 
teorías  y  en  el  de  las  aplicaciones;  pero  tan  poderoso  es  el  espíritu 
de  la  época ,  que  no  usarán  del  cadalso  para  cortar  la  discusión, 
ni  se  condenarán  al  ostracismo,   sino  que  colocando,  como  de  he- 


^Sol- 
dio  colocan  ya,  la  discusión  ,  la  libertad  de  pensar,  y  el  respeto  á 
la  ley  en  el  número  de  las  verdades  demostradas,    graduarán  por 
la  medida  de  la  razón ,  no  por  la  de  sus  iras,    las    vicisitudes  que 
el  porvenir  les  reserva.» 

Los  anteriores  párrafos  pueden  dar  una  idea  de  la  dignidad 
y  la  templanza  con  que  está  escrito  el  folleto  del  señor  González 
Bravo  :  nosotros,  bastante  distantes  por  convicciones  profundas  de 
las  creencias  de  este  antiguo  diputado,  vemos  sin  embargo  la  si- 
tuación actual  casi  de  un  mismo  modo,  y  aplaudimos  sobre  todo 
el  espíritu  de  .nobleza  y  tolerancia  que  se  descubre  en  su  folleto, 
escrito  como  dijimos  en  fluido,  eastizo^y  á  veces  elegante  estilo,  con 
mucho  criterio,  y  con  notable^penetracion  política.  Aconsejamos1 
por  lo  mismo  su  lectura  á  los  hombres  de  todos  los  partidos;  pol- 
lo que  hace  á  nosotros  ,  confesamos  sinceramense  haberlo  leído  con 
gusto,  siquiera  nuestras  doctrinas  sean  diferentes  de  las  que  ha  pro- 
fesado y  profesa  el  señor  González  Bravo. 

También  hemos  leído  con  gusto  el  tomo  1?  de  un  Curso  aca- 
démico de  historia  general  escrito  por  el  joven  D.  Fernando  López 
deLara:  comprende  toda  la  .historia  antigua  hasta  la  fundación 
del  Imperio  Romano,  y  se  distingue  por  la  claridad  y  el  orden  de 
las  ideas,  la  esactitud  de  las  noticias,  y  el  aspecto  nuevo  y  bas- 
tante iilosófico  que  su  autor  le  ha  dado,  ecsaminando  no  solo  los 
hechos  militares  y  políticos,  sino  reseñando  las  instituciones,  leyes, 
literatura  y  costumbres.  Consideramos  por  lo  mismo  su  lectura 
como  muy  útil  á  la  juventud,  y  aconsejamos  al  Sr.  López  de  Lara 
continué  con  zelo  y  constancia  en  los  estudios  históricos  en  que  se 
muestra  tan  versado. 

D.  Antonio  Gil  y  Zarate,  conocido  no  solo  por  sus  esclarecidas 
dotes  de  poeta,  sino  por  variados  y  estensos  conocimientos  en  la 
historia  y  en  las  ciencias  morales  y  políticas,  y  autor  de  una  es- 
celente  introducción  á  la  historia  moderna,  escrita  con  método  y 
espíritu  filosófico,  acaba  de  publicar  un  manual  de  literatura;  En 
el  están  recopiladas  con  mucho  órden~y  con  el  recto  criterio,  que 


distingue  todas  las  obras  del  Sr.  Gil,  cuanto  concierne  á  las  reglas 
de  escribir  en  prosa  y  verso,  y  en  toda  clase  de  composiciones. 
Este  tratadito  es  muy  superior  á  cuanto  se  ha  escrito  sobre  la  ma- 
teria, por  tener  aplicación  á  nuestra  e'poca,  y  hallarse  en  el  mismo 
discutidas  y  juzgadas  con  imparcialidad  las  cuestiones  tan  debati- 
das en  nuestros  dias  acerca  de  las  reglas  de  buen  gusto.  Es  de 
mérito  muy  notable  en  este  puuto,  cuanto  dice  el  Sr.  Gil  comba- 
tiendo el  dogma  de  los  antiguos  preceptistas  de  fundar  la  belleza 
y  las  artes  en  la  teoría  de  imitación,  y  el  atinado  y  filosófico  capí- 
tulo acerca  de  las  diferencias  esenciales  entre  la  literatura  antigua 
y  moderna,  y  sobre  el  clasicismo  y  romanticismo.  Las  doctrinas 
que  nosotros  hemos  sostenido  siempre  en  literatura  y  bellas  artes 
san  las  que  defiende  el  Sr.  Gil,  y  alegrándonos  sinceramente  de  esta 
conformidad,  ya  que  alguna  vez  hayamos  discordado  en  estas  ma- 
terias en  las  discusiones  literarias  del  Ateneo.  Mas  al  propio  tiem- 
po no  podemos  menos  de  disentir  de  tan  esclarecido  ingenio  en  la 
idea  que  da  de  la  imaginación.  Supone  el  Sr.  Gil  que  esta  es  pro- 
piedad de  todos  los  hombres,  que  la  memoria  cargada  de  hechos, 
de  imágenes  y  representaciones  es  la  que  engendra  la  imaginación, 
y  que  en  las  creaciones  de  esta  hay  dos  elementos,  las  impresiones 
de  los  sentidos  con  los  recuerdos  que  de  ellas  conserva  la  memo- 
ria y  la  concepción  racional  de  la  belleza.  Nosotros  no  entendemos 
ni  concebimos  así  esta  facultad  que  se  llama  imaginación :  nosotros 
somos  un  poco  mas  espiritualistas  que  el  Sr.  Zarate  en  la  esplicacion 
de  este  fenómeno  intelectual.  La  imaginación  no  es  la  memoria  ni  los 
recuerdos,  ni  la  forman  estos,  ni  un  trabajo  por  decirlo  así  intelec- 
tual como  supone  el  Sr.  Zarate.  La  imaginación  consiste  no  solo 
en  la  facilidad  de  representarse  pronta  y  vivamente  un  objeto,  sino 
en  darle  una  forma  diferente  5  en  hacer  de  el  una  cosa  diversa  y 
nueva,  en  crear.  Y  esta  facultad  no  se  ejerce  pensando  ni  medi- 
tando: es  una  facultad,  pronta,  natural,  instintiva,  es  el  destello 
del  ingenio,  es  el  mens  divinior  del  poeta.  Esta  era  la  única  ob- 
servación que  teníamos  que  hacer  al  Manual  del  Sr.  Gil  y  Zara- 
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te,  que  propende  siempre  un  poco  á  aplicar  al  campo  de  la  poesía 
e!  espíritu  analítico  y  filosófico,  que  no  se  aviene  muy  bien  con  las 
anchuras  y  libertad  de  que  gusta  esta.  Por  lo  demás  el  libro  del 
Sr.  Gil  y  Zarate  lleva  como  todas  sus  obras  el  sello  de  su  escelente 
criterio  y  de  su  distinguido  ingenio. 

En  el  número  anterior  dimos  cuenta  de  las  instituciones  del 
Derecho  administrativo  del  Sr.  Gómez  de  La  Serna ,  y  en  el  pre- 
sente hemos  comenzado  á  examinar  detenidamente  el  cuadro  ge- 
neral de  la  administración  pública  con  aplicación  á  España  ,  escrito 
por  el  Sr.  Olivan.  Los  estudios  administrativos  tan  importantes  en 
el  dia,  y  cuya  propagación  es  tan  necesaria  en  nuestro  país,  se 
cultivan  cada  dia  con  mas  ardor.  Por  ello  vamos  á  dar  una  idea 
lápida  de  los  elementos  de  derecho  administrativo  que  escribe  ac- 
tualmente ,  y  ha  llevado  ya  á  su  complemento ,  el  Sr.  Ortiz  de 
Zúñiga.  Este  hábil  jurisconsulto,  acreditado  ya  en  las  obras  ele- 
mentales por  la  publicación  de  la  Biblioteca  judicial ,  y  del  libro 
de  los  Alcaldes ,  ha  hecho  un  servicio ,  no  solo  á  la  juventud  es- 
tudiosa, sino  á  los  empleados  del  gobierno  en  los  Elementos  que 
acaba  de  publicar.  No  se  ha  propuesto  el  Sr.  Zúñiga  internarse  en 
los  principios  generales  ,  ó  en  la  filosofía  de  la  ciencia.  Sus  elemen- 
tos son  un  tratado  práctico  de  la  administración  actual  española, 
escrito  con  orden,  con  detenida  investigación  y  con  un  conocimien- 
to muy  exacto  de  todas  las  leyes  y  reglamentos  vigentes.  Después 
de  dar  una  sucinta  idea  de  la  administración  y  del  derecho  admi- 
nistrativo ,  en  la  que  elogia  merecidamente  los  talentos  del  Sr.  Bur- 
gos ,  autor  de  la  escelente  Instrucción  de  Gefes  políticos,  pasa  á 
tratar  de  cuanto  concierne  á  la  organización  administrativa,  co- 
menzando por  la  división  territorial ,  exponiendo  sus  atribuciones  y 
cargos  del  ministerio  de  la  Gobernación  ,  de  la  dirección  general 
de  estudios  ,  de  la  de  caminos ,  canales  ,  puertos  y  faros,  de  la  de 
minas,  de  la  de  presidios,  de  la  junta  suprema  desanidad,  de  la 
asociación  general  de  ganaderos  ,  del  conservatorio  de  artes  y  del 
inspector  general  de  la  milicia  nacional.  Expuestas  las  atribuciones 
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de  los  altos  funcionarios  públicos  y  direcciones  de  Madrid   según 
los  reglamentos  vigentes  ,  pasa  el  Sr.  Zúñiga  á  tratar  de  la  admi- 
nistración provincial,   local  y  municipal,    examinando  las  atribu- 
ciones y  cargos  de  los  gefes  políticos,  de  las  diputaciones  provin- 
ciales, de  las  juntas  provinciales  y  locales  de  sanidad,    de  las  co- 
misiones superiores  y  locales  de  instrucción  primaria  ,  de  las  juntas 
económicas  de  los  presidios,    de  las  inspecciones  de  minas,    de  las 
juntas   de  comercio,  de  las   sociedades   económicas,  de  los  subins- 
pectores de  la  milicia  nacional ,    de   los   alcaldes  y  ayuntamientos, 
de  las  juntas  municipales  de  beneficencia ,   de  los  subdelegados  de 
montes  de  los  partidos  ,  y  de  los  de  medicina  ,  cirujía  y  farmacia. 
Sigue  á  esta  primera   parte  un   capítulo  sobre  la  comunicación  y 
publicación  de  las  leyes,  y  un  apéndice  en  que  se  inserta  íntegra 
la  ley  de  3  de  febrero  de  1823  sobre  el  gobierno  económico-políti- 
co de  las  provincias,  y  algunas  posteriores  sobre  ayuntamientos.  El 
Sr.  Ortiz  de  Zúñiga  destina  la  segunda  parte  de  sus  elementos  á 
expouer  los  objetos  y  atribuciones  de  la  administración ,  comenzan- 
do por  la  religión  y  por  la  moral  pública,  por  lo  relativo  al  orden 
y  seguridad  de  las  personas  ,  y  examinando  todas  las  materias  que 
son  propias  de  las  autoridades  provinciales  y  locales  con  exposición 
de  los  reglamentos  porque  se  gobiernan.   Así   la  obra  del  Sr.  Ortiz 
de  Zúñiga ,  si  bien  no  se  eleva  á  consideraciones  generales  ni  á  prin- 
cipios filosóficos,    porque  no    era  este  su  objeto,  según  lo  dice  ex- 
presamente en  la  misma  ,  satisface  cumplidamente  la  idea  que  po- 
demos   formarnos   de  unos   elementos  del  derecho    administrativo 
español  vigente.  No  deja  á  veces  el  Sr.  Zúñiga  de  indicar  los  prin- 
cipales errores  y  vacíos  de  nuestra  administración  ,  distinguiéndose 
su  obra  por  la  claridad  ,  el  enlace  de  las  materias   y  la  exposición 
concienzuda  y  exacta   de  todos    los  objetos    principales   sobre  que 
versa  aquella.  Lamentamos  solo  que  un  escritor  tan  laborioso,  de 
tan  claro  talento,  y  que  tan  buenos  estudios  ha  hecho  sobre  nues- 
tra   administración  vigente,    no    huya    dado   mas   estension   á   sus 
elementos,  pasando  en  revista  las  atribuciones  y  cargos  de  los  de- 
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nias  ministerios  que  no  son  de  la  gobernación  ,  y  de  los  agentes  de 
que  se  valen.  Por  ahora ,  sin  embargo ,  para  el  uso  de  la  juventud 
y  de  los  empleados  del  ministerio  del  Interior,  creemos  que  los 
Elementos  del  Sr.  Zúñiga  son  una  obra  completa  y  sumamentees- 
timable  ,  y  que  puede  consultarse  con  mucho  fruto  por  todos  los 
hombres  que  quieran  enterarse  bien  de  nuestra  administración  ,  y 
superior  á  cuanto  se  ha  escrito ,  considerada  bajo  el  aspecto  de  uti- 
lidad práctica  y  del  momento. 

Breves  seremos  sobre  las  novedades  dramáticas.  En  la  Cruz  se 
han  representado  dos  dramas ,  Halifax ,  ó  el  Picaro  honrado ,  y  la 
Judía  de  Toledo ,  compuesta  por  el  joven  redactor  del  Peninsular 
D.  Eusebio  Asquerino.  El  primero  pertenece  á  esa  multitud  de 
dramas  franceses  en  que  se  hace  alarde  de  inmoralidad ,  y  en  que 
ningún  carácter  interesa,  siendo  de  mal  tono  y  un  tanto  groseros 
los  chistes  en  que  abunda,  y  que  constituyen  su  único  mérito.  El 
drama  del  Sr.  Asquerino,  salpicado  un  tanto  de  máximas  popula- 
íes,  se  distingue  por  una  versificación  fluida  y  sonora ,  notándose 
bastante  invención  en  la  intriga,  movimiento,  y  algunos  golpes 
dramáticos,  tales  como  el  del  final  del  acto  segundo.  Mas  la  Judía 
de  Toledo  ,  argumento  manejado  ya  por  dos  poetas  españoles ,  tie- 
ne los  defectos  propios  de  la  temprana  edad  del  Sr.  Asquerino.  A 
pesar  del  noble  y  heroico  temple  del  drama  ,  son  un  tanto  débi- 
les los  caracteres  de  Alfonso  VIíI  y  de  la  reina ;  y  el  autor  prodi- 
ga la  poesía  lírica  ,  que  si  bien  es  un  elemento  esencial  en  nues- 
tro teatro  ,  debe  usarse  también  con  tino  y  parsimonia.  Aconsejamos 
también  al  Sr.  Asquerino  evite  en  lo  posible  los  sueños  y  recono- 
cimientos,  que  son  máquina  harto  trivial  y  usada.  Por  lo  demás 
reconocemos  en  este  joven  poeta  dotes  dramáticas,  y  esperamos  que 
podrá  adelantar  en  tan  gloriosa  carrera  ,  perfeccionando  con  el 
estudio,  el  buen  juicio  y  la  detención  sus  dotes  naturales. 

En  el  teatro  del  Príncipe  se  ha  representado  por  muchas  no- 
ches y  siempre  con  general  y  merecido  aplauso  Cecilia  la  Ciegue- 
cita  ,  drama  del  Sr.  Gil  y  Zarate  del  genero  de  la  tragedia  Urbana 
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o  comedia  llorona,  como  se  decía  en  el  siglo  pasado.  Esta  pieza  es 
sencilla  y  de  ligero  me'rito  en  punto  á  movimiento  é  intriga  ;  pero 
es  tan  moral  su  fin,  tan  sublime  y  bellamente  ideado  el  carácter 
de  Cecilia  ,  tan  delicado  y  tan  profundo  el  sentimiento  religioso 
que  en  ella  se  nota ,  que  el  público  español ,  que  siempre  aplaude 
todo  loque  es  bueno  y  heroico,  la  ha  recibido  con  el  mas  singu- 
lar favor,  obteniendo  en  ella  el  Sr.  Gil  el  mas  completo  triunfo. 
No  deja  de  haber  en  la  misma  algún  defecto ,  tal  como  el  de  es- 
tar en  nuestro  concepto  poco  motivados  los  amores,  y  repugnar  un 
tanto  la  declaración  de  esta  especie  de  la  Cieguecita;  pero  sin  em- 
bargo, no  puede  negarse  al  Sr.  Gil  que  ha  tenido  el  talento  de  ha- 
cer un  drama  interesante  de  un  solo  carácter,  y  de  conmover  de 
la  manera  mas  agradable  y  profunda  á  los  espectadores.  El  Sr.  Gil 
ha  probado  en  esta  pieza  que  para  el  talento  nada  hay  imposible, 
y  que  con  una  pasión  moral  ó  un  carácter  generoso,  ó  el  argu- 
mento mas  sencillo  puede  componerse  un  buen  drama  por  el  poeta 
de  esclarecido  ingenio.  Nosotros  sobre  todo,  tan  cansados  ya  de 
dramas  franceses  y  de  dramas  inmorales,  lo  hemos  visto  con  sin- 
gular placer,  nos  hemos  conmovido  profundamente  en  su  represen- 
tación, y  así  ha  sucedido  á  todos  los  espectadores.  Esto  dice  mas  en 
favor  de  la  bondad  y  me'rito  de  una  pieza  ,  que  cuanto  pudiéra- 
mos escribir. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


ENSAYO  HISTORICO-FILOSOFICO 

SOBRE    EL    ANTIGUO    TEATRO    ESPAÑOL. 

( Continuación.  J 

A  pesar  de  que  la  muerte  del  rey  D.  Pedro  por  el  conde  de 
Trastamara  no  se  hizo  en  Montiel  de  un  modo  muy  noble  ni  hon- 
roso para  Henrique  II  ni  para  su  protector  el  celebre  Bertrand  Dú 
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Guesclin,  obtuvo  sin  embargo  el  primero  el  redombre  de  Caballe- 
ro, y  Juan  I  de  Castilla,  muy  semejante  al  II  de  Francia  ,  dis- 
tinguióse por  las  ideas  mas  delicadas  de  pundonor,  de  lealtad  y 
de  hidalguía.  Sus  ejemplos  y  las  brillantes  calidades  del  condesta- 
ble D.  Alvaro  de  Luna  dieron  un  gran  impulso  á  los  sentimientos 
caballerescos  ;  y  en  esta  e'poca  se  escribió  ya  la  crónica  caballeres- 
ca de  D.  Pedro  Niño ,  conde  de  Buelna ,  por  su  alférez  Gutierre 
Diez  de  Games.  Es  el  objeto  de  la  misma  mostrar  los  fechos  de 
caballería  y  amores  del  buen  caballero  D.  Pedro  Niño,  y  son  muy 
notables  para  conocer  el  objeto  moral  de  la  caballería  las  instruc- 
ciones que  pone  en  boca  de  su  ayo.  «Fijo,  encimad  vuestra  oreja 
á  la  petición  del  pobre ,  oidle ,  respondedle  pacíficamente ,  é  con 
mansedumbre ,  facedle  limosna ,  delibrad  al  que  padece  injuria  de 
mano  del  soberbio ;  faced  á  Dios  dignas  oraciones ,  leed  libros ;  ha- 
bed en  miente  los  sus  fechos;  catad  que  cuando  oramos  fablamos 
con  Dios ,  e'  cuando  leemos  fabla  el  con  nos. »  Mas  nada  hay  mas 
propio  para  conocer  las  costumbres  y  la  vida  de  los  caballeros  que 
la  descripción  hecha  por  el  cronista  de  las  virtudes  de  D.  Pedro 
Niño.  « En  las  vertudes  interiores  que  Dios  dio  á  los  ornes,  partió 
con  el  asaz  largamente.  Era  orne  mui  corte's,  é  de  graciosa  pala- 
bra. Era  fuerte  á  los  fuertes  e'  omilde  á  los  flacos.  Era  mui  avi- 
niente  á  las  gentes ,  é  era  mui  prudente  en  preguntar  e  en  respon- 
der. En  la  justicia  era  justo,  e'  aun  perdonaba  de  buena  miente. 
Tomaba  cargo  en  fablar  por  los  pobres ,  e'  defender  los  que  se  le 
encomendaban.  Faciales  algo  de  lo  suyo.  Nunca  orne  ni  muger  le 
demandó  algo  que  del  se  partiese  man  vacia.  Era  constante  e  ver- 
dadero ;  nunca  pasó  la  verdad  á  aquel  con  quien  la  pusiese.  Fue 
siempre  leal  al  Rei ;  nunca  fizo  trato  nin  liga  con  orne  que  el  su- 
piese que  deserviese  al  Rei ,  así  fuera  del  Reino  como  en  el  Reino. 
Nunca  en  su  mocedad  mancebía  le  supieron,  nin  comer  nin  be- 
ber fuera  del  tiempo  que  dá  la  razón  ,  ca  sabia  la  fazaña  anti- 
gua que  dice  :  Honra ,  vicio  é  grand  fartura  non  son  en  una  mo- 
rada.... E  por  cuanto  este  caballero  ,  así  como  fue  valiente  e'  esme- 
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rado  en  armas  e  caballería  entre  los  oíros  caballeros  de  su  tiempo, 
otrosí   fue  esmerado  en    amar   en   altos  lugares;    e  bien  asi  como 
siempre  tóvo  buen  fin  á  todos  los  fechos  que  el  en  armas  comenzó  e 
nunca  fue  vencido;  asi  en  los  logares  donde  el  amó,  fue  amado  c 
nunca  reprochado:    por  ende  digo,  que  natural  razón  e  muí  con- 
veniente cosa  era  ,  que  un  doncel  tan  apuesto  en  quien  tantas  proe- 
zas avia  e  tan  loado  era  de  las  gentes,    que  fuese  amado.  E  aun 
sabemos  bien  que  son  loados  los  tales  ornes  en  las  casas  de  las  Rei- 
nas e  de  las  Señoras  ,  e  alia  donde  ellas  están ,  e  tenidos  por  bue- 
nos e  amados   de  ellas,    porque  las   gentiles  enfermosas  Señoras, 
aquellas  que  son  para  amar,  siempre  se  tienen  ellas  por  mas  hon- 
radas, por  cnanto  saben  que  son  dellos  amadas  e  loadas;  e  otrosí 
porque  saben   que    por  su  amor  son  ellos  mejores  é  se  traen  mas 
guarnidos,  e  facen  grandes  proezas  e  caballerías  asi  en  armas  como 
«m  juegos,    e  se  ponen  á  grandes   aventuras,   e   búscanlas  por  su 
amor,  e  van  en  otros  Reinos  con  sus  empresas   derlas,  buscando 
campos  é  lides ,  loando  e  ensalzando   cada  uno  su  amada  ó  Seño- 
ra; e  aun  facen  dellas  é  por  su  amor  graciosas  cantigas  e  favorosos 
decires,  e  notables  motes  e  baladas  c  chazas  e  rodelas  e  lais  e  viro- 
lais  ,  e  complaintas  e  figuras  en  que  cada  uno   aclara    por    pala- 
bras e  loa  su  entencion  é  proposito.  Otros  ensalzan  e  loan  por  lígu- 
las, non  osando  declararse;  mas  muestran  que  en  alto  lugar  aman 
ó  son  amados  ,  asi  que  cada  uno  sigue  su  manera  ó  guisa.  E  otrosí 
como  cada  una  Señora  desea  aver  para  sí  el  mas  gentil  e  mejor  es- 
poso, e  marido  e  amador,  que  si  á  ellas  dejasen  c  fuese  en  su  po- 
der, algunas  de  ellas  escogerían  otros    mas  á  su  voluntad,  e  mas 
gentiles  ó  de  mejores  condiciones  que  non  son  aquellos  que  les  dan, 
porque  el  amor  non  busca  grand  riqueza  nin  estado  ,  mas  orne  es- 
forzado e  ardid,  leal  e  verdadero;  asi  esta  Doña  Constanza  (mu- 
ger  de  D.  Pedro  jNiño)  amó  e'  escogió  tal  orne  que  entendió  que  la 
su  buena  ventura  gelo  avia  traído.» 

f  Se  cont limará. J 
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RESENA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 

Artículo   29. 


del  sistema  de  gobierno  durante  el  reinado  de  Car- 
los IV *  Exposición  y  juicio  de  los  atentados  escan- 
dalosos cometidos  por  el  duque  de  la  Roca  contra 
el  Sr,  Fuero  3  arzobispo  de  Valencia. 

< 

Pensamos  cerrar  en  el  artículo  anterior  la  expo- 
sición razonada  del  sistema  de  gobierno  interior  se- 
guido durante  el  reinado  de  Garlos  IV  y  la  privanza 
de  D.  Manuel  Godoy.  Y  si  bien  habíamos  omitido 
dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  los  sucesos  escan- 
dalosos ocurridos  en  Valencia  desde  1793  á  1795, 
no  era  por  desconocer  su  gravedad  é  importancia, 
sino  por  carecer  de  noticias  exactas  y  detalladas 
acerca  de  su  origen  y  verdaderas  causas.  Afortunada- 
mente después  de  algunos  días  de  inútil  investiga- 
ción hemos  podido  haber  á  las  manos  y  leer  deteni- 
damente una  relación  manuscrita  de  los  mismos,  es- 
crita en  aquellos  tiempos  por  un  canónigo  de  Valen- 
cia ,  testigo  ocular  de  cuanto  pasó  ,  y  vamos  ahora 
á  llenar  aquel  vacío,  puesto  que  aun  cuando  no  ha- 
cemos alarde  en  esta  reseña  política  de  exponer  y 
juzgar  todos  los  hechos  históricos  ¿  no  por  eso  olvi- 
damos nunca  aquellos  que  merecen  una  mención  es- 
pecial ó  por  su  importancia  ,  ó  por  lo  útiles  que  son 
para  conocer  el  espíritu  ó  el  sistema  de  gobierno  de 

5* 


-260— 

una  época.  En  el  número  de  estos  hechos  colocamos 
los  arbitrarios  y  escandalosos  atentados  que  perpe- 
tró el  duque  de  la  Boca  desde  í  793  á  1795  contra  el 
virtuoso  j  dignísimo  arzobispo  de  Valencia  el  señor 
IJ.  Francisco  Fabián  y  Fuero  ,  uno  de  los  prelados 
que  mas  honor  han  dado  al  clero  español  y  al  lustre 
de  aquella  silla.  Nos  detendremos  algún  tanto  en  la 
exposición  de  estos  sucesos ,  no  solo  por  su  grave- 
dad é  importancia  j  sino  porque  arrojan  mucha  luz 
para  conocer  de  una  parte  el  influjo  que  ya  iban  ga- 
nando las  doctrinas  filosóficas  y  un  tanto  impías,  y 
notar  de  otra  el  poder  omnipotente  de  la  monarquía 
y  aquel  carácter  de  despotismo  sin  grandeza  y  de 
repugnante  arbitrariedad,  que  como  ya  dijimos  en 
otro  artículo,  distinguió  la  privanza  de  D.  Manuel 
Godoy.  La  relación  sucinta  é  imparcial  de  aquellos 
hechos  servirá  ademas  para  acabar  de  formar  una 
idea  exacta  acerca  de  la  manera  con  que  se  gober- 
naba durante  la  fatal  administración  del  príncipe  de 
la  Paz. 

Mas  antes  de  comenzar  la  exposición  de  los  indi- 
cados sucesos,  convendrá  decir  algo  acerca  del  ca- 
rácter y  virtudes  del  JVJ.  R.  arzobispo  D.  Francisco 
Fabián  y  Fuero. 

Ya  al  tratar  del  reinado  de  Curios  III  hicimos  la 
mas  honorífica  mención  de  varios  obispos  de  aquella 
época,  que  unieron  la  ciencia  á  la  virtud  ,  é  ilustra- 
ron sus  diócesis  y  dieron  gloria  á  la  nación  por  su 
sabiduría  y  su  caridad  cristiana,  por  sus  piadosas 
fundaciones,  y  por  las  obras  de  interés  y  utilidad 
pública  que  emprendieron.  Tan  esclarecidos  prela- 
dos realizaron  aquel  bello  ideal  que  la  imaginación 
concibe  de  los  eclesiásticos  virtuosos  y  verdadera- 
mente poseídos  de  un  celo  evangélico.    Entre  estos 
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obispos  descollaba  el  Sr.  D.  Francisco  Fabián  y  Fue- 
ro, que  en  1793  regia  habia  veinte  años  la  diócesis 
de  Valencia  con  universal  aplauso  y  edificación  ,  res- 
petado por  su  piedad  y  sabiduría.  Y  en  verdad  que 
era  merecida  tan  estraordinaria  reputación >  pues  que 
en  el  gobierno  de  su  metrópoli  mostró  todas  aque- 
llas virtudes  propias  de  un  varón  piadoso,  poseído 
del  sentimiento  sublime  de  la  caridad  y  todas  las  ca- 
lidades de  los  hombres  rectos  y  prudentes,  á  quienes 
Dios  concede  el  don  singular  de  gobernar  á  los  de- 
mas  con  tino  y  consumada  justificación.  Escandalo- 
sos eran  los  desórdenes  y  la  ignorancia  del  clero  va- 
lenciano al  entrar  el  Sr.  Fuero  á  regir  su  diócesis, 
confiriéndose  generalmente  las  órdenes  y  los  benefi- 
cios eclesiásticos  sin  consideración  alguna  á  la  vir- 
tud ni  a  la  ciencia,  y  casi  siempre  por  influjo  de  la 
nobleza  acostumbrada  á  premiar  con  él  los  servicios 
de  sus  criados  ó  parciales.  No  habia  podido  estirpar 
los  vicios  ni  la  ignorancia  del  clero  el  Sr.  Mayoral, 
prelado  de  buenos  recuerdos  en  aquella  silla  ;  pero 
el  Sr.  Fuero  no  se  intimidó  en  su  propósito,  resuel- 
to á  llevarlo  á  cabo  con  aquella  energía  y  grandeza 
de  miras  que  distinguieron  ajiménez  Cisneros  en  las 
cosas  políticas.  Al  efecto  expidió  una  orden  general 
recogiendo  todas  las  licencias  dadas  por  sus  antece- 
sores al  clero  secular  y  regular,  y  mandando  exami- 
nar para  conferírselas  de  nuevo  á  todos  los  sacerdo- 
tes por  un  sínodo  compuesto  de  sabios  eclesiásticos. 
Con  esta  medida  tan  enérgica  y  radical  logró  sus- 
pender en  el  ministerio  eclesiástico  á  los  indignos, 
y  que  la  mayoría  se  aplicase  al  estudio  y  corrigie- 
se sus  costumbres.  Lograda  la  instrucción  del  cle- 
ro ,  pensó  con  el  mayor  ahinco  y  celo  en  la  de  Jos 
fieles  ,  estableció  escuelas  en  todas  las  parroquias  y 
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logró  órdenes  estrechísimas  del  rey  y  del  consejo  de 
Castilla,  que  todos  los  años  cuidaba  de  que  se  publi- 
casen por  el  pregonero  ,  obligando  á  todos  los  pa- 
dres de  familia  á  enviar  á  la  escuela  sus  hijos  é  hijas 
menores  de  doce  años  bajo  pena  pecuniaria  por  la 
primera  falta,  y  de  cárcel  en  la  segunda  :  procuró 
ademas  que  se  escribiesen  con  el  mayor  esmero  y 
exactitud  los  libros  parroquiales,  descuidados  hasta 
entonces  j  y  castigó  con  severidad  el  juego  y  el  con- 
cubinato, vicios  muy  comunes  á  la  sazón  en  el  clero 
valenciano.  Mas  en  lo  que  descolló  su  celo  y  manifestó 
la  santidad  de  su  conducta  y  el  brillo  de  sus  virtudes, 
fué  en  su  espíritu  cristiano  y  caritativo  y  en  la  hu- 
mildad evangélica  de  su  vida.  Las  rentas  del  arzo- 
bispado de  Valencia  ascendian  entonces  á  3.425,000 
reales  vellón  ,  y  sin  embargo  el  Sr.  Fuero  llevaba 
remendados  sus  zapatos ,  usaba  las  mismas  he  vil  las 
que  había  llevado  siendo  colegial  mayor  en  el  de 
Santa  Cruz  de  Valladolid,  y  no  tenia  sino  un  coche 
viejo  con  tres  muías  y  un  caballo,  que  servia  al  mis- 
mo tiempo  al  obispo  auxiliar  y  al  provisor  eclesiás- 
tico. Sus  familiares  no  disfrutaban  otra  renta  ni 
emolumento  que  la  comida  y  vestido,  y  si  eran  ca- 
nónigos, los  productos  de  sus  prebendas  se  agrega- 
ban á  la  mesa  común  de  los  pobres.  El  ¡VI.  K.  arzo- 
bispo había  rehusado  y  guardado  para  su  sucesor  los 
magníficos  adornos  que  se  le  habían  colocado  en  su 
palacio,  y  los  que  mandó  poner  consistían  en  unos 
cuadros  devotos  sobre  paredes  blancas,  en  cortinas 
de  algodón  y  asientos  de  baqueta.  La  comida  se  te- 
nia á  imitación  de  los  monasterios  en  un  refectorio 
á  toque  de  campana  y  con  lectura  durante  la  misma: 
el  servicio  era  de  barro  común,  las  cucharas  de  palo: 
y  la  comida  se  reducía  á*  puchero  y  principio  al  medio- 
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dia,  ensalada,  guisado  y  fruta  por  la  noche.  Calificóse 
al  principio  de  estravagante  y  ridicula  la  conducta  del 
arzobispo,  pero  como  el  ascetismo  y  las  privaciones 
eran  con  el  objeto  de  emplear  las  rentas  de  la  mitra 
en  objetos  piadosos  y  caritativos  }  á  poco  tiempo  fue- 
ron tales  el  amor  y  reverencia  de  los  fieles  al  Sr.  Fue- 
ro ,  que  á  fin  de  que  no  se  despoblasen  los  lugares  y 
huir  délos  aplausos  y  aclamaciones  en  la  visita  de  su 
diócesis  ,  se  vio  precisado  á  caminar  de  noche.  «  De 
suerte  (dice  el  autor  del  manuscrito)  que  yo  que  lo 
presencié  muchas  veces  ,  no  creeré  jamás  que  obispo 
ni  prelado  alguno  haya  sido  en  la  Iglesia  universal 
mas  amado,  honrado  y  respetado  que  era  el  señor 
D.  Francisco  Fabián  y  Fuero  del  pueblo  valenciano, 
ni  tampoco  es  fácil  encontrar  otro  que  atendiese  me- 
jor al  bien  universal  de  sus  abejas ;  porque  el  señor 
Fuero  nunca  estrechó  á  sus  deudores  de  la  mesa 
episcopal,  y  cuantos  le  rogaron  con  causas  justas, 
hallaron  el  perdón  de  las  deudas  :  al  Sr.  Fuero  nin- 
guno le  pidió  que  fuese  verdadero  pobre  que  no  le 
socorriese  aun  mas  liberalmente  que  lo  que  pensaba: 
los  labradores  que  padecían  quiebras  en  sus  labranzas 
hallaban  seguro  el  recurso  en  su  prelado  :  los  mari- 
neros á  quienes  la  mar  despojaba  de  sus  ropas  ,  re- 
des y  demás  utensilios  de  su  facultad  ,  lo  tenían  nue- 
vo con  acudir  al  Sr.  Fuero  ;  los  niños  que  habían  de 
perecer  por  no  poderlos  alimentar  los  pechos  de  sus 
madres,  hoy  le  están  dando  gracias  por  socorrerlos 
con  tanta  liberalidad  y  cuidado  ,  que  tenian  orden 
suya  todos  los  curas  de  la  mitra  para  suministrarlos 
á  todos  9  proveyéndoles  de  nodrizas  que  les  diesen 
leche  hasta  que  cumpliesen  los  18  meses  de  nacidos, 
y  cada  un  mes  acudían  los  párrocos  á  cobrar  á  la  te- 
sorería  del  prelado  ¿  donde  habia  orden  suya  para 
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pagar  á  letra   vista  ,  aunque  se  quedasen  ski  córner 
aquel  clia. 

«  Fue  el  $r.  Fuero  mas  rico  en  rentas  que  su  ante- 
cesor Sto.  Tomas  de  Villanueva  ,  y  por  eso  dio  mas 
que  el  santo  el  Sr.  Fuero.  Guando  Je  arrojó  de  la 
mitra  el  duque  de  la  Roca,  mandó  que  los  jueces 
seculares  que  nombró  para  residenciar  la  conducta 
del  prelado  ,  tomasen  razón  y  cuenta  en  la  tesorería 
del  ingreso  y  data  de  las  rentas  ¿  y  hallaron,  según  la 
publicación  que  hicieron  ,  que  gastaba  mas  en  li- 
mosnas que  tenia  de  renta  ,  porque  mantenía  todos 
los  gastos  de  su  casa  con  las  dotaciones  de  los  cano- 
nicatos y  beneficios  de  sus  familiares  ,  pues  todas  en- 
traban en  la  masa  común  ,  y  de  ella  con  cuenta  y  ra- 
zón sacaba  para  todos  los  gastos. )) 

Tales  y  tan  relevantes  eran  las  cualidades  del 
venerable  arzobispo  de  Valencia.  Asombrado  el  pue- 
blo de  su  liberalidad  y  de  sus  limosnas,  decia  que 
habia  hallado  una  mina  en  palacio^  y  otros  asegu- 
raban que  un  mercader  poderosísimo  le  prestaba 
cuantas  cantidades  queria  por  condescender  con  su 
genio  limosnero  y  piadoso.  Mas  no  obstante  su  cari- 
dad ,  informábase  siempre  de  la  necesidad  de  las 
personas >  al  tiempo  de  socorrerlas,  y  hubo  noble 
que  se  ofendió  mucho  en  Valencia  de  que  le  negase 
las  cuantiosas  limosnas  de  800  y  mas  pesos  que  solia 
dar  á  familias  necesitadas  de  empleados  beneméritos 
ó  personas  ilustres,  porque  tuvo  noticia  de  su  rique- 
za y  de  la  que  prodigaba  en  el  juego.  Era  el  señor 
Fabián  y  Fuero  sobremanera  amable^  3'  un  tanto 
chistoso  en  su  trato,  uniendo  admirablemente  con 
la  severidad  de  su  conducta  y  la  generosidad  de  su 
corazón  gran  penetración  y  sagacidad  Su  vida  era 
en  estremo  retirada,  y  vivía  consagrado  esclusiva- 
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mente  al  desempeño  de  su  ministerio  episcopal, 
examinando  y  decidiendo  por  sí  y  con  notable  tino  é 
ingenio  todos  los  pleitos  eclesiásticos  y  negocios  im- 
portantes de  su  diócesis.  Un  varón  tan  cumplido  y 
eminente  no  podia  menos ,  sin  embargo  de  tener 
enemigos  y  contrarios,  que  jamás  en  esta  vida  deja 
la  persecución  de  realzar  el  mérito  de  los  hombres 
mas  perfectos.  Habia,  como  ya  hemos  dicho,  acos- 
tumbrado la  nobleza  principal  de  Valencia  á  tratar 
con  familiaridad  á  los  arzobispos,  y  á  disponer  de 
su  influjo  en  favor  de  sus  criados  y  amigos.,  y  miró 
siempre  por  ello  mal  y  se  declaró  contraria  del  señor 
Fabián  y  Fuero,  que  con  su  vicia  ascética  y  retirada 
no  tenia  otra  comunicación  con  la  misma  que  la  de 
pura  etiqueta,  y  que  no  confería  jamás  los  benefi- 
cios eclesiásticos  sino  á  los  mas  dignos  por  su  vir- 
tud y  su  ciencia. 

Abrigaba  pues  la  nobleza  contra  el  señor  Fuero 
una  antipatía  oculta  que  comenzó  á  descubrir  luego 
que  fué  nombrado  el  duque  de  la  Roca  capitán  ge- 
neral de  Valencia  en  1793.  Era  este  persona  de  cortí- 
simos alcances,  pero  distinguíase  por  su  marcialidad, 
carácter  risueño  y  en  estremo  popular,  y  sobre  to- 
do por  su  temeridad  y  falta  de  juicio,  pudiendo  ca- 
lificarle en  pocas  palabras  con  el  dictado  de  un  ca- 
lavera de  buen  tono ,  de  aquellos  que  por  desgracia 
abundaron  mucho  entre  su  clase  en  la  disipada  corte 
de  Godoy  y  María  Luisa.  Gozaba  el  duque  de  la  Ro- 
ca del  mas  alto  favor  con  el  valido .,  y  la  nobleza  de 
Valencia  se  dirigió  desde  luego  á  atraerle  a  su  par- 
tido contra  el  arzobispo,  ofreciéndole  lá  perspecti- 
va de  colocar  en  su  lugar  al  obispo  de  Orihuela  don 
Antonio  Despuig  y  Dameto,  pariente  político  del  ca- 
pitán general.   Tenia  este  un  hijo  muy  parecido  á 
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su  padre  en  audacia  y  poco  juicio,  quien  después 
de  haberse  casado  con  una  gitana,  se  enlazó  con  una 
señoril  a  valenciana,  conexionada  con  la  nobleza. 
Declaróse  nulo  corno  debia  este  segundo  matrimo- 
nio,,  haciendo  juslicia  la  autoridad  eclesiástica  á  los 
derechos  anteriores  de  la  gitana;  pero  esto  no  obs- 
tante continuaron  las  buenas  relaciones  entre  el  du- 
que y  la  señorita  valenciana,  que  con  escándalo  y 
falta  de  decoro  le  solia  llamar  su  padre,  como  si  el 
matrimonio  no  hubiese  sido  anulado.  Este  incidente 
contribuyó  mas  y  mas  á  tomar  á  todo  pecho  el  du- 
que de  la  Roca  la  causa  de  la  nobleza,  que  le  ofre- 
cía la  bella  perspectiva,  de  que  nombrado  arzobis- 
po de  Valencia  su  pariente  político  Despuig,,  que- 
dase completo  dueño  y  señor  de  la  ciudad  y  su  reino. 
Como  no  habia  medios  legales  ni  decorosos  para  de- 
sembarazarse del  arzobispo  de  Valencia,  recurrió  el 
duque  de  la  Boca  á  los  mas  arbitrarios  y  escandalo- 
sos. Habia  este  entrado  á  desempeñar  su  capitanía 
general,  cuando  acababa  de  tener  lugar,  á  conse- 
cuencia de  la  inflamación  de  los  ánimos  producida 
por  el  guillotinamiento  de  Luis  XVI  ,  el  escandalo- 
so saqueo  de  J.°  de  marzo  de  1793  contra  las  tien- 
das de  los  mercaderes  franceses,  ejecutado  por  bri- 
bones y  desalmados  de  la  ciudad  y  especialmente  de 
su  huerta.  El  saqueo  comenzó  á*  las  nueve  déla  ma- 
ñana al  grito  de  viva  el  Rey  y  la  religión  y  mueran 
los  franceses,  y  aun  cuando  no  sufrieron  estos  en  sus 
personas,  los  amotinados  llevaron  su  impudencia 
hasta  el  punto  de  repartirse  en  el  camino  de  Cuar- 
te  el  dinero  y  pedrerías  obtenidas  en  el  botín.  Ha- 
bíase consumado  este  saqueo  por  la  vergonzosa  ne- 
gligencia de  la  audiencia  de  Valencia,  que  no  quiso 
castigar  como  habia  pedido  el  integro   y   enérgico 
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fiscal   don   Francisco  Tomas  Camarasa,  el  apedreo 
dirijido  el  día  anterior  por  unos  cuantos  estudiantes 
contra  las  vidrieras  y  ventanas  de  los  comerciantes 
franceses  que  vivian  en  la  puerta  Nueva.  Aun  cuan- 
do Camarasa   y  el  conde  de  O'Relly  pidiesen   con 
vehemencia   el  castigo  y  represión  de  ios  amotina- 
dos, los  magistrados  de  la  audiencia  hallábanse  di- 
vididos, y  todo  era  desorden  y  confusión  en  el  dia 
del  saqueo,  porque  el  general  don  Victorino  de  Na- 
via  tenia  orden  de  salir  de  Valencia  y  no  había  lle- 
gado .  todavía  -el    nuevo  capilan   general    duque  de 
la  Roca.  En  tan  apurada  situación,  se  apeló  á  uno 
de  aquellos  remedios   heroicos  que  prueban  el  ca- 
rácter religioso  de  los  españoles,  y  que  tantas  veces 
salvaron   nuestras  ciudades  de  las  mas   sangrientas 
catástrofes.  El  escelentísimo  señor  don  Melchor  Ser- 
rano y  obispo  auxiliar  de  la  mitra,  se  presentó   con 
el  clero  á  los  amotinados  en  nombre  del  señor  Fue- 
ro á   la  sazón  enfermo  en  cama,  y  logró  restablecer 
la  tranquilidad    pública,  encargándose  de  patrullar 
y  guardar   las  puertas  los  sacerdotes  y  frailes  como 
lo  ejecutaron  por  el  discurso  de  tres  días.   No  dis- 
culparemos nosotros  tan  bárbaro  y  vergonzoso  aten- 
tado contra  franceses  indefensos,  y  que  con   su   in- 
dustria  y  sus  telares  ofrecían  subsistencia   á   mas  de 
Í2,f'00  almas,  ni  diremos  como  descaradamente  lo 
hace  el  Príncipe  de  la  Paz  en  sus  memorias,  que  fue- 
ron pocos  los  escesos  que  se  cometieron  en  esta  épo- 
ca contra  los  franceses;  pero  sí  debemos  manifestar 
en  honor  del  carácter  español ,  que  los  principales 
autores  de  este  motín  no  pasaban  de  60  á  80  perso- 
nas, siendo  conocidas  las  mas  por  sus  delitos  ante- 
riores.   Mas  no  obstante  la  barbarie  y  escándalo  del 
motín,  y  de  la  firmeza  y  acrisolada  rectitud  del  íis- 
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cal  Camarasa,  la  audiencia  de  Valencia  continuó 
disculpando  con  ignominia  tamaño  crimen,  y  arre- 
ciaron las  pasiones  anárquicas  y  hostiles  contra  fran- 
ceses, luego  que  hubo  llegado  el  duque  de  la  Roca, 
que  hacia  tan  importuno  como  vergonzoso  alarde 
de  odio  contra  los  mismos,  y  que  por  esto,  su  ama- 
bilidad y  estremada  familiaridad  con  la  plebe  llegó 
á  granjearse  el  favor  del  populacho.  Hubo  sin  em- 
bargo tranquilidad  desde  el  3  al  24  de  marzo;  pero 
en  este  dia  alentados  los  malvados  y  turbulentos  con 
las  tendencias  del  nuevo  capitán  general  _,  después 
de  madura  deliberación,  repitieron  á  las  cinco  de  la 
tarde  la  trajedia  y  el  saqueo  de  primero  de  marzo, 
prendiendo  fuego  á  una  casa  y  atribuyendo  el  incen. 
dio  á  los  franceses.  Con  el  lúgubre  resplandor  de  las 
llamas,  el  huracán,  que  furiosamente  soplaba,  y  el 
saqueo,  aumentáronse  la  confusión  y  el  horror,  y  ni 
el  capitán  general,  ni  las  demás  autoridades  toma- 
ron la  menor  providencia  para  salvar  la  población. 
En  tan  angustioso  estado  el  señor  arzobispo  Fuero^, 
no  obstante  su  enfermedad  y  su  edad  de  75  años, 
atropellando  todos  los  obstáculos,  se  presentó  por 
la  noche  á  los  amotinados,  y  con  la  energía  y  bon- 
dad propias  de  un  varón  evangélico  les  reprendió 
la  iniquidad  de  su  acción.  Las  palabras  y  grave  as- 
pecto del  venerable  prelado  hicieron  tal  mella  sobre 
la  desalmada  multitud,  que  de  improviso  y  como 
por  una  especie  de  efecto  mágico,  cesó  en  el  ver- 
gonzoso saqueo,  ofreció  á  gritos  arrepentirse  y  en- 
mendarse de  lo  pasado  y  acompañó  al  dignísimo  an- 
ciano hasta  su  mismo  palacio.  ¡Pero  cuan  inútil  era 
este  triunfo  de  su  religioso  celo!  Mientras  así  pro- 
cedia  el  señor  Fuero,  el  duque  de  la  Roca  no  habia 
dado  orden  para  hostilizar  á  los  revoltosos,  y  la  tro- 


pa  que  ya  se  había  aficionado  en  el  anterior  tumulto 
•al  saqueo,  protegió  ahora  este,  con  cuya  criminal 
conducta  los  insurgentes  olvidaron  al  arzobispo,  y 
volvieron  con  el  mayor  escándalo  y  serenidad  á  su 
tarea  de  rapiña,  sin  que  pudiesen  contenerlos  los 
ruegos  de  los  majistrados  ,  de  las  maestrantes  y  del 
capitán  general ^  que  por  su  ridicula  popularidad  se 
contentaba  con  palabras  y  no  quiso  jamás  emplear  la 
fuerza.  Contrastaban  con  su  criminal  condescenden- 
cia el  esfuerzo  y  valor  del  fiscal  Camarasa ,  que  dig- 
no intérprete  de  las  tradiciones  de  la  majistratura 
española,  pedia  en  medio  del  tumulto,  que  se  pu- 
siese la  horca  para  contener  los  amotinados.  En  vez 
pues  de  hostilizar  á  estos,  el  duque  de  la  Roca  man- 
daba recoger  los  franceses,  y  meterlos  en  la  cárcel 
por  via  de  seguridad.  Así  continuó  el  saqueo  toda  la 
noche  del  24  y  dia  siguiente,  reforzados  los  sedicio- 
sos con  infinita  gente  perdida  de  la  huerta,  arraba- 
les y  pueblos  vecinos,  que  acudían  al  son  del  des- 
pojo. Saqueadas  las  tiendas  de  los  franceses,  dirijió- 
se  el  motin  contra  las  de  los  castellanos  y  valencia- 
nos, en  términos  que  indignada  la  población,  el  du- 
que de  la  Roca  tuvo  precisión  de  accederá  lo  pedido 
por  el  conde  de  O'Relly  y  Camarasa,  confiándoles  el 
cuidado  de  restablecer  el  orden.  Publicó  el  primero 
al  efecto  un  bando,  mandando  bajo  pena  de  muerte 
que  todos  cerrasen  sus  puertas,  se  abriesen  las  de  la 
ciudad  y  saliesen  de  ella  todos  los  forasteros,  prin- 
cipales promovedores  del  motín  :  colocóse  la  artille- 
ría de  la  ciudadela  contra  la  ciudad,  pusiéronse  ca- 
ñones en  la  plaza  de  santo  Domingo,  y  el  conde  de 
O'Relly  montó  con  intrepidez  á  caballo  para  man- 
dar las  tropas. 

Un  terror  pánico  se  apoderó  súbitamente  de  los 
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amotinados  ,  y  á  la  una  del  dia  26  no  quedaba  foras- 
tero alguno  en  Valencia  y  la  tranquilidad  se  hallaba 
completamente  restablecida.  \L\  íiscal  Camarasa  or- 
denó entonces  á  las  justicias  de  los  cuatro  cuarteles 
de  la  huerta,  que  bajo  pena  de  muerte  se  presenta- 
sen entre  dos  y  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia  en  Ja 
plaza  de  Sto.  Domingo  con  los  hombres  buenos  y 
hacendados  de  su  jurisdicción  armados  de  fusil  y  ba- 
yoneta á  las  órdenes  del  conde  de  ORelly.  Obede- 
cieron inmediatamente,  y  este  les  encargó  la  guar- 
dia de  la  ciudad  ¿  con  cuya  confianza  olvidaron  la 
ofensa  de  haber  sido  antes  arrojados  por  la  violencia 
de  la  misma ^  y  pusieron  en  las  cárceles  á  todos  los 
cabezas  de  motín.  Así  quedó  asegurado  en  Valencia  el 
orden  público  por  el  esfuerzo  y  consumado  tacto  del 
conde  de  O'Relly  y  del  fiscal  Camarasa.  Mas  en  las 
demás  poblaciones  del  reino  repitiéronse  en  peque- 
ño los  escándalos  y  atentados  de  Valencia.  Una  re- 
acción sin  embargo  se  hizo  sentir  muy  pronto  en  la 
opinión  pública  ,  y  unánime  fue  la  reprobación  de 
lan  criminales  atentados.  El  íiscal  Camarasa  y  la  au- 
diencia deseaban  pronto  y  ejemplar  castigo  ,  y  solo 
el  duque  de  la  Roca,  arrastrado  del  odio  y  preocu- 
paciones mas  vulgares  contra  los  franceses  protegia 
á  los  amotinados.  Su  autoridad  y  valimiento  no  pu- 
dieron sin  embargo  impedir  que  los  cabezas  de  mo- 
tin  luesen  sentenciados  á  los  presidios  de  África 
por  la  audiencia :  mas  ya  que  no  pudo  evitar  e^lo, 
consiguió  del  Rey  que  desde  el  camino  se  les  hiciese 
volver  á  Valencia,  y  que  para  no  causar  escándalo 
fuesen  destinados  por  cuatro  aíios  á  la  raya  de  Fran- 
cia. La  audiencia  recibió  como  un  desaire  lan  ver- 
gonzosa conmutación ¿  y  el  majistrado  D.  Jo«é  Gó- 
mez Buelta  y  el  fiscal  Camarasa  protestaron  de  ella 
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para  ante  el  consejo  real ,  y  se  indispusieron  con  don 
José  Navarro  Vidal,  á  quien  el  duque  de  la  Roca 
habia  nombrado  presidente  interino  de  Jásala  de  Al- 
caldes del  crimen,  y  del  cual  se  valió  para  todos  sus 
alentados  posteriores.  Mas  esto  no  obstante  trataron 
de  ganar  el  duque,  y  Navarro  á  los  dos  íntegros  ma* 
jistrados  por  ruegos  y  amenazas,  pero  siendo  todo 
inútil  los  calumniaron  ante  el  pueblo,  llamándolos 
enemigos  de  los  valencianos.  El  duque  rodeado  de 
hombres  sin  juicio.,  y  ayudado  en  sus  planes  ver- 
gonzosamente por  un  carnicero  rico  llamado  Ra- 
món, llevó  su  arbitrariedad  al  punto  de  mandar  sa- 
lir de  Valencia  á  los  franceses  saqueados,  de  orde- 
nar la  prisión  dé  los  que  tenian  bienes,  y  la  forma- 
ción de  una  causa  criminal ,  de  la  cual  nombró  juez 
al  mismo  Navarro.  Pretestaba  para  ello  que  los 
franceses  trataban  de  apoderarse  de  la  ciudad,  y  se 
hallaban  en  correspondencia  al  efecto  con  la  Con- 
vención ;  y  á  pesar  de  que  el  consejo  de  Castilla 
mandó  ponerlos  en  libertad,  no  quiso  ejecutarlo  el 
duque,  alegando  ordenes  reservadas  del  rey.,  y  ani- 
mando á  sus  parciales  con  las  palabras  siguientes, 
que  tan  bien  pintan  la  escandalosa  arbitrariedad  de 
la  época.  <(  Lo  que  obremos  y  cuanto  hagamos,  Ma- 
nolita (Godoy),  el  rey  y  yo  lo  hemos  de  senten- 
ciar.» 

Nos  hemos  detenido  un  tanto  en  la  relación  de 
estos  sucesos,  no  solo  para  dar  á  conocer  bien  el  sis- 
lema  de  gobierno  de  estos  tiempos,  sino  porque  de 
ellos  lomó  pretesto  el  duque  de  la  Roca  para  indis- 
poner con  el  pueblo  al  Sr.  Fuero,  acusándole  de 
afecto  á  los  franceses.  Así  decia  con  el  mayor  des- 
caro en  su  tertulia,  que  el  arzobispo  robaba  á  los 
pobres  lo  que  daba  á  los  sacerdotes  emigrados  fran- 
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ceses,  que  Camarasa  no  hacia  mas  que  condescender 
con  las  chocheces  del  arzobispo  cuando  pedia  el  cas- 
tigo de  los  amotinados,  y  hasta  se  atrevió  á  escribir 
en  mayo  de  1793  á  Garlos  IV  la  siguiente  carta. 
cc  Señor  :  se  hace  de  absoluta  necesidad  el  que  V.  M. 
quite  de  aquí  este  arzobispo,  de  lo  contrario  no  sal- 
go fiador  de  esta  ciudad  y  reino.  El  obispo  de  Ori- 
huela  es  un  sujeto  que  por  los  enlaces  que  tiene 
con  algunas  de  las  principales  familias  de  esta  ciu- 
dad, y  por  la  conexión  que  tiene  con  la  corle  de 
Roma,  sabrá  hacerse  bien  quieto,  uniendo  los  de- 
rechos de  ambas  potestades.» 

En  esta  carta  se  halla  ya  descubierto  á  las  claras 
el  objeto  á  que  aspiraba  el  duque  de  la  Roca ,  y  en 
los  arlículos  sucesivos  veremos  la  serie  de  inauditos 
y  escandalosos  atentados  que  cometió  para  despojar 
violentamente  de  su  silla  al  dignísimo  arzobispo  don 
Francisco  Fabián  y  Fuero. 

Fermix  Gonzalo  Morón. 


SOBRE  LA  HISTORIA  GEOGRÁFICA 

DEL  NORTE  DEL  GLOBO. 

{Continuación). 

Si  lo  son  tanto  las  que  nos  presentan  el  cuadro 
concluido  de  la  geografía  del  Setentrion  asiático, 
¿qué  diremos  del  de  el  americano  ,  cuyo  conoci- 
miento no  se  ha  completado  hasta  nuestros  dias?  Ya 
queda  indicado  en  otro  lugar  como  los  noruegos  en 
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los  'tiempos  de  sus  expediciones  habían  descubierto 
ia  Groejüandia  y  algún  otro  pais  inmediato  ;  bajo  este 
concepto  no  se  les  puede  disputar  Ja  palma  de  ser  los 
primeros  que  conocieron  el  Nuevo  Mundo;   pero  si 
atendemos  á  la  fecha  atrasada  que  tienen  estas  expe- 
diciones ,   á  lo  poco  ó  nada   que  fueron  conocidas 
fuera  de  la  patria  de  los  descubridores ,  á  los  escasos 
resultados  que  produjeron  ,  y  al  olvido  en  que  se  su- 
mergieron en  el  largo  período  de  siglos  enteros  en 
que  la  carencia  de   la   imprenta ,   aislaba  los  escasos 
conocimientos  de  cada  pueblo  dentro  solo  del  redu- 
cido círculo  de  sí  mismo  ;   no  podremos  disputar 
tampoco  sin  injusticia  al  inmortal  Colon  la  gloria  de 
haber  sido  el  primero  que  conoció  el  nuevo  conti- 
nente propiamente  tal ,  y  de  un  modo  mas  positivo, 
permanente,  y  sin  comparación  mas  fecundo  en  po- 
derosas consecuencias.  No  es  nuestro  objeto  por  aho- 
ra indicar  el  bosquejo  cronológico  de  los  descubri- 
mientos  parciales  que  siguieron  á  este  importante 
acontecimiento  ;  esta  tarea  presta  suficiente  materia 
para  otra  memoria  ;  por  ahora  contrayéndonos  úni- 
camente al  objeto  de  la  presente  ,  debemos  decir  que 
en  todo  el  siglo  XVI  estaba  ya  reconocida   la  Amé- 
rica del  Sur  en  la  totalidad  de  sus  países  litorales  por 
lo  menos  ^  y  en  la  del  Norte,   cuantos  países  se  ha- 
llan comprendidos  desde  el  istmo  de  Panamá,  punto 
de  enlace  entre  ambas,  hasta  el  cabo  Mendocino  ha- 
cia los  40.°  de  lat.  boreal  por  la  parte  de  poniente^ 
y  por  la  opuesta  de  levante  hasta  la  tierra  llamada 
de  Labrador,  comprendida  la  mayor  parte  de  ella, 
y  acaso  reconocida  hasta  el  cabo  Chudleigh ,  su  pun- 
to mas  setentrional.    Estos  eran  por  decirlo  así  los 
límites   de  los   conocimientos  geográficos  en  aquel 
vasto  continente  á  los  últimos  años  que  cerraron  el 
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siglo  XVI  tan  fecundo  en  expediciones  marítimas. 

Principióse  el  siglo  XVII,  y  con  él  el  mismo  co- 
nato y  espíritu  marítimo  aplicado  á  buscar  atajos 
para  ir  á  Asia  por  el  occidente,  con  la  perseverancia 
y  genio  interesado  que  habian  presidido  á  las  expedi- 
ciones del  occéano  Glacial  emprendidas  en  el  ante- 
rior por  el  norte  del  antiguo  continente.  Circulaba 
desde  aquella  época  un  rumor  que  aunque  destituido 
de  sólidos  fundamentos,  no  dejaba  de  adquirir  cier- 
to crédito,  y  era  :  que  por  la  parte  N.  O.  existia  un 
mar  interior  ó  bien  otro  paso  que  ponía  en  comuni- 
cación el  Atlántico  con  el  grande  Occéano.  Linde- 
nóiff  por  comisión  del  rey  de  Dinamarca  había  re- 
novado el  descubrimiento ,  ó  al  menos  el  reconoci- 
miento de  la  Groenlandia ,  muy  á  los  principios  del 
siglo  XVII,  cuando  pocos  años  después,  y  acaso 
ilustrado  con  las  noticias  de  aquel  pais,  el  intrépido 
inglés  Hadson  recorrió  sus  costas  hasta  donde  le  fué 
posible,,  y  limitándose  posteriormente  á  reconoci- 
mientos que  le  parecieron  menos  arriesgados,  vio  el 
litoral  de  la  estéril  isla  de  Cwnberland  y  el  prolon- 
gado canal  que  forma  con  la  Tierra  de  Labrador 
entre  los  60  y  65  u  lat.  N.  con  una  parte  de  la  espa- 
ciosa bahía  ó  mas  bien  mar  Interno  que  le  sigue,  en 
la  que  pereció  víctima  de  su  intrepidez,  y  á  la  que 
después,  en  honor  suyo,  se  impuso  el  nombre  de 
Bahía  y  Canal  de  Hudson.  En  tiempos  posteriores 
han  sido  reconocidas  mas  detenidamente  estas  costas: 
sus  islas  y  las  desembocaduras  de  los  ríos  que  en 
ellas  desaguan. 

Casi  al  mismo  tiempo  Bjlot  y  Baffins,  también 
ingleses,  navegaron  por  el  contorno  de  otra  bahía 
situada  ai  N.  de  la  referida,  entre  la  Groenlandia  y 
la  tierra  yerma  llamada  de  Baffms ,  y  que  se  prolon- 


ga  hasta  el  paralelo  78.  Después  el  dinamarqués  Juan 
Aflunk  practicó  el  mismo  reconocimiento,  llamando 
á  esta  estensisima  bahía  Mare  Chistianum ,  en  obse- 
quio de  su  Rey  Cristiano  IV.  Estas  atrevidas  espe- 
diciones  y  algunas  otras  menos  conocidas  no  tuvie- 
ron otro  resultado  que  el  de  estender  la  esfera  de  la 
geografía  en  la  parte  N.  E.  de  América.  Publicáron- 
se algunas  relaciones  acerca  de  estos  viajes  y  de  los 
puntos  descubiertos ,  y  entre  otros  la  interesante  de 
la  espedicion  inglesa  que  se  hizo  en  1' '45,  que  inser- 
ía también  una  memoria  histórica  de  todas  las  escur- 
riónos hechas  para  el  descubrimiento  de  un  tránsito 
mas  corto  por  el  N.  0.  Obra  que  se  tradujo  del  ori- 
ginal inglés  de  Henrrique  Elljs  muchos  anos  des- 
pués en  París  en  2  vol.  en  1 2." 

Entretanto  al  paso  que  se  principiaban  á  difun- 
dir algunas  noticias,  bien  que  oscutas,   respecto  de 
los  dilatadísimos  espacios   de   la  parte  mas  septen- 
trional americana,  desde  el  último  período  del  si- 
glo   XVII,  se   rectificaban  también   las  adquiridas 
acerca  de  los  demás  países  y  descubrimientos  borea- 
les, ya  por  medio  de  nuevos  y  mas  detenidos  viajes, 
y*  por  no  pocas  memorias  y  rectificaciones  mapís- 
ticas,  publicadas  hasta  la  mitad  del  siguiente.   Tales 
son  las  relaciones  de  La  Peirere  sobre  Islandia  y 
Groenlandia  en  164?.    La  del  capitán    ¡Vood  sobre 
el  paso  N.  E.   El  viaje  de  Lamartiniere  por  Laponia 
y  Samoyedia  en  1676.  La  descripción  de  la  bahía  de 
fíudson  y  sus  inmediaciones  par  ¿\Jr.  Jerenue  en  1713. 
La  Historia  natural  de  Islandia,  Groenlandia \,  Estre- 
cho de  Davis  &c  ,  traducido  del  alemán  dv^Inder- 
sofi  en   Paris  en  1750.   A  cuyas  obras  pueden  agre- 
garse como  importantes,  pero  posteriores  la  Nueva 
descripción  física ,  histórica  y  política  de  Islandia, 
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del  alemán  ílorrebows.  La  Memoria  de  Mr.  Buaclie 
sobre  Jas  diferentes  tentativas  que  se  tuvieron  hasla 
su  tiempo  acerca  de  la  travesía  del  océano  Glacial, 
obra  en  que  su  erudito  autor  trata  de  conciliar  j  ex- 
plicar las  diversas  relaciones  concernientes  á  los  pai- 
ses  mas  septentrionales  del  globo  terráqueo.  Las  ob- 
servaciones geográficas  acerca  de  esta  materia  por 
Engel  consejero  del  senado  de  Berna  en  Suiza  y  pu- 
blicadas en  Lausannaen  4.°  en  1765.  Los  descubri- 
mientos de  los  rusos  en  las  cosías  del  mar  Glacial  y 
del  N.  del  océano  oriental  en  ambos  continentes, 
obra  publicada  en  Rusia  y  reimpresa  en  Amsterdam 
en  2  tomos  en  1766.  Algunos  de  estos  trabajos  que 
tanta  luz  han  difundido  en  la  historia  de  nuestra  cien- 
cia ,  se  insertaron  en  la  Colección  de  los  viajes  del 
norte  en  diez  tomos  en  Amsterdam  en  1737.  Otros 
lo  han  sido  separadamente  en  Paris  y  en  otras  partes. 
El  descubrimiento  del  célebre  paso  de  Behering 
verificado  por  este  capitán  en  1728,  como  ja  queda 
indicado,  puede  considerarse  como  el  primer  esla- 
bón de  la  cadena  de  conocimientos  acerca  de  la  par- 
te inmediata  del  nuevo  continente.  Algunos  años 
después  Tchirikow  descubrió  varias  estremidades  de 
este  mismo  continente  :  otros  rusos  practicaron  di- 
versos reconocimientos  ¿  y  entre  ellos  el  de  la  pe- 
nínsula de  Alasíka  hacia  los  57.°  con  las  islas  que 
están  inmediatas.  Estos  hallazgos  ja  fueron  conoci- 
dos en  Europa  á  mediados  del  mismo  siglo,  á  pesar 
de  que  aun  distaban  mucho  de  tener  toda  la  claridad 
que  exige  la  exactitud  de  esta  ciencia.  El  dilatado  li- 
toral comprendido  entre  dicha  península  y  el  G.  Men- 
docino,  que  no  baja  de  310  leguas  en  línea  recia,, 
ofrecía  todavía  un  vasto  campo  de  conjeturas.  Insis- 
tíase en  una  opinión  antigua  j  bastante  acreditada 
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sobre  la  existencia  de  una  comunicación  desde  estas 
costas  hasta  la  bahía  de  Hudson  ,  que  reunía  las  dos 
grandes  secciones  del  Océano  y  aislaba  por  decirlo 
así  las  tierras  árticas  de  la  América»  El  deseo  domi- 
nante de  hallar  el  anhelado  paso  ,  prestaba  sin  duda 
gran  crédito  á  esta  opinión,  que  se  creia  sobrada- 
mente fundada  en  varias  relaciones  anteriores.  Así 
se  vé  que  aun  muy  entrado  el  siglo  XVIII  ,  el  esce- 
lente  geógrafo  Mr.  Delisle  adoptó  en  parte  estas  re- 
laciones ,  suponiendo  en  estas  tierras  y  al  N  de  Ca- 
lifornia un  mar  interior  al  que  llama  mar  de  Oest, 
que  comunica  con  un  gran  lago  llamado  Michinipi, 
y  por  allí  con  la  bahía  de  Hudson.  Buache  abrazó 
algo  de  esta  opinión,  suponiendo  en  lo  interior  un 
dilatado  pais  llamado  Fausang ,  adonde  los  chinos 
acudían  en  el  siglo  V  siguiendo  las  cosías  descubier- 
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tas  últimamente  por  los  rusos.  Otros  geógrafos  pos- 
teriores ,  conformándose  y  copiando  á  Delisle,  pre- 
sentan delineado  en  sus  mapas  de  América  el  supues- 
to mar  interno  de  bastante  estension ,  y  al  que  da 
entrada  un  estrecho  llamado  de  Fuca  Por  esa  ra- 
zón la  mayor  parte  de  las  costas  están  construidas 
con  lan  poca  exactitud  en  lo  respectivo  á  la  parte 
N.  O.  de  América  ,  á  lo  menos  hasta  el  último  ter- 
cio del  siglo  pasado.  En  este  período  el  intrépido  in- 
glés Gook  había  llegado  hasta  los  71.°  de  lat.  N.  si- 
guiendo parte  de  estas  mismas  costas  tan  discutidas, 
y  reconocido  detenidamente  el  estrecho  Beheriitg. 
Posteriormente  á  este  gran  navegante ,  Porlotk  y 
Díxon  visitaron  este  contorno,  que  acabó  de  deter- 
minarse hacia  el  fin  del  siglo  por  dos  señalados  ma- 
rinos:  Vancouver ,  inglés,  y  Cuadra  español. 

Entonces,  sin  duda,   fue  cuando  el  primero  im- 
puso los  nombres  del  rey  de  la  Gran  Bretaña  y  del 
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príncipe  y  princesa  de  Gales  á  las  principales  islas  Je 
aquella  cadena  ó  archipiélago,  que  tan  inmediato  al 
continente,  se  eslieude  entre  los  52.°  y  5S.°  de  la- 
titud boreal  Respecto  de  los  españoles,  aun  después 
de  la  espedicion  de  1789  tenían  nociones  imperfec- 
tas sobre  el  canal  de  Fuca  á  43.°  30.°',  y  que,  como 
queda  indicado,  se  suponía  una  de  las  entradas  del 
imaginario  mar  de  Oest.  Tara  completar  estas  noti- 
cias equiparon  dos  fragatas ,  la  Sutil  y  la  Mejicana, 
las  que  partiendo  de  Acapulco  llegaron  á  la  isla  gran- 
de de  JSootka  el  dia  13  de  mayo  de  1792.  Reinaba 
en  esta  isla  desconocida  con  el  título  de  Tais  un  prín- 
cipe indio  llamado  Macuina  ,  quien  recibió  á  los  es- 
pañoles con  la  mayor  cordialidad  ,  manifestando  su- 
mo aprecio  al  benemérito  comandante  D.  Juan  de 
Cuadra,  y  facilitándole  los  medios  que  estaban  á  sus 
alcances  para  verificar  sus  observaciones.  Las  dimen- 
siones de  este  artículo  no  nos  permiten  seguir  deta- 
lladamente todos  los  pormenores  de  esta  espedicion 
geográfica,  y  así  nos  limitaremos  únicamente  á  de- 
cir que  habiendo  partido  de  la,  residencia  de  Tais 
unos  veinte  dias  después  de  su  llegada  ,  entraron  en 
el  llamado  canal  de  Fuca  por  la  parte  meridional^ 
antes  visitado  por  el  capitán  Hidalgo:  que  recono- 
cieron varias  isletas  y  canales  diversos;  á  uno  de  ellos 
bastante  tortuoso  y  que  penetra  en  el  continente,  im- 
pusieron el  nombre  del  famoso  ministro  conde  de 
Fioridablanca  :  sufrieron  no  poco  en  una  bahía  de  la 
costa  O.  de  la  grande  isla  >  y  habiendo  doblado  su 
cabo  septentrional  ,  se  hallaron  en  el  dilatado  canal 
que  la  separa  del  continente  americano.  Todas  las  si- 
nuosidades de  estas  costas  fueron  examinadas  con  el 
mayor  esmero  j  mientras  que  el  capitán  Vemaci ,  á 
es  pe  nsas  de  grandes  peligros,   habia  sido  comisiona- 
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do  por  el  comandante  de  la  flota  para  reconocer  con 
una  chalupa  aquellos  parages  inaccesibles  á  los  bu- 
ques grandes.  Cuatro  meses  se  emplearon  en  seme- 
jantes indagaciones  ;  prestáronse  nombres  españoles 
á  algunos  de  los  puntos  reconocidos,  como  la  cala 
del  Descanso  y  la  bahía  de  Portier  ¿  el  cabo  de  Lán- 
gara, la  rada  de  Güemez  y  oíros  ;  y  se  encontraron 
inas  de  una  vez  con  los  descubridores  ingleses,  co- 
mo fueron  el  capifan  Browglon  y  Vancower  mis- 
mo :  sus  observaciones  respectivas  fueron  comuni- 
cadas con  la  franqueza  y  cordialidad  propias  de 
hombres  ilustrados ;  porque  en  casos  semejantes  y 
entre  tales  personajes  desaparecen  rivalidades  y  pre- 
tensiones nacionales,  y  solamente  campean  las  sim- 
patías nacidas  del  deseo  de  la  instrucción.  Para  mo- 
numento de  estas  nobles  miras  y  de  estos  trabajos 
científicos ,  la  isla  de  Nooika  fue  llamada  isla  de 
Cuadra  y  de  Vancower. 

Estas  insignes  expediciones  y  algunos  otros  reco- 
nocimientos posteriores  han  completado  la  geogra- 
fía de  la  porción  N.  O.  Los  rusos  han  contribuido 
mucho  á  esto,  porque  desde  mediados  del  siglo  an- 
terior tenían  establecido  comercio  con  la  península 
de  Alastko ,  isla  de  Oumanak  y  otras  inmediatas; 
posteriormente  tuvo  mayores  aumentos  hasta  el  punto 
de  que  dicha  península  é  islas,  como  también  una  por- 
ción no  pequeña  del  continente  reconocen  su  domi- 
nación ;  y  por  eso  en  las  geografías  y  mapas  mas  mo- 
dernos se  llama  á  todo  esto  América  rusa,  de  la  que 
sacan  mucha  peletería  y  madera  de  construcción. 
En  principios  de  este  siglo  se  estableció  una  compa- 
ñía cuyos  privilegios  debian  espirar  en  182.2,  y  se 
llamaba  la  compañía  americana  por  este  comercio, 
con  un  fondo  de  seis  millones  y  medio  de  rublos,  y 
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en  la  que  se  interesaron  varios  grandes,  no  pocos  ne- 
gociantes de  Irkusk  y  de  Moscow,  y  aun  los  indivi- 
duos de  la  familia  imperial .  La  ostensión  de  latitud  de 
estos  paises  se  halla  comprendida  entre  los  55. °  y  70.° 
Por  lo  que  respecta  á  los  vastos  paises  del  inte- 
lior  correspondientes  á  estos  paralelos,  no  habia 
tampoco  nociones  tan  exactas  como  seria  de  desear 
antes  de  la  mitad  del  siglo  último,  á*  lo  menos  en  la 
mayor  parte  de  ellas,  pero  desde  entonces  ya  las 
hubo  tocante  á  la  dilatada  y  silvestre  comarca  que  se 
estiende  al  O.  y  al  N.  de  la  Nueva  Gales,  y  se  de- 
terminaron mejor  las  posiciones  de  los  casi  ignora- 
dos lagos  de  Finipeg,  de  Atábase  a  y  de  la  Esclavi- 
tud ;  y  Glarke  y  otros  ingleses  reconocieron  los  prin- 
cipios del  Missisipí. 

En  el  año  de  1772  el  joven  intrépido  é  instruido 
inglés  Hearne.,  reconocía  los  incógnitos  paises  al  N.  y 
N.  O.  del  fuerte  de  Gales,  cerca  de  la  bahía  de  Hucl- 
son  ,  hasta  las  tristes  y  desamparadas  playas  del  Océa- 
no Glacial  á*  los  7  1.°  y  á  las  orillas  del  rio  de  Cobre; 
y  calificaremos  desde  luego  su  viaje  por  uno  de  los 
mas  atrevidos,  si  nos  hacemos  cargo  de  la  inmensa 
distancia  de  mas  de  300  leguas  que  tuvo  que  recor- 
rer de  ida  y  otras  tantas  de  regreso  en  su  penosa  es- 
cursion  principiada  en  invierno,  y  teniendo  que  atra- 
vesar con  sus  compañeros  ó  escolia  comarcas  agres- 
tes, miserables,  desiertas,  totalmente  ignoradas,  y 
á  cada  paso  interrumpidas  por  espacio  de  Í8  meses 
que  duró  su  expedición  j  y  en  medio  de  los  contra- 
tiempos del  clima.  Sus  observaciones  impresas  en 
1796  (a)  ó  poco  antes  dan  á  conocer  comarcas  de  que 

(«)     He   leído  en  una  memoria  que  habiéndose  apoderado  los 
franceses  y  el  celebre  La  Perouse    de  algunas  posesiones  inglesas 
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no  habia  la  menor  noticia  :  los  lagos  de  las  Islas  j  de 
las  Perdices  ,  de  la  Eminencia  y  del  Búfalo-,  los  Mon- 
tes pedregosos ;  el  rio  de  Cobre,  de  400  pies  de  an- 
cho ,  otros  varios;  las  costas  del  mar  por  aquella 
parte ;  las  tribus  Esquimalas  que  habitan  aquellos 
páramos,  sus  usos  principales  ;  en  fin  ,  las  diversas 
especies  de  animales  y  vejetales  de.  aquella  dilatadí- 
sima comarca. 

Vino  después  Mackencie  que  en  su  expedición 
de  1789  aun  reconoció  nuevas  tierras  y  lagos,  en- 
tre ellos  el  del  Esclavo  á  62.°  de  lat.  Y  en  fin  el  rio 
que  de  él  procede  y  que  desemboca  en  el  mar  He- 
lado cerca  de  un  conjunto  de  isletas  y  de  los  70. ° 
Este  rio  es  el  que  se  conoce  con  el  nombre  de  este 
viagero. 

A  pesar  del  malogro  de  tantas  espediciones  á  la  re- 
gión de  los  hielos  boreales,  determinó  el  gobierno  in- 
glés formar  una  nueva  espedicion  ai  N.  y  otra  á  N.  O. 
hacia  el  estrecho  de  Behering.  Cuatro  barcos  construi- 
dos á  propósito  para  el  efecto;  la  Isabela  al  mando  del 
capitán  Iíoss  y  el  Alejandro  al  del  teniente  Parry 
se  destinaron  para  internarse  en  el  mar.,  y  la  Doro- 
tea, capitán  Buckan,  y  el  Trent  mandado  por  Fran- 
klin  que  debia  partir  desde  la  costa  de  Hudson  para 
costearla  Groenlandia  se  hicieron  á  la  vela  en  Í8I8, 
con  la  mas  fundada  esperanza  de  un  éxito  feliz.  Sin 
embargo  esta  primera  espedicion  no  tuvo  todos  los 
resultados  que  se  habían  prometido  á  pesar  de  la 


de  Hudson  en  1782,  cayó  el  manuscrito  y  diario  de  Hearne  en 
poder  de  La  Perouse ,  que  se  lo  devolvió  cortes  y  lisonjeramente 
con  la  condición  expresa  de  que  lo  habia  de  dar  á  la  prensa.  Ras- 
go propio  de  los  hombres  instruidos. 
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perseverancia  é  intrepidez  de  aquellos  marinos:  Ict 
que  movió  al  gobierno  á  enviar  otra  espedicion  al 
mando  del  capitán  Parrj,  y  del  teniente  Liddon, 
que  con  muchas  dificultades  atravesaron  el  estrecho 
de  Barrow ,  el  Abra  del  Principe  Regente  y  el  canal 
fie  Vellington  y  algunas  islas,  llegaron  á  la  de  Mel- 
ville  á  76.°  pero  retrocedieron  á  causa  de  los  obs- 
táculos casi  invencibles  que  hallaron,  aunque  lu- 
cieron que  permanecer  todo  un  invierno  á  bordo 
en  un  sitio  seguro,  careciendo  de  la  luz  del  día  du- 
rante 82  dias,  y  con  todas  las  molestias  que  se  de- 
ben suponer  en  aquella  triste  existencia.  En  el  se- 
gundo viaje  del  capitán  Farrj  verificado  en  18'il, 
se  reconocieron  con  la  mayor  escrupulosidad  mas  de 
2)0  leguas  de  costas,  y  rodearon  la  península  de 
Melville,  cuyo  istmo  está  bajo  el  círculo  polar.  La 
tercera  espedicion  de  1824  se  malogró;  pero  sin  em- 
bargo este  contratiempo  no  desalentó  ai  intrépido 
Parrr ,  pues  propuso  al  almirantazgo  inglés  un  nue- 
vo y  atrevido  proyecto,  que  aceptado,  fue  causa  de 
que  otra  espedicion  partiese  de  Inglaterra  en  prin- 
cipios de  abril  de  1827.  E\  designio  de  Parry  era 
dirigirse  desde  las  horrorosas  islas  de  Spitzber°eny 
á  la  considerable  latitud  de  80.°  hasta  el  mismo  Polo 
Ártico.  Designio  acyso  el  mas  valiente  (y  no  se  si 
diga  con  mayor  razón  temerario)  que  se  ha  ideado 
por  ningún  descubridor;  pero  que  no  fué  coronado 
con  el  éxito  que  se  proponía  su  autor,  aunque  en 
tan  ardua  empresa  y  venciendo  con  la  mayor  per- 
severancia las  mayores  dificultades  llegó  hasta  los 
82.°  |  de  latitud  boreal,  7.°  j  distante  aun  del  po- 
lo ,  lo  que  basta  para  timbre  honorífico  de  aquel 
intrépido  marino  y  con  mucho  fundamento  para  re- 
solver de  un  modo  negativo  el  problema  de  la  posi- 
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bilidad  de  llegar  á  aquel  desconocido  eslreiíio  del 
globo  terráqueo. 

Tal  es  la  historia  compendiosa  de  la  geografía 
del  norte  de  la  Tierra.  Por  este  informe  bosquejo  se 
vé  desde  luego?  que  ignorado  al  principio  y  después 
desfigurado  el  conocimiento  de  su  existencia,  en  la 
serie  de  muchos  siglos;  no  principió  a  conocerse 
algo  de  los  pueblos  cultos  hasta  los  primeros  tiem- 
pos de  nuestra  era;  pero  que  sin  embargo  transcur- 
rieron aun  no  pocas  centurias  antes  de  que  este  co- 
nocimiento de  la  parte  europea  pudiese  merecer  el 
nombre  de  esacto.  Aun  son  mucho  mas  modernos 
Jos  de  Asia,  pues  sus  nociones  geográficas  princi- 
palmente en  lo  que  corresponde  al  ]N.  E.  de  esta  par- 
le del  mundo  no  tienen  mayor  antigüedad  que  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  próximo  anterior.  Y  que  en  fin 
los  descubrimientos  principales  á  fines  del  dicho  si- 
glo en  el  setentiion  del  nuevo  continente  y  conti- 
nuados hasta  nuestros  dias,  han  completado  la  geo- 
g rafia  Boreal. 

Francisco  Fat?ke. 


»s© 


DE  LA  ORGANIZACIÓN  MILITAR 

EN  SUS  RELACIONES  CON  EL  ESTADO, 

articulo  II. 
En  el  primer  artículo,  eme  escribimos  sobre  esta  materia 
espusímos  la  historia  de  nuestra  organización  militaren  sus 
relaciones  con  el  Estado  hasta  el  reinado  de  Carlos  IV;  y 
citando  los  artículos  especiales  fíe  las  ordenanzas  militares 
sobre  las  atribuciones  de  los  capitanes  generales  y  de  los  ge- 
nerales en  gefe  del  ejército,  demostramos  cumplidamente, 
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que  no  solo  no  se  autoriza  la  invasión  de  lasaíribuciones  de 
la  autoridad  civil,  sino  que  aunen  el  caso  estremo  de 
guerra,  se  respetan  y  dejan  subsistentes  las  facultades  de 
la  autoridad  militar  ordinaria  ,  que  reside  en  los  capitanes  y 
comandantes  generales.  ¿Cómo  pues  liemos  venido  á  parar 
en  esta  escandalosa  irrupción  que  en  nuestros  días  lia?i  he- 
cho y  hacen  los  gcfes  militares  en  el  orden  civil  de  la  so- 
ciedad ?  La  historia  es  interesante  y  curiosa.,  y  nosotros 
someteremos  á  la  censura  del  pais  lo  que  entendemos  en  un 
punto  tan  trascendental. 

El  principio  militar  introducido  en  el  orden  civil  por 
Felipe  V  y  robustecido  por  Garlos  III  se  amplió  y  arraigó 
con  fuerza  en  nuestro  suelo  durante  el  reinado  de  Garlos  IV. 
Dos  causas  contribuyeron  á  ello  en  nuestro  concepto*,  el 
estado  de  guerra  en  que  se  puso  la  España  por  efecto  de  la 
revolución  francesa,  y  el  nombramiento  de  generalísimo 
hecho  en  1801  en  el  príncipe  de  la  Paz.  Así  ,  no  obstante 
que  Carlos  III  había  prohibido  á  consecuencia  del  atentado 
cometido  por  el  capitán  general  de  Mallorca  en  la  persona 
del  regente  de  esta  audiencia,  que  en  lo  sucesivo  se  proce- 
diese sin  real  licencia  á  la  prisión  de  ningún  magistrado, 
intendente,  corregidor,  nigefede  departamento,  Carlos  IV 
en  14  de  mayo  de  179-1  mandó  que  el  consejo  de  Castilla 
no  se  atreviese  á  revocar  ó  suspender  las  providencias  dadas 
por  los  capitanes  ó  comandantes  generales,  presidentes  ih 
los  tribunales  superiores,  sin  consultar  á  S  M.j  y  en  caso 
de  admitir  treguas  el  negocio,  sin  pedir  informe  á  los  mis- 
mos ( 1 ). 


(1)  Ley  14,  til.  11,  libro  5?  déla  ISov.  Ilecop. 
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Esla  ley  estableció  la  preponderancia  del  orden  militar 
sobre  el  civil,  y  destruyó  enteramente  el  profundo  sistema 
de  política  adoptado  por  los  reyes  católicos  y  por  Felipell. 
Mas  no  se  paró  aquí  el  gobierno  de  Garlos  IV.  Para  com- 
pletar la  obra,  en  30  de  noviembre  de  1800,  bajo  el  pre- 
testo  de  evitar  los  inconvenientes  de  la  variación  de 
jueces,  generalizó  en  toda  la  Península  el  régimen  militar 
introducido  por  Felipe  V  en  la  Corona  de  Aragón  ,  orde- 
nando, que  la  cbancillería  de  Valladolid  fuese  presidida  por 
el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  la  de  Granada  por 
el  capitán  general  de  aquel  reino  y  costa,  la  audiencia  de 
Sevilla  por  el  de  Andalucía  ,  y  la  de  Estremadura  por  el  de 
esta  provincia,  salvándose  solo  de  tan  funesta  disposición 
la  audiencia  de  Oviedo  por  no  baber  proporción  para  ello., 
según  la  ley  15,lít.  11,lib.  5.°  de  la  Nov.  Recop,  El 
mismo  sistema  se  siguió  al  dar  una  nueva  planta  en  1803 
al  consejo  Supremo  de  la  Guerra.  La  clase  militar  preva- 
leció en  él  sobre  la  togada.  Carlos  IV  redujo  los  minis- 
tros del  consejo  á  diez,  seis  generales  y  cuatro  togados  ,  y 
para  darle  mayor  importancia  se  declaró  presidente  del 
mismo  (2). 

Tal  era  nuestra  organización  militar  con  relación  al 
estado,  cuando  en  1808  comenzó  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, y  cuando  en  18  10  se  inauguró  el  régimen  consti- 
tucional. Establecido  este ,  no  podia  menos  de  cbocar  la 
invasión  délas  autoridades  militares  en  el  orden  civil,  y  se 
procuró  por  ello  estirpar  tan  escandaloso  abuso    Así  al  con- 


(2)  Ley  10,  tic.  5?  lib  G?  de  la  Nov.  Recop. 
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sejo  Supremo  de  la  Guerra  se  sustituyó  por  el  decreto  de 
1.°  de  junio  de  18  12  el  tribunal  especial  de  Guerra  y  Ma- 
rina., limitado  á  conocer  de  los  negocios  coutencioso-mili- 
tares,  y  organizado  en  su  número  con  un  decano,  oficial 
general  del  ejército  ó  marina,  cuatro  ministros,  dos  gene- 
rales de  mar  y  dos  de  tierra,  siete  letrados  ó  logados,  dos 
fiscales,  uno  letrado  y  otro  militar,  y  un  secretario,  que 
debia  haber  servido  en  el  ejército.  Al  organizarías  audien- 
cias y  juzgados  de  primera  instancia,  por  el  decreto  de  9 
de  octubre  de  18  12,  se  quitó  á  los  capitanes  generales  la 
presidencia  de  las  primeras,  y  en  la  instrucción  de  23  de 
junio  de  18  13  para  el  gobierno  económico-político  délas 
provincias,  se  declaró  por  punto  general  que  el  cargo  de 
gefe  político  estaría  separado  de  la  comandancia  de  armas. 
Pero  mientras  estas  disposiciones  se  dictaban  en  el  pa- 
pel j  las  cosas  pasaban  de  muy  diversa  manera  en  la  regiou 
de  la  realidad.  Por  efecto  de  la  guerra  empeñada  con  los 
franceses,  y  la  lucha  sangrienta  que  los  guerriiieros  em- 
prendieron ,  no  solo  los  capilaues  generales  ,  y  generales  en 
gefe  del  ejército,  acostumbraron  á  ejercer  medidas  dicta- 
toriales y  supremas  sobre  toda  clase  de  personas,  pertene- 
ciesen ó  no  al  ejército,  sino  que  los  guerrilleros  mismos  se 
arrogaron  atribuciones  supremas  sobre  los  alcaldes  y  Ids 
pueblos,  cometiendo  desafueros,  y  habiendo  alguno.,  que 
se  escedió  al  punto  de  llevar  delante  una  banqueta,  en  la 
cual  amenazaba  fusilará  los  infelices  alcaldes  de  poblacio- 
nes indefensas.  En  esta  época  comenzaron  los  abusos  y  es- 
candalosos atentados  delaautoridad  militar,  y  se  acostum- 
bró al  pueblo  español  á  que  fuuse  indignamente  tratado 
por  la  soldadesca.  Lejos  de  nosotros  la  idea  de  disminuir 
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el  prestigio  de  una  carrera  honrosa  ,  y  una  clase  benemé- 
rita, que  es  el  priuctpil  sosten  del  orden  público  y  de  la 
sociedad.  Nosotros  solo  queremos  consignar  los  hechos,  y 
reprobar  los  sistemas  y  los  alentados  como  los  reprueba 
la  generalidad  de  nuestros  militares.  Jamás  es  mas  honra- 
da  la  clase  militar,  ni  es  mas  digna  de  admiración  y  de 
respeto,  ni  se  halla  mas  segura  en  los  legítimos  goces  de  su 
gerarquía,  que  cuando  se  limita  á  las  funciones  propias  de 
su  noble  y  difícil  carrera. 

Abolido  en  1814  el  régimen  constitucional,  volvieron 
las  cosas  á  su  antiguo  estado ,  y  llegó  á  prevalecer  de  lal 
suerte  el  espíritu  militar,  que  en  10  de  agosto  de  1815  se 
crearon  comandancias  militares  en  todas  las  provincias  con 
el  objeto  de  contener,  perseguir  y  castigar  á  los  ladrones, 
contrabandistas  y  malhechores,  si  bien  en  24  de  octubre  del 
mismo  año  el  gobierno  las  suprimió.  No  obstante,  en  estos 
años  y  en  los  posteriores  se  establecieron  comandancias  de 
armasen  algunas  ciudades  subalternas,  por  ese  malhadado 
empeño  de  dar  una  organización  militar  al  pais  que  menos 
lo  necesita  por  su  posición  geográfica.  En  España  el  ejér- 
cito y  los  capitanes  generales  deben  estar  en  la  frontera: 
en  el  interior  no  debe  haber  mas  que  un  cuerpo  militar  y 
civil  de  policía  organizado  según  las  bases  que  le  deben  ser 
propias. 

Desde  1820  hasta  nuestros  dias,  el  gobierno  absoluto 
y  el  gobierno  constitucional  no  se  han  ocupado  en  otra  cosa 
que  en  hacer  y  deshacer,  reproduciendo  cada  uno  sus  añe- 
jas disposiciones;  pero  es  necesario  decir,  que  el  gobierno 
absoluto  en  el  peí  iodo  de    1824  á  1832  hizo  el  abuso  mas 
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escandaloso  de  las  comisiones  militares,  que  para  perseguir 
los  delitos  políticos  creó  en  13  de  enero  de  1824  ,  suprimió 
en  4  de  agosto  de  1825.,  y  renovó  con  el  mismo  Gn  en  1.° 
de  octubre  de  183  I. 

Mas  el  colmo  de  los  abusos  y  escándalos  eslaba  reservado 
á  nuestra  época.  A  cons«cuencia  de  la  guerra  civil  se  reno- 
varon las  comisiones  militares  contra  los  carlistas.,  y  después 
de  la  publicación  de  la  Constitución  de    18  12  y    de   la   de 
1837  los  capitanes  generales  y  generales  del  ejército  infrin- 
giendo las  disposiciones  de  ambos  códigos,  que  garantizan 
la  seguridad  personal.,  que  prohiben  espresamente  la  suspen- 
sión de  las  salvaguardias  constitucionales.,  á  no  mediar  una 
autorización  especial  por  medio  de  una  lev,  y  que  estable- 
cen un  solo  fuero  páralos  españoles,  el  de  la  autoridad  civil, 
se  lian  propasado  á  publicarbandos  imponiendo  la  pena  ca- 
pital, y  á  ejercer  atribuciones  supremas  sobre,  toda  clase  de 
personas  y  cosas.     Pero  aquí  no  debe  atribuirse  toda  la  cul- 
pa al  tjérc.ito  ni  al  gobierno:  una   gran  parte  de  ella  recae 
sobre  la  revolución.   Cou  esa  manía  de  dar  atribuciones  po- 
líticas y  de  hacer  independientes  á  los  ayuntamientos  y  di» 
potaciones  provinciales,  con  esa  malhadada  antipatía  contra 
el  establecimiento  de  una    policía  judicial  y  de  orden  pú- 
blico,   v  cotí  la  frecuencia  de  motines,  el  gobierno  estuvo 
inerme  y  sin  los  medios   necesarios  pata  mantener  el  orden 
durante  la  guerra  civil.   El  resultado  fue  el  que  debia  es- 
perarse:  no  teniendo  medios  legales  y  ordinarios,  recurrió 
a  los  estraordinarios  y  estralegales,  y  echó  mano  de  la  au- 
toridad militar,   que  trató  muchas   veces  ciudades  y  pro- 
vincias enteras  con   la    violencia   y  dureza    con  que  puede 
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li  atarse  k  un  país  enemigo.  Este  sistema  ha  llegado  á  todo 
sil  complemento  desde  el  pronunciamiento  de  setiembre 
de  1840,  que  dejó  arbitra  del  pais  á  la  fuerza  militar,  re- 
presentada en  la  persona  del  general  Espartero.  Es  verdad 
que  la  Regencia  provisional  prohibió  en  14  de  enero  de  1841 
á  las  autoridades  militares  declarar  en  estado  de  sitio  á  las 
poblaciones,  á  no  estar  combatidas  por  enemigos  interiores 
ó  esteriores,  observándose  en  el  caso  de  tumultos  y  asona- 
das lo  dispuesto  en  la  Novísima  Recopilación  y  en  la  ley  de 
17  de  abril  de  1821  ;  pero  prescindiendo  de  que  esta  orden 
al  autorizar  los  estados  de  sitio,  incompatibles  con  la  cons- 
titución, es  nula  de  todo  punto,  porque  para  ello  se  nece- 
sita una  ley  especial ,  el  gobierno  á  consecuencia  de  los  acon- 
tecimientos de  octubre  de  1841 ,  y  antes  y  después  de  los 
recientes  sucesos  de  Barcelona,  ha  vuelto,  no  solo  á  pu- 
blicar bandos  imponiendo  penas  capitales  ,  á  declarar  ciu- 
dades y  provincias  enteras  en  estado  de  sitio,  sino  á  exigir 
contribuciones  de  guerra  y  á  tratar  poblaciones  españolas, 
como  ni  aun  el  derecho  de  gentes  permite  tratar  á  las  na- 
ciones conquistadas. 

Semejantes  desafueros  son  ya  intolerables  ,  y  cada  dia 
urge  mas  declarar  las  atribuciones  de  los  capitanes  genera- 
les en  caso  de  guerra,  y  confiar  las  escepcionales  en  caso 
de  alarma  ó  conmociones  populares,  á  los  gefes  políticos 
con  sujeción  á  lo  que  determine  una  ley  espresa  sobre  el 
asunto. 

Entretanto,  quede  de  una  vez  demostrado,  que  los 
bandos  sobre  personas  civiles  y  las  contribuciones  de  guer- 
ra, son,  no  solo  contrarias  ala  Constitución,  sino  alas 
ordenanzas  militares,  y  que  por  lo  mismo  los  ministros  que 
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lían autorizado  estas  medidas,  son   responsables  ante    las 
cortes,  así  como  los  generales  que  las  han  decretado,    lian 
debido  y  deben  ser  juzgados  en  todos  tiempos  por  el  tribu  • 
nal  competente  en  la  materia. 

Fermín  Gonzalo  Morón, 


ESTUDIOS  ADMINISTRATIVOS. 

Juicio  crítico  de  la  obra  de  la    administración  pública  con  aplica- 
ción á  España,  por  D.  Alejandro  Olivan. 


Articulo  2.° 

En  el  articulo  anterior  manifestamos  el  mérito  de  la  obra 
del  Sr.  Olivan  y  dimos  cuenta  de  las  consideraciones  ge- 
nerales de  la  misma  y  de  la  manera  GlosóTica  y  acertada  con 
que  en  ella  se  resolvía  la  gran  cuestión  de  la  centralización. 
Ahora  vamos  á  continuar  en  este  el  juicio  crítico  de  tan 
importante  trabajo,  cuidando  principalmente  de  que  las 
palabras  del  autor  y  no  las  nuestras  convenzan  á  los  lecto- 
res del  valor  del  libro,  que  imprime  actualmente  por  se- 
parado el  Sr.  Olivan  ,  escilado  á  ello  por  nuestros  consejos 
y  los  de  sus  amigos. 

Comienza  pues  el  Sr.  Olivan  por  tratar  de  las  atribu- 
ciones de  la  administración  «Administrando  (dice)  se  lleva 
con  regularidad  el  conjunto  de  los  servicios  públicos.  Estos 
servicios  determinan  la  materia  atlmínistrativa ,  en  la 
cual  figuran  los  individuos  como  partícipes  eti  las  carcas  y 
goces  comunes. 
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«  Los  servicios  públicos  que  determinan  Ja  materia  ad- 
ministrativa, corresponden  á  las  diversas  necesidades  co- 
lectivas ó  sociales.  Estas  se  multiplican  con  la  civilización, 
y  se  refieren  ó  á  la  vida  material  de  los  pueblos,  6  á  su  vida 
moral  é  intelectual. 

«  Los  intereses  que  surgen  de  las  necesidades  y  en  la 
sociedad  se  agitan  ,  son  de  individualidad  ,  de  familia  ,  de 
asociaciones  voluntarias,  de  comunidades  creadas  por  ta 
división  del  territorio,  de  nacionalidad,  de  civilización  y 
de  humanidad  » 

En  estas  cortas  líneas  se  da  una  idea  esacta  de  los  obje- 
tos que   pertenecen  á  la  administración,  ó  mas  bien  de  la 
materia  á  que  esta  se   reñere  y  del  movimiento  que  sigue 
en  armonía  con  la  civilización  de  los  pueblos.   El  Sr.  Olí* 
van,  que  ha  comprendido  bien ,  que  las  necesidades  socia- 
les corresponden  como  nosotros  espusimos  en  el   curso  de 
historia  de  la  civilización  de  España,  á  la  vida  moral ,  in  - 
telectual  y  material  de  las  naciones,    manifiesta  el  enlace 
entre  los  intereses  materiales  é  inmateriales  ,    y  que  lodos 
estriban  en  la  base  común  de   la  seguridad,  que  á  su  vez 
depende  del  orden    público.    Presentada   la  idea  de  orden 
publico  como  la  primera,  al  clasificar  la  materia  administra- 
tiva, sienta  el  principio  filosófico  de  que  la  sociedad  se  con- 
serva y  se  mejora  j  reconoce  que  tal  es  el  deber  de  la  admi- 
nistración, y  enumera  con  acierto  y  profundidad  los  cargos 
de  esta  en  los  dos  importantes  objetos  de  conservar  y  me- 
jorar, los  medios  conque  debe  contar  para  ello,  siendo 
este  punto  uno  de   aquellos  en  que  el   Sr.  Olivan  ha  mos- 
trado mas  su  escelente  criterio,   y  sus  conocimientos  de  la 

materia  que  trataba. 

7* 
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Supuestos  los  objetos,  ó  cargos  de  la  administración, 
uecesita  esta  de  un  sistema  de  funcionarios,  que  partiendo 
del  centro  á  la  circunferencia  desempeñen  los  diversos  ser- 
vicios públicos,  y  ejerzan  por  delegación  la  acción  del  go- 
bierno. Y  aquí  llegamos  ya  á  la  segunda  parte  de  la  admi- 
nistración ,  ó  sea  á  lo  que  el  Sr.  Olivan  denomina  con  arre- 
glo al  método  de  los  escritores  franceses.,  organización 
administrativa.  Esta  exige  desde  luego  que  el  territorio  de 
una  nación  se  baile  dividido  en  las  provincias,  partidos  y 
distritos  que  sean  necesarios  para  que  el  poder  público  ejer- 
za espédila  y  rectamente  su  acción.  "El  fundamento  de  la 
organización  administrativa  (dice  el  Sr.  Olivan)  ?stáen  de- 
terminar el  modo  mas  fácil  y  eficaz  de  que  se  desempeñe 
bien  el  servicio  público.  Así  como  liay  intereses  generales 
y  locales,  bay  también  administración  general  y  local.  La 
provincial  es  intermedia.  La  administración  general  es  la 
que  dimanando  inmediatamente  did  gobierno  supremo  se 
estiende  por  todo  el  ámbito  del  territorio  basta  los  mas  pe- 
queños caseríos,  haciendo  cumplir  las  leyes,  protegiendo 
á  los  individuos,  fomentando  la  industria ,  y  conservando 
el  buen  orden.  La  administración  local  es  la  que  en  el  cír- 
culo de  cada  población  y  su  término  municipal  cuida  de 
aquellos  intereses  privativos  y  especiales  que  le  conciernen. 
En  la  monarquía  constitucional  corresponde  que  la  admi- 
nistración local  esté  confiada,  aunque  no  de  un  modo  ab^ 
soluto ,  á  los  mas  capaces  á  juicio  de  sus  convecinos  con 
tanto  mas  ensanche  cuanto  mayor  sea  el  grado  de  ilustra- 
ción reconocida,  porque  el  señalará  pueblos  atrasados  é 
ignorantes  la  misma  parte  que  á  los  ilustrados  en  la  gestión 
6  manejo  de  sus   propios   bienes  y  negocios,  y  aun  en  la 
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etecciou  de  los  que  lian  de  manejarlos,  es  tan  arriesgado 
como  el  conferir  derechos  políticos  de  mayor  trascendencia 
á  quienes  no  estén  suficientemente  preparados  y  dispues- 
tos. Exageran  lo  que  no  entienden  y  lo  desnaturalizan, 
vician,  corrompen  y  desacreditan.  Y  cuando  la  exageración 
se  sienta  y  domina  en  los  escaños  de  los  que  hacen  las  leyes, 
la  sociedad  está  por  entonces  desquiciada,  y  la  administra- 
ción es  imposible. 

«  De  todos  modos  y  por  un  principio  fundamental  de 
ó»  den  público,  debe  la  administración  general  conservar 
los  medios  de  corregir  los  abusos  en  que  llegare  á  incurrir 
la  local ,  aun  en  las  funciones  que  ejerciese  por  inmediata 
atribución  de  la  ley  y  de  contenerla  en  los  límites,  que  le 
estuviesen  señalados,  pues  que  el  primordial  interés  de  la 
sociedad  civil  consiste  en  que  en  todas  partes  se  obre  el  bien 
y  se  contenga  el  mal  » 

Esta  última  observación  es  muy  atinada  é  importante, 
y  destruye  todas  esas  teorías  anárquicas  sobre  la  indepen- 
dencia municipal,  que  nosotros  combatimos  detenidamente 
en  esta  Revista,  cuando  juzgamos  el  último  proyecto  de 
ley  de  ayuntamientos  presentado  á  las  corles.  Opóngase 
en  buen  hora  al  ejercicio  del  poder  público  aquellas  res- 
tricciones prudentes  y  racionales  que  puedan  contener  sus 
estravíos  y  demasías,  pero  no  se  permita  jamas  que  cual- 
quiera cuerpo  del  estado,  á  no  ser  las  cortes  en  un  gobierno 
libre,  obre  con  independencia  y  sin  responsabilidad,  aun 
cuando  sea  en  las  cosas  locales.,  porque  entonces  es  imposi- 
ble que  haya  rectitud  y  pureza  en  la  administración,  y  que 
el  gobierno  sea  obedecido  en  todas  partes. 

«  Varia  forma  (continua  el  Sr.  Olivan)  podría  darse  á  la 


—291— 
estructura ú organización  administrativa  $  pero  en esto,  como 
en  lodo  hay  un  modo  de  aceitar,  y  muchos  de  equivocarse. 
Ai  fijar  las  bases  ó  establecer  los  principios,  procuraremos 
demostrar  su  rectitud  en  razón  de  la  justicia  y  la  conve- 
niencia, empezando  por  decir  que  las  funciones  adminis- 
trativas son  de  ejecución.,  que  algunas  veces  precede  con- 
fulla y  consejo,  y  que  en  otras  se  subsiguen  reclamaciones 
que  requieren  decisión  en  forma  de  juicio.  Para  deliberar 
como  para  juzgar,  son  buenos  los  muchos ;  para  ejecu- 
tar uno  solo." 

Se  halla  en  estepírrafo  anunciada  claramente  la  diversa 
forma  que  la  administración  puede  lomar,  ó  sea  su  división 
en  activa,  deliberan! e  y  contenciosa.  El  Sr.  Olivan  de- 
muestra cumplidamente  que  la  administración  activa  debe 
confiarse  á  uno,  la  deliberante  á  muchos,  y  que  la  conten* 
ciosa  debe  tener  una  organización  dependiente  del  gobier- 
no. ''Consistiendo  (dice  ron  razón)  la  ¡urisdicion  contencio- 
sa en  la  intervención  y  reforma  de  ios  actos  de  la  adminis- 
tración pura  ó  activa  ,  es  necesario  que  la  misma  adminis- 
tración .tenga  la  fuerza  de  superar  los  obstáculos  que  se 
opongan  á  su  marcha.  De  otro  modo,  el  gobierno  no  sería 
un  poder,  sino  que  estaría-  sugetoá  la  autoridad  judicial., 
carecería  de  espontaneidad,  de  movimiento;  y  la  respon- 
sabilidad ministerial  desaparecería,  porque  claro  es  que  la 
responsabilidad  supone  libertad  de  acción. 

«Así  es  que  si  los  tribunales  ordinarios  conociesen  de 
los  negocios  administrativos,  la  autoridad  de  la  corona  ten- 
dría un  superior  en  el  juez  de  sus  hechos  ó  los  de  sus  agen- 
tes. Tal  sistema  anularía  la  independencia  del  monarca  y 
destruiría  eí  régimen  monárquico)  el  constitucional.    Para 
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evilarlose  establece  y  reconoce  en  buenos  principios  la  dis- 
liucion  de  la  justicia  en  administrativa  6  retenida  y  en 
ordinaria  ó  delegada*  La  primera  consiste  en  el  derecho 
de  juzgar,  ó  decidir  todo  lo  contencioso  administrativo,  y 
la  retiene  la  corona  ejerciéndola  en  el  interés  del  mejor 
servicio  público  por  sus  ministros  oportunamente  auxiliados 
y  sugetos  ¿responsabilidad.  La  segunda  la  ejercen  á  nom- 
bre y  por  delegación  del  Rey  los  tribunales  ordinarios  en 
materias  civiles  y  criminales,  y  los  especiales  en  lo  comer- 
cial. De  donde  resulta  que  este  orden  de  cosas,  sujerido 
por  la  necesidad  ,  ademas  de  satisfacer  á  las  condiciones  de 
la  institución  administrativa  ,  aun  ofrece  en  el  fallo  de  los 
negocios  de  este  ramo  mas  amplias  seguridades  6  garantías 
á  los  interesados  que  en  la  jurisdicion  ordinaria  por  cuanto 
acumula  mayores  grados  de  responsabilidad  y  publicidad.» 
EISr.  Olivan  continua  desenvolviendo  con  mucho  acier- 
to la  organización  que  conviene  darse  á  la  administración 
contenciosa,  y  pasa  después  á  hablar  de  la  activa,  personi- 
Gcada  en  el  Rey  y  ejercida  por  los  ministros. 

Al  hablar  de  los  ministerios  ,  el  Si\  Olivan  por  no 
creerlo  sin  duda  propio  de  su  cuadro,  no  ha  querido  tra- 
tar la  cuestión  de  si  es  conveniente  la  existencia  de  un  pri- 
mer ministro  como  en  Inglaterra  que  escoja  á  los  demás, 
y  que  ejerza  una  verdadera  superioridad.  Nosotros  que  so- 
mos tan  partidarios  del  principio  de  unidad  en  el  gobier- 
no, que  creemos  que  debe  este  representar  siempre  un 
plan,  y  que  nos  hallamos  persuadidos  de  que  es  muy  re- 
ducido el  número  de  hombres  que  á  vastos  y  profundos 
conocimientos  reúnen  la  combinación  del  conjunto,  ó  sea 
la  formación  de  un  sistema  ,  defenderemos  siempre,  y  so- 
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í»re  lodo  en  las  monarquías  constitucionales  ,  la  practica 
inglesa.  Con  un  primer  ministro  ,  si  una  nación  no  carece 
absolutamente  tle  hombres  de  estado,  hay  unidad  de  mi- 
ras y  de  acción ,  y  se  pueden  realizar  los  planes  mas  vasto» 
y  fecundos  ;  mientras  que  con  siete  ú  ocho  ministros  inde- 
pendientes no  concebimos  que  se  pueda  hacer  otra  cosa  que 
marchar  lenta  y  rutinariamente. 

El  Sr.  (  livan  expone  con  mucho  acierto  las  atribucio- 
nes de  los  ministros.  «El  consejo  de  ministros  (dice)  pres- 
cindiendo aquí  de  la  alta  puiítica,  delibera  sobre  los  asun- 
tos de  alta  administración,  sobre  la  acción  administrativa, 
policía  general,  seguridad  del  reino  y  sostenimiento  de  la 
autoridad  real.  Decide  las  dudas  que  en  cada  ramo  6  de- 
partamento ocurren  sobre  materias  de  gravedad,  y  man- 
tiene la  conveniente  armonía  en  las  disposiciones  trascen- 
dentales, para  que  obren  su  combinado  efecto.,  como  ema- 
nadas de  un  sistema  constante  ,  suficiente  y  acreditado.  Sus 
atribuciones  son  rigurosamente  consultivas  ,  en  cuanto  no 
puede  el  consejo  sin  la  aprobación  del  rey  tomar  decisiones 
obligatorias,  pero  sus  deliberaciones  y  opiniones  son  de  su- 
ma trascendencia,  en  cuanto  si  difieren  de  las  del  monar- 
ca (el  autor  supone  siempre  una  monarquía  constitucional) 
se  encuentra  este  privado  del  concurso  de  sus  ministros,  y 
tiene  que  cambiarlos,  modificando  generalmente  el  sistema 
político  del  gobierno  ,  ó  acaso  debilitándolo. 

«Es  pues  el  consejo  de  ministros  el  que  inmediatamen- 
te aconseja  á  la  corona:  las  órdenes  de  esta  las  comunica  y 
hace  ejecutar  cada  ministro  en  su  ramo.» 

Espuestas  con  claridad  y  recto  criterio  las  atribuciones 
de  los  ministros,  procede  el  Sr.  Olivan  á  tratar  del  consejo 
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de  estado.  En  esta  revista  hemos  manifestado  la  importan- 
cia del  mismo,  y  en  el  número  anterior  dijimos  que  era 
por  decirlo  así ,  la  base  y  la  cúpula  de  todo  el  edificio  ad- 
ministrativo. El  Sr.  Olivan  desenvuelve  esta  idea  con  tino 
y  maestría,  y  trascribiremos  por  lo  mismo  sus  palabras. 

«  Al  lado  de  la  suprema  ó  central  administración  acti- 
va, que  reside  en  los  ministros  sujelos  á  las  órdenes  del 
rey  ,  debe  haber  un  cuerpo  consultivo  á  quien  puedan  pe- 
dir informe  en  asuntos  de  entidad  y  de  prolijo  trabajo.  En 
la  monarquía  absoluta  se  ven  basta  cierto  punto  vagar  y 
mecerse  en  la  arbitrariedad  los  actos  ministeriales ,  para  lo 
cual  no  se  requiere  otra  habilidad  mas  que  la  de  saber  pre- 
parar y  cubrir  expedientes  \  mas  en  la  monarquía  consti- 
tucional, en  que  todas  las  proposiciones  son  combatidas, 
en  que  todas  las  faltas  pueden  y  debieran  ser  notadas  y  to- 
dos los  pasos  observados  ,  es  indispensable ,  al  dirigir  es- 
crupulosa aunque  desembarazadamente  la  ejecución  de  las 
leyes,  tener  con  quien  consultar  las  dudas  fundadas  antes 
de  resolver  sobre  ellas.  Y  aun  cuando  no  se  trate  mas  que 
de  actos  de  ejecución  ^  conviene  no  perder  de  vista  que  mas 
dificultades  ofrece  el  ejecutar  las  leyes  que  el  formarlas. 

«  Los  lectores  sentirán  lo  mucho  que  sobre  todo  esto 
hay  que  desear  en  España.  A  principios  del  siglo  XVII  se 
contaban  en  Madrid  13  consejos,  generalmente  con  atri- 
buciones consultivas  judiciales  y  administrativas;  organiza- 
ción defectuosa  y  aglomeración  confusa  que  entorpecía  los 
movimientos  de  la  maquina  del  Estado.  Hoy  bajo  una  cons- 
titución y  por  una  de  aquellas  anomalías  que  abundan  en 
nuestro  pais,  no  se  encuentra  ni  hay  ninguno.  Se  ha  re- 
currido por  los  ministros  á  comisiones  y  juntas  consultivas, 
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sin  apoyo  generalmente  ni  representación  legal  •,  se  lia  co- 
metido la  enorme  irregularidad  de  pedir  informes  en  lo 
administrativo  y  político  á  los  tribunales,  ctivo  oficio  es 
únicamente  pronunciarsentencias;  y  en  semejante  disloca- 
ción en  que  por  todo  se  pasa,  no  hay  ni  puede  haber  orden 
ni  freno  en  el  mando,  ni  respeto  y  exactitud  en  la  obe- 
diencia. 

«Un  alto  cuerpo  consultor  del  ministerio,  ó  sea  uu 
consejo  de  estado,  es  de  necesidad  el  dia  en  que  se  trate 
seriamente  de  organizar  nuestra  administración.  No  para 
que  se  le  pida  informe  sobre  todos  los  expedientes  sin  dis- 
tinción, de  modo  que  solo  tenga  el  ministro  que  resolver 
con  el  consejo  ,  convirtiendo  en  descansado  oficio  su  peno- 
sísimo cargo  (¡tales  medianías  y  aun  nulidades  van  ocu- 
pando las  sillas  en  lo  que  llevamos  de  siglo,  aunque  con 
honrosas  escepcioucs!  sino  para  ilustrar  puntos  oscuros  sin 
participar  de  ia  responsabilidad  inmediata,  ni  déla  insta- 
bilidad y  oscilaciones  propias  del  orden  constitucional,  pa- 
ra afirmar  un  sistema  de  gobernación  fundado  en  princi- 
pios antecedentes  y  tradiciones _,  atesorar  un  depósito  de 
buenas  doctrinas,  rectificar  errores,  educar  y  preparar  ad- 
ministradores aventajados  entre  los  jóvenes  que  instruyan 
los  expedientes,  discutir  los  proyectos  de  leyes,  reglamen- 
tos y  disposiciones  de  administración  general;  aliviar,  ilus- 
trar, defender  y  fortificar  al  gabinete  sin  encadenarle, 
tranquilizará  los  ciudadanos  acerca  de  la  imparcialidad  en 
la  ejecución  ,  esparcir  el  orden  ,  la  luz  y  la  unidad  de  ac*- 
cion  en  todas  las  partes  del  servicio  público  y  sustentar  la 
prerogativa  de  la  corona.  Y  claro  es  que  la  elección  de  los 
consejeros  se  habrá  de  hacer  con  el  mas  esquisilo  tacto  si 
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lia  «le  conseguirse  el  bien  en  lugar  de  aumentarse  el  nial: 
otro  escollo  en  épocas  de  inmodestas  y  exigentes  ambicio- 
nes ...  tan  terrible  que  acaso  carezcamos  de  un  regular 
consejo  de  estado ,  porque  se  baja  retrocedido  algún  dia 
ante  la  idea  de  ios  nombramientos. 

«Después  de  esto  falfci  arreglar  en  la  suprema  adminis» 
(ración  el  fallo  final  de  los  negocios  contenciosos.  En  los 
antiguos  consejos  había  salas  de  gobierno  y  salas  de  justi- 
cia j  y  un  orden  análogo  es  el  que  puede  adoptarse  en  el 
consejo  de  estado.  Ademas  de  las  salas  ó  secciones  en  que 
se  clasifiquen  y  distribuyan  los  asuntos  que  consulte  ó  in« 
forme  á  los  diferentes  ministerios,  debe  haber. una  sección 
compuesta  de  magistrados,  y  cuando  sea  posible  de  jueces 
administrativos  en  mayoríi ,  de  notoria  probidad  y  expe- 
riencia de  negocios,  la  cual  examine  los  expedientes  ,  y  en 
unión  con  la  sección  del  ramo  á  quien  corresponda  cada 
uno  de  estos,  formule  su  juicio  para  ponerlo  en  conocimien- 
to del  ministerio  respectivo  Este  orden  de  proceder  no 
puede  ser  mas  que  transitorio  ,  y  basta  tanto  que  se  forme 
una  colección  de  disposiciones  ó  cuerpo  de  derecho  admi- 
nistrativo: entonces  convendrá  que  la  sección  contencioso- 
administrativa  del  consejo  de  estado  instruya  debidamente 
el  expediente  $  que  dé  cuenta  de  él  en  consejo  pleno  y  en 
sesión  pública  •,  que  se  oiga  la  defensa  verbal  de  los  aboga- 
dos ,  y  que  á  puerta  cerrada  se  delibere  en  seguida  ,  se  es- 
criba el  acuerdo  y  se  funde.  Para  mejor  asegurar  la  impar- 
cialidad ,  debiera  el  ministro  que  presentase  al  rey  los 
acuerdos,  juicios  ó  decisiones  del  consejo  en  negocios  con- 
tencioso-administrativos,  ser  completamente  desinteresado 
en  ellos:   el  ministro  de  gracia  y  justicia  reúne  á  esta  cir- 
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cunstancia  la  de  dirigir  la  administración  y  estar  al  frente 
de  los  tribunales  ordinarios. 

«Los  acuerdos  ó  decisiones  del  consejo  de  estado  no 
pueden  ser  mas  que  cuasi  sentencias  ,  que  solo  mediante  la 
real  aprobación  se  ejecutan.  Los  consejeros  deben  ser  cuasi 
inamovibles  en  sus  destinos  j  y  este  carácter  particular  que 
afecta  á  las  personas  como  á  las  cosas  en  toda  la  jurisdicción 
contencioso-administrativa  ,  es  inherente  á  su  índole  y  na* 
turalcza.  Si  los  jueces  fueran  inamovibles  y  sus  decisiones 
llevaran  la  fuerza  absoluta  de  sentencias ,  ellos  serian  los 
arbitros  de  la  administración  pública,  que  petrificarian  tal 
vez  sin  dejarle  juego  ni  acción :  los  ministros  no  podrían  di- 
rigir los  negocios  ni  responder  de  ellos,  y  eso  es  cabalmen- 
te lo  que  se  ha  querido  evitar,  declinando  la  jurisdicción 
de  los  tribunales  ordinarios.  Si  por  el  contrario,  fueran 
los  jueces  administrativos  unos  meros  mandatarios  de  los 
administradores  directos  y  esclavos  de  sus  determinacio- 
nes, tanto  valiera  suprimir  los  juzgados  de  atribución  y 
entronizar  la  arbitrariedad  ministerial.  Y  como  sean  igual- 
mente perniciosos  ambos  estremos  ,  el  temperamento  pro- 
puesto por  mas  que  parezca  indefinido  hasta  que  adquiera 
fijeza  con  la  práctica,  es  el  único  que  puede  salvarlos  ;  lo 
cual  conviene  ademas  con  el  doble  carácter  que  tienen  lo- 
dos los  jueces  administrativos  de  ser  al  propio  tiempo  con- 
sejeros D 

La  idea  que  da  el  Sr.  Oiivau  del  consejo  de  estado  en 
los  anteriores  párrafos  es  luminosa  y  elevada.  En  pocas  y 
claras  palabras  se  halla  expuesto  cuanto  puede  decirse  acer- 
ca de  tan  importante  materia  ,  sobre  la  cual  ninguna  ob- 
servación tenemos  que  hacer. 
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Exjmesta  ia  teoría  del  consejo  de  Estado  pasa  elSr.  Oli- 
van á  tratar  de  la  administración  general  desempeñada  en 
las  provincias  por  los  gefes  políticos.  Y  como  por  el  rele- 
vante me'rito  de  la  obra  del  Sr.  Olivan  nos  hemos  propues- 
to examinarla  con  la  detención  que  reclama ,  reservamos 
para  el  número  inmediato  la  continuación  y  conclusión  de 

este  juicio  crítico. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


CUESTIÓN  ADMINISTRATIVA. 

PROYECTO  DE  UN  CANAL  DE  RIEGO   CUYAS  AGUAS 
SE  TOMEN  DEL  JUCAR. 

ARTICULO    PRIMERO. 

PAUTE    PRIVI1.RA. 

Cuestión  filosófica  6  legal. 

Entre  los  hechos  mas  notahles  de  la  sociedad  moderna  figura 
en  primer  termino  la  importancia  y  casi  esclusivismo  de  los  inte- 
reses materiales  ,  y  el  anheloso  afán  aue  se  observa  en  los  particu- 
lares y  aun  en  los  gobiernos  por  satisfacer  esta  sed  de  prosperidad 
y  de  aumento  de  bienestar ,  que  se  ha  apoderado  con  vehemente 
frenesí  de  los  individuos  y  de  los  pueblos.  No  parece  sino  que  las 
fuerzas  siempre  ene'rgicas  y  activas  de  la  sociedad  europea  han  es- 
tado largos  siglos  contenidas  violentamente  por  poderoso  dique,  y  que 
cansadas  ya  de  tantos  dias  de  represión  ,  han  roto  hoy  la  estrecha 
valla  que  hasta  aquí  las  contuviera  ,  y  estendido  y  dilatádose  por 
do  quicr  con  la  violencia  de  impetuoso  torrente.  Lejos  de  nosotros 
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la  idea  de  desconocer  ni  de  atacar  este  hecho.  Nosotros  vemos» 
siempre  con  íntima  satisfacción  los  períodos  de  enérgica  actividad 
y  de  exhnberancia  de  vida  de  las  naciones  :  son  los  tiempos  de  las 
grandes  cosas,  y  en  que  las  sociedades  no  caminan  con  perezoso  y 
tardo  paso,  sino  que  vuelan  y  se  remontan  con  la  velocidad  del 
águila.  Cada  e'poca  tiene  sus  pasiones  y  sus  instintos,  por  decirlo 
así,  y  la  vida  délos  pueblos  considerada  en  una  larga  se'rie  de  si- 
glos se  asemeja  un  tanto  á  la  vida  del  hombre:  cada  edad  tiene 
en  este  sus  sentimientos  y  necesidades,  y  lo  mismo  se  verifica  en 
la  de  aquellos.  Los  políticos  y  estadistas  de  una  época  en  que  do- 
mina las  sociedades  cualquiera  pasión,  deben  considerarla  como  una 
cosa  irresistible  y  providencial  en  el  fondo,  y  no  empeñarse  por  lo 
mismo  en  desconocerla  ni  contrariarla  ;  pero  si  no  pueden  ni  deben 
resistirla  ,  hállanse  al  propio  tiempo  obligados  á  dirigir  y  moderar 
la  violencia  de  su  impulso  y  á  contener  sus  estravíos  y  desmanes: 
que  nada  hay  mas  fácil  en  los  momentos  apasionados  e'  impe- 
tuosos de  las  sociedades  y  de  los  hombres  que  cometer  desacier- 
tos y  abandonarse  á  lamentables  estravíos.  Esta  viciosa  mar- 
cha es  sobre  todo  temible  en  nuestros  dias,  en  que  no  pasiones  mo- 
rales que  llevan  siempre  un  carácter  de  elevación  y  rectitud,  sino 
pasiones  materiales  hijas  las  mas  veces  del  cálculo,  del  egoismo  y 
sórdida  codicia,  son  las  que  imperan  y  dominan  con  la  arrogancia 
y  esclusivismo  mas  notorios.  Hoy  pues  los  gobiernos  y  la  adminis- 
tración tienen  que  llenar  grandes  y  difíciles  deberes:  de  una  parte 
han  de  estudiar  las  necesidades  de  sus  pueblos  y  el  instinto  de  la 
época  para  satisfacer  sus  exigencias  en  los  términos  de  la  razón  y 
la  prudencia;  y  de  otra  deben  sostener  con  energía  Ja  justicia  y  el 
orden  público  contra  el  espíritu  invasor  y  turbulento  del  siglo  y 
las  pasiones  anárquicas  y  desbordadas  del  interés  individual.  Como 
al  paso  que  los  pueblos  han  adquirido  mayor  libertad  e  influencia 
en  el  gobierno,  se  han  apoderado  violentamente  de  los  mismos  las 
pasiones  materiales,  existe  hoy  en  todos  los  estados  una  lucha  in- 
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tcstina  y  terrible,  queriendo  cada  provincia  fomentar  á  todo  tran- 
ce, y  sin  otra  consideración  que  el  interés,  su  prosperidad  parti- 
cular ,  y  sosteniendo  sin  rebozo  pretensiones  abiertamente  injustas 
que  un  individuo  aislado  se  avergonzaría  de  defender.  Este  fede- 
ralismo industrial  levanta  una  nueva  y  violenta  guerra  en  las  na- 
ciones, y  es  una  de  las  grandes  calamidades  de  las  sociedades  mo- 
dernas: que  el  bien  y  el  mal  andan  siempre  mezclados  en  las  cosas 
Ji amanas;  así  hoy  admiramos  con  entusiasmo  un  hecho  útil  y  pro- 
gresivo, en  el  cual  descubrimos  mañana  las  mas  calamitosas  con- 
secuencias. 

Nos  han  ocurrido  casi  involuntariamente  estas  observaciones  al 
reflexionar  y  estudiar  detenidamente  la  reñida  pelea  que  hoy  exis- 
te entre  las  provincias  de  Alicante  y  Valencia,  pidiendo  la  prime- 
ra la  construcción  de  un  canal,  que  estrayendo  las  aguas  del  Jil- 
ear, fertilice  sus  áridos  campos,  y  resistiendo  la  segunda  su  pre- 
tensión con  el  empeño  y  ardimiento  de  quien  defiende  en  su  de- 
manda la  cosa  mas  sagrada  y  necesaria.  Dedicada  esta  revista  no 
solo  á  propagar  los  estudios  sólidos  y  profundos,  y  á  defender  las 
doctrinas  de  reorganización  y  gobierno ,  sino  á  ocuparse  en  todas 
las  cuestiones  de  vital  intere's  para  el  país ,  comenzará  á  examinar 
en  este  número  la  relativa  al  canal  de  riego  alimentado  por  el  Jil- 
ear ,  ya  que  no  solo  es  un  punto  de  grave  importancia  para  las 
dos  provincias  de  Alicante  y  Valencia ,  sino  que  abre  vasto  campo 
para  dilucidar  las  mas  interesantes  cuestiones  administrativas ,  y 
exponer  cumplidamente  todo  lo  que  hay  y  debe  haber  en  España 
acerca  de  la  legislación  de  aguas.  Así  la  disputa  entre  Alicante  y 
Valencia  es  muy  importante ,  no  solo  por  tratarse  de  los  intereses 
de  dos  provincias  ricas ,  sino  porque  su  resolución  envuelve  la  re- 
solución de  un  sistema  general  sobre  aprovechamiento  de  aguas  y 
derechos  de  propiedad  ,  es  decir,  sobre  una  de  las  mas  vastas  cues- 
tiones, que  está  relacionada  con  el  derecho  público,  el  civil  y  el 
propiamente  administrativo. 
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En  el  examen  de  este  punto  ,  que  por  los  intereses  encontra- 
dos de  Valencia  y  Alicante  escita  naturalmente  el  empeño  y  calor 
de  las  partes  contendientes,  la  Revista  de  España  procederá  con 
calma,  con  dignidad,  con  copia  de  razones  y  datos,  sin  parciali- 
dad de  algún  ge'nero,  deseosa  solo  del  acierto  y  de  la  justicia.  El 
director  de  esta  Revista  mira  con  desprevención  y  aun  con  odio  el 
espíritu  provincial ,  que  cree  ser  como  el  de  partido  las  mas  veces 
funesto;  y  por  lo  mismo  sacara  la  cuestión  de  este  terreno  para 
elevarla  al  de  los  principios,  al  de  la  justicia  y  de  la  convenien- 
cia pública.  Para  lograrlo ,  ía  cuestión  del  canal  de  riego  del  Júcar 
será  examinada  detenidamente  bajo  dos  aspsetos :  el  filosófico  ó  le- 
gal, y  el  aspecto  práctico.  En  el  primero  expondremos  rápida  y 
sucintamente  la  historia  y  estado  actual  de  la  misma  ,  y  dilucida- 
remos los  principios  y  derechos  que  rigen  en  la  materia  en  España 
y  en  Francia  ;  y  en  el  segundo  nos  haremos  cargo  mas  especial- 
mente de  los  datos  ya  recogidos,  y  entraremos  en  todas  aquellas 
apreciaciones  prácticas  que  son  mas  convenientes  para  que  la  cues- 
tión se  resuelva  con  detención  y  con  justicia. 

La  viuda  de  Torroja  e'  hijo ,  del  comercio  de  Valencia  ,  diri- 
gieron en  diciembre  de  18i0  una  representación  al  regente  del  rei- 
no ofreciendo  á  su  aprobación  un  proyecto  de  apertura  de  un  canal 
de  riego ,  que  tomando  las  aguas  sobrantes  del  rio  Júcar ,  fertili- 
zase las  tierras  de  la  provincia  de  Alicante ,  desaguando  al  efecto 
en  el  pantano  de  esta  ciudad.  El  gobierno  mando  informar  sobre 
este  asunto  en  febrero  de  1811  á  las  diputaciones  provinciales  de 
Alicante  y  Valencia:  la  primera  apoyo  la  solicitud,  y  la  segunda 
la  resistió:  el  gobierno  expidió  en  su  consecuencia  la  real  orden  de 
27  de  junio  del  mismo  año,  por  la  cual  se  dispuso  que  bajo  la  pre- 
sidencia del  gefe  político  de  Albacete  se  tuviese  una  junta  com- 
puesta de  un  comisionado  por  cada  una  de  las  provincias  de  Ali- 
cante, Valencia  y  Albacete,  y  de  los  dos  ingenieros  civiles  de  las 
primeras,  en  la  cual  se  discutiesen  con  detenimiento  la  posibilidad, 
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ventajas  ó  inconvenientes  que  pudiese  ofrecer  la  apertura  solicitada 
del  canal  de  riego.  Túvose  la  junta  en  Almansa  y  6  de  agosto  de 
1841 ,  y  en  ella  el  diputado  por  la  provincia  de  Alicante  D.  Luis 
María  Proyet ,  manifestó  que  el  objeto  de  esta  no  era  perjudicar 
á  la  de  Valencia  en  las  necesidades  de  su  actual  agricultura,  que 
se  cubrían  con  el  caudal  ordinario  de  las  aguas  del  Júcar.  Que  solo 
pedia  las  aguas  sobrantes,  entendiéndose  por  tales  las  que  la  pro- 
vincia de  Valencia  no  aprovechaba  ,  ya  por  razón  de  esceso  ,  ya 
por  la  necesidad  práctica  en  que  se  hallaba  todos  los  años  de  lim- 
piar las  acequias  de  riego  que  toman  agua  del  Júcar ,  en  cuya  ope- 
ración se  emplea  un  tiempo  determinado,  y  en  cuyo  tiempo  el  to- 
tal de  las  aguas  que  pueden  tomar  las  acequias  va  al  mar :  expuso 
igualmente  el  Sr.  Proyet  que  la  apertura  del  canal,  lejos  de  ser 
perjudicial  á  la  provincia  de  Valencia,  le  era  favorable,  en  razón 
á  que  tomando  el  canal  el  toáo  ó  parte  del  sobrante  de  las  aguas 
que  no  cabían  en  los  tomaderos  de  las  acequias  que  aquella  tiene 
abiertos,  se  evitaría  que  el  esceso  enlodase  las  tierras,  inutilizase  á 
veces  cosechas ,  destruyese  fincas  urbanas ,  arrastrase  consigo  pobla- 
ciones enteras,  y  amenazase  la  acequia  real  de  Alcira  y  la  carre- 
tera: indicó  ademas  que  la  pretensión  de  su  provincia  estaba  fun- 
dada en  los  buenos  principios  de  administración ,  consignados  en  la 
real  orden  de  19  de  mayo  de  1816,  y  puestos  en  práctica  por  la 
de  15  de  junio  de  1818,  que  decidió  en  favor  de  D.  Juan  Antonio 
de  Atienza  un  caso  de  igual  naturaleza;  que  aun  suponiendo  váli- 
dos los  privilegios  de  Valencia  ,  contrarios  en  sentir  del  Sr.  Proyet 
á  los  buenos  principios  de  administración  ,  en  nada  se  perjudicaba 
á  los  mismos,  siempre  que  se  le  asegurase,  como  se  hacia,  no  to- 
car á  las  aguas  del  Júcar  hasta  que  escediesen  de  la  cantidad  ne- 
cesaria y  algo  mas  para  llenar  los  tomaderos  privilegiados  de  Va- 
lencia ;  dijo  ademas  que  la  falta  de  agua  para  las  necesidades  actuales 
de  esta  provincia  en  ocasiones  indeterminadas,  nada  probaba  contra 
el  proyecto  del  canal ,  puesto  que  con  el  sobrante  de  las  que  exis- 
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ten  en  épocas  de  mondas  ó  avenidas  no  puede  resarcirse  la  taita  de 
las  primeras,   mientras  aquel  puede  aprovechar  a  la  provincia  de 
Alicante;  que  la  razo:»  de  no  haberse  dado  toda  la  estension  á  las 
grandes  y  pequeñas  acequias  del  proyecto  del  duque  de  Híjar,  au- 
torizado por  Carlos  III,  nada  conducía  al  asunto,    porque  dichas 
acequias  debian  surtirse  de  la  real  de  Alcira,  á  la  cual  se  aseguraba 
el  total  de  su  cabida ,  y  que  eu  tiempos  de  escasez  no  daba  lo  bas- 
tante para  ellas,  y  en  tiempos  de  abundancia  no  podia  servir  á  las 
citadas  acequias  por  causas  locales:  recusó   el  Sr.  Proyet  el  ejem- 
plo de  lo  ocurrido  y  decidido  en  1834  á  consecuencia  de  una  pre- 
tensión de  D.  Gines  Valcárcel  para  cstraer  agua  de  los  rios  Mun- 
da  y  Segura  ,  porque  este  no  habia  asegurado  á  los  regantes   de 
Orihuela  y  Murcia  sus  iutere'ses  creados,  como  lo  hacia  Alicante 
con  la  provincia  de  Valencia  :  se  estendió  ademas  en  algunas  otras 
consideraciones  de  escasa  relación  con  el  asunto;  afirmó  haber  ca- 
ducado por  el  desuso  de  cinco  siglos  el  privilegio  concedido  á  Va- 
lencia por  Jaime  I   para  regar   el  llano  de  Cuarte ,  y  ofreció   que 
para  evitar  todo  recelo  y  abuso  en  la  toma  de  agua,  la  provincia 
de  Alicante  se  sujetaría  á  cuantas  restricciones  le  impusiese  el  go- 
bierno después   de  oir  á  los  comisionados  científicos ,    y  dejaría  á 
Valencia  el  derecho    de  nombrar   fieles  interventores. 

El  representante  de  la  diputación  proviucíal  de  Albacete  se  li- 
mitó á  manifestar,  que  asegurando  la  provincia  de  Alicante  los  de- 
rechos existentes,  y  evitando  todo  abuso,  hallaba  razonable  su  pre- 
tcnsión ,  adhiriéndose  á  ella  la  provincia  de  Albacete  para  poder 
entrar  á  su  tiempo  en  la  participación  de  beneficios,  pidiendo  la 
compensación  de  perjuicios  por  las  grandes  avenidas  y  falta  de  un 
receptáculo  capaz  de  contenerlas,  y  reservándose  la  reclamación  de 
cuantos  derechos  pudieran   competirle. 

El  diputado  por  la  provincia  de  Valencia  manifestó  que  el  pro- 
yecto del  canal  de  riego  era  irrealizable  por  no  haber  aguas  so- 
braules  como  se  suponia  :  que  Jaime  I,  por  su  privilegio  de  20  de 
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enero  de  1273  ,  cedía  bajo  ciertos  pactos  á  la  villa  de  Alcira  y  su 
termino  la  acequia  que  salia  del  rio  Júcar  para  el  riego  de  sus  he- 
redades, prometiéndoles  toda  el  agua  que  necesitasen  :  que  al  pro- 
pio tiempo  concibió  aquel  gran  rey  el  provecto ,  el  primero  tal  ve/ 
en  su  clase  en  los  de  la  nación,  así  por  la  abundancia  de  las  aguas 
como  por  la  buena  distribución ,  de  estender  este  canal  de  riego  á 
los  pueblos  de  Alginet,  Sollana,  Trullas,  Alcaicia,  Torre  de  En- 
roman!, Almusafes,  Benifayó,  Espioea ,  Silla,  Pieassent,  Alcacer, 
Beniparrell,  Albal  y  Catarroja  ,  y  que  no  habiendo  tenido  efecto, 
ni  podido  realizarlo  la  corona  por  los  gastos  inmensos,  ¡su  sucesor 
el  rey  D.  Martin  expidió  un  privilegio  en  16  de  enero  de  1404, 
escitando  el  celo  del  obispo,  cabildo,  jurados  y  dueños  de  los  pue- 
blos referidos  para  que  lo  pusiesen  en  ejecución,  y  facultándoles 
para  tomar  del  Júcar  por  medio  de  la  acequia  real  ó  de  Alcira  el 
agua  que  les  pareciese  necesaria  hasta  estender  el  riego  á  las  inme- 
diaciones de  Valencia  ,  que  este  proyecto  se  realizó  por  el  duque 
de  Híjar  en  1771,  previa  autorización  de  CárlosTII ,  si  bien  no  con 
toda  la  estension  que  el  rey  *D,  Martin  se  habia  propuesto  ,  por- 
que no  se  pudo  estender  el  riego  por  falta  de  aguas  mas  que  hasta 
el  pueblo  de  Albal ;  el  cual ,  como  Catarroja  ,  Masanasa  y  otros  de 
las  inmediaciones  de  Valencia  comprendidos  en  aquel  vasto  provec- 
to, carecían  hoy  del  beneficio  del  riego.  El  Sr.  Franco,  diputado 
por  la  provincia  de  Valencia,  expuso  también  que  en  27  de  febre- 
ra de  1593  concedió  Felipe  II  privilegio  á  los  vecinos  de  Villanue- 
va  de  Castellón  para  que  de  la  parte  del  Júcar  que  fuese  mas  á 
propósito  ,  sacasen  y  llevasen  á  su  te'rmíno  una  acequia,  repartiendo 
sus  aguas  con  igualdad,  que  en  1654  otorgó  Felipe  IV  igual  pri- 
vilegie á  los  vecinos  de  Carcajeóte;  que  ademas  de  estas,  que  eran 
las  principales  acequias  que  tomaban  las  aguas  del  Júcar,  para 
cuya  dotación  no  eran  suficientes  las  de  este  rio  c:i  anos  regulares, 
se  hallaban  en  posesión  de  riego  los  términos  dilatados  de  Albalat 
de  Pardiñes,  Sueca,  Cullera  y  otros  pueblos  ;  que  probaba  no  ha- 
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l)cr  aguas  sobrantes  después  de  las  presas  de  dichas  acequias: 
1?,  el  que  el  rio  quedaba  en  seco  debajo  del  azud  o  presa  de  .An- 
Lelia  ,  que  era  la  última  de  todas,  de  tal  modo  que  los  vecinos  de 
este  pueblo  lo  cruzaban  a*  pie  por  diferentes  puntos ,  y  que  si  no 
obstante  ello  iban  al  mar  algunas  aguas  desembocadas  por  la  parte 
de  Cullera,  provenían  estas,  no  de  sobrantes  sino  de  filtraciones  de 
as  tierras  beneficiadas  por  las  mismas  en  atención  á  ser  la  ri- 
bera de  un  terreno  pantanoso  y  á  permanecer  estancadas  mucho 
tiempo  como  era  preciso  para  la  cosecha  del  arroz :  2?.  el  no  ha- 
berse podido  llevar  á  cabo  por  falta  de  agua  el  proyecto  del  rev 
D.  Jaime  en  toda  su  estension  ,  ni  logrado  facilitar  el  riego  á  Si- 
lla ,  Catarroja  y  otros  pueblos  de  las  inmediaciones  de  Valencia, 
habiéndose  perdido  mas  de  un  aíio  las  cosechas  en  los  términos  de 
Castellón  y  Carcagente,  porque  creyéndose  con  derecho  preferente 
;í  los  de  Alcira  y  demás  pueblos  que  riegan  de  la  acequia  proyec- 
tada por  el  rey  D.  Jaime  y  ejecutada  por  el  duque  de  Hijar  ,  los 
bailes  del  patrimonio  que  entendían  en  lo  antiguo  en  la  distribu- 
ción de  aguas,  y  ahora  los  gefes  políticos  han  obligado  á  los  pri- 
meros á  ceder  diariamente  sus  aguas  por  un  determinado  número 
de  horas  á  la  acequia  real,  y  del  proyectó ,  acerca  de  lo  cual  se 
han  promovido  y  hallaban  siguiendo  varios  litigios  en  la  audiencia 
de  Valencia;  y  4?,  que  aun  con  este  auxilio  que  las  acequias  real 
y  del  proyecto  realizado  por  el  duque  de  Híjar  recibían  de  las  de 
Castellón  y  Carcagente  ,  todavía  no  tenían  bastante  agua  para  las 
tierras  de  su  dotación  ,  tanto  que  en  este  mismo  año  (1841)  ,  no 
obstante  ser  de  los  mas  abundantes,  no  habia  podido  cosecharse 
arroz  en  Albal,  en  algunas  partidas  de  la  Albufera  ,  y  con  muchí- 
sima dificultad  en  otras  de  Algomesí  :  dijo  igualmente  el  Sr.  Fran- 
co que  no  eran  mas  recomendables  los  derechos  délos  regantes  de 
Orihuela  y  Murcia  sobre  las  aguas  de  los  riba  Munda  y  Segura 
que  lo  son  los  de  la  provincia  de  Valencia  sobre  las  del  Júcar,  y  sin 
embargo  por  la  Real    orden  de    5    de   abril   de  1831  se  prohibió 
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á  D.  Gine's  Valcárccl  y  á  todo  individuo  y  corporación  estraer 
aguas  de  los  citados  rios ,  mandando  que  esta  disposición  se  en- 
tendiese como  regla  general ,  y  reservando  á  Varcáreel  el  uso  de 
su  derecho  en  justicia  que  era  el  único  arbitro  que  tenia  la  viuda 
de  Torroja,  y  el  mas  á  propósito  para  examinar  los  derechos  ad- 
quiridos: se  estendió  después  en  otras  consideraciones  de  menos  im- 
portancia, e' hizo  presente,  que  aun  suponiendo  que  hubiese  aguas 
sobrantes,  la  ciudad  de  Valencia  adquirió  en  1395  un  privilegio  para 
abrir  un  canal  y  estraer  agua  delJúcar  con  el  íin  de  regar  la  dilatada 
llanura  de  Guarte  y  huerta  de  dicha  ciudad ,  cuyo  canal ,  después 
de  hechas  las  nivelaciones  y  computado  el  coste,  no  se  ha  realiza- 
do por  recelo  de  falta  de  agua,  del  mismo  modo  que  por  igual 
causa  no  se  ha  dado  toda  la  estension  proyectada  al  canal  cons- 
truido por  el  duque  de  Híjar:  concluyó  el  Sr.  Franco  por  mani- 
festar que  la  idea  de  graduar  el  agua  y  de  construir  una  presa 
que  se  abriese  á  la  elevación  correspondiente  del  cauce  del  Júcar, 
aunque  tan  seductora  no  era  mas  que  un  pretesto  para  tomar  aguas; 
que  nada  habia  mas  fácil  que  desnivelar  el  curso  de  las  aguas  de 
mil  maneras,  y  que  la  esperiencia  diaria  probaba  que  ni  leyes  ni 
reales  órdenes  ,  ni  las  ejecutorias  mas  solemnes  bastaban  á  conte- 
ner las  usurpaciones  de  las  aguas,  cuando  estas  eran  fáciles. 

Los  ingenieros  civiles  D.  Elias  Aquino  y  D.  Lucio  del  Valle 
manifestaron  que  en  la  espresion  de  sobrantes,  no  solo  se  com- 
prendian  las  aguas  que  después  de  verificados  los  riegos  lleva  per- 
didas el  cauce  del  rio,  sino  las  que  en  las  crecientes  y  aluviones 
son  inútiles  para  los  establecidos;  que  las  avenidas  del  Júcar  me- 
recían una  atención  particular  por  la  frecuencia  con  que  interrum- 
pen el  paso  de  la  carretera ,  y  por  las  desastrosas  inundaciones  que 
causan  en  la  ribera  y  huerta  de  Valencia,  habiendo  desaparecido 
por  ellas  algunas  poblaciones  y  estando  amenazadas  otras;  que  ha- 
bia necesidad  de  evitar  en  lo  posible  estos  estragos,  para  lo  cual 
ofrecía  coyuntura  favorable  el  proyecto  del  Canal  de  riego:  que  el 
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objekTde  la  provincia  de  Alicante ,  por  la  circunstancia  especial  de 
tener  receptáculos,  los  cuales  llenos  en  cualquiera  ocasión  de  una 
ó  mas  veces  bastan  para  sus  necesidades,  no  era  abrir  un  canal 
alimentado  continuamente  sino  aprovechar  las  crecidas  y  aluvio- 
nes tan  perjudiciales,  y  cuyo  único  remedio  consistía  en  abrir  cau- 
ces de  desahogo:  espusieron  igualmente  cpie  la  provincia  de  Va- 
lencia debia  tranquilizarse  en  punto  á  abusos  que  pudieren  come- 
terse, en  razón  á  que  el  tomadero  debia  colocarse,  después  de  ha- 
cer permanente  el  cauce  del  rio  en  proporcionada  estension,  á  tal 
altura ,  que  por  bajo  quedase  la  cantidad  de  agua  necesaria  y  algo 
mas  de  la  que  exigen  todas  sus  actuales  acequias  llenas  ad  má- 
ximum: que  de  esta  manera  se  imposibilitaba  cualquiera  alteración 
que  se  pretendiese  hacer  en  el  álveo  del  rio  ó  en  el  canal  por  me- 
dios bien  conocidos  á  los  regantes,  pues  que  para  ello  seria  preci- 
so destruir  las  obras  de  fábrica  ejecutadas,  las  cuales  no  permiten 
por  una  parte  clavar  estacas  para  realzar  el  nivel ;  ni  por  otra  es-- 
tando  la  solera  del  canal  á  una  altura  superior  á  la  sección  que  so 
necesita  para  el  alimento  de  todas  las  acequias  inferiores,  no  podia 
bajarse  sin  romper  la  cantería  y  profundizar  el  canal  en  una  es- 
tension, que  era  imposible  ocultar  aun  á  la  mas  descuidada  vigi- 
lancia: que  en  cuanto  al  aprovechamiento  del  agua  en  tiempo  de 
la  limpia  de  las  acequias,  debia  hacerse  la  derivación  por  distinto 
punto  de  la  del  canal  anterior,  estableciendo  una  solera  análoga 
en  el  cauce  del  rio  y  canal,  quedando  la  casa  de  las  compuertas 
á  disposición  de  la  provincia  de  Valencia,  la  cual  tendría  el  cui- 
dado de  levantarlas  y  cerrarlas  á  su  tiempo:  indicaron  por  último 
los  ingenieros,  que  puesto  que  se  respetaban  los  derechos  existen- 
tes y  se  aseguraba  la  imposibilidad  de  abusos,  no  debia  haber  di- 
ficultad en  acceder  á  un  proyecto  útil  á  las  dos  provincias,  y  de- 
bia procurarse  darlo  á  conocer  a  los  regentes  para  que  cesasen  sus 
temores  infundados. 

El  Diputado  por   la  provincia  de  Albacete  pidió  que  constara 
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cu  el  acta,  que  los  derechos  que  se  reservaba  reclamar,  hablan 
sido  ya  espuestos  por  el  Diputado  á  Cortes  l).  Pascual  María  Cuen- 
ca en  una  conferencia  tenida  con  el  ministro  de  la  gobernación: 
los  diputados  de  Alicante  y  Valencia  protestaron  contra  las  pre- 
tcnsiones de  la  provincia  [de  Albacete,  por  separarse  de  la  ileal 
orden  que  había  dado  motivo  á  esta  junta. 

Remitida  al  gobierno  la  correspondiente  acta  de  la  misma,  la 
diputación  provincial,  el  ayuntamiento,  el  consulado,  y  la  junta 
administrativa  de  reganles  de  Alicante  elevaron  con  separación  y 
distintas  lechas  varias  esposiciones  al  primero,  en  las  cuales  apoya- 
ban la  solicitud  de  la  viuda  de  Torroja  c  hijo,  como  lo  hicieron 
en  sentido  contrario  la  sociedad  económica,  y  la  diputación  pro- 
vincial de  Valencia  ,  el  duque  de  Híjar,  el  síndico  procurador  ge- 
neral de  la  comunidad  de  la  Fveal  Acequia  de  Alcira ,  y  el  ayun- 
tamiento y  villa  de  Cullera. 

El  gobierno  sin  otra  instrucción  que  la  que  acabamos  de  refe- 
rir, pasó  este  espediente  ¡a  la  deliberación  de  las  Cortes ;  la  comi- 
sión del  Senado  conformándose  con  el  informe  de  la  junta  directiva 
de  caminos  y  canales,  opinó  porque  no  se  hallaba  instruido  sufi- 
cientemente W  que  eran  necesarios  reconocimientos  periciales  para 
saber,  si  habia  ó  no  sobrantes  en  el  Júcar:  puesto  á  discusión,  y 
habiéndose  esforzado  por  el  Sr.  Seoane  la  idea  defque  semejantes 
reconocimientos  darian  lugar  á  dilaciones  y  entorpecimientos,  lúe 
desechado  por  una  mayoría  de  18  votos  el  dictamen  de  la  comi- 
sión. 

Tal  es  el  estado  en  que  se  encuentra  hoy  tan  ruidoso  e'  im- 
portante espediente.  Hemos  espuesto  su  historia  y  todas  las  razo- 
nes alegadas  respectivamente  por  las  partes  contendientes  sin  va- 
riación ,  ni  comentario.  Ahora  restaños  cumplir  nuestra  tarea ,  y 
es  la  de  examinar  esta  cuestión  con  calma  y  con  imparcialidad. 
Ante  todo  debemos  recomendar  «á  los  lectores,  que  tomen  parte  en 
una  controversia  que  se  roza  no  solo"  con  intereses  importantes  de 


dos  ricas  provincias,  sino  cou  puntos  obscuros  y  difíciles  de  dere- 
cho público,  civil  y  administrativo,  que  la  mediten  y  estudien  con 
la  calma  y  detenimiento  que  merece.  Sin  querer  prevenir  el  jui- 
cio,  antes  de  dilucidar  esta  materia  bajo  su  aspecto  filosófico  ó  le- 
gal j  bajo  su  aspecto  práctico,  no  titubeamos  en  afirmar,  que  si 
la  cuestión  entre  Alicante  y  Valencia  se  resuelve  de  buena  fe  pero 
con  precipitación  y  sin  un  examen  serio,  la  decisión  sera  una;  y 
sera  completamente  otra ,  si  se  pesan  fríamente  las  razones ,  se  com- 
prueban detenidamente  los  hechos  y  se  verifica  una  indagación  tan 
seria  y  minuciosa,  como  lo  requieren  de  una  parte  la  justicia,  y 
de  otra  los  importantes  intereses  que  en  ella  van  envueltos. 

El  primer  punto,  que  en  tan  empeñada  controversia,  convie- 
ne ventilar;  es  el  de  averiguar  cuales  y  de  que  especie  son  los 
derechos,  que  la  provincia  de  Valencia  y  especialmente  Alcira,  el 
duque  de  Híjar  y  Cullera  tienen  sobre  las  aguas  del  Júear;  por- 
que si  estos  derechos  fuesen  de  una  propiedad  tan  absoluta  como 
los  de  las  cosas  comunes  ,  no  solo  no  tendria  lugar  el  proyecto  del 
canal  de  riego  de  la  viuda  de  Torroja  ,  sino  que  aun  autorizado 
por  el  gobierno  ó  por  las  cortes,  semejante  concesión  seria  nula,  y 
podría  revocarse , por  las  sentencias  de  los  tribunales,  según  se  in- 
fiere de  varias  leyes  españolas  y  se  halla  establecido  en  la  Fran- 
cia, que  posee  una  legislación  sabia  y  completa  sobre  aprovecha- 
miento y  distribución  de  aguas.  Por  ello  es  necesario  exponer  aquí 
algunas  consideraciones  generales  sobre  el  dominio. 

Hay  cosas  que  por  su  absoluta  necesidad  ,  por  su  utilidad  ge- 
neral, y  principalmente  por  no  ser  susceptibles  de  ocupación,  no 
pueden  entrar  en  el  dominio  privado  :  ellas  se  denominan  por  las 
leyes  y  lo?  jurisconsultos  comunes  y  públicas.  Tales  son  el  aire,  el 
mar,  los  rios  etc.  Todas  estas  cosas  no  son  susceptibles  de  ocupa 
están  fuera  del  dominio  particular :  mas  aun  en  ellas  pueden  eje 
cense  derechos  esclusivos.  Así  no  obstante  que  el  mar  pertenece  á 
la  clase    de  cosas  comunes,  todas  las  naciones  ejercen  una  sobera- 
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nía  sobre  las  aguas  de  sus  puertos  hasta  cierta  distancia  mar  aden- 
tro fijada  por  su  derecho  público.  Esta  ocupación  es  todavía  mas 
marcada  con  respecto  á  los  ríos:  los  que  cruzan  por  territorio  de 
naciones  diversas  son  libres  para  todas,  según  el  art.  5?  del  trata- 
do de  París  de  1814  ,  y  se  rigen  por  leyes  especiales  hechas  por 
los  diversos  estados  cuyas  tierras  bañan :  mas  los  que  corren  por 
una  ó  muchas  provincias  son  mas  ó  menos  susceptibles  de  dominio 
según  su  clase.  La  Francia  ,  que  tiene  una  legislación  sabia  sobre 
este  punto ,  distingue  entre  los  rios  navegables  y  flotables ,  y  los 
que  no  lo  son:  los  primeros  ,  como  que  son  de  un  intere's  y  utili- 
dad mas  general,  forman  parte  del  dominio  público  ó  del  estado, 
con  arreglo  á  varios  artículos  del  código  civil:  su  régimen  por  lo 
mismo  se  halla  completamente  subordinado  á  la  administración  y  á 
las  consideraciones  de  utilidad  pública  (a).  Los  rios  que  no  son  na- 
vegables ni  flotables  son  mas  susceptibles  de  dominio  y  se  hallan 
menos  sujetos  á  la  acción  administrativa  y  á  las  consideraciones  de 
utilidad  pública,  que  esclusivamente  gobiernan  los  que  son  navega- 
bles y  flotables.  Mas  acerca  de  si  los  dueños  de  los  predios  inme- 
diatos pueden  tener  sobre  ellos  una  verdadera  propiedad,  se  dispu- 
ta mucho  en  Francia.  La  administración  sostiene  en  este  punto  ciertos 
derechos  que  la  jurisprudencia  rechaza.  Así  Mr.  Daviel  en  un  lu- 
minoso artículo  sobre  la  legislación  de  aguas  dice:  «Es  evidente 
que  la  agua ,  considerada  como  elemento  ,  como  sustancia  fluida ,  se 
rehusa  en  su  constante  movilidad  á  toda  ocupación  esclusiva  en 
tanto  que  ninguna  parte  ha  sido  recogida  y  separada.  La  natura- 
leza parece  ofrecerla  á  todos  los  hombres  para  satisfacer  las  nece- 
sidades de  la  vida  ,  y  ciertamente  que  ningún  derecho  podría  ja- 
más prevalecer  contra  el  ejercicio  de  estas  facultades  naturales. 

«Mas  hay  una  diferencia  esencial   entre   el  agua  considerada 
como  sustancia  independiente  del  terreno  por  donde  pasa,  y  el  rio 


(a)  Léase  el  tít.  2  °  del  tomo  ?>.°  de  las  Instituías  He  derecho  admi- 
nistrativo francés  fiel  barón  De  Gerando  :    París  18  12 
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Aflamo  considerado  como  volumen  continuo,  siempre  idéntico,  pre- 
sentando fuerzas  motrices  preciosas  para  la  industria  y  auxilios  para 
la  agricultura,  las  riquezas  déla  pesca  y  formando  constantemente 
el  accesorio  del  fondo  por  donde  corre  y  de  las  orillas  entre  las 
cuales  se  contiene. 

«La  agna  corriente  de  un  rio  como  elemento  no  es  susceptible 
de  propiedad  privada,  porque  de  una  parte  no  es  susceptible  de 
ocupación  esclusiva,  y  porque  de  otra  su  fondo  es  inagotable.  En 
este  sentido  el  artículo  714  del  Código  civil  es  plenamente  aplica- 
ble;  y  como  observa  Blackstone,  seria  un  contra  sentido  llamarse 
propietario  de  tantos  metros  cúbicos,  y  de  tantos  acres  de  agua. 

«  Mas  pueden  construirse  sobre  las  orillas  de  un  rio  y  en  su 
álveo  fábricas  ó  máquinas  que  el  curso  del  agua  pone  en  movi- 
miento: se  pueden  formar  pesqueras,  se  puede  por  medio  de  pre- 
sas sacar  agua  para  el  riego  g£c*  Se  podría  aun  con  maromas  y 
cadenas  cerrar  la  entrada  de  un  rio  á  los  barcos.  Y  estos  son  sin 
duda  actos  de  posesión  que  podrian  fundar  derechos  de  propiedad. 

"Sin  duda  qne  semejantes  derechos  no  podrian  ser  tan  abso- 
lutos como  los  que  se  ejercen  sobre  un  campo;  no  deberían  tam- 
poco llegar  basta  el  punto  de  impedir  el  derecho  de  paso  y  circu- 
lación que  pertenece  á  todos  sobre  los  rios  naturalmente  destinados 
á  servir  de  medios  de  comunicación  y  de  transporte  de  un  punto  á 
oiro:  este  derecbo  seria,  como  dice  Blackstone,  una  propiedad  mo- 
dificada ,  propiedad  subordinada  ai  derecho  de  uso  que  pertenece 
al  público,  pero  no  por  eso  dejaría  de  ser  propiedad;  como  por 
ejemplo  lo  son  las  orillas  de  los  ríos,  que  no  obstante  eslar  some- 
tidas al  paso  común,  pertenecen  á  los  dueños  de  las  tierras  inme- 
diatas. Es  la  condición  común  de  todas  las  facultades,  que  se  ejer- 
cen en  la  sociedad  reconocer  por  limites  los  derechos  recíprocos  de 
otros,  y  las  necesidades  públicas  (<7.)»> 


(a)     Journal  le  Droit    22  ¿lee.  1S35. 
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La  jurisprudencia  francesa  es  unánime  sobre  este  punto.  Par- 
tiendo del  principio,  que  cabe  ocupación  y  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos de  propiedad  en  los  rios,  sostiene,  como  Mr.  Daviel,  que  es- 
tos son  susceptibles  de  dominio,  modificado  como  todos  ios  domi- 
nios, por  consideraciones  de  interés  general.  La  administración  se 
halla  en  alguna  pugna  con  Ja  jurisprudencia;  y  es  muy  notable  so- 
bre este  punto  !o  que  dice  Mr.  Foucart  en  la  sección  3.?  del  capítu- 
lo 1?,  tít.  3?,  lib.  1?  del  tomo  2?  de  sus  Elementos  de  derecho  pú- 
blico y  administrativo  (Edición  de  Paris  1839)  "Los  rios  que  no 
son  ni  navegables  ni  flotables,  parecen  dejados  por  la  ley  en  el  do- 
minio privado:  efectivamente  al  artículo  558  del  código  civil  no  co- 
loca en  el  dominio  público  sino  los  rios  navegables  y  flotables,  y  el 
artículo  644  parece  que  constituye  los  demás  bajo  el  dominio  priva- 
do, dando  el  goce  del  agua  á  los  dueños  de  las  tierras  inmediatas. 
El  artículo  560  atribuye  al  estado  las  islas  nacidas  en  los  rios  nave- 
gables y  flotables,  porque  es  propietario  del  álveo;  y  cuando  el 
artículo  561  concede  á  los  propietarios  inmediatos  las  que  se  forman 
en  los  rios  no  navegables  ni  flotables,  se  concluye  que  es  en  virtud 
del  mismo  principio.  En  fin ,  los  dueños  de  los  terrenos  próximos 
se  aprovechan  con  arreglo  al  artículo  556  de  la  aluvión  ,  y  de  la 
pesca,  y  están  obligados;!  la  limpieza.  Tales  son  los  motivos  en  que 
se  apoya  la  decisión  de  que  los  propietarios  inmediatos  son  dueños, 
no  solo  de  la  agua  corriente,  sino  del  álveo  de  los  rios  no  navega- 
bles ni  flotables. 

«  Esta  consecuencia  no  la  admite  la  administración ;  y  el  mi- 
nistro de  Hacienda  ha  sostenido  el  sistema  contrario  en  la  tribuna 
de  la  cámara  de  los  Pares  en  la  discusión  de  la  ley  de  15  de  abril 
de  1829  sobre  la  pesca  fluvial.  La  opinión  de  la  administración 
tiene  en  su  favor  razones  muy  poderosas.  Los  rios  de  que  se  trata 
pertenecían  á  los  smores  con  derecho  de  alta  justicia.  La  abolición 
del  derecho  feudal  ha  debido  incorporarlos  al  dominio  púbíuo.» 
Continúa  exponiendo  las  razones  de  esta  opinión  fundada  en  que  la 
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ley  do  22  de  diciembre  de  1789  y  la  de  1*  de  enero  de  1790  dan 
al  poder   ejecutivo  la  administración  de  los  rios  y  demás  cosas  co- 
munes,   sin  distinguir  entre    rios  navegables   y  no  navegables,  en 
que  otra  ley  considera  el  álveo  como  común  ,  y  le  coloca  en  el  nú- 
mero de  las  cosas,  que  como  las  calles  y  plazas  públicas  no  deben 
estar  sujetas  al  impuesto;  en  que  el  gobierno    francés   no  concede 
indemnización,  cuando   declara  un  rio  navegable,  á  los  dueños  de 
las  tierras  inmediatas ,  sino  por   razón  de   la  pesca  y  del    camino 
próximo,  y  en  que  el  artículo  565  del  código    civil  reconoce  este 
mismo  principio,   cuando  decide,  que  en  el  caso  de  mudar   el  rio 
su  curso,  el  antiguo  álveo  pertenece  á  título  de  indemnización  á  los 
propietarios  de  las  tierras    nuevamente  ocupadas.   Espuestas   estas 
razones,  Mr.  Foucart,  que  sostiene  los  derechos  de  la  administra- 
ción contra  la  jurisprudencia  francesa  dice   asi.    «Debe   pues  deci- 
dirse   que    los  rios    de  que  se    trata  solo   están  fuera  del  dominio 
público  en  cuanto  al  uso,    salvas   todavía  las  restriciones  impues- 
tas   por    las  leyes  y    los    reglamentos    de    la   administración    pú- 
blica,   relativamente  á  la  fijación  de   la  altura    de  las  aguas,  á  la 
construcción  de  máquinas  £,c-  Este  principio  nos  parece  conforme 
á  la  naturaleza  de  las  cosas  y  al  interés  público;  á  la  naturaleza  de 
las  cosas,  porque  los  rios  parecen  esencialmente  destinados  á  que- 
dar en  esta  especie   de  comunidad,  sin    la    cual    los  servicios   que 
pueden  hacer  son  casi  nulos;  al  interés  público,  porque  serian  ne- 
cesarios muy   grandes  sacrificios  pecuniarios,  si  para  hacer  un  rio 
navegable,    hubiese   obligación  de  adquirir   el  álveo  por  espropia- 
cion ,  como  se  adquiere  el  terreno  sobre  el  cual  se  construyen  las 
carreteras.  Así  se  esplican  fácilmente  todas  las  obligaciones  impues- 
tas á  los  dueños  inmediatos,  la  precisión  en  que  están  de  obtener 
una  autorización  para  establecer  un  molino,  ó  cualquiera  otra  fá- 
brica, la  condición  que  se  les  impone  de  demolir  sus   construccio- 
nes sin  indemnización ,  cuando  la  utilidad  pública  lo  exige  fCc.  Re- 
sulta ademas,  que  los    propietarios  inmediatos  no  pueden  adquirir 


derechos  con  Ira  el  estado,  á  no  ser  por  concesiones  formales ,  pero 
sí  que  pueden  adquirirlos  los  unos  contra  los  otros.» 

Se  ve'  por  este  párrafo,  que  Fóucart  se  declara  partidario  de 
las  pretensiones  de  la  administración,  en  contra  de  las  tradiciones 
antiguas  y  de  las  máximas  de  la  jurisprudencia  francesa ,  y  de  su 
instinto  tan  importante  y  necesario  en  nuestros  dias  de  respetar  y 
dar  estencion  al  derecho  de  propiedad.  Pero  es  muy  digno  de  no- 
tarse, que  la  administración  de  Francia  y  Foucart  solo  disputan  á 
los  dueños  de  las  tierras  inmediatas  á  un  rio  el  derecho  á  la  pro- 
piedad del  álveo,  pero  jamas  les  niegan  el  derecho  al  aprovecha- 
miento de  las  aguas.  Si  alguna  duda  pudiera  haber,  de  que  la 
legislación  francesa  considera  que  hay  propiedad  verdadera  en  esta 
clase  de  derechos,  la  disiparía  el  artículo  645  del  código  civil,  for- 
mado con  posterioridad  á  las  leyes  de  la  República  que  se  citan 
por  Foucart.  Dice  así :  u  Si  se  suscita  cuestión  entre  los  propieta- 
rios de  las  tierras,  á  los  cuales  pueden  ser  útiles  las  aguas  que 
cercan  sus  orillas;  los  tribunales  al  decidir  deben  conciliar  el  inte- 
re's  de  la  agricultura  cotí  el  respeto  debido  á  la  propiedad,  y  en 
todos  los  casos  deben  ser  observados  los  reglamentos  particulares, 
y  locales  sobre  el  curso  y  el  uso  de  las  aguas.» 

No  cabe  por  lo  mismo  genero  alguno  de  duda ,  en  que  los  rios 
no  navegables  y  flotables  son  susceptibles  de  la  ocupación  y  propie- 
dad, y  en  que  la  opinión  de  Mr.  Daviel  y  de  la  jurisprudencia  fran- 
cesa está  apoyada  en  el  artículo  645  del  código  civil.  Ademas  de 
este  artículo,  hay  reciente  una  decisión  del  tribunal  de  casación. 
En  14  de  febrero  de  1833  declaró  este,  que  no  era  susceptible  de 
entrar  en  el  dominio  de  la  propiedad  particular  el  movimiento  de  la 
agua  de  los  rios  no  navegables  ni  flotables  determinado  por  la  de- 
clive ;  reconociendo  con  esta  declaración  que  las  aguas  que  forman 
el  rio  y  su  aprovechamiento,  pueden  constituir  una  propiedad  particu- 
lar. Hasta  tal  punto  se  hallan  reconocidos  en  Francia  estos  derechos  de 
propiedad,   que  en   el  artículo  luminoso  sobreaguas  escrito  en  el 
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DiccioíKiriu  de  dcrcclio  público  y  admi/u'straiü'o,  dicen  sus  ilustra- 
dos autores  lo  siguiente.  "  Hemos  manifestado  antes  que  un  re- 
glamento nuevo  no  podría  perjudicar  á  los  derechos  antiguos  ad- 
quiridos: de  donde  resulta  que  un  reglamento  administrativo  que 
fija  de  una  manera  general  para  un  departamento  el  modo  de  apro- 
vechar las  aguas,  no  puede  ser  opuesto  á  un  propietario  que  se 
sirve  de  las  aguas  de  un  arroyo  en  virtud  de  un  título,  aunque  el 
título  no  haya  determinado  ninguna  manera  de  aprovechamien- 
to («).» 

Con  arreglo  pues  á  las  leyes  y  reflexiones  espuestas  las  aguas 
de  los  rios  no  navegables  son  susceptibles  de  propiedad,  y  por  lo 
mismo  de  aprovechamiento  esclusivo.  Hemos  citado  las  leyes  y  los 
reglamentos  de  Francia ,  porque  posee  una  legislación  completa  so- 
bre este  punto  con  forme  á  los  principios  de  justicia  y  de  conve- 
niencia pública,  y  por  lo  mismo  muy  digna  de  consultarse,  sobre 
todo  en  una  nación ,  como  la  española  que  carece  todavía  de  un 
sistema  general  y  uniforme  acerca  de  una  materia  tan  importan- 
te. Espuestas  las  leyes  y  doctrinas  francesas,  que  son  por  decirlo 
así  el  derecho  común,  examinaremos  detenidamente  las  españolas. 
De  esta  manera  quedará  ilustrada  una  de  las  cuestiones  mas  inte- 
resantes de  administración,  y  cumplida  la  primera  parte,  que  nos 
propusimos  tratar  en  este  artículo,  á  saber  la  parte  filosófica  ole- 
gal  de  la  cuestión  de  aguas  entre  Alicante  y  Valencia. 

La  España,  cuyas  tierras  fueron  fertilizadas  por  la  laboriosi- 
dad y  los  talentos  de  los  árabes,  los  maestros  sin  disputa  de  la 
agricultura  europea,  fue  la*nacion,  en  la  que  se  dio  importancia 
V  reglamento  primero  el  aprovechamiento  de  las  aguas.  Sin  hacer 
mérito  de  las  costumbres  de  los  moros  adoptadas  por  los  cristianos, 
especialmente  en  el  reino  de  Valencia ,  las  leves  de  los  títulos  28, 


(a)     Pdg.  468  tomo  1.°— París  1841. 
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51 ,  y  32  de  la  partida  3?  aun  cuando  no  contienen  un  sistema 
completo  sobre  el  uso  de  las  aguas,  comprenden  ya  algunas  dis- 
posiciones muy  notables.  En  general  las  leyes  de  partida  adopta- 
ron las  disposiciones  de  la  legislación  romana,  que  consideró  los 
rios  como  cosas  públicas,  en  oposición  con  la  feudal,  que  sancio- 
naba la  propiedad  en  su  aprovechamiento  de  una  manera  esclusi- 
va.  Sobre  este  punto  el  documento  mas  notable  en  la  legislación  de 
Castilla  es  el  fuero  de  Soria ,  no  solo  porque  en  el  se  encuentra 
un  tratado  bastante  completo  sobre  el  aprovechamiento  de  aguas, 
sino  porque  fue  dado  á  Soria  en  1256  por  el  mismo  autor  de  las 
partidas,  y  prueba  mas  que  estas  cuál  era  la  legislación  positiva 
y  práctica  de  España  acerca  de  esta  materia.  En  el  fuero  pues  de 
Soria  está  reconocida  de  la  manera  mas  solemne  la  propiedad  so- 
bre las  aguas  ,  y  prohibido  espresamente  todo  ataque  ó  perjuicio  á 
los  derechos  creados. 

»  Todo  aquel  molino  (dice  uno  de  sus  fueros)  que  se  ficiera  de 
nuevo,  cate  que  non  empezca  á  algún  molino  primero  aquel,  par- 
te quiere  que  sea  fecho,  quier  de  suso,  quier  de  yusso,  quier  de 
diestro,  quier  de  siniestro:  et  si  por  aventura  el  molino  nuevo  em- 
peciere ó  ficiere  angostura  al  molino  que  ansi  fue  fecho ,  sea  des- 
truido c'  non  vala. 

«Eso  mismo  sea  de  las  presas  nuevas ,  que  sean  desfechas  ,  si 
en  alguna  cosa  á  las  viejas  empecieren  ,  quier  sean  de  suso,  quier 
de  yusso  ,  quier  de  diestro ,  quier  de  siniestro  »   (aj. 

De  tal  manera  los  rios  y  las  aguas  se  consideraron  en  España 
como  cosas  sujetas  al  dominio  y  á  la  propiedad  de  los  particulares 
ó  pueblos,  que  nada  hay  mas  frecuente  en  las  cartas  pueblas,  ó 
concesión  de  fueros  ,  que  decir  los  reyes  que  daban  los  rios  y  las 
aguas  del  mismo  modo  que  los  términos ,  montes  y  pantanos,  que 

(a)     Pág.  122  del  tomo  3.*   de -la  Descripción  histórica  del  obispado 
de  Osma,  por  D.  Juan  Loperaez—  Madrid  1 788. 
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son  por  su  naturaleza  de  un  aprovecha  miento  esclusivo.  Entre  los 
innumerables  ejemplos  que  pueden  citarse  sin  mas  que  consultar 
los  fueros  que  se  hallan  publicados  eu  la  España  sagrada  ,  en  la 
Colección  diplomática  de  Llórente  ,  en  la  de  González,  y  en  las  his- 
torias particulares  de  las  ciudades ,  solo  haremos  mérito  de!  privi- 
legio concedido  en  1258  por  Alfonso  el  Sabio  á  Ja  ciudad  de  Alican- 
te, que  ataca  ahora  de  abusivos  y  feudales  los  privilegios  concedidos 
á  Valencia  por  sus  reyes.  En  este  privilegio  el  autor  de  las  Parti- 
das hizo  donación  á  Alicante  de  las  aguas  de  las  fuentes  que  nacían 
en  la  villa  de  Castalia  y  discurrían  por  su  rio,  habiendo  sostenido 
en  todos  tiempos  aquella  ciudad  y  sido  amparada  en  estos  dere- 
chos de  propiedad  por  los  tribunales  de  justicia  (a). 

Cuando  pues  al  hablar  de  los  privilegios  concedidos  á  Valencia 
y  otros  pueblos  por  sus  reyes  se  trata  de  poner  en  cuestión  su  va- 
lor, y  se  usan  todas  esas  vulgares  expresiones  de  privilegios  abusi- 
vos, feudales,  abolidos  por  la  libertad  de  época,  como  hace  la  pro- 
vincia de  Alicante,  en  verdad  que  no  sabemos  si  admirar  mas  la 
reprensible  malicia  con  que  se  emplean  palabras  revolucionarias 
para  decidir  una  cuestión  sencilla  de  derecho  y  administración  ,  ó 
la  ignorancia  crasísima  de  los  principios  mas  triviales  y  sagrados. 
Los  reyes  en  estos  tiempos  eran  representantes  como  ahora  del  po- 
der público,  y  si  hoy  el  Estado  tiene  facultad  en  todos  los  países 
para  hacer  concesiones  de  aguas,  declarar  los  rios  navegables,  au- 
torizar la  construcción  de  canales  etc.,  no  se  alcanza  por  que  quiere 
disputarse  á  los  reyes  el  derecho  de  conceder  semejantes  privilegios 
en  una  e'poca  en  que  su  autoridad  no  reconocia  generalmente  otro 
límite  que  el  de  la  fuerza.  Tal  vez  se  quiera  confundirlos  con  los 
derechos  feudales ,  pero  esto  envolvería  la  mas  completa  ignorancia 


(a)    Léase  el  tomo  1.°  del  Tratado  de  los  derechos  y  regalías  del  pa 
tnmonío  de  Valencia  por  Branchat. 
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tic  !a  historia.  Cabal  mente  esos  privilegios,  sobre  los  cuales  se  quie- 
re hoy  haeer  recaer  cierta  odiosidad  ,  se  llamaban  en  aquellos  itelrt^ 
pos  franquicics ,  libertades;  y  se  llamaban  con  razan:  ellos  no  eran 
la  eseepcion,  eran  la  restitución  del  derecho  común:  á  su  sombra 
nacieron,  se  propagaron  y  enriquecieron  los  pueblos,  y  á  ellos  de- 
be el  reiuo  de  Valencia  ser  uno  de  los  países  mas  fértiles  y  mejor 
cultivados  de  la  Europa.  Pero  si  todavía  se  quisiese  oponer  gratui- 
tamente alguna  ilegitimidad  de  origen  á  privilegios  que  produje- 
ron la  riqueza  pública  y  contribuyeron  á  formar  la  nacionalidad 
española,  ¿que'  fuerza  tendría  este  argumento  ante  el  largo  tras- 
curso de  los  siglos  que  legitima  hasta  las  usurpaciones  mas  escan- 
dalosas? ¿Que'  mérito  podría  hacerse  de  razonamientos  tales,  cuan- 
do hasta  los  derechos  mas  dudosos  en  esta  materia  han  sido  reco- 
nocidos legítimos  en  una  nación  tan  democrática  en  sus  instituciones 
como  la  Francia?  En  verdad  que  ningún  pais  afortunadamente  ha 
rayado  tan  alto  como  este  en  punto  á  destruir  los  derechos  adqui- 
ridos y  en  materia  de  despojar  :  pues  sin  embargo,  el  tribunal  de 
Casación  declaró  en  19  de  julio  de  1830,  con  arreglo  á  las  leyes 
de  28  de  agosto  de  1792  y  de  10  de  junio  de  1793,  que  eran 
válidas  las  concesiones  de  aguas  de  rios  no  navegables  hechas  pol- 
los señores  feudales  (aj\  es  decir ,  que  en  Francia  se  respetan ,  no 
solo  las  concesiones  hechas  por  los  reyes,  sino  hasta  las  que  se 
otorgaron  por  los  señores  feudales.  Ademas  Mr.  Cotelle  en  la  pági- 
na 547  del  tomo  3?  de  su  aprecia  ble  Curso  de  derecho  adminis- 
trativo aplicado  á  los  trabajos  públicos,  dice,  al  hablar  de  los  cana- 
les de  los  Pirineos  orientales,  que  desde  la  pragmática  de  Jaime  I 
de  1263,  los  rios  de  Thet,  Thec,  Agly  y  Ligh  fueron  declarados 
navegables  y  del  dominio  público,  habiéndose  constituido  el  rey  en 
distribuidor  de  sus  aguas,  y  en  juez  supremo  de  todos  los  proyec- 

• ; 

(a)    Pag.  484,  tomo  2  °  de  los  Elementos  citados  de  Fuucart. 
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tos  de  riego  y  de  industria  agrícola,  que  fue  el  sistema  que  el  mis- 
mo rey  estableció  en  Valencia.  Sobre  ello  se  explica  así  Mr.  Cote- 
lie.  «Las  aguas  concedidas  han  sido  garantidas  por  el  soberano  á 
sus  poseedores  :  la  costumbre  ha  consagrado  el  principio  de  que  el 
goce  inmemorial  equivalía  á  una  concesión  ,  y  que*  se  consideraba 
haberse  pagado  el  precio  en  la  época  de  la  concesión.  Desde  enton- 
ces se  han  distinguido  las  aguas  publicas  ó  retenidas  por  la  ad- 
ministración y  las  aguas  privadas  ó  adquiridas  por  los  parli- 
cularcs. 

«Pero  la  autoridad  pública  ha  conservado  el  derecho:  1?,  de 
hacer  nuevas  concesiones  del  sobrante  de  aguas  públicas  que  que- 
daron á  su  disposición :  2?,  de  mudar  ios  grandes  acueductos  por 
causa  de  utilidad  pública.» 

Dedúcese  de  estas  doctrinas  que  en  los  ríos  de  los  Pirineos  orien- 
tales, no  obstante  estar  declarados  navegables  y  de  dominio  públi- 
ro,  los  particulares  han  adquirido  la  propiedad  de  las  aguas,  y  el 
Estado  no  puede  hacer  nuevas  concesiones  sino  de  sobrantes  que 
hayan  quedado  á  su  disposición.  Hemos  citado  este  ejemplo  por  re- 
ferirse á  un  pais,  al  cual  dio  su  legislación  sobre  aguas  nuestro  es- 
clarecido rey  Jaime  el  Conquistador ,  y  por  ser  el  mas  análogo  á 
la  cuestión  hoy  pendiente  entre  Valencia  y  Alicante. 

La  misma  legislación  que  en  Francia  se  ha  seguido  siempre  y 
aun  con  mayor  estensiou  por  los  tribunales  de  España.  Nada  ha 
sido  mas  común  entre  nosotros  que  amparar  estos  en  la  posesión  y 
aprovechamiento  esclusivo  de  las  aguas  á  los  particulares  y  pueblos 
que  tenían  derechos  legítimo-;;  y  la  misma  provincia  de  Alicante  ha 
sostenido  estos  derechos  contra  varias  pueblos,  como  pueden  con- 
vencerse sus  defensores  leyendo  el  capítulo  especial  que  sobre  sus 
agu  is  escribió  el  erudito  Branchat  en  el  tomo  primero  de  su  apre- 
ciable  y  ya  citada  obra.  Así  la  legislación  de  España  sobre  aguas 
se  ha  reducido  á  respetar  y  mantener  los  tribunales  de  justicia  en 
toda  su  integridad  el  aprovechanuenlo  esclusivo  de  los  particulares 
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y  pueblos  que  tenían  derechos  legítimos  emanados  de  concesiones 
reales  ó  de  la  posesión  inmemorial :   esta  es  también  la  legislación 
de  todos  los  pueblos,  porque  es  la  legislación  de  la  justicia. 

Mas  un  ejemplar  ha  ocurrido  en  este  siglo  contrario  á  esta  ju- 
risprudencia ;  hablamos  de  la  real  orden  de  15  de  junio  de  1818 
dada  en  favor  de  D.  Juan  Antonio  Atienza  ,  vecino  de  Tarazona 
de  la  Mancha.  A  consecuencia  de  la  invitación  que  se  hizo  á  los 
particulares  y  á  los  pueblos  para  acometer  empresas  de  riego  en  la 
real  orden  de  19  de  mayo  de  1816  ,  D.  Juan  Atienza  construyó 
una  presa  sobre  el  Júcar  para  dar  agua  á  1000  hanegadas  de  tier- 
ra de  su  propiedad ,  que  fue  deshecha  dos  veces  por  la  justicia  de 
la  Roda  á  instancia  de  varios  particulares.  Vencida  esta  oposición, 
víóse  por  fin  precisado  á  suspender  el  riego  en  virtud  de  una  pro- 
visión del  consejo  de  Hacienda ,  que  era  el  tribunal  de  apelación 
en  esta  materia,  dada  á  instancia  de  la  comunidad  de  regantes  de 
Alcira:  entonces  recurrió  al  gobierno,  quien  después  de  oir  al  in- 
tendente de  Cuenca  y  á  la  dirección  del  Cre'dito  público ,  expidió 
la  Real  orden  citada,  en  la  cual,  alegándose  que  la  nueva  contri- 
bucio:;  general  exigía  el  fomento  de  la  agricultura,  la  promesa  he- 
cha en  el  decreto  de  1816,  y  el  que  estos  asuntos  no  debían  ha- 
cerse contenciosos,  se  mandó  lo  siguiente:  «Que  sin  perjuicio  de 
que  D.  Juan  Antonio  de  Atienza  use  del  canal  de  riego,  que  tiene 
abierto  sobre  el  río  Júcar  para  dar  agua  á  las  1000  hanegas  ó  mas 
tierras  de  sus  referidas  dehesa*,  oiga  el  intendente  de  Cuenca  ins- 
tructiva y  sumariamente  á  los  Interesados  en  este  punto  y  valién- 
dose de  peritos  y  de  una  vista  ocular  del  rio,  de  sus  riberas,  de 
la  cantidad  de  sus  aguas  y  de  su  distancia  ,  proponga  cuanto  crea 
conveniente  para  conciliar  los  particulares  intereses  de  unos  y  otros, 
y  los  que  tiene  la  causa  pública  en  los  progresos  de  la  agricultura.» 

Esta  orden  fue  contraria  sin  duda  á  la  jurisprudencia  españo- 
la :  la  cuestión  entre  Alcira  y  Atienza  era  una  cuestión  particular 
y  de  derecho,  y  que  por  lo  mismo  con  arreglo  á  la  práctica  núes- 

9* 
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Ira  y  á  los  buenos  principios  de  administración  francesa,  era  ri- 
gurosamente contenciosa,  y  debió  decidirse  por  los  tribunales  de 
{usticia :  pero  sobre  esta  orden  hay  que  observar  que  no  envuelve 
ninguna  disposición  general,  y  que  el  gobierno  se  limitó  á  ampa- 
rar interinamente  en  el  riego  á  D.Juan  Atienza,  dejando  comple- 
tamente intacta  la  cuestión  en  el  fondo,  para  cuya  decisión  mandó 
instruir  el  correspondiente  expediente.  Así,  aunque  sin  duda  el 
gobierno  se  apartó  en  la  Real  orden  citada  de  las  leyes  y  costum- 
bres de  España  ,  e  invadió  indebidamente  las  atribuciones  judicia- 
les, no  derrogó  aquellas,  ni  hizo  una  declaración  ge  ñera  1,  resolvien- 
do solo  un  caso  especial  interinamente  con  la  precipitación  y  par- 
cialidad con  que  se  acostumbra  entre  nosotros.  Tan  cierto  es  esto, 
que  creemos  hay  todavía  pendientes  reclamaciones  sobre  el  punto 
comprendido  en  la  real  orden  de  15  de  junio  de  1818. 

Mas  si  alguna  duda  pudiera  quedar  acerca  de  que  las  doctri- 
nas que  hemos  expuesto  sobre  propiedad  y  aprovechamiento  eselu- 
sivo  de  las  aguas  de  ríos  no  navegables  ,  son  conformes  no  solo  á 
los  buenos  principios  de  administración  y  á  nuestras  leyes  ,  costum- 
bres y  prácticas  antiguas,  sino  á  las  disposiciones  hoy  vigentes,  la 
disiparía  completamente  el  real  decreto  de  5  de  abril  de  1854, 
expedido  por  un  ministro  tan  entendido  en  la  administración  como 
el  Sr.  Burgos.  Con  el  ha  sido  confirmada  la  antigua  jurisprudencia 
sobre  aguas,  y  en  el  mismo  se  hallan  esplanadas  todas  las  consi- 
deraciones especiales  mas  notables  sobre  este  punto,  y  resuelta  la 
cuestión  de  una  manera  evidente  e  irrecusable.  Atendiendo,  se  dice 
en  este  Real  decreto,  á  la  posesión  inmemorial  de  mas  de  cuatro 
siglos  en  que  se  hallan  las  ciudades  de  Murcia  y  Orihuela  y  los 
dueños  propietarios  de  sus  respectivas  huertas  de  aj)roi'eehar  omní- 
moda y  privativamente  las  aguas  de  los  rios  Munda  y  Segura,  ;\ 
las  concesiones  reales  deque  emana  su  antiquísima  posesión,  á  las 
inmensas  producciones  de  sus  vegas,  á  los  perjuicios  sufridos  por 
sustracciones  parciales  de  agua,  que  no  pueden  compararse  con  la 


—525— 

utilidad  de  un  particular  ni  aun  con  la  de  un  pueblo  que  se  pro- 
ponga hacer  innovaciones  en  el  derecho ,  posesión  y  uso  de  estas 
aguas,  y  á  que  D.  Gine's  Valcárcel  no  habia  obtenido  permiso  del 
gobierno  con  arreglo  al  artículo  4?  del  decrete  de  31  de  agosto  de 
1819  para  construir  en  el  rioMunda  una  presa  y  estraer  sus  aguas, 
y  deseando  conservar  los  derechos  antiguos  y  públicos,  prohibió 
que  D.  Gine's  Valcárcel  ni  otro  individuo  ni  corporación  pudiese 
estraer  aguas  del  rio  Munda,  reservándole  su  derecho  en  justicia, 
y  estableciendo  lo  siguiente.  «  Con  este  motivo  se  ha  servido  de- 
clarar S.  M.  por  regla  general  que  ningún  particular  ni  corpora- 
ción pueda  distraer  de  su  origen  ni  en  su  curso  las  aguas  de  ma- 
nantiales ó  rios  que  de  tiempos  antiguos  riegan  otros  terrenos  mas 
bajos,  los  cuales  no  pueden  ser  despojados  del  beneficio  adquiri- 
do en  favor  de  otros  ,  que  por  el  hecho  de  no  haberle  aprovecha- 
do antes  ,  consagraron  el  derecho  de  los  que  le  aprovecharon  (a).» 
Para  que  no  quedara  la  menor  duda  sobre  esta  materia,  el  fallo 
de  los  tribunales,  según  tenemos  entendido,  ha  venido  á  con- 
firmarla mas,  habiendo  sido  deshechada  la  pretensión  del  señor 
Valcárcel. 

El  anterior  decreto,  que  ha  fijado  de  una  manera  clara  nues- 
tra legislación  de  aguas,  concluye  la  demostración  de  este  artícu- 
lo, y  la  cuestión  entre  Valencia  y  Alicante:  en  el  se  deciden  de 
una  manera  indubitable  el  valor  de  las  concesiones  reales,  y  los 
derechos  omnímodos  y  privativos  de  los  antiguos  regantes  sobre  las 
aguas  de  los  rios  no  navegables:  todas  cuantas  consideraciones  se 
esponen  en  el  mismo  son  de  lleno  aplicables  á  la  disputa  entre 
Valencia  y  Alicante;  de  suerte  que  aun  supuesta  cualquiera  con- 
cesión del  gobierno  hecha  á  la  última  provincia ,  con  arreglo  á  los 
principios  administrativos  que  hemos  espuesto  en  el  fondo  de  este 
artículo  de  acuerdo  con  la  razón  y  con  las  teorías  francesas,  Va- 

(<*)    Véase  la  Colección  de  decretos. 
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lencia  tendría  el  derecho  de  recurrir  en  justicia  contra  aquella, 
podría  demoler  cuantas  obras  se  construyesen,  y  los  tribunales  ju- 
diciales estarían  autorizados  para  dejar  sin  efecto  un  reglamento 
del  gobierno  dado  en  contra  de  derechos  omnímodos  y  privativos 
asegurados  por  las  leves. 

Queda  cumplida  la  primera  parte  de  nuestro  examen,  la  par- 
te filosófica,  ó  legal:  en  la  parte  práctica  entraremos  mas  detalla- 
damente en  la  legislación  de  aguas  de  Valencia,  en  los  argumen- 
tos de  las  partes  contendientes  y  en  manifestar  la  notable  precipita- 
ción con  (pie  el  senado  desechó  el  atinado  dictamen  de  la  comisión 
acerca  de  este  ruidoso  espediente.  También  demostraremos  la  ig- 
norancia del  gobierno  en  instruir  esta  clase  de  asuntos  y  espondre- 
mos  cuanto  debe  practicarse  en  los  mismos,  dado  caso  que  el  go- 
bierno quiera  hacer  gubernativo  un  negocio,  que  atendidas  sus 
circunstancias  es  mas  contencioso  y  de  derecho  que  puramente  ad- 
ministrativo. Cuando  se  comparan  las  etiquetes  administratives  y  de 
commodo  et  incommodo ,  que  en  Francia  se  acostumbran  en  estas 
materias  con  la  instrucción  del  espediente  que  nos  ocupa,  no  sabe- 
mos si  admirar  mas  la  ignorancia  del  gobierno,  ó  la  precipitación 
con  que  obró  el  senado  al  desechar  el  dictamen  de  la  comisión  en 
la  sesión  de  21  de  mayo  de  18  Í2.  Sobreestá  materia  y  la  incom- 
petencia de  las  cortes  para  resolver  la  cuestión  que  se  les  hajpro- 
ptiesto  indebidamente  por  el  ministerio,  hablaremos  con  detención 
en  el  artículo  inmediato,  liaste  haber  echado  en  el  presente  los  ci- 
mientos por  decirlo  así  de  la  resolución  del  negocia  Difícilmente 
podra  con  olios  decidirse  la  cuestión  entre  Valencia  y  Alicante  de 
otro  modo  que  como  la  acabaremos  de  proponer  en  el  artículo  pró- 
ximo, pospuesto  todo  espíritu  de  parcialidad  y  provincialismo, 
discutiendo  con  calma,  con  copia  de  datos  y  razones,  según  nues- 
tro leal  saber  y  entender,  y  después  de  haber  estudiado  ¡este  pun- 
to con  todo  el  detenimiento  que  su  importancia  reclama. 

Fermi.v  Gonzalo  Morón. 
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CRÓNICA.   POLÍTICA. 


Madrid  12  de  marzo. 

Después  de  las  importantes  discusiones  tenidas  en  las  cámaras 
francesas  sobre  la  cuestión  del  derecho  de  visita  ,  no  era  natural 
esperar  la  animada  y  brillante  sesión  de  2  de  los  corrientes  sobre 
la  concesión  de  fondos  secretos.  Esta  sesión  lia  sobrepujado  sin  em- 
bargo á  la  anterior,  no  solo  por  la  importancia  de  la  materia  dis- 
cutida ,  sino  por  los  elocuentes  discursos  de  Mr.  de  Lamartine  y 
Mr.  Guizot.  La  situación  del  último  era  mucho  mas  ventajosa  en 
esta  cuestión  que  en  la  del  derecho  d<?  visita  ,  y  esta  ventaja  la 
lia  aprovechado  el  ministro  france's  con  un  talento  y  una  elocuen- 
cia admirables.  El  poético  escritor  de  los  viajes  de  Oriente  defen- 
día ,  es  verdad ,  una  causa  noble ,  y  la  defendía  con  su  estilo  bri- 
llante y  apasionado,  con  el  calor  y  entusiasmo  producido  por  sen- 
timientos generosos  y  dignos  siempre  del  mas  profundo  respeto.  Hay 
en  todas  las  almas  nobles  y  altivas  un  instinto  irresistible  que  las 
lleva  á  los  pensamientos  elevados,  y  este  instinto  arrastra  siempre 
á  Mr.  de  Lamartine  á  hablar  de  la  política  esterior.  Es  en  efecto 
la  política  esterior  la  verdadera  llaga  de  la  Francia  ,  y  hay  por  lo 
mismo  magnanimidad  de  sentimientos  en  querer  despertar  á  esta 
nación  de  su  abatimiento  político,  y  en  procurarle  la  influencia  que 
deben  darla  su  poder  y  sus  glorias.  Bajo  este  aspecto  la  misión  del 
poeta  religioso  es  noble  y  brillante ,  y  sus  elocuentes  discursos  no 
son  perdidos  para  la  Francia.  Después  de  conmover  de  una  mane- 
ra vibrante  y  profunda  á  los  diputados  ,  van  á  escitar  el  sentimien- 
to de  gloria  y  de  nacionalidad  en  todos  los  corazones  franceses,  y 
por  lo  mismo  el  autor  de  las  Meditaciones  sigue  siempre  la  misma 
carrera  que  emprendió   en  dias  mas  azarosos  para  su  pais  ;  no  ha 
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hecho  mas  que  cambiar  de  teatro.  Mas  por  desgracia  la  poesía  no 
es  la  política  :  se  pueden  decir  cosas  magníficas ,  escitar  sentimien- 
tos sublimes  ,  señuLir  á  un  pueblo  destinos  grandiosos,  y  sin  embar- 
go hacerse  un  discurso  débil  bajo  el  aspecto  práctico  y  del  momen- 
to. Es  en  efecto  la  parte  flaca  de  las  arengas  apasionadas  y  brillantes 
de  Mr.  de  Lamartine.  Este  insigne  orador  se  queja  con  razón  de  la 
política  esterior  seguida  por  la  Francia,  y  combate  con  energía  á 
Mr.  Guizot ;  pero  esa  política  no  data  de  ayer,  data  desde  1830: 
])or  otra  parte  nosotros  no  concebimos  política  esterior  sin  un  go- 
bierno fuerte  y  respetado  en  lo  interior  ;  y  este  gobiermo  es  im- 
posible en  Francia  y  en  cualquier  pais  constitucional  sin  el  mando 
de  los  partidos  conservadores.  El  dia  en  que  las  oposiciones  perte- 
necientes á  partidos  exagerados  son  gobierno,  en  ese  dia  es  impo- 
sible la  política  esterior.  Así  nosotros  respetando  las  intenciones  de 
Mr.  de  Lamartine,  lamentamos  su  situación:  mientras  se  hallase  á 
la  cabeza  de  la  oposición  y  gobernando  con  ella  ,  no  podría  Mr.  La- 
martine hacer  triunfar  su  sistema.  El  apasionado  orador  se  propone 
un  fin  grandioso;  pero  desconoce  el  terreno  sobre  que  debe  obrar, 
y  ha  equivocado  completamente  los  medios.  Por  lo  mismo  hay  en 
todos  los  discursos  del  diputado  por  Macón  una  parte  muy  brillan- 
te y  otra  parte  muy  flaca  ;  y  así  ha  sido  fácil  á  Mr.  Guizot  con- 
testarle victoriosamente  en  una  de  las  arengas  mas  lógicas  y  elo- 
cuentes que  ha  pronunciado  tan  esclarecido  orador.  Descartando  lo 
que  muy  oportunamente  ha  llamado  paseos  de  Mr.  Lamartine  ,  se 
ha  fijado  Mr.  Guizot  en  la  cuestión  de  España,  que  ha  tratado 
con  profundo  saber  y  con  atinado  tacto.  Los  que  amamos  en  mu- 
cho la  nacionalidad  de  nuestro  pais,  debemos  sinceramente  ale- 
grarnos de  que  un  ministro  tan  entendido  como  Mr.  Guizot  haya 
formado  de  España ,  y  de  la  necesidad  en  que  la  Francia  está  de 
respetar  su  independencia ,  la  opinión  emitida  en  la  cámara  de  di- 
putados. Mr.  Guizot  ha  demostrado  la  diferente  siluaeion  de  la 
Francia  de  Luis  XIV  y  de  la  Francia  de  Luis  Felipe,  ha  reconocí- 
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do  que  el  sentimiento  de  la  independencia  española  estaba  hoy  mas 
arraigado  que  en  lo  antiguo,  y  después  de  hacer  un  elogio  bri- 
llante de  la  augusta  madre  de  nuestra  reina,  y  de  defender  al  Re- 
gente de  España,  con  una  dignidad  y  decoro  que  debían  apren- 
der nuestros  periódicos  ministeriales,  de  la  acusación  de  dictadu- 
ra ,  ha  pronunciado  palabras  enérgicas  y  terminantes  acerca  de  la 
cuestión  déla  Península.  "  Sí;  hay  un  punto  (ha  dicho),  existe 
una  cuestión  en  la  cual  creemos  seriamente,  que  los  intereses  de 
la  Francia,  los  grandes  intereses  nacionales  están  de  tal  manera 
comprometidos  que  la  Francia  podría,  debiera  tal  vez,  emplear  la 
fuerza  para  hacerlos  triunfar.  Respetemos  profundamente  la  in- 
dependencia del  pueblo  y  de  la  monarquía  española.  Pero  si  la 
monarquía  española  fuese  derribada ;  si  la  soberana  que  ocupa  en 
la  actualidad  el  trono  de  España  fuera  despojada ;  si  se  tratase  de 
entregar  la  España  á  una  influencia  esclusiva  y  amenazadora ,  pe- 
ligrosa para  nosotros;  si  se  tratase  de  arrancar  el  trono  de  España 
de  la  gloriosa  familia,  que  lo  ocupa  desde  Luis  XIV;  ¡ah!  enton- 
ces aconsejaría  á  mi  rey  y  á  mi  pais,  que  fijara  la  vista  sobre  aquel 
pueblo,  y  tomase  medidas.  Estad  tranquilos  cuando  lleguen  las 
grandes  ocasiones,  si  llegan,  no  faltaremos  á  nuestra  misión.» 

Mr.  Guizot  ha  fijado  en  estas  palabras  con  dignidad  y  con 
energía  la  cuestión  de  España,  de  una  manera  conforme  á  los  in- 
tereses de  su  pais  y  á  los  del  nuestro.  Su  discurso  ha  sido  elo- 
cuente por  la  solidez  de  las  razones,  la  elevación  del  decir,  y  la 
profundidad  de  las  convicciones.  La  única  parte  débil  es  la  que  se 
ha  dirijido  á  demostrar  el  respeto  esterior  á  la  Francia  y  el  terre- 
no ganado  en  este  punto  desde  i  850;  pero  ha  estado  elocuente, 
y  ha  igualado  sino  escedido  á  Mr.  Lamartine  en  sus  mas  brillan- 
tes improvisaciones ,  cuando  ha  hablado  de  los  sacrificios  hechos 
en  honor  de  la  Francia  por  la  dinastía  de  Luis  Felipe.  Esta  con- 
clusión ha  sido  admirable  para  conmover  á  la  cámara  y  aplausos 
unánimes   han  seguido  á  tan  elocuentes   palabras.   El  discurso  de 
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Mr.  Guizot  es  sin  duda  una  de  las  avengas  mas  notables  que  ha  va 
pronunciado  un  hombre  de  estado  en  el  parlamento,  y  á  su  mé- 
rito intrínseco  une  la  dignidad  y  elevación  de  tono  mas  cumplidas. 

Algo  ademas  debe  deducirse  del  mismo  con  respecto  a*  la  polí- 
tica esterior.  Mr.  Guizot  y  Sir  Roberto  Peel  son  dos  ministros  que 
parece  haberse  unido  para  calmar  las  pasiones  populares  de  Fran- 
cia e  Inglaterra,  para  restablecer  las  relaciones  de  amistad  y  be- 
nevolencia entre  ambos  pueblos  y  asegurar  con  ellas  la  paz  euro- 
pea según  las  magnificas  palabras  de  Lord  Brongham:  mas  noso- 
tros insistimos  en  el  concepto  que  formamos  en  una  de  nuestras 
anteriores  crónicas.  La  Inglaterra  necesita  para  ello  hacer  alguna 
concesión  á  la  Francia ,  y  la  concesión  podrá  ser  en  la  cuestión  de 
España.  Sin  pretender  adivinar,  creemos  muy  probable  que  la 
Inglaterra  acaban*  de  perder  por  sus  desaciertos  y  mal  cálculo  el 
influjo  funesto  que  ha  ejercido  en  nuestros  asuntos  á  despecho  y 
remolque  de  los  buenos  españoles,  y  que  no  está  muy  lejano  el  dia 
en  que  la  Francia  lograra  ver  restablecidas  en  España  las  buenas 
y  honrosas  relaciones  que  deben  existir  entre  ambos  pueblos,  sin 
arrogancia  de  su  parte,  ni  afrenta  y  humillación  de  la  uuestra,  que 
jamás  consentiríamos. 

Pasando  de  la  política  esterior  á  la  crónica  interior,  no  obs- 
tante los  amaños  y  la  escandalosa  impudencia  con  que  el  gobierno 
ha  obrado  en  las  elecciones,  no  han  salido  estas  á  gusto  del  mi- 
nisterio; y  si  bien  habrá  que  proceder  en  muchas  pro\incias  á  se- 
gundas elecciones,  y  no  es  posible  hoy  dar  un  juicio  definitivo  so- 
bre las  mismas,  puede  sin  embargo  asegurarse  que  el  ministerio 
actual  ó  será  derrotado  con  ignominia  en  las  próximas  cortes,  6 
no  tendrá  la  mayoría  fija  que  necesita  para  gobernar.  Todo  indu- 
ce á  creer  que  habrá  un  cambio  de  ministerio  9  y  con  el  tal  vez 
un  cambio  parcial  de  jxjlítica.  Si  son  ciertos  los  rumores  que  cor- 
ren entre  los  círculos  políticos,  varios  de  los  ministros  actuales  han 
solicitado  su  dimisión  al  paso  que  otros  continúan  defendiendo  sus 
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sillas  con  imperturbable  serenidad.  Hablase  también  de  que  un 
militar  influyente  en  el  ánimo  de  S.  A.  le  ha  aconsejado  con  ener- 
gía la  necesidad  de  cambiar  de  sistema,  y  de  que  no  se  halla 
muy  distante  de  ello  el  Regente  del  Reino.  Sea  cual  fuere  la  exac- 
titud de  estas  noticias,  lo  que  puede  decirse  desde  luego,  es  que  la 
situación  interior  y  esterior  exigen  hoy  una  modificación  de  polí- 
tica, y  obligarán  á  los  prohombres  del  bando  ayacucho  á  conce- 
siones muy  mortificantes.  La  densa  nube  que  ha  cubierto  hasta 
aquí  la  suerte  de  este  pais,  va  aclarándose  un  poco,  y  el  Regen- 
te del  Reino  no  dispuesto  sin  duda  á  dar  golpes  de  estado  se  verá 
precisado  á  cambiar  de  rumbo,  so  pena  de  empeñarse  en  una  mar- 
cha peligrosa  y  de  fatales  resultados  para  el  porvenir  de  su  per- 
sona; que  bien  se  nos  permitirá  creer,  no  obstante  su  inviolabili- 
dad, que  llegada  la  mayor  edad  de  la  reina,  no  le  será  del  todo 
grato  volver  modestamente  á  la  alcaldía  popular  de  Logroño.  Si  de 
estas  conjeturas  pasamos  á  la  conducta  que  las  próximas  cortes  de- 
bieran adoptar,  y  especialmente  ios  hombres  de  doctrinas  monár- 
quicas, diremos  francamente,  que  ellas  no  pueden  ser  sino  cortes 
de  transición,  durante  los  borrascosos  dias  que  deben  preceder  á  la 
mayor  edad  de  la  Reina.  Su  misión  es  esencialmente  de  combate 
y  de  preparación  para  otra  época  mejor.  Las  diversas  fracciones 
de  oposición  debieran  entenderse  para  acusar  y  lograr  la  caída  del 
ministerio  actual,  oponerse  abiertamente  por  ahora  á  todo  tratado 
de  comercio  con  la  Inglaterra  ,  y  constituir  un  ministerio  compues- 
to de  las  personas  mas  templadas  del  partido  progresista.  La  mi- 
sión de  este  debiera  ser  también  transitoria,  reducirse  á  asegurar 
con  las  cortes  la  precaria  suerte  del  clero,  contener  por  medio  de 
una  ley  la  tiranía  militar,  y  convocar  después  nuevas  cortes,  pre- 
parando así  una  situación  legal,  clara  y  honrosa  para  el  suspirado 
dia  en  que  el  Regente  del  reino  debe  entregar  las  riendas  del  estado 
á  nuestra  legítima  y   amada  soberana.  Tal  es  al  menos  lo  que  por 

9*  . 


ahora  alcanzamos  nosotros  como  lo  mejor  y  mas  saludable  al  bien 
de  nuestra  patria. 

No  queremos  por  último  cerrar  esta  crónica  sin  decir  dos  pala- 
liras  sobre  la  situación  de  la  Isla  de  Cuba.  Hemos  leido  con  notable 
intere's  la  enérgica  representación  que  en  13  de  febrero  ha  dirijido 
sobre  este  punto  al  gobierno  la  Junta  del  Comercio  de  Cádiz.  Pen- 
samos ocuparnos  pronto  con  la  debida  detención  en  examinar  el  es- 
tado actual,  la  importancia  de  nuestras  colonias  y  las  mejoras 
que  pueden  introducirse.  Entretanto  no  podemos  menos  de  lla- 
mar la  atención  del  gobierno  y  de  condenar  la  conducta  que  ha 
seguido  con  el  capitán  general  de  aquella  isla.  La  maquiavélica  in- 
fluencia de  la  Inglaterra  no  contenta  con  habernos  arrebatado  el 
dominio  de  America,  trata  á  fuer  de  humanitaria,  de  arrancarnos 
hoy  la  única  joya  que  nos  queda  tras  tantos  naufragios.  La  con- 
ducta del  capitán  general  Valdes  ha  sido  según  todos  los  datos  no- 
toriamente funesta  á  nuestros  intereses,  y  su  continuación  en  el 
mando  puede  comprometer  la  seguridad  de  aquella  isla.  Hace  tiem- 
po que  se  clama  contra  semejante  estado,  sin  que  el  gobierno  se 
haya  apresurado  á  comprobar  la  exactitud  o  exageración  de  las 
noticias,  ni  á  hacer  desaparecer  la  alarma  del  público.  Nosotros  no 
titubeamos  en  afirmar  que  la  servil  condescendencia  del  gobierno 
español  con  el  ingles  ha  influido  e'  influye  de  una  manera  funesta 
en  los  intereses  de  nuestras  colonias  de  Amc'rica,  y  no  podemos 
menos  de  apoyar  por  lo  mismo  con  energía  la  representación  de  la 
Junta  de  Comercio  de  Cádiz. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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ENSAYO  HISTÓRICO  FILOSÓFICO 

SOBnE    EL    ANTIGUO    TEATfiO    ESPAÑOL. 

( Continuación.  J 

El  anterior  rasgo  caballeresco  muestra  ya  una  variación  en  las 
costumbres  de  la  sociedad  y  de  la  nobleza.  La  poesía  vulgar  nacida 
en  el  siglo  XI,  y  destinada  en  Europa  á  celebrar  los  hechos  reli- 
giosos y  de  armas,  recibió  el  mas  brillante  y  magnífico  desarrollo 
entre  los  árabes  de  España  y  los  pro  vénzales.  Frecuentes  fueron 
desde  el  siglo  X  los  certámenes  poe'ticos  en  las  cortes  de  Córdoba 
y  de  Granada ,  y  los  poetas  provenzales ,  inspirados  por  el  bello 
cielo  del  mediodia  de  la  Francia  y  por  cierto  orientalismo  español, 
cantaron  desde  el  siglo  XII  en  ruda  pero  sentida  versificación  los 
combates  y  los  amores ,  y  aun  alguna  vez  pintaron  con  viva  y  sa- 
tírica ironía  los  vicios  de  R.oma  y  los  desórdenes  de  los  clérigos.  Fun- 
dáronse en  el  siglo  XIV  los  consistorios  de  Tolosa  y  de  Barcelona, 
y  la  poesía  ó  la  gaya  sciencia  se  vio  protegida  por  los  reyes  y  cul- 
tivada por  los  mas  distinguidos  caballeros.  Las  armas ,  los  amores 
y  la  poesía  entretenían  la  nobleza ,  mientras  el  solaz  y  la  distracion 
de  la  plebe  eran  todavía  los  cantos  de  los  juglares  ,  las  procesiones 
y  romerías,  los  misterios  y  moralidades  representadas  en  el  tem- 
plo. Mas  al  paso  que  el  mayor  orden  y  seguridad  social  disminuían 
las  guerras  y  enervaban  las  costumbres  caballerescas ,  crecía  la  afi- 
ción á  las  trovas  y  á  la  poesía.  Zurita  dice  en  sus  Anales  hablando 
de  Juan  I  rey  de  Aragón  (1387  á  1395).  «  D.  Juan  favorecía  la 
cortesanía  y  gentileza ,  y  su  corte  era  reputada  la  mas  suntuosa  de 
los  príncipes  de  la  cristiandad.  A  los  ejercicios  de  guerra  sustituyó 
las  danzas,  las  trovas  y  poesía  vulgar,  y  al  arte.de  ella  que  lla- 
maban la  gaya  sciencia  ,  de  la  que  comenzaron  á  instituirse  escue- 
las publicas  ;  y  lo  que  en  lo  antiguo  era  muy  honesto  ejercicio  en 
que  se  señalaron  muchos  caballeros  de  Rosellon  y  Ampurdam  irni- 
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tanda  las  trovas  de  los  provenzales,  vino  á  envilecerse  de  tal  suerte, 
que  todos  parecían  juglares  j  y  según  refiere  D.  Henrique  de  Vi- 
llena,  el  rey  envió  una  solemne  embajada  á  Francia  para  fundar 
en  su  reino  una  gran  escuela  de  aquella  gaya  sciencia  á  semejanza 
de  los  provenzales  faj-»  En  la  corte  de  Castilla  comenzó  la  gaya 
sciencia  á  cultivarse  con  mayor  elegancia,  según  la  carta  del  mar- 
ques de  Sautillana  publicada  por  Sarmiento  en  sus  Memorias  his- 
tóricas de  la  poesía  española  desde  el  remado  de  Henrique  III  (1590 
á  1406);  y  la  corte  de  Juan  II  (1407  á  1454)  se  ostentó  en  me- 
dio de  los  desórdenes  y  de  la  guerra  civil  promovida  por  la  alta 
nobleza  contra  la  privanza  de  D.  Alvaro  de  Luna  amante  de  los 
pasatiempos  y  placeres  7  de  los  torneos  y  de  la  poesía.  Distinguié- 
ronse en  este  tiempo  como  poetas  de  primer  orden  el  citado  mar- 
qués de  Sautillana  y  Juan  de  Mena ,  y  con  razón  ha  colocado  el 
señor  Quintana  en  su  Colección  de  poesías  españolas  la  época  de 
Juan  II  como  la  de  una  nueva  era  para  nuestra  literatura.  No  desa- 
parecieron sin  embargo  los  torneos  y  costumbres  caballerescas,  y 
nada  hay  quizá  mas  brillante  en  nuestra  historia  sobre  esta  mate- 
ria que  el  paso  honroso  sostenido  cerca  del  Puente  de  Orbigo  con 
licencia  del  rey  en  14^4  por  Suero  de  Quiñones.  Este  manifestó  á 
Juan  II  que  hacia  largo  tiempo  se  hallaba  en  prisión  de  una  seño- 
ra, en  prueba  délo  cual  traia  al  cuello  todos  los  jueves  un  hierro, 
y  que  para  su  rescate  debia  él  y  sus  caballeros  romper  300  lan- 
zas, rompiendo  con  cada  caballero  que  viniese  tres  lanzas.  Enviá- 
ronse reyes  de  armas  á  todos  los  países  extranjeros ,  y  concurrieron 
al  paso  honroso  varios  alemanes,  portugueses,  ingleses,  italianos  y 
muchos  aragoneses.  Juan  de  Quiñones  y  sus  compañeros  justaron 
con  el  mayor  esfuerzo  por  espacio  de  50  dias,  y  los  jueces  le  declara- 
ron rescatado ,  y  mandaron  que  se  le  quitase  el  hierro  del  cuello} 


a)     Página  393  vuelta  ,  lomo  3.° 
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empero  es  muy  notable  para  comprender  la  fuerza  y  dirección  de 
los  sentimientos  caballerescos  de  la  e'poca  uno  de  los  capítulos  re- 
dactados por  Suero  de  Quiñones  para  la  defensa  del  paso.  «El  vein- 
te doseno  capítulo  de  mi  deliberación  es,  que  sea  notorio  á  todos 
los  señores  del  mundo  é  á  los  caballeros  e  gentiles  ornes ,  que  los 
capítulos  susodichos  oirán ,  que  si  la  Señora  cuya  yo  soy  pasare  por 
aquel  lugar,  que  podrá  ir  segura  su  mano  derecha  de  perder  el 
guante ;  é  que  ningún  gentilome  fará  por  ella  armas,  sinon  yo,  pues 
que  en  el  mundo  non  ha  quien  tan  verdaderamente  las  pueda  fa- 
cer como  yo  faj.» 

Los  torneos  prevalecian  pues  aun  como  diversión  dominante  de 
la  nobleza ;  pero  no  se  hallaba  lejos  el  dia  en  que  la  comedia  y  la 
tragedia  debían  ser  la  distracción  de  caballeros  y  plebeyos,  y  sus- 
tituirse á  los  misterios,  á  las  justas  y  juegos  de  cañas.  Mas  cómo 
nació,  creció  y  se  desarrolló  el  drama  moderno?  Que'  causas  con- 
tribuyeron á  ello?  Fijamos  aquí  la  discusión  de  este  punto  porque 
en  los  últimos  años  del  siglo  XIV  y  en  el  XV  se  hicieron  los  pri- 
meros ensayos  de  aquel,  pasando  desde  las  catedrales  y  monaste- 
rios á  las  plazas  de  las  ciudades  y  á  los  palacios  de  los  reyes.  Fácil 
será  explicar  y  resolver  la  cuestión  si  se  vuelve  la  consideración  á 
las  ideas  y  sentimientos  de  la  edad  feudal.  La  religión,  el  amor  y 
el  honor  habían  animado  la  vida  y  la  nacionalidad  de  la  Europa 
en  esta  e'poca,  dado  un  tinte  poe'tico  á  las  costumbres,  producido 
el  drama  religioso  y  escitado  la  imaginación  de  los  hombres  para 
sentir  las  bellezas  y  encantos  de  la  poesía.  En  las  iglesias  celebrá- 
ronse desde  el  siglo  XI  los  misterios  y  moralidades  que  encerraban 
ya  los  materiales  informes  y  toscos  de  la  comedia;  y  desde  la  pro- 
tección por  los  reyes  de  la  gaya  sciencia ,  representáronse  en  los 
consistorios  las  composiciones  laureadas  y  dialogadas  de  los  poetas 


(a)     Paso  honroso  abreviado  por  Fr.  Juan  de  Pineda  al  fin  de  la  Cró- 
nica de  D.  Alvaro  de  Lunaj  edición  de  Madrid  de  1784. 
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provenzales ;  siendo  muy  digno  de  observárselo  que  sobre  esle  pun- 
to dice  D.  Luis  Velazquez  en  los  Orígenes  de  la  poesía  castellana, 
refiriéndose  al  erudito  Nasarre.  «Los  trovadores  inventaron  la 
gaya  ciencia ,  compusieron  y  representaron  los  diálogos  ,  que  lla- 
maron serventesios y  tensiones,  juegos  medios,  partidas,  corte  de 
amor,  juegos  espirituales,  villanescas.  Estos  trovadores,  que  casi  to- 
dos eran  de  la  primera  nobleza,  componían  una  academia,  que  al 
principio  se  juntó  en  Tolosa,  después  en  Barcelona  y  Tortosa,  y 
fue'  tanto  el  furor  con  que  crecieron  estas  diversiones,  que  ocasio- 
naron escándalos,  de  los  que  no  se  libró  el  palacio  ni  la  reina  Si- 
byla  Sforcia.  Es  verdad  que  ya  entonces  se  liabian  entremetido  en- 
tre las  diversiones  cortesanas  los  contadores,  los  cantores,  los  jugla- 
res, los  truanes  y  los  bufones,  con  lo  cual  se  justifica  de  algún 
modo  la  amarga  providencia  de  su  reino  fiel  y  circunspecto.  Los  re- 
yes de  Aragón  D.  Juan  el  primero,  D.  Martin  y  D.  Fernando  el 
Honesto  reformaron  los  consistorios  poéticos  y  los  colegios  de  la  gaya 
sciencia  ,  y  la  pusieron  en  una  alta  estimación  y  precio,  asistiendo 
los  mismos  reyes  á  las  funciones  públicas  de  la  academia  ,  en  que 
se  juzgaban  y  representaban  los  dictados  ,  trovas  y  diálogos,  y  se 
premiaban  con  mucho  ruido,  aparato  y  aplauso;  y  lo  que  es  mas 
de  nuestro  intento,  se  daba  licencia  y  facultad  por  escrito  para 
que  se  representasen  6  cantasen  aquellas  obras  juzgadas  y  laurea- 
das y  no  otras ,  que  es  lo  que  deseó  después  tanto  Cervantes.  En 
el  año  1328  ,  en  las  fiestas  de  la  coronación  del  rey  D.  Alonso 
el  cuarto  de  Aragón ,  se  representaron  ,  cantaron  y  bailaron  por  el 
infante  D.  Pedro,  conde  de  Rivagorza,  hermano  del  rey,  y  por 
los  ricos  hombres  muchos  diálogos  y  canciones  que  el  mismo  infan- 
te había  compuesto.  El  juglar  Ramaset  cantó  una  villanesca  de  la 
composición  del  mismo  infante,  y  otro  juglar  llamado  Novcllcl  re- 
citó y  representó  en  voz  y  sin  cantar  mas  de  600  versos  que  hizo 
el  infante  en  el  metro  que  llamaban  rima  vulgar.  En  la  familia 
real   de  este  príncipe  se  vinculó   la  gracia  y  estudio  de  la   poesía 
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hasta  el  famoso  D.  Hcnrique  de  Aragón  ,  marqués  de  Villena,  maes- 
tre de  Calatrava,  su  biznieto,  que  compuso  el  arte  de  la  gaya  scien- 
cia  y  muchas  poesías  y  diálogos  que  se  representaron  y  celebra- 
ron »  faj.  En  los  misterios  pues  y  moralidades  religiosas  y  en  las 
i  poesías  dialogadas  de  los  provenzales  se  hallan  ya  los  primeros  ele- 
mentos del  drama  moderno  ,  á  cuyo  desarrollo  debió  contribuir  el 
estudio  de  la  antigüedad,  ó  el  movimiente  clásico  que  habia  prin- 
cipiado en  Europa  desde  el  siglo  XI,  pero  á  que  dieron  estraordi- 
nario  impulso  en  el  XIV  Petrarca  y  Bocacio  ,  y  en  el  XV  la  toma 
de  Constantinopla  por  los  turcos.  Mas  aun  antes  de  que  fuesen 
bien  conocidas  y  estudiadas  las  formas  de  las  tragedias  y  comedias 
griegas  y  latinas ,  se  ensayó  y  escribió  el  drama  moderno.  Así ,  se- 
gún los  apuntes  sobre  el  teatro  de  Valencia  del  erudito  D.  Luis 
Lamarea,  representóse  en  palacio  del  Real  y  año  de  1394  la  tra- 
gedia escrita  en  dialecto  valenciano  por  Mosen  Domingo  Maspons- 
titulada  « le  hom  enamorat  y  la  fembra  satisfeta , »  que  puede  as, 
pirar  sin  disputa  al  privilegio  de  ser  la  primera  no  solo  de  España, 
sí  que  tal  vez  de  Europa,  y  así  también  el  teatro  francés  adquirió 
desde  1402,  según  Villemain  en  su  Curso  de  literatura  francesa, 
durante  la  edad  media  cierta  estabilidad,  cuando  Carlos  VI  auto- 
rizó á  la  cofradía  de  la  pasión  para  dar  representaciones  teatrales, 
aunque  nada  haya  mas  grosero  e'  insípido  que  semejantes  farsas. 
En  Castilla  habíanse  compuesto  algunas  representaciones  diferentes 
de  los  dramas  religiosos  desde  la  danza  general  del  judio  Santos 
Rabi  en  1556 ;  en  Zaragoza  se  representó  ante  la  corte  en  la  co- 
ronación de  D.  Fernando  el  honesto  (1414)  una  comedia  alegóri- 
ca de  D.  Enrique  de  Villena,  y  fueron  desde  este  tiempo  muy 
frecuentes  en  las  fiestas  de  los  casamientos  de  familias  reales  ó  muy 
nobles  los  toros,  los  juegos  de  caña ,  los  torneos,  danzas  ó  acciones 


(a)    Páginas  23  ,  24  y  25. 
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cómicas  según  observa  con  razón  D.  Leandro  Moratin  en  sus  orí- 
genes del  teatro  español.  Ya  hemos  reseñado  antes  la  afición  de 
Juan  II  y  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna  á*  la  poesía,  y  la 
crónica  del  2?  dice  al  hablar  de  sus  cualidades.  "  Fue  muy  in- 
ventivo e  mucho  dado  á  fallar  invenciones,  é  sacar  entremeses  en 
fiestas  ó  en  justas  6  en  guerra,  en  las  cuales  invenciones  muy 
agudamente  significaba  lo  que  quería  (aj-u  A  fines  pues  del  si- 
glo XIV  y  principios  del  XV  los  misterios  y  moralidades,  y  las 
poesías  dialogadas  de  los  Provenzales  ofrecían  los  materiales  rudos 
e'  imperfectos  del  drama  moderno,  y  para  llegar  este  á  su  comple- 
to desarrollo  no  necesitaba  ya  sino  mayor  conocimiento  de  la  an- 
tigüedad, la  cesación  de  la  guerra  y  de  los  hábitos  y  costumbres 
belicosos,  el  cultivo  de  la  literatura,  y  la  protección  dada  á  la 
misma  por  los  reyes  y  altos  señores.  (Se  continuará.) 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


(a)  Página  182  edición  de  Madrid  de  1784. 
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RESEÑA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA. 

Artículo   50. 


Sistema  de  gobierno  interior  durante  el  reinado  de 
Carlos  1 'V. — Es  posición  y  juicio  de  los  atentados 
escandalosos  cometidos  por  el  duque  de  la  Roca 
contra  el  Sr.  Fuero  arzobispo  de  Falencia. 

Dimos  ya  cuenta  á  nuestros  lectores  en  el  artí- 
culo anterior  del  proyecto  formado  por  el  duque  de 
la  Boca  de  arrancar  al  Exilio,  Sr.  D.  Francisco  Fa- 
bián y  Fuero  de  su  silla  metropolitana,  con  el  fin  de 
substituir  en  ella  al  obispo  de  Orihuela  su  com. pa- 
riente,  y  poder  así  mandar  con  absoluto  señorío  la 
ciudad  y  reino  de  Valencia.  Escandaloso  era  el  plan, 
tratándose  especialmente  de  un  prelado  de  virtud 
tan  cumplida  y  á  quien  el  difunto,  monarca  Gar- 
los III  había  mostrado  siempre  la  mas  alta  deferen- 
cia y  respeto.  Empero  el  atolondrado  duque  de  la 
Roca  no  se  paró  ante  los  obstáculos  y  llevó  adelante 
su  plan  con  aquella  tenacidad  é  impudencia  que  dis- 
tinguió á  algunos  magnates  en  las  cosas  en  que  iban 
empeñadas  su  ambición  y  el  punto  de  un  mal  enten- 
dido honor.  Ofrece  mucho  interés  la  relación  de 
estos  sucesos  >  porque  ellos  iluminan  de  una  manera 
radiante  el  cuadro  que  hemos  presentado  de  la  pri- 
vanza de  D.  Manuel  Godoy,  y  pueden  dar  una  idea 
esacta  acerca  del  carácter  y  tendencias  de  su  arbi- 
traria y  desastrosa  administración.  Por  lo  mismo 
seremos  en  la  narración  y  juicio  de  tales  hechos  tan 

10* 
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estensos  y  detenidos  como  lo  exijen  su  gravedad  é 
importancia. 

Hasta  el  advenimiento  de  la, dinastía  de  Borbon 
había  sido  poderoso  en  España  el  influjo  de  los  tri- 
bunales, según  ya  tenemos  demostrado  en  varios  ar- 
tículos de  esta  reseña  política  :  mas  Felipe  V  intro- 
dujo en  el  orden  civil  el  funesto  predominio  de  la 
clase  militar  con  las  atribuciones  económicas  polí- 
ticas y  judiciales  conferidas  á  los  capitanes  genera- 
les, y  desde  esta  época  comenzó  una  lucha  entre 
aquellos  y  estos,  que  en  general  honra  mucho  á  la 
magistratura  española.  En  los  dias  de  que  vamos  ha- 
blando, no  obstante  que  Carlos  III  y  mas  todavía 
Garlos  IV  habían  aumentado  el  poder  de  los  capita- 
nes generales,  eran  todavía  muy  estensas  las  faculta- 
des de  las  audiencias,  y  grande  sobre  todo  su  pres- 
tigio ;  como  que  su  origen  habia  comenzado  con  los 
tiempos  brillantes  de  la  monarquía;  y  los  reyes  de 
la  dinastía  austríaca  y  en  especial  Felipe  II  habían 
formado  el  mayor  empeño  en  revestir  á  los  tribuna- 
les de  esplendor  y  poderío.  El  único  obstáculo  pues 
que  podia  hallar  el  duque  de  la  Roca  en  su  desaten- 
tada marcha,  debia  venir  de  la  audiencia  de  Valen- 
cia, y  en  especial  de  aquel  íntegro  y  valeroso  fis- 
cal D.  Francisco  Gamarasa,  que  en  medio  de  un 
tumulto  escandaloso  habia  pedido  plantar  una  hor- 
ca, y  salvado  la  ciudad  con  la  ayuda  y  cooperación 
del  conde  de  O'  Relly.  De  esperar  era  que  tan  bene- 
mérito magistrado  se  opondría  á  los  desafueros  del 
duque  de  la  Roca  contra  el  arzobispo  con  el  mismo 
arrojo  y  espíritu  de  rectitud,  con  que  habia  comba- 
lido los  motines  en  dias  mas  azarosos  :  comprendió- 
lo bien  aquel,  y  usando  de  absoluto  y  real  poderío, 
como  quien  contaba  seguro  con  el  vergonzoso  apo- 
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yo  del  valido  D.  Manuel  Godoy ,  prohibió  de  orden 
ae  S.  M.  por  sí  y  ante  sí  ai  fiscal  Camarasa  que  vol- 
viese á  la  audiencia,  señalóle  por  arresto  la  ciudad  y 
arrabales  y  remitió  á  Garlos  IV  una  acusación  con- 
tra el  mismo ,  imputando  á  tan  recto  magistrado 
falta  de  pureza  y  cohechos  graves  en  el  desempeño 
de  su  oficio.  La  prudencia  del  monarca  no  quiso  re- 
solver por  sí,  y  remitió.,  como  era  costumbre .,  la 
acusación  al  Consejo  de  Castilla ,  quien  mandó  fijar 
edictos  públicos ,  con  arreglo  á  nuestras  populares 
leyes  de  capitulación  ó  residencia,  á*  fin  de  que  se 
admitiesen  cuantas  quejas  se  presentasen  contra  el 
mismo :  ni  una  sola  persona  acudió  á  usar  de  lan  ge- 
neral derecho,  y  el  regente  de  la  audiencia  de  Za- 
ragoza averiguó  de  una  manera  solemne,  que  no 
solo  no  habia  fundado  Camarasa  un  mayorazgo  en 
Benavarre  con  los  productos  exorbitantes  de  su  pla- 
za, como  habia  asegurado  calumniosamente  el  du- 
que de  la  Boca,  sino  que  sus  bienes  patrimoniales  en 
el  citado  pueblo  habían  disminuido  desde  que  era 
fiscal  en  valor  de  30,000  rs.  De  tan  refulgente  modo 
quedó  demostrada  la  integridad  de  D  Francisco 
Camarasa.  Mengua  y  oprobio  debieran  haber  caido 
sobre  la  frente  del  calumniador,  que  abusando  es- 
candalosamente de  su  poder  y  confianza  de  S.  M. 
se  habia  atrevido  á  empañar  una  de  las  mas  preclaras 
y  mejor  adquiridas  famas  de  la  magistratura  espa- 
ñola. Nada  de  esto  sucedió  :  el  benemérito  fiscal 
quedó  suspenso,  y  se  le  obligó  á  salir  de  Valencia, 
habiéndose  igualmente  jubilado  á  instancia  del  du- 
que al  recto  magistrado  D.  José  Gómez  Buelta ,  que 
apreciaba  sobremanera  al  virtuoso  prelado  Fabián  y 
Fuero.  La  incógnita  de  estos  hechos  la  despejarán 
los  lectores  con  que  solo  manifestemos,  que  en  estos 
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dras gobernaba  la  España  como  absoluto  señor  el  va- 
lido de  María  Luisa  D   Manuel  Godoj. 

Desembarazado  ya  el  duque  de  los  mas  podero- 
sos obstáculos  que  podia  hallar  en  su  atentatoria  car- 
rera continuó  con  empeño  su  plan,  escitando  al  mis- 
mo tiempo  á  particulares  á  que  )e  ayudasen  en  sus 
criminales  proyectos.  Una  de  las  personas  que  le 
sirvieron  y  prepararon  el  terreno  fué  D.  Pascual 
Caro,  resentido  con  el  arzobispo  por  no  haber  que- 
rido ordenará  un  criado  suyo  que  habia  sido  repro- 
bado en  sínodo  por  tres  veces.  Ya  dijimos  en  el  nú- 
mero anterior  ,  que  la  inflexible  rectitud  del  Sr.  Fue- 
ro y  la  austeridad  evangélica  de  su  trato  le  habían 
valido  la  enemistad  de  ia  nobleza  valenciana;  y  aho- 
ra debemos  añadir  que  á  es! as  causas  se  agregó  otra, 
que  hace  poco  honor  á  los  nobles  de  aquella  época. 
Gomo  hay  en  el  hombre  un  principio  permanente 
de  actividad,  que  necesita  emplearse  en  algo,  y  la 
historia  nos  demuestra  siempre,  que  cuando  las  co- 
sas útiles,  nobles  ó  grandiosas  no  ocupan  á  los  hom- 
bres, les  ocupan  las  perjudiciales,  fútiles  ó  vergon- 
zosas, la  nobleza  de  Valencia  hacia  alarde  en  estos 
dias  de  pertenecer  al  parlido  jesuítico,  denominán- 
dose suarista  y  no  admitiendo  en  su  casa  ni  dando 
limosnas  sino  á  los  que  ella  misma  calificaba  con  el 
nombre  de  suaristas;  de  suerte,  dice  el  autor  del 
manuscrito  que  tenemos  á*  la  vista,  que  no  solo  ha- 
bia suaristas  éntrelos  filósofos _,  gramáticos ,  teólo- 
gos, canonistas  y  legistas^,  sino  entre  los  músicos, 
curtidores,  zapateros,  criados  y  lacayos.  El  arzo- 
bispo D.  Francisco  Fabián  y  Fuero  era  tenido  por 
Tomista  y  como  tal  censurado  por  la  nobleza.  Ha- 
cemos mérito  de  este  hecho,  porque  tuvo  su  influ- 
jo en  aquella  época,   y  porque  desgraciadamente  la 
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historia  del  género  humano  en  sus  dos  terceras  par- 
tes se  compone  de  estas  futilidades  y  miserias. 

El  suarista  pues  D.  Pascual  Caro,  resentido  con 
el  Sr.  Fuero  por  el  vergonzoso  motivo  de  que  lie- 
mos dado  cuenta.,  era  en  1793  visitador  de  la  casa 
de  misericordia,  y  de  acuerdo  con  el  duque  de  la 
Roca  representó  al  rey  contra  el  arzobispo,  pidien- 
do para  aquella  casa  de  beneficencia  40,000  pesos, 
que  todos  los  años  habia  acostumbrado  á  dar  el  ar- 
zobispo mayoral ,  pero  sin  que  se  hallase  obligada  la 
mitra  por  bula  ni  otro  documento  legal.  En  los  vein- 
te años  de  su  arzobispado  habia  el  Sr.  Fuero  gastado 
mas  de  60,000  pesos  para  la  reparación  de  la  casa, 
surtídola  de  aceite,  arroz  y  legumbres,  establecido 
tornos  y  telares,  y  señalado  un  real  valenciano  (12 
cuartos)  á  cada  pobre;  de  suerte  que  la  suma  total 
de  cantidades  invertidas  en  favor  de  este  estableci- 
miento durante  los  veinte  años  ascendió  á  la  enor- 
me suma  de  5.60O3C0O  rs.  vn.  El  Sr.  Fuero  pues  no 
resistió  la  pretensión  de  D.  Pascual  Caro  por  falta 
de  caridad,  pues  ya  hemos  dicho  en  el  artículo  an- 
terior qne  gastó  en  limosnas  y  objetos  piadosos  mas 
que  el  producto  total  de  las  rentas  del  arzobispado. 
El  Sr.  Fuero  no  quiso  acceder  nunca  á  la  solicitud 
de  Caro,  tanto  por  no  tener  facultades  para  gravar 
legalmente  a  la  mitra  con  ninguna  pensión,  cuanto 
porque  el  visitador  no  procedía  bien  en  la  inversión 
de  fondos.  D.  Pascual  Caro,  apoyado  sin  embargo 
eficazmente  por  el  duque  de  la  Roca  ¿  logró  una  real 
orden  para  que  pagase  sin  réplica;  pero  el  Sr.  Fue- 
ro tan  suave  de  condición,  como  firme  y  enérgico 
en  su  carácter,  escribió  al  rey  en  9  de  enero  de  1794 
«  que  si  se  le  obligaba  á  pagar  los  40,000  pesos  que 
injustamente  se  le  mandaba ,   estaría  mas  pronto  á 
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pedir  licencia  á  S.  M.  para  renunciar  la  mitra  ,  que 
dispuesto  á  hacer  un  daño  tan  notorio  á  los  pobres 
de  su  arzobispado ,  de  quienes  era  un  mero  admi- 
nistrador, y  á  denigrar  con  un  borrón  tan  feo  la 
dignidad  que  obtenia.» 

Hemos  citado  este  hecbo  y  las  anteriores  pala- 
bras porque  de  ellas  se  valieron  después  el  duque  de 
la  Boca  y  el  príncipe  de  la  Paz  para  suponer  escan- 
dalosamente que  en  ellas  había  hecho  renuncia  el 
Sr.  Fuero  de  su  arzobispado. 

Después  de  este  incidente  promovido  por  el  du- 
que de  la  Roca,  constante  este  en  su  plan  de  despo- 
jar de  la  mitra  al  Sr.  Fuero ,  á  consecuencia  de  la 
real  orden  de  10  de  diciembre  de  1793,  que  encar- 
gaba á  los  capitanes  generales  no  permitiesen  la  en- 
trada de  mas  eclesiásticos  franceses,  y  en  virtud 
de  otras  que  dijo  tener  reservadas,  intimó  al  arzo- 
bispo de  Valencia  que  mandase  inmediatamente  dar 
pasaporte  á  los  eclesiásticos  franceses  de  su  diócesis. 
En  aquella  espantosa  emigración  de  sacerdotes  por 
los  bárbaros  atentados  de  la  revolución  francesa,  el 
Sr.  Fuero,  digno  intérprete  del  espíritu  religioso  y 
benéfico  de  los  españoles,  había' dado  la  hospitalidad 
mas  cumplida  á  centenares  de  aquellos;  afligióse 
por  ello  mucho  el  venerable  y  compasivo  prelado  al 
leer  tan  inhumana  determinación  ;  y  si  bien  con  la 
sagacidad  que  le  era  propia  conoció  la  mala  inten- 
ción del  duque  de  la  Roca,  no  pudiendo  avenirse  su 
caritativo  pecho  á  que  en  lo  mas  riguroso  de  la  es- 
tación se  obligase  á  salir  del  reino  á  los  eclesiásticos 
franceses ,  rogó  mucho  al  capitán  general  por  medio 
de  terceras  personas  para  que  no  llevase  á  efecto  una 
orden  tan  cruel;  y  siendo  inútiles  estas  diligencias, 
le  suplicó  por  medio  del  Sr.  obispo  auxiliar,  dicién- 
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dóle por  su  conducto  ,  que  enfermo  como  se  halla- 
ba^  si  era  necesario  ir  él  en  persona  á  rogarle  de  ro- 
dillas para  que  revocase  la  citada  providencia  ,  es- 
taba pronto  á  verificarlo.  El  general  duque  de  la  Ro- 
ca ,  influido  de  aquel  espíritu  de  licencia  é  impiedad 
que  cundió  un  tanto  entre  nosotros  durante  la  pri- 
vanza de  D.  Manuel  Godoy^  respondió  con  la  mayor 
insolencia  al  respetable  obispo  auxiliar,  diciénciole 
entre  otras  cosas:  «Ni  el  arzobispo  sabe  ser  arzo- 
bispo ,  ni  V.  sabe  ser  obispo;  pero  yo  les  enseñaré 
á  serlo.  No  hay  que  cansarse,  los  franceses  lian  de 
salir ,  y  si  el  arzobispo  se  opusiese,  dígale  V.  de  mi 
parte  que  saldrá  delante  de  ellos,  que  ya  tengo  ele- 
gido el  capitán  que  le  lia  de  llevar.  » 

Desde  los  tiempos  del  católico  Recaredo  jamás 
ningún  funcionario  español  Jiabia  tratado  á  un  pre- 
lado con  tan  destemplada  insolencia ,  y  aunque  sor- 
prendido y  apesadumbrado  ,  no  pudo  por  ello  me- 
nos de  contestarle  el  digno  obispo  auxiliar  con  las 
sentidas  frases  siguientes.  «¿Qué  es  esto,  Sr.  duque? 
¿En  dónde  estamos?  ¿Estamos  entre  los  jacobinos 
de  París?  Si  el  pensar  solo  lo  que  V.  E.  acaba  de  pro- 
ferir es  un  sacrilegio,  á  todas  luces  injurioso  á  la  re- 
ligión que  profesamos,  y  afrentoso  al  católico  mo- 
narca á  quien  servimos,  ¿qué  será  el  decírmelo  á  mí 
en  mi  cara?  ¿V.  E.  no  se  acuerda  que  habla  con  un 
obispo  ? »  Al  decir  esto  volvió  el  digno  prelado  la  es- 
palda al  general ,  y  salió  de  palacio  sin  despedirse  de 
tan  descortés  caballero. 

Ufano  por  sus  insolencias ,  volvió  este  á  ver  á  sus 
parciales  ,  y  para  impedir  que  el  arzobispo  viniese 
á  suplicarle  en  persona  resolvió  que  inmediatamente 
fuesen  sacados  los  sacerdotes  franceses  á  viva  fuerza 
de  los  conventos  por  partidas  de  soldados,   lo  cual 


se  realizó  en  la  misma  noche  del  I  6  de  enero  tle  179 1: 
mas  no  contento  todavía  con  un  alentado  lan  infa- 
manle  á  la  piedad  y  buen  nombre  del  pueblo  espa- 
ñol ,  llevó  el  duque  de  la  Roca  su  criminal  osadía  al 
punto  de  escribir  al  rey  quejándose  de  la  obstinación 
y  resistencia  que  el  compasivo  arzobispo  oponía  á 
sus  violentos  mándalos.  Así  preparaba  el  camino  que 
debia  conducirle  al  fin  de  sus  bastardos  inlenlos. 

Resuelto  este  lance,  empeñóse  el  duque  déla  Ro- 
ca en  olro  ;  que  todo  su  empeño  se  reducia  a  perder 
al  arzobispo  á  los  ojos  del  rey  y  á  presentarle  como 
un  subdito  desobediente  y  rebelde.  Habia  el  Sr.  Ma- 
yoral, prelado  insigue  de  Valencia  y  antecesor  del 
Sr.  Fuero,  fundado  el  convenio  de  la  enseñanza  con 
el  noble  y  útilísimo  fin  de  dar  á  las  mugeres  la  ins- 
trucción propia  de  su  kexo  :  esta  fundación  fue  lle- 
vada á  su  complemento  por  el  Sr.  Fuero  ,  quien  logró 
ademas  traer  á  él  á  las  monjas  Ursulinas  del  convento 
tle  Oleron,  arrojadas  del  mismo  en  los  borrascosos 
días  de  la  revolución  francesa. 

Todos  nuestros  lectores  conocerán  la  admirable 
institución  de  las  monjas  Ursolinas,  cuyo  principal 
instituto,  con  arreglo  á  ese  espíritu  tan  benéfico  y 
espmsioso  de  la  religión  cristiana,  es  la  enseñanza 
de  las  niñas  La  ciudad  pues  de  Valencia  agradeció 
mucho  al  Sr  Fuero  la  adquisición  de  las  monjas  Ur- 
solinas de  Oleron,  y  á  porfía  las  familias  mas  hon- 
radas é  ilustres  enviaban  sus  hijas  á  la  enseñanza.  Átíi 
xiliaban  á  Jas  monjas  en  sus  tareas  maestras  seglares, 
y  el  duque  de  la  Roca  trató  de  escilar  la  rivalidad 
de  estas  ,  y  quiso  empeñar  á  la  ciudad  á  que  informa- 
se mal  de  esta  fundación  contra  la  cual  habia  escrito 
al  gobierno.  Para  ello  azuzó  las  vergonzosas  pasiones 
de  antipatía  de  nación,  y  obligó  con  la   violencia    al 
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regidor  Noguera  á  que  variase  el  informe  favorable 
que  habia  estendido  en  nombre  de  la  ciudad.  Era  el 
el  Sr.  Fuero  tan  perspicaz  como  justo  y  compasivo, 
y  para  evitar  el  golpe  y  la  guerra  civil  en  el  conven- 
to, dispuso  que  las  postulanclas  ó  novicias  españolas 
tomasen  á  su  cargo  desde  23  de  enero  de  i  794  la  en- 
señanza de  las  niñas  en  lugar  de  las  maestras  seglares 
antiguas,  á  las  cuales  sin  embargo  permitió  ó  quedar- 
se en  la  casa  ó  establecerse  donde  quisiesen,  señalán- 
doles tres  reales  diarios.  Obedecieron  todas  la  orden 
y  aun  dieron  gracias  al  canónigo  Yallejo,  pero  la  mas 
anciana  de  las  cinco  que  tenia  una  especie  de  pequeño 
patrimonio  con  el  trabajo  de  las  niñas,  fué  á  demandar 
favor  á  aquella  señorita  valencicna,  malamente  casa- 
da con  el  hijo  del  duque  de  la  Roca,  de  la  cual  ha- 
blamos en  el  número  anterior.  Ambas  se  presentaron 
al  duque,  quien  las  recibió  con  Mngular  amabilidad, 
agradeciendo  mucho  el  aviso,  y  encargando  á  la  pri- 
mera que  procurase  ganar  á  sus  compañeras  ;  que  no 
saliesen  del  convento .  y  si  les  preguntaban  porque  no 
obedecian  al  arzobispo,  contestasen  que  porque  no 
querían  ,  y  eran  antes  las  hijas  del  país  que  las  fran- 
cesas. Al  propio  tiempo  llamó  el  general á  su  com- 
pinche el  carnicero  Ramón  ,  alcalde  de  barrio,  y  le 
mandó  que  en  unión  con  el  secretario  González  y  una 
guardia  tomase  á  la  destilada  la  calle  de  la  Sangre  y  el 
atrio  de  San  Francisco,  y  que  en  el  momento  que 
oyese  llanto  ó  voces  en  el  convento  de  la  Enseñanza, 
entrase  él  gritando  y  pidiendo  favor  al  rey,  y  procu- 
rase darle  aviso  inmediatamente  para  acudir  él  en  per- 
sona. La  trama  la  habia  urdido  el  duquede  la  Roca  per- 
fectamente y  salió  por  lo  mismo  á  medida  de  su  deseo. 
Al  preguntará  las  maestras  los  canónigos  comisiona- 
dos por  el  Sr.  Fuero  la  razón  de  porque  no  salian  de  la 
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enseñanza  j  según  la  orden  que  poco  antes  les  habían 
comunicado^  contestó  la  atrevida  vieja  que  porque  no 
querian,y  que  antes  eran  ellas  que  las  francesas,  que 
serian  tal  vez  unas  judías  :  con  ello  principió  á  gri- 
tar, y  á  hacer  las  figuras  y  aspavientos  de  costum- 
bre, alborotando  el  convento,  asustando  las  ninas, 
y  saliendo  con  ellas  á  guisa  de  maltratada  señora. 
Acudieron  al  alboroto  los  conjurados,  y  no  tardó 
en  presentarse  el  duque  de  la  Roca,  que  para  mayor 
fingimiento,  y  mas  estupenda  ridiculez  salió  de  pa- 
lacio sin  capa,  sombrero  ni  bastón ,  alarmando  la 
ciudad  y  dando  lugar  á  que  se  tocase  generala.  Los 
canónigos  salieron  sin  obstáculo  del  convento,  y  se 
vieron  al  partir  hallarse  cercados  de  tropa,  mientras 
un  criado  de  D.  Pascual  Caro  se  atrevió  á  gritar  vi- 
va el  general,  y  muera  el  arzobispo ,  voz  que  no  so- 
lo no  fué  contestada,,  sino  rechazada  por  un  paisano 
de  tal  manera,  que  la  persona  del  criado  y  el  orden 
público  no  estuvieron  en  poco  riesgo.  La  ciudad  de 
Valencia  en  su  generalidad  era  defensora  de  la  fun- 
dación, cuyos  buenos  efectos  tocaba,  siendo  ademas 
ridículo  el  pretesto  del  Duque  de  la  Roca,  puesto 
que  las  postulandas  ó  novicias  substraídas  á"  las  anti- 
guas maestras  no  eran  francesas  sino  españolas.  El 
general  por  lo  mismo  desfiguró  todos  los  sucesos, 
y  procuró  que  no  los  conociese  el  pueblo,  puesto 
que  á  saberlos  con  exactitud,  sin  disputa  se  hubiera 
declarado  por  el  arzobispo  y  peligrado  tal  vez  la 
tranquilidad  pública.  La  calma  y  el  órcien  renacie- 
ron pronto,  porque  ningún  tumulto  habia  ocurrido; 
pero  no  volvió  de  su  asombro  la  ciudad,  cuando 
después  de  haber  visto  ridiculamente  á  su  general 
corriendo  por  las  calles  sin  bastón  ^  capa  y  sombre- 
ro, y  no  descubrir  ninguna  causa  de  su  desorden, 
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sopo  que  el  general  habia  mandado  al  maestro  de 
postas  bajo  pena  de  muerte  que  no  despachase  nin- 
guna sin  su  firma,  que  no  se  permitiese  á  nadie  la 
salida  de  la  ciudad,  que  se  detuviese  bajo  igual  pena 
á  todo  eclesiástico  que  quisiese  marchar  y  que  la 
tropa  estuviese  sobre  las  armas.  Tomadas  tan  alar- 
mantes providencias  ¿  y  ya  resuelto  el  duque  de  la 
Roca  á  consumar  sus  inicuos  planes,  llevó  su  osadía 
hasta  el  punto  de  abrir  un  proceso  contra  el  señor 
Fuero,  examinando  á  ios  condesde  Olocau,  y  Ber- 
vedelle  y  á  varios  nobles  enemigos  del  arzobispo,  y 
nombrando  secretario  de  la  causa  á  D.  Fernando 
González  que  había  estado  en  presidio  por  falsifica- 
dor. El  alboroto  de  la  enseñanza  habia  ocurrido  á 
las  tres  de  la  tarde  del  23  de  enero  de  1794.,  y  tan 
luego  como  el  general  volvió  á  palacio  proveyó  ei 
al  auto  siguiente,  que  queremos  trascribir  aquí,  pa- 
ra dar  á  conocer  su  escandalosa  arbitrariedad,  y  Igs 
desmanes  y  atentados  que  se  permitía  entonces  un  ca- 
pitán general,  apoyado  en  el  favor  del  príncipe  de 
la  Paz. 

«  Hallándose  conmovida  la  ciudad  por  las  opera- 
ciones del  M.  R.  arzobispo  ejecutadas  en  la  real  casa 
de  la  Enseñanza,  sobre  cuyo  particular  se  está  reci- 
biendo el  correspondiente  sumario,  del  cual  consta 
plenísimamente  por  los  testigos  examinados  hasta 
ahora  ^  que  dicho  R.  arzobispo  ha  sido  origen,  cau- 
sa y  fundamento  de  la  conmoción  popular  que  dura 
en  la  hora,  y  que  uniformemente  se  oyen  las  voces 
del  pueblo  que  claman  por  la  muerte  del  prelado,  á 
efecto  de  que  no  suceda  el  desastre  y  escándalo  que 
se  teme  y  que  está  próximo  de  verificarse  de  poner 
las  manos  en  un  príncipe  de  la  Iglesia,  y  con  el  ob- 
jeto que  su  permanencia  no  sea  causa  se  pierda  en- 
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teranienle  la  ciudad  y  con  especial  motivo,  cuantío 
consta  ser  autor  de  la  conmoción  por  el  hecho  pre- 
meditado j  ejecutado  en  la  referida  casa  de  la  Ense- 
ñanza ,  sacando  de  ella  las  maestras  españolas,,  der- 
ribando tabiques  y  pisos  con  estrépito,  publicidad, 
turbación  y  alteración  de  todo  el  pueblo,  que  estaba 
clamando  á  las  puertas  de  la  Enseñanza  salgan  las 
francesas  y  vuelvan  las  españolas  _,  en  consideración 
á  estos  antecedentes  y  á  que  este  caso  por  sus  parti- 
culares circunstancias  no  puede  gobernarse  por  las 
reglas  comunes.,  cuando  es  inminente  un  riesgo  de 
tanta  magnitud  que  amenaza  por  instantes,  mando: 
que  se  ocupen  las  temporalidades  del  R.  arzobispo,  y 
que  por  el  alguacil  mayor  de  esta  real  ciudad  sea 
acompañado  á  presentarse  á  S.  M.  en  forma  ordina- 
ria,  á  í¡n  de  que  la  real  justificación  lome  sobre  el 
particular  las  providencias  mas  oportunas,  de  lo  cual 
espera  la  correspondiente  aprobación  por  dirigirse 
el  espíritu  de  esta  mi  resolución  á  la  pacitícacion  del 
pueblo,  evitar  desordenes,  á  guardar  la  persona  del 
M.  R.  arzobispo  de  los  insultos  que  le  amenazan  tan 
de  cerca,  y  al  desempeño  de  la  real  confianza,  que 
para  quietud  de  esta  ciudad  y  reino  ha  querido  S.  M. 
íiar  y  poner  á  mi  cuidado  y  dirección  ;  y  á  efecto  de 
que  se  verifique  esta  orden  ,  el  gobernador  interino 
de  esla  plaza  pase  con  60  hombres  al  palacio  arzo- 
bispal y  arreste  á  la  persona  del  R.  arzobispo,  po- 
niéndole guardia  con  centinela  de  vista,  hasta  que  al 
amanecer  del  dia  de  mañana  salga  al  referido  desti- 
no ,  cuya  orden  se  le  comunique  al  gobernador  in- 
terino de  la  plaza  para  su  ejecución  en  la  parte  que 
le  toca  ,  y  al  escribano  Fernando  González  por  lo 
perteneciente  á  ocupación  de  temporalidades.  Real 
de  Valencia  á  las  cinco  de  la  tarde  del  23  de  enero 
de  1794  =El  duque  de  la  Roca.» 
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Con  dificultad  presentará  la  historia  un  ejemplo 
de  tan  escandalosa  arbitrariedad.  Cn  capitán  gene- 
ral fragua  motines  j  los  imputa  á  un  arzobispo  res- 
petable ,  le  forma  un  sumario  ,  y  se  propasa  á  arres- 
tarle con  60  soldados  y  á  ocuparle  las  temporalida- 
des. Un  hecho  solo  de  esta  especie  deshonra  para 
siempre  no  solo  al  privado  D.  Manuel  Godoy,  sino 
al  monarca  mismo  Garlos  IV.  Sabido  es  el  respeto 
con  que  esta  Revista  trata  á  Jos  soberanos  y  los  de- 
fiende en  su  caso  de  vulgaridades  y  calumnias;  pero 
la  justicia  es  sobre  todo;  en  cualquier  pais  donde  un 
alto  funcionario  del  estado  se  permite  tales  tropelías, 
no  hay  duda  alguna  de  que  el  monarca  tiene  abando- 
nado el  gobierno  de  sus  pueblos  ;  y  cuando  á  tal  aban- 
dono siguen  estas  consecuencias,  hay  una  responsa- 
bilidad que  pesa  sobre  la  frente  del  soberano.  Al  re- 
cordar estos  hechos  de  escandalosa  arbitrariedad,  se 
conciben  bien  los  desafueros  revolucionarios  y  todas 
las  desgracias  que  hemos  sufrido  en  nuestros  dias.  No 
aorobamos  jamás  lo  malo  ,  solo  hacemos  alto  y  refle- 
xión sobre  los  sucesos,  llevados  de  nuestra  imparcia- 
lidad. 

Suspendemos  aquí  este  artículo  para  continuar  en 
el  siguiente  la  desagradable  tarea  de  referir  y  juzgar 
atentados  que  quisiéramos  no  hubieran  sucedido. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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de  la  administración  de  la  hacienda  militar:  y  sus  resultadas 
desde  1?  de  julio  de  1828  en  que  principió  á  regir  el  siste- 
ma de  presupuestos,  hasta  Jin  del  año  de  1833. 

Las  atribuciones  déla  administración  mililarson 
de  grande  influencia,  en  la  parte  física  del  ejército, 
en  el  hecho  de  estar  á  su  cuidado  satisfacer  oportu- 
namente los  sueldos,  prests,  y  asignaciones  á  las 
ciases  respectivas:  atender  al  suministro  de  víveres 
para  la  tropa :  al  vestuario ,  y  equipo :  utensilios ; 
hospitalidad  :  acuartelamiento  :  transportes  :  remonta 
y  montura:  material  de  artillería,  é  ingenieros:  y  de- 
mas  obligaciones  municiosas,,  y  complicadas,  com- 
prendidas en  el  presupuesto  del  ramo;  de  manera 
que  puede  decirse,  sin  aventurar  la  proposición,  que 
desde  el  momento  en  que  se  alista  un  individuo  en 
el  servicio  militar  ,  hasta  que  se  le  dá  de  baja^  no  le 
abandona  un  instante. 

Esta  circunstancia  y  la  interesante  de  que  el  mis- 
mo presupuesto  absorbe  gran  parte  de  las  rentas  con 
que  cuenta  la  nación  para  sus  atenciones,  dan  á  co- 
nocer, desde  luego,  la  necesidad,  de  que  las  medi- 
das que  se  adopten,  para  la  marcha  administrativa, 
sean  tales,  que  al  mismo  tiempo  que  se  atienda  con 
la  debida  regularidad,  á  sus  inmensas  obligaciones, 
para  evitar  los  sucesos  desagradables  que  son  consi- 
guientes cuando  se  abandonan,  proporcione,  por 
otra  parte  las  economías  posibles,  teniendo  particu- 
lar cuidado,  ademas,  de  presentar  con  exactitud, 
la  verdadera  situación  de  todas  las  clases  por  Sa  cen- 
tralización de  operaciones ¿  y  el  sistema  de  contabi- 
lidad mas  adecuado. 
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La  administración  militar  ha  tenido  muchas  vi- 
cisitudes :  en  sus  principios  fué  mas  din  j  ida  por  la  ley 
imperiosa  de  la  necesidad,  que  por  el  resultado  de 
una  combinación  bien  entendida,  pues  que,  carecien- 
do de  reglas,  no  tenia  otra  guia,  que  las  medidas  par- 
ticulares que  se  dictaban  á  proporción  que  lo  exijian 
los  casos,  hasta  que  empezaron  á  formarse  algunas 
instrucciones  ,  que  si  bien  contribuyeron  á  mejorar 
ciertos  ramos,  influyeron  muy  poco  en  otros:  agre- 
gándose ademas  la  alternativa  de  depender  unas  ve- 
ces del  ministerio  de  la  Guerra,  y  otras  del  de  Ha- 
cienda. 

El  primer  gefe  superior  de  que  se  tiene  noticia, 
fué  el  comisario  general  de  la  gente  de  guerra  creado 
en  1587  por  el  Sr.  D.  Felipe  2*°  para  que  conociese  en 
los  desórdenes ,  excesos  y  cohechos  que  cometiesen 
los  comisarios  particulares,  capitanes,  oficiales  y 
otros  encargados  de  levantar  gente  para  el  ejército, 
debiendo  radicar  su  residencia  en  la  corte;  cuyo  des- 
tino subsistió  hasta  el  año  de  1714  que  fué  nombrado 
ministro  de  la  Guerra  el  marqués  de  Bedmar,  en 
cuja  época  fué  suprimido  dicho  comisariato ,  po- 
niendo bajo  la  dependencia  de  este  ministerio  en 
1715  tcdos  los  ramos  pertenecientes  á  la  misma  ad- 
ministración militar  y  sus  individuos,  con  encar- 
go al  tesorero  general  del  ramo  de  remitir  al  de 
ejército  los  fondos  necesarios  para  su  distribución  en 
las  obligaciones  respectivas :  cuyo  sistema  varió  en 
lo  sucesivo,  poniendo  el  ramo  bajo  la  dependencia 
del  ministerio  de  Hacienda. 

En  4  de  julio  de  1718,  se  establecieron  los  in- 
tendentes y  contadores  de  ejército  j  con  instruccio- 
nes para  los  mismos,  y  para  los  tesoreros:  en  abril 
de    1739  se  publicó  el  reglamento  de  hospitales  :   en 
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noviembre  de  1748  la  ordenanza  de  comisarios  am- 
pliando la  de  1705:  en  13  de  octubre  de  1749,  se 
dictaron  reglas  á  los  intendenles  sobre  el  modo  de 
facilitar  toda  clase  de  suministros:  en  27  de  octubre 
de  1760  se  publicó  el  reglamento  de  utensilios:  en 
20  de  febrero  de  1786  la  instrucción  para  el  ajuste 
de  provisiones;  en  25  de  julio  de  1800  el  orden  (pie 
debia  seguirse  en  el  suministro  de  las  mismas:  y  por 
decreto  ile  las  Cortes  de  19  de  febrero  de  1811  se 
dispuso  que  la  administración  militar  volviese  á  las 
órdenes  del  ministro  de  la  Guerra,  cuya  medida  no 
debió  tener  efecto  por  las  ocurrencias  que  á  poco 
tiempo  sobrevinieron. 

Si  bien  las  disposiciones  referidas  proporciona- 
ron poruña  parte  algunos  resultados  favorables,  en 
el  hecho  de  designar  para  cada  distrito  los  gefes  res- 
pectivos encargados  de  la  dirección  j  contabilidad, 
custodia  y  manejo  de  caudales,  y  las  reglas  que  de- 
bían seguirse  en  la  marcha  de  los  ramos  principales, 
se  observa  por  otra  el  notable  defecto  de  no  haber 
regularizado  la  centralización  de  las  operaciones,  que 
es  el  elemento  de  mayor  iníluencia  en  toda  buena 
administración,  sin  el  cual  no  puede  haber  unifor- 
midad ,  ni  presentar  el  resultado  complelo  de  las 
mismas,  siendo  á  la  verdad  bien  estrafio  que  tenién- 
dola las  diferentes  armas  del  ejército,  por  medio  de 
las  direcciones,  inspecciones  generales^  hubiese  deja- 
do de  eslablecerse  en  un  ramo  tan  interesante  y  de 
tanja  iníluencia. 

Para  subsanar  esta  falla  noldble,  se  dictaron  pos- 
teriormente varias  providencias  poco  á  propósito: 
una  de  ellas  fué  conceder  al  tesorero  general  el  man- 
do sobre  los  pagadores  del  ejército,  y  la  libre  dis- 
posición de  los  fondos  aplicados  ¿  las  Irosas,   cuya 
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resolución  produjo  varias  alteraciones,  llevando  la 
cosa  hasta  el  estremo  de  encargarse  la  misma  teso- 
rería general  de  la  administración  particular  del  dis- 
trito de  Castilla  la  Nueva:  otra  el  establecimiento 
por  separado  de  una  dirección  general  de  Provisio- 
nes para  el  suministro  de  pan ,  cebada  y  paja ,  con 
oficinas  generales  en  la  corte  y  factorías  en  las  pro- 
vincias ;  y  otra  que  subsistiesen  á  cargo  de  los  in- 
tendentes délos  distritos  los  utensilios ,  hospitales  y 
demás  clases;  de  forma  que  subdivididos  los  ramos, 
y  concurriendo  ademas  elementos  hetereogéneos  en 
su  manejo  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  empleados  depen- 
dientes de  diferentes  ministerios  y  otros  de  deter- 
minados gefesdel  ejército,  vinieron  á  introducirse  la 
confusión  y  desorden  que  eran  consiguientes,  dando 
bien  á  conocer  la  necesidad  de  adoptar  un  sistema 
que  remediase  semejantes  anomalías,  para  lo  cual  se 
sirvió  S.  M.  aprobar  una  instrucción  que  se  publicó 
en  6  de  marzo  de  1818,  estableciendo  por  base  ge- 
neral que  dependiesen  del  ministerio, de  Hacienda 
los  gefes  y  subalternos  de  la  clase  política  del  ejérci- 
to, las  oficinas  de  cuenta  y  razón,  el  monte  pió  mili- 
tar, la  ordenación  de  artillería,  y  cualesquiera  otro 
establecimiento,  ó  individuo  que  hasta  entonces  hu- 
biese pertenecido  á  la  administración  militar.  Que 
para  la  dirección  general  del  ramo  se  estableciese  en 
la  corte  una  intendencia  general,  y  una  contaduría 
general  que  interviniese  y  fiscalizase  la  invercion  de 
los  caudales  y  efectos.  Que  en  cada  distrito  militar 
hubiese  una  intendencia,  contaduría  y  tesorería,  con 
el  número  de  comisarios  de  guerra  que  se  conside- 
rasen necesarios ,  y  en  los  ministerios  particulares 
un  interventor  y  un  pagador.  Que  los  distritos debian 
ser  diez,  á  saber  Cataluña,  Castilla  la  Nueva,  Castilla 
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la  Vieja,  Estremadura,  Galicia,  Granada  incluso 
Málaga,  Jaén  j  Presidios  menores  de  África,  las  islas 
Baleares,  Sevilla  y  Valencia.  Que  los  intendentes 
de  provincia  lo  fuesen  al  mismo  tiempo  de  ejército, 
y  ademas  hubiere  tres  ministerios  de  hacienda  mili- 
tar^ uno  para  Cádiz,  Campo  de  Gibraltar  y  Ceuta, 
otro  para  las  Islas  Canarias,  y  otro  para  Navarra,  Ala- 
va  y  Guipúzcoa.  Que  el  intendente  general,  debia 
ser  el  gefe  superior  de  todas  las  oficinas  y  empleados 
en  el  ramo,  así  como  los  intendentes  de  cada  distri- 
to y  ministros  de  hacienda  militar  de  los  respectivos 
á  sus  dependencias.  Que  quedaban  suprimidas  las 
plazas  de  comisarios  ordenadores:  la  dirección  ge- 
neral de  reales  provisiones  y  sus  dependencias:  la 
ordenación  de  artillería  ,  la  inspección  de  comisarios 
y  las  oficinas  del  monte  pió  militar ,  aplicando  sus 
funciones  á  las  generales,  y  principales  del  ejército. 
Y  por  último  que  se  redujese  el  número  de  comisa- 
rios á  ochenta ,  marcando  en  seguida  las  atribuciones 
respectivas  de  los  gefes  y  subalternos  con  la  corres- 
pondiente centralización  de  las  operaciones  en  las 
oficinas  generales. 

Prescindiendo  del  punto  principal  de  la  depen- 
dencia del  ministerio  de  hacienda,  no  hubiera  deja- 
do de  producir  esta  instrucción  general  sus  buenos 
efectos;  pero  por  desgracia  en  24  de  noviembre  del 
mismo  año  se  resolvió  quedase  sin  efecto:  y  en  8  de 
febrero  de  1819  se  encargó  la  dirección  general  del 
ramo  al  tesorero  general,  continuando  en  cuanto  ala 
dependencia  del  ministerio  de  hacienda ,  á  la  supre- 
sión de  la  dirección  de  provisiones,  arreglo  de  co- 
misarios y  demás  á  lo  dispuesto  en  la  instrucción  re- 
ferida de  6  de  marzo  de  1816. 

No  habiendo  producido  tampoco  esta  medida  los 
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efectos  que  eran  de  desear ,  se  dispuso  por  rea]  decre- 
to fecha  3  de  julio  de  1820  restablecer  en  toda  su 
observancia  y  vigor  el  referido  de  las  cortes  de  19 
de  febrero  de  1814,,  y  al  efecto  en  21  de  julio  de  1822 
se  publicó  de  real  orden  por  el  ministerio  de  la  guer- 
ra ,  un  reglamento  interino  que  debia  regir  desde  1.° 
de  julio  del  mismo,  hasta  que  las  cortes,  determina- 
sen el  que  debia  adoptarse  para  lo  sucesivo,  que  no 
llegó  el  caso  por  las  ocurrencias  del  año  de  1823  :  y 
con  fecha  12  de  enero  1824,  se  publicó  por  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  otra  instrucción  concretando 
la  administración  militar  bajo  Ja  dependencia  del 
mismo,  estableciendo  la  intendencia  general,  inter- 
vención general  y  pagaduría  general;  y  en  cada  ca- 
pitanía general,  un  ordenador,  un  interventor ,  y  un 
pagador  con  las  oficinas  correspondientes  ;  dos  co- 
misarios de  guerra,  de  1.a  clase  y  dos  de  2.a  desig- 
nando á  cada  uno  las  atribuciones  respectivas:  mas 
esta  instrucción  fue  suspendida  hasta  que  por  real  de- 
creto de  22  de  mayo  de  1825,  se  mandó  llevar  á 
efecto  desde  1 ,°  del  siguiente  julio  con  las  variacio- 
nes siguientes.  Que  el  director  del  tesoro,  desem- 
peñase hasta  que  otra  cosa  se  dispusiese  las  funciones 
de  intendente  general:  las  de  interventor  el  contador 
general  de  distribución,  y  el  tesorero  de  corte  las  de 
pagador:  que  los  intendentes  de  ejército,  lo  fuesen 
los  respectivos  de  provincia,  quedando  suprimida 
la  clase  de  ordenadores,  vehedurías  de  presidios,  y 
ministerios 

Así  continuó  hasta  que  por  real  decreto  de  21  de 
junio  de  1826  se  dispuso  que  la  dirección  general  del 
tesoro  cesase  en  dichas  atribuciones,  estableciendo 
por  separado  la  intendencia  é  intervención  general  y 
todas  sus  dependencias  ¿  bajo  la  del  ministerio  de  ha- 
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cienda.  Esta  medida  y  otras  á  que  coadyuvaron  los  bue- 
nos deseos  del  Sr.  Ü-  Luis  López  de  Ballesteros  que 
desempeñaba  dicho  ministerio,  mejoráronla  marcha 
tan  complicada  y  variable  seguida  hasta  entonces,  la 
que  recibió  todo  el  impulso  que  era  de  desear  por 
los  reales  decretos  publicados  en  1823,  consignando 
disposiciones  muy  adecuadas  al  efecto  ,  particular- 
mente las  de  31  de  mayo  del  mismo,  por  las  que, 
ademas  de  designar  la  organización  del  ejército,  y 
la  fuerza  activa  de  que  debia  componerse,  reducién- 
dola á  100,000  hombres  en  pie  de  paz,  los  65,000de 
fuerza  pagadera  en  las  armas  permanentes,  y  35,000 
de  reserva  en  las  milicias,  y  en  el  de  guerra  á  135,000 
los  95,000  en  los  institutos  de  continuo  servicio,  y 
los  40,000  en  los  de  reserva;  se  dictó  la  de  grande 
influencia  enlaparte  administrativa,  de  substraer 
esta  del  ministerio  de  hacienda  _,  concretándola  en 
el  de  la  guerra,    como  está  en  el  orden. 

Realizada  esta  interesante  operación,  se  adopta- 
ron en  seguida  otras  medidas,  que  influyeron  tam- 
bién en  la  exactitud  del  servicio,  en  la  uniformidad 
de  las  operaciones,  y  en  las  economías  que  se  expe- 
rimentaron según  se  demostrará.  Por  de  pronto  con 
fecha  30  de  junio  de  1828  se  publico  el  primer  pre- 
supuesto del  ramo  clasificando  las  obligaciones  or- 
dinarias, según  las  bases  establecidas  en  cinco  títulos 
generales:  el  1.°  de  la  administración  central:  el 
2.°  de  los  sueldos  y  entretenimiento  del  ejército:  el 
3.°  del  material  de  artillería  é  ingenieros,  y  ediíicios 
militares:  el  4.°  de  los  gastos  temporales  y  amorti- 
zables:  y  el  5.°  del  monte  pió  militar,  dividiendo  ca- 
da título,  en  los  capítulos  y  artículos  correspondien- 
tes á  las  dependencias  respectivas^  marcando  á  con- 
tinuación los  gastos  extraordinarios;  de  manera  que 


al  golpe  de  vista,  se  presenta  el  haber  de  todas  y  ca- 
da una  de  las  clases ,  tanto  por  las  obligaciones  or- 
dinarias como  por  las  -extraordinarias,  no  pudiendo 
menos  de  notarse,  la  exactitud  con  que  eran  calcu^ 
lados  los  gastos  para  cada  año,  pues  que,  á  pesar  de 
referirse  á  hechos  que  habian  de  realizar  las  refor- 
mas, y  de  las  dificultades  que  presenta  esta  opera- 
ción en  un  ramo  tan  complicado  y  minucioso,  sujeto 
á  continuas  variaciones,  se  observa,  que  habiéndose 
presupuesto  para  el  medio  año  de  1828  la  suma  de 
126  542,405  rs.  se  gastaron  126.625,790  resultando 
solo  la  pequeña  diferencia  de  83,385  rs.  de  mas  gas- 
to, incluso  el  extraordinario,  y  con  corta  variación 
en  los  años  sucesivos,  según  se  demostró  en  los  es- 
tados comparativos  de  lo  devengado  y  satisfecho  que 
se  publicaban  entonces  en  la  Gaceta  ,  para  noticia 
del  público,  arreglando  al  mismo  tiempo  la  distribu- 
ción de  los  fondos  en  términos,  que  tanto  las  clases 
activas  como  las  pasivas  recibiesen  sus  haberes  opor- 
tunamente, evitando  arbitrariedades  y  preferencias, 
en  el  hecho  de  no  determinar  pago  alguno  en  que 
no  se  comprendiese  á  todas. 

Acerca  del  suministro  de  pan,  cebada  y  paja,, 
utensilios,  hospitalidad  y  otros,  se  considero  desde 
Juego  preferible  el  sistema  de  contratas,  esceptuando 
aquellos  casos  en  que  lo  subido  de  las  proposiciones, 
ofreciese  mayores  ventajas  hacerlo  por  administración 
según  los  datos  exactos  que  se  procuraban  adquirir 
anticipadamente,  arreglando  al  efecto  los  pliegos  de 
condiciones,  y  dictando  en  seguida  las  medidas 
oportunas  según  las  circunstancias,  para  la  debida 
exactitud  de  cada  servicio,  y  lo  mismo  respecto  al 
vestuario  y  equipo,  remonta  y  montura,  combinan- 
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do  con  el  mejor  orden  la  intervención  de  los  cuer- 
pos con  los  de  la  administración  general. 

El  sistema  de  cuenta  y  razón  recibió  también  el 
impulso  que  era  de  desear,  por  las  bases  establecidas 
en  la  instrucción  provisional  aprobada  por  S.  M.  en 
1817  y  órdenes  posteriores,  dirijidas  á  presentar  con 
exactitud  cada  distrito  el  resultado  de  sus  operacio- 
nes respectivas  á  las  clases  radicadas  en  el  mismo  :  y 
la  intervención  general,  el  cuadro  de  todas  las  com- 
prendidas en  el  presupuesto  del  ramo,  por  medio  de 
la  centralización  délas  délos  distritos,  concretando 
el  de  unas  y  otras  á  los  tres  puntos  generales  si- 
guientes. 

1.°  El  de  los  haberes  devengados  por  todas  y  ca- 
da una  de  las  clases  y  obligaciones  comprendidas  en 
los  cinco  títulos  del  presupuesto  ordinario,  y  en  el 
extraordinario. 

2.°  El  de  los  fondos  recibidos  del  Tesoro  á  cuen- 
ta de  la  consignación,  y  por  algún  otro  arbitrio  par- 
ticular lo  satisfecho  por  todos  conceptos,  y  las  exis- 
tencias si  las  hubiese. 

Y  3.°  La  verdadera  situación  de  todas  y  cada  una 
de  las  mismas  clases,  y  obligaciones  conmprendidas 
en  el  presupuesto,  ó  sean  los  saldos  en  favor,  ó  en 
contra  comparando  los  haberes  con  lo  recibido. 

Al  efecto  se  designa  en  la  misma  instrucción,  la 
marcha  que  debe  seguir  cada  distrito  ;  para  fijar  los 
haberes  de  los  cuerpos,  clases  y  obligaciones,  radi- 
cadas en  el  mismo,  previa  rectificación  de  las  revis- 
tas ,  nóminas.,  relaciones  de  suministros,  hospita- 
lidades y  otros  :  para  llevar  Jas  cuentas  particulares 
alas  mismas,  y  las  de  caudales  y  suministros  de 
toda  especie,  haciendo  en  unas  y  otras  los  abonos,  y 
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cargos  correspondientes ,  indicando  medidas  opor- 
tunas j  para  formalizar  á  la  posible  brevedad  los  do- 
cumentos de  pagos  ó  suministros  hechos  en  otros 
distritos,  por  las  oficinas  militares  j  las  de  hacienda, 
ó  pueblos,  evitando  los  considerables  atrasos  perju- 
diciales que  se  advertían  ,¿  pues  que  en  un  solo  dis- 
trito se  encontraron  mas  de  1 10  millones  de  reales 
sin  descontar;  y  para  la  formación  en  cada  trimes- 
tre de  las  cuentas  generales  demostrativas  de  los  tres 
puntos  referidos,  verificando  el  primero  por  medio 
de  un  resumen  ,  ó  sea  cuenta  de  los  haberes  de  todas 
y  cada  una  de  las  clases  y  obligaciones  radicadas  en 
el  distrito :  el  2.°  por  la  cuenta  general  de  caudales: 
y  el  3.°  por  un  estado  comparativo  de  la  cuenta  de 
haberes  con  la  data  de  la  de  caudales  expresando  a 
continuación  de  cada  clase,  los  resultados  en  pro  ,  ó 
en  contra,  equivalenteal  balance  general  de  las  cuen- 
tas particulares ;  arreglándose  en  las  operaciones 
referidas  á  los  modelos  que  acompañan  á  la  misma 
instrucción  para  la  debida  uniformidad. 

Cada  distrito  sin  perdida  de  tiempo,  debe  remi- 
tir á  la  intervención  general,  los  documentos  y 
cuentas  referidas ,  procediendo  este  á  proporción  que 
los  reciba,  al  examen  y  rectificación  de  unos  y  otros, 
procurando  solventar  sin  demora  cualquiera  reparo 
que  advierta,  centralizando  en  la  misma  dichas  ope- 
raciones, por  medio  de  las  cuentas  respectivas,  que 
debe  llevar  á  cada  clase  en  general  de  las  compren- 
didas en  el  presupuesto,  formando  en  seguida  Jas 
cuentas  generales  que  deben  presentarse  al  tribunal 
mayor,  refundiendo  en  ellas  las  de  los  distritos  ;  de 
forma  que  al  paso  que  las  de  estos  presentan  el  cua- 
dro particular  de  cada  uno,  bajo  los  tres  conceptos 
referidos,  las  de  la  intervención  general  deben  ha- 


cerlo  de  las  de  todos  ellos,  inclusas  las  obligaciones 
radicadas  en  las  mismas  oficinas  generales. 

Las  disposiciones  referidas,  y  otras  varias  que  se 
omiten,  por  no  ser  demasiado  difuso,  produjeron  en 
la  marcha  general  de  la  administración  militar  los 
buenos  efectos  que  eran  consiguientes. 

El  eslado  que  acompaña  número  í .°  presenta  los 
haberes  devengados  por  todas  las  clases  comprendi- 
das en  el  presupuesto  ordinario,  y  extraordinario  en 
los  cinco  años  y  medio  :  lo  satisfecho;  y  las  diferen- 
cias en  pro  y  en  contra  de  las  mismas,  cuyo  resu- 
men es  el  siguiente. 
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Analizado  dicho  estado,  y  las  notas  puestas  á  su 
continuación.,  no  puede  menos  de  convenirse  en  los 
resultados  satisfactorios  que  se  han  conseguido.  En 
efecto  por  la  primera  se  demuestra  la  grande  eco- 
nomía de  106.384,553  reales  al  año  equivalente  á 
585. 1 15,047  reales  en  los  cinco  y  medio,  compa- 
rando el  gasto  proporcional  de  esta  época,  concre- 
tado solo  al  presupuesto  ordinario,  importante  en 
un  año  común  251 .389,780  reales  con  el  dé  la  época 
anterior  que  se  calcula  en  357.774,333  reales  toman- 
do el  término  medio  entre  los  mayores  y  menores 
considerados  en  épocas  de  paz  desde  el  año  de  1817 
hasta  fin  de  1827. 

Se  notará  que  comparados  estos  gastos  con  solo 
los  ordinarios  de  1828  en  adelante,  sin  incluir  los 
extraordinarios  y  eventuales,  el  resultado  debe  ser 
mas  favorable,  pues  que  en  la  época  anterior,  aun- 
que en  tiempo  de  paz  no  dejarían  de  ofrecerse  algu- 
nos :  y  aunque  en  las  sumas  que  se  han  tomado  por 
tipo  no  se  designa  nada  acerca  de  ellos  ;  sin  embargo 
deduciendo  los  de  la  de  que  se  trata  importantes 
97.595,709  reales  6  mrs.  siempre  viene  á  resultar  la 
economía  considerable  de  487.519,338  reales  en  los 
cinco  años  y  medio,  equivalente  á  88.639,879  rs. 
en  cada  uno:  formando  parte  de  dicha  economía,  la 
producida  por  las  contratas  celebradas  de  provisio- 
nes, utensilios  y  otros  ramos  en  los  tres  primeros 
años  de  1829,  30  y  31,  que  no  bajaron  de  once  mi- 
llones de  reales  en  cada  uno,  cuyas  ventajas  conti- 
nuaron en  los  años  sucesivos,  aunque  con  alguna  di- 
lencia. 

Los  resultados  referidos  son  tanlo  mas  notables., 
cuanto  en  la  época  á  que  se  contraen,  existían  en  los 
dos  años  y  medio  desde  julio  de    1828  hasta  fin  de 
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1830,  una  fuerza  sobre  las  armas  en  nada  inferior  á 
la  de  los  anteriores,  y  muy  superior  en  los  siguientes, 
pues  que  en  el  de  1831  _,  tomando  el  medio  propor- 
cional de  la  existente  en  los  doce  meses  no  bajó  de 
81,000  hombres  y  9,000  caballos:  en  el  de  1832  de 
75,000  hombres  y  8,546  caballos  :  y  en  el  de  183, 
subió  en  ios  últimos  meses  á  120,000  hombres,  y 
9,200  caballos,  inclusos  en  dichos  números  los  cuer- 
pos de  milicias  sobre  las  armas ,  debiendo  agregarse 
por  una  parte,  ios  gastos  que  ocasionaron  las  quintas 
que  ascendieron  a  mas  de  70,000  hombres,  la  crea- 
ción de  tres  batallones  de  infantería ,  y  cuatro  escua- 
drones de  caballería  en  183  1  ,  la  brigada  provisional 
de  artillería ,  establecida  en  1832,  el  batallón  de  Isa- 
bel II  compuesto  de  mil  plazas,  el  escuadrón  de  lan- 
ceros de  la  Reina  Gobernadora  en  1833,  y  diferentes 
compañías  sueltas:  y  por  otra  los  que  ocasionaron  las 
ocurrencias  extraordinarias  de  septiembre  de  1831, 
el  ejército  de  observación  que  se  destinó  á  Portugal, 
y  enseguida  4  las  provincias  de  Vizcaya,  y  el  apro- 
visionamiento, fortificación  y  reparación  de  las  pla- 
zas y  puntos  necesarios  en  las  fronteras  de  Portugal, 
y  en  las  provincias. 

La  nota  número  2.°  demuestra  también  circuns- 
tanciadamente, la  regularidad  en  el  pago  de  los  ha- 
beres personales,  pues  que  ascendiendo  estos  en  los 
cinco  años  y  medio  á  la  suma  considerable  de 
1,061 .782,  983  reales  \6  mrs.  solo  aparece  un  saldo 
á  su  favor  de  1.173,246  reales  equivalente  á  poco 
mas  de  uno  por  cada  mil :  el  cual  es  muy  probable 
procediese  de  igual  número  de  recibos  por  formali- 
zar comprehendidos  en  los  4  698,585  reales  que  se- 
gún el  estado  número  2.°  que  también  acompaña  re- 
sultaron por  fin  de  1833  :  y  aun  cuando  así  no  fuese, 
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ascendiendo  los  saldos  en  contra  de  las  propias  cla- 
ses personales á  la  suma  de  1 .445, 100  reales  y  9  mrs, 
resulta  todavia  después  de  compensados  los  en  favor 
la  suma  de  271,854  reales  que  debe  mirarse  como 
mayor  existencia  en  el  hecho  de  descontarlos  sucesi- 
vamente á  los  que  lo  recibieron  ;  de  forma  que  bajo 
cualquier  aspecto  que  se  mire  el  asunto  aparece  una 
exactitud  poco  común  ,  en  los  pagos  de  todas  las  cla- 
ses personales  ¿  particularmente  la  de  los  pobres  re- 
tirados qne  habiendo  recibido  puntualmente  sus  ha- 
beres importantes  167.675,756  reales,  fueron  auxi- 
liados ademas  con  la  anticipación  de  1 .342,887  rs. 

Los  respectivos  al  vestuario,  equipo ^  remonta, 
montura,  material  de  artillería  é  ingenieros,  de  que 
trata  la  nota  número  3.°  se  hallan  en  el  mismo  caso, 
partiendo  del  principio  de  que  estos  ramos  deben  ser 
atendidos,  en  las  épocas  designadas  para  unos,  y  en 
proporción  que  lo  exijan  las  circunstancias  de  los 
otros,  quedando  al  efecto  depositados  los  fondos,  para 
aplicarlos  con  oportunidad:  así  es.,  que  encontrán- 
dose atendidas  completamente  por  fin  de  Í833  in- 
virtiendo  en  ellas  la  suma  de  125.431,793  rs.  29  mrs. 
el  saldo  que  resultó  á  su  favor  de  14  395,537  reales 
23  mrs.  hasta  el  completo  de  los  139.826,951  rea- 
les i 8  mrs.  presupuestos  para  dichos  objetos,  debia 
ser  empleado  en  proporción  délas  necesidades,  para 
lo  cual  se  contaba  una  existencia  disponible  de 
15.228,193  reales  13  mrs.  según  el  estado  núme- 
ro 2.°  con  lo  que  y  lo  invertido  no  solo  se  cubría 
el  total  presupuesto,  sino  es  que  todavia  sobraban 
ti  104,789  rs.  24  mrs.  y  esto  sin  hacer  aplicación  ele 
los  4.465,904  rs.  33  mrs.  satisfechos  demás  á  otros 
ramos  de  los  comprendidos  en  la  misma  nota  3.a  de 
que  se  trata,  relativos  á  suministros  de  provisiones, 
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utensilios,  hospitalidades,  reemplazos,  marchas  y 
fletes ,  pues  que  esta  clase  de  mayores  gastos  j  pro- 
ducidos por  las  circunstancias,  no  están  sugetos 
al  reintegro,  por  medio  de  los  descuentos,  como 
los  suplidos  de  mas  á  las  clases  personales. 

El  estado  número  2.°  (a)  relativo  á  la  cuenta  de 
caudales,  hace  ver  la  exactitud  observada,  en  el  ma- 
nejo de  los  fondos ,  siendo  su  resultado  en  los  cinco 
años  y  medio  el  siguiente. 

Reales  vellón. 

Lo    recaudado  en    dicho    tiempo,    por  todos 

conceptos .     1.486,719,450  22 

Ix>  satisfecho ,    por  el   presupuesto    ordinario 

y  extraordinario,  y   otras  atenciones 1.471,491,257    8 

i 

Existencias    que    resultaron 15.228,195  15 

En  metálico  y  letras  corrientes.     10.599,608  8  i    4"  990  \c\-  \~ 


1,608  8  i 
1,585  5  S 


En  recibos  sin  formalizar.  .  .  .       4.698,585  5 

Igual. 


Observándose  según  la  nota  puesta  á  continuación 
de  dicho  estado  que  los  4.698,585  rs.  en  recibos  sin 
formalizar,  los  unos  correspondían  á  anticipaciones 
hechas  á  descontar,  y  los  otros  á  liquidaciones  pen- 
dientes, que  debian  realizarse  en  los  mas  inmedia- 
tos; no  dejando  de  llamar  la  atención  la  corla  can- 
tidad que  resultó  por  formalizar  al  fin  de  los  cinco 
años  y  medio  ,  cuando  según  se  ha  manifestado  antes 
de  esta  época  en  un  solo  distrito  se  encontraron  mas 

(a)  Se  insertará  en  el  número  póximo. 
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de  110.000,000  de  reales,  lo  cual  fué  debido  á*  las 
medidas  que  se  dictaron  sobre  el  particular. 

A  poco  que  se  reflexione  sobre  cuanto  queda  de- 
mostrado, no  podrá  menos  de  convenirse,  bajo  cual- 
quier aspecto  que  se  mire  el  asunto,  que  hasta  la 
época  de  que  se  trata,  no  se  habia  conocido  una 
marcha  tan  uniforme  en  las  operaciones :  una  eco- 
nomía tan  considerable :  unas  ventaja*  tan  notables 
en  las  contratas  de  toda  especie :  y  una  religiosidad 
tan  poco  común  en  el  pago  de  las  obligaciones;  á  lo 
que  debe  agregarse,  la  exactitud  en  toda  clase  de  su- 
ministros, vestuario  y  equipo  ;  asistencia  de  los  mi- 
litares enfermos  y  demás  relativo  al  buen  servicio 
de  los  mismos. 

Corrobora  mas  cuanto  queda  expuesto,  el  conte- 
nido de  las  diversas  manifestaciones  hechas  sobre  el 
asunto,  tanto  en  España  como  en  el  extranjero,  ha- 
ciendo mención  únicamente  del  de  algunas,  por  no 
molestar  demasiado.  El  apéndice  al  Semanario  de 
agricultura  y  artes ,  publicado  en  Londres  en  2  1  de 
enero  de  1830  (previo  examen  del  suplemento  á  la 
Gaceta  de  Madrid  de  8  de  diciembre  de  1829,  rela- 
tivo á  presentar  francamente  al  público  la  verdadera 
situación  de  todas  las  clases  comprendidas  en  el  pre- 
supuesto de  la  guerra  en  los  seis  últimos  meses  de 
1828  por  medio  del  estado  comparativo  de  lo  de- 
vengado y  satisfecho)  gradúa  «Haberse  combinado 
«con  éxito  feliz  la  marcha  administrativa  militaren 
«el  hecho  de  demostrarse,  que  la  clase  mas  dispen- 
« diosa  del  Estado.,  que  hacía  años  sufría  atrasos  y 
«ofrecía  desórdenes  notables  en  su  sistema  econó- 
«mico,  se  hallaba  completamente  satisfecha,  resul- 
«  lando  de  esto,  que  poniendo  un  freno  á  los  desalió- 
te gos  de  la  rivalidad  extranjera  abria  un  ancho  cam- 
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«po  á  la  confianza,  al  ver  que  el  ejército  español,  cu- 
«ya  subsistencia  habia  absorvido  hasta  entonces  una 
«suma  igual  á  la  mitad  del  total  de  los  gastos  públi- 
«cos,  se  hallaba  corriente  en  sus  pagos,  y  que  ha- 
«  biendo  ascendido  el  importe  de  lo  devengado  en  los 
«seis  últimos  meses  á*  121.325,832  rs.  equivalentes 
«á  2.651,664  rs.  al  año,  y  habiendo  subido  los  mis- 
«raos  en  el  reinado  del  Señor  D.  Carlos  IV  (en 
«tiempo  de  paz)  á  395.663,880  rs.  y  haberse  fi- 
ce jado  para  el  año  de  1817,  acabada  la  guerra  de  la 
« independencia,  350  millones,  resultaba  la  economía 
«de  153.032,1 16  rs  comparado  con  el  primero  y  de 
«  107.348,336  con  el  segundo.  Se  estiende  en  seguida 
«á  analizar  las  ventajas  conseguidas  en  las  clases  par- 
ce ticulares  que  forman  parte  de  la  general  llamando 
«sobre  todo  la  atención  hacia  las  obtenidas  por  las 
«contratas  de  provisiones,  utensilios,  hospitales,  y 
«demás,  concluyendo  que  solo  con  leer  el  resumen 
«inserto  en  la  Gaceta  referida,  seconocia  el  concier- 
«lo  y  buen  orden  con  que  caminaba  la  cuenta  y  ra- 
«zon  del  ejército,  y  que  los  últimos  reglamentos  san- 
«cionados  por  S.  M.  habian  recibido  un  exacto  cum- 
«plimiento,  con  ventaja  de  los  interesados  y  prove- 
«cho  del  gobierno,  cuya  opinión  ganaba  tanto  con 
«el  concierto  en  esta  parte,  cuanto  perdía  con  un 
«fatal  abandono.» 

Otra  de  las  manifestaciones  es  la  del  tribunal  ma- 
yor de  cuentas  al  dirijir  al  ministro  de  la  Guerra  los 
resultados  de  la  de  los  seis  últimos  meses  de  1828,  en 
la  que  después  de  relacionar  algunos  pequeños  repa- 
ros (que  fueron  solventados  al  momento  por  la  inter- 
vención general)  hacia  presente  «que  dichos  reparos 
«no  eran  de  entidad,  considerándola  magnitud  de  la 
«cuenta  que  los  habia  producido,  la  variedad  de  ob- 
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«  jetos  y  atenciones  que  abrazaba,  y  la  naturaleza 
«misma  de  muchos  de  sus  artículos,  por  cujas  cir- 
«  cunstancias,,  así  como  por  la  necesidad  que  había 
«tenido  Ja  administración  militar  de  variar  en  cier- 
«to  modo  su  contabilidad,  sujetando  sus  asientos  y 
«cuentas  al  sistema  de  presupuestos,,  era  consiguien- 
« te  se  notasen  en  sus  primeros  ensayos  algunos  de- 
«fectos  que  se  irian  corrigiendo;  pero  que  sin  em- 
«bargodebia  manifestar,  que  la  redacción  ó  cuenta 
«general,  presentaba  mucha  regularidad,  método  y 
«exactitud  en  su  examen,  y  que  las  sucesivas  se 
«presentarían  hasta  tocar  la  perfección  en  un  ramo 
«tan  complicado  como  susceptible  de  confusión  y 
«descuidos  los  mas  perjudiciales  á  los  intereses  del 
«Estado,  silos  empleados  en  los  distritos,  y  princi- 
« pálmente  los  de  las  oficinas  centrales  coutinuaban 
«con  el  celo  y  actividad  que  aparecía  de  sus  pri- 
« meras  cuentas:»  lo  que  se  puede  asegurar  llegó  á" 
conseguirse,  en  el  hecho  de  haber  rendido  todas  las 
de  la  época  de  que  se  trata  hasta  fin  de  1833,  y  ha- 
berse expedido  ya  por  el  tribunal  los  finiquitos  cor- 
respondientes á*  algunas  de  ellas. 

Últimamente  otra  de  las  manifestaciones  intere- 
sanles,  es  la  que  contiene  la  exposición  á  las  Cortes 
del  Exmo.  Sr.  ministro  de  la  Guerra,  ]).  Pedro  Cha- 
cón, fecha  31  de  marzo  de  1841,  en  la  que  hablando 
de  la  administración  militar,  manifiesta  entre  oirás 
cosas  «Que  en  la  época  desde  1828  hasta  fin  de  1833, 
«bajo  la  dirección  inmediata  del  ministro  de  la  Guer- 
«ra  proporcionó  economías  que  superaron  á  todas 
«las  esperanzas:  en  este  período,  desaparecieron  las 
«contratas  ruinosas;  los  precios  de  los  artículos  de 
«suministros  bajaron  al  mínimun  posible:  los  sud- 
ados y  haberes  de  todas  U>  clases  de   guerra   se  pa- 
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«garon  religiosamente:  el  ejército  se  vio  vestido: 
«atendido  el  material  de  ingenieros:  los  cuerpos 
«ajustados,  y  últimamente  se  vieron  por  primera  vez 
«cuentas  exactas  y  completas;  pero  sobrevino  la 
«guerra,  y  el  presupuesto  de  este  ministerio,  que  se 
«cubria  mensualmente  con  2J  millones  se  elevó  de 
«año  en  año  hasta  la  enorme  suma  de  62 :  habiéndo- 
«se  introducido  tal  desorden  en  la  administración, 
« que  no  eran  solos  los  agentes  de  la  misma,  los  que 
«con  sujeción  á  las  fórmulas  y  reglamentos  atendian 
«á  la  subsistencia  del  soldado,  pues  que  el  ministe- 
«rio  de  Hacienda  habia  tomado  una  parte  activa  en 
«la  aplicación  y  distribución  de  los  fondos  asignados 
«al  de  la  Guerra :  los  generales  y  otros  gefes  milita  - 
«res  por  la  fuerza  de  las  circunstancias ¿  se  convir- 
«tieron  no  pocas  veces  en  recaudadores  y  distribui- 
« dores  de  los  caudales:  los  intendentes  de  las  pro- 
«vincias  invadieron  en  el  mismo  sentido  las  atribu- 
«ciones  de  los  intendentes  de  los  ejércitos  y  distri- 
«tos:  las  diputaciones  provinciales,  llamadas  fre- 
«cuentemente  al  socorro  de  las  tropas  compartieron 
«también  las  funciones  propias  de  la  administración 
«militar:  cada  tesorería  de  provincia,  ó  depositaría 
«de  partido ¿  se  convirtió  en  pagaduría  militar,  y 
«cada  pueblo  en  una  factoría;  de  manera  que  el  sis- 
«tema  administrativo  mejor  organizado,  no  podia 
«caminar  sin  desconcertarse  con  tantos  y  tan  pode- 
« rosos  elementos  hetereogéneos." 

Demostrados  hasta  la  evidencia,  los  buenos  re- 
sultados producidos  por  el  sistema  seguido  constan 
teniente  en  los  cinco  años  y  medio  hasta  fin  de  Í833: 
y  que  la  alteración  que  se  experimentó  después  fuá 
efecto  de  los  trastornos  producidos  por  la  guerra 
desoladora  que  sobrevino :  pasaré  á*  tratar   en  segui- 

12* 
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da  de  las  variaciones  hechas  posteriormente ¿  y  de 
las  medidas  propuestas  sobre  este  interesante  ramo 
en  los  diversos  impresos  publicados  de  poco  tiempo 
á  esta  parle  por  varios  individuos  del  mismo,  acer- 
ca de  las  cuales  se  harán  las  observaciones  respec- 
tivas.    f¿>e  continuar á.J 

F.  A.  Canseco. 


LECCIONES    DE    ADMINISTRACIÓN 

DEL   SEÑOR  DON  JOSÉ  DE  POSADA  DE  HERRERA. 

Cuando  se  critican  las  producciones  de  un  escritor  examinando 
las  ideas  en  ellas  contenidas ,  discerniéndolas  y  apreciándolas  en  su 
valor  respectivo  de  modo  que  cada  una  obtenga  la  censura  que  le 
corresponde,  natural  es  en  quien  ejerce  este  ministerio  sin  preven- 
ciones de  ninguna  clase  apetecer  ocasiones  de  elogiar  mas  bien  que 
motivos  de  deprimir.  Cuando  la  maleria  es  de  alto  interés  social, 
porque  puede  tener  influencia  en  la  suerte  del  pais,  como  sucede 
en  la  enseñanza  administrativa ,  se  acrecienta  el  anhelo  de  verla 
dignamente  desempeñada ;  y  cuando  el  crítico  se  halla  en  el  caso, 
como  el  que  esto  escribe,  de  ser  también  criticado  por  acabar  de 
dar  á  luz  sus  Meditaciones  sobre  el  mismo  asunto,  todavía  propen- 
de mas  á  la  tolerancia  y  al  aplauso,  siquiera  por  no  hacerse  sospe- 
choso de  mezquina  rivalidad. 

Hay,  sin  embargo,  un  deber  en  el  que  toma  la  pluma  para 
hablar  al  público,  deber  superior  á  todo  genero  de  consideracio- 
nes, y  es  el  de  acatar  la  verdad  y  pronunciarla  según  su  concien- 
cia. El  faltar  á  esta  misión  es  adolecer  de  flaqueza  de  espíritu ,  es 
abusar  de  la  buena  fe  de  los  que  leen,  y  es  aumentar  los  males  en 
vez  de  contribuir  á  remediarlos.  El  crítico  que  yerra  de  entendí- 
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miento  tiene  disculpa  5  no  así  el  que  peca  de  intención.  La  impar- 
cialidad es  la  primera  recomendación  en  el  que  juzga. 

La  administración,  considerada  como  el  ordenamiento  de  la 
economía  social  en  cuanto  al  poder  público  compete  ,  es  objeto  de 
una  ciencia  moderna  y  cuyas  nociones  están  poco  estendidas.  De- 
lante de  ella  marchan  los  socialistas ,  que  entusiastas  por  lo  co- 
mún ,  aspiran  con  mas  6  menos  tino  y  acierto  á  mejorar  el  estado 
de  la  humanidad  en  el  mundo ,  esperando  que  algún  dia  se  han  de 
ver  realizadas  sus  teorías  de  universal  reorganización.  La  genera- 
ción que  los  escucha  no  se  inflama  porque  ha  tocado  escarmientos; 
y  si  bien  distingue  por  entre  doctrinas  antiguas  predicadas  como 
nuevas  algunos  consejos  sanos,  algunas  concepciones  luminosas,  deja 
al  tiempo  lo  que  es  suyo  para  que  prepare  y  oportunamente  esta- 
blezca lo  que  hay  de  bueno  y  de  hacedero  en  un  vasto  hacina- 
miento de  brillantes  ilusiones. 

A  la  administración  pública  está  encomendado  el  preveer  y  fa- 
cilitar lo  que  ha  de  ser  obra  de  los  años  y  las  convicciones,  el  re- 
mover obstáculos  á  lo  útil,  y  el  desechar  y  alejar  en  cuanto  pueda 
lo  nocivo.  Y  le  incumbe  este  importante  cuidado  porque  es  la  per- 
sonificación de  la  acción  social.  En  cuyo  concepto  le  corresponde 
aun  mas  inmediatamente ,  y  sin  perder  de  vista  el  porvenir,  el  or- 
ganizar y  regularizar  la  satisfacción  de  las  necesidades  actuales  de 
la  sociedad,  6  lo  que  es  lo  mismo,  la  gestión  y  fomento  de  los  in- 
tereses públicos,  generales  y  locales. 

De  aquí  nace  la  trascendencia  del  estudio  de  la  administración 
en  su  esencia,  en  su  fin  y  en  sus  medios;  que  no  se  hace  bien  lo 
que  se  comprende  mal.  Las  naciones  se  civilizan  ,  progresan  y  com- 
piten en  las  artes  de  la  paz :  la  que  estuviere  mal  administrada  no 
entrará  en  concurrencia,  y  su  suerte  será  la  de  inspirar  compasión 
cuando  no  menosprecio. 

En  España ,  donde  abundan  los  elementos  capaces  de  elevarla 
á  grande  altura  y  donde  se  malogra n  por  falta  de  buena  adminis- 


traeion,  ha  habido  desde  muy  antiguo  escritores  ilustrados  que 
procuraron  dar  dirección  al  trabajo ,  vigor  á  la  industria,  orden  al 
manejo  de  la  cosa  pública ;  mas  el  tiempo  de  las  grandes  verdades 
no  habia  llegado,  y  entre  contradictorias  opiniones  y  sistemas  que 
no  podian  fundar  una  doctrina  ,  se  hallaba  ó  creia  hallarse  el  go- 
bierno bastante  autorizado  para  ir  lánguidamente  arrastrando  la  vida 
de  los  pobres  ,  mientras  recreaba  la  vista  con  el  oro  y  la  plata  que 
no  hacían  mas  que  deslizarse  por  sus  manos.  El  gobierno  raras  ve- 
ces ha  estado  en  España  al  frente  del  movimiento  social  conveniente 
ñ  cada  época;  las  mas  lo  ha  contrariado,  y  algunas  ha  tenido  que 
seguirlo  á  remolque  de  mala  manera  y  de  peor  voluntad.  En  los 
antiguos  tiempos  los  defectos  del  régimen  administrativo  eran  me- 
nos aparentes  ,  ya  porque  el  pais  en  su  aislamiento  no  hacia  com- 
paraciones, ya  porque  las  buenas  calidades  de  los  funcionarios  po- 
dian servir  de  algún  correctivo,  ya  en  fin  porque  no  reinando  ideas 
exactas  sobre  la  materia,  se  pasaba  ,  se  obedecía  y  se  callaba.  Hoy 
todo  ha  cambiado  :  no  porque  sea  mas  ilustrado  el  gobierno,  pues 
cabalmente  ni  siquiera  merece  nombre  de  tal  el  que  figura  al  fren- 
te de  la  nación  española ,  sino  porque  se  piensa  ,  se  habla  ,  se  es- 
oribe,  se  discuta,  se  compara,  y  las  necesidades  públicas  se  hacen 
exigentes.  Estas  exigencias  si  no  son  ilustradas  se  estravían ,  y  en 
lugar  de  traer  una  mejora,  suelen  ocasionar  un  perjuicio,  cuando 
menos  temporal.  Por  manera  que  lo  que  antes  no  sabían  los  go- 
biernos, ó  lo  que  bastaba  que  ellos  en  todo  caso  lo  supiesen  solos, 
en  el  dia  necesita  ponerse  al  alcance  de  la  generalidad. 

Así  fue  perfectamente  acogida  del  público  la  creación  de  una 
escuela  especial  de  administración  en  Madrid  ;  pero  el  ministerio 
que  cediendo  instintivamente  al  deseo  general  es  siempre  acreedor 
á  elogio  por  este  acto,  no  ha  sabido  llevarlo  á  efecto  por  descono- 
cer sin  duda  la  importancia  y  el  alcance  de  lo  que  entre  manos 
traia.  Con  la  mayor  precipitación,  sin  buscar  profesores  por  medio 
de  concurso,  como  era  justo,  conveniente  y  adecuado  á  lo  estable- 
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cido  por  leyes  y  costumbre,  sin  permitir  preparación  alguna  á  los 
graciablemente  nombrados  para  cargo  tan  trascendental,  les  im- 
pone la  obligación  de  explicar  en  breve  termino  la  administración 
pública  por  medio  de  lecciones  diarias  de  á  dos  horas  cada  una. 
Preciso  es  ignorar  absolutamente  las  dificultades  de  semejante  tarea 
para  haberse  aventurado  á  prescribirla. 

Cuya  observación  hemos  querido  anticipar  porque  sirve  para 
explicar,  y  hasta  cierto  punto  disculpar  la  parte  que  encontramos 
censurable  en  el  Sr.  Posada  Herrera  ,  único  de  los  dos  profesores 
de  que  nos  ocupamos,  como  único  que  publica  por  medio  de  la 
prensa  sus  lecciones. 

Las  ocho  primeras  tenemos  á  la  vista,  con  cuya  lectura  hemos 
formado  nuestro  juicio.  No  las  analizaremos  menudamente  j  tan 
solo  daremos  cuenta  de  ellas  haciendo  conocer  su  espíritu  y  ten- 
deucia ,  la  doctrina  que  contienen  ,  y  el  efecto  que  juzgamos  pue- 
den producir. 

El  Sr.  Posada  Herrera  profesa  sanos  principios,  lee  evidente- 
meole  buenos  libros,  y  se  esfuerza  en  comprender  lo  que  es  la  ad- 
ministración. Así,  al  buscar  cuidadosamente  en  la  historia  las 
causas  de  la  tal  cual  unidad  administrativa  que  España  ha  podido 
alcanzar  al  cabo  de  seis  siglos,  dice  con  oportunidad  que  la  des- 
graciada tentativa  de  Alonso  el  sabio  le  sirve  de  título  de  gloria,  y 
á  nosotros  de  «testimonio  yivo  de  que  cuando  las  grandes  medidas 
»  legislativas  no  están  en  consonancia  con  las  necesidades  y  con  el 
»  espíritu  de  la  época,  no  pueden  ser  llevadas  á  cabo.» 

En  otra  parte  sienta  la  máxima  luminosa  de  que  «todo  lo  que 
»  tienda  á  destruir  el  principio  de  la  conservación  de  la  sociedad  y 
»  á  detener  la  marcha  de  su  progreso,  será  contrario  á  las  reglas  de 
»  buena  administración. 

«El  gobierno  central,  se  lee  también,  debe  ejecutar  las  leyes, 
»y  ser  el  tutor  de  los  pueblos;»  principio  que  nosotros  sostenemos, 
aunque  con  dos   restricciones:  1*  que  en  lenguaje  rigoroso   llama- 
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mos  administración  suprema  á  la  que  está  revestida  de  esas  fun- 
ciones, y  2?  que  la  tutela  no  es  sino  sobre  los  intereses  de  las  ge- 
neraciones venideras,  y  si  se  estiende  a  los  pueblos  será  únicamen- 
te en  los  casos  de  adquisición  ó  enagenacion  de  bienes  comunales 
é  incoación  ó  abandono  de  pleitos.  El  Sr.  Posada  reputa  atribución 
de  tutela  de  los  pueblos  el  contener  á  los  ayuntamientos  y  diputa- 
ciones provinciales  dentro  de  los  límites  de  las  facultades  respecti- 
vas: nosotros  lo  graduamos  de  medida  de  policía  represiva  6  sea 
de  orden  público.  En  seguida  añade  el  profesor:  «Encerrado  en 
»  este  círculo,  nunca  podrá  entrar  el  gobierno  á  disponer  de  los 
»  bienes  ni  admininistrar  las  fortunas  de  los  pueblos  y  provincias: 
»  tendrá  solo  el  veto  para  que  estos  bienes,  estas  fortunas  no  pue- 
»  dan  dilapidarse.»  Aquí  bay  mucha  verdad \  pero  si  el  gobierno 
no  dispone  de  los  bienes  ni  los  administra ,  claramente  resulta  que 
no  ejerce  la  amplia  tutela  que  se  le  supone.  Ese  pensamiento  últi- 
mo que  transcribimos  nos  parecería  completo,  si  abrazase  otra  atri- 
bución inherente  á  la  administración  suprema  responsable,  que  es 
la  de  examinar  las  cuentas  de  los  administradores  de  los  pueblos 
sin  lo  cual  los  intereses  locales  carecen  de  garantías. 

Algunos  otros  pasajes  pudie'ramos  citar  para  dejar  demostradas 
las  buenas  lecturas  del  Sr.  Posada  Herrera.  Luego  habremos  de 
cumplir  con  el  penoso  deber  de  patentizar  que  esas  lecturas  pug- 
nan en  su  mente  con  ideas  demagógicas,  formando  un  contraste, 
cuyo  resultado  es  el  desorden  y  la  imposibilidad.  Ahora  diremos 
algo  acerca  de  las  inexactitudes  en  que  incurre. 

Poca  importancia  daremos  á  la  cita  de  Mons.  Macarel ,  como 
autor  de  una  alegoría  bastante  ingeniosa,  para  representar  la  in- 
violabilidad del  monarca  y  la  responsabilidad  de  sus  ministros, 
cuando  esta  ocurrencia  fue  de  Mons.  Dnpin,  joven,  informando 
como  abogado  en  un  proceso  que  adquirió  celebridad. 

Tampoco  seremos  severos  en  ciertos  descuidos  ó  deslices,  que 
atribuimos  á  lu  premura ,  causa  sobrada  de  incorrección.  Tales  son: 
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el  representar  por  dos  círculos  conce'ntricos  los  intereses  generales 
y  los  intereses  locales;  y  en  otra  parte  el  figurar  una  atracción 
central  y  una  tendencia  á  la  emancipación  local,  que  concluye  el 
profesor  por  concordar  y  hacer  marchar  paralelamente;  imágenes 
que  no  se  conciben ,  porque  no  admiten  forma  ó  carecen  de  he- 
chura :  tal  es  el  llamar  institución  política  á  las  atribuciones  y  fa- 
cultades de  las  autoridades  administrativas,  cuando  ningún  contac- 
to tienen  con  la  política :  el  considerar  el  derecho  administrativo  y 
el  civil  con  relación  constante  al  ciudadano,  cuando  realmente  se 
refieren  á  los  individuos ;  y  el  suponer  que  la  autoridod  judicial  al 
pronunciar  un  fallo  resuelve  que  la  ley  sea  cumplida ,  cuando  no 
tiene  facultad  para  resolver  sobre  su  cumplimiento,  sino  obliga- 
ción de  aplicarla  estrictamente. 

Mayor  rigor  que  la  inexactitud  en  la  espresion  merecen  las 
inexactitudes  en  el  pensamiento.  El  Sr.  Posada ,  que  aun  no  ha  te- 
nido tiempo  de  coordinar  y  enlazar  sus  ideas ,  formando  un  siste- 
ma que  sibi  constet,  admite  fácilmente  la  multiplicidad  de  pode- 
res como  el  legislativo,  el  ejecutivo,  el  administrativo  y  el  judicial 
Nosotros  preferimos  no  considerar  mas  que  un  poder  público,  el 
supremo,  el  que  representa  á  la  sociedad,  el  que  ejerce  la  sobera- 
nía, el  que  quiere  y  obra,  el  que  legisla  y  hace  ejecutar.  La  eje- 
cución es  la  perfección  ó  el  complemento  del  mandato.  Mas  aun 
cuando  la  costumbre  fundada  en  respetables  ejemplos  haga  tole- 
rable la  división  del  poder  público  en  legislativo  y  ejecutivo,  son 
absolutamente  gratuitos  é  insostenibles  el  administrativo  y  el  judi- 
cial ,  pues  que  no  constituyen  mas  que  dos  brazos  6  instrumentos 
de  ejecución,  cada  cual  á  su  manera  según  las  leyes. 

Hay  inexactitud  en  decir  que  «  dos  escuelas  se  disputan  en  la 
»  Europa  moderna,  una  que  quiere  centralizar,  y  otra  que  quiere 
» escentralizar  la  administración.»  No  son  dos  escuelas,  á  menos 
que  se  llamen  así  á  las  que  sustenten  esclusivamente  los  principios 
del  gobierno  absoluto,  ó  los  del  gobierno  templado  o  constitucional, 
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porqiie  la  administración  debe  guardar  y  guarda  perfeeta  consonan-* 
cia  con  el  régimen  político.  Las  formas  de  gobierno,  sus  respecti- 
vas ventajas  e'  inconvenientes,  y  su  oportunidad  en  cada  pais,  ya 
se  hallan  tan  umversalmente  conocidas  y  apreciadas,  que  no  sola- 
mente no  constituyen  escuelas,  gino  que  ni  aun  son  materia  de  dis- 
puta. La  administración  está  centralizada  en  los  demás  gobiernos 
absolutos,  localizada  en  los  republicanos,  y  razonablemente  cen- 
tralizada y  compartida  en  los  constitucia nales.  El  Sr.  Posada,  des- 
pués de  enumerar  prolijamente  los  caracteres  de  la  umdad  y  de 
la  centralización,  no  acierta  á  discernir  una  de  otra  y  trazar  la  lí- 
nea que  las  divide;  y  es  porque  no  ha  reparado  que  la  unidad  es- 
presa la  armonía  de  un  sistema ,  como  unidad  nacional  cuando  las 
diferentes  partes  de  la  nación  en  vez  de  estar  fraccionadas  forman 
un  todo  homogéneo,  unidad  política  cuando  unas  mismas  institu- 
ciones dan  cuerpo  al  Estado,  unidad  administrativa,  unidad  de 
miras,  de  intereses  Sfc.  cuando  hay  un  pensamiento  común;  mien- 
tras que  la  mayor  y  la  menor  centralización  administrativa  no  son 
mas  que  accidentes,  que  ni  siquiera  llegan  á  métodos  en  la  apli- 
cación del  sistema,  sino  que  significan  mayor  ó  menor  número  de 
grados  de  una  escala  en  relación  ó  mas  bien  en  dependencia  de 
situaciones  políticas  dadas  6  existentes. 

Confuso  anda  el  Sr.  Posada  en  donde  mas  falta  hacen  la  cla- 
ridad y  la  precisión,  que  es  en  las  definiciones.  Después  de  censu- 
rar y  desechar  con  desenfado  las  de  algunos  escritores  (no  los  de 
mas  nota  pues  no  los  cita)  presenta  otras  suyas,  que  ciertamente 
son  bien  inferiores  á  las  desechadas,  por  estar  concebidas  en  la 
vaguedad  y  perderse  por  consecuencia  en  el  caos.  «La  administra- 
»  cioíiy  dice  que  es  técnicamente  el  número  y  distribución  de  los 
»  agentes  que  tiene  el  gobierno  á  su  disposición  para  poder  ejecutar 
»  las  leyes;»  definición  incompleta  porque  no  abraza  la  esencia  y 
el  fin  de  la  administración,  sino  que  se  limita  á  la  partc  de  orga- 
nización de    los  medios  de  que    se  vale    la  autoridad  central  para 
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funcionar  con  esclusion  y  olvido  de  las  entidades  locales  y  provin- 
vinciales.  Para  aclarar  el  pensamiento  añade  que  «la  ciencia  de  la 
•administración  establece  los  principios  y  las  relaciones  que  hay  en- 
»  tre  la  sociedad  y  los  miembros  de  que  se  compone;»  lo  cual  pres- 
cindiendo de  la  poca  propiedad  del  lenguaje,  peca  por  cerrar  den- 
tro del  orden  administrativo  al  político  ó  constitucional,  que  es 
completamente  diverso  y  superior.  Continúa:  «ó  vice  versa  entre  los 
•»  individuos  que  componen  la  sociedad  y  la  sociedad  misma ; »  cu- 
yo vice  versa  era  bien  escusado  en  una  definición.  Y  concluye: 
»  mas  aquellos  derechos  que  la  equidad  establece  entre  los  parti- 
»  culares  y  nacen  del  mismo  principio  de  asociación; »  período  in- 
inteligible e  inesplicable  cuando  se  trata  de  dar  ideas  de  la  ciencia 
administrativa.  Fatiga  causa  leer  períodos  de  tal  naturaleza ,  don- 
de aparece  el  autor  y  en  mayor  grado  el  orador  forcejeando  en 
una  angostura,  sin  que  pueda  sosegarse  el  ánimo  hasta  verlo  salir 
bien  ó  mal  de  su  apuro  y  entrar  en  terreno  llano  y  despejado. 

« El  derecho  administrativo ,  dice  en  otra  parte ,  trata  de  la 
»  organización  de  los  poderes  sociales  que  ocupan  los  primeros  pun- 
» tos  eu  la  esfera  constitucional;»  lo  cual  nos  parece  tan  descami- 
nado ,  que  suponemos  haya  mediado  algún  error  de  imprenta.  Y 
prosigue.*  amas  aunque  el  derecho  público  no  debe  ser  confundido 
»  con  el  derecho  administrativo ,  sin  embargo ,  uno  y  otro  se  apro- 
•  ximan  eu  algunas  cosas;»  cuya  frase  nada  dice,  cuando  era  tan 
fácil  decir,  como  que  el  derecho  público  se  divide  de  común  con- 
sentimiento en  constitucional  y  en  administrativo.  Véase  si  el  de- 
recho público  y  el  administrativo  se  aproximan  ó  se  confunden.  La 
confusión  no  está  en  ellos  sino  en  la  exposición  del  profesor.  Mas 
adelante  establece  que  «  nuestra  administración  y  el  derecho  civil 
»  tienen  tres  puntos  comunes  de  partida  ,  que  son  el  derecho  na- 
»  tural ,  la  equidad  y  el  no  retroactivo  efecto  de  las  leyes ,  »  como 
si  el  derecho  natural  y  la  equidad  no  fuesen  una  misma  cosa ,  como 
si  la  no  retroacción  de  las  leyes   no  fuese  un  principio   respectiva- 
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mente  secundario,  y  como   si  estas  bases  y  otras  no  fuesen  las  de 
todos  los  derechos  en  el  orden  público  como  en  el  privado. 

Baste  de  acotaciones  molestas.  Verdad  es  que  algunos  de  estos 
ambajes,  de  estas  inexactitudes,  de  estos  errores,  se  hallan  como 
desvirtuados  por  otras  aserciones  llenas  de  propiedad  y  exactitud; 
mas  hé  ahí  mismo  la  prueba  de  que  cuando  el  Sr.  Posada  acude 
á  buenos  libros  suele  tomar  cosas  buenas,  y  cuando  compone  pre- 
cipitadamente se  entra  á  dar  vueltas  por  un  laberinto.  En  tal  si- 
tuación vana  diligencia  seria  buscar  en  las  lecciones  sencillez,  ila- 
ción ,  aplomo  y  convicción.  Porque  esas  cualidades  no  basta  que  el 
mismo  interesado  se  figure  que  las  posee :  es  preciso  que  sus  oyen- 
tes y  el  público  se  las  confirmen. 

De  una  cosa  no  podemos  prescindir ,  y  es  de  condenar  explíci- 
tamente las  doctrinas ,  o  mas  bien  las  especies  demagógicas  que 
siembra  el  profesor  en  sus  lecciones ,  ingredientes  de  disolución  en 
quien  está  encargado  de  reunir  y  fortalecer  los  elementos  de  orden 
y  de  reconstrucción  social. 

Del  Rey  dice  que  no  es  mas  que  el  primer  general ,  el  primer 
magistrado  y  el  primer  ciudadano  del  pais;  proposición  que  pasa 
de  absurda  á  ridicula.  Pudiera  el  Sr.  Posada  volver  la  vista  á  ese 
trono  español  y  contemplar  que  una  escelsa  y  hue'rfana  niña  ha  de 
ocuparlo,  Dios  mediante,  en  cuanto  cumpla  la  edad  de  14  años, 
siu  ser  ciudadana ,  ni  general  ni  magistrado.  El  Rey  es  el  Rey.  Y 
esta  expresión  no  necesita  de  amplificaciones. 

En  otro  pasaje  considera  al  monarca  « como  parte  del  poder 
ejecutivo,»  sin  que  sepamos  qué  nueva  división  de  atribuciones  es 
esa ,  ni  á  quién  consigna  el  Sr.  Posada  lo  que  cercena  á  la  corona 
en  su  constante  afán  de  rebajarla  y  envilecerla. 

A  semejantes  arranques  tribunicios  no  podía  faltar  un  digno  y 
adecuado  remate,  cual  es  el  de  aconsejar  y  prescribir  á  los  indi- 
viduos la  obediencia  ciega  y  sin  examen  ni  réplica  ,  y  al  propio 
tiempo  indicarles  que  deben  resistir  y  sublevarse  cuando  entiendan 
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que  el  poder  legislativo  ó  el  ejecutivo  se  esceden  de  sus  facultades 
res pectivas.  Ocurren  según  los  tiempos  perturbaciones  sociales,  su- 
cesos terribles  que  cambian  la  faz  de  los  estados;  crisis  violentas, 
que  como  el  terremoto,  destruyen  y  no  ediGcan,  y  que  siempre 
son  sustituidas  con  ventaja  por  la  acción  lenta,  pacífica  y  segura 
de  la  ilustración  y  el  convencimiento.  Tales  curativos  6  verdaderos 
ó  supuestos  males  pueden  6  no  venir,  pero  no  se  escriben,  no  se 
predican,  no  se  consignan  como  elementos  de  administración.  El 
proclamar  la  insurrección  por  vía  de  recreo,  cuando  los  individuos 
juzgan  que  se  gobierna  mal,  es  disponer  la  esplosion  de  la  caldera 
de  vapor,  cuando  lo  que  ha  de  buscarse  al  contrario  es  una  vál- 
vula de  seguridad  para  regularizar  y  prolongar  el  movimiento.  Al 
profesor  lo  que  le  incumbe  es  demostrar  é  inculcar  que  en  el  re'- 
gimen  de  publicidad  y  mayorías  los  menos  deben  atemperarse  á  la 
opinión  de  los  mas,  si  bien  pueden  trabajar  lealmcnte  por  cambiar 
esa  opinión  hasta  que  ellos  lleguen  á  su  vez  á  constituir  mayoría. 
De  este  modo  se  hacen  imposibles  las  calamidades  de  las  crisis  y  las 
revoluciones,  porque  aun  cuando  se  incurra  en  error,  la  sociedad 
vuelve  sobre  sí  y  lo  corrije,  no  con  la  violencia,  sino  por  la  per- 
suasión ó  el  desengaño.  Lo  que  se  debe  aconsejar  es  la  libre  discu- 
sión, el  estudio,  la  tolerancia,  el  desintere's,  y  el  verdadero  patrio- 
tismo. Y  en  el  orden  administrativo  lo  que  hay  que  enseñar  es  á 
respetar  la  ley,  pero  á  defender  según  ella  misma  el  propio  dere- 
cho, á  clamar  por  una  organización  conveniente,  por  buenos  em- 
pleados, y  por  una  legislación  sencilla,  clara  y  precisa,  que  per- 
mita hacer  efectiva  la  responsabilidad ,  y  que  sirva  igualmente  de 
escudo  al  administrador  y  al  administrado ,  desterrando  para  siem- 
pre todo  ge'nero  de  abusos.  Esta  es  la  misión  del  profesor  de  ad- 
ministración ,  ilustrar  y  mejorar  al  paii,  no  inocular  mas  honda- 
mente en  sus  venas  el  virus  revolucionario. 

Debiera  considerar  el  Sr.  Posada  Herrera,  que  si  tales  máxi- 
mas y  predicaciones  se  escuchan  todavía  en  algunos  cafes  de  orden 
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inferior  ó  en  círculos  de  gentes  que  no  reflexionan,  han  caído  en 
desuso  donde  quiera  que  se  está  al  corriente  del  progreso  de  la 
época ,  y  se  conocen  los  buenos  principios  de  política  y  de  adminis- 
tración. Ni  fray  ya  en  España  partido  alguno  respetable  que  las 
profese:  esos  son  rezagos  de  que  se  ruborizaría  todo  hombre  de 
talento  y  de  mediana  instrucción. 

Daremos  punto  manifestando  que  el  interés  de  la  verdad  y  e! 
amor  al  pais  nos  han  obligado  á  censurar  en  conciencia  lo  que  te- 
nemos por  mas  pernicioso  y  trascendental  en  las  lecciones  del  se- 
ñor Posada.  Las  palabras  que  caen  de  alto  lugar  y  las  que  con 
autoridad  se  pronuncian,  son  las  que  mayor  efecto  producen,  v 
fuera  gran  dolor  y  mengua  que  los  que  están  constituidos  en  ata- 
layas como  los  catedráticos,  sirviesen,  no  ya  para  dirijir  por  la 
buena  senda,  sino  para  guiar  al  precipicio. 

El  publico  apreciará  la  recta  intención,  y  se  hará  cargo  de  los 
fundamentos  de  la  crítica  ejercida,  si  mas  en  sentido  adverso  que 
favorable,  con  molestia  nuestra,  pues  de  cierto  habríamos  preferí- 
do  no  tener  sino  que  elogiar.  El  mismo  profesor  á  quien  se  pone 
en  tortura  sin  preparación  y  sin  respiro,  aprovechará  estas  obser- 
vaciones, que  mayor  beneficio  trae  la  censura  que  la  adulación, 
porque  esta  desvanece ,  y  aquella  advierte  y  desilusiona.  Algún  dia 
reconocerá  la  oportunidad  del  aviso  y  con  mayor  experiencia,  me- 
jor coordinación  y  mas  posesión  de  la  materia,  publicará  otras  lec- 
ciones de  administración,  que  en  muchos  puntos  difieran  absoluta- 
mente de  las  que  ahora  está  imprimiendo. 

Alejandro  Olivan. 
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CRÓNICA  DRAMÁTICA  Y  LITERARIA. 


Todavía  nuestro  repertorio  dramático  contemporáneo  no  abas- 
tece las  necesidades  del  teatro j  pero  sin  embargo  no  por  eso  es 
menos  cierto,  que  cada  dia  nuestros  vates  se  esmeran  á  porfía  en 
enriquecer  nuestra  escena,  y  que  no  transcurre  mes  alguno  sin 
que  tengamos  dos  ó  tres  composiciones  nuevas,  parlo  de  nuestros 
esclarecidos  ingenios.  Rogamos  por  lo  mismo  á  nuestros  poetas  con- 
tinúen con  afán  en  su  empeño  comenzado,  seguros  como  estamos 
de  que  lograrán  dotar  nuestra  nación  de  un  teatro  original,  así 
como  hoy  podemos  ya  afirmar  que  la  época  actual  es  ya  la  mas 
gloriosa  y  fecunda  en  nuestra  literatura  dramática ,  desde  que  pa- 
saron los  brillantes  dias  de  Lope  de  Vega,  Rojas  y  Calderón. 

En  el  teatro  de  la  Cruz  se  han  representado  con  aplauso  las 
composiciones  dramáticas  De  un  apuro  otro  mayor,  del  Sr.  Gar- 
cía Gutiérrez,  Sofronia  y  el  puñal  del  Godo,  del  Sr.  Zorrillla. 
La  primera  es  una  pieza  ligera,  cuyo  asunto  está  tomado  de  la 
época  de  las  Comunidades  de  Castilla.  Su  versificación  es  fluida  y 
sonora:  abunda  en  sentimientos  nobles  y  generosos,  pintando  bien 
el  estremo  á  que  se  llevaba  en  aquellos  tiempos  el  principio  de  la 
lealtad;  y  no  deja  de  ser  bastante  dramática,  pudiendo  solo  cen- 
surarse que  se  haya  querido  tratar  ligeramente  un  gran  argumen- 
to, ó  reducir  á  estrechas  dimensiones  un  cuadro  de  notable  mag- 
nitud. 

La  trajcdia  en  un  acto  Sofronia  presenta  con  ese  colorido 
tan  poético  y  brillante  propio  del  Sr.  Zorrilla  el  contraste  de  los 
vicios  del  paganismo  y  de  las  virtudes  cristianas  al  principio  del 
siglo  IV:  hay  en  esta  pieza  situaciones  trájicas;  pero  adolece  del 
mismo  defecto  que  la  anterior,  siendo  ademas  sobremanera  difícil 
lograr  que  no  decaiga  jamás  el  interés  dramático,  cuando  un  poe- 
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ta  se  propone   en  una  composición  teatral  hacer  triunfar  una  idea 
filosófica. 

El  puñal  del  Godo  es  una  de  las  mas  bellas  piezas  de  nuestro 
teatro  moderno;  se  refiere  á  la  e'poca  desgraciada  de  la  pe'rdida  de 
España  por  el  rey  D.  Rodrigo,  y  las  tradiciones  de  este  tiempo 
están  pintadas  de  la  manera  mas  poética  é  interesante.  El  puñal 
del  Godo  pertenece  á  esa  dramática  novelesca  que  tanto  agrada, 
y  que  cultivó  el  celebre  Shakespeare,  habiendo  situaciones  muy 
trájicas,  entre  las  cuales  descuella  el  diálogo  entre  don  Julián  y  don 
Rodrigo.  Campean  en  esta  composición  los  recuerdos  y  sentimien- 
tos nacionales,  y  sobre  todo  el  esclarecido  ingenio  y  fecunda  fanta- 
sía del  Sr.  Zorrrilla. 

En  el  teatro  del  Príncipe  ha  tenido  el  e'xito  mas  brillante  la 
comedia  del  Sr.  Bretón  de  los  Herreros ,  Un  novio  á  pedir  de  boca. 
Sobremanera  grato  nos  es  ver  al  Sr.  Bretón  cultivando  con  inteli- 
gencia y  acierto  el  género  cómico,  para  el  cual  posee  las  mas  aven- 
tajadas dotes.  Hoy  que  parece  haber  habido  un  empeño  en  con- 
fundir todos  los  géneros  y  en  rebajar  el  mérito  de  la  comedia  clá- 
sica ó  de  costumbres ,  es  muy  conveniente  que  haya  poetas  de 
fecunda  invención  y  gracioso  decir  como  el  Sr.  Bretón,  que  prue- 
ben con  sus  lindas  composiciones  que  todos  los  géneros  pueden  cul- 
tivarse con  éxito,  que  en  todos  puede  el  ingenio  agradar  al  espec- 
tador, y  que  en  cualquiera  de  ellos  hay  glorias  y  triunfos  para  el 
escritor.  El  Sr.  Bretón  de  los  Herreros,  con  menos  profundidad 
de  observación,  pero  con  mayor  fuerza  de  invención,  con  mas  ima- 
ginación ,  chiste  y  naturalidad ,  continúa  la  carrera  de  Moratin  el 
hijo,  y  ha  adquirido  con  razón  el  primer  lugar  como  poeta  cómi- 
co. La  comedia  Un  novio  á  pedir  de  boca  lleva  el  sello  de  las  cua- 
lidades que  adornan  al  Sr.  Bretón.  Ella  nos  presenta  una  viuda, 
discreta  sí ,  pero  harto  preciada  de  sí  misma  ,  que  desea  casarse 
con  un  hombre  á  quien  domine  completamente  y  mande  como  ab- 
soluto señor:  desdeña  por  lo  mismo  tres  pretendientes  (pie  se  le  pre- 
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scntan ,  distinguido  el  uno  por  su  figura ,  el  otro  por  su  riqueza  y 
el  tercero  por  su  talento,  al  paso  que  concede  su  mano  á  un  cuar- 
to mas  afortunado,  que  sabedor  del  humor  de  la  desdeñosa  viuda, 
aparece  en  el  teatro  con  la  humildad  de  un  donado  de  convento  y 
como  su  mas  leal  y  sumiso  servidor  :  mas  no  tardan  en  ofrecerse 
lances  pesados  para  defender  el  honor  de  su  muger ,  y  la  que  pe- 
dia un  marido  sumiso  y  humilde,  reclama  ahora  un  hombre  es- 
forzado que  la  libre  de  la  persecución  y  el  deshonor  :  el   marido 
deja  entonces  su  papel  de  ficción,  y  escudado  en  los  consejos  de  su 
muger,  manifiesta  con  dignidad  su  valor,  y  da  buena  cuenta  de 
todos  sus  contrarios;  con  lo  cual  la  muger  se  convence  de  su  error, 
persuadiéndose  de  que   el  hombre  debe  siempre   mandar  ante  el 
mundo  á  su  muger,  y  se  finaliza  esta  linda  comedia.  En  ella  abun- 
dan escenas  cómicas,  chistes  muy  naturales,  y  espresiones  gracio- 
sas. Están  bien  ideados  los  caracte'res,  y  especialmente  los  del  pre- 
tendiente rico  y  del  pretendiente  humilde.  La  versificación  es  fluida 
y  castiza,  y  el  Sr.  Bretón  en  toda  la  comedia  hace  reír  al  espec- 
tador, dote  singular  en  un  poeta  cómico,  y  que  posee  aquel  en  muy 
alto  grado.  Solo  nos  atreveríamos  á  recomendar  al  Sr.  Bretón  que 
sin  renunciar   á  alusiones  políticas ,    procure   siempre   hacerlo   con 
mucha  parsimonia  y  gran    oportunidad ,   y  descartar    alguna   que 
otra  espresion  vulgar,  que  si  bien  conforme  á  la  naturalidad  apre- 
ciabilísima  que  distingue  sus  composiciones,  no  suena  bien  á  los  de- 
licados oidos  déla  escogida  sociedad,  que  en  nuestros  días  domina 
exclusivamente  al  teatro. 


Hemos  leido  con  interés  el  tratadito  de  derecho  político  escrito 
por  el  celebre  obispo  D.  Bartolomé'  de  las  Casas,  que  acaba  de 
publicar  D.  Hipólito  Valero.  Este  tratado  no  habiéndose  incluido 
en  la  edición  completa  de  las  obras  del  famoso  defensor  de  los  in- 
dios hecha  en  Sevilla  en   1552,  no  fue'  conocido  en  España  hasta 
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la  traducción  de  Llórente.  Hay  en  el  mismo  algunos  errores  relati- 
vos al  origen  del  poder  civil,  pero  es  muy  notable  su  me'rito  por 
hallarse  examinadas  las  cuestiones  mas  importantantes  de  derecho 
público  acerca  de  las  facultades  de  los  reyes  sobre  los  subditos 
sobre  los  bienes,  ciudades,  venta  de  empleos  etc.,  y  aseverarse 
siempre  que  el  rey  no  puede  ni  debe  hacer  sino  lo  que  es  útil  á  su 
pueblo  y  conforme  á  la  ley.  Nuestros  escritores  de  economía,  de 
derecho  político  y  filosofía  son  mny  poco  conocidos  de  nacionales  y 
extranjeros,  por  lo  cual  pensamos  dedicar  una  serie  de  artículos  á 
tan  interesante  materia.  Entretanto  no  podemos  menos  de  aplaudir 
y  recomendar  la  publicación  de  cualquier  obra  en  que  se  conten- 
gan las  ideas  que  tuvieron  nuestros  antiguos  escritores  acerca  de  tan 
importantes  puntos. 

La  falta  de  espacio  no  nos  permite  en  esta  crónica  juzgar  el 
Curso  de  economía  política  de  D.  Eusebio  María  del  Valle  y  el  to- 
mo 6?  del  Espíritu  del  Siglo  del  Sr.  Martinez  de  la  Rosa ,  cuya 
crítica  reservamos  para  la  inmediata.  Recomendamos  en  tanto  á  los 
padres  de  familia  el  moral  y  apreciable  librito  que  con  el  título  de 
Consejos  á  las  niñas  acaba  de  publicar  D.  Benito  García  de  los 
Santos,  joven  conocido  ya  ventajosamente  por  su  tratado  de  Moral. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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RESEÑA  POLÍTICA  DE  ESPÍA. 

Artículo   31.     . 


Sistema  de  gobierno  interior ,  durante  el  reinado  de 
Carlos  IV. — Esposicionj  juicio  de,  los  atentados 
escandalosos  cometidos  por  el  duque  de  la  Roca 
contra  el  Sr.  Fuero ,  arzobispo  de  Valencia, 


En  el  articulo  anterior  leimos  jala  orden  escan- 
dalosa de  arresto  dada  por  el  capitán  general  duque 
de  la  Roca  contra  el  digno  arzobispo  ele  Valencia; 
y  vamos  ahora  á  continuar  la  serie  de  tan  vergonzo- 
sos sucesos ,  con  la  estension  que  su  novedad  é  im- 
portancia debidamente  reclaman. 

Espedido  el  auto  transcrito  en  el  artículo  ante- 
rior ,  recibió  orden  toda  la  guarnición  de  presen- 
tarse en  la  plaza  del  arzobispo,  y  de  cubrir  todas  las 
avenidas  y  bocascalles:  yantes  de  las  siete  de  la  mis- 
ma tarde  del  23  de  enero  de  i  794  el  gobernador  in- 
terino de  la  plaza  hallábase  ya  en  aquella  con  el  fin 
de  ejecutar  el  atentado  inaudito  decretado  por  el  ca- 
pitán general.  Era  la  hora  de  las  siete,  cuando  se 
llamó  á  la  puerta  del  palacio  arzobispal ¿  y  abierta 
sin   dilación  ni  resistencia ¿  dejó  el  gobernador  150 

25 
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soldados  en  la  entrada^  distribuyó  25  en  la  escalera, 
como  quien  va  á  tomar  un  punto  ocupado  por  ene- 
migos, y  con  cinco  soldados  mas  se  dirijió  al  cuar- 
to del  Sr.  Fuero  para  notificarle  personalmente  la 
escandalosa  orden  de  arresto.  Tuvo  la  atención  el 
gobernador  de  dejar  en  la  antecámara  los  cinco  sol- 
dados, y  puesto  en  presencia  del  dignísimo  arzobis- 
po,, le  dijo  lo  siguiente:  íC Señor,  de  orden  del  rey  y 
del  capitán  general  notifico  á  V.  E.  que  quede  bay 
arrestado." 

— Manifiésteme  V.  S.  (respondió  el  Sr.  Fuero  con 
la  mayor  serenidad)  la  orden  del  Rey  nuestro  Señor. 
— Señor;  la  traigo  verbal. 

— Pues  diga  Y.  S.  al  capitán  general,  que  mien- 
tras no  me  exiba  la  orden  del  Rey  no  me  doy  por 
notificado,  ni  le  debo  obedecer. 

Confuso  y  abocbornado  quedó  el  gobernador  de 
la  plaza  al  oir  tan  graves  palabras,  y  observar  tal 
.  entereza,  y  pensativo  y  melancólico  salió  de  la  ha- 
bitación del  Sr.  Fuero  á  dar  cuenta  de  su  comisión 
al  duque  de  la  Roca,  cuando  al  llegar  al  cuerpo  de 
guardia,  pensó  entre  sí  que  no  había  intimado  al 
arzobispo  verdaderamente  la  orden  de  arresto,  ni 
cumplido  sino  á  medias  los  mandatos  del  capitán  ge- 
neral. Enderezóse  pues  de  nuevo  hacia  el  cuarto  del 
Sr.  Fuero,  y  luego  que  hubo  llegado  ante  su  perso- 
na )  con  apagada  y  trémula  voz  le  dijo. 

— Señor,  se  me  olvidó  decir  á  V.  que  la  tropa  se 

queda  aquí  hasta  nueva  orden;  que  yo ... 

Aquí  indignado  el  Sr.  Fuero  le  interrumpió  con 
la  siguiente  contestación. 

—  Señor;  ¿V.  S.  sabe  cual  es  el  carácter  que  tiene 
mi  persona,  y  que  el  Rey  me  distingue  y  honra  con 
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oiros  títulos  y  tratamientos?  ¿Cómo  V.  S.  se  atreve 
á  entrar  así  á  mi  presencia  y  hablar  de  ese  modo  á 
un  arzobispo?  ¿Qué  órdenes  trae  V.  S?  ¿Quién  se  las 
dá?  ¿Y  cómo  las  comunica?  ¡En  mi  casa  cuerpo  de 
guardia!  ¡Yo  arrestado!  Diga  V.  S.  al  general  que  este 
es  un  atentado,  que  en  París  seria  intolerable:  que 
en  el  arzobispo  nadie  manda  sino  Dios  y  el  Rey ;  y 
en  mi  casa  nadie  sino  el  Rey  y  yo;  sálgase  V.  S. 
que  yo  no  puedo  consentir  en  mi  casa  semejantes 
tropelías,  y  sino  me  saldré  yo. 

Al  concluir  tan  dignas  y  severas  palabras,  olvi- 
dado de  sí  mismo  elSr.  Fuero,  y  como  si  su  ánimo 
presintiese  el  atentado  escandaloso  que  iba  á  come- 
terse, no  obstante  su  avanzada  edad  y  sus  habituales 
dolencias,  se  levantó  de  su  silla  y  se  dirijió  hasta  la 
puerta  de  palacio  con  resolución  de  salir  de  él: 
impidióselo  la  tropa,  dándole  al  efecto  de  empujo- 
nes, y  llegando  á  ponerle,  cuando  iba  á  hacer  el 
último  esfuerzo,  dos  bayonetas  en  el  pecho,  de  las 
cuales  una  rasgó  su  muzeta  y  la  otra  pasó  la  mano 
de  un  criado  suyo.  El  Sr.  Fuero  mandó  entonces  á 
la  tropa  que  se  saliese  y  con  sus  voces  y  ruido  an- 
terior alarmóse  la  vecindad,  que  hubiese  acudido  á 
su  defensa  y  alterado  tal  vez  el  orden  público,  si  el 
palacio  y  sus  inmediaciones  no  hubiesen  estado  cua- 
jadas de  tropas. 

—Que  se  salgan  (repitió  el  Sr.  Fuero)  y  respeten 
la  persona  y  palacio  de  un  prelado  de  la  Iglesia. 

Respondióle  el  gobernador,  que  su  arresto  era 
orden  del  Rey. 

— Manifiéstemela  V.  S.  que  ninguno  mas  leal  vasa- 
llo de  S.   M.  que  yo. 

Continuó  un  corto  diálogo  entre  el  arzobispo  y 
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el  gobernador,  y  la  vecindad  airada  ya  con  razón 
de  tan  inauditos  desafueros,  comenzó  á  prorrumpir 
contra  el  general.  Viendo  entonces  el  Sr.  Fuero 
que  no  le  era  fácil  salir  y  que  este  escándalo  podria 
acarrear  fatales  resultados,  de  improviso  y  como  un 
hombre  que  sabe  poseerse  y  que  domina  de  un  gol- 
pe su  anterior  indignación,  con  voz  serena  y  com- 
puesta dijo  á  los  soldados,  oyéndolo  los  vecinos. 
"Sean  V.V.  todos  testigos  de  todo  cuanto  ha  ocur- 
rido; y  vuelvo  á  repetir  en  su  presencia  que  el  Sr. 
capitán  general  se  ha  escedido;  que  yo  por  mi  dig- 
nidad, no  manifestándome  antes  la  orden  de  S.  M. 
no  puedo  obedecerle,  y  todos  los  que  han  puesto  las 
manos  en  mi  persona  y  en  la  de  mis  sacerdotes  es- 
tán escomulgados,  no  porque  yo  los  escomulgo,  si- 
no porque  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  así  lo  tie- 
ne determinado." 

Al  acabar  de  proferir  estas  palabras,  volvióse  el 
Sr.  Fuero  hacia  su  cuarto  con  la  mayor  serenidad,  y 
siguiéronle  en  sus  pasos  los  soldados.  Al  subir  la 
escalera,  notó  que  un  oficial  le  acompañaba  mezcla- 
do  con  sus  criados  y  capellanes^  y  volviéndose  ha- 
cia estos,  les  manifestó  que  no  era  decoroso  seme- 
jante mezcla,  con  lo  cual  se  aceleraron  á  ocupar  el 
lugar  que  les  correspondía:  mas  hallándose  ya  pró- 
ximo á  su  cuarto,  ocurrió  un  incidente  notable,  que 
en  tiempos  de  mayor  piedad  hubiérase  reputado  por 
milagro  de  la  providencia;  y  es  que  sin  ser  visto  ni 
de  sus  criados _,  ni  del  oficial  ni  de  los  soldados  que 
le  seguían  ,  desapareció  de  improviso  el  Sr.  Fuero, 
sin  que  todavía  haya  podido  saberse  como  escapó  de 
este  lance  sin  ser  observado  ni  conocido. 

Forzáronse  inútilmente  después  las  puertas  de  su 


-391— 

cuarto  ,  y  vigilóse  mucho  en  toda  aquella  noche;  pe- 
ro el  gobernador  quedó  completamente  burlado., 
mientras  el  capitán  general  para  disculpar  su  con- 
ducta habia  mandado  convocar  en  su  palacio  á  los 
curas  y  superiores  de  las  órdenes  religiosas,  y  es- 
taba manifestándoles,  que  el  arzobispo  habia  venido 
el  dia  anterior  de  Godella  con  el  objeto  de  amoti- 
nar la  ciudad,  y  que  el  pueblo  pedia  su  cabeza,  por 
cuya  razón  y  á  fin  de  salvar  su  persona  habia  man- 
dado cercar  de  tropas  su  palacio.  Sorprendió  ex- 
traordinariamente á  los  circunstantes  este  lenguaje, 
y  el  cura  de  S.  Miguel  habia  comenzado  á  darle  las 
gracias  cuando  apareció  de  improviso  el  gobernador 
de  la  plaza,  y  desde  la  puerta  de  la  sala  dijo  al  ca- 
pitán general  A Señor;  el  arzobispo  se  nos  ha  huido., 
y  no  le  hemos  podido  prender:"  palabras  que  des- 
cubrieron bien  á  los  circunstantes  los  amaños  y  fal- 
sedad del  duque  de  la  Roca,  y  que  irritaron  á  este 
de  tai  manera,  que  despechado  de  cólera  levantóse 
de  su  asiento,  apostrofó  de  cobarde  al  gobernador, 
y  le  mandó  que  fuese  arrestado  á  la  ciudadela,  des- 
de donde  le  trasladó  el  dia  siguiente  al  castillo  de 
Peñíscola.  Abandonó  la  junta  el  duque  de  la  Roca 
sin  despedirse,  y  mucho  decayó  de  ánimo,  como 
quien  ve  frustrados  sus  designios  y  se  considera  me- 
tido en  un  atolladero,  del  cual  cada  vez  le  es  mas 
difícil  salir.  Animáronle  no  obstante  sus  parciales 
en  sus  desvarios  y  criminales  atentados,  y  como  pa- 
ra hacer  alarde  de  escándalo ,  y  ostentar  un  lujo 
de  omnipotente  arbitrariedad,  dio  al  capitán  Don 
Francisco  María  de  Treviño  la  comisión  de  buscar 
y  prender  á  todo  trance  al  Sr.  arzobispo  Fuero:  mas 
no  pararon  aquí  las  tropelías  y  desmanes;  que  de 


órden  del  duque  de  la  Roca  un  sargento  sacó  de  la 
cárcel  de  san  Narciso  una  cadena,  una  argolla  y  dos 
pares  de  grillos,  para  que  con  ellos  condujese  amar- 
rado al  arzobispo.  Cuesta  trabajo  haber  de  creer  en 
la  católica  España  un  desafuero  de  tal  tamaño;  sin 
embargo  el  autor  del  manuscrito  que  tenemos  á  la 
vista,  afirma  que  existe  sobre  este  hecho  una  infor- 
mación de  once  testigos,  el  testimonio  del  recibo 
de  la  argolla  y  grillos,  y  la  marca  especial  de  estos. 

Después  de  tan  escandalosos  hechos,  el  capilan 
Treviño  registró  el  palacio  arzobispal,  y  viendo  ha- 
ber sido  inútiles  las  esquisitas  diligencias  practica- 
das para  el  hallazgo  y  prisión  del  Sr.  Fuero,  en- 
tristecióse notablemente  el  duque  de  la  Roca,  y  aun 
se  cree  fundadamente  que  hubiera  desistido  de  tan 
ignominioso  proceder,  á  no  hallarse  tan  adelante 
metido  en  su  criminal  carrera,  y  sino  hubiera  sido 
apoyado  en  ella  por  sus  compinches  y  camaradas. 

En  medio  pues  del  calor  de  una  bulliciosa  cena, 
y  de  la  alegría  y  audacia  comunicada  por  el  vino  y 
por  Jos  licores,  adormeció  sus  pesares  el  contrista- 
do general,  y  cobró  señalado  brío  para  seguir  ade- 
lante en  sus  desafueros.  Cual  si  la  impiedad  y  la  li- 
cencia dominasen  en  esta  especie  de  orgía,  acordóse 
durante  la  cena  de  la  noche  de  23  de  enero  de  1794 
que  las  monjas  Ursolinas  fuesen  inmediatamente 
arrancadas  de  Valencia.  El  airado  duque  de  la  Ro- 
ca no  podia  descargar  su  saña  contra  su  digno  pre- 
lado, y  vengábase  ruinmente  en  indefensas  religio- 
sas, que  salvadas  casi  por  milagro  de  las  borrascas 
revolucionarias  de  Francia,  habían  hallado  en  Va- 
lencia el  asilo  y  hospitalidad  propias  del  compasivo 
y  religioso  pecho   de   la  católica  España.  Para  que 
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nada  faltase  al  escándalo,  á  las  tres  de  la  madru- 
gada del  24  presentóse  el  juez  Navarro  con  sus  es- 
birros á  la  puerta  del  convento,  y  resistiéndose  á 
abrir  la  portera  sin  orden  del  arzobispo  en  tan  in- 
tempestiva hora,  mandó  que  dos  hachas  derribasen 
la  puerta,  entró  con  la  violencia  y  la  alarma  en  el 
sagrado  edificio  ¿  y  las  tropas  arrancaron  por  la  fuer- 
za de  su  pacífica  morada  á  las  vírgenes  de  Dios  y  las 
trasladaron  á  la  ciudad  de  Murviedro. 

Varios  y  muy  encontrados  rumores  corrieron  en 
Valencia  sobre  la  fuga  y  paradero  del  Si\  Fuero;  y 
no  dejaba  de  haber  personas  que  aseguraban  con  gran 
aire  de  certidumbre  que  el  digno  arzobispo  se  ha- 
llaba como  siempre  en  palacio,  comuicando  desde 
él  las  órdenes  oportunas  :  dos  días  en' efecto  perma- 
neció dentro  del  mismo  y  entre  cuatro  y  cinco  de 
la  tarde  del  25  de  enero,  mandó  al  canónigo  ma- 
gister  j  ó  sacristán  mayor  de  la  catedral  que  abriese 
la  puerta  de  esta,  que  se  halla  inmediata  al  palacio: 
obedecióle  el  magister^  y  en  un  cuarto  muy  estre- 
cho estuvo  oculto  por  todo  el  dia  25:  mas  al  sa- 
ber que  el  magister  se  hallaba  vergonzosamente  lle- 
no de  miedo  por  tener  bajo  su  amparo  á  un  prelado 
tan  indignamente  perseguido,  salióse  disfrazado  de 
la  catedral,  y  dirigióse  á  otro  punto  de  la  ciudad,  en 
el  cual  permaneció  hasta  la  llegada  del  nuevo  arzobis> 
po.  Agitado  y  sobremanera  inquieto  andaba  en  tanto 
el  general  duque  de  la  Roca,  receloso  todavía,  no 
obstante  su  desmedido  favor  con  D.  Manuel  Godoy^ 
de  que  se  aprobasen  por  la  Corte  sus  atentatorias  me- 
didas: aumentaba  su  desasosiego  y  cuidado  el  descon- 
tento del  pueblo,  airado  ya  al  ver  tales  desafueros, 
sin  embargo  de  que  se  procuraban  esparcir  las  mas 
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falsas  y  calumniosas  noticias  sobre  el  origen  verda- 
dero de  tan  estrepitosas  providencias:  mas  en  tan 
critica  situación  como  en  todas  mostró  ei  Sr.  Fue- 
ro ser  un  varón  tan  austero  y  rígido  en  su  conduc- 
ta como  de  consumado  tacto  y  prudencia  y  con  la 
mayor  serenidad  y  enerjía  resistió  cuantas  insinua- 
ciones y  súplicas  le  hicieron  gentes  buenas  y  un  tan- 
to estraviadas  en  su  zelo,  para  que  declarase  la  ciu- 
dad en  estado  de  entredicho  :  el  Sr.  Fuero  era  uno 
de  aquellos  prelados  respetables  que  decoraron  el 
reinado  de  Garlos  111,  por  su  ilustración  y  bien  en- 
tendida beneficencia ^  y  conocia  por  lo  mismo  que 
semejantes  medidas,  sobreestar  en  contradicion  con 
él  espíritu  de  la  época,  no  deben  jamás  usarse  sino 
en  los  mas  estremados  casos. 

Contrastaban  empero  con  la  dignidad  y  pruden- 
cia del  Sr.  Fuero  los  desmanes  y  tropelías  del  duque 
de  la  Roca  :  después  de  mandar  cspulsar  del  palacio 
arzobispal  á  todos  los  familiares  de  aquel,  tomando 
el  sagrado  nombre  del  Rey  espidió  un  auto  de  pri- 
sión contra  D.  José  Roa,  D.  Juan  Hermosilla,  Don 
Valentín  Buitrago,  O.  Francisco  Va  I  le  jo  canónigos, 
v  contra  el  cura  de  S,  Salvador,  D.  José  González, 
por  haber  concurrido  los  primeros  en  el  dia  2'á  al 
convento  de  las  monjas  Ursolinas,  y  suponer  que  el 
último  habja  sacado  una  pistola  al  tiempo  de  ir  á 
prender  al  arzobispo.  Al  mismo  tiempo  dirijió  el  du- 
que de  la  Roca  á  la  audiencia  de  Valencia  un  decre- 
to eme  vamos  á  transcribir  en  prueba  de  las  arbi- 
trariedades y  escándalos  en  el  orden  civil  y  en  el 
eclesiástico ¿  que  se  permitían  entonces  la  Corte  y  un 
capitán  general. 

«El  excelentísimo  señor  duque  de  la  Alcudia  con 
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fecha  del  25  del  corriente  y  de  Real  orden  me  dice: 
que  S.  M.  se  ha  servido  aprobar  todos  mis  proce- 
dimientos en  la  sublevación  que  ocurrió  en  este 
pueblo  y  de  que  di  cuenta  el  24  del  corriente:  y 
viendo  S.  M.  que  el  M.  R.  arzobispo  de  esta  ciudad 
ha  sido  la  causa  de  ella,  y  que  al  fin  ha  fugado, 
haciéndome  entender  entre  otras  cosas,  que  tenga 
sabido  que  respecto  á  que  el  M.  R.  arzobispo  con  fe- 
cha de  9  del  corrriente  habia  pedido  licencia  para 
hacer  renuncia  del  arzobispado;  la  cual  S.  Al.  ha- 
bia pensado  admitir,  sin  este  motivo ,  ha  venido  aho- 
ra en  otorgarla,  y  nombrar  para  que  le  suceda  al 
R.  obispo  de  Orihuela  por  la  confianza  que  le  me- 
rece su  persona,  y  que  con  el  mismo  propio  que  me 
ha  traído  la  real  orden  á  que  me  refiero,  se  le  avise 
de  su  nombramiento,  encargándole  en  nombre  de 
S.  M.  que  pase  al  instante  á  esta  ciudad  en  calidad 
de  gobernador  del  arzobispado ,  ínterin  le  vienen  las 
bufas y  á  fin  de  que  el  pueblo  no  se  vea  sin  prelado, 
y  sí  que  por  todos  los  medios  se  procure  su  felicidad 
temporal  y  espiritual;  cuya  resolución  me  dice  S.  E. 
comunica  igualmente  al  Consejo  y  Cámara  para  su 
gobierno  á  fin  de  que  cada  uno  lo  cumpla  en  la  parte 
que  le  toca,  lo  que  hago  saber  á  V.  S.  para  que  lo 
ponga  en  noticia  del  acuerdo  de  esa  real  audiencia." 
Con  este  decreto  despejarán  nuestros  lectores  la 
incógnita,  y  atinarán  bien  con  los  móviles  que 
arrastraban  al  duque  de  la  Roca  á  tan  notables  desa- 
fueros, ínterin  los  mas  perspicaces  no  dejarán  al 
propio  tiempo  de  observar,  con  que  escándalo  se 
procedía,  no  obstante  la  prohibición  del  concilio 
general  de  León,  á  confiar  la  administración  ecle- 
siástica de  una  diócesis  al  obispo  electo. 
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De  todo  tuvo  noticia  y  dio  cuenta  al  sumo  pontí- 
fice el  Sr.  Fuero;  pero  entretanto  el  duque  de  la  Bo- 
ca llevó  su  encono  y  arbitrariedad  hasta  el  punto  de 
prender  á  los  albañiles  que  habian  trabajado  en  el  con- 
vento de  lá  enseñanza,  y  al  sastre  del  Sr.  arzobispo., 
Domingo  Barbera,  y  escribió  al  cabildo  eclesiástico 
dándole  aviso  de  la  admisión  de  la  supuesta  renun- 
cia del  Sr.    Fuero  y  de  haber  sido  nombrado  en  su 
lugar  el  obispo  de  Orihuela.  Algunos  canónigos  re- 
sistieron el  Te  Deum  y  el  repique  general  de  cam- 
panas, que  les  mandaba  celebrar  el  duque  de  la  Ro- 
ca, manifestando  que  aquella  orden  era  inusitada,  y 
que  semejantes  providencias  se  comunicaban  siem- 
pre directamente  al  cabildo  por  el  Rey:  la  mejor  y 
mas  sana  parte  de  los  canónigos  era  de  Castilla  y 
afecta  al  Sr.  Fuero,  pero  la  mayor  y  mas  ignorante 
era  valenciana,   emparentada  con  la  nobleza  de  la 
ciudad,  y  por  lo  mismo  no  bien  avenida  con  su  pre- 
lado :  esta   circunstancia  y   las  amenazas  é  insultos 
del  canónigo  Navia  y  Osorio,  que,  según  fué  común 
en  aquellos  dias,  habia  sido  antes  capitán  de  caballe- 
ría, y  queria  que  el  cabildo  obedeciese  al  duque  de 
Ja  Roca,  como  le  obedecían   los  soldados,  hicieron 
inútil  la  resistencia j  y  obtuvieron  que  se  celebrase 
el  Te  Deum :  pasaban  estos  sucesos  el  29  ele  enero; 
y  el  Sr.  Fuero  noticioso  de  todos  ellos  llamó  con 
la  mayor  serenidad  á  un  escribano  del  número  y  á 
un  notario  de  reinos,   pasó  con   estos  á  la  catedral, 
mientras  se  celebraba  el  Te  Deum,  y  les  pidió  que 
le  diesen  fé  de  que  él  se  hallaba  en  su  Iglesia,  mien- 
tras el  cabildo  admitía  un  nuevo  prelado.  Concluido 
este  acto,  con  mucha  frialdad  y  con  desden  entre 
sentido  y  sardónico  esclamó.  rrÜna  vez  que  mis  obe- 
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jas  me  han  dejado,  y  siguen  a  otro  pastor,  aquí  por 
ahora  estamos  demás"  después  de  cual  salióse  de  la 
catedral  con  ánimo  de  abandonar  la  ciudad  y  dió- 
cesis, y  buscar  amparo  en  otro  lugar,  esperando  el 
tiempo  de  la  reparación  y  de  la  justicia ,  que  no  llegó 
para  S.  E. ,  según  veremos  en  los  artículos  inme- 
diatos. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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SISTEMA  MONETARIO. 

En  la  sesión  del  6  de  setiembre  de  1834  presentó 
el  señor  ministro  de  Hacienda  al  estamento  de  Pro- 
curadores dos  proyectos  de  ley,  el  uno  sobre-el  arre» 
glo  de  la  moneda  española,,  el  otro  sobre  abolición 
de  la  tarifa  del  13  de  abril  de  1823, 

Los  tres  individuos  que  com poníamos  la  comi- 
sión nombrada  por  el  gobierno  y  encargada  de  pre- 
parar los  trabajos,  tuvimos  el  honor  de  ser  citados 
con  elogio  por  el  señor  conde  de  Toreno  al  subir  á 
la  tribuna.  Leyó  en  ella  los  dos  proyectos-de  ley,  pre- 
cedidos de  la  memoria  que  fué  obra  exclusiva  de 
mis  estudios,  y  cuyo  texto  literal  insertaré  á  conti- 
nuación, indicando  en  seguida  el  mecanismo  de  la 
reforma  monetaria  según  el  gobierno,  las  alteracio- 
nes esenciales  que  la  comisión  del  estamento  propu- 
so,  y  las  graves  dificultades  que  la  adopción  de  cual- 
quiera de  las  dos  ofrecía ,  dificultades  que  ocasiona- 
ron el  incalculable  perjuicio  de  haber,  retirado  el 
ministro  sus  dos  proyectos  de  ley  por  falta  de  ave- 
nencia con  la  comisión  de  cortes.  He  aquí  el  conteni- 
do de  la  memoria. 

Señores  Procuradores  del  reino. 

Las  leyes  sobre  la  moneda  española  ,  y  las  dispo- 
siciones que  permiten  circular  por  el  reino  la  ex- 
trangera  exigen  una  reforma  pronta  y  bien  entendi- 
da. Es.  de  la  mayor  necesidad  establecer  la  justa 
proporción  entre  el  valor  intrínseco  del  oro  y  de  la 
plata,  ejecutándolo  con  tal  acierto  que  desaparezca 
la  desigualdad  que  ahora  se  toca  entre  ambos  meta- 
les ;  y  lo  es  también  señalar  el  tipo  primitivo  ó  la 


moneda  capital,  que  ha  de  servir  de  fundamento  en 
ios  tratos  ó  negocios  mercantiles,  y  en  todas  las  tran- 
saciones sociales.  Será  pues,  este  el  objeto  de  la  pri- 
mera ley  que  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  me  man- 
da someter  al  examen  y  deliberación  del  estamento- 
La  segunda  ley  impedirá  la  circulación  de  la  mo- 
neda estrangera,  despojándola  de  su  valor  impositi- 
cio, dejándola  con  el  intrínseco  ó  esencial,,  y  admi- 
tiéndola tan  solo  como  pasta,  á  ejemplo  de  las  na- 
ciones cultas  de  Europa. 

Obra  es  por  cierto  de  suma  importancia  reformar 
la  legislación  monetaria  de  España,  reglamentarlas 
casas  de  moneda,  introduciendo  en  ellas  las  mejoras 
y  adelantamientos  délas  artes  y  ciencias;  determinar 
ios  grados  de  pureza  que*  han  de  tener  los  metales 
preciosos  empleados  en  las  obras  de  platería,  orfe- 
brería y  joyería,  prescribir  á  los  fieles  contrastes  re- 
glas invariables,  uniformes  y  atinadamente  combi- 
nadas; y  establecer  en  fin,  un  sistema  que  guarde 
entre  todas  sus  partes  el  mas  íntimo  enlace  y  cohe- 
rencia, 

JNo  se  oculta  ai  gobierno  de  S.  M.  que  cualquiera 
novedad  inconsiderada  bastaría  para  acarrearle  gra- 
ves desabrimientos  en  una  materia  de  suyo  delicada, 
capuz  de  herir  las  costumbres  y  preocupaciones  na- 
cionales; pero  si  las  leyes  que  se  proponen,  y  los  re- 
glamentos que  se  formarán,  llevan  consigo  el  sello 
de  la  convicción  de  la  utilidad  de  la  conveniencia 
pública  y  privada,  se  admitirán  al  principio  sin  re- 
pugnancia y  se  acogerán  después  con  reconoci- 
miento. 

Consignadas  se  hallan  en  nuestra  historia  las  infi- 
nitas vicisitudes  que  ha  esperimentado  la  moneda 
española  desde  la  decadencia  y  ruina  del  imperio  ro- 


—hu- 
mano hasta  nuestros  dias.  Los  Reyes  Godos,,  lejos  de 
esmerarse  en  conservarla  como  la  habian  dejado  los 
dominadores  del  mundo  ,  la  adulteraron  escandalo- 
samente mezclándola  con  un  tercio  de  liga.  Acuña- 
da con  suma  rudeza  y  desaliño,  corroída  y  gastada 
por  la  incuria  de  un  pueblo  ignorante  y  bárbaro,  con- 
tinuó así  durante  los  primeros  siglos  de  la  restaura- 
ción basta  el  reinado  de  Alfonso  X.  Este  príncipe, 
sabio,  harto  superior  á  los  de  su  época,  no  podia  ol- 
vidar la  reforma  de  la  moneda.  Así  es  que  fijó  en 
i  1  dineros  4  granos  la  de  plata,  Jabró  la  de  vellón 
ligándola  con  aquel  metal ,  que  con  el  título  de  ma- 
ravedises aifonsíes,  sirvió  de  unidad  y  tipo  á  las  mo- 
nedas, y  también  las  acuñó  de  oro  de  23  quilates 
tres  granos  y  medio,,  inscribiendo  su  nombre  con  las 
armas  de  León  y  Castilla. 

En  los  reinados  sucesivos  no  dejó  de  sufrir  la 
moneda  frecuentes  alteraciones,  tanto  en  Castilla, 
como  en  las  coronas  de  Araron  y  Navarra  ;  altera- 
ciones que  á  veces  causaron  disturbios  y  sentidas  que- 
jas de  parle  de  los  procuradores  á  cortes ;  mas  al  fin 
se  ponía  remedio  renovando  las  disposiciones  del 
Rey  sabio.  Tal  era  el  estado  de  la  moneda  española 
cuando  las  cortes,  reunidas  en  Valladolid  el  año  de 
Í537  representaron  á  Carlos  í ,°  el  enorme  perjuicio 
que  ocasionaba  al  país  la  excesiva  saca  de  las  piezas 
de  oro,  atribuyéndolo  á  que  eran  de  ley  muy  subida. 
Hechos,  pues,  los  ensayos  y  oportunas  investigacio- 
nes, se  acordó  que  convenia  adoptar  el  grado  de  22 
quilates  para  igualar  nuestras  monedas  de  oro  con 
las  de  Italia  y  Francia,  cesando  la  extracción  desde 
aquel  momento. 

Con  varias  formasy  denominaciones,  pero  come- 
tiendo errores  muy  crasos  y  funestos,  continuaron 
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amonedándose  los  metales,  mientras  dominó  la  dinas- 
tía austriaca  hasta  que  entró  á  reinar  la  augusta  casa  de 
Borbon.  Entonces  permitió  el  Sr.  D.  Felipe  V,  por 
su  Real  decreto  de  1706,  que  circulasen  los  luises  de 
oro  y  plata  al  mismo  precio  de  los  doblones  y  reaies 
de  á  8  castellanos.  Mas  como  por  los  años  de  1707  y 
1708  se  fabricase  una  porción  de  plata  en  reales  de  á 
2  sencillos  sacando  75  piezas  de  cada  marco,  en  lugar 
de  67 ,  esta  innovación  excitó  de  tal  modo  la  codicia 
de  ios  habitantes  de  Bayona,  que  labraron  gruesas  can- 
tidades de  moneda  francesa  de  igual  ley,  y  á  la  mis- 
ma talla,   para  introducirla  en  el  reino. 

Denunciado  el  fraude  por  el  ensayador  mayor  de 
Castilla,  salió  á  luz  la  pragmática  de  1709,  mandan- 
do que  dicha  moneda  estranjera  se  recibiese  según 
su  bondad  intrínseca,  ó  con  deducción  del  derecho 
de  regalía,  costas,  mermas  y  liga. 

Es  de  notar  que  de  allí  á  poco  se  acuñó  en  Ma- 
drid plata  de  á  once  dineros.,  y  dos  granos  de  reme- 
dio, con  volantes  y  otras  máquinas  de  invención 
moderna,  gravándose  una  inscripción  por  el  canto 
en  lugar  de  cordoncillo  :  descubrimiento  que  solo 
fué  conocido  en  Francia  cerca  de  un  siglo  después, 
y  que  los  españoles  tienen  la  gloria  de  haber  puesto 
en  práctica  ,  aunque  por  un  breve  espacio  de  tiempo. 

A  pesar  de  tantos  progresos  y  mejoras  durante 
los  reinados  de  los  señores  D.  Felipe  V,  D.  Fer- 
nando VI  y  D.  Garlos  111  todavía  se  advierten  cier- 
tas imperfecciones  que  con  la  mayor  urgencia  con- 
viene desterrar.  Antiguamente  el  real  pronunciado 
como  suena,  era  el  real  de  plata  que  se  consideraba 
la  moneda  capital  del  reino,  ó  la  unidad  de  donde 
se  partia  para  componer  la  agregación  binaria  de 
reales  de  á  2j  de  á  4  y  de  á   8.   Pero  aquella  misma 


unidad  monetaria  se  dividía  en  provincial  y  nacional 
á  principios  del  siglo  pasado.  El  real  de  piala  pro- 
vincial constaba  de  subdivisiones,  y  su  ley  ó  grado 
<le  fino  era  de  10  dineros  El  real  de  piala  columna- 
rio  correspondía  á  la  ley  de  1  1  dineros  como  los  pe- 
sos y  medios  pesos  fuertes.  De  aquí  nace  que  al  dar 
aumento  á  nuestra  moneda  la  Real  pragmática  de 
i 6  de  mayo  de  1737,  lijó  en  20  reales  de  vellón  el 
peso  ó  escudo  grueso  de  plata ,  que  hasta  entonces 
valia  18  reales  28  maravedises  de  vellón;  así  como 
se  mandó  que  el  medio  peso  ó  escudo  se  estime  y 
corra  por  10  reales,  ó  85  cuartos;  la  pieza  dea  2 
reales  de  su  misma  especie  por  5  reales  de  vellón,  ó 
■42¿  cuartos,  y  con  igual  proporción  las  monedas  su- 
balternas. Se  ordenó  también  que  la  pieza  de  2  rea- 
les de  plata  provincial  tuviese  el  valor  de  4  reales  de 
vellón  justos,  ó  34  cuartos,  en  lugar  de  los  32  que 
estaban  prefijados;  el  real  de  plata  de  su  especie  17 
cuartos  en  vez  de  16  ;  y  el  medio  real  de  plata  8  cuar- 
tos y  medio,  ó  34  maravedises. 

Parece,  pues,  natural  acercarse  á  esta  división 
binaria  por  mas  cómoda  y  fácil,  ya  que  no  sea  da- 
do adoptarla  de  lodo  punto,  ni  menos  establecer  en 
el  dia  el  sistema  decimal,  conviene  también  que 
desaparezca  la  diferencia  entre  la  bondad  intrínse- 
ca de  la  plata  provincial  y  la  nacional,  labrándola 
de  una  misma  ley,  según  se  manifiesta  en  el  pro- 
yecto que  tengo  el  honor  de  presentar  al  Estamen- 
to :  y  conviene  por  último  ,  fijar  el  peso  del  real 
en  27  granos  J$j,  tomando  esta  base  para  que  sirva 
de  unidad  y  se  ajuste  á  los  4608  granos  que  siem- 
pre han  constituido  el  marco  de  Castilla.  Entonces 
el  antiguo  real  de  á  8  de  plata  nacional  representa- 
rá con  exactitud  veinte  veces  la  u  nidad  monetaria, 
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y  diez  veces  el  medio  peso  fuerte;  y  para  no  Em- 
pezar con  fracciones  embarazosas,  ó  mal  combinadas, 
quedarán  abolidas  las  piezas  de  cinco  reales  de  ve- 
llón y  Jas  subalternas  que  de  ella  se  deriban,  des- 
cendiendo inmediatamente  desde  el  medio  peso  á  Ja 
peseta  y  media  peseta,  hasta  encontrar  la  moneda 
capital.  Esta  última  será  representada  en  adelante 
por  ocho  piezas  de  cobre  que  constituirán  la  suma 
de  32  maravedises  en  lugar  de  34;  con  lo  cual  se 
evitarán  los  quebrados,  apenas  se  ocasionará  perjui- 
cio á  la  gente  adinerada  y  resultarán  favorecidos  los 
pobres  en  sus  pequeños  cambios  ó  negociaciones. 

Calculada  equivocadamente  la  proporción  entre 
el  valor  nominal  ó  monetario  del  oro  y  de  la  plata  por 
el  real  decreto  de  8  de  febrero  y  pragmática  de  28  de 
marzo  de  178(3 ,  se  hizo  ya  imposible  retener  en  la 
circulación  del  reino  la  suficiente  cantidad  de  pesos 
fuertes  para  el  tráfico  interior ,  porque  su  extracción 
ofrecía  6  por  100  de  ganancia,  al  paso  que  estimu- 
laba la  introducción  del  oro.  Mas  tratándose  ahora 
de  restablecer  el  equilibrio  entre  ambos  metales 
acuñados,  se  ocurren  dos  medios  que  tienen  sus  ven- 
tajas y  sus  inconvenientes.  Seria  el  uno  aumentar  ó 
disminuir  el  peso  de  los  cuerpos  de  moneda  sin  mo- 
dificar su  )ey ;  y  el  otro  subir  ó  bajar  esta  sin  alterar 
el  peso.  Cuando  en  1786  determinaron  los  gobier- 
nos de  España  y  Francia  acrecer  el  valor  del  oro, 
llevando  el  designio  de  impedir  su  exportación  pa- 
ra Inglaterra,  cada  uno  tomó  rumbo  distinto.  La 
Francia  disminuyó  el  peso  de  sus  monedas,  sin  to- 
car á  su  ley,  pero  conservando  el  valor  nominal:  la 
España  bajó  la  ley  de  las  monedas  de  oro  sin  alte- 
rar su  peso  y  valor. 

He  aquí  trazado  el  camino  que  actualmente  de- 
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hemos  seguir  para  el    arreglo  y  nivelación  de  las 
monedas  de  plata. 

No  se  pretende  causar  en  ellas  una  alteración  sen- 
sible, trascendental  y  funesta;  solamente  se  quiere 
hacer  una  ligera  y  benéfica  modificación  quede  nin- 
guna manera  influirá  en  las  transaciones  comunes^ 
porque  todavía  se  recuerdan  á  nuestra  memoria  Jos 
errores  cometidos  durante  el  reinado  de  Jos  Felipes, 
En  aquella  época  deplorable  se  discurrió  el  ridículo 
y  fatal  arbitrio  de  duplicar  el  valor  de  las  monedas 
de  cobre  para  sacar  de  apuros  el  Real  Erario,  sin 
apercibirse  los  empíricos  del  siglo  XVil,  que  se 
provocaba  la  falsificación,  y  que  no  era  ese  el  modo 
de  curar  las  hondas  llagas  que  llevaron  la  monar- 
quía á  la  mas  espantosa  decadencia. 

El  derecho  de  120  reales  que  temporalmente  se 
impone  al  marco  de  oro  por  regalía  y  costas,  ataja- 
rá su  exportación  y  servirá  de  incentivo  para  que  se 
prefiera  la  introducción  de  la  plata  en  barras,  mien- 
tras el  reino  se  provee  de  este  metal,  como  instru- 
mento necesario  para  los  tratos  y  negocios^  ó  tal  vez 
como  él  único  que  ordinariamente  se  emplea  en  las 
cosas  permutables,  pues  que  el  oro  desempeña  tan 
solo  el  oficio  de  suplirle  y  representarle.  Conviene- 
advertir  de  paso  que  el  gobierno  inglés  no  exige  de- 
recho alguno  por  Ja  fabricación  de  sus  monedas,  de 
donde  nace  que  todas  las  que  están  cabales  de  peso 
desaparecen  al  punto  de  la  circulación,  quedando 
las  piezas  faltas,  desgastadas  ó  viejas. 

De  aquí  se  deduce  naturalmente,  que  de  ningu- 
na manera  seria  acertado  subir  Ja  ley  del  oro  ;  ya 
porque  aparece  imposible  ajustaría  á  la  de  la  plata, 
sin  que  resulte  una  fracción  no  despreciable,  y  ya 
también  porque  la  rebaja  de  su  bondad  intrínseca  se 
presenta  mucho  mas  fácil  j  y  suministra  al  gobierno 
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prontos  recursos  para  sufragar  los  gastos  de  refun- 
dición. 

Sentado  el  principio  de  igualar  comparativamen- 
te la  ley  de  la  plata  con  la  del  oro,  bastará  redu- 
cir aquella  á  10  dineros  y  12  granos  ,  en  lugar  de  los 
10  dineros  y  20  granos  que  es  la  señalada  ahora,  y 
entonces  corresponderá  con  exactitud  á  los  21  qui- 
lates del  oro  amonedado.  Si  se  conserva,  pues,  á  la  de 
plata  el  mismo  peso,  los  mismos  cuerpos  de  mone- 
da que  señala  el  proyecto  de  ley,  y  su  valor  nomi- 
nal será  el  de  su  marco ¿  según  lo  es  hoy  dia  de  170 
reales  vellón.  Y  aunque  el  derecho  de  señoreaje  y 
costas  se  fija  en  7  reales  y  medio,  andando  el  tiempo 
se  podrá  rebajar  cuando  se, arregle  la  administración 
de  las  casas  de  moneda,  y  se  recoja  y  refunda  la 
que  actualmente  existe  en  circulación. 

Al  modo  que  se  limita  la  fabricación  de  las  mo- 
nedas de  nuevo  cuño  al  peso,  medio  peso,  peseta, 
media  peseta  y  real,  así  también  se  reducen  las  de 
oro  á  la  onza,  media  onza  y  doblen.  Se  omite  el 
escudo  de  2  pesos  fuertes  y  el  veintén  ó  escudito, 
por  conocerse  la  dificultad  de  labrarlos  con  el  pre- 
cioso invento  de  la  viróla,  porque  son  fáciles  de 
perder,  atendida  su  pequenez,  y  porque  se  juzgan 
muy  poco  útiles  para  los  usos  de  la  vida  civil.  El  go- 
bierno de  S.  IYI.  se  inclinaba  á  suprimir  la  acuñación 
de  las  onzas  de  oro,  recelando  que  su  corto  espesor 
no  podrá  resistir  el  método  de  acuñarlas  de  un  solo 
golpe  por  el  anverso,  reverso  y  canto,  y  ad  virtiendo 
asimismo  que  las  naciones  sabias  no  baten  ya  mone- 
das de  oro  de  tanto  diámetro  y  valor.  Pero  esta  idea 
y  la  de  introducir  el  sistema  decimal  en  las  raone- 
das,  pesos  y.  medidas,  se  quedarán  todavía  largo 
tiempo  entre  las  esperanzas  y  bienes  deseados. 

Tales  son,  señores,  las  disposiciones  mas  impor- 
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Jantes  del  proyecto  de  ley  sobre  el  arreglo  del  sis- 
tema monetario  de  la  Península  é  islas  adyacentes, 
y  tales  las  reflexiones  con  que  el  gobierno  de  S.  M. 
ha  creido  necesario  apoyarle  y  defenderle.  Ahora 
pasará  á  dar  cuenta  de  los  motivos  que  le  inducen 
á  proponer  la  abolición  de  la  tarifa  de  13  de  abril 
de  1823.  ^  - 

Llamábase  Junta  provisional  de  España  é  In- 
dias la  que  espidió  con  aquella  fecha  desde  Tolosa  de 
Guipúzcoa  un  decreto  mandando  que  por  entonces 
t(y  hasta  que  con  presencia  de  mejores  datos  se  re- 
<(  solviese  otra  cosa,  se  admita  y  corra  la  moneda 
«  francesa  de  oro  y  plata  por  el  valor  demarcado  en 
«  la  tarifa  que  se  acompañaba."  Parece  que  la  ad- 
ministración militar  de  las  tropas  invasoras  la  for- 
jó; y  no  se  sabe  que  debe  causarnos  mayor  sorpre- 
sa^ si  la  ignorancia  de  los  autores  de  la  tarifa,  ó  la 
docilidad  de  la  junta  en  aprobarla.  Como  quiera  que 
fuese  no  se  descubre  aquí  sino  una  disposición  esen- 
cialmente transitoria  y  revocable,  que  los  ministe- 
rios posteriores  estaban  obligados  á  derogar  con  toda 
la  urgencia  que  exigían  los  intereses  del  pais.  Pero 
desgraciadamente  no  ha  sucedido  así,  y  al  cabo  de 
once  años  bien  cumplidos  se  trata  de  atajar  ahora 
males  de  suma  trascendencia  y  de  aplicar  pronto 
remedio  á  los  perjuicios  que  se  tocan  por  espe- 
riencia. 

Cuando  el  13  de  abril  de  1823  se  reconocieron 
en  la  península,  según  su  valor  intrínseco  ó  imposi- 
ticio, las  monedas  francesas  de  plata  y  oro,  quedó 
en  el  acto  mismo  despojado  el  monarca  de  una  pre- 
rogativa  que  constituye  el  principal  atributo  de  la 
soberanía.  Admitirlas  á  circulación,  pagando  los  es- 
pañoles el  derecho  de  regalía  y  braceaje,  equivale  á 
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renunciar  aquel  privilegio ,  pues  que  se  encargaban 
los  franceses  de  acuñar  moneda  suja  para  nuestro 
uso,  con  escándalo  de  la  razón  y  el  buen  sentido. 
Así  se  vieron  agolparse  cantidades  inmensas  en  es- 
cudos de  cinco  francos ,  extenderse  por  el  reino, 
reemplazar  los  pesos  fuertes,  que  se  escapaban  de 
nuestras  manos  buscando  mayores  utilidades;  y  pre- 
pararse de  este  modo  una  crisis  mas  violenta  cuanto 
mas  se  tarde  en  atajar  la  inundación  de  la  moneda 
extranjera.  Nada  importaría  que  corriese  por  su  va- 
lor intrínseco  ó  peso  legal,  deducido  el  desgaste, 
porque  al  fin  era  recibida  en  el  comercio  como  pas- 
ta á  la  manera  que  lo  son  nuestros  pesos  fuertes 
cuando  emigran  del  país  El  mal  está  en  haber  dado 
á  Ja  moneda  francesa  un  valor  mas  alto  del  que  de- 
bía tener;  y  serian  ciertamente  muy  grandes  las  pér- 
didas que  podría  ocasionar  la  revocación  de  la  tari- 
fa, si  no  se  concediese  un  plazo  bastante  amplio  pa- 
ra extraerla  libremente.,  y  si  con  anticipación  no  se 
restableciese  el  equilibrio  entre  nuestras  monedas  de 
oro  y  plata  por  medio  del  proyecto  de  ley  que  an- 
tecede. 

Disminuidos  los  grados  de  pureza  de  esta  úlli- 
maj  aparecerá  menor  el  quebranto  que  han  de  su- 
frir en  su  valor  intrínseco  las  piezas  de  cinco  fran- 
cos; pero  si  ahora  se  impidiese  su  circulación,  sin 
preceder  el  arreglo  de  nuestro  sistema  monetario, 
el  daño  que  ocasionaría  aquella  medida  no  resulta- 
ría menor  de  un  real  y  14  maravedises  en  cada  uno,, 
ó  cerca  de  7§  por  100.  La  rebaja  que  se  ha  propues- 
to para  la  ley  de  nuestra  moneda  de  plata  aumenta 
el  valor  intrínseco  de  la  francesa,  dando  á  los  escu- 
dos de  cinco  francos  el  de  18  reales  y  5  maravedi- 
ses, de  modo   que  la  perdida    vendrá  únicamente   á 
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consislir  en  29  maravedises,   ó  cerca  de  cuatro  y 
medio  por  í  00, 

Para  determinar  el  precio  en  las  tarifas  de  las 
casas  de  moneda  de  Francia  de  los  pesos  acuñados 
después  del  año  1772,  lo  ejecutaron  fijándole  en  896 
milésimos,  y  arreglando  su  valor  á  razón  de  196 
francos  12  céntimos  el  kilogramo;  á  cuyo  grado  de 
fino  compraban  entonces  aquellos  establecimientos 
los  duros  españoles  considerados  como  pasta:  de 
suerte  que  se  bailaba  reducido  el  valor  de  esta  mo- 
neda a  5  francos  30  centesimos.  La  afinación  legal 
del  peso  fuerte  es  de  10  dineros  20  granos,  que  cor- 
responde á  903  milésimos,  en  vez  de  los  8^)6  que 
demarca  la  tarifa  de  Francia.  Y  como  el  valor  mo- 
nelario  del  kiiograma  de  plata  al  grado  de  903  mi- 
lésimos llega  á  200  francos  66  centesimos,  equi- 
valentes al  de  200  francos  que  se  asignan  al  kiio- 
grama de  aquel  metal,  cuando  tiene  nada  mas  que 
9  décimos  de  bondad  intrínseca,  ó  900  milésimos, 
se  vé  claramente  que  resultando  el  peso  legal  del 
duro  de  542  granos  t57j,  iguales  á  45  mil  igra  mas  fran- 
cesas, debería  apreciarse  en  5  francos  42  *  de  cen- 
tesimos, en  lugar  de  los  5  francos  30  centesimos 
que  la  tarifa  señala. 

Verdad  es  que  á  cambio  de  este  perjuicio  se  in- 
currió también  en  dos  errores  que  aparecen  con- 
trarios al  interés  de  la  Francia:  el  uno  se  refiere  á  la 
moneda  española  de  plata,  llamada  provincial,  por 
haberse  calculado  su  valor  con  igualdad  al  peso  fuer- 
te, sin  advertir  que  se  desgasta  mas  con  el  uso,  que 
su  pureza  es  inferior  á  la  de  la  moneda  nacional, 
como  asimismo  el  remedio  ó  permiso  que  se  le  ha 
prefijado.  Sin  duda  consistió  -en* que   la   enunciada 
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larifa  no  habla  de  nuestra  moneda  provincial,  por- 
que no  corre  en  aquel  reino. 

El  otro  error  se  refiere  al  precio  escesivo  que  se 
dio  al  oro  español  amonedado,  pues  el  doblón  de  á 
8  de  ley  de  21  quilates,  y  su  peso  de  542  |f  de  gra- 
no, tiene  en  la  tarifa  el  valor  de  84  francos  80  cen- 
tesimos, cuando  el  intrínseco  ó  legal,  descontadas 
las  mermas,  no  pasa  de  ochenta  francos  38  J  cénti- 
mos. Para  hacer  esta  graduación,  calcularon  que  si 
el  peso  de  20  reales  se  estimaba  en  5  francos  30  cén- 
timos, la  onza  de  oro  daria  el  producto  de  84  fran- 
cos 80  céntimos,  *sin  atender  á  que  la  talla  de  la 
onza  á  8|  el  marco,  rio  vale  mas  que  80  francos  81 
céntimos. 

Para  convertir  en  moneda  española  los  luises 
franceses  de  plata,  se  formó  un  cálculo  semejante, 
diciendo  que  si  5  francos  30  céntimos  valen  un  du- 
ro ó  20  reales^  corresponden  19  reales  á  la  pieza  de 
5  francos.  Mas  como  el  luis  de  plata  debe  pesar  501 
granos  españoles,  y  el  duro  542  j7  granos,  compara- 
da su  ley  de  9  décimos  ó  900  milésimos,  con  la 
nuestra  de  10  dineros  20  granos,  y  teniendo  presen- 
te la  razón  de  170  reales  al  marco  de  Castilla,  cor- 
responde á  la  pieza  de  5  francos  el  valor  intrínseco 
de  17  reales  8  maravedises^  y  el  de  18  reales  6  ma- 
ravedises recibida  en   clase  de  moneda. 

Apoyado  el  gobierno  de  S.  M.  en  las  observa- 
ciones que  anteceden,  ha  creído  necesario  presen- 
tar el  segundo  proyecto  de  ley  que  acompaña.  De- 
rogar la  tarifa  de  ¡3  de  abril  de  1823;  prescribir 
reglas  constantes  y  uniformes  para  recibir  como 
pasta  las  monedas  extranjeras;  señalarles  un  pla- 
zo para  su  reesportacion,  y  consentir  que  Igs  escu- 
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de  su  valor  extrínsico  ó  monetario;  estas  son  las  ideas 
mas  esenciales  y  mas  importantes  que  se  someten  á 
la  ilustración  y  patriotismo  del  Estamento.  Madrid 
3  de  setiembre  1£34. 

Grande  era  la  urgencia  de  arreglar  el  sistema 
monetario  de  España ,  mas  esta  reforma  debió  limi- 
tarse por  abora  á  revocar  la  tarifa  del  13  de  abril  de 
1823  y  á  poner  en  equilibrio  la  ley  de  nuestro  oro 
amonedado  con  la  de  la  plata.  Fácil  cosa  hubiera 
sido  conseguirlo,  aumentando  á  la  del  oro  dos  gra- 
nos y  cuatro  quintos  sobre  los  21  quilates  que  tiene 
desde  1786,  sin  rebajar  como  lo  pretendía  el  go- 
bierno á  las  de  la  plata  ocho  granos  de  los  10  dine- 
ros y  20  granos  de  que  consta  en  el  dia.  Conviene 
advertir  que  esta  ley  solo  comprende  k  los  pesos  y 
medios  pesos  llamados  moneda  nacional  para  distin- 
guirlos de  las  pesetas ¿  medias  pesetas  y  reales  de 
vellón  titulados  moneda  provincial ,  porque  tienen 
únicamente  la  ley  de  10  dineros.  La  comisión  de 
Cortes  proponia  se  redujese  á*  10  dineros  2  |  de  gra- 
no la  ley  de  la  plata  .  y  se  quedase  la  del  oro  en  los 
mismos  21  quilates;  de  manera  que  si  el  proyecto 
del  gobierno  ofrecia  una  diferencia  perjudicial  entre 
la  moneda  que  hoy  corre  y  la  de  nueva  refundición, 
todavía  era  mayor  el  daño,,  si  se  adoptase  el  dicta- 
men de  los  procuradores. 

La  idea  que  acabo  de  enunciar  de  convertir  la 
moneda  de  plata  provincial  en  moneda  nacional  á 
medida  que  se  fuese  acuñando  toda  la  nueva  á  la  ley 
de  lí)  dineros  20  granos,  y  el  pensamiento  de  subil- 
la del  oro  á  21  quilates  2  granos  y  J,  dejaría  nues- 
tra moneda  equilibrada  entré  sí  y  con  la   francesa, 
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salvo  la  insensible  diferencia  ele  3  milésimos  de  esce- 
so á  favor  de  la  plata  española. 

El  proj^ecto  del  Gobierno  contenía  otras  altera- 
ciones demasiado  notables:  una  de  ellas  era  aumen- 
tar el  derecho  de  señoreaje  y  braceaje  en  ambos  me- 
tales _,  á  pretesto  de  atender  con  su  importe  á  los 
gastos  de  refundición,  siendo  así  que  no  se  veia  la 
necesidad  de  innovar  lo  que  ya  se  hallaba  estableci- 
do. La  otra  alteración  llevaba  el  objeto  de  subdivi- 
dir  el  real  de  vellón  en  ocho  cuartos,  dándole  por 
consiguiente  32  maravedises  en  lugar  de  34,  pues 
aunque  mas  cómoda  y  menos  embarazosa,  es  la  di- 
visión binaria  del  real  como  tipo  ó  moneda  capital 
de  la  de  plata,  nos  esponiamos  á  que  chocase  con 
las  preocupaciones  populares^  creyéndose  que  sede- 
fraudaba  á  los  pobres  de  dos  maravedises  en  cada 
real.  Así  lo  manifestó  la  comisión  de  procuradores 
en  su  informe. 

La  abolición  de  la  tarifa  del  13  de  abril  que  fue 
el  motivo  del  segundo  proyecto  de  ley ,  produjo 
igualmente  una  discordancia  inconciliable  entre  el 
ministro  de  Hacienda  y  la  Comisión.  Esta  propuso 
que  se  dejase  correr  la  pieza  de  5  francos  por  el  va- 
lor de  19  reales,  hasta  que  anulada  aquella  tarifa  el 
día  que  el  gobierno  señalase,  deberían  en  el  mis- 
mo acto  presentarse  dichas  monedas  á  las  oficinas 
del  Tesoro  para  recibir  sus  dueños  un  billete  admi- 
sible en  pago  de  contribuciones  por  el  importe  de 
la  diferencia  que  resullase  entre  el  nuevo  precio  que 
se  las  diese  y  el  que  antes  tenían. 

El  proyecto  del  gobierno  fijaba  á  los  escudos  de 
5  francos  el  valor  de  ÍS  reales  6  maravedises,  si 
fueron  acuñados  antes  del  año  de  1 830 ^  y  los  pos- 
teriores á  18  reales  3  maravedises.  Esta   innovación 
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se  fundaba  en  que  el  nuevo  método  de  ensayar  la 
piala  por  la  via  húmeda,  ó  por  medio  de  reactivos, 
hacía  que  se  desprendiese  y  aprovechase  la  parte  de 
oro  puro  que  siempre  se  encuentra  en  ella  y  que  no 
se  puede  segregar  por  la  via  seca  ó  el  fuego.  Ya  se 
echará  de  ver  en  semejante  distinción  una  minu- 
ciosa prolijidad  inaplicable  á  ninguna  ley  monetaria. 

El  modo  de  cortar  este  nudo  gordiano  seria:  pri- 
mero, abolir  la  tarifa  y  permitir  la  estraccion  de  la 
moneda  estranjera:  segundo  fijar  un  término  de 
cuatro  meses  á  la  circulación  de  las  piezas  de  5 
francos  por  el  valor  de  19  reales,  al  cabo  del  cual  y 
en  dia  señalado  se  llevarían  á  las  casas  de  moneda, 
donde  los  dueños  recibirían  plata  española  por  el 
precio  de  Í8  reales,  y  por  la  diferencia  un  billete 
admisible  en  pago  de  la  décima  parle  de  todas  las 
contribuciones,  siempre  que  el  número  de  las  pie- 
zas presentadas  llegase  á  50,  pues  desde  49  abajo  se 
entregaría  á  los  interesados  la  diferencia  en  moneda 
de  cobre,  á  cuyo  fin  podrían  encargarse  el  Banco  de 
estos  pagos  menudos,  tanto  en  Madrid  como  en  las 
capitales  de  provincia,  mediante  una  ligera  retribu- 
ción:  tercero,  permitir  únicamente  Ja  circulación 
de  dichos  escudos  de  5  francos  por  el  valor  mone- 
tario de  ¡8  reales  desde  que  espire  el  plazo  de  cua- 
tro meses,  pero  las  demás  monedas  estranjeras  de 
oro  y  plata  quedariah  sin  curso  legal,  si  bien  se  ad- 
mitirían como  pasta  en  las  casas  de  moneda  del 
reino. 

Muy  pronto  se  conocieron  en  la  península  los  m'a- 
les  que  acarreaba  la  tolerancia  de  la  íarifa  de  1823, 
puesto  que  el  Í6  de  setiembre  de  1824  se  comunicó 
una  real  resolución  á  la  casa  de  moneda  de  Madrid 
demostrando  sus  errores  y  formando  otra  nueva  la- 


rifa  que  daba  á  las  piezas  de  5  francos  el  valor  de 
17  reales  22  maravedises.  Ignoramos  si  pudieron  re- 
traer al  ministerio  de  tomar  esta  indispensable  pro- 
videncia las  consideraciones  de  hallarse  ocupado  el 
pais  por  tropas  francesas;  mas  apenas  cesó  el  motivo 
debió  llevarse  á  cabo  aquella  disposición  soberana, 
si  no  hubiesen  sido  casi  siempre  la  causa  principal 
de  nuestras  desventuras  la  irresolución,  la  timidez 
y  la  falta  de  profundos  conocimientos  económicos 
en  la  mayor  parte  de  los  ministros  de  España. 

Dias  pasados  llegué  á  saber  que  el  Sr.  D.  Ramón 
Calatrava  habia  reunido  á  varios  gefes  de  Hacienda 
con  el  designio  de  proponer  á  las  Cortes  la  abolición 
tle  la  tarifa  de  1 823, y  esta  noticia  esoiló  en  mí  el  de- 
seo de  tratar  la  cuestión  y  de  someter  al  público 
ilustrado  el  fruto  de  mis  tareas  durante  los  tres  años 
que  merecí  la  distinción  de  presidir  la  comisión  de 
moneda. 

Manuel  Alonso  de  Yíado. 


física,  política  y  natural 
DE  LA  ISLA  DE  CUBA, 

POR   DON  RAMÓN   DE  LA  SAGRA. 

No  obstante  la  avenida  de  males  y  calamidades  que 
ha  Inundado  á  España  desde  principios  del  siglo  17  y 
especialmente  desde   los  primeros  años  del  actual,  y  sin 
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embargo  de  que  en  nuestros  días  de  discordias  y  revuel- 
tas civiles  hemos  visto  emanciparse  de  la  metrópoli 
nuestras  mas  vastas  y  feraces  colonias,  conquistadas  por 
el  esfuerzo  de  nuestros  ascendientes,  y  gobernadas  por 
la  prudencia  de  nuestros  mayores,  todavía  conservamos 
importantes  posesiones,  con  las  cuales  un  gobierno  fuer- 
te, ilustrado  y  constante  en  un  plan  político  podría  ele- 
var al  mas  alto  grado  de  esplendore]  poder,  el  comercio 
y  la  marina  de  España.  Doloroso  es  en  verdad  para  todo 
buen  patricio  contemplar  el  no  interrumpido  espectácu» 
lo  de  decadencia  y  desventura,  que  presentan  los  anales 
de  la  nación  Hispana  desde  comienzos  del  siglo  17.  La 
monarquía  constitucional  de  hoy  es  una  débil  sombra  de 
lo  que  fue  en  pujanza,  en  gloria  y  esplendor  la  altiva  y 
emprendedora  monarquía  de  Fernando  V,  de  Carlos  I,  y 
de  Felipe  II,  y  aun  de  los  días  menos  prósperos  pero  to* 
davia  brillantes  de  Carlos  Iií  nos  separa  un  abismo  pro- 
fundo. Pero  en  medio  de  tantos  desastres,  y  de  tan  per- 
petuos contratiempos  no  debe  decaer  de  ánimo  ni  fe  el  es* 
pañol  de  nuestros  dias;  que  aun  conservamos  restos  pre- 
ciosos de  lo  que  un  tiempo  fuimos  y  todavía  podemos  sal- 
var la  nave  del  estado  del  naufragio  total  que  la  amenaza, 
y  conducirla  á  seguro  y  bonancible  puerto,  si  dando  ma- 
no á  estériles  pasiones  políticas,  aunamos  nuestros  esfuer* 
zos  para  lograr  ante  todo  el  establecimiento  de  un  go- 
bierno fuerte  é  ilustrado,  que  pueda  con  libertad  y 
ahinco  atender  á  la  reorganización  interior  del  país,  y 
á  fomentar  nuestra  marina,  comercio  y  colonias,  condi- 
ciones esenciales  de  bienestar,  de  gloria  y  de  poder  para 
la  infortunada  España,  y  sin  las  cuales  una  de  las  mo- 
narquías en   lo  antiguo  mas  florecientes  y  respetadas  de 


ía  Europa  será  dada  en  escarnio  y  compasión  á  ios  pue» 
blos  estraños.  No  somos  nosotros  ciegos  apologistas  de 
lo  pasado,  ni  menos  contrarios  al  espíritu  de  mejora  y 
progreso  racional,  condición  hoy  necesaria  de  existen- 
cia de  todos  los  gobiernos  ;  pero  sin  embargo,  cuando 
nuestra  atrevida  fantasía  recorre  el  gran  porvenir  de 
gloria  y  de  poder,  que  todavía  se  baba  abierto  á  la  Pe- 
nínsula, y  nuestras  melancólicas  meditaciones  preveenla 
honda  sima  de  envilecimiento  y  desventura  que  abilita- 
damente  nos  espera  á  continuar  por  algunos  años  el  ré- 
gimen y  desorden  actuales,  amargo  sinsabor  oprime 
nuestro  corazón,  y  violenta  y  casi  irresistible  indigna- 
nación  se  apodera  del  alma  contra  la  hora  fatal  en  que 
las  pasiones  políticas  comenzaron  á  agitar  y  dilace- 
rar á  la  nación  Hispana.  Mientras  elias  continúen  con 
el  fervor  é  intolerancia  con  que  principiaron  en  J810,  y 
mientras  el  poder  público  sea  en  España  escandalosa 
behetría,  de  que  se  apoderen  alternativamente  los  partidos 
no  hay  que  esperar  sino  dias  de  dolor  y  de  desorden  en 
lo  interior,  de  descrédito  y  ruina  en  lo  esterior.  Quéda- 
nos en  tanto  el  deber  a  los  que  de  buenos  y  leales  españo 
les  nos  preciamos,  de  examinar  cuales  son  los  verdaderos 
intereses  de  la  nación,  y  de  discutir  con  detenimiento, 
y  con  copia  de  datos  todas  aquellas  cuestiones,  de  cuya 
buena  resolución  pende  el  porvenir  político  y  comer*» 
cial  de  la  misma.  Estas  consideraciones  nos  conducirán 
á  dedicar  en  lo  sucesivo  una  larga  serie  de  artículos  á  la 
isla  de  Cuba,  á  las  Canarias  y  Filipinas,  que  den  á  co- 
nocer la  importancia  de  su  conservación  y  mejora,  su 
gobierno  económico  y  político,  el  estado  de  sus  rentas  y 
comercio,  y  las  mejoras  que  puedan  sin  peligro  introdu- 
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cíííx  en  eKórden  social  de  ias  mismas.  Comenzaremos 
este  estudio  por  la  mas  importante  y  rica  de  nuestras 
colonias,  la  isla  Cuba;  pero  ante  todo  queremos  ofrecer 
como  preliminar  una  idea  rápida  de  su  historia  física, 
política  y  natural  que  publica  en  Paris,  y  tiene  casi 
ya  llevada  á  su  fin  D.  Ramón  de  La  Sagra. 

Esta  publicación  que  compite,  en  elegancia,  belleza 
tipográfica,  y  precisión  en  los  gravados  con  Jas  ediciones 
de  lujo  mas  notables  de  Europa,  se  hace  en  Paris  bajo 
ios  auspicios  y  con  los  auxilios  del  gobierno  español. 
Cualquiera  que  sean  las  escaseces  públicas,  nosotros  no 
podemos  menos  de  aplaudir  esta  clase  de  empresas,  y 
dar  por  bien  empleadas  las  sumas  que  el  gobierno  gasta 
(ti  ellas.  Tratándose  de  una  isla  tan  importante  como  la 
de  Cuba,  de  tan  esquisitas  y  varias  producciones,  y  cu» 
ja  riqueza  ha  tenido  tan  prodijioso  incremento  en  los 
últimos  veinte  años,  glorioso  es  departe  del  gobierno 
costear  uua  edición  magnifica  de  su  historia  física,  polí- 
tica y  natural.  En  esto  no  se  hace  sino  lo  que  debe  hacer 
todo  gobierno  zeloso  de  las  glorias  del  pais  y  loque  hi» 
cieron  los  grandes  monarcas.  Sabida  es  la  comisión  dada 
por  Felipe  II  al  doctor  Hernández  para  escribir  la  his- 
toria natural  de  las  Indias;  y  la  Biblioteca  del  Escorial 
conserva  todavía  afortunadamente  los  preciosos  tomos 
manuscritos  de  tan  interesante  obra,  que  nosotros  tuvi- 
mos el  placer  de  hojear  en  nuestra  última  escursion  al 
citado,  monasterio. 

El  Sr.  La  Sagra  comienza  su  historia  por  una  iníro* 
duccion,  en  que  espone  el  plan  de  su  obra,  los  materia- 
les publicados,  ó  inéditos  de  que  se  ha  valido,  y  espe- 
cialmente el  famoso   y  mas  antiguo   mapa  de    ¡500  de 
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Juan  de  la  Cosa,  piloto  deCristoval  Cotón  en  su  seg.mdo 
viage  y  construido  por  él   mismo  con  una  precisión  ad» 
mirabie  y  superior  á  la  de  los  posteriores  mapas,  presen, 
la  una  ojeada  rápida  de  la  historia  de  la  isla  de  Cuba,  y 
examina  el  estado  de   las  Antillas  con  aplicación  al  por- 
venir de  la  isla  de  Cuba,   ó  lo  que  es  lo   mismo,    la  gran 
cuestión  de  la  emancipación.  Haciéndose  cargo  el  señor 
La  Sagra  de  los  resultados   políticos  y  económicos  de  la 
emancipación   de    los   negros  en  las  Colonias   inglesas, 
no  puede  menos  de  convenir  en  los  perjuicios  materiales 
sufridos  por  los  colonos,  ó  sea  en  la  baja  considerable  en 
la  elaboración  de  los  productos,  en  la  resistencia  al  tra- 
bajo en  las  grandes   posesiones  que   ofrecen  los  esclavos 
negros  emancipados,  en  la  carestía  del  jornal  del  traba- 
jador libre,  y  en  la   dificultad  de  hallar  brazos  suficien- 
tes para  el  cultivo.  El   Sr.  La  Sagra  dice   con  justicia, 
que  si  bien  la  emancipación  fue  decretada  en  Inglaterra 
por  un  sentimiento  de  religión  y    humanidad,   no   se  ha 
seguido  este  principio  en  la  ejecución,  habiéndose  des- 
cuidado su  educación   moral,  procurádose  los    intereses 
de   los  colonos  en  perjuicio   de  los  negros  emancipados, 
y  sido  insuficientes  el  aprendizagey   los  demás  sistemas 
ensayados,  para  conciliar  los  intereses  de  los  colonos,  y 
esclavos,  asegurar  la  suerte  de  los  últimos,   y  convertir- 
los en  una  población  moral,    inteligente  y  amiga  del  tra- 
bajo. El  Sr.  La  Sagra  examina  rápidamente  el  estado  de 
las  colonias  francesas  ;  en  ellas  se  halla  decretada  la  pro- 
hibición del  tráfico  de  negros  y  la  libertad  de  los  escla- 
vos, si  bien  no  se  ha  llevado  todavía  á  cabo  la  emanci- 
pación,  esperándose  con   impaciencia  la   manera  como 
la  Francia  resuelve  este  difícil  problema  entre  los  inte- 


reses  morales  y  los  intereses  materiales.  El  examen  del 
estado  de  las  colonias  inglesas  y  francesas  está  heeho 
por  el  Sr.  La  Sagra,  con  el  fin  de  resolver  la  cuestión  de 
emancipación  en  nuestras  Antillas.  El  Sr.  La  Sagra  se 
declara  partidario  de  esta,  suponiendo  que  los  trabajos 
difíciles  pueden  hacerse  por  medio  de  máquinas  y  los 
demás  por  medio  de  europeos,  y  partiendo  del  princi- 
pio que  el  tráfico  de  negros  debe  pronto  desaparecer  á 
impulso  de  la  religión  y  de  la  humanidad,  y  que  urge 
por  lo  mismo  resolver  luego  este  punto. 

Pensamos  tratar  semejante  cuestión  detenidamente, 
ruando  examinemos  el  estado  actual  de  la  isla  de  Cuba, 
y  las  mejoras  que  pueden  introducirse  en  el  orden  po- 
lítico y  económico  de  la  misma.  Entretanto,  si  bien 
reprobamos  el  tráfico  como  el  Sr.  La  Sagra,  y  deseamos 
se  resuelva  tan  reñida  controversia  mas  en  beneficio  de 
los  intereses  morales  que  de  los  materiales,  creemos  que 
este  es  un  punto  en  que  debe  procederse  con  mucho  de- 
tenimiento y  prudencia,  no  decretando  la  emancipación 
de  un  modo  absoluto,  sino  preparándola  lenta  y  parcial- 
mente, y  conciliando  en  lo  posible  los  intereses  morales 
y  materiales.  Cualquiera  medida  radical,  como  la  adop- 
tada por  los  ingleses,  la  creemos  no  solo  perjudicial  á 
los  intereses  de  los  colonos,  sino  á  los  de  la  humanidad. 
No  basta  acordar  la  libertad  por  un  simple  decreto: 
los  intereses  morales  y  losintereses  políticos  exigen  que 
Jas  personas  á  quienes  se  conceda,  ofrezcan  garantías 
morales  y  políticas.  De  otra  manera,  la  libertad  será  no 
solo  un  acto  funesto  á  la  riqueza  de  las  colonias  y  al 
orden  público,  sino  á  los  mismos  á  quienes  se  otor- 
gue. Por  ello,  hubiéiamos  deseado,  que  el  Sr.  La  Sagra 
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ya  que  indica  la  necesidad  de  preparar  esta  gran  medí- 
da,  y  confiesa  los  males  que  en  el  orden  material  y  moral 
se  han  seguido  de  la  emancipación   en  las   colonias  in- 
glesas, hubiese   descendido  á     los    medios   de  realizar 
aquella  sin  inconvenientes.  La  cuestionabstracta  ó  filoso* 
íica  no  es  cuestión  ;  la  verdadera  cuestión    es  la  manera 
de  llevar  á  i  fecto  la  emancipación  :  en  ello  va  envuelto 
el  examen   importante,  de  si  los  principales  trabajos  de 
la  isla  de  Cuba  pueden  hacerse  por  medio    del  europeo 
ó  no,  y  si  no  puede*  esperarse  del  negro  aplicación  con- 
tinua al  trabajo,   sino  siendo  esclavo:  también    debiera 
discutirse  la  situación  material  y  política   que  debería 
proporcionarse  al  negro  después  de  su  libertad,  la  posi- 
bilidad, ó  imposibilidad  de  la  fusión   de  razas,  la  nece- 
sidad de  proteger  la  emigración  de  los  blancos  y  medios 
de  hacerlo  etc.,  cuestiones  todas  importantísimas,  que  pi- 
den mucho  tiempo  y  prudencia  para  resolverse,   sino  se 
quiere  comprometer  de  un  golpe  los  intereses  de  aque- 
llas ricas  posesiones. 

A.  la  introducción  de  que  acabamos  de  dar  una  idea 
rápida,  siguen  en  el  primer  tomo  de  la  obra  del  Sr.  La 
Sagra  la  geografía,  el  clima,  la  población,  agricultura, 
é  industria  rural  de  la  isla  de  Cuba.  La  historia  física 
está  tratada  con  detención,  siendo  notables  por  su  mérito 
é  interés  los  capítulos  relativos  á  la  población,  agricul- 
tura é  industria  rural.  El  2.c  tomo  comprende  la  historia 
política:  en  el  mismo  se  traza  la  marítima  y  comercial 
antigua  y  moderna  de  la  isla  de  Cuba,  con  designación 
detallada  dei  comercio  y  navegación  de  cada  uno  de  sus 
puertos,  y  de  ías  naciones  ó  paises  con  los  cuales  lo 
verifica.  Esta  parte,  como  la  de  esposicion    de  las  rentas 
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y  gastos,  que  son  verdaderamente  las  mas  importantes 
para  el  estadista,  se  hallan  tratadas  por  el  Sr.  La  Sagra 
con  toda  la  erudición  histórica,  copia  de  datos,  claridad 
y  estados  comparativos,  que  hoy  se  requieren  en  esta 
clase  de  trabajos.  En  el  tomo  2.°  se  hallan  ademas  inser- 
tos varios  documentos  inéditos  muy  importantes  relativos 
á  la  isla  de  Cuba,  que  pertenecieron  á  la  colección  de 
D.  Juan  Bautista  Muñoz,  y  que  hoy  posee  Mr.  Ternaux 
quien  los  ha  facilitado  al  Sr.  La  Sagra.  En  ellos  se  lee  la 
curiosa  noticia,  de  que  ya  en  1505  era  conocido  el 
trabajo  de  negros  en  nuestras  colonias,  puesto  que  la  ca- 
rabela enviada  en  este  año  al  gobernador  Ovando  llevó 
por  pasajeros  17  esclavos  negros  para  trabajar  en  las  mi- 
nas de  cobre  de  Santo  Domingo.  Concluye  el  2,c  tomo 
con  una  rica  serie  de  mapas  sobre  la  isla  de  Cuba,  y  pla- 
nos de  la  Habana;  entre  los  cuales  se  halla  un  facsímile 
del  mapa  manuscrito  de  Juan  de  la  Cosa  de  1500  en  la 
parte  relativa  á  América,  cori  cuya  publicación  el  señor 
La  Sagra  y  el  gobierno  español  han  hecho  un  servicio 
á  la  ciencia  geográfica. 

En  este  tomo,  si  bien  se  hallan  comprendidos  todos 
los  objetos  mas  importantes  relativos  á  la  historia  polí- 
tica de  Cuba,  no  nos  parece  hubiera  estado  demás  con- 
sagrar un  capítulo  especia-I  á  dar  una  idea  de  la  orga- 
nización política  y  judicial  de  la  isla  de  Cuba,  exami- 
nando las  atribuciones  de  las  autoridades  militares,  ju- 
diciales y  municipales.  Es  la  única  observación  que  te- 
nemos que  hacer  sobre   el  mismo. 

Los  tomos  restantes,  que  se  han  publicado  se  hallan 
destinados  á  la  historia  natural,  estando  ya  concluida  la 
paite   de   mamíferos,  aves,    reptiles  y  foraminíferas,  en 
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buen  estajo  la  fanerogamia,  criptogamia  y  moluscos,  y 
por  comenzar  la  parte  relativa  á  los  peces,  anelides, 
crustáceos,  insectos,  y  algún  otro  género.  Para  este  tra- 
bajo en  que  se  necesitan  hombres  muy  especiales,  el  se- 
ñor La  Sagra  se  ha  valido  de  los  naturalistas  mas  emi^» 
iientes  de  la  Francia,  logrando  así  que  su  obra  salga. tan 
acabada  como  tenia  derecho  á~esperar  el  gobierno  es- 
pañol. Es  sobre  todo  admirable,  á  mas  de  la  elegancia 
y  lujo  tipográfico  la  exactitud  y  belleza  de  los  graba- 
dos. Las  láminas  están  dadas  de  color  en  la  misma  plan- 
cha y  retocadas  al  pincel,  de  manera  que  no  aparece 
fondo  negro,  donde  el  objeto  no  le  presenta,  ni  contor- 
nos oscuros  ni  ningún  otro  defecto  de  los  antiguos  gra« 
bados  iluminados;  compitiendo  esta  obra  con  las  mejo- 
res del  estranjero,  y  siendo  la  primera  que  en  España 
ofrece  esta  útil  innovación  Solo  hemos  advertido  en  la 
parte  tipográfica  algunas  incorrecciones  en  las  palabras, 
que  es  casi  imposible  evitar  cuando  se  imprime  un  li- 
bro en  un  pais  estranjero.  Por  lo  demás  felicitamos  al 
gobierno  español  de  que  haya  auxiliado  tan  honrosa  em- 
presa,  y  esperamos  que  acabará  de  darle  la  justa  protec- 
ción que  necesite  el  Sr.  La  Sagra  para  la  conclusión  de 
una  obra,  que  consideramos  muy  útil  y  honrosa  á  nues- 
tra nación. 

Fermín  Gonzalo  Morón.. 


i^aep 
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ESTUDIOS  ADMINISTRATIVOS. 

Juicio  crítico  de  la  obra  de  la  administración  pública  con  relación 
á  España,  por  D.  Alejandro  Olivan. 

Articulo  3.°  y  ultimo  (■«). 

En  los  dos  artículos  anteriores  hicimos  un  análisis  detenido  de 
la  obrita  del  Sr.  Olivan ,  y  manifestamos  su  relevante  me'rito  por  el 
conjunto  sistemático,  el  enlace  y  progresión  de  las  materias  tratadas, 
el  orden  y  la  claridad,  y  sobre  todo  la  rectitud  y  profundidad  de 
juicio  que  ofrecen  todas  sus  páginas.  Vamos  ahora  pues  á  anudar 
el  hilo  interrumpido  y  á  concluir  el  juicio  crítico  de  esta  importan  le 
publicación. 

Examinado  con  maestría  per  el  Sr.  Olivan  cuanto  concierne  á 
la  organización  del  Consejo  de  Estado ,  desciende  á  hablar  de  la  ad- 
ministración superior  6  provincial.  Esta  debe  encargarse  á  los  que 
según  el  mismo  debieran  llamarse  Prefectos,  y  de  sus  atribuciones 
da  una  idea  exacta  el  Sr.  Olivan  en  las  siguientes  palabras.  "  Es- 
ios  agentes  superiores  encargados  de  ilustrar  al  ministerio  deben 
inspeccionarlo  y  verlo  todo,  sin  quesean  estraños  á  ninguno  de  los 
movimientos  del  cuerpo  social:  aplican  á  su  provincia  las  medidas 
estensivas  á  todo  el  reino  con  mas  las  particulares  que  les  fueron 
comunicadas,  al  mismo  tiempo  que  como  administradores  proveen 
á  las  necesidades  locales  y  atienden  á  los  intereses  de  economía  y 
fomento.  Conviene  que  se  entiendan  con  cada  uno  de  los  ministe- 
rios, cuyas  órdenes  reciban  y  estén  encargados  de  ejecutar :  el  co- 
municarse con  ellos  por  el  intermedio  del  de  la  gobernación,  como 
se  hace  en  España,  es  pe'rdida  de  tiempo  y  trabajo.» 

Espuestas  las  atribuciones  de  los  gejes  políticos,  el  Sr.  Olivan 
maniüesta  la  necesidad  de  que  en  cada  provincia  haya  un  Consejo 

(a)  Véanse  los  dos  artículos  anteriores  en  la  Pievista  de  2í5  de  febre- 
ro y  en  la  de  15  de  marzo. 
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de  la  misma,  cuerpo  consultivo  y  judicial  á  la  vez  eii  las  materia» 
contencioso-administrativas,  y  de  que  exista  ademas  una  Diputa- 
ción provincial.  A  cada  uno  de  estos  cuerpos  señala  las  facultades 
que  les  son  propias,  descartando  todas  las  estrañas  y  anárquicas 
que  las  Diputaciones  provinciales  tienen  en  España.  Examinado  la 
organización  de  la  administración  provincial,  el  Sr.  Olivan  pasa  á 
tratar  del.  de  partido  y  de  la  municipal,  conformándose  eu  esta 
parte  con  las  buenas  teorías  de  gobernación  que  se  siguen  actual- 
mente en  Francia ,  y  de  que  se  hallan  tan  distantes  las  doctrinas 
anárquicas  contenidas  en  nuestras  leyes  vigentes.  Concluye  esta  ma- 
teria el  Sr.  Olivan  con  presentar  una  idea  rápida  pero  luminosa  de 
lo  que  debe  serla  policía  administrativa  y  la  judicial. 

De  aquí  procede  á  tratar  eu  general  de  los  funcionarios  ú  agen- 
tes administrativos.  Estos  deben  ser  libremente  nombrados  y  sepa- 
rados por  el  Rey,  y  estar  sujetos  á  la  responsabilidad ,  á  la  su- 
bordinación, á  la  residencia  y  á  la  fidelidad. 

Discutida  la  parte  relativa  á  la  organización  administrativa, 
examina  el  Sr.  Olivan  las  teorías  que  se  reiteren  á  la  acción  admi- 
nistrativa. De  la  misma  presenta  una  idea  breve  pero  clara  y  exacta 
eu  las  siguientes  palabras.  u  Para  que  las  leyes  salgan  de  la  esfera 
délas  máximas  ó  délas  teorías,  necesitan  ser  puestas  en  acción.  La 
ley  es  aquí  el  derecho:  su  ejecución  es  el  hecho.  La  ley  determi- 
na la  acción  pero  esta  pone  de  su  parte  las  luces  de  la  experiencia; 
de  manera  que  sus  relaciones  son  las  de  la  teórica  á  la  práctica.» 

u  Para  que  el  hecho ,  que  es  la  consecuencia,  sea  conforme  al 
derecho,  que  es  el  principio,  ha  de  ser  la  ley  recta  y  sanamente 
entendida  por  todos  los  funcionarios  que  concurren  á  ejecutarla,  y 
por  todos  los  individuos  á  quienes  señale  obligaciones.  Espliear  la 
lev,  amplificarla,  suplir  á  su  silencio,  determinar  lo  que  para  con- 
formarse con  ella  deben  practicar  unos  y  otro*,  y  hacer  de  modo 
que  así  se  verifique,  es  la  arción  administrativa:  contrariar  la  lev, 
no  puede  nunca  •> 
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Duda  esta  idea  luminosa  de  la  acción  administrativa,  procede 
el  Sr.  Olivan  á  esplanarla  con  observaciones  oportunas,  tratando  de 
la  acción  directa ,  de  la  jurisdicional  y  de  la  jurisdieion  y  esponiendo 
las  diferencias  que  existen  entre  la  acción  judicial  y  la  administra- 
tiva ,  la  activa  y  la  contenciosa.  Dadas  estas  ideas  generales ,  hace 
oportunas  reflexiones  y  aplicaciones  á  lo  que  debe  ser  la  acción  su- 
prema, la  acción  de  la  administración  provincial,  de  la  municipal 
y  de  la  policía,  esponiendo  los  medios  de  reprimir  los  atentados 
contra  el  orden  público,  cuando  la  vigilancia  de  la  policía  no  ha 
sido  suficiente  á  prevenir  la  perturbación  de  este.  El  Sr.  Olivan 
cierra  la  tercera  parte  de  su  obra,  esponiendo  rápidamente  los  con- 
tratos administrativos,  la  manera  de  proceder  de  la  administración, 
las  competencias  y  recursos  contra  la  misma,  las  peticiones,  recla- 
maciones y  desagravios  que  tienen  relación  con  el  orden  adminis- 
trativo. 

Los  lectores,  que  nos  hayan  seguido  en  el  juicio  detenido-,  que 
hemos  hecho  de  la  obrita  del  Sr.  Olivan,  habrán  observado  desde 
luego,  que  si  bien  este  ha  tenido  presentes,  y  aun  aproveehádose, 
como  era  necesario,  tanto  de  Jas  mejores  obras  escritas  sobre  Ja 
administración,  como  de  los  reglamentos  de  la  francesa,  ha  sabi- 
do formarse  una  idea  propia  y  esacta  de  esta  ciencia,  o  arte  de 
gobierno  como  quiera  llamarse,  elevarse  á  un  plan,  y  formar  \u\ 
conjunto  sistemático  y  lógico  de  doctrinas.  Mas  lo  que  sobre  todo 
aplaudimos  en  la  obrita  del  Sr.  Olivan,  es  que  como  todos  los  hom- 
bres que  dominan  bien  una  materia  y  que  conocen  la  teoría  y  la 
práctica,  no  ha  perdido  nunca  de  vista  su  pais,  y  ha  escrito  su 
libro  con  el  fin  de  hacer  aplicaciones  á  España,  donde  tan  urgen- 
te es  que  se  plantee  un  buen  sistema  administrativo.  Así  ha  con- 
sagrado la  última  parte  de  su  obra  á  indicar  Lis  reformas  adminis- 
trativas, que  conviene  establecer  en  nuestra  nación.  Al  llegar  aquí, 
después  de  presentar  una  rapidísima  idea  de  nuestro  antiguo  sis- 
tema de  administración  y  de  sus  defectos,  examina  la  importante 
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cuestion  de  si  conviene  fundar  este  en  España  sobre  una  ba?e  la- 
tamente popular,  ó  sobre  la  de  unidad,  y  centralización:  con  este, 
motivo  analiza  los  dos  sistemas  que  se  han  presentado  á  los  cuer- 
pos colegisladores,  el  uno  anterior  á  la  revolución  de  setiembre  de 
1840  y  el  otro  posterior  á  ella,  manifestando  la  incoherencia  y 
males  del  primero  y  la  oportunidad  "y  espíritu  sistemático  del  se- 
gundo. Desciende  después  el  Sr.  Olivan  á  demostrar  la  urgencia  de 
que  se  plantee  un  sistema  completóle  administración,  hijo  no  de 
banderías,  sino  denlas  necesidades  ^verdaderas  del' estado,  y  reca- 
pitula en  breves  palabras  lasjdeas  que  ha  espuesto  en  el  curso  de 
su  obra.  En  esta  recapitulación  indica  el  Sr.  Olivan,  que  para  for- 
mar una  idea  cabal  de  la  administración ,  es  preciso  huir  de  dos 
escollos;  el  de  remontarse  á  un  espacio  puramente  especulativo,  ó 
el  de  encerrarse  en  el  circulo  mezquino  de  las  tradiciones :  también 
considera  indispensable  fijar  las~relaciones  entre  la  legislación  y  la 
administración,  con  [cuyo  motivo  esplana  la  teoría  que  antes  es- 
puso  y  sobre  la  cual  hicimos  algunas  observaciones  en  el  artículo 
primero  dé  nuestro  juicio  crítico.  La  objeción  que  entonces  opusi- 
mos al  hablar  de  la  'línea  divisoria  entrevia  legislación  y  la  admi- 
nistración se  fundaba,  en  que  nosotros  considerábamos  que  cada 
una  de  ellas  tenia  un  orden  particular  de  hechos,  y  por  lo  mismo 
un  campo  diverso  al  que  se  refería  su  acción.  Sin  embargo,  bien 
meditada  la  teoría  del  Sr.  Olivan ,  no  solo  la  hallamos  defendible, 
sino  que  la  encontramos  mucho  mas  científica  y  filosófica  que  la 
que  nosotros  propusimos  con  desconfianza.  Sentado  el  principio,  de 
que  el  poder  supremo  arregla  los  intereses  generales  y  parciales, 
que  las  leyes  son  su  espresion,  y  que  la  administración  cuida  úni- 
camente de  la  ejecución  de  estas,  no  hai  duda  alguna,  que  no 
existen  leyes  propiamente  administrativas,  y  que  se  establece  una 
teoría  general  y  esacta  en  un  sentido  lato:  solo  que  siempre  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta ,  que  hay  ciertos  hechos  que  pertenecen  mas 
propiamente  á  la  administración  que  á  la  legislación  y  vice  versa, 
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y  esto  no  obstante  que  se  sostenga  y  se  sostenga  con  razón,  como 
lo  hace  el  Sr.  Olivan,  que  la  legislación  legisla  sobre  todo,  del 
mismo  modo  que  la  administración  ejecuta  sobre  todo.  Debemos 
esta  esplicacion  al  Sr.  Olivan,  cuya  teoría,  si  en  algún  caso  puede 
ofrecer  un  tanto  de  inexactitud,  confesamos  que  es  mas  sencilla  y 
esacta,  que  la  que  nosotros  ofrecimos,  por  la  suma  dificultad  de 
deslindar  bien  qué  hechos  caen  por  decirlo  así  bajo  el  dominio  pro- 
pio de  la  administración,  y  cuáles  bajo  el  de  la  legislación,  y  se1* 
mas  espedito  referir  á  la  primera  las  leyes  y  á  la  segunda  su  eje- 
cución. 

El  Sr.  Olivan  concluye  su  interesante  obrita ,  dando  una  idea 
del  estado  de  los  estudios  administrativos  en  España,  o  sea  de  las 
producciones  relativas  á  tan  importante  materia. 

Si  del  examen  detenido  y  parcial,  que  acabamos  de  hacer  del 
libro  del  Sr.  Olivan,  pasamos  á  dar  una  idea  general  de  su  me'ri- 
to,  debemos  decir,  que  es  un  cuadro  sobre  los  principios  adminis- 
trativos trazado  con  completo  dominio  de  la  ciencia  y  con  un  plan 
filosófico,  y  escrito  en  cortado  y  sentencioso  estilo  con  vigorosa  lo 
g^ica  y  orden  admirable.  Ninguna  palabra  huelga  ;  y  el  lector  ha- 
llara pocas  páginas,  pero  muchas  ideas,  y  materia  bastante  sobre 
la  cual  meditar :  esta  obrita  contiene  unos  verdaderos  elementos  de 
la  ciencia  administrativa,  siendo  un  trabajo  nuevo,  sino  en  el  fon- 
do, en  la  manera  de  la  esposicion ,  en  el  plan,  y  el  encadenamien- 
to lógico  de  las  ideas.  Esta  es  la  razón,  poique  nos  hemos  dete- 
nido en  su  crítica  mas  de  lo  que  solemos,  deseosos  de  hacer  cum- 
plida justicia  á  los  talentos  del  Sr.  Olivan,  en  quien  reconocemos 
con  íntima  satisfacción  una  de  las  cabezas  mas  fuertes  y  mejor  or- 
ganizadas de  España,  y  uno  de  los  hombres  que  mayores  servicios 
pueden  prestar  á  nuestra  nación  el  dia  en  que  se  piense  seriamen- 
te en  su  verdadero  progreso. 

Fermín  Gonzalo  Morón.     . 
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CRÓNICA  POLÍTICA. 


Madrid  12  de  abril  da  1843. 

Pocos  son  en  Europa  los  sucesos  verdaderamente  notables  coo 
respecto  á  la  política  esterior.  Debe  sin  embargo  llamar  la  atención 
el  mensaje  dirijido  al  congreso  americano  por  el  presidente  de  los 
Estados  Unidos  acerca  de  la  interpretación  dada  al  tratado  Ash- 
burton,  desque  he  dado  ja  noticia  en  las  crónicas  anteriores.  Sa- 
bida es  la  distinción  que  los  ingleses  hacen  entre  el  simple  derecho 
de  visita  ,  ó  sea  el  de  hacer  constar  la  nacionalidad  del  pabellón, 
v  el  de  pesquisa  ó  averiguación  de  las  circunstancias  que  suponen 
el  tráfico  de  negros  ¡>or  un  buque.  La  Inglaterra  defiende  pues,  que 
por  aquel  tratado  solo  ha  renunciado  al  derecho  de  pesquisa,  mas 
no  al  de  hacer  constar  si  un  navio  pertenece  6  no  realmente  al  pa- 
vellon  americano.  Las  aseveraciones  del  parlamento  británico  sobre 
este  punto  han  herido  la  sueeptihiHdad  de  los  anglo-americanos,  y 
á  juzgar  por  los  datos  y  documentos  publicado*,  los  Estados  Unidos 
sostienen  y  sostendrán  con  razón  que  la  Inglaterra  ni  nación  algu- 
na tienen  derecho  de  ejercer  en  tiempos  tranquilos  policía  ni  vigi- 
lancia de  ninguna  especie  sobre  sus  buques,  concediendo  solo  á  la 
Gran  Bretaña  la  facultad  de  asegurarse  de  la  procedencia  del  pa- 
bellón en  mi  buque  dudoso,  salva  siempre  la  obligación  de  indem- 
nizar por  cualquier  daño  ó  tropelía.  La  Inglaterra  defiende  y  ha 
defendido  en  todos  tiempos  con  cautelosas  muñas  la  soberanía  de 
los  mares,  y  disputa  á  palmo  el  terreno  ganado;  pero  sin  embargo 
me  parece,  que  el  tratado  Ashburton  ha  abierto  una  brecha,  que 
continuará  aumentando  en  grandor,  y  que  los  Estados  Unidos,  y 
después  de  estos,  otras  naciones,  lograrán  al  fin  ver  confiada  á  sus 
escuadras  la  policía  marítima  sobre  sus  buques. 

Otro  hecho  notable  acaba  de  ocurrir  en  las  cámaras  france- 
sas. Mr.  Odiion  Barro!,  como  si  su  imaginación  hubiera  sido  esei- 
ada  por  las  no  muy  prudentes  ni  atinadas  arengas  de  Mr.  de  La- 
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martine,  que  ha  levantado  su  voz  en  defensa  de  las  grandes  refor- 
mas ,  las  cuales  en  mi  sentir  ó  no  espresan  sino  una  palabra  vaga, 
ó  son  los  grandes  desordenes  y  la  imposibilidad  de  gobernar,  ha 
presentado  una  proposición  contra  las  leyes  de  setiembre  y  de  aso- 
ciaciones. Increíble  parece  el  empeño  de  los  hombres  exagerados 
en  el  sostenimiento  de  ciertas  teorías  anárquicas;  nada  sirven  para 
ellos  el  tiempo  ni  los  resultados  de  la  experiencia :  con  una  cegue- 
dad que  raya  en  frenesí,  y  como  si  nada  signiíicaran  los  hechos 
mas  notorios,  prosiguen  su  plan  con  una  constancia,  que  si  no 
supusiéramos  en  el  hombre  la  facilidad  de  mirar  las  cosas  bajo  en- 
gañoso prisma,  debíamos  atribuir  ó  á  refinada  malicia  ó  a  corte- 
dad de  ingenio.  Las  leyes  represivas  de  los  abusos  de  la  impren- 
ta y  délas  asociaciones  han  moralizado  un  poco  la  prensa  periódica 
francesa,  y  contenido  los  furores  y  estravíos  demagógicos.  Así  nada 
i»a  podido  ni  puede  ser  mas  ¿til  para  el  estado  moral  y  político 
de  la  Francia  que  la  saludable  influencia  ejercida  por  aquellas  le- 
yes. Esta  nación  en  medio  de  sus  grandes  calidades  y  recursos, 
estará  condenada  á  carecer  de  gobierno  v  de  política  esterior,  y  a 
pasar  siempre  ante  la  Europa  como  un  pais  revolucionario  y  de- 
sorganizado moralmente,  si  por  medio  de  justas  y  represivas  leyes 
no  trata  de  fortalecer  los  principios  de  orden,  de  moralidad  y  de 
justicia.  Por  lo  mismo  no  concibo,  como  la  estrema  izquierda  y 
todos  los  franceses  de  opiniones  exajeradas  echan  en  rostro  al 
gobierno  la  falta  de  firmeza  en  la  política  esterior,  como  se  quejan 
del  menguado  papel  de  su  diplomacia  y  sin  embargo  no  temen 
escitar  las  pasiones  anárquicas,  como  si  la  energía  en  lo  interior,  y 
el  prestigio  en  lo  esterior  no  estuviesen  reñidos  con  todas  esas  doc- 
trinas revolucionarias,  á  que  la  poética  imaginación  de  Mr.  de 
Lamartine  presta  tan  brillante  colorido  con  mas  buena  fe  que  ver- 
dadero conocimiento  del  corazón  humano,  y  de  las  no  muy  mora- 
les ni  elevadas  tendencias  de  las  sociedades  modernas. 

Basten  estas  cortas  palabras  sobre  política  esterior,  y  tiempo 
es  de  tratar  de  nuestra  situación  interior. 

Tras  la  porfiada  lucha  electoral,  y  sin    gran   fe  de    parte   del 
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actual  ministerio  en  el  triunfo  de  su  política ,  abriéronse  las  ecar- 
tes españolas,  en  3  de  los  corrientes.  Honrólas  con  su  Real  y  ma- 
jestuosa presencia  nuestra  adorada  Reina,  ídolo  boy  de  la  nació» 
entera,  y  en  la  cual  cifra  esta  todas  sus  esperanzas,  cansada  y  aba- 
tida ya  por  su  largo  y  doloroso  padecer,  desde  que  bajara  al  se- 
pulcro el  último  de  sus  reyes.  Aplausos,  bendiciones  y  aclama- 
ciones unánimes  recogió  en  el  tránsito  y  por  do  quiera  la  bija  de 
cien  ilustres  reyes,  que  si  en  nuestros  dias  vive  huérfana  y  sepa- 
rada de  lo  que  mas  debe  amar  en  la  tierra,  posee  el  corazón  de 
todos  los  buenos  y  leales  españoles,  que  hoy  mas  que  nunca  echan 
menos  el  cetro  de  sus  monarcas,  y  necesitan  y  ansian  el  gobierno 
de  su  legítima  soberana.  El  favor  y  el  interés  del  público  con  su 
reina  formaron  un  curioso  y  muy  significativo  contraste  con  la  in- 
diferencia y  frialdad  que  de  la  manera  mas  solemne  se  mostraron 
hacia  la  inviolable  persona  del  Regente  del  reino.  ;Tan  cierto  es 
que  desaparece  como  el  humo  la  popularidad  adquirida  en  dias 
de  arrebato  y  desorden  aciagos  I 

Instaladas  las  Cortes,  el  Regente  del  Reino  leyó  un  discurso 
breve  y  comedido,  pero  lánguido  en  demasía,  y  nada  propio  de 
la  dignidad  y  elevación  que  deben  llevar  semejantes  documentos 
en  el  fondo  y  en  las  formas.  Como  por  ascuas  pasa  el  discurso  en 
la  parte  relativa  á  relaciones  esteriores,  que  dice  no  haber  tenido 
alteración  notable,  sin  embargo  de  las  humillaciones  sufridas  por 
efecto  de  la  imprudencia  y  desatinado  sistema  de  nuestro  gobierno. 
Ridicula  á  fuer  de  impudente  es  la  aserción  del  celo  y  rectitud 
con  que  los  tribunales  administran  justicia.  Sin  ser  mi  ánimo  ofen- 
der á  los  hombres  probos  y  de  saber  que  hoy  desempeñan  las  fun- 
ciones judiciales,  es  necesario  decir  que  jamas  los  cargos  de  magis- 
tratura han  recaido  en  personas  menos  dignas,  y  que  en  ningún 
tiempo,  incluso  el  de  la  arbitraria  y  funesta  reacción  de  1823,  el  es- 
píritu de  pandilla  y  de  partido  ha  invadido  mas  escandalosamente  á 
los  tribunales  de  justicia,  ni  dado  lugar  á  tan  visibles  iniquidades, 
Causas  célebres  existen  sustanciadas  y  otras  por  sustanciar,  las  cua- 
les demuestran,  como  hoy  se  entiende  y  administra  la  justicia,  y 
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servirán  mañana  de  padrón  de  ignominia  de  los  que  todavía  se 
atreven  á  decirnos,  que  solo  el  deber  y  la  inflexible  ley  obran  en 
los  fallos  judiciales;  á  bien  que  no  baj  que  estraííar  tan  contradic- 
torio y  deshonroso  proceder;  porque  nunca  se  ba  blasonado  mas 
que  en  nuestros  dias  de  rectitud,  de  patriotismo  y  de  saber,  y 
jamas  la  realidad  ba  estado  mas  distante  de  tan  impudentes 
mentiras. 

Mas  lo  que  sobre  todo  es  notable  en  el  discurso  de  apertura  es 
la  ligereza  con  que  se  tocan  los  sucesos  de  Barcelona :  el  gobierno, 
que  ha  bombardeado  brutalmente  una  ciudad  tau  rica  y  populosa, 
no  se  ha  atrevido  siquiera  á  nombrarla,  por  miedo  sin  duda  de  es- 
citar pasiones  que  todavía  no  se  hallan  apagadas.  Esto  prueba  su 
debilidad  y  cuan  poco  dispuesto  se  encuentra  á  defender  con  ener- 
gía lo  que  ha  llamado  medidas  salvadoras  y  de  imprescindible  ne- 
cesidad. Tal  es  la  condición  de  todos  los  gobiernos  de  pandi- 
llaje. No  pudiendo  ser  fuertes  con  la  justicia  y  un  vigor  pruden- 
te, apelan  á  medidas  inicuas,  cometen  toda  clase  de  desafueros,  y 
cuando  llega  el  día  de  la  lucha ,  rehuyen  la  pelea,  y  defienden  de 
una  manera  vergonzante  sus  doctrinas.  Esta  conducta  es  indigna 
siempre  de  todo  hombre  de  gobierno. 

Con  la  debilidad  de  este  debieran  naturalmente  contrastar  la 
energía  y  arrojo  de  la  oposición.  Se  habían  echado  muchos  com- 
bustibles para  encender  las  pasiones,  y  la  exacervacion  de  estas  era 
precisa.  Entre  todos  los  ministerios,  el  que  mas  descaradamente 
ha  abusado  de  su  influencia  en  las  elecciones,  el  que  mas  cínica- 
mente ha  esplotado  la  inmoralidad  de  los  funcionarios  públicos,  ha 
sido  sin  duda  el  ministerio  actual;  y  entre  todas  las  provincias, 
aquella  en  que  se  han  cometido  mayores  abusos  e  ilegalidades,  es 
sin  duda  la  de  Badajoz.  Habían  sido  elegidos  por  ella  los  hombres 
mas  notables  del  bando  ayacucho,  y  los  verdaderos  dominadores 
de  España:  la  oposición  pues,  por  este  instinto  admirable  que  to- 
dos los  partidos  tienen ,  se  dispuso  á  combatir  las  actas  de  Bada- 
joz, como  que  de  la  resolución  favorable  ó  adversa  pendia  nada 
menos  que  la  cuestión  de  ministerio,  de  gobierno  y  de  la  situación 


actual.  En  este  combate  la  oposición   ha  saboreado  bien  el  placer 
de  la  venganza  y  de  la  derrota  de  sus  adversarios:  las  armas  han 
podido  no  ser  muy  nobles,  pero  reprobando  como  repruebo  cual- 
quier medio  inmoral  que  haya  podido  usarse  para  haber  á  las  mag- 
nos la  famosa  carta  del  gefe  político  Cardero,  hubiere  sido  mucha 
generosidad  el  que  la  oposición   no  se  hubiese  valido  de  esta  carta 
contra  un  gobierno,    que  ha  apelado  á    tan  reprobados   medios,  á 
trueque  de   triunfar  ;  y  se  necesita  serena  osadía  para  hacer  acu- 
saciones de  falta  de  nobleza  y  honor  los  que  por  sus  mañas  y  tor- 
pes manejos  son  hoy  objeto  de   escándalo  v  esecracion  de  todos  los 
partidos.  La    oposición  ha  obrado  en  esta  lucha  con  notable  tácti- 
ca,  aprendiendo  no  poco  de  esta  de  sus  eoutrarios,  ha  logrado  leer 
una  carta,  que  descubre  bien  á  sus  rivales,  ha  demostrado  de  una 
manera  solemne   la  inconsecuencia   >ergonzosa  de   los  adalides  del 
viejo  liberalismo  español,  tribunos  ayer,  y  aduladores  hoy  del  po- 
der mas  desacreditado  y  efímero,  y  obtenido  la  mas  completa  vic- 
toria en  medio  del  júbilo  y  del  aplauso  general.  Algo  de  inicuo  y 
de  repugnante  ha  de  haber  en  la  dominación  de  la  bandería  aya- 
cucha,  cuando  tan  universal  y  sincero  ha  sido  el  contento  de  to- 
dos los  partidos:  ayer  hicieron  estos  una  tregua  para  celebrar  juuto-» 
tan  señalado  triunfo;  y   en  verdad  que  la    mayoría  de   bM)    >otos 
contra  55  en  las  actas  de  Badajoz  ha  resuelto  no  solo  en  mi  con- 
cepto la    suerte   del   ministerio   actual,  sino  cambiado  la  anómala 
situación  del  pais.  El  ayacuchismo,  es   decir,  los  dominadores    de 
España,  han  sido  derrotados  parlamentariamente,  y  no  pueden  va 
ser  gobierno:    hasta  ahora  el  gefe  del  estado  habia  identificado  su 
causa  con  la  de  estos  prohombres;  y    rc'stanos  saber   si  continuará 
prestándoles  su  apoyo,  ó  se  resignará    á  ser  un  Regente  constitu- 
cional. La  situación  está  hoy  mas   aclarada   que  nunca;  ó  el    po- 
der público  ha  de  dejar  de  ser  el  patrimonio  de  la  pandilla  derro- 
cada, o    el  gobierno   parlamentario   ha  de    morir    á  mano  airada: 
no  parece  deba  haber  elección  fuera  de  ambos  estreñios.  El  tiem- 
po sin  embargo  nos  despejará  la  incógnita. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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RESENA    HISTÓRICA 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN 

DE  LA  HACIENDA  PUBLICA  DE  ESPAÑA 

EN  EL  DECENIO  DE  1824  A  1833. 


Espantosa  y  aflictiva  ,  si  no  desesperada ,  era  la 
situación  de  la  hacienda  pública  de  España  en  el  año 
de  1823:  hallábase  ocupado  su  territorio  por  cien 
mil  soldados  franceses,  que  traspasando  el  Pirineo 
en  abril ,  habian  discurrido  y  enseñoreádose  sin  opo- 
sición ni  resistencia  de  todas  las  provincias  de  la  pe- 
nínsula, y  abolido  en  ellas  el  sistema  constitucional 
que  habia  regido  desde  marzo  de  1820. 

Una  junta  que  se  instaló  en  la  raya  de  Francia  y 
se  llamó  provisional  de  gobierno,  llegó  á  Madrid  es- 
collada por  aquel  ejército  y  trasformóse  a  poco  en 
regencia  del  reino,  durante  la  ausencia  del  monarca 
refugiado  en  Cádiz  con  el  gobierno  y  tropas  consti- 
tucionales que  le  siguieron. 

Tan  funesta  reacción  y  tan  violento  cambio  de 
instituciones  políticas  hubiesen  bastado  para  obstruir 
é  imposibilitar  la  recaudación  de  los  impuestos,  y 
para  hundir  al  tesoro  público  en  las  mayores  esca- 
seces y  penuria  ,  aun  cuando  no  se  hubiesen  experi- 
mentado estos  mismos  males  como  consecuencia  ine- 
vitable de  la  abolición  ó  reforma  de  las  antiguas  y 
mas  pingües  contribuciones,   y  su  sustitución  con 
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otras  nuevas  mal  calculadas  y  desconocidas  ó  abor- 
recidas de  los  pueblos. 

Laudable  será  y  sin  embargo  ¿  á  los  ojos  impar- 
ciales el  celo  que  mostraron  en  las  épocas  de  consti- 
tución por  mejorar  nuestro  sistema  tributario  los 
hombres  que  se  colocaron  al  frente  de  la  hacienda; 
pero  es  menester  confesar  que  nunca  acertaron  con 
los  medios ,  y  que  en  la  segunda  época  ni  fueron  mas 
felices  que  en  la  primera  ,  ni  supieron  nutrir  y  ro- 
bustecer al  tesoro  con  los  fondos  necesarios  para  re- 
peler y  triunfar  de  los  enemigos  interiores  y  esterio- 
res  que  ostensiblemente  conspiraban  conlra  la  causa 
que  habia  abrazado  la  nación }  ni  ¿cómo  habia  de  re- 
sistir esta  al  ímpetu  de  tropas  disciplinadas,  cuando 
en  el  momento  de  la  agresión  se  vio  precisado  el  go- 
bierno constitucional  á  malbaratar  ó  expender  á  vil 
precio  cuantas  existencias  habia  en  sus  almacenes  de 
tabacos ,  sales  y  demás  pertenencias  de  la  hacienda 
para  suministrar  lo  mas  preciso  á  los  soldados  que  le 
fueron  fieles? 

La  notoriedad  de  estos  hechos  y  de  otros  no  me- 
nos graves  m,e  dispensa  de  la  triste  necesidad  de  re- 
cordarlos ,  pero  me  impone  también  la  obligación 
de  manifestar  los  mas  principales  y  desastrosos  efec- 
tos que  ocasionaron  á  la  hacienda  á  íin  de  que  sea 
mejor  conocido  el  estado  que  tenia  esta  en  aquel 
entonces. 

Vacías  ó  exhaustas  las  arcas  del  tesoro  en  el  últi- 
mo período  de  la  segunda  época  constitucional,  fal- 
tos los  ejércitos  nacionales  de  lo  necesario  para  su 
manutención^  gastados  los  resortes  del  crédito  público 
con  los  reiterados  y  onerosísimos  empréstitos  con- 
tratados desde  abril  de  1820,  y  con  la  emisión  y 
venta  de  enormes  sumas  de  renta  perpetua ,   echó 
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mano  el  gobierno  de  algunas  medidas  estremas  como 
la  indicada  ja  ;  los  generales  y  gefeá  de  las  armas  se 
permitieron  imponer  y  exigir  arbitraria  y  perento- 
riamente multas  y  contribuciones  á  los  pueblos, 
mientras  para  colmo  de  tantas  desdichas ,  las  tro- 
pas y  guerrilleros  llamados  realistas  saquearon  ó  ar- 
rebataron por  la  fuerza  cuanto  hallaban  á  la  mano 
en  los  puntos  donde  penetraban,  y  por  un  senti- 
miento de  venganza  atropellaron  y  ejercieron  todo 
género  de  vejaciones  y  desmanes. 

Por  otra  parte  la  emigración  ó  ausencia  de  mu- 
chos capitalistas  y  personas  pudientes,  que  huían  de 
ser  maltratados  ó  perseguidos  como  adictos  4  la  cons- 
titución ,  y  las  fraudulentas  importaciones  de  frutos 
y  de  mercancías  extranjeras  de  lícito  é  ilícito  co- 
mercio que  con  escándalo  público  y  daño  irrepara- 
ble de  la  riqueza  nacional  inundaban  la  península; 
todo  de  consuno  concurrió  á  imposibilitar  la  cobran- 
za de  los  impuestos  durante  aquella  horrible  catás- 
trofe y  á  sumergir  después  la  hacienda  en  un  caos 
de  que  parecía  imposible  sacarla ,  y  de  que  sin  em- 
bargo era  indispensable  salir,  cualesquiera  que  fuese 
la  forma  de  gobierno  que  bajo  el  imperio  de  las  ba- 
yonetas se  hubiese  de  instalar. 

Bien  penetrados  estaban  de  esta  necesidad  los  nue- 
vos gobernantes  _,  y  mas  cautos  que  sus  antecesores, 
apenas  se  habían  posesionado  del  mando  ,  contrata- 
ron el  empréstito  Guebhard  para  hacer  frente  á  los 
gastos  mas  urgentes  del  servicio  :  restablecieron  to- 
das las  rentas  y  ramos  que  constituian  la  hacienda, 
bajo  el  pie  en  que  estaban  antes  del  Real  decreto  de 
30  de  mayo  de  1317;  dispusieron  que  así  los  pueblos 
encabezados  por  rentas  provinciales  en  Castilla  y 
León,  como  por  el  equivalente  en  la  corona  de  Ara- 
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gon  ,  contribuyesen  por  el  segando  semestre  de  1823 
con  el  duplo  de  sus  encabezamientos  y  cuotas  ;  y  que 
para  equiparar  en  aquel  recargo  á  los  pueblos  admi- 
nistrados se  les  exigiese  el  3  por  100  sobre  el  valor 
en  renta  de  sus  casas  y  edificios  urbanos  ,  y  el  4  por 
100  á  los  de  la  corte  :  circularon  las  órdenes  mas 
terminantes  y  explícitas  para  que  se  hiciesen  los  re- 
pesos y  recuentos  de  los  efectos  y  caudales  pertene- 
cientes á  la  hacienda,  y  para  que  se  disminuyese  y 
arreglase  el  personal  de  todas  sus  dependencias  á  los 
principios  que  acababan  de  proclamar ;  pero  como 
todas  estas  medidas  no  podian  considerarse  sino  dic- 
tadas interinamente  y  al  impulso  de  las  circunstan- 
cias ,  el  ministro  de  la  regencia  D.  Juan  de  Erro,  en 
orden  de  4  de  julio  nombró  una  junta  con  especial 
encargo  de  meditar  y  proponerle  el  plan  de  hacienda., 
que  juzgase  mas  adecuado  y  conforme  á  los  hábitos, 
índole  y  posibilidad  de  los  españoles. 

Las  personas  llamadas  á  componerla  desempeña- 
ron tan  cumplidamente  su  cometido,  que  de  seguro 
no  se  ha  escrito  otra  Memoria  como  la  que  redacta- 
ron y  dirigieron  al  ministerio  de  Hacienda  el  30  de 
setiembre ,  ya  se  atieuda  al  tesoro  de  noticias  histó- 
ricas y  de  datos  oficiales  y  verídicos  que  contiene 
sobre  las  rentas  públicas  de  España  y  demás  poten- 
cias europeas,  ya  á  la  sencillez,  exactitud  y  concisión 
de  su  estilo  ,  ya  á  la  solidez  de  los  principios  que 
sienta  y  en  que  descansa  su  juicioso  plan. 

A  la  verdad  que  según  él  debian  refundirse  mu- 
chas de  las  antiguas  contribuciones  en  una  sola  con 
el  título  de  reunida,  y  como  esta  idea  ,  aunque  dis- 
frazada en  el  nombre  ¿  era  en  el  fondo  muy  seme- 
jante á  la  abolida  contribución  general  del  Sr.  Ga- 
ray,  no  podia  menos  de  repudiarse  en  aquellas  tris- 


les  circunstancias j  y  así  fué  que  la  dirección  general 
de  Rentas  ,  á  quien  se  pidió  informe  j  impugnó  aquel 
aliñado  proyecto  ,  quizás  por  no  chocar  abiertamen- 
te con  la  opinión  dominante ,  tan  contraria  enton- 
ces á  cuanto  se  asimilase  á  lo  dispuesto  por  el  ante- 
rior gobierno  ,  ó  tuviese  visos  de  innovación. 

Prescindiendo  de  las  causas  que  impulsaran  aque- 
lla resistencia  á  una  mejora  que  parecía  justa  y  ape- 
tecida de  cuantos  conocen  nuestro  sistema  tributa- 
rio ,  lo  cierto  es  que  el  director  general  de  Rentas 
D.  Luis  López  Ballesteros  que  babia  combatido  el 
plan  de  la  junta  y  propuesto  otro  diferente,  pasó  por 
Real  orden  de  2  de  diciembre  del  mismo  año  de 
1823  á  servir  el  ministerio  de  Hacienda  y  á  traba- 
jar en  su  propia  obra. 

Ardua  y  prolija  tarea  será  la  de  seguir  y  obser- 
var  a  este  celoso  e  ilustrado  ministro  en  todos  sus 
actos;  pero  cumple  á  mi  propósito  no  omitir  ninguno 
délos  principales  que  caracterizan  su  administración, 
y  á  riesgo  de  incurrir  en  la  nota  de  difuso  ó  estre- 
ñidamente minucioso  ,  trataré  : 

1.°  De  las  mas  notables  disposiciones  que  dictó 
el  ministerio  de  Hacienda  para  organizar  sus  depen- 
dencias y  restaurar  las  rentas  públicas. 

2.°  Para  desprenderse  de  las  atribuciones  que 
juzgó  no  ser  propias  de  su  institución  y  para  con- 
centrar en  su  mano  las  que  creyó  serle  inherentes. 

3.°  Para  restablecer  y  consolidar  el  crédito  pu- 
blico ó  del  estado, 

4.°  Para  el  fomento  de  la  riqueza  general  del 
reino,  reasumiendo  por  conclusión  algunas  obser- 
vaciones acerca  de  los  sazonados  frutos  que  la  Es- 
paña empezaba  á  coger  en  ios  últimos  años  de  la  ad- 
ministración Ballesteros. 
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V 

De  la  restauración  de  las  rentas  públicas 
y  reorganización  de  las  dependencias  de 
Hacienda. 

Crítica  y  azarosa  bajo  mil  aspectos  era  la  posi- 
ción del  nuevo  ministro,  cuando  se  puso  al  frente  de 
la  administración  de  la  hacienda  :  todos  sus  ramos  ya- 
cían en  el  caos  dimanado  de  la  pasada  tormenta,. y 
necesitaban  de  pronta  organización  :  no  lé  era  dado 
valerse  para  secundar  sus  planes  de  algunos  eseelen- 
les  y  bien  conocidos  empleados,  que  se  habían  mos- 
trado ardientes  partidarios  del  régimen  constitucio- 
nal :  veíase  cerca  de  un  Rey  que  había  mudado  de 
ministros  con  mucha  frecuencia _,  y  esta  instabilidad 
debía  arredrarle  ó  retraerle  de  empresas  que  lian  me- 
nester muchos  años  de  constancia  para  llevarse  á*  ci- 
ma: acechábanle  por  un  lado  los  realistas  furibundos, 
con  quienes  mal  podían  avenirse  la  rectitud  de  su 
conciencia  y  la  sinceridad  de  sus  opiniones  :  apurá- 
banle por  otro  las  urgencias  y  escaseces  del  erario,  y 
Je  circuía  y  hostigaba  por  todos  esa  turba  de  ambi- 
ciosos y  famélicos  pretendientes,  que  medra  en  el 
torbellino  de  las  revueltas,  haciendo  alarde  de  atro- 
cidades y  de  crímenes,  que  en  momentos  tan  aciagos 
suelen  recomendarse  ó  calificarse  como  eminentes 
servicios  y  sobreponerse  al  verdadero  mérito  y  acri- 
solada virtud. 

A  despecho  de  estos  obstáculos  ,  de  la  agitación 
general  de  los  ánimos  y  del  espantoso  desenfreno  de 
ruines  pasiones,  firme  en  el  pensamiento  de  regene- 
rar la  hacienda,    fijó  el  ministerio  de  Hacienda  por 


decreto  de  \8  del  mismo  diciembre  la  línea  diviso- 
ria entre  las  funciones  de  administrar,  recaudar,  y 
distribuir  los  productos  de  las  rentas  á  íin  de  que  ni 
pudieran  confundirse  aquellos  diversos  actos,  ni  con- 
tinuar en  la  perniciosa  oscuridad  que  antes  babian 
estado  :  determinó  en  Real  decreto  de  5  de  enero  si- 
guiente qué  autoridades  babian  de  cuidar  y  dirigir 
los  unos  y  los  otros ^  designando  las  atribuciones  de 
Jas  direcciones  generales  de  Rentas  y  del  Real  tesoro., 
y  de  las  contadurías  de  Valores  y  Distribución,  crean- 
do al  propio  tiempo  las  intendencias  generales  de 
Ejército  y  Marina,  cuyos  peculiares  deberes  expresa 
la  instrucción  adjunta  al  Real  decreto  de  12  del  ci- 
tado .enero. 

Otros  trece  expedidos  el  16  de  febrero  señalaron 
el  sistema  de  rentas  que  babia  de  regir  ;  circuláronse 
después  las  instrucciones  particulares  para  su  ejecu- 
ción, y  en  3  de  julio  otra  general  para  su  adminis- 
tración, recaudación  y  cuenta ,  en  donde  está  de- 
terminado el  número  y  clase  de  oficinas  y  emplea- 
dos, y  las  facultades  y  obligaciones  de  aquellos  y 
estos. 

Conserváronse  por  dichos  trece  decretos  todas 
las  contribuciones  y  rentas  anteriores  al  30  de  mayo 
de  1817  ,  bien  que  con  notables  mejoras  y  modifica- 
ciones en  la  imposición  ,  reparto  y  exacción  de  las 
primeras,  y  con  importantes  y  acertadas  providen- 
cias acerca  de  las  segundas  :  se  designó  como  una  ren- 
ta especial  á  semejanza  de  las  de  estanco  el  derecbo 
que  clebia  satisfacer  el  bacalao  con  el  Hn  económico 
de  mejorar  el  consumo  de  este  artículo  exótico  que 
tanto  perjudica  á  la  producción  nacional  :  se  mandó 
estender  el  llamado  derecho  de  puertas  á  las  pobla- 
ciones de  3000  vecinos  :   se  creó  y  fijó  en  10  millo- 
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nes  de  reales  la  contribución  ó  subsidio  del  comer- 
cio ;  se  exigió  ó  pidió  á  las  tres  provincias  Vascon- 
gadas un  donativo  de  tres  millones  de  reales  por  al- 
gunos años ,  y  se  otorgó  al  reino  de  Navarra  la 
celebración  de  cortes  anuales  á  condición  de  pro- 
porcionar un  servicio  voluntario  en  razón  de  la  ri- 
queza de  aquel  reino  con  que  acudir  á  las  urgencias 
de  la  corona. 

Tales  fueron  las  primeras  y  mas  principales  bases 
que  adoptó  el  ministerio  Ballesteros  respecto  de  la  ad- 
ministración de  las  rentas  públicas  y  de  su  restaura- 
ción; y  aunque  no  exentas  de  reformas  y  novedades, 
eran  estas  de  suyo  tan  templadas  y  suaves,  que  no  de- 
bían inspirar  el  menor  recelo  de  alarma ,  ni  encon- 
trar resistencia  capaz  de  perturbar  el  sosiego  público; 
pero  requerían  mucho  tino  y  gran  discernimiento 
para  acudir  oportunamente  con  aquellas  modifica- 
ciones, que  sin  desviarse  del  objeto  á  que  tendian 
las  primitivas  disposiciones  ,  aconsejase  la  experien- 
cia ,  y  para  no  aventurar  el  éxito  ó  malograr  las  es- 
peranzas, que  no  en  vano  habia  concebido  su  autor, 
seg^n  se  verá  mas  adelante. 

En  efecto  j  una  Jarga  serie  de  órdenes  ,  ordenan- 
zas y  decretos  fué  aclarando  ó  derogando  algunos 
de  los  anteriores,  metodizó  la  administración,  la 
recaudación  ,  la  distribución  y  la  contabilidad,  re- 
gularizó el  servicio  de  las  oficinas  con  notable  eco- 
nomía de  manos  y  de  sueldos,  y  organizó  los  res- 
guardos marílimo  y  terrestre,  dividiendo  este  últi- 
mo en  activo  y  pasivo. 

Pesada  y  casi  inútil  seria  la  relación  de  todas  las 
medidas  indicadas,  mas  no  puedo  dispensarme  de 
recordar  las  que  mas  directa  y  eficazmente  concur- 
rieron á  fijar  y  consolidar  el  sistema  de  hacienda  que 


el  Sr.  Ballesteros  planteó,  y  regia  á  la  muerte  del 
Si\  D.  Fernando  VIL 

Propúsose  aquel  infatigable  ministro  que  no  se 
perdiese  para  el  Estado  el  caudal  de  esperiencia  y  co- 
nocimientos de  laboriosos  y  honrados  funcionarios,  á* 
quienes  la  revolución ,  ó  sus  ideas  liberales  habían 
sumido  en  la  hambre  y  desesperación  ,  y  con  este  in- 
tentó después  de  apurar  para  salvarles  todos  los  me- 
dios indirectos  que  estaban  á  su  alcance  con  riesgo 
de  sucumbir  el  mismo  en  la  demanda,  inventó  ó 
ideó  y  puso  por  obra  el  ardid  de  las  purificaciones 
en  tercera  instancia,  que  tantas  familias  beneméritas 
sacó  de  la  miseria  con  aplauso  y  aprobación  de  todos 
los  hombres  sensatos  y  amantes  de  la  justicia,  pu- 
liendo asegurarse  que  apenas  quedaba  en  España  un 
empleado  de  hacienda  tachado  de  liberal,  que  no 
estuviese  ya  antes  del  año  1830  mejor  ó  peor  coloca- 
do en  ella  como  lo  habían  sido  muchos  desde  los  pri- 
meros meses  del  de  1824 

Penetróse  el  ministerio  de  que  la  cobranza  délas 
rentas  cuyos  productos  alimentan  al  Tesoro  publico 
era  menester  á  toda  costa  hacerla  efectiva,  y  cono- 
ciendo que  los  medios  de  esaccion  que  prescribían 
las  antiguas  instrucciones  y  reglas  para  estrechar  los 
contribuyentes  á  la  solvencia  de  sus  deudas,  no  esta- 
ban bastante  claras,  ni  en  armoníacon  las  luces  del  si- 
gloj  dictó  la  real  instrucción  dé  18  de  octubre 
de  182  \j  señalando  los  trámites  que  deberian  seguir 
ios  ayuntamientos  en  el  cobro  de  contribuciones,  la 
responsabilidad  á  que  habian  de  estar  sugetos  y  el 
orden  gradual  con  que  las  intendencias  han  de  apre- 
miarles á  cumplir  con  aquel  deber  ,  inculcado  y  mas 
convenientemente  espreso,  á*  mi  parecer,  en  otra 
lleal  instrucción  de  6  de  julio  de  Í828. 
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Persuadióse  de  que  algunas  subdelegacioues    de 
rentas  estarían  mejor  servidas   por  intendentes   que 
por  gefes  militares,  eslraños  á  los  conocimientos  de 
hacienda  ,  y  convirtió  en  nuevas  provincias  maríti- 
mas los  partidos  de  Cádiz,  Málaga,  Cartagena  y  San- 
tander:   un  real  decreto  de  Í9    de  agosto  de    1825 
señaló  las  condiciones  con  que  deberían  ser  admiti- 
dos los  que  aspirasen  á  colocación  en  las  oficinas  y 
dependencias  de  hacienda,  y  los  exámenes  que  de- 
berían sufrir  los  ya  empleados  para  optar  á  los  ascen- 
sos inmediatos  :   otro  de  7  de  febrero  de    1827  orga- 
nizó el  cuerpo  administrativo  de  la  hacienda  civil,  ó 
por  mejor  decir  le  dio  el  honroso  lugar  que  le  cor- 
respondía  entre  las  demás  carreras  de  la  administra- 
ción del  Estado  :   existían  en  aquel  3 1 8  diferencias  de 
sueldos ,  y  75  en  la  nomenclatura  de  los  empleos, 
las  cuales  redujo  á  cinco  clases  generales  convenien- 
temente subdivididas,  arreglando  sus  dotaciones  con 
consideración  á  la  categoría  y  responsabilidad  de  sus 
destinos,  y  al  pueblo  en  que  habian  de  ejercerse,  y 
determinó  la  escala  de  ascensos  para  lo    sucesivo  : 
otro  de  3  de  abril  de  1828  marcó  definitivamente  los 
sueldos    de  todas  las  clases  de  empleados  activas  y 
pasivas  de  los  ministerios  de  Hacienda,  Gracia  y  Jus- 
ticia y  Estado:   otro  de  16  de  noviembre  del  mismo 
año  1828,   aprobó  las  nuevas  plantillas  que  habian 
de  regir  en  los  juzgados  de  rentas  de  las  provincias: 
otro  de  5  de  mayo  de  Í831  concedió  el  uso  de  uni- 
forme según  modelos  á  las  clases  comprendidas  en  la 
clasificación  general  hecha  por  el  mencionado  real 
decreto  de  7  de  febrero  de    1827,   y  como  conse- 
cuencia de  este  se  estinguió  por  o!  ro  de  1 6  de  diciem- 
bredel  propio  año  1831  la  real  junta  del  monte  pió 
de  oficinas  con  su  secretaría-contaduría,  ahorrándose 
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los  Mieldosy  gaslos  de  estas  dependencias }  y  fiján- 
dose en  una  instrucción  aneja  á  dicho  decreto  las 
pensiones  de  que  deben  gozar  las  viudas  y  huérfanas 
délos  empleados  que  detalla  la  espresada  clasificación 
general. 

Repelidos  ensayos  hubo  de  hacer  el  ministerio 
para  cortar  ese  cáncer  que  corroe  las  entrañas  de 
toda  producción  nacional  y  en  particular  las  de  la 
industria  fabril,  que  sin  remedio  será  ahogada  en  su 
cuna  ó  en  su  infancia,  donde  la  persecución  del  con- 
trabando y  defraudación  no  contenga  ó  estirpe  con 
fuerte  é  incorruptible  mano  tan  horrendo  mal :  im- 
pugnada con  razón  se  hallaba  la  administración  de 
aquel  tiempo  en  esta  palmaria  verdad,  y  cierto  que 
no  podrá  tachársela  de  omisa  en  ocurrir  con  severas 
providencias  á  su  curación,  pues  que  así  lo  comprue- 
ban ios  reiterados  decretos  que  espidió  para  estimu- 
lar é  interesar  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  en  el 
eslerminio  de  aquella  plaga:  el  premio  y  el  castigo, 
la  fuerza  militar  distribuida  oportunamente  en  co- 
lumnas móviles,  la  participación  en  el  reparto  del 
valor  de  los  comisos,  todo  se  empleó  con  mas  ó  me- 
nos éxito  antes  del  31  de  marzo  de  1828,  en  que  los 
ministros  de  Marina  y  Hacienda  circularon  de  co- 
mún acuerdo  las  reglas  y  prevenciones  convenientes 
para  que  sus  respectivas  dependencias  reprimiesen  el 
contrabando,  y  evitasen  toda  clase  de  competencias 
entre  sí ,  cuyas  acertadas  medidas  coronaron  la  em- 
presa de  guarda  costas  y  los  memorables  decretos  de 
9  cíe  marzo  y  2  de  julio  de  1 829,  el  1 .°  para  la  orga- 
nización del  cuerpo  de  carabineros  de  costas  y  fron- 
te! as  y  el  2  °  para  la  del  resguardo  pasivo  ó  interior. 

En  tanto  que  estas  fundamentales  disposiciones 
producían  los  resultados  apetecidos,  comunicábanse 


-•454— 

frecuentemente  órdenes  á  los  intendentes,  para  que 
vigilasen  sin  cesar  la  conducta  de  los  encargados  de 
perseguir  el  contrabando  y  defraudación  j  y  se  estaba 
redactando  por  hábiles  hacendistas,  y  distinguidos 
jurisconsultos  la  severa  y  solo  entonces  tolerable,  ley 
penal  de  3  de  mayo  de  1830  dirijida  a  prevenir  y 
castigar  aquel  género  de  delitos.  La  consecuencia 
inmediata  de  esta  radical  medida  fue  vivificar  y  alen- 
tar al  desfallecido  comercio  de  buena  fé  al  par  que 
contribuir  directa  y  eficazmente  á  la  remuneración 
y  acrecentamiento  de  nuestra  industria  fabril. 

Tantos  preceptos  encaminados  al  restablecimien- 
to de  las  rentas  públicas,  ala  organización  de  la 
fuerza  instituida  para  resguardarlas  y  para  proteger 
las  producciones  nacionales,  al  ahorro  de  gastos, 
disminución  de  sueldos,  reducción  de  oficinas  y 
empleados  y  á  la  preferente  colocación  de  los  que 
entre  estos  se  reputaban  mas  aptos,  sin  mirar  á  sus 
opiniones  políticas,  no  distrajeron  al  ministro  del 
laudable  y  tenaz  empeño,  que  mostró  siempre  en  que 
hubiese  poruña  parte  la  mayor  exactitud  y  claridad 
posibles  en  las  cuentas  que  debian  rendir  los  quema- 
nejaban  ó  intervenian  efectos  y  caudales  de  la  Ha- 
cienda, y  por  otra  en  que  los  ingresos  del  tesoro  al- 
canzasen a  cubrir  sus  precisas  obligaciones. 

Para  lograr  lo  primero  se  trabajó  con  gran  esme- 
ro y  constancia  por  personas  muy  ejercitadas  y  enten- 
didas en  la  formación  de  modelos  adecuados  á  la  con- 
tabilidad hacendista,  se  discutió  y  analizó  muy  des- 
pacio cada  uno  de  los  artículos  de  la  célebre  instruc- 
ción de  I  1  de  diciembre  de  1826,  que  acompañada 
de  los  indicados  modelos  se  remitió  á  todas  las  de- 
pendencias, y  para  asegurar  su  observancia  y  cum- 
plimiento, se  hizo  venir  de  las  provincias  empleados 
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que  aprendiesen  en  Madrid  á  llevarlos  libros  y  cuen- 
tas en  partida  doble. 

Varias  aclaraciones  posteriores  á  dicha  instruc- 
ción, nuevos  modelos  circulados  el  18  de  agosto  de 
1830  para  las  cuentas  de  totales,  de  deudores  y  ac- 
tas de  arqueos,,  y  la  nueva  ordenanza  del  tribunal 
mayor  de  cuentas  de  10  de  noviembre  de  1828, 
puede  decirse  que  dieron  la  última  mano  á*  la  obra 
grandiosa  de  Ja  contabilidad,  arreglada  á  las  mejo- 
res doctrinas,  en  cuanto  lo  permitía  el  sistema  tri- 
bulario  de  aquella  época. 

Para  conseguir  lo  segundo ,  esto  es ,  para  que  el 
importe  de  las  cargas  del  servicio  público  se  nive- 
lase al  de  las  entradas  del  tesoro  y  aquellas  estuvie- 
sen satisfechas  al  corriente ,  se  acordó  en  consejo  de 
ministros  y  se  comunicó  por  el  de  Hacienda  un  Real 
decreto  de  15  de  noviembre  de  1825,  mandando  que 
cada  ministerio  formase  anualmente  el  presupuesto 
de  los  gastos  de  su  dependencia  con  sujeción  á  las  ba- 
ses allí  sentadas,  y  se  estendiese  en  seguida  el  ge- 
neral de  todos  los  gastos  de  la  monarquía  ;  trabajo  á 
que  precedieron  otros  muy  prolijos,  engorrosos  y 
henchidos  de  severas  reformas  y  aun  de  duras  eco- 
nomías en  el  personal  y  material,  porque  solo  así 
pudiera  llegarse  á  consolidar  el  sosiego  público,  á 
asegurar  el  religioso  cumplimiento  de  las  promesas 
hechas  muchas  veces,  y  jamás  realizadas ,  á  los  acree- 
dores del  tesoro  ,  y  á  fundar  el  crédito  del  gobierno 
que  tan  esencial  y  provechosamente  dehe  influir  en 
el  bienestar  y  prosperidad  de  los  pueblos. 

Mas  aquella  justa  y  plausible  resolución  fué  sin 
duda  la  que  mas  dificultades  ,  contradicciones  y  obs- 
táculos halló  en  su  ejecución,  porque  los  corifeos 
del  absolutismo  y  los  defensores  del  derecho  divino 
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de  los  reyes  creian  ó  afectaban  creer  atacada  por 
aquel  decreto  la  omnímoda  potestad  de  Fernando  Vil 
en  el  hecho  de  cohartar  y  sujetar  á  reglas  precisas  Ja 
inversión  de  los  fondos  del  erario ;  pero  la  perseve- 
rancia del  Sr.  Ballesteros  ni  se  arredró  ni  cejó  por 
esto  un  ápice  de  su  primitivo  propósito,  antes  bien 
acechando  de  continuo  la  ocasión  de  realizarle,  apro- 
vechóse con  tino  y  sagacidad  de  la  difícil  y  apre* 
miante  situación,  en  que  puso  al  gobierno  la  falta  de 
caudales  con  que  proveer  á  las  perentorias  necesida- 
des de  las  tropas  que  marcharon  á  sofocar  la  rebe- 
lión carlista  de  Cataluña  en  el  otoño  de  1827;  acon- 
tecimiento que  colocó  á  la  nación  en  el  borde  del 
precipicio  ,  como  no  tuvo  reparo  de  asegurarlo  el 
mismo  ministerio  de  Hacienda  en  una  Real  orden  pa- 
sada con  aquel  motivo  á  los  gefes  generales  de  ren- 
tas,, para  que  reunidos  en  junta  se  dedicasen  sin  le- 
vantar mano  á  discurrir  y  manifestar  cuáles  serian 
las  medidas  capaces  de  salvar  al  estado  de  Jos  peli- 
gros que  le  amenazaban. 

La  reunión  de  aquellos  gefes,  sin  vacilar  y  sin 
consideraciones  de  ninguna  especie ,  expuso  con  bre- 
vedad, firmeza  y  valentía  en  una  bien  razonada  re- 
presentación los  medios  que  juzgó  mas  adecuados  y 
expeditos  no  solo  para  sobreponerse  y  triunfar  de 
las  circunstancias  ,  sino  también  para  impedir  el  que 
otra  vez  se  reprodujesen. 

La  deferencia  y  aprobación  que  S.  M.  prestó  es- 
tando en  Barcelona  á  cuanto  dichos  gefes  propusie- 
ron prueba  hasta  la  evidencia  que  fué  menester  aquel 
terrible  trance  para  desvanecer  todos  los  escrúpulos 
y  desbaratar  todas  las  intrigas  de  los  preocupados 
aduladores,  que  hasta  entonces  habían  contrariado 
la  formación  del  presupuesto  ,    como  otras  muchas 
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de  las  grandes  y  útiles  innovaciones  y  reformas  que 
en  vano  se  habían  intentado  antes. 

Con  estos  antecedentes,  y  conocidos  ya  en  prin- 
cipios de  1828  cuáles  podían  ser  aproximadamente 
los  productos  de  las  rentas,  cuáles  las  obligaciones 
indispensables  á  que  el  erario  debía  atender  y  cada 
ministerio  pagar,  se  redactaron  ,  decretaron  y  publi- 
caron los  presupuestos  que  debían  regir  y  rigieron 
desde  1 .°  de  mayo  de  aquel  año  hasta  fin  del  de  1829, 
y  sucesivamente  los  respectivos  á  los  años  de  1830  y 
1831,  habiéndose  mandado  continuar  este  último 
hasta  que  las  cortes  votasen  el  de  1835. 

Instruida  y  posesora  la  administración  de  todos 
Jos  datos  necesarios  para  conocer  los  verdaderos  pro- 
ductos del  sistema  de  hacienda  que  había  adoptado, 
y  de  su  probable  suficiencia  para  cubrir  las  cargas 
del  servicio,  solo  le  faltaba  para  complemento  de  su 
obra  disminuir  estas  y  redimir  los  impuestos  en  ali- 
vio de  los  contribuyentes  al  mínimum  posible,  y  á 
esto  tendía  y  por  este  camino  marchaba  y  prosiguió 
marchando  el  ministerio  de  Hacienda  durante  el  lar- 
go período  á  que  esta  reseña  se  contrae. 

SEGUNDO    PUNTO. 

Al  referir  las  primeras  providencias  del  ministe- 
rio Ballesteros  ,  indiqué  que  una  de  las  mas  notables 
habia  sido  la  creación  de  las  intendencias  de  Ejército 
y  de  Marina. 

La  experiencia  y  el  bien  del  servicio  aconsejaban 
y  reclamaban  esta  útil  medida  ,  ya  porque  no  deben 
confundirse  las  funciones  peculiares  de  la  adminis- 
tración de  la  hacienda  militar  con  las  de  la  hacienda 
civil  ;  ya  porque  el  orden  y  claridad  en  las  cuentas 
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de  una  y  otra  exigen  distintas  formas  y  modelos ,  ja 
porque  la  clase  de  estudios,  de  conocimientos  y  de 
práctica  que  requieren  la  imposición,  administración 
y  exacción  de  las  contribuciones,  rentas  y  ramos  que 
constituyen  la  hacienda  civil ,  son  muy  diferentes  y 
sin  conexión  ni  coherencia  con  las  leyes,,  ordenan- 
zas y  reglamentos  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  y 
ya  también  porque  un  abuso  inveterado  habia  intro- 
ducido la  costumbre  de  que  los  empleados  en  estas 
carreras  fuesen  colocados  en  los  mejores  y  mas  dis- 
tinguidos puestos  de  aquella,  con  evidente  daño  del 
servicio  de  las  rentas  y  con  mengua  y  desdoro  de  los 
empleados  en  ellas,  que  con  razón  se  quejaban  de 
verse  postergados,  desatendidos  y  sin  el  debido  estí- 
mulo para  aplicarse  y  contraer  nuevos  y  mayores  mé- 
ritos. 

Tanto  estaba  poseído  de  estas  verdades  el  Sr.  Ba  • 
llesteros,  que  no  contento  con  haber  establecido  una 
total  separación  entre  los  mencionados  ramos,  con- 
sintió en  que  la  administración  de  la  hacienda  mili- 
tar con  todas  sus  autoridades , -gefes  y  oficinas  que- 
dasen fuera  de  la  dependencia  de  su  ministerio  y 
pasasen  al  de  la  Guerra ,  como  se  verificó  al  tenor  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  1  10  del  Real  decreto  or- 
gánico del  ejército  _,  expedido  el 3  1  de  mayo  de  Í82ti: 
¡raro  y  sublime  ejemplo  de  desprendimiento  y  de 
patriotismo  en  un  ministro  de  la  corona  cuando  tan- 
to se  afanan  otros  por  tener  que  dar  á  sus  parientes 
y  conexionados,  no  ya  la  multitud  de  honoríficos  y 
provechosos  empleos  de  la  hacienda  militar ,  sino 
hasta  las  últimas  plazas  de  porteros  ! 
(Se  continuará). 

ESTEVAN    Samó, 
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RESEÑA  POLÍTICA  DE  ESPÍA. 

Artículo   32. 


Sistema  de  gobierno  interior  durante  el  reinado  de 
Carlos  IV . — Exposición  y  juicio  de  los  atentados 
escandalosos  cometidos  por  el  duque  de  la  Roca 
contra  el  Sr.  Fuero ,  arzobispo  de  Valencia. 


En  29  de  enero  de  1794  ,  dia  en  que  se  celebró 
el  Te  Deum  por  su  sucesor,  saJió  de  Valencia  el  se- 
ñor Fuero  acompañado  de  su  sobrino ,  y  se  dirigió 
de  incógnito  en  un  calesin  al  pueblo  de  Torres- 
Torres  ,  distante  pocas  leguas  de  aquella  ciudad.  Ha- 
bía sido  su  primer  intento  marchar  á  la  corte -y  pedir 
amparo  y  justicia  al  buen  l\ey  D.  Carlos  IV  contra 
las  tropelías  y  desafueros  cometidos  en  su  persona  con 
notable  escándalo  de  la  católica  España  ,  y  en  men- 
gua de  los  derechos  é  inmunidades  que  los  cánones 
las  leyes  del  reino  le  concedían  como  príncipe  de 
a  iglesia  hispana.  Empero  la  sagacidad  del  Sr.  Fuero 
hubo  pronto  de  reconocer  los  graves  peligros  que  su 
presencia  en  Madrid  podría  traer  ,  y  el  odio  de  parle 
del  privado,  que  semejante  conducta  debia  ocasio- 
narle, y  mudó  por  lo  mismo  de  propósito,  aspiran- 
do  únicamente  á  salir  del  territorio  de  la  capitanía 
general  de  Valencia ,  fuera  del  cual  podia  contarse 
por  completamente  seguro. 

En  el  pueblo  de  Torres-Torres  despidió  el  per- 
seguido arzobispo  al  calesero,  y  á  pie  y  con  un  ba.-- 
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ton  que  había  servido  al  famoso  prelado  D.  Juan  de 
Palafox,  llegó  á  casa  del  cura  de  la  Aljimia  en  aquel 
ademan  humilde  que  con  tan  sublimes  palabras  re- 
comendó  Jesucristo  á  sus  discípulos  en  el  sermón 
admirable  de  la  montaña.  Mas  tan  modesto  y  evan- 
gélico proceder  no  le  salvó  de  la  vigilancia  y  perse- 
cución de  sus  enemigos  y  que  si  su  humildad  y  oscuro 
porte  debían  ser  causas  de  salvación  ,  acompañábale 
y  descubríale  por  do  quiera  el  buen  olor  de  sus  res- 
plandecientes virtudes.  Al  pasar  por  Torres-Torres, 
llevado  de  su  compasivo  pecho ¿  dio  una  limosna 
cuantiosa  á  la  infeliz  mesonera  y  y  muy  pronto  hubo 
de  sospecharse  que  el  generoso   limosnero  no  podia 
ser  otro  que  aquel  caritativo  arzobispo,   amparo  de 
todos  los  pobres  y  desvalidos  de  la  diócesis  valenti- 
na. Gomo  pues  las  justicias  de  este  antiguo  reino  ha- 
bían recibido  una  orden  rigurosa  para  su  prisión,  el 
alcalde  de  Torres-Torres  se  dirigió  con  gente  armada 
al  pueblo  de  la  Aljimia  á  fin  de  cumplir  tan  ilegal  y 
escandaloso  mandato  :  mas  el  cura  de  este  lugar,  en 
cuya  casa  se  hallaba  hospedado  el  Sr.  Fuero  ,  desem- 
peñó su  papel  con  tal  habilidad,  que  persuadió  al  ci- 
tado alcalde  de  no  estar  ya  el  arzobispo  ni  en  su  casa 
ni  en  el  pueblo.  Hábia  llegado  tan  desagradable  inci- 
dente á  noticia  del  duque  de  Ja  Roca ,  y  en  30  de 
enero  despachó  15  miqueletes  ó  fusileros  con  el  mis- 
mo objeto  de  realizar  su  prisión ,  que  creia  ya  segu- 
ra. De  la  Aljimia  salió  el  Sr.  Fuero  á  pie  con  su  so- 
brino el  3í   del  mismo   mes  ,   y  llegó   á  comer  á 
Segorve.,  donde  ocurrió  un  lance  parecido  al  de  Tor- 
res-Torres :  hallábanse  muchos  pobres  en  el  mesón, 
según  es  muy  frecuente  ver  en  España,  y  deman- 
dando limosna  al  arzobispo  en  el  mas  andrajoso  es- 
tado,  diósela  este  con  tal  liberalidad,  que  de  repen- 
te, y  como  si  una  inspiración  iluminase  su  mente. 
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gritaron  a  fuer  de  agradecidos^  que  el  limosnero  era 
el  arzobispo  de  Valencia ,  promoviendo  una  especie 
de  alboroto  en  el  mesón.  Así  recogía  el  Sr.  Fuero 
las  bendiciones  de  los  pobres ,  y  era  conocido  en  to  • 
das  partes  de  los  infelices  y  desvalidos  ,  merced  sin- 
gular, que  Dios  únicamente  concede  á  los  buenos  y 
piadosísimos  varones. 

Con  la  especie  de  desorden  que  los  pobres  de  Se- 
gorve  habían  promovido ,  llegaron  estas  voces  muy 
luego  á  oidos  del  capitán  general  de  Valencia  ,  que 
no  satisfecho  con  el  envió  de  los  15  miqueletes  ,  co- 
misionó al  juez  Navarro  y  al  secretario  González, 
quienes  salieron  de  esta  ciudad  con  una  compañía 
de  tropa  muy  confiados  en  que  lograrían  prender  ai 
digno  arzobispo.  Divulgóse  por  todas  partes  el  em- 
peño que  el  duque  de  la  Roca  tenia  en  esto,,  y  un 
escribano  de  Segorve  j  por  el  villano  deseo  de  con- 
traer méritos,  figurándose  que  el  Sr.  Fuero  no  de- 
bía estar  muy  lejos  de  la  ciudad,  obtuvo  licencia  del 
gobernador  militar  y  se  encaminó  hacia  Jerica  con 
ánimo  resuelto  de  detener  al  arzobispo.,  si  lo  hallaba 
en  el  camino.  A  media  legua  de  distancia  llegó  en 
efecto  á  encontrar  la  calesa  en  que  aquel  marchaba, 
y  con  la  audacia  y  hábitos  de  mando  que  han  solido 
tener  los  escribanos  de  España,  detuvo  la  calesa  y 
preguntó  á  los  pasajeros  : 

—  ¿Quiénes  son  Vds.? 

—  ¿Y  quién  es  Vd.  que  lo  pregunta,  respondió 
muy  sereno  el  Sr.  Fuero  ?  Contestóle  entonces  el 
primer  preguntante  que  era  un  escribano  de  Segor- 
ve, dióle  noticia  de  su  comisión  y  le  pidió  el  pasa- 
porte. 

— En  España,  Sr.  secretario,  (díjole  elSr.  Fuero), 
todo  sacerdote  ó  eclesiástico  que  camina  con  divisa 
ó  hábito  clerical,  como  vamos  nosotros,  no  nece- 
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sita  pasaporte,  según  lo  disponen  las  leyes  del  reino. 

—Pues  V.  E.,  replicó  el  escribano,  es  el  Sr.  ar- 
zobispo de  Valencia,  y  la  calesa  no  ha  de  pasar  de 
aquí.  Vista  por  el  Sr.  Fuero  la  actitud  hostil  del  es- 
cribano ,  se  levantó  para  bajar,  y  como  se  acercase 
este  á  echarle  la  mano  «  aparte  de  ahí,  le  dijo,  que 
á  mí  nadie  me  toca",  y  dejando  la  calesa  y  al  es- 
cribano, sostenido  solo  de  su  bastón,  comenzó  á 
andar  con  el  mayor  denuedo,  no  obstante  la  nieve 
y  hielo  del  camino,  quedando  turbado  el  escribano 
y  su  pandilla.  El  gobernador  militar  de  Segorve  ha- 
llábase en  tanto  receloso  del  permiso  que  habia  con- 
cedido al  atrevido  escribano,  mediante  á  no  tener 
orden  del  Rey  para  la  prisión  del  Sr.  Fuero,  y  pasó 
á  consultar  este  asunto  con  el  obispo  de  Segorve 
D.  Lorenzo  Gómez  de  Haedo.  Era  este  prelado  muy 
apasionado  admirador  del  arzobispo  de  Valencia  y 
defensor  brioso  de  las  inmunidades  eclesiásticas  ,  y 
por  ello  no  solo  no  reprobó  como  ilegal  y  arbitrario 
el  permiso  concedido  ,  sino  que  le  amenazó  con  de- 
clarar la  diócesis  en  entredicho  á  no  revocar  la  co- 
misión dada  al  escribano.  Hízolo  así  en  efecto,  y 
en  virtud  de  su  mandato  apresuróse  c^te  á"  alcanzar 
y  restituir  la  calesa  al  Sr.  Fuero  ¿  que  continuó  ca- 
minando con  su  acostumbrada  serenidad. 

En  la  noche  del  31  de  enero  llegaron  el  juez  Navar- 
ro con  su  comitiva  á  Segorve ,  y  el  Sr.  Fuero  á  la  vi- 
lla de  Jerica  ,  poco  distante  de  esta  ciudad.  Apresu- 
róse el  digno  prelado  Haedo  á  enviar  á  este  con  un 
propio,  dinero  y  cuanto  necesitaba  ;  y  en  virtud  de 
su  aviso  salió  el  arzobispo  de  Jerica  á  la  una  de  la 
mañana  de  l.°  de  febrero  ;  y  sufriendo  los  mayores 
trabajos  viéndose  obligado  á  andar  muchas  veces  á 
pie  y  dando  frecuentes  caídas,  llegó  aterido  de  frió 
al  lugar  de  Jaquesa.  Aquí  hizo  un  pequeño  desean- 
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so  dando  de  comer  por  su  mano  á  un  pobrecito  ni- 
ño tullido  hijo  de  la  mesonera  ,  y  después  de  rega- 
larle 100  rs,  para  un  vestido,  se  dirigió  en  el  mismo 
dia  al  pueblo  de  la  Al  ventosa.  Hallándose  en  la  po- 
sada de  este  lugar  ocurrió  una  de  esas  aventuras  ca- 
racterísticas de  España  :  el  regidor  del  mismo  ,  que 
era  un  rudo  y  sencillo  labrador,  sabiendo  que  unos 
clérigos  acababan  de  llegar  al  mesón,  se  encaminó 
hacia  este ,  y  entregó  al  Sr.  Fuero  para  que  se  la  le- 
yese una  requisitoria  que  acababa  de  recibir  y  que 
debia  cumplimentar  por  la  ausencia  del  alcalde.  La 
requisitoria  iba  dirigida  contra  el  arzobispo  de  Va- 
lencia ,  y  así  se  lo  manifestó  este  declarándole  quien 
era  :  mas  no  solo  no  se  atrevió  el  regidor  á  prender 
al  Sr.  Fuero ,  sino  que  con  el  respeto  y  compasión 
propias  de  nuestros  rudos  labriegos  le  proporcionó 
dos  caballerías ,  que  le  eran  ahora  necesarias  :  en 
este  pueblo  despidió  el  arzobispo  al  calesero,  y  se 
separó  de  su  sobrino  encargándole  que  el  dia  2  fuese 
á  parar  á  Sarrion  con  el  mozo  y  las  dos  caballerías 
que  el  regidor  le  trajese.  Dada  esta  orden ,  salió  el 
Sr.  Fuero  de  Alventosa  acompañado  de  un  criado 
que  le  habian  enviado  desde  Valencia,  y  se  dirigió 
á  Sarrion  por  una  senda  :  estravióse  en  ella  con  su 
criado,  y  rendido  y  sin  fuerzas  por  el  rigor  de  Ja  es- 
tación ,  se  metió  buscando  abrigo  en  un  corral  de 
ganado :  en  tan  aflictiva  situación  preséntesele  un 
hombre  de  edad  media,  alto  ,  robusto  y  de  graciosa 
figura,  que  con  el  despejo  y  bizarría  propias  del  ca- 
rácter arragones,  le  dijo  acercándose  al  mismo: 
«  ¿  V.  E. ,  señor ,  es  el  arzobispo  de  Valencia  ?  »  Con- 
testóle el  Sr.  Fuero  con  algún  rodeo ,  pero  como 
volviese  á  preguntarle  con  marcada  benevolencia  y 
singular  energía  :  ¿V.  E.  ,  señor  ,  es  el  arzobispo  de 
Valencia?  Respondióle  afirmativamente  j  con  lo  cual 
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lio se  regocijó  poco  el  intrépido  arriero  ,  y  concluyó 
cliciéndole:  «Pues,  señor,  sígame  V.  E.  y  no  tenga 
miedo.» 

Dejóse  llevar  el  Sr.  Fuero  de  tan  benévolas  pa- 
labras ,  y  nuestro  arriero  colocóle  en  uno  de  sus  tres 
machos,  lo  llevó  á  su  casa  y  le  sirvió  con  la  lealtad 
de  corazón  propia  de  esta  clase  de  personas.  £1  ar- 
riero de  quien  estamos  tratando  era  conocido  en 
Sarrion  con  el  buen  sobrenombre  del  Generoso  ,  sin 
que  el  autor  del  manuscrito  indique  quién  le  envió 
al  corral  de  ganado  en  que  se  bailaba  el  Sr.  Fuero. 
Al  dia  siguiente  2  unióse  al  mismo  en  Sarrion  su  so^ 
brino  y  el  3  llegaron  ambos  conducidos  por  Gene- 
roso al  pueblo  de  Orba  ,  cuyo  cura ,  preguntado  si 
podia  hospedar  á  dos  sacerdotes,  co'ntestó  con  aque- 
llas palabras  tan  españolas  :  «  La  casa  es  chica,  pero 
de  la  puerta  adentro  todo  es  posada. » 

Dejaremos  aquí  al  Sr.  Fuero  estremadamente  ob- 
sequiado por  el  cura  aragonés  ,  y  restableciendo  su 
quebrantada  salud  ,  y  pasaremos  á  manifestar  lo  que 
en  Valencia  sucedió  después  de  la  obligada  fuga  de 
su  legítimo  prelado. 

El  juez  Navarro  con  su  comitiva  de  soldados  no 
pasó  de  Jerica  ,  y  volvió  á  Valencia  el  3  de  febrero 
no  muy  satisfecho  del  desempeño  de  su  ruidosa  co^ 
misión.  El  1.°  de  este  mes  habia  entrado  en  la  ciu- 
dad el  obispo  de  Orihuela  ,  y  como  quien  desea  es- 
cusar  su  ruin  proceder,  hizo  señalado  empeño  por 
imitar  la  conducta  de  su  pariente  y  protector  el  du- 
que de  la  Roca,  y  mostróse  hasta  tal  punto  popular 
y  cortesano,  que  asistía  con  escándalo  á  los  célebres 
prorrates  valencianos,  en  que  la  bulliciosa  juventud 
concurre  con  gran  algazara  y  libertad  ;í  solazarse  y 
comprar  frutas  para  sus  queridas  y  familias.  Al  mis- 
mo tiempo  el  cabildo  de  Valencia  recibió  una  orden 
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del  Rey,  suscrita  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia D.  Eugenio  Llaguno,  la  cual  vamos  á  trascribir 
por  ser  desgraciadamente  un  documento  redactado 
con  la  mas  visible  precipitación  é  ilegalidad. 

«limo.  Sr.  :  Con  fecha  del  9  del  corriente  hizo 
ese  M.  R.  arzobispo  la  renuncia  del  arzobispado,  y 
el  Rey  estaba  ya  inclinado  á  admitirlo  aun  antes  que 
llegase  á  su  noticia  el  ruidoso  lance  ocurrido  última- 
mente en  esa  ciudad  de  resultas  de  haber  querido 
impedir  la  salida  de  los  eclesiásticos  franceses  contra 
las  Reales  órdenes  de  S.  M.  comunicadas  al  capitán  ge- 
neral, de  que  este  le  habia  dado  parte.  En  consecuen- 
cia del  insinuado  lance ,  y  considerado  el  desafecto 
general  con  que  se  le  mira  en  ese  reino  ,  por  lo  que 
se  ha  visto  en  precisión  de  salir  de  esa  ciudad  sin  que 
se  sepa  su  paradero,  ha  resuelto  S.  M.  admitir  la  re- 
nuncia de  esa  mitra ,  y  ha  nombrado  al  mismo  tiem- 
po por  sucesor  al  obispo  de  Orihuela  j  á  quien  se  ha 
avisado  de  orden  de  S.  M.  por  el  ministerio  de  Es- 
tado ,  previniéndole  que  ínterin  Je  vienen  las  bulas 
para  su  traslación  ^  pase  inmediatamente  á  esa  ciudad 
en  calidad  de  gobernador  de  ese  arzobispado  para 
que  vean  esos  fieles  vasallos  que  no  se  les  abandona 
en  esta  ocasión  como  lo  ha  hecho  su  prelado ,  sino 
que  antes  bien  se  les  pone  inmediatamente  otro  que 
los  atienda  y  suministre  el  pasto  espiritual.  Todo  lo 
que  participo  á  V.  S.  I.  de  su  Real  orden  para  su  in- 
teligencia ,  á  fin  de  que  concurra  por  su  parte  á  que 
se  verifiquen  y  tengan  su  debido  efecto  las  Reales  in- 
tenciones deS.  M.  ,  como  lo  espera  por  las  pruebas 
que  tiene  y  ha  dado  V.  S.  L  de  su  celo  ,  prudencia 
y  amor  á  su  Real  servicio.  Aranjuez  27  de  enero  de 
í794.=Eugenio  Llaguno. 

Esta  orden  por  lo  apasionado  y  descomedido  de 
los  términos  no   parece  dada  por   el  gobierno,  sino 
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mas  bien  amañada  por  el  duque  de  la  Roca:  sin  em- 
bargo no  solo  fue  obedecida  por  los  canónigos,  sino 
que  la  mayor  parte  de  los  mismos  Lacia  singulares 
elogios  del  nuevo  obispo,  que  á  fuer  de  popular  y 
cortesano  asistía  á  los  convites  y  aun  á  las  partidas 
de  juego  del  capitán  general.  El  juez  Navarro  con- 
tinuaba en  tanto  la  causa  contra  ios  canónigos  y  de- 
mas  presos  por  los  sucesos  del  Sr.  Fuero,  y  con  el 
íin  de  arrancar  una  declaración  importante,  llevó  su 
encono  y  barbarie  hasta  el  punto  de  encerrar  al  sas- 
tre Barbera  en  un  calabozo  ,  donde  no  podia  estarse 
de  pie,,  echado.,  ni  de  rodillas,  y  ex  istia  una  argolla 
que  sujetaba  la  garganta,  una  cadena  que  cercaba  el 
cuerpo  y  unos  grillos  encontrados  que  amarraban  pol- 
las piernas.  Este  era  el  calabozo  destinado  para  los 
famosos  bandidos j  á  los  cuales  no  se  acostumbraba  á 
tener  en  él  sino  por  espacio  dedos  horas;  pues  en  tan 
horrible  tortura,  que  hemos  querido  mencionar, 
para  dar  á  conocer  qué  procedimientos  tan  bárbaros 
usábanse  en  nuestras  cárceles  todavía  en  1794,  estu- 
vo por  espacio  de  48  horas  el  sastre  Domingo  Barbe- 
ra, partiéndose  las  entrañas  hasta  del  mismo  carce- 
lero. Tanta  crueldad  y  barbarie  al  finalizar  el  siglo 
18  serian  de  todo  punto  increíbles,  si  el  autor  del 
manuscrito  no  dijese  haber  acompañado  una  vez  ala 
cárcel  á  la  muger  de  Barbera ,  y  leido  á  esta  y  el 
alcaide  la  relación  de  los  hechos  citados,  que  decla- 
raron ser  ciertos.  Mientras  Navarro  estremaba  sus 
arbitrariedades  y  tropelías  contra  los  presos,  y  ama- 
fiaba  entre  los  soldados  testigos  falsos,  circulaban 
con  profusión  en  Valencia  letrillas  satíricas  contra  el 
Sr.  Fuero  y  laudatorias  del  nuevo  Arzobispo  :  llegó 
lodo  á  noticia  del  primero,  quien  representó  á  la 
cámara  de  Castilla  quejándose  de  tan  escandalosa 
irreverencia,  y  deque  en  todos  los  papeles  se  decía 
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hablando  de  su  persona ,  el  arzobispo  que  fue.  La 
cámara  hizo  justicia  al  perseguido  metropolitano,  y 
mandó  bajo  las  penas  mas  severas  que  todos  los  des- 
pachos de  la  diócesis  de  Valencia  saliesen  en  nombre 
del  Sr.  Fuero,,  pero  el  duque  de  la  Roca  no  hizo  el 
menor  caso  de  semejantes  órdenes.  Tales  tropelías 
y  nulidades  debian  naturalmente  escitar  la  animad- 
versión publica,  y  especialmente  de  los  eclesiásticos, 
que  fuesen  rígidos  defensores  de  las  inmunidades,,  y 
no  se  tardó  mucho  en  reconocer  algunos  síntomas 
de  esta  disposición  de  los  ánimos. 

Para  manifestar  de  una  manera  mas  solemne  su 
omnipotente  arbitrariedad,  habia  mandado  el  duque 
de  la  Roca  proceder  á  la  almoneda  de  los  bienes  del 
Sr.  Fuero,  como  sise  tratase  de  un  prelado  difunto, 
y  en  un  dia  de  almoneda,  presentáronse  tres  ó  cua- 
tro estudiantes  arriscados  en  el  palacio  del  arzobis- 
po, y  al  pregonar  el  alguacil  la  venta  de  bienes,  uno 
de  los  mismos  con  la  mayor  serenidad  y  como  quien 
busca  pendencia,  fijó  á  presencia  délos  soldadosyde 
mucha  gente  en  la  puerta  principal  por  donde  debia 
pasar  el  fiscal  Valladares  juez  del  secuestro,  la  si- 
guiente décima.,  que  no  deja  de  tener  su  chiste  y  ori- 
ginalidad. 

Si  nuestro  Fuero  no  es. 

El  prelado  verdadero; 

¿Di  general  Trapacero 

La  jurisdicion  de  quién  es? 

De  tí  que  no  tienes  pies 

Y  procedes  sin  cabeza, 

Presumirlo  es  ligereza 

De  los  tuyos  un  error. 

¿  Pues  de  donde  al  provisor 

Le  ha  de  venir  con  pureza  ? 
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Acababa  el  intrépido  estudiante  de  fijar  la  déci- 
ma ,  cuando  liegaron  el  fiscal  Valladares  y  el  secreta- 
rio González ,  que  no  dejaron  de  intimidarse  un  tanto 
ai  descubrir  la  actitud  hostil  de  varios  embozados: 
leyeron  aquellos  la  décima ]  y  la  despreciaron;  pero 
no  contento  uno  de  la  turba  con  este  triunfo,  acer- 
cóse á  Valladares,  y  como  quien  hace  de  sencillo  y 
de  valentón  le  preguntó  . 

— Señor  fiscal  de  S.  M.  diganos  V.  S.  para  nues- 
tro gobierno  quien  es  el  arzobispo  de  Valencia. 

— Quien  ha  de  ser  ,•  el  Sr.  Fuero  y  respondió   Va- 
lladares un  tanto  amedrentado. 

Pasó  con  esto  adelante,  y  la  cuadrilla  prorrumpió 
en  desaforados  gritos.  Viva,  viva  nuestro  legitimo 
prelado  D.  Francisco  Fuero,  muera  el  general  y  el 
obispo  de  Oriliuela ;  que  el  general  es  Jacobino  y  el 
obispo  un  intruso.  Alarmóse  el  general  con  este  su- 
ceso, puso  la  tropa  sobre  las  armas  y  mandó  colocar 
los  cañones  de  la  ciudadela  con  dirección  á  la  ciu- 
dad. No  hubo  sin  embargo  necesidad  de  usar  de 
medidas  fuertes  porque  el  canónigo  Escolano  logró 
calmar  á  la  irritada  multitud,  prometiéndoles  que 
el  Rey  administraría  justicia  á  su  legítimo  prelado. 
Y  aquí  cerramos  este  artículo  para  manifestar 
en  los  dos  siguientes  el  desenlace  de  tan  ruidosa  co- 
mo arbitraria  causa. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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CUESTIÓN  ADMINISTRATIVA. 


PROYECTO  DE  UN  CANAL  DE  RIEGO   CUYAS  AGUAS 
SE  TOMEN  DEL  JUCAR. 

ARTICULO   SEGUNDO. 

PARTE    SEGUNDA. 

Cuestión  practica  ó  de  aplicación, 

Pura  resolver  con  acierto  y  justicia  la  cuestión  hoy  pendien- 
te entre  las  provincias  de  Alicante  y  Valencia  ,  manifestamos 
en  la  Revista  de  15  de  marzo,  que  la  examinaríamos  con  copia 
de  datos  y  razones  bajo  los  dos  aspectos  mas  importantes,  bajo 
que  puede  ser  considerada;  el  aspecto  filosófico  ó  legal ,  y  el  as- 
pecto práctico,  ó  de  aplicación  mas  inmediata.  Eu  el  número  de 
la  citada  Revista  propusimos  la  cuestión  tal  cual  es  en  sí,  y  ex- 
pusimos con  la  necesaria  detención  los  principios  que  rigen  en  tan 
grave  materia  9  y  los  que  tienen  admitidos  la  legislación  france- 
sa y  la  española,  dejando  á  nuestro  entender  tratada  y  resuelta 
aquella  bajo  su  primer  aspecto;  ó  sea  el  filosófico,  ó  legal.  Re'sta- 
nos  pues  para  cumplir  nuestra  promesa  examinar  tan  ruidosa  con- 
troversia bajo  su  aspecto  segundo,  ó  sea  el  práctico,  ó  de  aplica- 
ción ;  y  es  lo  que  vamos  á  comenzar  en  el  presente  artículo. 

Si  en  alguna  provincia  de  España  han  tenido  una  aplicación 
inmediata  y  constante  los  principios  que  sentamos  en  la  Revista 
de  15  de  marzo  acerca  de  la  naturaleza  de  la  propiedad  que  cabe 
en  los  rios,  y  si  en  alguna  la  laboriosidad  del  cultivador  ha  sa- 
cado y  saca  los  mas  opimos  y  escojidos  frutos,  ha  sido  y  es  sin 
duda  en  la  provincia  de  Valencia.  Fertilizado  este  antiguo  reino 
por  el  cultivo  inteligente  y  esmerado  de  los  árabes,  aprovechadas 
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y  distribuidas  sus  aguas  de  una  manera  que  todavía  nos  admira 
hoy,  tuvo  la  singular  fortuna  de  ser  conquistado  en  1253  por 
Jaime  I,  sin  disputa  el  mas  esclarecido  de  todos  los  monarcas  ara- 
goneses. Este  rey  celebre  mas  que  por  sus  armas  por  su  sabiduría 
política,  dejó  impreso  el  sello  de  su  consumado  tacto  y  de  su  pro- 
fundo ingenio  en  todas  las  instituciones  y  leyes  que  dio  á  tan  pri- 
vilegiado suelo,  de  un  modo  tan  indeleble,  que  han  resistido  mu- 
chas de  ellas  á  la  acción  devoradora  de  ocho  centurias,  permane- 
ciendo en  nuestros  dias  como  un  monumento  de  la  prudencia  hu- 
mana. Mas  si  en  las  instituciones  políticas  y  en  las  leyes  mostró 
Jaime  el  conquistador  sus  grandes  calidades  como  hombre  de  go- 
bierno y  organización ,  descolló  sobre  todo  en  cuanto  tiene  relación 
con  el  fomento  de  los  intereses  materiales,  y  el  aprovechamiento 
y  distribución  de  las  aguas.  En  este  último  punto  adoptó  las  pro- 
videncias mas  útiles  al  procomunal  del  reino  de  Valencia,  des- 
prendiéndose de  sus  derechos  de  conquistador,  y  concediendo  la 
propiedad  y  aprovechamiento  de  las  aguas  á  sus  habitantes.  Con- 
vencido de  que  la  concesión  del  derecho  de  propiedad  de  las  aguas 
á  los  pueblos  cuyos  territorios  bañaban,  era  el  medio  mas  efica7 
de  lograr  su  aprovechamiento,  hizo  donación  de  las  acequias  y  de 
las  aguas  del  territorio  de  Valencia  á  los  habitantes  de  esta  ciu- 
dad (a)  por  su  privilegio  de  29  de  diciembre  de  1239,  y  estable- 
ció en  la  legislación  foral,  que  dio  á  tan  fértil  reino  las  disposicio- 
nes mas  sabias  acerca  de  la  materia  de  aguas,  conservando  el  fa- 
moso tribunal  de  las  aguas  del  tiempo  de  los  ¿trabes,  y  todas  las 
admirables  costumbres  de  estos,  según  podrá  leer  el  curioso  en  la 
Colección  de  privilegios  de  Valencia,  en  los  títulos  de  Ccquiersy  y 
de  scrvitiitibus  de  sus  fueros,  y  en  el  erudito  discurso  sobre  la' 
distribución  de  las  aguas   del    Turia    pronunciado  en  las  Cortes  é 


(a)   Privilegio  8.°  del  Aureum  opus.  Edición  de  Valencia  de  1515. 
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impreso  después,  por  D.  Francisco  Borrull,  distinguidísimo  anti- 
cuario de  aquella  provincia.  El  mismo  rey  Jaime  I  concedió  en 
1268  á  los  habitantes  de  Moneada  la  acequia  real  de  este  nom- 
bre que  se  había  reservado  al  tiempo  de  la  conquista ,  y  para  de- 
mostrar la  forma  de  esta  clase  de  concesiones,  y  que  se  cedían  ver- 
daderos y  absolutos  derechos  de  propiedad ,  insertaremos  traduci- 
das algunas  palabras  de  este  privilegio.  Después  de  hacerles  la  do- 
nación de  la  acequia  con  todas  sus  aguas  y  arroyos,  añade.  «  Que- 
remos también,  y  os  concedemos  por  nos  y  nuestros  sucesores, 
que  nadie  pueda  con  las  aguas  de  dicha  acequia  regar,  moler,  ni 
usar  de  sus  aguas  corrientes  sin  voluntad  vuestra  6  de  vues- 
tros sucesores ;  salvo  solo  que  nuestros  molinos  y  los  que  están 
obligados  á  censo  6  tributo  en  nuestro  favor  tengan  para  moler 
la  agua  que  tuvieron,  y  estipularon  tener»  (a). 

Llevado  de  tan  saludables  máximas,  concedió  Jaime  I  bajo  cier- 
to canon  á  los  habitantes  de  Alcira  la  acequia  real  de  este  nombre, 
que  salía  del  rio  Júcar,  prometiéndoles  cuanta  agua  necesitasen,  y 
explicando  las  condiciones  de  la  concesión  en  su  privilegio  de  21  de 
junio  de  1273  (¿);  pero  no  satisfecho  todavía  con  tales  concesio- 
nes, procuró  estender  este  canal  de  riego  íí  los  pueblos  de  Algi- 
net ,  Sollana  ,  Trullas ,  Alcaicia  ,  Torre  de  Enromani ,  Almusafes 
Benifayó,  Espioca  ,  Silla,  Picassent,  Alcacer,  Beniparrell,  Albal  y 
Catarroja ,  tomando  del  Júcar  por  medio  de  la  acequia  real  de  Al- 
cira, sin  perjuicio  de  los  antiguos  regantes,  cuanta  agua  necesitasen 
hasta  dilatar  el  riego  á  las  inmediaciones  mismas  de  Valencia.  De 
esta  manera  atendió  Jaime  I  al  fomento  de  los  intereses  materiales 
de  su  reino,  siendo  muy  notable  que  para  ello  se  desprendió  de  sus 
derechos    privativos  y  omnímodos  de  conquistador,    y  concedió  la 


(a)     Pág    ?3  vuelta  de!  Aureum  opus. 

(f>)     Derechos   y  regalías  del  patrimonio   de  Valencia  por  Branchat 
tomo  1. 
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propiedad  de  los  ríos  y  aguas  á  aquellos  pueblos  que  estaban  mas 
en  disposición  de  aprovecharlas. 

Es  muy  importante  mencionar  esta  clase  de  concesiones ,  no  solo 
porque  se  hicieron  con  arreglo  á  los  principios  legales  que  expusi- 
mos en  la  Revista  de  15  de  marzo,  sino  porque  con  ellas  se  demues- 
tra que  las  aguas  del  rio  Júcar  están  concedidas  á  varios  pueblos, 
y  que  por  lo  mismo  no  ha  lugar  a  hacer  hoj  ninguna  otra  conce- 
sión si  con  ella  pueden  ocasionarse  perjuicios  á  los  mismos,  ni  crear- 
se derechos  nuevos  ínterin  se  hallen  sin  satisfacer  los  antiguos. 

El  grandioso  proyecto  del  canal  de  riego  de  Jaime  I  quedó  sin 
realizar  por  mucho  tiempo,  y  convencido  de  su  utilidad  el  Rey 
D.  Martin,  concedió  á  instancia  del  obispo,  cabildo  y  hombres  bue- 
nos de  Valencia,  un  privilegio  en  16  de  enero  de  1404  ,  en  el  cual, 
después  de  lamentar  las  grandes  sequías  que  experimentaba  este 
reino  algunos  anos  había,  dijo  lo  siguiente:  «Por  ello,  tratando 
cuanto  es  posible  de  aplicar  á  este  mal  (las  sequías)  el  oportuno 
remedio,  y  queriendo  realizar  y  llevar  á  cabo  el  loable  y  ya  co- 
menzado proyecto  de  nuestro  abuelo  de  clara  memoria  el  Rey  Jai- 
me, habiéndonos  suplicado  vos  el  obispo,  el  cabildo  eclesiástico,  los 
jurados  y  hombres  buenos  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  y  también 
los  de  los  lugares  de  Alginet,  Sollana,  Trullas,  Alcaicia,  Torre  de 
Enromani,  Aluniza  fes,  Benifayó,  Spioca,  Silla,  Picassent,  Alca- 
cer, Beniparrell,  Albal  y  Catarroja  j  por  el  tenor  del  presente  pri- 
vilegio, y  consultada  y  atendida  vuestra  utilidad  y  la  de  todos  los 
sobredichos,  concedemos  y  facultamos  plenamente  á  vos  el  obispo, 
al  cabildo  eclesiástico ,  á  los  jurados  y  hombres  buenos  de  Valencia 
y  á  los  de  los  pueblos  mencionados  ,  á  los  presentes  y  venideros, 
para  que  lícita  e  impunemente  podáis  sacar  y  tomar  del  rio  Júcar 
por  medio  del  azud  real,  por  el  cual  se  introduce  el  agua  de  dicho  rio 
en  la  citada  acequia,  cuanta  agua  os  pareciese  necesaria,  y  lle- 
varla por  la  acequia  real  que  pasa  por  el  termino  de  Alcira,  enten- 
diéndose siempre  sin  perjuicio  de  esta  villa  y  de  los  regantes  de  aque- 
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11a ;  os  concedemos  igualmente  la  facultad  de  llevar  esta  agua  á  cierto 
álveo ,  que  para  realizar  esta  obra  concedió  y  mandó  que  se  hicie- 
se el  mencionado  Rey  D.  Jaime ,  profundizando,  estendiendo,  con- 
duciendo y  dilatando  la  acequia  real  en  los  lugares  que  sea  opor- 
tuno y  necesario ,  y  quitando  de  la  misma  cierta  oblicuidad  que  se 
dice  haber  cerca  de  Alcalaves,  y  asi  podáis  construir  una  ace- 
quia que  se  alargue  y  llegue  hasta  la  ciudad  de  falencia  para 
regar  sus  campos  inmediatos ,  y  de  esta  acequia  formar  otras  pe- 
queñas ó  grandes  con  el  fin  de  regar  las  tierras  que  de  cualquier 
modo  puedan  recibir  ó  tener  algún  beneficio  del  riego  ;  cuya  ace- 
quia corra,  desagüe  y  acabe  dentro  déla  rambla  de  Rio  seco,  cerca 
de  Catarroja,  lugar  próximo  á*  nuestra  Albufera,  ó  cerca  del  rio 
Guadalaviar,  ó  cerca  de  los  otros  parajes  y  límites  que  os  parecie- 
re mejor  etc.  (a)» 

Los  proyectos  tan  laudables  de  Jaime  I  y  del  Rey  D.  Martiu 
quedaron  por  realizar  varios  siglos  no  obstante  su  conocida  utili- 
dad ,  hasta  que  tratándose  de  promover  la  formación  de  este  canal 
en  el  reinado  de  Carlos  III,  y  deseoso  el  duque  de  Híjar  de  lle- 
varlos á  cabo,  se  ofreció  á  cumplir  tan  importante  empeño,  y  ob- 
tuvo al  efecto  el  correspondiente  privilegio,  después  de  haberse  oí- 
do á  las  partes  interesadas.  En  este  privilegio  se  reprodujo  literal- 
mente la  concesión  de  los  Reyes  D.  Jaime  y  D.  Martin  ,  y  en  su 
virtud  el  duque  de  Híjar  formó  la  citada  acequia  ó  canal,  gastan- 
do en  tan  importante  obra  muchos  millones  de  reales ;  empero  son 
tan  escasas  las  aguas  que  pueden  tomarse  del  Júcar,  que  no  obs- 
tante sus  afanes  y  diligencia ,  no  solo  no  se  ha  llevado  todavía  el 
agua  á  la  huerta  de  Valencia ,  sino  que  hoy  carece  de  riego  el  pue- 
blo de  Albal,  comprendido  expresamente  entre  los  del  proyecto  del 
Rey  D.  Jaime ;  y  el  gefe  político  de  Valencia  ha  tenido  necesidad 


(n)     Página  163  ,  tomo  1.°  del  Aureum  opus. 
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de  nombrar  comisionados  que  las  distribuyan  con  equidad  y  las 
tandeen  en  los  pueblos  comprendidos  en  el  proyecto  para  evitar  los 
males  provenientes  de  la  escasez  de  aguas. 

Ademas  de  este  privilegio  concedido  por  Carlos  III  al  duque  de 
Híjar  sobre  las  aguas  del  rio  Júcar ,  de  los  otorgados  en  27  de  fe- 
brero de  1593  en  favor  de  Villanueva  de  Castellón,  en  17  de  no- 
viembre de  1654  en  favor  de  Carcagente,  en  21  de  mayo  de  1499 
á  favor  del  conde  de  Sumacarcel ,  en  favor  de  la  villa  y  lionor  de 
Corbera,  en  2  de  abril  de  1484  á  favor  de  la  villa  y  encomienda 
de  Sueca,  y  en  9  de  julio  de  1479  á  la  villa  de  Cullera,  existe 
otro  privilegio  concedido  á  Valencia  en  1397  de  abrir  un  canal  y 
sacar  las  aguas  del  Júcar,  necesarias  para  regar  la  dilatada  llanu- 
ra de  Cual  te  y  la  huerta  de  esta  ciudad,  del  cual  no  ha  podido 
hacerse  uso  todavía  por  falta  de  aguas. 

De  los  antecedentes  expuestos  se  deduce  claramente  que  las 
aguas  del  territorio  de  Valencia  están  concedidas  á  pueblos  y  par- 
ticulares, y  constituyen  una  verdadera  propiedad  de  los  mismos, 
sin  que  en  cuantas  concesiones  se  han  hecho  desde  el  siglo  XIV  se 
haya  puesto  en  duda  este  derecho,  ni  otorgádose  mas  aguas  que 
las  sobrantes,  y  esto  después  de  oir  á  las  partes  interesadas  y  sin 
perjuicio  de  las  mismas.  Tal  es  el  tenor  de  todos  los  privilegios  de 
esta  especie.  Infiérese  igualmente  de  los  hechos  enunciados  que  las 
aguas  del  rio  Júcar  tienen  ya,  en  virtud  de  privilegios  reales,  una 
aplicación  y  distribución  determinadas  que  no  pueden  variarse  ni 
alterarse  directa  ni  indirectamente  sin  atacar  los  derechos  mas  le- 
gítimos v  crear  mostruosamente  un  nuevo  derecho  despojando  ó 
perjudicando  en  los  suyos  á  poseedores  antiguos;  y  al  mismo  tiem- 
po queda  también  expuesto  que  no  solo  las  acequias  de  Castellón  y 
Carcagente  están  muchas  veces  escasas  de  aguas  por  la  preferencia 
de  la  real  de  Alcira  ,  sino  que  por  la  penuria  de  las  mismas  no 
tienen  todavía  riego  el  pueblo  de  Albal,  la  dilatada  llanura  de  Cuar- 
te  y  la  huerta  de  Valencia  ,   que  debían  tenerla  en  virtud  de  las 
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concesiones  que  se  les  lian  otorgado.  A  vista  de  tales  hechos  ¿  pue- 
de concebir  ninguna  persona  sensata  que  el  lio  Júcar  tiene  aguas 
sobrantes?  ¿puede  comprenderse  que  un  pais  tan  laborioso  como 
el  reino  de  Valencia,  una  provincia  en  que  tan  bien  entendido  se 
halla  desde  los  tiempos  mas  remotos  el  aprovechamiento  de  las  aguas, 
y  donde  estas  son  tan  importantes,  y  consideradas  por  sus  activos 
e  inteligentes  labradores  como  la  única  fuente  de  su  riqueza,  haya 
sido  sin  embargo  tan  omisa ,  que  después  de  obtener  privilegios 
reales,  de  practicar  reconocimientos  y  gastar  sumas  considerables, 
no  haya  hecho  uso  de  las  concesiones  que  se  le  han  otorgado?  ¿Pue- 
de entenderse  tampoco  por  muy  sórdido  y  preocupado  que  se  su- 
ponga al  ínteres  individual,  que  la  provincia  de  Valencia  se  resista 
en  masa  con  tanto  empeño  y  ardimiento  al  proyecto  del  canal  de 
riego  solicitado  por  la  de  Alicante,  si  como  esta  supone  ningún  per- 
juicio se  le  sigue,  si  el  Júear  tiene  sobrantes  que  nadie  aprovecha? 
Nosotros  confesamos  francamente  que  no  lo  concebimos.  Si  la  pro- 
vincia de  Valencia  estuviese  persuadida  de  la  existencia  de  sobran- 
tes, y  de  que  ningún  daño  se  le  originaba,  es  bien  seguro  que  la 
de  Alicante  ya  habría  obtenido  el  privilegio  que  reclama ,  y  que 
todos  debíamos  desear  que  fuese  posible  concedérselo.  Valencia  se 
opone  pues  porque  no  hay  sobrantes  ,  porque  hay  pueblos  y  tierras 
que  no  han  podido  obtener  el  beneficio  del  riego  no  obstante  los 
privilegios  concedidos,  y  por  ese  instinto  admirable  que  tienen  los 
particulares  para  conocer  lo  que  les  puede  perjudicar. 

Pero  aun  suponiendo  por  un  momento  que  el  Júcar  tuviese 
aguas  sobrantes  actualmente ,  hecho  que  está  desmentido  por  todos 
los  antecedentes  espuestos,  y  por  la  circunstancia  de  verse  seca  la 
parte  inferior  de  la  presa  de  Antella,  que  es  la  última  de  este  rio, 
¿  con  que'  justicia  pretendería  Alicante  esos  supuestos  sobrantes, 
cuando  la  provincia  de  Valencia  tiene  concesiones  y  derechos ,  que 
están  todavía  por  satisfacerse,  y  cuando,  aunque  no  los  tuviera, 
no  podría  menos  de  ser  preferida  en  la  concesión  de  sobrantes  de 
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cualquier  especie,  porque  ha  adquirido  un  derecho  sóbrelas  aguas 
del  Júcar,  y  porque  este  rio  Laña  su  territorio,  y   por  lo  mismo 
debe  ser  aprovechado  por  ella  con  antelación  á  otra  provincia?  Se 
La  dicho,  refiriéndose  al  privilegio  obtenido  por  Valencia  en  1393, 
que  habia   caducado  por  el  no  uso;  pero  sobre  no  haberse  tenido 
presente  que  hay  otras  concesiones,  como  la  del  duque  de  Híjar,  á 
quienes  no  puede  objetarse  esto;  ¿en  que'  se  funda  la  teoría  de  la 
caducidad  de  semejante  privilegio  por  el  no  uso?  Prescindiremos  de 
que  con  arreglo  á  las  leyes  42  y  43  del  título  18,   partida  3*,  la 
legislación  española  reconoce  privilegios  perpetuos ,  aun  siendo  one- 
rosos al  estado,  y    solo  manifestaremos,   que   la   concesión  de  los 
grandes  trabajos  de  utilidad  pública  se  rige  en  todos  los  paises  ade- 
lantados por  leyes  especiales,  que  se  designan   en  los  mismos  pri- 
vilegios. Lo   general  es   designar   un   número  de  años  dentro  del 
cual  debe  hacerse  uso  de  los  mismos ,  ó  concluirse  las  obras  pro- 
yectadas. Esto  se  hace  para  estimular  el  interés  individual,  y  para 
lograr  siempre  la  realización  de  tales  trabajos,  si  el  primer  obten- 
tor del  privilegio  no  lleva  á  cabo  su  empresa.  Mas  si ,  como  suce- 
de en  el  presente  caso,  no  se  puso  ninguna  restricción  al  privile- 
gio ,  porque  no  era  conveniente   ponerla ,  entonces  las  concesiones 
se  entienden  perpetuas,  ínterin  el  Estado  no  establezca  limitación 
de  tiempo.  Los  privilegios  de  esta  clase  son  ó  no  perpetuos,  según 
los  términos  en  que  se  hallan  redactados,  y  según  conviene  6  no 
al   procomún:   cuando  son  de  fácil   realización,    es  útil  declarar- 
los temporales,  cuando  de  imposible  6  difícil,  perpetuarlos.    Mas 
aun  suponiendo  inadmisible  semejante  teoría,  que  está  no  solo  apo- 
yada en  nuestras  leyes,  sino  en  la  práctica  constante  de  todas  las 
naciones ,  y  concediendo  por  un  momento  caducado  el  privilegio  de 
Valencia;  ¿no  debia  esta  ser  preferida  á  Alicante  pidiendo  la  con- 
firmación ó  renovación  de  este  privilegio?  ¿No  es  mas  justo  con- 
firmar derechos  adquiridos,  que  crear  nuevos   en  perjuicio  de  los 
primeros?  Claro  es  que  sí:  de  consiguiente  bajo  cualquier  aspecto 
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que  se  considere  la  cuestión,  bien  bajo  el  legal,  bien  bajo  el  de  uti- 
lidad pública,  siempre  resaltan  en  primer  te'rmino  los  derechos  pre- 
ferentes de  la  provincia  de  Valencia. 

Restaños  ahora  decir  dos  palabras  sobre  cierta  especie  que  ha 
indicado  la  provincia  de  Alicante.  No  pudiendo  demostrar  la  exis- 
tencia de  sobrantes  ordinarios,  ha  apelado  á  los  extraordinarios  de 
avenidas :  pero  dejando  á  un  lado  que  también  á  estos  sobrantes 
tendría  siempre  un  derecho  preferente  la  provincia  de  Valencia; 
¿no  es  una  cosa  inusitada  y  estraña  tratar  de  construir  un  canal 
solo  para  tomar  las  aguas  sobrantes  de  un  rio  en  caso  de  aveni- 
das? ¿No  aparece  á  primera  vista  chocante,  que'se  emprenda  una 
obra  de  tales  gastos  solo  con  este  objeto?  ¿No  demuestra  todo  que 
hay  un  arriére  pensée,  como  dicen  los  france'ses,  en  semejante  pre- 
tensión? Nosotros  no  lo  dudamos,  y  estamos  íntimamente  persua- 
didos, que  si  la  provincia  de  Alicante  llegase  á  obtener  el  privile- 
gio que  solicita ,  serian  tales  los  abusos  y  los  perjuicios  que  resul- 
tarían á  la  de  Valencia ,  que  el  gobierno  mismo  se  vería  precisado 
á  revocar  la  concesión  hecha. 

Dejamos  tratada  la  cuestión  legal  y  la  práctica:  solo  nos  resta  co- 
mo complemento  de  la  última  hablar  del  dictamen  de  los  ingenie- 
ros civiles,  del  curso  que  ha  llevado  este  asunto  y  del  que  debe 
llevar  en  lo  sucesivo,  si  se  le  quiere  resolver  con  acierto.  Semejante 
tarea  la  desempeñaremos  en  el  número  inmediato. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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MINERÍA  ESPAÑOLA. 


Mucho  se  ha  escrito  en  todos  tiempos  sobre  la  rique- 
za mineral  de  España,  y  tanto  que  desde  siglos  muy 
remotos  ya  hablaron  de  ella  escritores  respetables,  ha*» 
ciéndose  expresa  mención  de  la  misma  en  los  libros  sa- 
grados. Algunos  de  aquellos  la  llevaron  á  un  alto  grado 
de  exageración  ó  mas  bien  de  inverosimilitud,  cual  es  el 
decir  que  habiéndose  incendiado  los  Pirineos  corrieron 
arroyos  de  oro  y  plata,  como  leemos  en  Estrabon;  y  en 
Aristóteles  que  los  fenicios  en  uno  de  sus  viages,  no  pu- 
diendo  conducir  todo  el  oro  y  plata  que  reunieron,  des- 
pués de  haber  construido  todos  los  vasos  de  estos  meta- 
les preciosos  hicieron  las  áncoras  de  plata. 

Mas  atinado  Plinio  y  ciertamente  mas  verídico  dice, 
que  en  su  tiempo  se  laboreaban  en  España  minas  de  pioj- 
illo, estaño,  cobre,  hierro,  plata,  oro  y  azogue,  y  efecti- 
vamente vemos  confirmado  en  nuestros  dias  lo  que  dijo 
este  sabio  escritor,  pues  de  todos  los  indicados  metales, 
escepto  del  penúltimo,  se  han  descubierto  en  estos  últi- 
mos años,  criaderos  en  España,  y  algunos  de  mucha  po- 
tencia y  abundancia,  siendo  seguro,  quede  ellos  sacaron 
grande  riqueza  los  romanos,  según  se  infiere  de  la  os- 
tensión de  algunas  escavaciones  y  trabajos  subterrá- 
neos encontrados  en  nuestros  dias,  en  los  cuales  y  en  los 
escombros  superficiales,  que  hay  en  sus  inmediaciones 
se  han  hallado  inscripciones,  lámparas  y  monedas  perte. 
necientes  al  tiempo  de  la  república,  y  de  los  emperado- 
res, conservando  aun  el  nombre  de  uno  de  ellos  (Nerva) 
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un  socabon  existente  á  la  parte  meridional  de  la  montaña 
en  que  está  situada  la  mina  cobriza  de  Rio»Tinto  ;  todo 
lo  cual  prueba  que  los  romanos  trabajaron  minas  en  Es- 
paña, pero  con  interés  y  empeño,  haciendo  de  alguna 
tan  singular  aprecio,  que  luego  que  sacaban  de  ella  una 
determinada  cantidad,  la  cerraban  con  llave  que  guar- 
daba el  prefecto  ó  gobernador  de  la  provincia,  y  esto  se 
verificaba,  según  asegura  el  mismo  Plinio,  con  la  de  Ci- 
nabrio que  tenían  en  la  Bética  y  que  hay  suficiente  mo* 
tivo  para  creer  fuese  la  de  Almadén,  de  la  cual  estraíau 
en  cada  año  10,000  libras  de  mineral,  que  se  remitían  á 
Roma.  Sabido  es  también  lo  mucho  que  se  ha  dicho  de 
los  pozos  de  Aníbal,  y  si  bien  es  cierto  que  su  riqueza  en 
plata  se  ha  exagerado,  preciso  es  convenir  en  que  los 
cartagineses  trabajaron  también  con  interés  minas  en 
España. 

Conocidos  son  los  efectos  que  produjo  la  irrupción 
de  los  bárbaros  en  la  península,  y  sabido  que  todo  se 
trastornó  y  vino  al  mayor  estado  de  decadencia,  siendo 
de  inferir  que  á  la  par  de  las  demás  industrias  padeciese 
también  la  minera,  y  que  en  su  consecuencia  cesase  el 
laboreo  subterráneo,  sino  en  su  totalidad,  en  la  mayor 
parte,  quedando  enterradas  y  olvidadas  las  riquezas,  que 
la  naturaleza  con  mano  pródiga  habia  concedido  á  este 
privilegiado  país. 

Ninguna  noticia  tenemos  que  nos  dé  á  conocer  la 
marcha  y  estado  de  la  minería  en  España  en  tiempo  de 
los  godos,  ni  por  consiguiente  las  minas  que  se  laborea, 
ron  durante  su  dominación,  pero  de  presumir  es  que 
trabajaron  en  algunas  con  masó  menos  empeño  é  interés, 
ó  con  mayor  ó  menor  inteligencia. 
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Con  la  venida  de  los  árabes  á  lis  paña  se  introduje- 
ron en  ella  la  civilización  y  la  cultura,  habiendo  por 
consiguiente  adelantado  notablemente  las  ciencias  y  las 
artes ;  y  aunque  la  historia  no  nos  dice  que  fuesen  muy 
inclinados  al  laboreo  de  las  minas,  ilustrados  como  eran 
en  todo  y  aficionados  á  las  artes,  no  es  de  creer  descui- 
dasen la  adquisición  de  los  metales,  sin  los  cuales  no 
pueden  estas  progresar,  deduciéndose  que  laborearían 
las  minas  que  se  les  ofrecían  con  abundancia  Así  lo 
prueba  el  haberse  encontrado  en  algunas  de  las  antiguas 
escavaciones  varias  monedas  árabe?,  confirmándolo  tam- 
bién los  pueblos  de  Almadén  del  azogue  y  Almadén  de 
la  plata,  en  cuyas  inmediaciones  existen  minas  antiguas, 
algunas  de  las  cuales  sino  todas,  hay  motivo  para  creer 
fuesen  trabajadas  por  los  mismos ;  siendo  también  pro. 
bable  que  de  aquí  venga  el  nombre  Almadén  compuesto 
del  artículo  al  y  la  palabra  arábiga  maden  que  en  cas- 
tellano significa  minas.  Pero  sobre  todo  la  prueba  mas 
notable  de  que  el  laboreo  de  las  minas  constituía  una 
riqueza  importante  entre  los  árabes  de  España,  es  que  en 
el  azaque,  ó  contribución  general  directa  que  estos  pa- 
gaban al  califa,  estaba  comprendido  espresamente  el 
diezmo  de  los  productos  de  las  minas. 

Espulsados  los  árabes  de  España  y  descubierta  la 
América  llamaron  la  atención  de  sus  conquistadores  el 
oro  y  la  plata,  y  estos  preciosos  metales  fueron  un  po- 
deroso aliciente  para  llevar  á  aquellos  países  un  crecido 
número  de  españoles,  con  lo  que  y  con  la  salida  que  ya 
habia  tenido  lugar  de  una  considerable  multitud  de  Sar. 
rácenos  disminuyó  notablemente  la  población,  resultan- 
do escasez  de  brazos  para  todas  las  industrias,  que  ya  se 
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resentían  de  las  guerras  y  revuellas  que  habían  prece- 
dido, habiendo  debido  alcanzar  tan  lastimosos  resulta- 
dos á  la  minería. 

Ya  antes  vemos  que  en  el  siglo  XIV  llamó  la  aten- 
ción del  Sr.  D.  Juan  I  nuestra  riqueza  mineral ,  pues 
concedió  libertad  para  buscarla  y  disfrutarla  ;  pero  con 
la  onerosísima  condición  de  que  los  mineros  pagasen  las 
dos  terceras  partes  de  sus  productos  líquidos.  Ademas  la 
citada  libertad  se  limitaba  á  los  terrenos  realengos,  con- 
cejiles y  baldíos  ,  y  todo  ofrecía  á  la  industria  minera  en- 
torpecimientos que  la  paralizaban,  y  emanaban  déla 
misma  ley  que  debia  protejerla  é  impulsarla. 

La  princesa  doña  Juana  en  la  ordenanza  de  1559  se- 
cundó la  idea  de  D.  Juan  I  concediendo  igual  libertad; 
tomó  en  consideración  las  concesiones  hechas  por  sus  an- 
tecesores en  virtud  de  mercedes  ó  privilegios  (1)  á  varios 


(1)  Después  de  haberse  concedido  en  junio  de  1513  al  Doctor  Don 
Lorenzo  González  de  Carvajal,  todos  los  mineros  de  Valdemorillo  j  su 
término,  junto  al  rio  Antencia  y  cerca  del  rio  Buera  y  de  toda  la  sierra 
que  cae  al  obispado  de  Segovia  con  los  de  otros  lugares  del  mismo,  se 
le  dieron  en  enero  de  1514  los  mineros  de  Jerez  y  Badajoz  y  de  todo  el 
obispado  del  mismo. 

En  octubre  de  1514  á  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  duque  de  Arcos 
los  mineros  del  arzobispado  de  Sevilla,  y  obispados  de  Córdoba,  Jaén 
y  Cádiz. 

A  Cristoval  Suarez,  merced  de  por  vida  de  los  mineros  de  los  obis- 
pados de  Salamanca,  Ciudad  Rodrigo,  Zamora,  Coria  y  Plasencia. 

Son  mucbas  las  concesiones  de  igual  naturaleza  que  podrían  citarse 
y  que  la  princesa  Doña  Juana  miró  en  su  ordenanza  de  1559  como  cau' 
sa  principal  del  decaimiento  de  la  minería,  habiendo  en  su  consecuencia 
mandado,  que  se  incorporasen  á  la  Corona  todas  las  minas  concedidas 
por  mercedes  ó  privilegios,  los  cuales  dijo,  revocamos,  anulamos  y  damos 
por  ningunas. 
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sugetos  de  las  minas  comprendidas  en  terrenos  de  gran- 
de estension,  las  cuales  amortizando  la  riqueza  de  estas, 
dejaban  sin  acción  á  la  laboriosidad  y  á  la  industria,  que 
con  utilidad  pública  hubieran  podido  emplearse  en  ella, 
y  habiéndolas  incorporado  á  la  corona,  se  observó  movi- 
mienlo  en  la  minería  multiplicándose  las  explotaciones 
en  diferentes  provincias  y  puntos,  continuando  ademas 
los  registros  y  denuncios  ,  de  modo  que  puede  decirse 
que  desde  mediados  del  siglo  XVI  aumentó  en  España 
el  laboreo  de  las  minas,  el  cual  continuó  durante  el  XVII 
hasta  que  en  el  X  VIH,  sino  concluyó  absolutamente, 
decayó  y  vino  al  mas  deplorable  estado. 

En  1584  se  dictó  por  el  Sr.  D.  Felipe  II  la  ordenanza 
para  el  gobierno  de  la  minería  ,  la  cual  desde  esta  fecha 
ha  regido  en  España  hasta  el  4  de  julio  de  1825  en  que 
se  mandó  observar  el  decreto  é  instrucción  hoy  vigentes. 
Las  bases  en  que  aquella  está  apoyada  mejoraron  el  es- 
tado de  la  minería  y  probaron  que  el  gobierno  de  la  épo- 
ca se  interesaba  en  su  prosperidad  y  fomento,  pues  fijó 
reglas  y  estableció  un  sistema  para  la  admisión  de  regis- 
tros, para  la  demarcación  y  adjudicación  de  las  minas, 
determinando  la  estension  de  cada  una,  y  últimamente 
para  la  conservación  de  estas  y  buen  orden  de  sus  traba- 
jos, asegurando  de  un  modo  indefinido  la  propiedad  á  sus 
dueños  ,  y  lo  que  es  mas,  concediendo  libertad,  no  solo 
á  los  naturales,  sino  también  á  los  extranjeros  para  bus- 
car y  laborear  los  criaderos  minerales  en  cualquiera  par- 
te que  se  encontraran  ;  y  ya  se  deja  conocer  que  con  es- 
to debió  alentarse  el  interés  individual  único  móvil  de  la 
industria  ,  dedicándose  á  la  de  las  minas  que  le  ofrecía 
medios  para  emplear  su  laboriosidad  y  sus  capitales. 
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En  cuanto  á  la  exacción  de  derechos  se  adoptó  en  la 
referida  ordenanza  tina  base  al  parecer  razonable  ,  cual 
fué  la  ley  ó  calidad  de  los  minerales;  pero  la  cantidad 
asignada  era  eseesiva,  pues  pagaban  el  oro  y  la  plata 
desde  una  octava  parte  hasta  la  mitad  de  sus  productos 
sin  descuento  alguno  ,  el  cobre  la  treintena  parte  ,  y  el 
plomo  la  veintena,  siendo  bien  claro  que  aunque  la  con- 
tribución impuesta  á  los  dos  últimos  metales  era  modera- 
da, la  que  seexigia  á  los  dos  primeros  era  exorbitante  y 
ofrecia  un  obstáculo  no  muy  pequeño  al  progreso  de  la 
minería.  Por  otra  parte  tampoco  se  tuvo  presente  en  se- 
mejante disposición  ,  que  en  los  criaderos  minerales  su 
abundancia,  aunque  de  baja  ley,  es  preferible  á  la  cali* 
dad  superior  si  esta  es  en  corta  cantidad  ,  pues  hay  mi- 
nerales ricos  que  perteneciendo  á  un  filón  poco  pntente, 
exigen  crecidos  gastos  para  obtenerlos  en  porciones  re- 
gulares ,  al  paso  que  en  otros  mas  pobres  se  arrancan  en 
gran  cantidad,  resultando  mas  utilidad  en  estos  que  en 
aquellos. 

Sin  embargo,  después  de  publicada  la  citada  orde- 
nanza continuó  propagándose  y  estendiéndose  el  laboreo 
de  las  minas  por  todo  el  reino  de  un  modo  muy  notable, 
como  lo  prueba  la  visita  practicada  por  D.  Juan  de  Olía- 
te en  el  año  de  1624  ,  en  la  cual  resultaron  cinco  mil  mi- 
ñas  de  varias  clases  de  metales. 

Un  número  tan  crecido  ofrece  motivo  para  presumir 
que  el  nombre  de  minas,  correspondiente  solo  á  las  ex- 
plotaciones emprendidas  sobre  mineral,  sea  este  en  pe- 
queña ó  grande  cantidad  ,  se  aplicó  también  á  los  regis- 
tros ó  trabajos  indagatorios  establecidos  en  puntos  de 
mejores  ó  peores  indicios,  y  de  mayor  ó  menor  proba- 
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bilidad  ;  mas  de  todos  modos  el  resultado  de  ia  entin- 
ciada  visita  da  á  conocer  que  se  trabajaba  con  empeño 
en  buscar  y  disfrutar  los  criaderos  minerales,  siendo 
igualmente  cierto  que  el  gobierno  miraba  con  interés  es. 
tos  esfuerzos  como  lo  prueba  el  decreto  expedido  por  el 
Sr.  D.  Felipe  IV  en  16  de  enero  de  dicho  año  de  1624, 
en  el  cual  se  mandó  formar  una  junta  de  ministros  que 
entendiese  en  el  gobierno  de  las  minas  y  cuidase  de  su 
mejor  y  mas  acertado  laboreo,  habiendo  concedido  á  la 
misma  en  15  de  mayo  del  referido  año  jurisdicción  pri- 
vativa para  entender  en  todo  lo  relativo  á  minas,  y  asi- 
mismo para  hacer  en  la  ordenanza  y  demás  le  jes  vigen- 
tes las  variaciones  que  mas  conviniesen,  entendiendo 
también  en  lo  administrativo. 

Dedúcese  de  todo  con  bastante  fundamento  que  era 
grande  el  interés  con  que  se  buscaban  y  laboreaban  en 
España  los  criaderos  minerales  en  el  citado  año  de  1624, 
lo  cual  habia  sucedido  también  en  el  siglo  anterior,  sien- 
do en  su  consecuencia  muy  atendible  la  decadencia  á  que 
después  vino  la  industria  minera,  puesto  que  al  concluir 
el  siglo  X  VIH  y  en  principios  del  presente  puede  de- 
cirse que  estaba  enteramente  olvidada,  sin  laborearse 
otras  minas  que  las  poquísimas  que  pertenecían  al  Esta- 
do y  alguna  otra  en  las  Alpujarras  y  Galicia,  arrancán- 
dose y  beneficiándose  en  varios  puntos  ,  minerales  de 
hierro  por  un  método  poco  acomodado  y  ventajoso. 

¿Y  cuál  pudo  ser  la  causa  de  que  se  abandonase  una 
industria  que  tanto  se  habia  desarrollado,  y  que  gene- 
ralizada en  el  reino  ,  se  habia  estendido  á  todas  las  pro. 
vincias  ,  tomando  parte  en  ella  personas  de  varias  clases? 

No  es  fácil  contestar  acertadamente  ni  determinar  con 
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exactitud  los  motivos  que  mediaron  para  que  la  minería 
viniese  después  de  la  actividad  empleada  en  ella,  al  es- 
tado de  postración  y  abandono  que  queda  indicado.  Se 
ha  mirado  por  algunos  como  causa  principal  el  descu- 
brimiento de  las  minas  de  América  ;  pero  en  esto  hay  una 
notable  equivocación,  porque  en  el  citado  año  de  1624 
en  que  según  dejamos  dicho  habia  tomado  la  minería  de 
la  Península  un  grande  incremento  dispensándola  el  go- 
bierno su  protección  (1),  hacia  tiempo  que  prosperaba 
en  América,  produciendo  sus  minas  considerables  canti- 
dades de  plata,  que  crecieron  hasta  el  grado  de  haberse 
acuñado  en  el  año  de  1630,  en  el  cual  aun  se  continuaba 
vn  España  con  empeño  la  explotación,  601,065  mar- 
cos (2)  de  plata. 

Tampoco  los  rendimientos  de  las  minas  de  América 
debieron  influir  en  la  decadencia  de  las  nuestras,  porque 
precisamente  fué  verificándose  esta  cuando  los  productos 
disminuían  en  Ultramar.  En  prueba  de  ello  diremos  que 
en  Nueva  España  desde  el  referido  año  de  1630  fueron  á 
menos,  y  tanto  que  en  el  de  1700  bajó  la  amonedación  á 
397,543  marcos  de  plata  ,  sin  que  en  los  setenta  años  que 
mediaron  de  una  á  otra  fecha  se  cuenten  mas  que  los  de 


(1)  En  20  de  mayo  de  1624  se  mandó  por  el  Sr.  D.  Felipe  IV  entre 
otras  cosas,  que  tanto  la  junta  de  minas  como  las  demás  justicias  del 
reino  amparasen  y  pro tejiesen  á  los  denunciadores  de  ellas,  haciendo 
se  les  guardasen  las  preeminencias  y  exenciones  que  les  estaban  con- 
cedidas, é  imponiendo  multa  á  los  que  á  ello  contraviniesen  ,  todo  para 
que  los  que  tratasen  del  beneficio  y  labor  de  las  minas  se  animasen  y  alen* 
tasen  d  la  continuación   de  él ,  y  otros  á  su  ejemplo  lo  hiciesen, 

(2)  Cada  marco  tiene  ocho  onzas 
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1689,  1691,  1692  y  1694  que  igualasen  ó  escediesen  al 
antedicho  de  1630  ;  pues  precisamente  al  concluir  el  si  - 
glo  XVII  y  al  principiar  el  XVIII  fue  cuando  disminu- 
yeron, ó  mas  bien  cesaron  en  la  Península  los  denuncios 
y  registros  de  minas  ,  que  fueron  en  muy  corto  número, 
habiendo  sido  abandonadas  en  gran  parle  las  que  ja  se 
laboreaban 

Otras  pues  debieron  ser  las  causas  del  decaimiento 
de  la  minería  en  España,  y  entre  ellas  opinamos  que  fué 
una  el  mal  estado  á  que  vinieron  entre  nosotros  las  de- 
mas  industrias  consumidoras  de  los  metales,  cuya  expor- 
tación á  mercados  extranjeros  acaso  no  ofrecería  tampo« 
co  ventajas  á  los  mineros  y  beneficiadores.  Sin  embargo, 
nosotros  nos  inclinamos  á  creer  que  influiría  principal- 
mente la  pobreza,  ó  sea  el  corto  rendimiento  de  los  mi- 
nerales que  se  denunciaron  ó  registraron  ,  los  cuales  no 
debieron  corresponder  á  las  esperanzas  que  habían  con. 
cebido  los  que  establecieron  trabajos  en  ellos,  pudiendo 
también  haber  sucedido  en  muchos  puntos  que  por  la 
falta  de  conocimientos  se  registrasen  y  excavasen  como 
metalíferos  terrenos  que  no  lo  eran.  De  todos  modos  re- 
pelimos que  en  nuestro  dictamen  la  falta  de  productos  ó 
los  escasos  rendimientos  debieron  ser,  si  no  la  única  cau- 
sa, al  menos  la  mas  principal,  la  mas  influyente  en  el  aban* 
dono  de  las  minas,  pues  que  de  otro  modo  no  habrían  sus 
dueños  abandonado  su  laboreo  perdiendo  los  capitales  y 
trabajo  empleados  en  ellas,  y  lo  que  es  mas,  renunciando 
á  las  ganancias  que  les  redituasen. 

Sin  embargo,  no  todas  debieron  ser  improductivas, 
pues  algunas  se  laborearon  con  buen  éxito;  pero  de  in- 
ferir es  que  también  viniesen  á  menos,   porque  de  otro 
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modo,  es  decir,  continuando  sus  utilidades,  no  habrían 
cesado  sus  trabajos. 

Bien  comprendemos  que  la  falta  de  conocimientos  y 
de  inteligencia  pudo  influir  también  en  el  abandono  de 
algunas  minas,  porque  sabemos  que  sin  ella  se  procede 
desacertadamente,  y  se  consumen  grandes  capitales  sin 
resultado  ni  utilidad,  fpudiendo  perderse  los  minerales 
descubiertos,  imposibilitarse  el  círculo  de  la  ventilación, 
ofrecerse  dificultades  para  estraer  las  aguas,  y  sobreve- 
nir hundimientos  y  ruinas  que  impidan  la  prosecución 
de  los  trabajos.  Sin  embargo  no  debió  ser  esta,  como  al- 
gunos pretenden,  la  causa  esclusiva  y  única  que  produ- 
jese el  abandono  de  un  número  tan  considerable  de  minas 
como  llegaron  á  loborearse  en  España. 

Al  emitir  nosotros  la  opinión  de  que  debió  influir  muy 
principalmente  la  pobreza  ó  poco  producto  de  los  cria- 
deros minerales,  distamos  mucho  de  asegurar  que  en  to- 
dos sucediese  así,  pues  ademas  de  carecer  de  datos  cier- 
tos para  semejante  aserción,  conocemos;  que  en  alguno 
pudieron  mediar  otras  causas  que  no  estén  á  nuestro  al- 
cance, tanto  mas,  cuanto  que  nos  hallamos  persuadidos 
de  que  entre  las  minas  que  corresponden  al  tiempo  de  los 
cartagineses  y  de  los  romanos  puede  haberlas  que  con- 
tengan riqueza,  pucbto  que  encontraron  vírgenes  los  cria- 
deros; y  por  otra  parte  tanto  las  invasiones  de  los  mismos 
como  las  que  sufrió  España  en  épocas  posteriores,  debie- 
ron obligar  á  los  que  laboreaban  minas  á  abandonarlas, 
cualesquiera  que  fuesen  su  estado  y  riqueza,  y  algunas 
pertenecientes  al  Estado  (1)  se  han  laboreado  y  laborean 
—  i  |  , — . _ 

(1)     La  mina  de  azogue  titulada  Concepción  en  A!made.;ejos  ,  des-* 


—488-. 

que  fueron  explotadas  por  los  antiguos ,  y  no  obstante 
esto  han  producido  después  utilidades  de  la  mayor  con- 
sideración. 

Sin  embargo,  todas  las  antiguas  ofrecen  la  incerti- 
dumbre  de  si  tendrán  ó  no  minerales,  á  qué  profundidad, 
y  si  los  mismos  existirán  en  cantidad  tal  que  pueda  re- 
portar los  gastos  que  se  causen,  los  cuales  serán  mayores 
ó  menores,  según  el  estado  mas  ó  menos  ruinoso  de  la  mi- 
na, según  la  estension  de  sus  labrados,  según  su  hondura, 
y  últimamente  según  la  clase  de  fortificaciones  que  exi- 
jan sus  pozos  y  galerías.  Sin  estos  datos  es  aventurado 
cuanto  se  gasta  en  una  mina  antigua. 

Por  lo  que  dejamos  referido  se  observa  que  la  minería 
española  cayó  en  el  siglo  XVIII  en  el  mayor  abatimien- 
to, y  al  principiar  el  presente  puede  decirse  que  no  exis- 
tia, estando  reducido  y  aislado  el  laboreo  de  las  minas  de 
particulares  á  solo  las  de  las  Alpujarras,  que  aunque  ri- 
cas y  abundantes  en  plomos  no  prosperaban  cual  corres- 
pondía ,  por  no  concederse  á  sus  dueños  la  amplia  liber- 
tad que  necesitaban  para  beneficiar  sus  minerales  y  dis- 
poner de  sus  plomos. 

Este  artículo  se  hallaba  estancado,  y  los  mineros  es- 
taban obligados  á  entregar  sus  productos  á  los  depen- 
dientes del  gobierno,  que  los  pagaba  á  precios  deterrai- 


cubierta  en  1699,  fué  explotada  por  los  antiguos,  y  su  boca  ó  bajada  se 
halló  tapada  con  una  losa,  y  está  cubierta  de  tierra  ;  y  la  que  aun  se  la* 
borea  con  el  mismo  nombre  en  aquel  departamento  ,  cuyos  minerales 
aparecieron  en  1794,  presentó  en  diferentes  puntos  disfrutes  antiguos, 
en  los  cuales  dejaron  muchos  y  ricos  minerales,  correspondiendo  tam- 
bién á  los  antiguos  las  grandes  oquedades  y  hundimientos  encontrados 
en  la  mina  de  Valde-azogues. 
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nados,  fundiéndose  por  cuenta  del  mismo,  que  reducién- 
dolos á  metal ,  le  vendía  en  sus  estancos  ;  así  es  que  á  pe- 
sar del  reglamento  que  para  las  referidas  minas  se  dictó 
en  el  año  de  1807,  las  que  se  laborearon  fueron  en  corto 
número,  y  de  todos  modos  pueden  mirarse  como  las  úni- 
cas que  se  explotaban  en  España,  estando  olvidada  en 
las  demás  provincias  una  industria  tan  recomendable  y 
digna  de  atención ,  particularmente  en  este  pais  cuyo 
suelo  encierra  mucha  riqueza  mineral. 

El  ministro  de  Hacienda  D.  Luis  López  Ballesteros 
dando  pruebas  de  su  celo  é  interés  por  la  prosperidad 
pública  trató  de  dar  impulso  á  la  minería,  y  valiéndose 
de  las  luces  é  ilustración  del  benemérito  D.  Fausto  de 
Elhuyar,  director  general  de  minas  que  había  sido  en 
nueva  España,  le  encargó  la  formación  de  un  proyecto 
de  ley  orgánica  para  el  régimen  y  gobierno  de  la  mine- 
ría, trabajo  que  desempeñó  y  entregó  al  ministerio  en  23 
de  febrero  de  1825.  La  lectura  del  mismo  es  suficiente 
para  dar  á  conocer  el  mérito  y  conocimientos  del  autor 
en  la  materia,  así  como  su  sano  juicio,  y  delicado  crite- 
rio, para  resolver  las  cuestiones  que  en  él  se  proponen, 
estableciendo  principios  y  sentando  bases  que  han  con  « 
ducido  nuestra  industria  minera  al  estado  en  que  hoy  se 
encuentra,  y  que  podrá  llegar  al  mas  floreciente,  si  en  la 
ley  que  fue  efecto  del  referido  proyecto  se  hacen  algu- 
nas variaciones  aconsejadas  por  laesperiencia,  y  seadop- 
tan  disposiciones  que  deben  contribuir  á  elevar  la  mine- 
ría al  grado  de  prosperidad  en  que  debe  colocarse,  aten- 
dida la  riqueza  mineral  descubierta  hasta  eldia,  y  la  que 
es  de  esperar  se  descubra  por  las  multiplicadas  investi- 
gaciones que  se  están  haciendo  en  varios  puntos,  y  que 
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es  doloroso  no  se  establezcan   con   previsión  y   acierto, 
siguiéndolas  con  orden  y  sistema. 

No  es  de  este  lugar  pí  hace  á  nuestro  propósito  el 
ampliar  la  precedente  indicación,  sobre  la  cual  podrá 
ofrecerse  ocasión  de  hacer  algunas  observaciones,  y  en 
su  virtud  continuando  la  historia  de  la  minería  española 
diremos,  que  el  enunciado  proyecto  de  ley  orgánica  fué 
examinado  y  discutido  por  el  consejo  de  Estado  y  por 
la  junta  de  fomento  de  la  riqueza  del  reino  queá  la  sazón 
habia,  y  habiendo  vuelto  con  su  dictamen  al  ministerio 
propuso  este  y  8.  M.  aprobó  el  decreto  orgánico  de  4  de 
julio  de  1825,  y  con  posterioridad  la  instrucción  provi- 
sional de  18  de  diciembre  del  mismo  año  hoy  vigentes. 

Esta  es  una  consecuencia  de  aquel,  una  ampliación, 
una  aclaración  de  los  artículos  que  el  mismo  contiene; 
aunque  se  la  dio  el  nombre  de  provisional,  como  que 
efectivamente  lo  es  ínterin  que  con  el  debido  detenimien- 
to, y  después  de  la  mas  madura  meditación  se  forme  una 
ordenanza  completa  y  cual  exige  la  importancia  de  la 
industria  minera.  Sin  embargo,  mientras  esto  se  verifica, 
tanto  el  decreto  vigente  como  la  instrucción  están  basa- 
dos sobre  principios  protectores  y  recomendables,  que 
han  conducido  la  minería  al  estado  de  actividad  que  hoy 
tiene,  alentando  al  interés  individual,  fomentando  el  es- 
píritu de  asociaciones,  ofreciendo  seguridad  á  los  capi- 
talistas para  el  empleo  de  sus  fondos,  y  últimamente  re- 
moviendo los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  libre  y  de- 
sembarazada marcha  de  tan  importante  ramo,  cu\  os  pro-* 
ductos  forman  una  gran  parle  de  la  riqueza  pública, 
siendo  el  fundamento  de  la  prosperidad  de  algunos  pai» 
ses,  que  sin  ellos  y  privados  por  la   naturaleza  de  otras 
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ventajas,  perderían  el  lugar  que  ocupan  entre  las  nacio- 
nes mas  cultas  y  adelantadas. 

Efectivamente  están  resueltas  acertada  y  favorable- 
mente en  el  espresado  decreto  las  cuestiones  mas  vitales 
é  importantes  para  la  minería,  y  con  las  disposiciones 
acordadas  en  él  se  ha  abierto  y  dejado  espedito  el  cami- 
no que  conduce  al  desarrollo  y  prosperidad  de  la  misma. 
En  prueba  de  ello  haremos  una  ligera  reseña  de  sus  mas 
principales  artículos  examinándolos,  sino  con  toda  la 
latitud  y  detención  convenientes,  al  menos  del  modo  que 
permite  este  escrito:  para  ello  empezaremos  por  ventilar 
si  los  minerales  corresponden  al  estado  ó  á  los  dueños  de 
los  terrenos  en  que  se  encuentran,  puesto  que  esta  es  la 
base  principal  de  la  ley  á  que  nos  referimos. 

Cuestión  ha  sido  esta  muy  debatida,  habiéndose  opi- 
nado por  algunos  que  el  que  es  dueño  de  la  superficie  lo 
es  también  de  todo  lo  que  hay  debajo  de  ella,  aun  avan- 
zando á  grandes  profundidades  ;  pero  nosotros  mirando 
esta  doctrina  como  errónea  estamos  por  la  contraria,  ya 
porque  no  encontramos  ninguna  razón  que  pueda  con- 
vencernos de  nuestro  error  y  favorecer  el  dictamen  de 
los  contrarios,  ya  también  porque  el  interés  público,  la 
prosperidad  de  la  industria  en  general  y  en  particular 
la  minera  se  resisten  á  la  opinión  que  contradecimos. 

Este  es  nuestro  principal  apoyo,  porque  estamos  con- 
vencidos de  que  la  utilidad.^comun,  el  interés  general  y 
el  bien  de  la  sociedad  son  preferibles  á  todo,  y  cuando  es- 
tos hablan,  cuando  sefpresenían  reclamando  el  prepo- 
tente derecho  que  les  asiste  para  ser  atendidos,  calla  el 
del  particular.  Así  que  cualesquiera  que  sean  las  ra- 
zones que  se  aleguen    para  sostener  la  opinión  que   nos 
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es  contraria,  se  debilitan,  se  destruyen  con  solo  la  pre- 
cedente indicación,   y  por  lo  tanto  prescindiendo  de  la 
cuestión  de  derecho,  en  la  cual  creemos  que  no  llevaría- 
mos la  parle  peor,   nos  limitaremos  á  decir  que  si  se  de. 
clarase  dueño  de  los  criaderos  minerales  que  haya  en  un 
terreno  al  que  lo  sea  de  su  superficie  esto  equivaldría  á 
impedir  el   laboreo  y  beneficio  de  los  mismos,   oponién- 
dose una  barrera  insuperable  á  la  marcha  de  la  minería 
y  autorizando  la  amortización  de  una  riqueza  incalcula- 
ble  con  notable  perjuicio  de  las   artes  y  del  comercio, 
que  se  interesan,  en  que  se  desentierren  los  minerales,  en 
que  se  fundan  y  reduzcan  á  metales,  en  que  estos  se  pre- 
senten en  los  mercados  nacionales  y  estrangeros,  y  últi* 
mámente  en  que  se  ponga  en  acción  ese  movimiento  que 
se  observa  en  todos  los  países  mineros,  el  cual  destruyen- 
do  la  holgazanería  y  el   vicio  proporciona  ocupación 
á  muchos  brazos,  que  de  otro  modo  estarían  sumidos  en 
la  miseria,  pone   en  circulación  grandes  capitales  facili- 
tando el  consumo  de  los  frutos  del  pafs,  y  lo  que  es  mas 
da  impulso  á  una  industria,  que  en  muchos  países  forma 
la  base  de  la  prosperidad  de  los  pueblos. 

;  Y  podrán  conseguirse  tan  importantes  objetos  con- 
cediendo el  dominio  de  los  minerales,  al  que  le  tenga  so- 
bre el  terreno  en  que  se  encuentran  ?  De  ningún  modo, 
pues  en  este  caso  su  disfrute  y  beneficio  dependería  del 
capricho  del  propietario,  quien  por  otra  parte  aun  cuan- 
do conviniese  en  la  esplotacion,  podría  presentar  con- 
diciones inadmisibles  para  el  minero,  lo  cual  sería  lo 
mismo  que  una  negativa  absoluta.  Las  minas  no  pue- 
den sugetarse  al  sistema  de  arrendamiento,  que  está  en 
uso  para  otras  fincas. en  las  cuales  es  este  temporal,  pues 
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su  mejor  y  mas  acertado  laboreo,  igualmente  que  su  me- 
jor aprovechamiento  en  orden  y  con  sistema  exigen  que 
el  dominio  que  sobre  ellos  egerza  el  esplotador  sea  ili- 
mitado porque  de  otro  modo  reduciría  los  trabajos  á  ia 
duración  de  su  contrato  calculando  lo  que  mas  convi- 
niese á  sus  intereses,  y  arreglando  las  labores  á  lo  que 
estos  exigiesen,  siéndole  indiferente  el  porvenir  de  la 
mina,  y  cuanto  pudiese  convenir  para  su  conservación. 
Sabiendo  que  ninguna  parte  tendrá  en  ella  después  de 
concluir  su  arrendamiento  descuidaría  ios  trabajos  pre- 
paratorios y  de  avances,  los  que  con  frecuencia,  aunque 
muy  costosos,  se  hacen  muchas  veces  precisos  para  el 
círculo  de  la  ventilación,  para  el  desagüe  y  para  otros 
objetos,  y  dedicado  á  arrancar  cuantos  minerales  pudiera 
sus  trabajos  serian  rapiñosos,  desordenados  y  tales  que 
podrían  causar  la  ruina  de  la  mina,  é  inhabilitar  su  dis» 
frute  :  véase  como  en  semejante  caso  desaparecería  la  ri, 
queza  mineral,  y  con  ella  las  grandes  utilidades  que  pro- 
porciona su  beneficio  y  aprovechamiento. 

Por  todas  estas  razones  y  otras  que  podríamos  pre- 
sentar, y  omitimos  para  no  ser  molestos,  la  propiedad  de 
las  minas  debe  corresponder  al  estado,  y  así  está  reco- 
nocido en  nuestra  legislación  hace  algunos  siglos  (1). 

(1)  En  las  leyes  de  Partida  está  declarado  así,  y  en  la  5  a  tí t-  15, 
al  hablar  de  las  donaciones  hechas  por  los  reyes,  se  dice  que  no  se  mi- 
ren couio  incluidas  en  ellas  las  minas  ó  mineras,  aunque  no  se  exprese 
así  en  la  condición  é  esto  es  porque  son  de  tal  manera  que  ninguno  non  las- 
puede  ganar  nin  usar  derechamente  de  ellas.  La  ley  47  y  48  del  ordena- 
miento de  Alcalá  declara  pertenecientes  al  soberano  todas  las  minas  de 
oro,  plata  y  cualquiera  otro  metal,  y  lo  mismo  declaró  D  Juan  I  en 
lo37,  habiéndose  repetido  después  por  la  princesa  dona  Juana  en  1559 
y  por  el  Sr.  D.  Feiipe  II  en  1584. 
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La  legislación  minera  alemana  se  halla  fundada  en  el 
mismo  principio,  y  en  verdad  que  su  industria  en  esta 
parte  ha  llegado  al  mas  alto  grado  de  prosperidad.  En 
Suecia  y  otros  países  del  norte  sucede  lo  mismo,  no  pu- 
diendo  nadie  laborear  minas  sin  permiso  del  gobierno. 

La  Francia  adoptó,  hace  alguinios  siglos,  igual  sistema 
que  fué  sostenido  en  la  asamblea  constituyente  por  Mi- 
rabeau  y  otros  ilustres  oradores,  habiéndose  en  su  virtud 
declarado  como  pertenecientes  al  estado  las  minas  y  can- 
teras, mandándose  lo  mismo  en  la  ley  de  abril  de  1840 
vigente  aun  en  aquel  reino. 

Sin  embargo,  mereciéndonos  el  mayor  respeto  la 
propiedad,  y  persuadidos  de  que  siempre  debe  tener  la 
misma  el  lugar  que  porsus  circunstancias  merece,  si  bien 
es  nue&tra  opinión  que  conviene  esté  sujeta  á  una  espro. 
piacion,  cuando  el  bien  público  y  la  utilidad  general  lo 
demanden,  creemos  también  que  no  ha  de  esponérsrla  al 
capricho  ó  ignorancia  de  cualquiera  que  se  le  antoje 
atropellada,  estableciendo  escavaciones  cuando  y  como 
le  parezca  en  terrenos  de  dominio  particular.  Esto  sería 
injusto  á  todas  luces,  y  por  lo  tanto  debe  evitarlo  la  ley 
de  minería,  estableciendo  reglas  que  concilien  los  prin- 
cipios que  dejamos  emitidos  con  el  respeto  debido  á  la 
propiedad  que  es  una  de  las  garantías  sociales,  mas  aten- 
dibles é  importantes. 

La  ley  vigente  no  ha  abrazado  este  principio,  impor- 
tantísimo en  nuestra  opinión  y  digno  de  consideración, 
y  para  su  observancia  debería  acordarse  que  cuando  un 
individuo  hubiese  de  establecer  alguna  calicata,  ósea 
trabajo  indagatorio  en  terreno  de  propiedad  particular 
destinado  á  la  siembra  de  cereales  ú  hortalizas,   pobla- 
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do  ya  ríe  olivos  ó  de  otros  frutales,  ya  de  vicies.  acu~ 
diese  por  escrito  al  inspector  del  distrito,  y  este  man- 
dase reconocer  el  terreno  á  un  ingeniero  del  cuerpo, 
quien  debería  informar  sobre  la  probabilidad  ó  motivo 
que  creyese  haber  para  establecer  calicatas,  acordando 
en  su  consecuencia  aquel  gefe,  si  habrá  ó  no  de  abrirse  la 
misma,  y  en  el  caso  de  la  afirmativa  debería  preceder  la 
indemnización,  obligándose  el  investigador  á  cegar  y  re* 
llenar  el  pozo  que  abriese  en  el  caso  de  no  encontrar  mi- 
neral, y  afianzando  competentemente  y  á  satisfacción  del 
dueño  del  terreno. 

Cuando  el  mineral  asome  á  la  superficie,  varían  las 
circunstancias:  aquí  ya  se  presenta  una  riqueza  que  el 
interés  público  exige  se  desentierre  y  beneficie,  y  que  de 
ningún  modo  debe  quedar  amortizada,  pudiendo  cual- 
quiera persona  en  su  consecuencia  pretender  su  disfrute; 
pero  aun  en  este  caso  la  preferencia  debe  estar  de  parte 
del  propietario  dueño  del  terreno,  y  si  él  se  obligase  á 
establecer  labores  y  á  continuarlas  con  sujeción  á  la  ley, 
á  él  debe  concederse  la  mina,  porque  es  el  modo  en  nues- 
tra opinión  de  conciliar  la  utilidad  general  con  el  respe- 
to de  la  propiedad. 

El  citado  decreto  orgánico  de  4  de  julio,  secundando 
lo  mandado  en  la  ordenanza  de  1584,  concede  en  su  ar- 
tículo 4  ?  la  mas  amplia  libertad,  tanto  á  nacionales  como 
á  extranjeros  para  hacer  calas  y  catas,  descubrir,  reco» 
nacer  y  adquirir  los  criaderos  minerales,  ya  en  terre- 
nos realengos,  comunes  ó  concejiles,  ó  ya  en  los  de  do- 
minio particular  libres  6  vinculados  con  la  obligación 
de  resarcir  los  daños  que  causen,   lo  cual  es  arreglado  á 
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justicia;  y  hecho  así  y  cumplido  que  sea,  por  el  minero 
lo  prevenido  para  que  se  le  demarque  el  terreno  corres- 
pondiente, está  dispuesto  no  se  demore  el  practicarlo  ad- 
quiriendo con  esto  una  propiedad  no  precaria  é  incierta 
sino  segura,  permanente,  indefinida  mientras  cumplan 
con  lo  que  las  ordenanzas  prevengan,  protegida  en  fin 
por  la  ley,  que  la  pone  á  cubierto  de  una  administración 
abusiva  y  de  una  policía  arbitraria. 

Tal  propiedad,  tal  permanencia  en  ella  se  concede  á 
los  mineros  por  el  artículo  15  del  decreto  referido  de  4 
de  julio  que  dice;  "  las  concesiones  de  minas  se  harán 
"por  tiempo  ilimitado  y  mientras  los  mineros  cumplan 
"con  las  obligaciones  y  condiciones  señaladas  en  este  m{ 
«<  Real  decreto  podrán  disponer  de  su  derecho  y  de  los 
"productos  de  las  minas  corno  de  cualquiera  otra  pro- 
"  piedad."  E^te  es  un  principio  de  justicia,  pero  que 
ademas  es  reclamado  por  la  conveniencia  y  utilidad  pú- 
blica, interesadas  en  que  las  minas  sean  atendidas  cual 
corresponde,  y  ningún  medio  nías  acomodado  que  el  que 
sus  dueños  adquieran  sobre  ellas  una  propiedad  autori- 
zada por  la  ley,  que  sin  embargo  debe  imponerles  con- 
diciones á  que  se  sujeten  para  adquirirla,  y  mientras  las 
cumplan  su  dominio  conviene  sea  indefinido,  pudiendo 
venderlas,  hipotecarlas,  cederlas  por  donación,  y  última- 
mente disponer  de  ellas  como  mejor  les  parezca. 

Bajo  tal  principio,  el  dueño  de  una  mina  es  arbitro 
para  aumentaré  disminuir  sus  disfrutes  según  le  conven- 
ga y  le  dicte  su  interés  individual,  pero  no  puede  sus- 
pender sus  labores  por  mas  de  cuatro  meses,  ni  dejar  de 
tenerla  poblada  al  menos  con  cuatro  obreros  ;  objetos  am- 
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bos  importantes,  como  que  se  encaminan  á  que  los  tra- 
bajos mas  necesarios  estén  siempre  en  actividad  y  las  mi- 
nas existan  en  buen  estado. 

Con  este  fin  previene  el  artículo  17  del  mismo  decre- 
to que  "que  las  minas  se  trabajen  conforme  á  los  princi- 
"pios  y  reglas  del  arte,  y  que  no  puedan  suspenderse  sus 
"  labores  sin  dar  aviso  antes  al  inspector  en  el  modo  y 
"  casos  que  señalará  la  ordenanza." 

No  debe  ser  tan  ilimitada  la  libertad  concedida  al 
dueño  de  una  mina  que  se  le  autorice  para  que  establezca 
y  siga  las  labores  á  su  antojo,  pues  esto  podría  traer  da- 
ños incalculables.  Active  en  hora  buena  sus  disfrutes  mas 
ó  menos,  según  le  convenga,  saque  muchos  ó  pocos  mi- 
nerales según  que  lo  exijan  su  interés  y  circunstancias, 
pero  proceda  en  todo  con  arreglo  á  principios,  y  observe 
los  mismos  en  la  marcha  de  sus  labores,  evitando  ruinas 
y  revenimientos,  ejecutando  las  enmaderaciones  y  mani- 
posterías acomodadas  á  las  localidades,  proporcionando 
el  círculo  de  la  ventilación,  facilitando  el  desagüe  y  prac- 
ticando todas  las  operaciones  que  exige  uoa  mina  para 
su  conservación  y  prosperidad.  En  esto  se  interesa  la  na- 
ción, y  de  esto  debe  cuidar  el  gobierno,  como  que  re- 
dunda en  beneficio  público,  al  paso  que  produce  también 
ventajas  al  particular,  á  aquel  porque  le  conviene  la  per" 
manencia  y  conservación  de  las  minas  ,  y  que  se  eviten 
sus  ruinas,  entre  las  cuales  ha  sido  frecuente  el  quedar 
sepultados  algunos  obreros,  y  á  este  porque  procediendo 
con  orden  y  sistema  conseguirá  acierto  y  economía  en  sus 
operaciones    y  mas  ventajosos  resultados  en  ellas. 

Lo  antedicho  es  tanto  mas  necesario,  cuanto  que  las 
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espcculacicnes  mineras  no  son  como  las  agrícolas,  á  las 
cuales  debe  dejarse  en  absoluta  libertad  para  obrar,  por- 
que reproduciéndose  los  objetos  de  que  se  ocupan,  nunca 
desaparecen  los  mismos  en  totalidad,  sean  los  que  fueren 
los  resultados  de  las  operaciones  ;  pero  no  sucede  así  en 
las  minas,  cuja  riqueza  no  se  reproduce,  debiendo  haber 
por  lo  tanto  sumo  cuidado  en  aprovecharla  y  no  perder* 
la  hasta  su  conclusión. 

Dejamos  manifestado  que  fueron  diferentes  las  con- 
cesiones de  criaderos  minerales  que  en  España  se  hicie- 
ron á  varias  personas,  comprendiendo  en  ellas  provincias 
y  obispados  enteros,  y  hemos  indicado,  que  semejantes 
gracias  fueron  uno  de  los  mayores  obstáculos  para  la 
marcha  y   progreso  de  la  minería. 

Ciertamente  los  privilegios  con  muy  pocas  escepcio* 
nes,  y  considerados  de  un  modo  general  son  perjudicia- 
les y  deben  mirarse  como  los  mayores  enemigos  (!e  la  tn 
dustria  y  de  la  prosperidad  pública,  pero  sus  fatales  efec- 
tos se  hacen  sentir  mas  en  la  minería,  particularmente 
cuando  recaen  sobre  grandes  extensiones  de  terreno,  co  - 
mo  desgraciadamente  sucedió  en  España  en  siglos  ante- 
riores; mas  á  pesar  de  todo,  y  sin  embargo  de  haber  sido 
anuladas  dichas  concesiones  por  la  princesa  doña  Juana 
según  queda  dicho,  con  posterioridad  se  hicieron  otras 
aunque  mas  limitadas  en  su  ostensión  que  las  de  épocas 
anteriores,  y  en  la  ordenanza  de  1584  se  adoptó  también 
una  disposición  que  equivalía  á  las»  mismas,  puesto  que 
en  el  art.  22  se  concedían  al  descubridor  de  un  criadero 
mineral,  cuantas  estacadas  ó  pertenencias  quisiera  desig- 
nar, siendo  bien  claro  que  por  tal  medio  podría  cualquier 
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ra  hacerse  dueño  de  toda  la  riqueza  de  un  criadero,  y 
aun  de  la  do  un  distrito  en  que  descubriese  varios  depó- 
sitos minerales. 

Entre  los  objetos  que  debe  abrazar  una  buena  ley  de 
minería  es  uno  de  los  mas  importantes  la  distribución  de 
la  riqueza  que  ha  de  explotarse,  la  cual  conviene  se  en- 
tregue á  diferentes  manos  laboriosas,  que  disfrutándola 
simultáneamente  den  latitud  á  la  industria  y  ofrezcan  al 
país  las  ventajas  que  la  minera  produce  ,  y  es  bien  se- 
guro que  tanto  las  concesiones  de  que  dejamos  hecha 
mención  como  la  disposición  de  la  ya  citada  ordenanza 
de  1584,  eran  contrarias  á  tan  útil  y  recomendable  prin- 
cipio, que  ha  sido  respetado  y  mandado  observar  en  el 
decreto  de  4  de  julio  de  que  nos  ocupamos. 

Con  tal  fin  se  dictó  su  artículo  10  en  el  cual  se  de- 
signa á  cada  pertenencia  la  estension  de  200  varas  de 
largo  y  100  de  ancho,  dimensiones  que  formando  un 
parelelógramo  de  20,000  varas  cuadradas  ofrecen  al  mi- 
nero estension  suficiente  para  establecer  y  seguir  sus  labo- 
res en  orden  y  como  corresponde  á  su  interés  y  á  la  con- 
servación de  la  mina.  Sin  esta  disposición,  sin  determina- 
ción de  límites,  y  dejando  el  esplotador  en  la  libertad  de 
abrazar  á  su  antojo  todo  el  terreno  que  le  pareciese,  en 
lugar  de  aprovechar  ordenada  y  metódicamente  los  mi- 
nerales superiores,  medianos  é  inferiores  que  se  le  pre- 
sentasen, preferiría  los  primeros  eomo  que  le  daban  ma- 
yor utilidad,  iria  disfrutando  lo  que  mejor  le  pareciese, 
y  mas  ventajoso  fuera  para  sus  intereses,  nunca  avanza- 
ría á  grandes  profundidades,  porque  esto  le  produciría 
mas  gastos,  y  descabezaría  los  filones,  rapiñando  en  ellos 
lo  qtie  con  menos  dispendio  pudiera  sacar,  resultando  de 
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aquí  desórdenes  y  perjuicios  que  la  ley  debe  evitar. 

Sin  embargo  la  misma  para  alentar  á  las  empresas  y 
fomentar  el  espíritu  de  asociación  concede  en  su  artícu- 
lo 13  cuatro  pertenencias  sobre  un  mismo  criadero  á  las 
compañías,  y  tres  á  los  que  restauren  establecimientos 
abandonados,  y  á  los  que  descubran  un  criadero  nuevo, 
mirando  estos  dos  casos  como  escepcionales,  como  deben 
serlo  por  su  importancia,  sin  que  se  prohiba  tampoco  el 
que  un  sugeto  reúna  muchas  pertenencias  cuando  las  ha 
adquirido  por  compra,  herencia,  ó  donaciones  hechas  á 
su  favor.  Ademas  de  eso  atendiendo  á  la  formación  de 
los  criaderos  de  carbón  de  piedra,  á  lo  mucho  que  ade* 
lantan  sus  escavaciones,  y  á  otras  causas  que  median  en 
la  esplotacion  de  tan  útil  combustible,  se  mandó  en  real 
orden  de  11  de  setiembre  de  1836,  á  consecuencia  de 
propuesta  de  la  dirección  general  que  cada  pertenencia 
de  mina  del  referido  carbón  tuviese  600  varas  de  longi- 
tud y  100  de  latitud,  con  otras  disposiciones  ventajosas 
á  los  mineros  y  acomodadas  á  los  referidos  criaderos. 

Los  inconvenientes  que  ofrecían  las  enunciadas  con- 
cesiones hechas  por  mercedes  ó  privilegios  están  destrui- 
dos por  el  artículo  25  del  ya  citado  decreto  orgánico  ; 
pero  respetando  la  posesión  de  los  que  estaban  en  el  go- 
ce de  ellas,  después  de  obligarles  á  que  prsentasen  sus 
respectivos  títulos,  les  concedió  un  año  para  que  pusie- 
sen en  labor  las  minas  que  les  conviniese  beneficiar, 
quedando  las  demás  á  disposición  de  los  que  quisiesen 
denunciarlas,  y  todas  sugetas  á  lo  prevenido  en  la  ley, 
que  es  igual  para  todos  los  mineros  sin  distinción  ni 
privilegio  alguno.  (Se  concluirá,) 

Rafael  Cabanillas. 
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CRÓNICA.  DRAMÁTICA, 

y  juicio  del  Curso  de  Economía  Política,  de  D.  Ensebio  María 

del  Falle. 

Continúan  en  los  teatros  las  representaciones  nuevas  de  nues- 
tros poetas  dramáticos,  y  de  desear  sería  que  el  ayuntamiento  de 
Madrid  promoviese  eficazmente  la  supresión  de  las  diversas  cargas 
que  pesan  sobre  los  teatros,  para  que  de  esta  manera  no  solo  pu- 
diesen las  empresas  mejorar  en  actores,  sino  ofrecer  estímulo  y  se- 
guro premio  á  los  ingenios  españoles,  que  hoy  ya  recuerdan  nues- 
tras antiguas  glorias  y  cuyas  obras  presagian  mas  afortunados  dias 
para  nuestra  escena. 

En  el  teatro  de  la  Cruz  se  ha  representado  la  Bruja  de  Lan- 
jaron,  ó  una  boda  en  el  infierno,  cuyo  e'xito  no  ha  correspondido 
al  fácil  y  flexible  ingenio  del  Sr.  Rubi ,  y  á  su  bien  merecida  re- 
putación: esta  composición  pertenece  al  genero  de  las  comedias  de 
majia  ó  figurón  tan  cultivadas  por  los  poetas  españoles :  su  autor 
ha  querido  unir  la  parte  dramática  á*  la  parte  exagerada  y  risible, 
y  no  puede  dudarse  que  hay  escenas  de  mérito  tanto  bajo  el  pri- 
mero como  el  segundo  aspecto;  solo  debe  advertirse  que  esta  unión 
es  incompatible,  y  perjudica  sin  duda  al  efecto  teatral,  razón  á  la 
que  atribuimos  la  no  muy  favorable  acogida  que  el  público  la  dis- 
pensó. Empero,  sin  que  sea  visto  que  despreciemos  su  respetable 
fallo,  como  para  nosotros  el  mérito  de  estas  comedias  se  halla  en 
la  exageración,  y  en  la  suposición  por  decirlo  así  de  las  mas  es- 
tupendas maravillas  y  peripecias,  debiendo  solo  ser  juzgadas  como 
obras  de  imaginación  y  chiste,  creemos  que  es  una  composición 
que  divierte  y  hace  reir  y  superior  en  valor  al  que  le  ha  dado  el 
público,  que  esencialmente  crítico  y  razonador  no  se  aviene  bien 
á  las  comedias  de  pura  fantasía  y  caprichoso  gusto. 

Tampoco  ha  correspondido  en  el  teatro  del  Príncipe  á  la  fama 
y  lauros  adquiridos    por  el    Sr.  Gil  y  Zarate    el  éxito  del  drama 
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nuevo  la  familia  de  Falkland.  Digno  es  de  aplauso  en  verdad  el 
pensamiento  político  que  encierra,  y  admiramos  la  habilidad  con 
que  el  Sr.  Gil  sabe  siempre  elegir  argumentos  y  presentarlos  con 
novedad  y  carácter  dramático.  Forzoso  nos  es  sin  embargo  decir 
sobre  esta  composición,  que  no  ha  mostrado  en  ella  aquel  estudio 
serio  y  detenido  que  descubren  los  dramas  del  Sr.  Gil,  y  que  dan 
á  todos  ellos  un  colorido  local  y  una  verdad  admirable.  En  la  Fa- 
milia de  Falkland  no  se  halla  tan  profundamente  pintado  como 
sería  de  desear  el  carácter  ingles,  ni  el  de  su  revolución  tan  fe- 
cunda en  catástrofes  y  trájicos  sucesos,  faltando  á  los  personages 
aquella  exactitud  histórica  en  la  manera  de  pintarlos,  que  consti- 
tuye sin  duda  el  principal  mérito  e  interés  de  esta  clase  de  dra- 
mas. Mas  no  por  ello  escasea  en  bellezas  semejante  composición, 
siendo  de  notabilísimo  me'rito  el  secundo  acto  y  la  escena  entre  los 
dos  hermanos,  realista  el  uno,  y  defensor  el  otro  de  la  revolu- 
ción, y  campeando  como  en  todas  las  obras  del  Sr.  Gil  la  bella 
versificación ,  la  perfección  de  las  formas  y  la  admirable  compren- 
sión de  las  conveniencias  teatrales. 

En  el  teatro  del  Circo  se  ha  oido  por  numerosa  concurrencia 
y  con  aplauso  Marino  Fallero  y  la  Norma.  Y  si  la  empresa  conti- 
nua bajo  lo*  buenos  principios  que  ha  comenzado,  todo  nos  lleva 
á  creer  que  tendremos  en  el  Circo  un  buen  teatro,  donde  podre- 
mos oir  con  singular  placer  las  sublimes  partituras  de  Donizetti  y 
de  Bellini. 

Hemos  leido  con  notable  intere's  el  folleto  que  acaba  de  publi- 
car el  intendente  cesante  D.  Ramón  Pardo,  con  el  título  de  ideas 
de  Hacienda  con  demostraciones  oficiales  para  la  discusión  del 
presupuesto  de  184o,  comparación  de  este  con  los  del  tiempo  de 
Fernando  7?  y  consideraciones  acerca  de  las  reformas  de  contri- 
buciones y  de  la  del  culto  y  clero ,  estado  actual  de  las  rentas  y 
juicio  de  la  administración  militar.  En  este  folleto  después  de 
comparar  entre  sí  los  presupuestos  de  1853,  184- i  y  1813,  se  de- 
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muestra  la  precipitación  con  que  el  último  ha  sido  redactado,  y 
se  hace  ver  que  importando  los  gastos,  sin  contar  el  pago  de  los 
intereses  de  la  deuda,  891.747,955,  y  los  ingresos  490.672,471 
reales,  resulta  un  déficit  de  401.075,481.  Hecho  este  examen, 
descubre  muy  á  las  claras  los  vicios  que  hoy  existen  en  la  secreta- 
ría de  Hacienda ,  y  entra  en  consideraciones  exactas  acerca  del 
tribunal  mayor  de  cuentas  y  facultades  que  debia  tener,  acerca 
de  la  dirección  del  tesoro,  direcciones  generales  de  rentas,  admi- 
nistración militar,  anticipación  de  200  millones,  contribuciones  es- 
traordinarias  de  guerra,  frutos  civiles,  contribución  del  culto  y  cle_ 
ro,  y  reforma  de  impuestos.  Manifiesta  después  los  recursos  que 
tenemos  en  nuestras  colonias,  e'  inserta  por  ape'ndice  un  estado  del 
pormenor  é  importe  de  las  contribuciones  de  183o,  otro  de  las 
alteraciones  hechas  por  las  juntas  de  setiembre  de  1840,  otro  del 
pormenor  de  las  cantidades  del  presupuesto  de  1843,  y  otro  del 
tanto  por  100  á  que  ha  salido  en  las  provincias  la  contribución  de 
guerra  de  180  millones.  Este  folleto  se  halla  escrito  con  copia  de 
datos  y  razones,  considerando  por  lo  mismo  nosotros  como  muy 
íílil  su  publicación,  si  los  diputados  quieren  enterarse  bien  del  es- 
tado de  la  hacienda  de  España,  conocer  su  remedio,  y  dedicar  á 
su  mejora  la  atención  que  reclama  la  alta  importancia  del  asunto. 


Curso  de  Economía  política  por  el  Doctor  Don    Ensebio    María 
del  Falle. 

ISo  obstante  que  se  hallan  hoy  desacreditadas  con  razón  las  teo- 
rías esclusivas  y  exageradas  de  la  economía  política,  continúa  esta 
ciencia  cultivándose  con  ardor  en  todas  las  naciones  de  Europa,  y 
tomando  una  dirección  mas  práctica  y  de  utilidad  mas  inmediata. 
j\adie  disputa  ya  sobre  la  libertad  de  la  industria  y  del  comercio, 
sobre  la  utilidad  de  las  máquinas,  del  crédito  y  de  otros  objetos 
importantes;  pero  sin  embargo,  despojada  la  ciencia  de  su  carácter 
esclusi  va  mente  teórico,    va  ganando  en  solidez  y  en  utilidad  posi- 
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tiva  para  los  pueblos,  habiendo  tomado  en  cuenta  los  hechos  mo- 
rales y  políticos  y  las  circunstancias  locales  de  las  naciones.  De  esta 
manera  la  economía  política  adquiere  doble  importancia  y  presti- 
gio, y  de  ciencia,  de  aplicaciones  desastrosas,  se  convierte  en  efi- 
caz auxiliar  del  administrador  y  del  hombre  de  Estado.  No  se  opo- 
ne esto  en  manera  alguna  al  carácter  racional  de  la  ciencia ,  ni  a. 
la  defensa  de  las  verdades  ó  principios  generales  que  deba  tener : 
recientes  son  los  escritos  de  los  economistas  alemanes,  que  han  da- 
do á  la  economía  política  el  carácter  racional  y  científico,  distinti- 
vo de  su  ingenio,  y  sin  embargo  en  estos  escritos  y  especialmente 
en  el  tratado  de  economía  nacional  de  Rau,  después  de  fijar  los 
principios  de  la  ciencia ,  se  entra  de  lleno  en  todas  sus  aplicaciones, 
demostrándose  por  este  medio  los  límites  que  las  teorías  csclu- 
sivas  deben  tener  en  la  práctica,  y  las  relaciones  inmediatas  que 
la  economía  política  tiene  con  la  administración  y  con  la  Hacienda 
de  iiü  Estado.  Esta  parte  práctica  se  denomina  por  Rau  política 
económica.  Nosotros  no  podemos  menos  de  aplaudir  sinceramente 
esta  nueva  marcha;  y  así  como  no  creemos  acertado  el  empeño,  que 
un  escritor  por  otra  parte  tan  distinguido  como  el  profesor  Rossi 
ha  puesto  en  su  tratado  de  economía  política  en  reducir  esclusiva- 
menteesta  ciencia  á  consideraciones  materiales  ,  á  título  de  revestirla 
de  un  carácter  de  racionalismo,  tenemos  por  muy  útil  la  nueva  for- 
ma que  los  economistas  alemanes  la  han  dado.  En  las  obras  de  estos 
se  halla  tratada  la  economía  política  de  una  manera  científica  y  de 
una  manera  práctica:  están  dilucidada  la  ciencia  y  sus  aplicaciones; 
y  al  paso  que  las  teorías  se  encuentran  esplicadas  con  novedad  y 
profundidad  admirable,  no  se  olvidan  las  aplicaciones  ni  los  lími- 
tes que  los  principios  deben  tener  al  pasar  de  la  región  de  la  cien- 
cia á  la  de  la  práctica. 

Conveniente  era,  pues,  que  entre  nosotros  hubiese  también  quien 
procurase  seguir  este  nuevo  camino  y  estudiar  la  economía  políti- 
ca bajo  su  aspecto  práctico  ó  de  aplicación.  La  a  preciable  obra  del 
señor  Florez  Estrada  es  bastante  completa  bajo  la  consideración  de 
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clemental  ó  teórica ;  pero  se  halla  notablemente  defectuosa  bajo  la 
de  aplicación  y  de  utilidad  inmediata*  Aplaudimos  por  lo  mismo 
que  el  antiguo  y  acreditado  profesor  de  economía  don  Eusebio 
del  Valle  haya  adoptado  esta  nueva  carrera  en  el  curso  de  econo- 
mía política  ,  de  que  vamos  á  dar  una  idea  rápida  á  nuestros  lec- 
tores. 

Comienza  el  señor  Valle  por  dar  una  noticia  histórica  muy  li- 
gera de  la  economía ,  por  manifestar  su  objeto  y  esplicar  las  ideas, 
por  decirlo  así  esenciales  de  la  misma ,  la  riqueza,  valor  y  premio: 
en  el  capítulo  3?  trata  de  la  producción  ó  formación  de  la  riqueza, 
y  de  las  facultades  humanas  que  influyen  en  ella,  dando  la  debida 
importancia  á  loque  los  economistas  llaman  productos  inmateriales: 
clasifica  después  la  industria,  espone  los  medios  materiales  de  pro- 
ducción de  que  se  vale  el  hombre ,  y  los  que  dependen  de  la  ins- 
titución social. 

En  el  capítulo  7?  se  ocupa  en  manifestar  la  influencia  de  los 
cambios  en  la  producción,  con  cuyo  motivo  da  una  idea  general  de 
la  moneda  y  del  crédito,  y  trata  en  el  8?  de  la  circulación  de  la 
riqueza.  Espuestas  estas  consideraciones  generales  relativas  á  la  pro- 
ducción y  cambio  de  la  riqueza,  procede  el  señor  Valle  á  hablar  de 
la  distribución  :  para  ello  manifiesta  las  ganancias  que  corresponden 
á  las  personas  que  intervienen  en  la  producción  con  sus  facultades 
'ndustriales,  y  al  propietario  territorial  bajo  el  título  de  renta.  En 
este  capítulo  el  señor  Valle  no  admite  en  un  sentido  absoluto  la 
teoría  inglesa  sobre  la  renta  de  la  tierra  fundada  en  la  clasifica- 
ción de  terrenos  de  1?  2*  y  3?  clase.  Esta  materia  no  está  tra- 
tada con  estention  por  el  señor  Valle ;  pero  estamos  de  acuerdo  con 
su  opinión  acerca  de  este  punto.  La  teoría  de  la  renta  de  la  tierra 
no  puede  ser  una  verdad  sino  en  países  como  Inglaterra,  donde 
muchus  capítulos  afluyen  á  la  agricultura,  donde  la  circulación  y  la 
facilidad  de  cambiar  de  industria  es  muy  activa,  y  donde  el  movi- 
miento fabril  demanda  imperiosamente  abundantes  recursos  de  ma- 
terias primeras,  da  un  gran  valor  alas  tierras  y  bacc  que  se  cul- 
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tiven  las  de  ínfima  clase.  En  cualquier  nación  que  no  tenga  estas 
circunstancias  económicas,  la  teoría  de  la  renta  de  la  tierra  no  solo 
no  será  verdadera,  sino  que  producirá  los  mas  funestos  efectos1;  si 
se  la  quisiese  aplicar  en  su  abstracción  científica  á  todas  las  cuestio- 
nes que  están  enlazadas  con  el  impuesto  territorial. 

Después  de  tratar  el  señor  Valle  de  la  renta  del  propietario, 
examina  los  intere'ses  de  los  capitales,  y  habla  muy  rápidamente  de 
la  parte  relativa  al  consumo  de  la  riqueza.  Desempeñada  esta  par- 
te, por  decirlo  así,  científica,  desciende  á  la  esplicacion  de  lo  que 
llama  aplicación  de  la  teoría  económica,  y  espone  todo  lo  que  con- 
cierne alas  ventajas  de  la  moneda,  á  su  fabricación,  á  las  relacio- 
nes que  existen  entre  el  oro  y  la  plata,  á  la  moneda  de  cobre,  á  la 
reforma  necesaria  y  difícil  del  sistema  monetario ,  á  la  influencia  de 
la  circulación  de  la  moneda  en  la  riqueza  general,  y  á  los  medios 
que  se  pueden  emplear  para  buscar  una  medida  aproximada  de 
los  valores  ó  precios  de  las  cosas.  En  esta  primera  parte  de  aplica- 
ción el  señor  Valle  no  se  muestra  original;  pero  sus  doctrinas  son 
juiciosas  y  conformes  á  los  buenos  principios  de  la  economía. 

La  segunda  parle  de  la  aplicación  de  la  teoría  económica  está 
destinada  á  la  importante  materia  del  crédito.  El  señor  Valle  trata 
este  punto  con  bastante  detención,  exponiendo  todo  lo  relativo  á  la 
división  del  crédito  y  clasificación  de  papeles  empleados  en  la  cir- 
culación, á  las  asignaciones,  letras  de  cambio  y  giros  mútnos,  y  ;í 
los  bancos  de  depósito  y  de  giro  ó  circulación:  reseña  después  la 
historia  del  banco  de  Inglaterra,  del  de  Francia  y  del  español  de 
San  Fernando,  dando  una  idea  general  de  los  establecimientos  de 
crédito  en  Bélgica  y  en  los  Estados  Unidos.  Hecha  esta  reseña  his- 
tórica de  los  Bancos,  el  señor  Valle  examina  la  cuestión  del  papel 
moneda,  el  sistema  de  Law  en  Francia,  y  la  de  los  empréstitos,  ó 
sea  el  uso  del  crédito  por  los  gobiernos,  en  cuya  materia  combate 
con  razón  las  teorías  exageradas,  mostrando  las  ventajas  y  gran- 
des inconvenientes  que  están  unidos  al  uso  del  crédito. 

Si  la  economía   política  se  funda,  según    Rau    y  los  escritores 
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alemanes  en  la  esperiencia  y  se  halla  íntimamente  enlazada  con  la 
Hacienda  y  la  administración,  claro  es  que  deben  existir  muchas 
materias  que,  ó  se  decidan  esclusivamente  por  la  economía  políti- 
ca,  ó  en  cuya  resolución  tenga  esta  al  menos  un  influjo  muy  sena- 
lado:  debe  haber  por  lo  mismo  una  legislación  económica,  y  bajo 
este  epígrafe  encabeza  el  señor  Valle  la  tercera  y  última  parte  prác- 
tica de  su  curso.  Semejante  idea  nos  parece  buena ,  y  del  mismo 
modo  que  los  escritores  alemanes  se  ocupan  en  sus  obras  en  exa- 
minar la  administración  y  la  hacienda  en  sus  relaciones  con  la  eco- 
nomía política,  aprobamos  que  el  señor  Valle  haya  destinado  una 
parte  de  su  curso  á  lo  que  llama  legislación  económica. 

En  ella  há  lugar   á  examinar  todas  las  cuestiones    comerciales 
mas  importantes,  y  á  demostrar  que  la  economía  no  es  una  cien- 
cia este'ril  y  de  abstracciones,  sino  de   inmediata  aplicación  y    con' 
íntimo  enlace  con  la  legislación,  la  política  y  la  administración.  En 
esta  tercera  parte  comienza  el  señor  Valle  por  fijar  las  bases  de  la 
legislación  económica ,  las  cuales  sin  desconocer  los  principios  de  la 
ciencia  deben  principalmente  estar  en  relación  con  las  circunstancias 
locales  de  cada  pais ;  examina  las  diversas  instituciones  y  contratos 
usados  en  los  pueblos  respecto  á  la  producción  agrícola  y  las  leyes 
opuestas  á  la  división  de  la  propiedad  territorial,  con  cuyo  motivo 
entra  en  la  reñida  disputa  del  grande  y   pequeño  cultivo:  pasa  des- 
pués el  señor  Valle  á  tratar  del   comercio  de  granos  y  de  las  im- 
portantes cuestiones  que  en  e'l   van    envueltas,    de  los  gremios,   y 
aprendizajes  y  de  la  balanza    de  comercio.    Al  refutar  la  doctrina 
de  la  balanza  se  hace  cargo  de  la  cuestión  de  libertad  de  comercio 
esterior:  en  ella  el  señor  Valle  reconoce  los  principios  teóricos;  pero 
se  muestra  atinado  y  juicioso,  distinguiendo  e'pocas  en  las  naciones 
y  defendiendo  el  sistema  prudentemente  protector  que  aliente  y  no 
comprima,  estimule  á  la  industria  y  no  favorezca  la  indolencia  y  el 
atraso.  Tras  este  examen  procede  el  señor  Valle  á  esponer  las  cues- 
tiones relativas  á  la  población,  á  las  máquinas  y  al  lujo,  concluyen- 
do su  obra  con  observaciones  generales  acerca  de  las  contribuciones. 
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En  el  curso  de  economía  política,  de  que  acabamos  de  dar  una 
idea  rápida  á  nuestros  lectores ,  abundan  las  teorías  sanas  y  los  jui- 
cios acertados ,  hallándose  recopiladas  las  ideas  mas    bien  recibidas 
sobre  la  economía.  La    parte  científica   no  está  tratada  en  nuestro 
concepto  con  la  debida  estension ,  si   bien   se    hallan  indicados  los 
principios  generales,   hoy  ya  triviales   y  muy    conocidos:  la  parte 
práctica  es  superior  á  la  científica,  y  muy  digno  de  elogio  el  que 
el  señor  Valle  le  haya  dado  una  gran  importancia :  en  la  resolución 
de  cuestiones  de  aplicación  se  ha  mostrado  este  juicioso  y  acertado, 
echándose  solo  de  menos  en  su  curso  aquel  enlace  riguroso  de'ma- 
terias  que  parece  propio   de  una  obra  científica,  y    que  quisiera- 
ramos  hubiese  procurado  su  autor,  por  lo    mismo   que  dio  tanto 
intere's  á  las  cuestiones  prácticas.    Sin  embargo,  cábele  al  señor  Va- 
lle la  gloria   entre  nosotros  de  haber  sacado  la   economía  política 
de  su  carácter    esclusivamente  científico  y    de  haberla  examinado 
bajo  su  aspecto  práctico  ó  de  aplicación.  Esta  es  la  carrera  útil  que 
hoy  tiene  abierta  la  economía  política  y  ella  puede  ser  asi  el  auxiliar 
mas  eficaz    del  hombre  de   Estado.  Aplaudimos  por  lo  mismo  que 
el  señor  Valle  la  haya  considerado  de  este  modo,  y  recomendamos 

su  obra  á  la  juventud  estudiosa.  ,-,  n  AT 

J  Fermín  Gonzalo  Morón. 

RESENA    HISTÓRICA 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN 

DE  LA  HACIENDA  PUBLICA  DE  ESPAÑA 

EN  EL  DECENIO  DE  1824  A  1833. 

( Continuación J. 

Un  pensamiento  no  menos  útil  habla  ocupado  al 
ministerio  de  Hacienda  desde  el  año  de  1818,  pero 
estaba  reservado  al  Sr.  Ballesteros  superar  los  obsta- 
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culos  que  intereses  parciales  oponian  para  llevarle  á 
cabo.  La  dirección ,  gobierno  y  administración  de 
los  ramos  de  propios  y  arbitrios  del  reino  corrian 
desde  tiempo  inmemorial  á  cargo  del  consejo  supre- 
mo de  Castilla,  teniendo  á  sus  inmediatas  órdenes 
un  contador  general  en  la  corte  y  contadurías  prin- 
cipales en  las  provincias :  fácilmente  se  comprende 
cuan  anómalo  y  extraño  era  que  el  poder  judicial  se 
mezclase  en  negocios  puramente  gubernativos  y  ad- 
ministrativos ,  y  cuanto  se  alejaba  esta  práctica  de 
lo  que  acontece  en  otras  naciones  mas  adelantadas 
que  la  nuestra  en  la  carrera  de  la  civilización ;  sin 
embargo,  fué  menester  todo  el  tesón  del  ministro 
de  Hacienda  para  lograr  que  la  dirección  general  de 
aquellos  ramos  se  concentrase  en  el  dicho  ministe- 
rio ,  porque  si  bien  así  se  mandó  en  Real  decreto  de 
3  de  abril  de  1824,  nombrando  S.  M.  un  director 
general  en  aquel  mismo  dia ,  no  pudo  instalarse  esta 
nueva  dirección  hasta  después  del  4  de  agosto  de 
1825  en  que  acordó  dicho  supremo  tribunal  el  cum- 
plimiento de  lo  que  el  Rey  había  mandado  diez  y 
seis  meses  antes. 

Inhibido  el  consejo  de  Castilla  de  todo  lo  con- 
cerniente á  los  propios  y  arbitrios,  y  establecidas  la 
indicada  dirección  general,  su  contaduría  y  las  de 
las  provincias  en  que  se  colocó  á  algunos  beneméri- 
tos cesantes ,  procedióse  á  conceder  la  facultad  de 
celebrar  nuevas  ferias  y  mercados  á  los  pueblos  que 
lo  solicitaron  é  hicieron  patentes  sus  ventajas  ;  dic- 
táronse otras  interesantes  y  saludables  providencias 
tanto  para  inquirir  las  verdaderas  pertenencias  de  los 
pueblos  ó  ayuntamientos  que  los  representan,  y  des- 
cubrir ó  apurar  el  origen  de  las  fincas  del  procomún 
que  administran ,    de  los  impuestos  y  arbitrios  que 
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recaudan  ¿  como  para  cerciorarse  de  la  legitimidad 
ó  los  abusos  introducidos  en  la  consignación  y  pago 
de  las  cargas  y  obligaciones  procomunales  ,  á  fin  de 
escusar  dispendios  inútiles  y  de  aumentar  ó  dismi- 
nuir los  fondos  que  forman  el  patrimonio  con  que 
cada  población  atiende  á  sus  necesidades,  regulán- 
dole conforme  á  los  buenos  principios  de  la  admi- 
nistración municipal. 

Las  benéficas  consecuencias  de  las  medidas  que 
se  iban  adoptando  no  podian  tocarse  desde  luego, 
mayormente  cuando  la  instrucción  general  que  para 
el  gobierno  y  administración  de  los  propios  y  arbi- 
trios se  habia  formado  y  mandado  observar  interi- 
namente en  12  de  enero  de  1826 ,  no  se  puso  en  plan- 
ta, basta  que  revisada  por  una  junta  de  gefes  superio- 
res fue  definitivamente  aprobada  por  S.  M.  en  13  de 
octubre  de  1S28;  pero  bien  experimentaron  algunos 
pueblos  lo  mucho  que  babian  mejorado  su  condición 
con  relevarles  del  pago  de  ciertos  arbitrios  que  sin 
justo  título  se  les  babian  exigido  largos  años,  y  abo- 
lió la  nueva  administración,  sobre  todo  cuando  aque- 
llos afectaban  al  consumo  de  las  cinco  especies  lla- 
madas de  millones  con  grave  perjuicio  de  la  ha- 
cienda. 

Empero  si  no  fueron  infructuosos  ó  estériles  los 
esfuerzos  del  Sr.  Ballesteros  para  alcanzar  las  mejo- 
ras de  que  llevo  hecha  mención,  no  sucedió  lo  mis- 
mo con  respecto  á  reunir  en  el  ministerio  de  su  car- 
go la  administración  de  todas  las  rentas  pertenecien- 
tes al  estado,  cualquiera  que  fuese  su  denominación 
y  destino ,  con  inclusión  de  los  arbitrios  de  toda  es- 
pecie, origen  y  objeto  entonces  existentes,  pues  ca- 
balmente la  adopción  de  esta  medida  ,  la  mas  útil, 
económica  y  necesaria  para  perfeccionar  el  sistema 
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de  hacienda  y  el  de  una  de  sus  mas  esenciales  partes 
que  es  el  de  presupuestos ,  nunca  y  á  pesar  de  su  te- 
naz empeño  pudo  recabarse  de  S.  M.  ,  imbuido  sin 
duda  su  real  ánimo  por  los  demás  ministros  ó  per- 
sonas interesadas  en  continuar  manejando  unos  fon- 
dos que  por  su  naturaleza  solo  al  ministro  de  Hacien- 
da deben  estar  confiados,  como  lo  están  en  todas  las 
naciones  que  nos  aventajan  en  la  buena  administra- 
ción del  estado. 

TERCER  PÜXTO. 

Empresa  atrevida  é  incompatible  con  el  absolu- 
tismo ,  á  juicio  de  algunos  economistas ,  era  la  de 
fundar  ó  reconquistar  el  crédito  público  en  una  na- 
ción que  tras  el  cruel  azote  de  seis  años  que  duró  la 
guerra  de  la  independencia  y  de  otros  seis  de  admi- 
nistración desacertada  ,  veia  agotados  sus  recursos, 
talados  sus  campos  y  paralizadas  sus  industrias  y  ma- 
nufacturas en  el  trienio  constitucional  de  1820  á 
1823,  porque  encarnizadamente  combatido  aquel  sis- 
tema y  empeñados  sus  restauradores  por  una  fatali- 
dad inconcebible  en  innovarlo  todo^  empezaron  des- 
truyendo las  rentas  públicas  ;  tuvieron  que  recurrir 
á  empréstitos  onerosísimos  para  reemplazarlas,  y 
concluyeron  apelando  á  medidas  ruinosas  y  estremas 
en  los  postreros  momentos  de  su  dominación  ^  como 
en  obsequio  de  la  verdad  me  La  sido  preciso  mani- 
festarlo al  principio. 

Militaban  ademas  de  estas  razones  otras  muy  po- 
derosas para  renunciar  á  toda  esperanza  de  restable- 
cer el  crédito:  la  enormísima  deuda  pública  contrai- 
da  en  una  tan  larga  serie  de  calamidades,  y  la  suma 
portentosa  de  sus  réditos  contrastaban  tristemente 
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con  la  pobreza  y  general  abatimiento  de  los  pueblos 
y  particulares,  cuyas  fortunas  aniquiladas  ó  muy  dis- 
minuidas, lejos  de  prestarse  á  nuevos  sacrificios,  ape- 
nas podían  sobrellevar  por  entonces  la  carga  de  los 
impuestos,  casi  todos  indirectos  y  sobre  el  consumo 
de  artículos  de  primera  necesidad  :  tampoco  podia 
echarse  mano,  sin  pasar  por  sacrilego  ó  hereje,  de 
ninguna  parle  de  los  bienes  amortizados  eclesiástica 
ó  civilmente  j  ni  aun  de  aquellos  cuya  enagenacion 
se  hallaba  autorizada  por  breves  pontificios  del  año 
1807:  en  una  palabra  el  gobierno  de  Fernando  VII 
en  los  de  182 4  á  1828  hubiera  vanamente  intentado 
lecuperar  el  crédito  público  ,  ya  se  atienda  á  la  falla 
de  garantías  con  que  cimentar  la  confianza,  madre 
legítima  de  aquel  ,  ya  á  la  naturaleza  de  las  institu- 
cíones  puramente  monárquicas  y  harto  despóticas 
que  rigieron  al  cesar  el  sistema  representativo. 

El  ministerio  Ballesteros  conocía  perfectamente 
que  esta  era  su  posición;  no  ignoraba  que  es  menes-. 
ter  avanzar  lentamente  en  tan  resbaladiza  senda  ^  y 
aguardar  que  los  beneficios  de  la  paz  y  sosiego  in- 
terior se  hagan  sentir  antes  de  resucitar  á  la  vida  el 
fecundo  y  saludable  poder  que  en  las  modernas  re- 
públicas ejerce  el  crédito  público.  ¿Qué  aconsejaba 
pues  la  experiencia  de  lo  que  habia  sucedido  para  no 
descarriarse  en  unos  momentos  en  que  las  llagas  mal 
cicatrizadas  se  hubiesen  enconado,  y  las  pasiones  es- 
candecido y  desatado  ai  menor  amago  que  contra- 
riase las  ideas  preponderantes  ,  y  en  especial  las  de 
no  tocar  á  la  inmensa  masa  de  propiedades  amorti- 
zadas? ¿Qué  habria  sido  del  que  á  aquella  sazón  hu- 
biese querido  aplicar  las  doctrinas  del  inmortal  Cam- 
pomanes?  Lo  mas  cuerdo,  lo  mas  provechoso  ,  lo 
único  posible  era  tirar  las  semillas  y  preparar  elcam- 
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popara  que  en  un  dia  pudiese  fructificar \  desper- 
tando y  reanimando  el  espíritu  público  y  la  confian- 
za de  los  ricos  capitalistas  y  maltratados  acreedores 
del  estado  j  y  esto  es  cabalmente  lo  que  á  mi  parecer 
procuró  y  consiguió  el  Sr.  Ballesteros. 

Habia  un  establecimiento  con  nombre  de  crédito 
público,  creado  por  las  cortes  de  Cádiz  á  fines  de 
1813,  á  cuyo  cargo  estaba  la  administración  de  ios 
bienes  de  manos  muertas  adjudicados  á  la  nación,  y 
la  de  los  demás  arbitrios  consignados  al  pago  de  ré- 
ditos y  extinción  de  la  deuda  pública  :  mirábanle  con 
ceño  y  desfavorable  prevención  los  mas  ardientes 
partidarios  del  realismo ,  porque  la  inversión  de  sus 
fondos  debia  ser  por  su  institución  independiente  de 
la  autoridad  del  gobierno ,  y  sus  directores  mera- 
mente responsables  de  su  conducta  ante  las  cortes. 
Al  parecer  del  ministro  ,  al  de  muchas  personas  sen- 
satas, y  aun  al  mió,  la  supuesta  independencia  de 
aquel  establecimiento  era  una  quimera  que  ningún 
ventajoso  resultado  proporcionaba ,  ni  podia  conci- 
liarse  con  los  sanos  principios  administrativos  que 
tanto  recomiendan  la  centralización  de  caudales  y 
de  manos  para  la  recaudación  y  distribución  de  to- 
dos los  productos  de  las  rentas  é  impuestos. 

Consecuente  á  estas  doctrinas  abolióse  el  expre- 
sado establecimiento  con  todas  sus  dependencias,  en- 
cargándose sus  funciones  administrativas  á  la  direc- 
ción general  de  Rentas  en  la  corte  y  a  sus  oficinas  en 
las  provincias:  las  de  inscribir  y  amortizar  los  cré- 
ditos de  la  deuda  pública  y  pagar  sus  réditos  á  un 
director  general  de  la  Real  caja  de  Amortización ,  y 
las  de  reconocer,  liquidar  y  expedir  los  documentos 
ó  créditos  de  la  deuda  del  estado  á  una  comisión  lla- 
mada de  liquidación  con  las  correspondientes  ofici  - 
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nas  y  empleados  .  tanto  para  el  servicio  de  esta 
como  para  el  de  la  referida  caja,  á  cujas  obligacio- 
nes se  consignaron  primero  80  millones  y  después 
100  de  reales  anuales  pagaderos  particularmente  so- 
bre los  arbitrios  que  se  detallan,  y  conforme  con  lo 
que  estensamente  manifiestan  los  Reales  decretos  de 
4  de  febrero  de  1 824. 

A  estas  disposiciones  preliminares  siguieron  in- 
mediatamente la  instrucción  provisional  circulada 
en  25  del  mismo  febrero  por  la  dirección  general  de 
Tientas  sobre  el  molo  de  administrarse  y  recaudarse 
en  las  provincias  los  indicados  arbitrios:  el  Real  de- 
creto con  29  artículos  para  que  se  formase  el  Gran 
libro  de  la  deuda  consolidada  en  la  Real  caja  :  el  re- 
glamento de  esta  estendido  en  65  artículos  aproba- 
dos por  S  M.  en  Keal  orden  de  23  de  dicho  mes:  la 
instrucción  de  30  de  julio  de  aquel  año  para  el  ré- 
gimen de  las  oficinas  de  la  comisión  de  liquidación, 
y  otra  multilud  de  aclaraciones  y  órdenes  contraidas 
á  la  marcha  de  dichos  establecimientos 

En  tal  eslaclo  llegó  el  dia  de  formularse  los  pre- 
supuestos para  el  año  de  I  830  sin  que  las  circuns- 
tancias hubiesen  permitido  atender  debidamente  al 
fomento  del  crédito  público,  bien  que  hubiese  este 
mejorado  algo  y  con  mucha  lentitud  hasta  entonces; 
mas  era  ya  justo  y  político  regenerarle  y  darle  todas 
las  garantías  á*  que  convidaban  seis  años  de  paz  (solo 
turbada  algunas  semanas  con  los  acontecimientos  de 
Cataluña  en  1 827}  y  el  aumento  de  fortuna  que  en 
aquel  espacio  Labia  n  alcanzado  muchos  y  aun  la  ge- 
neralidad de  los  españoles. 

Para  ello  señalóse  en  el  presupuesto  general  de 
gastos  del  estado  correspondiente  al  año  de  1 830  la 
suma  de  1 72  978,826  rs.  dedicada  al  esclusivo  pago 
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de  las  obligaciones  de  la  Real  caja  de  amortización, 
se  recargaron  las  cuotas  de  varias  contribuciones,  se 
impusieron  otras  nuevas,  como  la  gradual  sobre  su- 
cesiones de  vínculos  y  mayorazgos  y  sobre  los  bienes 
libres,  el  derecho  de  un  medio  por  ciento  de  hipo- 
tecas, y  se  acordaron  diferentes  medidas  sobre  bal- 
díos y  realengos,  según  consta  en  los  famosos  decre- 
tos de  31  de  diciembre  de  1829. 

Organizada  la  Real  caja ,  datada  cual  convenia 
para  que  la  confianza  pública  renaciese,  establecido 
el  Gran  libro  de  la  deuda  consolidada  bajo  los  mas 
favorables  auspicios,  y  según  las  bases  adoptadas  por 
otros  gobiernos  ilustrados j  fijáronse  los  dias  en  que 
por  semestres  deberían  pagarse  los  intereses  de  la 
deuda  consolidada  interior,  se  dictaron  reglas  para 
la  capitalización  de  todos  los  réditos  y  anualidades 
atrasadas  de  dicha  deuda  desde  la  creación  de  la  caja 
hasta  fin  del  año  1829;  se  metodizaron  los  sorteos 
para  optar  la  deuda  no  consolidada  á  consolidarse  y 
para  la  amortización  de  créditos,  y  se  trazó  el  orden 
que  habia  de  observarse  en  las  cesiones  ó  traslacio- 
nes de  dominio  de  la  deuda  inscrita  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  cuatro  Reales  decretos  de  1.°de  marzo 
de  1830:  otros  seis  del  18  del  mismo  mes,  uno¡  de 
ÍS  de  abril  y  otro  del  18  de  mayo  de  aquel  año^ 
mandando  admitir  en  pago  de  contribuciones  varias 
clases  de  efectos  de  la  deuda  nacional,  elevaron  asom- 
brosamente el  valor  de  toda  clase  de  créditos  >  y  en 
especial  los  de  la  consolidada  ,  de  manera  que  llegó 
á  venderse  esta  en  el  año  de  1830  y  siguientes  de  50 
hasta  64  por  100,  desde  el  Í5  al  25  por  ciento  á  que 
Labia  corrido  en  los  seis  años  precedentes  y  á  que 
jamás  retrocedió  sino  en  estos  últimos. 

Tales,  tan  certeras  medidas  y  muchas  mas    que 
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omito  por  no  alargar  demasiado  esta  narración,  con 
los  felices  resultados  que  ofrecieron  y  quedan  indi- 
cados., bastan  á  formar  idea  exacta  de  aquella  admi- 
nistración, al  paso  que  convencen  de  cuan  familia- 
rizado y  al  corriente  de  los  conocimientos  europeos 
sobre  crédito  público  se  hallaba  el  Sr.  Ballesteros, 
puesto  que  con  tanto  tesón  aspiró  y  logró  restablecer 
ese  precioso  é  indispensable  elemento  de  acción  y 
de  fuerza  en  la  política  actual  de  las  naciones  civili- 
zadas. 

Interesaba  también  al  crédito  del  estado  y  á  la 
buena  fe  del  gobierno  indemnizar  en  lo  posible  á*  los 
accionistas  y  acreedores  del  antiguo  banco  de  S.  Gar- 
los de  los  enormes  perjuicios  y  promesas  de  que  lia- 
bian  sido  víctimas,  suministrándolos  medios  de  ate- 
nuar aquellos  y  cumplir  estas ,  y  cooperando  así  en 
cuanto  las  circunstancias  lo  permitían  al  útil  objeto 
de  aquella  institución. 

Comisionados  del  ministerio  en  unión  con  otros 
que  nombró  la  junta  de  gobierno  de  dicho  estableci- 
miento ,  autorizada  por  la  general  de  accionistas, 
transigieron  todas  las  deudas  y  alcances  contra  el 
estado  en  la  cantidad  alzada  de  cuarenta  millones 
de  reales  en  efectivo,,  habiéndose  apoyado  en  esta 
base  la  creación  de  un  nuevo  banco  titulado  de  san 
Fernando,  al  cual  con  un  fondo  capital  de  sesenta  mi- 
llones constituido  en  30&  acciones  de  á  2¿)  rs.  se  fa- 
cultó para  hacer  descuentos  y  préstamos^  para  admi- 
tir depósitosy  para  emitir  billetes  al  portador  desde 
500  á  4000  rs.  con  el  fin  de  facilitar  las  transaccio- 
nes mercantiles  de  Madrid  adonde  se  limitó  su  cir- 
culación _,  y  cuya  emisión  en  cantidad  de  12  millo- 
nes se  llevó  á  efecto  el  18  de  noviembre  de  1830,  todo 
ello  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  los  reales  decretos  de 
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?  de  julio  de  1829  que  refundieron  el  banco  nacio- 
nal de  S.  Carlos  en  el  de  S.  Fernando,  cuyo  regla- 
mento de  gobierno  interior  aprobó  S.  M.  en  6  de 
agosto  de  1832. 

CUARTO    PUNTO. 
Fomento  de  la  riqueza  general  del  reino. 

Si  solícita  y  previsora  se  ostentó  en  sus  actos  la 
administración  que  describimos  con  relación  á  los 
puntos  cardinales  sobre  que  han  versado  hasta  de 
ahora  mis  observaciones,  sabia  y  en  alto  grado  polí- 
tica y  patriótica  se  presenta  á  mi  entendimiento,  y 
me  imagino  que  al  de  muchos  hombres  imparciales 
y  encanecidos  en  el  estudio  y  práctica  de  los  nego- 
cios públicos,  su  conducta  acuciosa  y  perseverante 
empeño  en  quebrantar  las  cadenas  que  comprimían 
ó  ahogaban  los  gérmenes  de  la  riqueza  publica  y  en 
buscar,  descubrir  y  proteger  los  mineros  de  la  pros- 
peridad nacional  con  el  anhelo  de  cicatrizar  así  las 
profundas  llagas  que  atormentaban  á  España  y  la  hu- 
bieran acaso  hecho  borrar  del  mapa  mercantil  é  in- 
dustrial de  Europa  sin  su  mano  reparadora  y  be- 
néfica. 

Impulsar  y  engrandecer  el  movimiento  comer- 
cial, restablecer  las  artes  y  la  fabricación,  allanando 
los  obstáculos  que  obstruían  sus  adelantamientos  y 
mejoras  con  el  auxilio  eficaz  de  sus  providencias,  in- 
troducir y  generalizar  los  métodos  y  procedimien- 
tos recientemente  inventados  en  otras  naciones  pa- 
ra conservar,  beneficiar  y  multiplicar  los  productos 
de  la  agricultura  y  de  sus  peculiares  industrias,  es- 
timular y    activar  el  trasporte  marítimo  y   el  au- 
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mento  de  la  marina  mercante,  dictar  reglas  claras  y 
precisas  páralos  asuntos  gubernativos  y  contenciosos 
del  comercio;  proporcionar  lucrosa  y  pronta  salida 
á  todas  las  producciones  españolas ,  y  vedar  ó  restrin- 
gir la  importación  fatal  de  las  exóticas  que  pueden 
disminuir  ó  dañar  á  las  del  país  por  medio  de  aran- 
celes tie  aduanas  tan  bien  combinados  como  eviden- 
temente útiles  en  su  aplicación,  he  aquí  los  gran- 
diosos y  sublimes  proyectos  á  que  la  administración 
de  aquel  tiempo  consagraba  sus  vigilias. 

Por  eso  el  5  de  enero  de  Í824  cuando  apenas  con- 
taba un  mes  de  vida  decretó  la  formación  de  una  jun- 
ta de  fomento  y  riqueza  del  reino  compuesta  de  hom- 
bres eminentes  en  diversos  ramos;  el  16  de  febrero 
de\  mismo  año,  restableció  la  junta  de  aranceles;  el 
í  8  de  agosto  siguiente  acordó  fundar  un  conservato- 
rio de  artes  donde  se  depositase  toda  clase  de  instru- 
mentos y  máquinas  concernientes  á  las  operaciones 
industriales  así  de  las  artes  y  oficios  como  de  la  agri- 
cultura ,  fijó  las  realas  para  su  pronto  establecimien- 
to y  habilitación,  dispuso  la  creación  y  apertura  de 
cátedras  de  delincación,  de  física  y  de  química  y  me- 
cánica aplicada  á  Jas  artes  en  el  mismo  conservatorio. 
El  27  de  marzo  próximo  señaló  los  privilejios  á  que 
podrían  optar  los  inventores  de  nuevas  máquinas  y 
los  introductores  de  las  no  conocidas  á  España.  El 
30  del  mismo  marzo  ordenó,  imitando  el  provecho- 
so ejemplo  de  la  Francia,  la  celebración  de  la  prime- 
ra esposicion  pública  délos  productos  déla  industria 
española  ,  que  tuvo  lugar  en  3ü  de  mayo  de  1827,  ve- 
rificándose la  segunda  y  tercera  en  iguales  dias  de  los 
años  de  1828  y  183),  quedando  resuelto  que  en  lo 
sucesivo  continuase  de  tres  en  tres  años  este  grato  y 
patriótico  alarde  de  los  adelantamientos  de  nuestras 
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fábricas  y  manufacturas.  En  octubre  de  1826  comi- 
sionó aun  distinguido  vocal  de  la  junta  de  aranceles 
para  que  personándose  en  Cataluña  examinase  proli- 
jamente el  estado  de  aquellas  fábricas,  remitiese  mues- 
tras de  todas  sus  producciones  industriales,  é  infor- 
mase ,  escogitase  y  propusiese  en  unión  con  la  mis- 
ma junta  cuanto  estimase  conducente  á  fomentar  y 
elevar  aquellas  al  nivel  de  las  estrangeras. 

Para  llevar  á  cima  tan  plausibles  designios  traba- 
jó con  tal  asiduidad  la  ilustrada  junta  de  aranceles 
que  en  8  de  marzo  de  1826  habia  concluido  y  se  man- 
dó circular  para  que  rigiese  provisionalmente  desde 
1.°  de  mayo  el  general  de  entrada  de  frutos,  géneros 
y  efectos  del  extranjero  ;  el  21  de  febrero  de  1828  el 
de  importación  y  esporlacion  á  América  con  su  re- 
glamento é  instrucción  correspondientes  :  en  real 
orden  de  Í2  de  enero  de  1827  aclaráronse  las  eludas 
que  sobre  el  arreglo  y  reducción  del  arancel  de  sa- 
lida se  ofrecieron  á  la  indicada  corporación  ;  en  otra 
orden  de  2  de  noviembre  de  1827,  se  rectificaron  y 
ampliaron  varios  artículos  del  ya  citado  de  entrada 
de!  extranjero;  y  en  29  de  julio  de  1828  se  deroga- 
ron y  modificaron  algunas  reglas  del  que  estaba  vi- 
gente  para  el  comercio  de  América. 

Nadie  que  tenga  siquiera  nociones  de  economía 
con  aplicación  á  la  hacienda  desconoce  lo  grande,  lo 
arduo,  lo  delicado,  é  importantísimo  que  es,  acertar 
en  la  formación  de  aranceles:  ellos  y  su  rígida  ob- 
servancia ,  cuando  son  ajustados  á  las  necesidades  del 
pais  ;  cuando  son  el  producto  de  la  esperiencia  y  del 
sólido  saber  ;  cuando  no  son  la  obra  del  presuntuoso 
charlatanismo  económico  ó  de  una  crasa  ignorancia 
en  las  lecciones  prácticas  de  la  administración;  ellos, 
repito,  hacen  brotar  los  manantiales  de  la  riqueza  pú- 
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blica,  porque  aseguran  á  los  productores  nacionales 
una  fácil  y  provechosa  salida  de  sus  producciones; 
porque  les  defienden  y  precaven  con  bien  calculadas 
restricciones,  ó  con  absolutas  prohibiciones  de  la  con- 
currencia extranjera  que  pueda  dañarles  ó  cortar  el 
vuelo  á  la  producción;  porque  les  recompensan  y 
resarcen  de  los  sacrificios  hechos  para  producir  lo 
nuevo  y  desconocido  en  el  pais  ;  porque  les  esti- 
mulan á  esportar  los  sobrantes  por  medio  de  gratifi- 
caciones ó  franquicias;  porque  despiertan  el  amor  al 
trabajo  auyentando  la  ociosidad  y  los  vicios;  porque 
alientan  é  inflaman  á  los  ricos  capitalistas  y  propie- 
tarios á  tentar  y  lanzarse  en  el  camino  de  las  mejoras 
y  de  las  grandes  empresas  agrícolas  y  comerciales; 
y  en  suma  porque  poniendo  en  acción  todas  las  fuer- 
zas productivas,  y  reportando  de  ellas  todas  las  uti- 
lidades y  ganancias  consiguientes,  las  rentas  públi- 
cas acrecen,  las  contribuciones  se  pagan  con  desa- 
hogo, el  tesoro  adquiere  ó  recobra  la  confianza  de 
sus  acreedores,  y  el  crédito  público  la  que  necesita 
para  ser  tan  fecundo  en  recursos  como  conviene  que 
lo  sea  a  la  sociedad  entera. 

No  se  ocultaba  ala  aguda  penetración  del  minis- 
terio Ballesteros  la  alta  importancia  é  inmenso  influ- 
jo de  los  aranceles  en  todos  los  ramales  de  la  pública 
prosperidad;  comprendía  muy  bien  que  á  su  forma- 
ción debían  concurrir  personas  muy  distinguidas 
por  sus  talentos  y  esperiencia  en  las  carreras  de  co- 
mercio, fabricación,  marina  y  hacienda,  y  partiendo 
de  estos  principios  eligió  á  las  que  de  cada  una  le 
parecieron  mas  idóneas,  y  entre  ellas  dos  espertos  y 
amaestrados  vistas  de  las  principales  aduanas,  para 
que  con  sus  conocimientos  prácticos,  rechazasen 
cuando  fuese  menester  los  errores  en  que  suelen  inci- 


—521— 

dir  los  meramente  teóricos  ó  que  solo  aprenden  por 
los  libros. 

Así  es  como  aquella  respetable  corporación  apres- 
tó y  llevó  á  cabo  su  obra,  sino  con  toda  la  perfec- 
ción que  era  de  desear,  al  menos  con  mayor  acierto 
y  mejor  éxito  que  otras  de  su  clase,  si  se  atiende á 
los  beneficios  y  positivos  resultados  que  tocó  nues- 
tra naciente  industria  tan  pertinaz  y  malignamente 
combatida  por  algunos. 

A  su  fomento,  á  su  progreso  tendían,  como  ya  se 
ha  visto,  las  disposiciones  de  aquella  administración, 
pero  no  debo  pasar  por  alto  tres  hechos  que  caracte- 
rizan sus  sentimientos  de  nacionalidad  y  su  denoda- 
do celo  en  favor  de  las  fábricas  del  pais. 

Está  consignado  el  primero  en  el  real  decreto  de 
27  de  octubre  de  1824  que  creó  el  impuesto  de  uno 
por  ciento  sobre  los  adeudos  de  los  derechos  de 
aduanas  para  establecer  un  depósito  comercial  agre- 
gado á  la  junta  de  aranceles,  no  solo  con  el  fin  de  ad- 
quirir todos  los  datos  precisos  para  sentar  sobre  sus 
verdaderas  bases  el  sistema  mercantil  de  España,  sino 
también  para  auxiliar  eficazmente  todas  las  empre- 
sas útiles,  ya  costeando  ó  anticipando  á  los  escrito- 
res públicos  lo  necesario  para  imprimir  y  dar  á  luz 
sus  propias  obras  y  la  redacción  ó  traducción  de  las 
agenas,  ya  remunerando  generosamente  servicios  es- 
traordinarios,  y  ya  amparando  con  liberal  y  bienhe- 
chora mano  á  los  grandes  establecimientos  fabriles, 
como  lo  fue  entre  otros  el  magnífico  de  Barcelona^ 
perteneciente  á  losSres.  Bonaplata,  Vilaregut,  Rully 
compañía,  el  cual  cuando  ya  se  hallaba  montado  y 
podia  servir  de  escuela  normal  para  la  fundición  de 
hierros,  construcción  de  máquinas  y  elaboración  de 
toda  clase  de  tejidos  mecánicos,  fué  devorado  por 
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las,  llamas  en  medio  del  tumulto  y  trastorno  del  ano 
1835  que  acaso  promovieron  y  aun  pagaron  las  mis- 
mas manos  extranjeras  que  han  promovido  y  pagado 
los  posteriores. 

Fué  el  segundo  la  fuerte  y  constante  oposición 
que  de  notoriedad  se  sabe  hizo  el  ministerio  de  Ha- 
cienda á  la  ominosa  y  perjudicialísima  franquicia 
del  puerto  de  Cádiz ,  que  acordada  por  el  ministe- 
rio de  Estado  se  comunicó  por  el  de  Hacienda  en  2  i 
de  febrero  de  1829  ;  bien  que  para  aquella  concesión 
hubo  de  sorprenderse ,  como  se  dijo  entonces,  el 
ánimo  del  Rey,  ya  que  no  se  dé  asenso  al  empleo 
de  otros  medios  de  que  también  se  habló  ;  porque 
no  de  otra  manera  se  hubiese  conseguido  j  según  lo 
comprueban  :  1.°.,  el  que  habiendo  entablado  la  so- 
licitud de  franquicia  varios  comerciantes  de  Cádiz  el 
año  de  1818,,  y  oídose  sobre  ella  al  supremo  consejo 
de  Indias,  á  varias  corporaciones  científicas.,  á  las 
sociedades  de  Amigos  del  pais,  á  la  junta  de  Aran- 
celes, á  las  direcciones  generales  de  Rentas  y  con- 
taduría general  de  Valores  y  á  todas  las  diputaciones 
provinciales  del  reino  en  los  años  de  1820  al  1823; 
solo,  entre  estas,  la  de  Sevilla  y  un  voto  particular  del 
decano  de  dicho  consejo  que  era  natural  de  Cádiz 
apoyaron  tan  perniciosa  y  funesta  pretensión,  remi- 
tiéndola todos  los  demás  informantes  con  el  mayor 
calor  y  con  copia  de  ejemplos  y  razones  incontras- 
tables :  2.°  el  que  si  á  la  vista  de  los  lamentables  y 
desastrosos  efectos  que  aquella  medida  produjo,  pri- 
vando á  la  hacienda  de  mas  de  treinta  millones  de 
reales  anuales  en  las  rentas  de  (abacos  y  aduanas,  y 
ocasionando  ala  industria  regnícola  incalculables  da- 
ños, no  se  hubiese  definitivamente  derogado  en  real 
orden  de  ,19  de  setiembre  de  1831,  ella  sola  hubiese 
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bastado  para  acabar  con  el  último  telar  de  España, 
como  acabó  con  todos  los  de  Portugal  en  la  década 
de  1796  á  1806  la  franquicia  del  puerto  de  Lisboa; 
y  3.°  eJ  que  no  siendo  verosímil  ni  remotamente 
probable  la  concesión  que  se  arrancó  al  Rey,  sino 
poniéndole  en  ridicula  contradicción  con  las  nume- 
rables reales  órdenes  que  antes  y  después  se  espidie- 
ron para  minorar  y  eludir  los  males  que  incesante- 
mente ocasiona  á  las  fábricas  españolas  ese  foco  pe- 
rene de  contrabando  mortífero  que  abriga  Gibrallar, 
de  seguro  bubiese  S.  M.  reusado  su  real  asentimien- 
to á  abrir  en  Cádiz  una  nueva  y  mas  ancburosa  puerta 
á  aquel  abominable  tráfico,  si  se  le  hubiese  dejado  el 
tiempo  preciso  para  reflexionar. 

El  tercero  y  último  hecho  á  que  me  refiero  y 
merecerá  siempre  las  bendiciones  de  los  españoles, 
principalmente  de  los  que  sean   capaces  de  colum- 
brar todas  sus  buenas  consecuencias ,   es  la  valentía 
y  firmeza  con  que  abogó  por  la  prohibición  de  im- 
portarse las  telas  de  algodón  extranjeras,  á  pesar  de 
los  seductores  y  capciosos  argumentos  de  los  que 
preocupados  la  condenan,  y  del  oro  corruptor  de  la 
Inglaterra  ,  cuyos  amaños ,  instigaciones  y  pérfidos 
consejos  desoyó  tanto,  que  lejos  de  relajar  aquella 
ley  prohibitiva ,  la  estendió  sabiamente  ala  intro- 
ducción de  todo  hilo  de  algodón  en  blanco  ó  teñido 
como  no  fuese  superior  al  número  80 ,  debiéndose 
á  esta  plausible  medida  el  incremento  prodigioso  que 
tuvo  desde  entonces  la  filatura  algodonera  en  Cata- 
luña, y  de  consiguiente  todos  los  demás  ramos  de 
fabricación  para  que  sirve  aquella  hilaza. 

Ansioso  é  incansable  el  ministro  de  Hacienda  en 
labrar  el  bien  del  pais  y  en  afianzarle  sobre  cimien- 
tos robustos  y  análogos  á  lo  que  otras  naciones  mas 
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adelantadas  nos  enseñan,  tendió  su  visual  al  gobier- 
no y  administración  de  justicia  en  la  parte  mercan- 
til, investigó  sus  defectos,  se  enteró  de  sus  necesi- 
dades, enmendando  aquellos  y  satisfaciendo  estas 
con  la  formación  del  Código  de  comercio  y  ley  de 
enjuiciamientos  que  hoy  rigen  ,  y  se  promulgaron  el 
primero  en  30  de  mayo  de  1829,  y  la  segunda  en 
igual  dia  de  1830;  con  la  clasificación  de  sus  tribu- 
nales y  con  la  creación  de  la  Bolsa,  constituidos 
aquellos  según  lo  patentiza  el  Real  decreto  de  7  de 
febrero  de  1831  ¿  y  esta  según  el  de  10  de  setiembre 
del  propio  año. 

La  agricultura,   fuente  inagotable  de  prosperi- 
dad y  abundancia  en  las  naciones  que  cuentan  dentro 
de  sí  mismas  grandes  masas  de  fabricantes  j  manu- 
factures y  comerciantes  que  consuman  sus  produc- 
tos, lejos  de  estar  desatendida  en  la  época  que  re- 
corremos y  se  vio  singularmente  patrocinada  con  la 
prohibición  de  importarse  los  cereales  extranjeros^ 
con  la  de  exportarse  todos  los  frutos  y  primeras  ma- 
terias que  se  dan  escasamente  en  España  ;  con  la  de 
introducir  en  ella  todos  los  que  dañarian  con  su  con- 
currencia á  nuestros  labradores;  con  la  habilitación 
de  todas  las  aduanas  de  la  Península  para  exportar 
nuestras  producciones  ;  con  el  establecimiento   de 
depósitos  en  los  puertos  de  Barcelona  y  Málaga  sobre 
los  otro  cuatro  que  va  habia  en  Santander,  Coruña, 
Cádiz  y  Alicante  ;  con  la  esencion  por  quince  años 
de  todo  impuesto  á  los  criadores  y  cosecheros  de  co- 
chinilla ;  con  la  desecación  de  la  laguna  de  la  Nava 
y  continuación  de  las  obras   del  canal   de  Castilla, 
con  los  permisos  para  ensayarse  en  diferentes  pun- 
tos del  reino,  islas  Baleares  y  colonias  la  siembra, 
cultivo  y  preparación  de  la  oja  de  tabaco,  y  con  otras 
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mil  disposiciones  mas  ó  menos  útiles  que  seria  mo- 
lestíssimo  recordar  ¿  pero  todas  dirigidas  á  fomentar 
y  favorecer  á  las  clases  agriculturas. 

El  aprovechamiento  de  los  fósiles,  de  ese  inesti- 
mable tesoro  que  se  esconde  en  las  entrañas  del  suelo 
español ,  fué  otro  de  los  temas  predilectos  de  aquella 
administración,  que  resuelta  á  fomentarle ¿  empezó 
por  restaurar  el  laboreo  de  las  minas  de   Kio  tinto 
que  tantas  familias  mantienen  con  su  honesto  traba- 
jo; estimuló  á  hacer  catas  en  cualquier  terreno  ¿  al- 
zó la  prohibición  de  exportarse  los  minerales ,  abolió 
varios  artículos  de  la  ordenanza  de  minas  del  año  de 
1584  que  vedaban   la  estraccion  de  los  granos  y  es- 
camas de  oro  que  algunos  ríos  arrastran  en  sus  are- 
nas ;  derogó  las  leyes  3.a  y  4.a  del  título  18,  libro  9.° 
de  la  Novísima  Recopilación  para  entregar,  mediante 
un  módico  impuesto,  ala  acción  vigilante  del  in- 
terés privado  el  beneficio  de  toda  clase  de  minas, 
escepto  las  de  sal ,  las  de  azogue  de   Almadén  ,   las 
de  plomo  de  Linares  y  Falset,   la  de  cobre  de  Rio 
tinto  ,  las  de  azufre  de  Hellin  y  Benamaurel ,   las  de 
grafito  de  Marbella  ,  y  la  de  calamina  de  Alcaráz: 
dictó  leyes  generales  sobre  minería  acomodadas  y 
conformes  con  los  conocimientos  actuales  de    los 
paises  mas  aventajados  en  este  ramo ,   y  con  las  ne- 
cesidades de  esta  interesante  industria  ;  creó  una  di- 
rección general  facultativa  de  minas  en  la  corte  con 
sus  oficinas  y  con  inspecciones  en  los  distritos  del 
reino ;  estableció  cátedras  de  geometría  subterránea 
y  de  dociniaria  y  mineralurgia  ,  y  determinó  las  re- 
glas propias   para  la  administración  y  contabilidad, 
como  cualquiera  puede  enterarse  por  los  Reales  de- 
cretos de  1.°  de  enero ,  20  de  febrero  ,  14  de  abril, 
4  de  julio  y  24  de  setiembre  de  1825,  y  Reales  ins- 
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viembre de  1830. 

La  pesca  y  salazón  de  las  diferentes  especies  de 
pescados  en  que  algunas  de  nuestras  costas  abundan 
y  que  tanto  interesan  al  fomento  de  la  marinería  y 
navegación,  reclamaban  del  gobierno  una  vigorosa 
protección ,  siquiera  para  disminuir  esa  funesta  im- 
portación del  bacalao  que  tantos  millones  arrebata, 
3^  cuyo  general  consumo  tanto  limita  la  cria  de  nues- 
tro ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerda  ;  pues  bien, 
acudióse  á  esta  justa  exigencia  avivando  el  interés 
ó  codicia  de  los  empresarios,  armadores,  fomen- 
tadores y  dueños  de  aquellos  establecimientos  con 
los  premios  y  gracias  que  expresan  la  Real  orden 
de  21  de  agosto  é  instrucccion  de  31  de  diciembre 

de  1828. 

Finalmente,  las  enérgicas  exposiciones  y  reite- 
radas instancias  hechas  al  Rey  con  oportuna  sagaci- 
dad por  el  ministro  Ballesteros,  apoyadas  ademas 
en  esclarecidos  dictámenes  de  los  gefes  generales  de 
las  rentas  ,  ya  sobre  la  conveniencia  de  crear  una 
suprema  junta  directiva  del  fomento,  ya  sobre  las 
ventajas  de  instituir  un  nuevo  ministerio  del  Inte- 
rior,  alcanzaron  de  S.  M.  el  que  se  decretase  en  Í6 
de  agosto  de  1828  la  creación  de  aquella  ,  y  que  se 
mandase  establecer  este  por  Real  decreto  autógrafo 
óe5  de  noviembre  de  1830:  qué  causales  hubo  para 
suspender  la  publicación  y  circulación  del  primero 
de  dichos  decretos  después  de  impreso  y  estendidos 
los  nombramientos  de  los  vocales  que  debían  com- 
poner la  junta,  y  para  que  no  se  pasase  adelante  en 
la  instalación  del  nuevo  ministerio ,  me  son  poco 
conocidas ,  pero  para  mi  objeto  basta  que  no  se  os- 
curezcan estos  hechos,  y  se  vea  hasta  qué  punto  se 
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procuró  promover  en  aquel  tiempo  cuanto  podia 
concurrir  al  bien  y  prosperidad  de  la  nación. 

CONCLUSIÓN* 

Con  claridad  y  sencillez  lie  procurado  manifes- 
tar las  disposiciones  orgánicas  y  normales  del  mi- 
nisterio de  Hacienda  en  el  largo  período  á  que  me 
refiero,  las  he  comentado,  y  á  mi  parecer  he  des- 
envuelto su  objeto  y  tendencias  con  relación  á  las 
rentas  públicas;  á  la  cesión  é  incorporación  de  atri- 
buciones en  dicho  ministerio  ;  á  la  consolidación  del 
crédito  público ,  y  al  fomento  de  la  riqueza  nacio- 
nal, y  voy  á  concluir  con  algunas  reflexiones  que 
tal  vez  conduzcan  á  formar  acertado  y  cabal  juicio 
de  aquella  administración  poco  ó  mal  conocida  por 
algunos. 

El  producto  total  délas  rentas  públicas  en  el  año 
de  1824,  al  través  de  mil  dificultades  y  á  costa  de 
muy  asidua  laboriosidad,  llegó  á  541.677,668  rs-, 
fué  aumentándose  progresivamente  en  los  siguientes, 
y  se  elevó  en  el  de  1832  á  643.420,726  rs.,  ha- 
biendo bajado  por  causas  bien  conocidas  en  el  de 
1833  á  637 -787,849  rs.  Este  hecho  irrecusable,  con- 
signado en  las  oficinas  generales  y  en  el  tomo  l.°de 
Ja  Biblioteca  de  Hacienda  que  está  dando  á  luz  el 
ilustrado  Sr.  D.  José  López  Juana  Pinilla  _,  persuade 
del  tino  é  inteligencia  con  que  se  procedió  en  la 
administración  y  recaudación  de  las  rentas  y  ramos 
constitutivos  de  la  hacienda. 

Llegó  no  obstante  la  memorable  época  de  los  pre- 
supuestos ,  y  en  el  general  que  rigió  desde  I ,°  de  ma- 
yo de  1828  á  fin  de  diciembre  de  1829  resultaba, 
según  después  veremos,  un  déficit  de  cerca  de  26 


millones )  que  subió  hasta  33.368,690  rs.  por  no  ha- 
ber satisfecho  las  provincias  Vascongadas  y  reino  de 
Navarra  los  siete  millones  y  medio  comprendidos  en 
los  valores  de  las  rentas.  En  estos  también  dejó  de 
incluirse  el  producto  de  los  arbitrios  de  amortiza- 
ción, aunque  se  asignaron  á*  las  obligaciones  de  la  caja 
del  mismo  nombre  35.274,575  rs.  de  los  79.410,637 
que  se  presupusieron  necesarios  para  las  atenciones 
del  ministerio  de  Hacienda  ,  en  especial  para  pago  de 
los  réditos  y  serie  del  empréstito  Guebhard  que  cor- 
rian  á  cargo  del  Tesoro. 

Gomo  quiera  que  sea,  conviene  advertir  que  el 
producto  de  los  indicados  arbitrios ,  por  considera- 
ble que  fuese  ,  nunca  hubiese  sufragado  á  cubrir, 
atendida  su  mezquindad  ,  ni  la  décima  parte  tal  vez 
de  lo  que  la  Real  caja  estaba  obligada  á  pagar  el  dia 
que  convaleciese  y  se  recuperase  el  crédito  público, 
hasta  entonces  tan  abatido  y  nulo  ;  y  de  aquí  la  ur- 
gentísima necesidad  de  escogitar  y  valerse  de  Jos 
medios  anunciados  en  mi  tercer  artículo,  con  el  de- 
signio de  que  los  ingresos  del  Tesoro  se  acercasen  á 
igualar  al  importe  de  sus  cargas  y  al  de  las  de  la  re- 
ferida caja,  lo  que  al  cabo  si  no  llegó  á  verificarse 
completamente  como  era  de  desear,  en  razón  de  lo 
que  tardan  los  nuevos  impuestos  en  producir  el  lodo 
de  que  son  susceptibles ,  al  menos  de  la  manera  que 
fué  dable  y  demuestran  los  estrados  siguientes: 

Estrado  del  Presupuesto  general  de  i?  de  mayo  de  1828 
á  fin  de  1829. 

Gasto  general  y  total  del  Estado 448.488,690  rs. 

Líquido  producto  disponible  para  cubrirle  .  .     422.620,000 

Déficit  anual .........       25.868,690 
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Esiracto  del  Presupuesto  general  para  el  año  de  1050. 

Reales.        Mrs. 

Gasto  general  y  total  del   Estado ,    inclusos 

172.978,826  para  la  Caja  de  amortización.     592.756,089     8 

Líquido  producto  disponible  para  cubrir  di- 
cho gasto.  ....................     436.061,714  10 

Déficit 156.694,374  32 

Estrado  del  Presupuesto  general  para  el  año  de  1831. 

Gasto  total    y   general    del  Estado,    inclusos 

177.359,422  rs.  para  dicha  Caja 599.032,974 

Líquido  disponible  para  atender  á  dicho  gasto.     555.328,470 

Déficit 43.704,504 

La  gran  diferencia  del  déficit  del  presupuesto 
de  1830,  comparado  cotí  el  de  1831,  á  pesar  de 
haberse  aumentado  en  el  último  la  consignación  de 
la  caja  en  cerca  de  cuatro  millones  y  medio ,  pro- 
vino en  mi  sentir  por  una  parte  de  que  los  nue- 
vos impuestos  decretados  el  3 1  de  diciembre  de 
1829,  experimentarían  los  entorpecimientos  que 
son  inevitables  hasta  simplificar  su  asiento  y  cobran- 
za, sin  lo  cual  no  pudieron  empezar  á  producir  has- 
ta el  año  de  1831  todo  lo  que  de  ellos  se  esperase; 
y  por  otra  de  que  tampoco  debieron  sentir  sus  bene- 
ficiosos efectos  hasta  el  propio  año  1831  las  grandes 
reformas  y  disminución  de  gastos  paulatinamente 
acordadas  hasta  entonces;  por  consiguiente  es  indu- 
bitable que  de  estas  dos  causas  reunidas  dimanaría  el 
portentoso  aumento  de  1  19  267,756  rs.  que  se  nota 
en  el  líquido  producto  disponible  del  presupuesto  de 
1831,  respecto  al  de  1830,  hecho  que  explicado  así 
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y  corroborado  por  el  mayor  rendimiento  que  tuvie- 
ron las  rentas  y  contribuciones  en  el  año  inmediato 
de  1832  ,  da  margen  á  pensar  que  si  la  administra- 
ción de  la  Hacienda  hubiese  continuado  en  el  de  1833 
y  sucesivos  como  en  los  precedentes,  no  solo  se  ha- 
bría nivelado  la  suma  de  los  gastos  del  servicio  pú- 
blico á  la  de  los  ingresos  del  Tesoro,  sino  que  á  su 
tiempo  el  sobrante  de  estos  pudiera  haberse  inverti- 
do en  empresas  de  utilidad  general  capaces  de  in- 
mortalizar á  sus  autores. 

Empero  si  consolador  y  satisfactorio  porvenir 
presagiaba  el  estado  de  la  hacienda  y  el  crédito  pú- 
blico en  el  año  de  1831 ,   iguales  y  aun  mayores  es- 
peranzas habían  concebido  y  alentaban  á  los  creado- 
res y  productores  de  la  riqueza  nacional,  puesto  que 
al  amparo  de  las  prohibiciones  las  fábricas  algodo- 
neras se  multiplicaban  indefinidamente  en  los  esca- 
sos momentos  que  aquellas  dejaron   de  ser  una  de- 
cepción ;  las  industrias  todas  estimuladas  por  medio 
de  la  exposición  pública  de  sus  productos ,  y  ayu- 
dadas de  las  restricciones  é  imposición  de  fuertes  de- 
rechos á  sus  similares  exóticas,  adelantaban  con  mas 
ó  menos  rapidez  según  sus  particulares  circunstan- 
cias;  y  la  agricultura,  incapaz  por  sí  misma  de  acu- 
mular grandes  capitales  y  de  utilizarlos  tanto  como 
la  fabricación  y  el  comercio,   empezaba  ¿aprove- 
charse de  todos  los  elementos  de  consumo,  de  habi- 
litación y  de  progreso  que  estos  le  prestan  para  acre- 
centar sus  producciones  naturales  y  artificiales ,,  en- 
contrar concurridos  mercados    donde   venderlas   á 
buen  precio ,  y  volar  alegre  á  una  reproducción  mas 
copiosa  y  estensa. 

Las  viudas  y  las  huérfanas  de  los  servidores  del 
Estado  ;  los  militares  activos  y  pasivos ;  los  emplea- 
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dos en  ejercicio  ysinéij  y  en  general  lodos  los  acree- 
dores del  Tesoro,  cuyas  clases  por  desgracia  son  tan 
numerosas  en  España,  aunque  reducidas  á  cortos  y 
mezquinos  haberes  y  pensiones,  vivían  tranquilas  y 
contentas  con  haberlos  cobrado  puntualmente  desde 
1.°  de  mayo  de  1828  ;  y  hasla  Jos  asentistas  y  con- 
tratistas que  suelen  ser  lachados  de  exigentes  y  des- 
contentadizos  j  se  mostraban  satisfechos  de  ia  reli- 
giosidad con  que  el  gobierno  les  cumplía  sus  palabras, 
y  se  ceñían  en  sus  contratos  á  utilizar  un  8  ó  10 
por  ciento. 

Yo  invoco  y  apelo  al  testimonio  irrecusable  de 
la  opinión  pública  y  de  toda  persona  justa  é  impar- 
cial á  que  digan  si  no  era  este  el  risueño  talante  que 
presentaba  nuestra  patria  en  los  años  de  1829,  1830, 
1831,  1832  y  primer  semestre  de  1833;  y  si  no  exis- 
tia ademas  una  sincera  reconciliación,  un  total  olvi- 
do de  lo  pasado  entre  los  que  habían  peleado  en  opues- 
tas filas  y  marchaban  ya  unidos  por  la  senda  de  las 
mejoras  y  adelantamiento  de  todos  los  ramos  en  que 
estriba  la  prosperidad  general  y  el  bienestar  de  los 
pueblos  y  familias. 

Confieso  que  aquella  situación  ,  tan  grata  como 
quiera  suponerse,  no  llenaba  sin  embargo  las  exi- 
gencias ó  los  antojos  del  presente  siglo,  porque  las 
ideas  que  en  él  dominan  no  se  contentan  con  la  li- 
bertad civil  y  garantías  individuales  que  suelen  pro- 
porcionar las  monarquías  templadas,  sino  que  cons- 
piran directamente  á  los  goces  de  la  libertad  políti- 
ca ;  mas  ¿hubiera  sido  posible,  oportuno  ó  conve- 
niente conquistar  este  bien  recurriendo  a  nuevos 
trastornos  y  levantamientos  como  los  acaecidos  en 
1808,  que  tantas  lágrimas,  tantos  desastres  y  tantas 
víctimas  han  ocasionado  á  la  nación?  A  mí  me  pa- 
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rece  que  no,  y  me  parece  también  que  apreciaría 
mal  Jos  incesantes  trabajos  y  saludables  consecuen- 
cias de  la  administración  Ballesteros,  quien  perdiese 
de  vista  los  instantes  aciagos  en  que  empuñó  sus  rien- 
das; instantes  en  que  se  ejecutaba  una  reacción  fe- 
roz y  sangrienta,  apoyada  hasta  cierto  punto  por  un 
ejército  extranjero _,  y  quizás  provocada  en  parte  por 
la  irritante  conducta  de  algunos,  que  blasonando  de 
constitucionales  en  marzo  de  1820,  degeneraron  á 
poco  en  sediciosos  é  intolerantes  demagogos,  ó  en 
ciegos  instrumentos  de  recónditas  y  diplomáticas  in- 
trigas; instantes  en  que  la  sed  de  venganza  y  ester- 
niiiiio  devoraba  á  los  perseguidos  durante  aquel  trie- 
nio como  á  enemigos  verdaderos  ó  presuntos  del 
sistema  representativo;  é  instantes  ,  por  fin  ,  en  que 
el  odio  casi  general  que,  por  estar  esternal  conoci- 
do y  peor  aplicado  j  se  habian  atraído  sus  corifeos  y 
secuaces  _,  rechazaban  toda  coyuntura  y  posibilidad 
de  regir  el  timón  del  estado  hacia  aquel  rumbo,  é 
incapacitaban  al  mas  diestro  piloto  para  surgir  la  na- 
ve y  conducirla  á  feliz  puerto  en  tan  inmenso  piéla- 
go de  escollos  y  peligros. 

¿Qué  partido  era  pues,  el  que  debía  tomar  el 
hombre  de  estado  que  arrostrándolo  todo  se  coloca- 
se entonces  á  la  cabeza  del  ministerio  de  Hacienda? 
?  No  debía  atender  lo  primero  á  calmar  las  pasiones, 
fortalecer  los  espíritus  y  predisponerlos  á  una  fusión 
honrosa  y  á  un  generoso  olvido  de  todo  agravio  y 
resentimiento  ?  y  acaso  ¿  no  obtuvo  aquel  célebre  mi- 
nistro con  su  buen  criterio  y  conciliadoras  providen- 
cias tan  señalado  triunfo  mucho  antes  de  lo  que  poclia 
esperarse?  los  hechos  que  fielmente  he  relatado,  y  la 
situación  en  que  la  hacienda  pública  se  mantuvo  hasta 
pasado  un  año  de  su  exoneración  asi  lo  testifican. 
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Añadiré  únicamente  al  cuadro  ja  bosquejado, 
que  tampoco  debe  juzgarse  á  aquella  administración 
solo  por  lo  que  hizo,  sino  también  por  lo  que  con 
audaz  empeño  quiso  y  no  pudo  hacer,  puesto  que  de 
notoriedad  se  sabe  que  el  Sr.  Ballesteros  no  desper- 
dició ocasión  de  aconsejar  y  proponer  al  Rey  la  adop- 
ción de  ¿numerables  medidas  de  suma  utilidad,  tales 
como  la  de  fijar  la  suerte  de  los  propietarios  de  bie- 
nes y  derechos  enagenadosde  la  Corona,  para  evitar 
los  pleitos  de  incorporación  y  reversión^,  que  siendo 
de  suyo  interminables  cedían  en  menoscabo  de  la 
propiedad  particular,  la  de  aumentar  estacón  la  ven- 
ta de  todas  las  fincas  pertenecientes  á  la  hacienda  ^  á 
los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares ,  y  bajo  cier- 
tas restricciones  ala  de  las  de  S.  Juan,  la  de  igualar 
en  lo  posible  entre  las  diversas  provincias  del  reino 
el  peso  de  las  contribuciones  ;  la  de  que  se  entrase  en 
negociaciones  con  los  disidentes  de  América,  á  fin  de 
abrir  las  comunicaciones  con  aquellos  pueblos,  fo- 
mentar nuestro  comercio,  y  dar  salida  á  las  produc- 
ciones españolas ;  la  de  trasladar  al  Pirineo  y  puer- 
los  ele  Cantabria  las  aduanas  interiores  de  Castilla  y 
Aragón  ;  la  de  remover  todas  las  trabas  que  se  oponen 
ó  disminuyen  el  tráfico  y  circulación  interior;  la  de 
enagenar  los  gravosos  presidios  menores  de  África  ; 
la  de  que  nadie  disfrutase  mas  de  un  sueldo  ó  pensión 
sobre  el  estado;  y  por  último  las  de  centralizar  toda 
clase  de  fondos  en  el  ministerio  de  Hacienda,  y  crear 
el  de  fomento  de  que  ya  hice  mención. 

Si  los  hombres  estraños  á  la  deplorable  lucha  de 
los  partidos  que  36  años  hace  están  despedazando 
nuestra  patria,  se  atreven  á  desconocer  los  beneficios 
de  la  administración  Ballesteros,  nadie  podrá  negar 
al  menos  que  sus  positivos  resultados  fueron,  como 
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se  desprende  de  cuanto  Le  manifestado  ^  restaurar  y 
mejorar  el  sistema  tributario  que  halló  desquiciado  y 
sumido  en  el  caos;  reorganizar  todas  sus  dependen- 
cias ,  discurriendo  y  metodizando  sus  trabajos  antes 
confundidos  y  embrollados.,  desasirse  déla  provisión 
de  empleos  y  concesión  de  honores  pertenecientes  á 
la  administración  de  la  hacienda  militar,  á  trueque 
de  separarla  enteramente  de  la  civil ;  dirijir  la  de  los 
propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  con  mas  acierto  que 
lo  habia  sido ,  mientras  estuvo  confiada  al  consejo  de 
Castilla  ;  restablecer  el  crédito  del  gobierno  hasta  ele- 
varle mas  alia  de  lo  que  estuvo  en  algunos  periodos 
del  reinado  de  Carlos  IV,  y  por  último  triunfar  de  los 
obstáculos  que  se  oponen  al  fomento  y  desarrollo  de 
todos  los  elementos  que  concurren  á  la  creación  y 
aumento  de  las  riquezas  y  al  esplendor  y  gloria  del 
pais  (a).     Madrid  15  ele  marzo  de  1843. 

Esteban  Sairó. 


(a)  Esperamos  qu¿  nuestros  suscritores  y  el  público  leerán  con  me- 
recido aprecio  el  escelenie  trabajo  del  Sr.  Sairó  sobre  la  administración 
Ballesteros.  Escrito  con  notable  tino  y  copia  de  datos  y  en  claro  y 
castigado  estilo,  da  una  idea  exacta  é  imparcial  de  aquella  ;  y  nosotros 
felicitamos  al  Sr.  Sairó  de  haber  examinado  con  su  talento  y  buen  cri' 
terio  la  indicada  época,  y  de  haber  hecho  justicia  en  su  Memoria  á  los 
servicios  y  distinguido  celo  del  Sr-  Ballesteros.  Ya  es  tiempo  de  que  se 
juzgue  sin  pasión  ni  prevenciones  de  partido  el  período  de  1823  á  1S33,  y 
de  qie  se  respete  y  se  dispense  el  merecido  elogio  á  los  que  durante 
aquellos  dias  se  portaron  como  buenos  y  celosos  patricios.  La  patria  no 
muere  nunca,  y  sus  intereses  pueden  ser  sostenidos  en  todas  las  épocas, 
(Nota  de  la  Redacción  de  la  Revista  da  España  y  del  Extranjero.) 
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EXAMEN  IHIPARCIAIi 

DE    CASAMIENTO 

DE  S.  M.    LA  REINA  DOÑA   ISABEL  II. 


(1  )     midNTRE  cuantas  cuestiones  políticas  intere- 
san á  la  España  en  los  momentos  presentes  ,  no  será 


(1)  Consagrada  la  Revista  de  España  y  del  Estran- 
gero  no  solo  á  promover  los  estudios  serios  y  profundos ,  y  á 
la  defensa  de  las  doctrinas  de  reorganización  y  de  gobierno, 
sino  al  examen  de  todas  las  cuestiones ,  que  interesan  de  una 
manera  vital  al  porvenir  de  la  nación,  pensaba  su  director 
escribir  un  estenso  y  razonado  artículo  sobre  la  importante 
del  casamiento  de  nuestra  legítima  Reina,  sin  embargo  de 
lo  espinoso  de  esta  materia  ,  y  de  la  falta  de  todos  aquellos 
datos  y  conocimientos  diplomáticos,  sin  los  cuales  es  muy  ar- 
riesgado tratar  un  asunto  de  tal  entidad.  Empero  cuando  estas 
consideraciones  batallaban  en  su  animo  y  le  retraían  asaz  fun- 
dadamente de  su  propósito,  supo  que  una  persona  con  quien 
le  unen  relaciones  amistosas,  y  respetable  tanto  por  sus  ta- 
lentos y  tacto,  como  por  su  elevada  posición  social,  Labia  em- 
pezado sobre  tan  interesante  materia  el  escelentc  opúsculo  que 
insertamos,  convencidos  de  su  oportunidad,  de  la  previsión, 
dignidad  y  alto  tono  con  que  ba  sido  escrito.  Muy  próximo  se 
baila  el  dia  de  la  mayoría  de  nuestra  Reina  y  señora  doña 
Isabel  II ,  y  mientras  un  partido  se  agita  en  lo  interior,  y  otro 
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temerario  asegurar  que  ocupa  entre  todas  un  lugar 
preeminente  la  del  futuro  casamiento  de  la  Reina  Doña 
Isabel  II  ^  pues  que  en  ella  va  envuelto  hasta  cierto 
punto  el  porvenir  de  la  Monarquía. 

La  cuestión  de  mayor  edad  ,  que  es  si  se  quiere  no 
menos  grave  que  aquella  ,  si  bien  mas  resvaíadiza  acaso, 
pues  debe  agitarse  en  el  terreno  volcánico  de  todas 
nuestras  pasiones  desencadenadas ,  tiene  sin  embargo 
en  favor  de  la  facilidad  de  su  resolución  haber  de  deci- 
dirse en  España  sin  intervención  directa  estrangera  ,  y 
ajustarse  de  cierta  manera  á  un  principio  ya  establecido 
y  fijo  en  la  Constitución  del  Estado.  Las  dificultades  no 
pueden  proceder  de  sus  fundamentos  ,  pues  que  están 
ya  determinados:  hallaránse  ,  cuando  mas  ,  dificultades 
de  aplicación  del  principio  constitucional  que  declaró  la 
mayoría  en  una  edad  acaso  demasiado  temprana- empero 
todos  estos  embarazos  no  son  de  naturaleza  invencible, 
siempre  que  los  hombres  que  egerzan  el  poder  en  Octu- 
bre de  1844  se  conduzcan  ,  como  es  de  esperar,  con 
probidad  y  buena  fé. 

Mas  no  basta  ni  alcanza  esta  en  la  cuestión  de  ma- 
trimonio. El  punto  donde  tendrá  que  discutirse  ,  aun 
cuando  los  principios  del  derecho  internacional  la  colo- 
quen en  la  categoría  de  una  cuestión  de  nuestro  dere- 
cho interior,  ó  sea  en  la  de  una  controversia  puramente 


emplea  sus  agentes,  según  lia  llegado  á*  nuestra  noticia,  en  el 
csterior,  justo  será  que  tan  importante  cuestión  se  esclarezca, 
y  que  se  oiga  la  voz  imparcial  de  un  español ,  que  entregándola 
después  de  alguna  repugnancia,  aunque  sin  resolver,  al  ilustra- 
do criterio  del  país,  la  ha  considerado  de  una  manera  digna 
y  elevada,  sin  prevenciones  de  partido  y  guiado  solo  del  mas 
puro  amor  hacia  su  patria.  Fermín  Gonzalo  Morcn. 
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española  ,  no  será  sin  dada  el  de  la  España  sola  \  será 
el  de  la  Europa.  Difícil  sino  imposible  es  haberla  de 
juzgar  y  decidir  nosotros  solos,  y  mas  difícil  todavía 
arrancarla  de  la  jurisdicción  de  la  Europa  entera,  que 
si  no  puede  ,  á  decir  verdad  ;  invocar  principios  respe- 
tables en  que  apoyar  el  derecho  de  su  intervención,  tie- 
ne la  fuerza  y  los  medios  para  influir  de  hecho  en  su  re- 
solución. También  podrá  invocar,  é  invocará  sin  duda, 
la  importancia  y  compromiso  de  sus  intereses  esenciales, 
alegándolos  en  una  ú  otra  forma  ,  y  fundando  en  ellos 
un  derecho  mas  ó  menos  respetable  en  que  apoyar  su 
intervención  el  dia  que  haya  de  resolverse. 

Fijado  y  establecido  como  un  hecho  ,  contra  el  que 
en  vano  fuera  discutir  ni  declamar,  que  la  Europa  ha 
de  mezclarse  en  la  resolución  de  tan  grave  cuestión, 
cuya  oportunidad  se  acerca  ,  pues  la  Reina  va  á  cumplir 
trece  años,  habilitando  nuestras  leyes  civiles  y  eclesiás- 
ticas á  las  mugeres  á  los  doce  para  contraer  matrimo- 
nio ,  es  llegada  la  sazón  de  que  se  ocupen  los  hombres  de 
estado  españoles  en  tan  ardua  materia ,  ilustrándola  al 
presente  ,  para  llegado  el  caso,  resolverla  con  el  tino  y 
conocimiento  que  exige  el  interés  de  nuestra  patria. 
Otro  motivo  para  ello  debe  ser  también  la  inexperiencia 
de  la  inocente  niña  que  hoy  lleva  el  cetro  de  Isabel  la 
Católica ,  y  que  tiene  derecho  á  ser  auxiliada  en  su 
temprana  edad  por  todos  los  hombres  leales  y  esperi- 
mentados  en  los  asuntos  diplomáticos.  Tan  difícil  tarea 
parece  ha  de  comenzar  por  establecer  todos  los  elemen- 
tos que  deben  influir  en  la  solución  de  este  problema 
que  es  preciso  tratar  de  resolver  en  favor  de  los  inte- 
reses bien  entendidos  de  la  Monarquía  española.  Al 
efecto  empezaremos  por  indicar  cuales  matrimonios  son 
posibles  para  la  Reina  entre  los  príncipes  católico-roma- 
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nos  de  la  Europa ,  dadas  las  circunstancias  de  hecho  que 
hoy  tienen  las  familias  reales  de  la  misma:  y  decimos  ca- 
tólico-romanos, porque  fuera  altamente  impolítico, 
atendidas  las  creencias  del  pueblo  español,  sujetar  á  dis- 
puta tan  necesaria  cualidad. 

1.°  Uno  de  los  dos  hijos  del  Ex-Infante  D.  Gar- 
los, primos  hermanos  de  la  Reina-  y  de  la  familia  de 
Borbon. 

2.°  Uno  de  los  dos  hijos  del  Infante  D.  Francisco  de 
Paula  Antonio,  también  primos  hermanos  de  la  Reina  y 
de  la  familia  de  Borbon. 

3.°.  Un  Príncipe  de  la  casa  reynante  en  Ñapó- 
les, parientes  de  la  Reyna,  también  de  la  familia  de  Bor- 
bon. 

4.°.  Un  Príncipe  francés  de  la  casa  de  Orleans,  se- 
gunda rama  de  la  casa  de  Borbon. 

5.°.  Un  Principe  austríaco  hijo  de  algún  Archi- 
duque. 

6.°.  Un  Príncipe  de  Baviera  ú  otro  Príncipe  alemán 
de  familia  secundaria  en  su  importancia  política  en  Eu- 
ropa. 

7.°.  Un  príncipe  de  la  familia  de  Gobourg. 
No  me  atrevo  ciertamente  á  pronunciar  un  juicio 
definitivo  sobre  cual  de  todos  estos  matrimonios  seria 
mas  ventajoso,  consultando  los  intereses  españoles  úni- 
cos presentes  á  mímente:  me  contentaré  en  el  presente 
opúsculo  con  analizarlos  todos  y  espresar  mi  opinión 
acerca  de  las  ventajas  é  inconvenientes  que  cada  una  de 
estas  combinaciones  envuelve  ;  pero  para  poder  juzgar 
bien  de  ellas  se  hace  preciso  comenzar  por  ofrecer  un 
cuadro  abreviado,  pero  lo  mas  exacto  posible,  de  las  re- 
laciones diplomáticas  de  la  España  respecto  á  la  Euro- 
pa tomadas  desde  un  periodo  no  muy  lejano. 
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La  revolución  de  Francia  de  1789  ¡fué  sin  duda  el 
orijen  de  una  conmoción  social  inmensa  de  que  debieron 
participar  y  participaron  en  efecto  la  Europa  y  el  mun- 
do entero.  Los  principios  que  hasta  entonces  sirvieron 
de  base  para  determinar  las  grandes  cuestiones  públicas, 
fueron  alterados  y  la  política  cambió  de  faz.  Los  intere- 
ses dinásticos ,  habian  hasta  alli  tenido  la  supremacía  so- 
bre todos  los  otros  y  desde  esta  época  los  de  los  pueblos 
vinieron  á  hacer  sombra  á  los  de  los  reyes,  y  unos  y  otros 
fueron  siguiendo  las  condiciones  del  nuevo  siglo  ajitado 
y  turbulento  que  conmovió  la  antigua  sociedad  europea, 
creando  en  parte  de  ella  una  situación  completamente 
distinta,  y  en  la  otra  el  prudente  sistemare  buscar  tér- 
minos medios  y  suaves  para  atemperarse  á  las  necesida- 
des de  la  época. 

La  gran  catástrofe  de  Luis  X\^I,  dejó  vacante  el 
trono  francés  ocupado  á  poco  tiempo  por  el  jenio  de  un 
soldado  de  fortuna,  que  para  sostenerse  en  él  no  tenia 
otro  medio  que  establecer  en  Francia  y  Europa  un  nue- 
vo sistema  defendido  por  su  talento  y  por  su  espada. 

Mas  aquel  puso  en  evidente  riesgo  la  independencia 
de  la  Europa  desde  la  subida  al  trono  del  Emperador  has- 
ta la  batalla  de  Waterloo  en  1814  que  substituyó  al  im- 
perio la  antigua  dinastía  francesa. 

El  Congreso  de  Viena  en  1814  fijó  el  derecho  in- 
ternacional europeo  que  aquella  época  reclamaba,  obli- 
gando á  la  Francia  á  recoger  su  territorio  dentro  de 
sus  antiguos  límites  La  creación  del  Reyno  de  los  paí- 
ses bajos  formó  una  especie  de  ciudadela  entre  esta  na- 
ción y  la  Alemania,  al  paso  que  la  independencia  es- 
crita de  la  nacionalidad  polaca,  tendió  á  crear  una 
especie  de  dique  impotente  ,  contra  los  desborda- 
mientos de  la  Rusia  y  estableció  un  equilibrio  europeo 
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acomodado  á  la  situación  momentánea  de  la  época  en 
que  aquel  gran  Congreso  se  verificaba  ,  conciliando  los 
diversos  y  encontrados  intereses  de  las  naciones  euro- 
peas. Solo  los  de  nuestra  desgraciada  España  fueron  de- 
satendidos apesar  de  la  consideración  preferente  que  la 
justicia  reclamaba  en  favor  del  pais  ,  que  habia  dado  la 
primera  señal  de  fuerza  efectiva  contra  Bonaparte  y  en 
cuyo  suelo  habia  humillado  su  cabeza  por  la  prime- 
ra vez  el  águila  altiva  del  imperio.  Mal  dirijidos  por 
nuestro  gobierno  los  intereses  españoles,  no  obtuvo  la 
Monarquía  de  Garlos  V,  de  Felipe  II,  y  de  Car- 
los III,  que  se  la  considerase  como  gran  potencia  y 
postergada  á  la  monarquía  prusiana,  ni  menos  la  garan- 
tía de  nuestras  mal  paradas  colonias,  contentándose  so- 
lo con  disputar  por  mezquinos  intereses  de  dinastía, 
insignificantes  posesiones  en  Italia.  De  esta  manera  per- 
dimos las  condiciones  de  nación  fuerte,  condenándonos 
á  ser  una  potencia  de  segundo  orden  y  como  tal  arries- 
gando hasta  cierto  punto  la  independencia  nacional  que 
solo  conservan  inmaculada  é  ilesa  los  estados  que  no 
pueden  ser  nunca  satélites  de  oíros,  sino  planetas,  cu- 
ya órbita  les  es  propia  y  peculiar. 

Ál  verificarse  la  restauración  ,  no  podia  menos  de 
tomarse  en  cuenta  la  historia  de  los  veinte  y  cinco  años 
anteriores.  Decretando  la  Europa  coligada  la  caida  del 
imperio  y  la  reinstalación  en  el  trono  de  Francia  de  la 
antigua  estirpe  de  sus  reyes,  juzgó  con  prudente  previ- 
sión que  la  dinastía  no  podria  sostenerse  sino  apoyán- 
dose en  instituciones  moderadas.  De  acuerdo,  pues,  con 
las  convicciones  liberales  de  Luis  XVIII,  dióse  á  la 
Francia  una  Constitución  escrita  que  fijaba  las  bases  de 
una  monarquía  representativa-,  empero  la  restauración 
impuesta  á  esta  nación  tenia  todavía  un  gran  problema 
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que  resolver,  el  problema  de  la  identificación  sincera 
de  la  dinastía  con  las  formas  constitucionales.  El  hábil 
Luis  XVIII  atravesó  no  obstante  su  reynado  á  fuerza 
de  sagacidad  y  prudencia ,  trasmitiendo  el  trono  á  su  in- 
mediato sucesor  Carlos  X:  pero  este  soberano  mal  acon- 
sejado ,  comprometió  la  suerte  de  la  monarquía ,  que 
hubiese  naufragado  otra  vez  en  medio  de  horribles  con 
vulsiones,  si  la  divina  providencia  que  velando  sóbrela 
suerte  y  el  porvenir  de  la  Francia  la  habia  en  su  dia  pro- 
curado el  poderoso  brazo  y  la  escelente  cabeza  de  Bona- 
parte  para  detener  el  torrente  déla  revolución,  no  la 
hubiese  dado  en  los  famosos  dias  de  Julio  de  1830  un 
hombre  tan  ilustre  y  previsor  como  el  que  hoy  ocupa 
el  trono  de  Luis  XIV. 

Diez  y  seis  años  eran  transcurridos  desde  la  restau- 
ración de  1814  hasta  la  revolución  de  Julio  de  1830  en 
Francia,  y  en  medio  de  ellos  la  España  habia  atravesado 
una  peripecia  grave  en  su  época  constitucional  de  1820 
hasta  1823,  que  terminó  por  una  intervención  armada 
de  la  Francia  para  hacer  desaparecer  el  régimen  que  es- 
tableció en  la  península  la  democrática  Constitución  de 
1812:  esta  intervención  del  gobierno  francés  se  verificó 
con  acuerdo  y  aun  cooperación  de  la  Europa  y  consin- 
tiéndolo impasible  la  Inglaterra  ,  que  se  limitó  á  negar 
en  Troppeau,  Laybak  y  Verona,  pero  simplemente  dis- 
cutiendo,  el  derecho  de  intervención  délas  naciones 
en  los  negocios  interiores  de  otras. 

Ninguna  potencia  disputó  sobre  la  verdad  del  prin- 
cipio en  general ,  pero  todas  convinieron  en  fijar  la  es- 
cepcion  al  lado  de  la  regla,  manifestando  que  era  inapli- 
cable rigurosamente  aquel ,  siempre  que  se  consideraba 
por  la  potencia  que  aspirabaá  intervenir  que  sus  intereses 
esenciales  estaban  comprometidos.  Triunfó  por  lo  mis- 
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mo  esta  doctrina  escepcional  con  la  intervención  en  Es- 
paña en  1823 ,  coronada  de  éxito  por  la  ninguna  resis- 
tencia antes  bien  con  el  apoyo  de  la  gran  mayoría  de  la 
nación  española.  Empero  si  esta  intervención  pudo  ser 
eficaz  para  satisfacer  las  pasiones  del  momento,  no  pu- 
do dejar  de  establecer  el  funesto  precedente  de  quedar 
la  España  mas  tarde  sugeta  al  influjo  y  á  las  condiciones 
que  la  impusiera  la  Francia  apoyada  en  el  hecho  reciente 
de  atravesar  ochenta  mil  reclutas  franceses  ,  arma  al 
brazo  ,  la  nación  entera  desde  el  Vidasoa  hasta  el  Gua- 
dalete  ,  haciendo  notable  contraposición  con  su  triunfal 
entrada  la  magnífica  resistencia  nacional  verificada  po- 
cos años  antes. 

No  fué  suficiente,  sin  embargo,  la  intervención  de 
Francia  en  España  en  1823  para  extinguir  la  nacionali- 
dad española.  El  mismo  Rey  sacado  por  un  ejército 
francés  del  que  llamaban  su  cautiverio  de  Cádiz,  y  sus 
ministros  de  acuerdo  con  él  trataron  lo  mas  pronto 
que  les  fue  posible  desacudir  la  influencia  francesa,  y  an- 
tes de  mucho  el  Duque  de  Angulema  y  su  ejército  hu- 
bieron de  abandonar  la  España,  sin  haber  hecho  otra  cosa 
que  subrogar  el  triunfo  de  una  clase  de  pasiones  en  el  de 
otras,  substituyendo  las  formas  de  gobierno  constitucio- 
nal con  las  de  un  absolutismo  destemplado  al  principio, 
impotente  después  para  consolidar  una  situación  regu- 
lar y  solo  útil  á  preparar  una  nueva  reacción  sobre  la  ve- 
rificada en  1823. 

A  este  pincipio  y  á  esta  situación  debia  amoldarse 
la  conducta  del  gobierno  Español  en  sus  relaciones  es- 
teriores  ,  si  bien  sacrificando  en  efecto  sus  intereses 
esenciales  á  los  que  reputaba  sus  principios  poli  ticos  en 
gran  parte,  que  á  decir  verdad  no  eran  mas  que  las  pa- 
siones de  una  facción  triunfante.  Protegió  pues  en  Por- 
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tugal  las  pretensiones  del  infante  D.  Miguel,  que  verda- 
dero usurpador  de  los  legítimos  derechos  de  su  herma- 
no primogénito,  D.  Pedro,  tenia  en  su  favor  ser  el  re- 
presentante de  las  reaccionarias  doctrinas  que  el  partido 
apostólico  español  patrocinaba  ,  y  á  cuya  influencia  so- 
metía el  gobierno  del  Rey  sus  procedimientos  con  mas 
ó  menos  libertad  de  acción.  Mas  por  exagerados  que 
fuesen  los  principios  del  gobierno  español,  era  sin  em- 
bargo independiente  y  peculiar  esta  política,  pues  que 
la  Inglaterra  y  la  Francia  no  ayudaban  á  D.  Miguel,  y  el 
resto  de  la  Europa,  aunque  deseaba  su  triunfo,  no  se  ha- 
bía atrevido  á  reconocerle  por  no  atacar  los  principios 
de  estricta  legitimidad.  Solo  el  Rey  de  España  dio  tan 
imprudente  y  aventurado  paso.  No  obstante  que  esta  ca- 
recía de  la  fuerza  é  importancia  tenidas  en  mas  próspe- 
ros días,  conoció  sin  embargo  el  gobierno  de  Madrid  los 
elementos  de  independencia  real  y  positiva  de  su  nación, 
que  por  otra  parte  fortalecían  la  situación  de  la  Europa, 
la  reconocida  necesidad  de  paz  que  todas  las  potencias 
europeas  proclamaban,  las  condiciones  de  la  época  que 
rechazaban  toda  idea  de  conquista  ni  de  acrecentamien- 
to de  territorio  y  en  suma  los  recuerdos  de  la  naciona- 
lidad española  de  1808. 

Tal  era  la  situación  diplomática  de  la  Península  en 
Marzo  de  1830,  en  que  la  Pragmática-sanción,  que  varió 
la  ley  de  sucesión  de  España,  fué  publicada.  La  revolu- 
ción de  Julio  del  mismo  año  en  Francia  á  que  siguieron 
muy  pronto  la  de  Rélgica  y  la  reforma  en  Inglaterra, 
crearon  un  nuevo  orden  de  cosas ,  y  por  lo  mismo  una 
política  diferente.  Desde  esta  época  las  cuestiones 
interiores  de  cada  país,  adquirieron  tal  preponderancia, 
que  á  su  influjo  debieron  someterse  y  se  sometieron 
realmente  las  transacciones   diplomáticas.   Formáronse 
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pues  de  hecho  dos  campos,  en  donde  se  tremolaban  estan- 
dartes distintos  ,  uno  el  de  los  paises  regidos  por  gobier- 
nos representativos  y  otro  el  de  los  gobiernos  absolutos. 
Asi  el  derecho  internacional  arreglado  en  el  Con- 
greso de  Viena  recibió  un  rudo  golpe  con  la  revolución 
de  Julio.  La  Carta  y  la  Dinastía,  que  la  coalición  arma- 
da de  las  potencias  europeas  impusieron  á  la  Francia^ 
cayeron  en  tres  dias,  sin  dejar  nada  tras  sí  de  su  anterior 
existencia-,  y  aun  los  colores  de  su  pabellón  fueron  cam- 
biados por  los  llamados  colores  nacionales.  El  reino 
de  los  paises  bajos,  barrera  que  dividía  la  Francia  de 
la  Europa  sucumbió  ante  la  revolución  á  la  par  reli- 
giosa y  política,  que  constituyera  el  reino  independiente 
de  la  Bélgica.  Un  ejército  francés  casi  á  la  vista  de  otro 
prusiano  arrojó  de  Amberes  el  pabellón  holandés ,  subs- 
tituyéndolo por  el  tricolor.  Ancona  ,  llave  maestra  de 
la  Italia  cedió  al  arrojo  y  bizarría  de  un  general  fran- 
cés que  forzó  sus  puertas  y  tomó  posesión  de  ella  en 
nombre  de  su  nación  ;  y  á  su  vez  la  Rusia  á  quien  con 
la  conservación  de  la  nacionalidad  polaca  habia  querido 
el  Congreso  de  Viena  detener  en  sus  futuros  proyec- 
tos do  engrandecimiento,  garantizando  de  este  modo 
el  equilibrio  europao  ea  el  centro  de  la  Europa,  ho- 
lló el  principio  de  su  protectorado  y  se  convirtió  pa- 
ra la  Polonia  de  protectora  en  dueña  absoluta  ,  ha- 
ciéndola de  hecho  una  provincia  rusa  ,  y  conservando 
al  misma  tiempo  ocupada  á  Cracovia  ,  que  debieron 
evacuar  sus  tropas  á  un  tiempo  dado.  El  Austria,  ese 
gobierno  modelo  de  moderación  y  templanza  creó  de 
hecho  un  protectorado  armado  en  Italia.  En  fin ,  en 
el  año  de  1830  ,  al  sufrir  esta  inmensa  conmoción  la 
situación  diplomática  de  la  Europa  ,  puede  decirse  que 
quedaron  alterados  y  casi  destruidos  todos  los  princi- 
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píos  ,  que  habia  establecido  el  Congreso  de  Viena  ,  apa- 
reciendo una  situación  nueva ,  que  debia  ser   de  gran 
importancia  en  el   porvenir. 

Enlazadas  estrechamente,  como  he  indicado  Jas  cues- 
tiones interiores  de  cada  país  con  las  de  sus  relacio- 
nes esteriores  ,  España  sintió  muy  pronto  las  consecuen- 
cias. Desde  1825  y  27,  agitábase  en  el  interior  una 
gran  cuestión  que  debia  ser  y  fué  en  efecto  de  inmen- 
sa trascendencia.  Hablo  de  la  gran  contienda  entre 
Fernando  Vil.  que  acatando  al  siglo  y  á  sus  condicio- 
nes ,  creia  necesario  hacerle  algunas  concesiones  ,  y  el 
partido  apostólico  que  deseoso  del  retroceso  del  la  Es- 
paña, creyendo  demasiado  liberal  á  Fernando  VIL  ha- 
bia proclamado  por  su  cabeza  al  sucesor  de  la  Coro- 
na el  infante  D.  Caflos  ,  aspirando  á  destronar  el  Rey 
legítimo  y  suplantarle  por  su  hermano.  Empresa  era 
esta  superior  á  las  fuerzas  de!  partido  fanático,  que  se 
proponía  realizarlas;  pero  desde  que  apareció  la  Prag- 
mática Sanción  de  Marzo  de  1830  que  alejaba  inmen- 
samente del  trono  al  Infante  D.  Carlos,  variando  la 
ley  de  sucesión  ,  no  fueron  posibles  acomodamiento  ni 
tregua.  Así  la  guerra  de-sucesion  de  que  debían  resul- 
tar vencedores  y  vencidos  y  que  habría  de  estallar  ir- 
remediablemente á  la  muerte  del  Rey  Fernando  si  se 
verificaba  esta  sin  tener  sucesión  de  varón  ,  era  inevi- 
table, agitándose  y  descomponiéndose  en  aquel  día  todos 
los  elementos  políticos  que  habían  jugado  en  las  reac- 
ciones de  que  la  España  habia  sido  teatro  desde  el  año 
1814  y  que  existían  unos  en  España,  otros  fuera  y  todos 
oprimidos,  avizorando  la  ocasión  de  mejorar  de  situa- 
ción y  cambiar  la  insignificante  que  tenían  por  otra 
que  abriese  campo  á  las  esperanzas  de  todos  y  al  recon- 
centrado rencor  de  algunos. 
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Los  diversos  intereses  europeos,  que   esta  situación 
afectaba ,  debían  hacerse  sentir  y  se  hicieron   en  efecto. 
Ñapóles  y  Cerdeña  protestaban   contra  la  Pragmática 
Sanción,  considerando  en  ella  un  perjuicio  á  sus  dere  - 
chos  dinásticos,   consignados  en  la  paz  de  Vtrecht,  sin 
reflexionar  que  la  corona  de  España  según  las  leyes  fun- 
damentales no  era  ni  fue  nunca  patrimonial,  sino  siem- 
pre y  por  siempre  usufructuaria.  Otras  potencias  á  su 
vez  temiendo  sin  duda  la  propaganda    revolucionaria, 
ayudaron  por  medio  de  sus  agentes  diplomáticos  en  Ma- 
drid, (1)  los  esfuerzos  de  Ñapóles  y  Cerdeña  en  la  crí- 
tica situación  del   Rey  Fernando   cerca  del   sepulcro  en 
Setiembre  de  1832  en  la  Granja  á  fin  de  hacerle  revocar 
la  pragmática  de  Marzo,  sin  reparar  siquiera  el  vacio  le- 
gal inmenso  que  aquella  revocación  habría  dejado.  Mas 
la  Inglaterra  y  la  Francia  conservaron  en  esta  ocasión  cé- 
lebre una  actitud   de  completa  neutralidad  y    reserva, 
sin  tomar  parte  alguna  -,  pero  el  papel  de  cada  una  de 
ellas  el  dia   que  la  lucha  se  empeñase  quedó  trazado  el 
año  1832.  La  Europa  de  Ultra-Rhin  en  contra   de  los 
efectos  de  la  pragmática-sanción  representante   de  una 
situación  precisamente  distinta  de  la  que  el   gobierno 
del  Rey  tenia  ,  y  la  Inglaterra  y  la  Francia  en  favor   de 
sus  efectos  ó  sea  de  la  sucesión  de  la  hija  del  Rey  con 
preferencia  á  su  tio  D.  Carlos. 


(1)  El  barón  Antonimini,  ministro  de  Ñapóles;  el  conde 
de  Solaz  de  la  Margante  de  Cerdeña^  y  el  conde  de  Brunet- 
ti ,  de  Austria ,  fueron  en  Setiembre  de  1832  en  la  Granja, 
estando  el  Rey  moribundo,  los  que  apuraron  su  poder  y  su 
influjo,  hasta  conseguir  como  consiguieron  arrancar  del  Rey 
moribundo  la  revocación  de  la  pragmática  de  Marzo  ,  la  cual 
volvió  de  nuevo  á  su  fuerza  y  vigor  por  su  solemne  declara- 
ción del  31  de  Diciembre  de  aquel  mismo  año. 


—15— 

A  cuestión  tan  grave  debian  necesariamente  some- 
terse en  España  todas  las  otras,  tanto  interiores  como 
esteriores  y  asi  se  verificó  en  efecto  ;  debiendo  fijarnos 
y  detenernos  mas  que  lo  hemoshecho  hasta  aqui,  al  tra- 
zar el  cuadro  diplomático  de  la  España ,  pues  su  primer 
término  deben  ocuparlo  los  sucesos  posteriores  al  29 
de  setiembre  de  1833  ^  dia  en  que  murió  el  Sr.  Don 
Fernando  VII. 

Al  conocerse  en  Europa  tamaño  acontecimiento, 
cada  potencia  siguió  el  camino  que  cumplió  á  sus  prin- 
cipios é  intereses.  Ñapóles  y  Cerdeña  no  podían  recono- 
cer el  orden  de  sucesión  contra  el  que  tenían  protesta- 
do. El  Austria,  Prusia  y  Rusia  bajo  la  impresión  que 
en  1832  habían  recibido  acerca  de  que  la  sucesión  di- 
recta uo  tenia  eco  y  que  triunfarían  inmediatamente  so- 
bre ella  el  poder  y  la  fuerza  del  partido  de  D.  Carlos, 
debió  con  su  acostumbrada  circunspección  y  prudencia 
no  tomar  de  pronto  ninguna  resolución  y  esperar  los 
acontecimientos  sin  adquirir  compromisos  con  nadie, 
no  reconociendo  ni  á  la  Reina  ni  al  Infante.  La  Ingla- 
terra sin  vacilar  reconoció  á  la  Reina  y  acreditó  su  mi- 
nistro con  credenciales  cerca  de  la  misma.  El  previsor 
monarca  de  la  Francia  apesar  de  su  repugnancia  perso- 
nal al  reinado  de  las  hembras ,  de  su  afición  á  la  ley 
Sálica  y  aun  de  los  derechos  dinásticos  que  la  nueva  ley 
de  sucesión  comprometía  hasta  cierto  punto ;  con  su 
vista  de  hombre  de  Estado  resolvió  en  el  acto  el  recono- 
cimiento de  la  Reina  Isabel ,  acreditando  su  embajador 
con  credenciales  cerca  de  la  Reina  Gobernadora  y  ade- 
lantándose á  mas,  envió  en  misión  extraordinaria  al  dis- 
tinguido consejero  de  Estado  Mr.  Mignet,  ofreciendo 
al  Gabinete  de  Madrid  su  cooperación  en  favor  de  la 
sucesión  de  S.  M.  la  Reina. 


—16— 

En  los  momentos  en  que  esto  pasaba,  todas  las  cues- 
tiones interiores  y  exteriores  déla  España  serefuudie- 
ron  en  la  cuesüon  de  sucesión,  que  era  en  verdad  cues- 
tión de  existencia.  En  vano  fué  hacerse  la  ilusión  que 
envolvía  el  importante  manifiiesto  dado  por  la  Reina 
Gobernadora  el  cuatro  de  Octubre,  cuando  dijo  aguar- 
daré inviolablemente  los  pactos  contraidos  con  otros 
Estados»  ¿Cómo  guardar  el  pacto  establecido  entonces 
con  D.  Miguel  ,  cuando  á  él  se  unía  el  Infante  D.  Car- 
los, levantando  en  nuestras  fronteras  de  Portugal  el 
estandarte  contra  los  .derechos  de  la  Reina  Niña?  ¿Có- 
mo mirar  el  gobierno  de  la  Reina  con  la  afición  y  sim- 
patía que  inspiraba  á  su  padre  la  Europa  de  Ultra-Rhin, 
cuando  sus  gobiernos  empezaban  no  reconociéndola? 
¿Cómo  no  apreciar  la  conducta  del  gobierno  inglés  y 
acercarse  y  hacer  desaparecer  la  frialdad  que  el  Gabinete 
de  Madrid  conservaba  con  el  Gabinete  de  las  Tullerías 
instalado  en  Julio  de  1830,  ni  como  dejar  de  recono- 
cer la  Bélgica  y  la  Grecia  cuyos  Estados  no  había  reco- 
nocido hasta  entoces  la  España  y  cuyo  reconocimiento 
debía  aumentar  el  número  de  las  potencias  que  recono- 
cían á  Isabel  II?  Bajó  el  imperio  de  la  nueva  situación 
que  la  muerte  del  Sr.  D.  Fernando  VII.  creara,  fué  sin 
duda  inevitable  un  cambio  completo  en  la  linea  diplo- 
mática seguida  hasta  entonces  por  el  Gabinete  de  Ma- 
drid ,  y  este  no  tenia  opción  en  el  camino  que  debia  se- 
guir. La  necesidad  mas  imperiosa  le  llevaba  á unirse  á  las 
potencias  que  le  alargaban  una  mano  amiga  y  á  des- 
viarse con  dignidad  y  decoro  de  las  que  cuando  menos 
ponían  en  duda  el  sagrado  derecho  de  la  Reina ,  san- 
cionado hasta  aquellos  momentos  por  la  voluntad  nacio- 
nal y  por  cuanto  había  mas  respetable  en  la  península. 
Irremediable  era  emprender  otro  camino  diploma- 
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tico  que  el  seguido  hasta  entonces  y  el  cambio  del  ga-f 
bínete  español  presidido  por  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa 
fué  la  señal.  Manifestó  este  al  ministro  de  Inglaterra  su 
decisión  de  cambiar  de  rumbo,  relativamente  al  punto 
de  Portugal,  en  donde  la  necesidad  aconsejaba  fijar  pre- 
ferentemente la  vista  i  acordando  el  gabinete  de  Ma- 
drid cesasen  sus  anteriores  relaciones  amistosas  con  Don 
Miguel  declarado  en  favor  de  D.  Garlos  ,  amparar  los 
mejores  derechos  al  trono  portugués  de  la  Reyna  Doña 
María  sobre  los  del  usurpador  de  su  corona,  y  arrancar 
por  la  fuerza  la  bandera  de  rebelión  que  alzaba  ya  clara 
y  ostensiblemente  D.  Carlos.  Uniendo  este  príncipe  sus 
fuerzas  y  sus  medios  con  D.  Miguel,  no  había  mejor 
ni  mas  sencillo  modo  de  contrarrestarlas  que  uniendo 
las  suyas  la  Reyna  á  las  de  D.  Pedro  y  buscando  apoyo 
y  aun  cooperación  en  Inglaterra  que  era  la  potencia 
que  de  hecho  egercia,  mucho  tiempo  habia,  sobre  Por- 
tugal un  influjo  y  un  poder  decisivos. 

Al  llegar  á  este  punto  comienzan  los  grandes  acon- 
tecimientos diplomáticos  que  tuvieron  lugar  en  los  pri- 
meros meses  de  1834 y  que  tal  y  tamaño  influjo  ejercie- 
ron en  el  porvenir  de  la  España  decidiendo  acaso  muy 
principalmente  la  solución  de  cuantas  cuestiones  inte- 
riores y  exteriores  se  han  ido  sucediendo  después.  Rem* 
plazando,  como  vá  dicho,  el  Ministerio  Martínez  de  la  Ro- 
sa al  de  Cea,  el  marques  de  Miradores  fué  nombrado  mi- 
nistro plenipotenciario  de  la  Reyna  en  Londres,  dándole 
instrucciones  para  que  en  la  manera  que  le  fuese  posible 
procurase  hacer  tomar  parte  al  gobierno  ingles  en  los 
sucesos  de  Portugal,  á  fin  de  que  de  un  modo  ú  o  tro- 
fuera  arrojado  D.  Carlos  de  aquel  Reyno  vecino,  donde 
su  bandera  hacia  prosélitos  cada  dia.  El  ministro  de  la 
Reyna  en  Londres  ,  Vial,  habia  dado  pasos  en  esta  di- 
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reccion,  pero  en  vano.  El  Ministerio  inglés  de  Lord  Grey 
pertenecía  al  partido  Whigh  y  su  situación  en  el   parla 
mentó  no  era  tan  desembarazada  y  fuerte  4  como  se  re- 
quería, para   obrar    con   libertad  de   acción.  De  aquí 
provino  la  contestación  dada  por  Lord   Palmerston   en 
su  primera  conferencia   con  el   marques   de    Miraflores 
acerca   de  las  dificultades  parlamentarias  que  existían 
para  poder  intervenir  franca  y  decididamente  en  Portu- 
gal. No  se  desanimó  el  plenipotenciario  de  la  Reina  con 
esta  repulsa  y  en  una  nota  razonada  examinó  la  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  esenciales  ingle- 
ses ,  declarando  al  mismo  tiempo  la  resolución  decidida 
del  gabinete  español  de  hacer  salir  á  D.  Garlos  de  Portu- 
gal por  la  via  de  las  armas  y  proponiendo  á  la  Inglaterra 
un  tratado  entre  ella,  el  Portugal  y  España,  á  fin  de  ar- 
reglar y  terminar  la  cuestión   portuguesa  ,  restablecer  la 
paz  en  la  Península   y    lanzar   del    territorio  portugués 
á  D.  Miguel  y  á  D.  Garlos.  Esta  nota  del  Sr.   Mar- 
ques de  Miradores  después  de  discutida  en  el  conse- 
jo de  gabinete  británico   determinó  el  cambio  apeteci- 
do y  el  gobierno  inglesa  pesar  de  sus  dificultades  par- 
lamentarias aceptó  la  propuesta  del  Plenipotenciario  es- 
pañol y  se  decidió  á  intervenir  y  á  realizar  el  tratado. 
Las  bases  de  este  y  la  formí  eran  gravísimas.  La  parto 
precisa  que  de  una  11  otra  manera  debía  tomar  la  Fran- 
cia era  igualmente  de  inmensa  trascendencia.  El  gobier- 
no ingles  pensó,  que  adherir  la  Francia  al  tratado  era  lo 
suficiente:  el  Plenipotenciario  español 'deseaba   que   la 
causa  de  la  Reina  Isabel  en  cuyo  beneficio  se  iva  á  verifi- 
car aquel  á  propuesta  suya,  apareciese  sostenida  lo  mas 
ostensiblemente  posible  por  la  Francia,   cuya  potencia 
tenia  tanta  importancia  en  España  por  su  posición  topo- 
gráfica y  por  sus  relaciones  en  la  Península  ;   mas  apre- 
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ciando  en  todo  su  valor  la  recelosa  desconfianza  y  la  ri- 
validad de  influencia  en  España  que  afectaba  el  gabine- 
te Británico ,  hubo  el  Plenipotenciario  español  de  ser 
estremadamente  reservado  y  circunspecto ,  contentán- 
dose con  procurar,  el  que  antes  de  pasar  mas  adelante  en 
la  negociación  de  las  bases  y  forma  del  tratado,  se  oyese 
al  embajador  de  Francia  en  Londres  que  lo  era  á  la  sazón 
el  Patriarca  de  la  diplomacia  europea  el  príncipe  Taylle- 
rand.  Este  habii  y  sagaz  político  al  recibir  la  primera 
comunicación  sobre  el  asunto  ,  contestó  de  una  manera 
decidida,  que  el  decoro  y  los  intereses  de  la  Francia  exi- 
gían que  en  el  resuelto  tratado  entrase  como  parte  in- 
tegrante. Alarmar  debió  y  alarmó  en  efecto  á  la  rivali- 
dad de  influencia  del  gabinete  de  Londres,  la  propues- 
ta del  príncipe  de  Tayllerand.  El  Plenipotenciario  es- 
pañol ai  paso  que  veia  coronados  sus  deseos  y  sus  esfuer- 
zos de  añadir  el  inmenso  apoyo  de  la  Francia,  que 
unido  al  de  la  Inglaterra  debia  ser  tan  decisivo  á  favor 
del  triunfo  de  la  causa  de  la  Reina,  sobre  la  de  D.  Gar- 
los, hubo  también  de  alarmarse  receloso  hasta  cierto 
punto  de  que  la  buena  voluntad  del  príncipe  Tayllerand 
proviniese  de  la  continuación  de  la  política  francesa,  que 
desde  Luis  XIV  hasta  Carlos  X  habia  guiado  al  gabinete 
de  las  Tullerias,  de  dirijir  y  dominar  al  de  Madrid.  So- 
bre tal  impresión  de  recelo  igual  en  Lord  Palmerston 
que  en  el  marques  de  Miraflores  se  fijaron  los  términos  y 
artículos  del  tratado  de  la  Cuadrupla  alianza  y  con  espe- 
cialidad el  artículo  4.°,  á  los  cuales  el  príncipe  de  Tay- 
llerand no  opuso  ni  la  mas  leve  objeción  ni  reparo,  pu- 
diéndose asegurar  sin  temor  de  equivocación  que  si  en 
aquellos  momentos  el  ministro  de  relaciones  exteriores 
de  Inglaterra  y  el  Plenipotenciario  español  hubiesen 
apetecido  hacer  contraer  á  la  Francia  obligaciones  mas 
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adelantadas  y  esplícitas  en  contra  de  la  Gausa    carlista, 
ei  gabinete  francés  las  hubiera  aceptado. 

Mas  el  príncipe  de  Tayílerand  en  el  tratado  de  la 
Cuadrupla  Alianza  no  miró  la  cuestión  espoñola  y  por- 
tuguesa en  su  objeto  peculiar :  el  preeminente  para  él 
fue  presentar  ante  la  Europa ,  que  en  22  de  abril  de 
1834  miraba  todavia  la  Francia  de  Julio  con  recelosa 
desconfianza  el  primer  acto  escrito  de  alianza- entre  la 
Inglaterra  y  la  Francia  después  de  su  última  revolución. 
Movióle  por  otra  parte  á  adherirse  al  tratado  el  ver  que 
esta  no  habia  dejado  á  la  Francia  consolidar  todavia  el 
trono  y  la  dinastia  que  ella  habia  alzado  y  que  estaba  va- 
cilante por  los  embates  demagógicos  que  se  hacían  sentir 
con  síntomas  muy  alarmantes  en  Lyon  y  París  el  mismo 
mes  de  Abril  en  que  se  firmó  aquel.  Tan  cierto  es  que 
en  todas  las  transacciones  humanas  de  gobierno  á  go- 
bierno, como  de  individuo  á  individuo,  cada  cual  mira 
*u  ínteres  peculiar  con  preferencia  al  de  los  demás. 

La  España  provocaba  un  tratado  para  hacer  interve- 
nir á  la  Inglaterra  en  los  asuntos  de  Portugal,  arrojar  á 
ambos  Pretendientes  de  los  territorios  español  y  portu- 
gués, y  restablecer,  la  paz  en  la  Península.  La  Inglaterra 
intervenía  para  que  su  influencia  y  poder  en  Portugal  no 
sufriesen  menoscabo,  y  para  fundar  si  podia  mas  tarde 
un  influjo  preferente  en  España,  que  la  asegurase  en  el 
porvenir  ventajas  políticas  y  comerciales.  La  España  y 
la  Inglaterra  estipularon  una  cooperación  hipotética  con 
la  Francia,  y  esta  la  acordaba  no  tanto  para  prestarla  un 
beneficio  cuanto  para  ofrecer  ante  la  Europa  como  un  he- 
cho consumado  la  alianza  escrita  con  la  Inglaterra.  Las 
tres  grandes  potencias  europeas,  en  íin,  Austria,  Rusia  y 
Prusia  se  negaban  á  reconocer  la  Reina  Isabel  y  aspira- 
ban al  triunfo  de  D.  Garlos;  pero  ni  el  ardiente  interés 
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en  favor  de  uno  ni  utro  eran  para  ellas  el  móvil;  éralo 
deshacer  la  alianza  escrita  de  la  Inglaterra  y  la  Francia, 
que  mas  tarde  habría  amenazado  tal  vez  el  equilibrio  eu- 
ropeo, si  esta  alianza  se  hubiese  consolidado  leal  y  since- 
ramente. 

Tal  ha  sido  la  verdad  confirmada  por  los  aconteci- 
mientos sucesivos,  y  elios  han  venido  á  demostrar  tam- 
bién otro  hecho.  La  política  peculiar  del  actual  Rey  de 
la  Francia,  completamente  distinta  de  la  de  sus  ante- 
cesores relativamente  á  la  influencia  en  España,  pre- 
valeció sobre  la  de  los  políticos  franceses,  que  consideran 
de  interés  preferente  de  la  Francia  ,  su  influjo  y  poder 
en  aquella.  El  Rey  de  los  franceses  ha  juzgado  hasta 
aquí,  que  su  influencia  en  España  era  para  él  mas  bien 
un  embarazo  que  un  elemento  útil  y  provechoso.  Es  es- 
to tan  evidente  que  solo  asi  puede  esplicarse  la  conduc- 
ta del  gobierno  francés  después  del  22  de  Abril  de  1834 
en  que  se  consumó  el  tratado  y  del  18  de  Agosto  del 
mismo  año  en  que  los  plenipotenciarios  firmantes  de 
aquel  suscrivieron  los  artículos  adicionales  al  mismo. 
En  efecto,  si  el  Rey  de  los  franceses  hubiese  aprecia- 
do en  algo  su  poder  y  su  influencia  en  España,  no  hu- 
biera desaprovechado  su  destreza  la  ocasión  de  interve- 
nir á  mano  armada  en  losasuntos  de  la  península,  lo  cual 
se  lepidio  por  el  gabinete  de  Madrid  oficial  y  extraoíi- 
cialmente,  con  el  mayor  calor  mil  veces  y  en  ocasiones 
distintas  durante  la  guerra.  De  todo  puede  dudarse  me- 
nos de  que  no  se  presentó  jamas  una  ocasión  tan  favora- 
ble de  adquirir  una  Potencia  estrangera  poder  é  influ- 
encia sobre  otra,  que  la  que  la  Francia  tuvo  cuando 
por  la  España  se  le  pidió  su  ausilio. 

En  efecto  después  de  la  derrota  de  las  Amescuas  ,  el 
general  Yaldes  que  mandaba  las  tropas  de  la  Reina  acón- 
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sejado  de  sus  generales  manifestó  al  gobierno  que  no 
había  otro  remedio  que  pedir  la  intervención  estrangera. 
El  Presidente  Martínez  de  la  Rosa  á  despecho  de  su 
propia  opinión  pidióla  oficialmente  en  1835.  El  gobier- 
no francés  no  habría  sido  reconvenido  por  verificarla- 
pero  no  solo  no  lo  hizo,  sino  que  dirigió  á  la  Inglater- 
ra la  pregunta  de  si  el  casus  fmleris  era  llegado  y  si 
la  Inglaterra  respondería  solidariamente  de  los  resul- 
tados de  una  intervención  armada  de  la  Francia  en  Es- 
paña. Contestó  el  gabinete  británico  al  francés  nega- 
tivamente, y  si  datos  que  tengo  á  la  vista  no  son  infie- 
les, no  fué  la  negativa  del  gobierno  ingles  hija  en  esta 
ocasión  de  la  rivalidad  permanente  de  influencia  entre 
ambos  gabinetes,  sino  resultado  de  la  situación  parla- 
mentaria del  momento,  pues  el  Ministerio  whigh  go- 
bernando á  la  sazón  con  mayoría  escasísima  no  se  atrevió 
á  llevar  al  parlamento  el  grave  negocio  de  la  interven- 
ción que  por  necesidad  debia  envolver  una  cuestión  de 
subsidios.  Hase  dicho  y  se  repite  como  axioma,  que  en 
los  gobiernos  representativos  las  mayorías  mandan-  pero 
la  verdad  es  que  en  todos  los  gobiernos  ,  sean  las  que' 
quieran  sus  formas,  unos  pocos  individuos,  sus  pa- 
siones ,  sus  opiniones  y  sus  intereses  de  partido  suelen 
decidir  casi  con  completa  libertad  de  la  suerte  de  las 
naciones  ,  sin  mas  que  una  eventualidad  feliz  que  some- 
te los  grandes  negocios  de  estado  al  imperio  de  una  si- 
tuación dominada  por  uno  ó  por  pocos  hombres.  Si  la 
historia  no  ofreciera  en  sus  fastos  hechos  diarios  que 
corroboran  esta  verdad,  muy  clásicos  podría  suminis- 
trarlos el  periodo  histórico-diplomático  que  voi  recor- 
riendo. La  voluntad  decidida  del  rey  de  los  franceses 
reguló  todos  los  acontecimientos  y  sometió  á  sus  inte- 
reses peculiares  la  línea  de  conducta  que  siguiera  el  go- 
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bierno  francés  relativamente  al  cumplimiento  del  tra- 
tado de  Londres.  El  riesgo  que  amenazara  la  existencia 
de  la  monarquía  de  Julio  en  1834  era  pasado,  y  en  tal 
caso  convenia  mas  en  verdad  á  los  intereses  de  la  Fran- 
cia adoptar  una  línea  de  circunspección  y  prudencia  que 
no  pudiera  comprometerla  con  las  grandes  potencias :  de 
aqui  el  famoso  ajamas»  de  Mr.  Mole ,  que  dio  el  triunfo 
á  la  política  de  reserva  que  el  Rey  patrocinaba. 

Las  condiciones  parlamentarias  del  gabinete  de  que 
hacia  parte  Lord  Palmerston  eran  difíciles,  atendido 
el  conflicto  en  que  le  pusieran  los  peligros,  que  amaga- 
ban la  causa  constitucional  y  el  trono  de  la  Reina  Isabel, 
y  las  reconvenciones  del  partido  tory  acerca  de  los  ries- 
gos que  corría  el  decoro  de  la  Inglaterra,  si  la  causa  de 
la  Reina  su  protegida  naufragaba,  en  compensación  de 
lo  cual  nada  habria  ganado.  Aspiró  á  contestar  et  gabi- 
nete Whigh  á  sus  antagonistas  de  una  manera  victorio- 
sa, y  ninguna  podia  serlo  mas  que  decirles,  vuestros 
sacrificios  son  mil  veces  menores  que  vuestras  ventajas 
consignadas  en  un  tratado  de  comercio  •,  de  aquí  la  idea 
de  alcanzar  este  tratado;  ¡dea  concebida  y  no  abandona- 
da nunca  del  gabinete  Palmerston,  si  bien  concluyó  su 
existencia  política  sin  poderla  realizar.  Esta  fue  una  ra- 
zón poderosa  para  que  continuase  el  tory  sus  esfuerzos 
que  coronados  de  éxito  habrían  procurado  al  mismo  la 
gloria  de  declarar  en  pleno  parlamento  que  las  ventajas 
que  con  el  tratado  se  habia  propuesto  y  no  podido  obte- 
ner la  administración  de  sus  adversarios  políticos,  él  la 
habia  realizado.  Poco  le  importaba  por  lo  demás  ofre- 
cer á  la  consideración  de  los  observadores  la  anómala  si- 
tuación dft  algunos  miembros  del  gabinete  inglés  un  dia 
ardientes  defensores  y  aun  ajentes  de  los  intereses  car- 
listas, que  ellos  llamaban  entonces  intereses  conserva- 
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dores  y  monárquicos,  y  convertidos  ahora  en  acalorados 
sostenedores  del  gobierno  español,  que  nació  después  de 
los  tristes  sucesos  de  Barcelona  y  del  llamado  pronuncia- 
miento de  setiembre. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  fuera  justo  negar  el  in- 
menso peso  que  echara  en  la  balanza  de  la  guerra  de  su- 
cesión, la  alianza  mas  ó  menos  sincera,  mejor  ó  peor 
aplicada  entre  la  España,  la  Inglaterra  ,  Francia  y  Por- 
tugal- á  ella  debió  en  gran  manera  su  triunfo  la  causa  de 
la  Reina,  sin  ella  abandonada  la  España  á  si  propia  aca- 
so el  resultado  no  habría  sido  el  que  fué.  El  gobierno 
inglés  prestó  inmensos  servicios  materiales  á  la  causa  que 
sostenía.  El  gobierno  francés  si  frió  é  indiferente  has- 
ta el  12  de  mayo  de  1839  ,  favoreció  mucho  desde  esta 
época  la  causa  de  la  Reina  Isabel  contra  D.  Carlos,  y 
los  ilustres  esfuerzos  de  Lord  Jhon  Hay,  de  Lord  Grey, 
Lord  Wellington,  de  Lord  Palmerston  en  In  glaterra,  co- 
mo del  mariscal  Soult,  Thiers,  Passy,  Dufaur  e,  Duchatel 
y  Remusat ,  en  Francia  ,  hechos  en  favor  de  la  causa 
que  patrocinaron  ,  tuvieron  un  inmenso  influjo  en  su  fe- 
liz terminación  ¡Ojalá  que  aquel  hubiese  sido  tan  bené- 
fico ,  como  lo  fue  en  la  cuestión  de  sucesión  ,  en  el  do- 
minio de  las  cuestiones  interiores  que  tan  reciamente 
conturban  todavía  la  España,  comprometiendo  su  situa- 
ción presente  y  su  porvenir  •  pero  no  fué  asi  por  des- 
gracia, y  no  lo  fue  ó  por  no  querer  estudiar  y  conocer 
la  España  ó  por  cuidarse  mas  de  los  intereses  peculiares 
á  cada  nación ,  y  principalmente  por  no  persuadirse  de 
que  todos  los  intereses  estranjeros  en  España  ,  materia- 
les ó  de  influencia  ,  diversos  entre  si ,  contradictorios  sí 
se  quiere  ,  y  aun  incompatibles  ,  eran  entonces  y  serán 
siempre  todos  meramente  ideales  ,  si  no  se  empezaba  ó 
empieza  por  dar  á  España  una  existencia  importante. 
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constituyendola  en  la  categoría  de  una  nación  indepen- 
diente, organizada,  tranquila  y  rica  ,  donde  las  leyes 
fuesen  mas  fuertes  que  las  pasiones,  sin  lo  cual  no  se  po- 
dían ni  podran  disputar  otra  cosa  en  España  que  sus  rui- 
nas y  escombros. 

Esta  es  la  verdad  mas  exacta  que  la  pintura  mera- 
mente ideal  hecha  en  las  cámaras  de  Francia  ,  dividien- 
do la  España  en  partido  francés  y  partido  inglés,  que 
ni  lo  hubo  nunca,  ni  fuera  fácil  lo  hubiese,  pues  loses- 
pañoles  son  solo  españoles  con  esclusion  excesiva. 

No  puede  por  lo  mismo  menos  de  calificarse  de  poco 
acertada  la  conducta  de  los  ministerios  ingleses  y  fran- 
ceses de  apoyar  los  primeros  á  un  partido  de  una  mane- 
ra efectiva,  y  los  segundos  de  ofrecer  á  otro  esperanzas 
ilusorias. 

Tal  es  el  cuadro  dip!omático  de  la  Europa  relativa- 
mente á  España,  que  es  forzoso  no  perder  de  vista  para 
la  exacta  apreciación  de  la  gran  controversia  del  futuro 
matrimonio  de  S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  II,  y  de  él 
se  pueden  deducir  sin  disputa  varios  principios,  que  pue- 
den llamarse  axiomas  á  que  en  último  análisis  vendrá  á 
acomodarse  la  conducta  de  la  Europa.   Tales  son: 

1.°  Las  influencias  dinásticas  en  la  situación  presen- 
te de  la  Europa  no  deben  ser  consideradas  como  elemen- 
to principal  en  la  resolución  del  gran  problema  que  se 
discute. 

2.°  Los  intereses  simplemente  de  dinastía  no  pue- 
den ofrecer  un  elemento  fuerte  ni  de  ventaja  efectiva  pa- 
ra la  España,  ni  de  resistencia  de  gran  importancia  por 
parte  de  la  Europa  contra  lo  que  convenga  á  la  Penín- 
sula. 

3.°  Cada  potencia  patrocinará  esclusivamente  sus 
intereses  materiales  y  políticos  sin  cuidarse  de  los  aje- 
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nos  ,  mirándolos  en  mas  que  los  intereses  simplemente 
dinásticos. 

4.°  Estos  intereses  se  considerarán  comprometidos 
en  la  adquisición  ó  pérdida  de  la  actual  influencia  en 
España  de  cada  potencia ,  ó  mas  bien  en  las  influencias 
rivales  que  puedan  sobreponerse  á  las  de  cada  una. 

a.°  Entre  los  intereses  que  se  ajilen  se  tomarán  muy 
en  cuenta  los  diversos  principios  políticos,  que  se  pre- 
tendan hacer  triunfar  en  España  por  cada  potencia. 

5.0  AI  ajilarse  y  resolverse  esta  cuestión,  predomi- 
narán necesariamente  las  grandes  condiciones  de  la  época 
á  que  todas  las  potencias  están  sometidas,  á  saber:  á  la 
necesidad  imperiosa  de  la  paz  •,  al  sistema  de  concilia- 
ción y  de  términos  medios  :  á  huir  de  toda  complicación 
y  mirar  coma  ventajoso  lo  ma>  fácil:  á  la  protección  de 
todas  los  elementos  que  puedan  robustecer  la  monar- 
quía. 

7,°  La  Francia  en  esta  cuestión  no  seguirá  la  polí- 
tica peculiar  del  Rey  seguida  hasta  aqui:  procurará  por 
el  contrario  conservar  la  política  de  Luis  XIV  y  Jos  de- 
rechos que  la  Francia  adquirió  por  los  tratados  de 
"Wtrecht,  resistiéndose  en  todo  caso  con  el  lleno  de  su 
poder  á  todo  casamiento  con  un  principe  austríaco.  En 
suma  preferirá  si  fuese  posible  un  príncipe  de  la  familia 
reinante-,  si  esto  no  fuese  hacedero  un  príncipe  de  la  fa- 
milia de  Borbon . 

8.°  La  Inglaterra  desearia  un  príncipe  de  la  casa  de 
Austria  con  el  designio  de  escluir  hasta  donde  pudiese 
la  influencia  preferente  de  la  Francia  creada  al  estable- 
cimiento de  la  casa  de  Borbon  en  España,  que  reemplazó 
la  dinastía  austríaca  concluida  en  Garlos  II.  Si  esta  com- 
binación ofrecía,  como  acaso  no  podrá  menos  ,  grandes 
resistencias  de  parte  de  la  Francia  ,  sus  inclinaciones 
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protejerian  un  principe  de  Cobourg  de  la  rama  católica 
de  esta  casa.  Si  esto  no  se  combinaba  ,  un  príncipe  ale- 
mán cualquiera.  Un  príncipe  de  la  casa  de  Borbon  fuera 
para  la  Inglaterra  probablemente  la  menos  grata  de  las 
combinaciones. 

9.°  No  es  fácil  juzgar  si  el  Austria  en  cuyo  gobierno 
predomina  tanto  la  circunspección  y  templanza  ,  pesa- 
ría en  la  balanza  de  su  política  en  algo  sus  antiguas  pre- 
tensiones en  España  para  aspirar  á  unir  un  príncipe  aus- 
tríaco á  la  Reina  Isabel.  En  mi  juicio  consiguiente  el 
gabinete  de  Yiena  á  la  política  que  sigue  tiempo  hace 
de  anteponer  sus  principios  políticos  á  sus  intereses  esen- 
ciales ,  no  aspirará  á  ello  ni  deseará  promover  complica- 
ciones*, la  combinación  de  matrimonio,  que  mas  proba- 
blemente patrocinaría  el  gabinete  de  Yiena  ,  seria  la  de 
uno  de  los  hijos  del  pretendiente  D.  Carlos. 

10.  La  Rusia  ,  Prusia  ,  Roma  y  Cerdeña  no  se  sepa- 
rarán en  esta  cuestión  del  Austria. 

11.  Ñapóles  seguirá  á  la  Francia  en  cuanto  al  prin- 
cipio de  un  príncipe  de  Borbon;  se  opondrá  aunque  no 
ostensiblemente  á  la  combinación  de  un  príncipe  de  la 
casa  de  Orleans. 

He  aqui  el  lugar  que  cada  potencia  europea  ocupará 
en  la  solución  de  esta  gravísima  cuestión-,  réstame  exa- 
minar con  la  detención  necesaria  á  que  lado  se  hallan  en 
ella  los  intereses. españoles. 

Al  ver  el  triste  estado  de  nuestro  desgraciado  pais, 
al  considerar  que  la  mayoría  de  la  Reina  y  su  casamien- 
to son  los  únicos  sucesos  capaces  de  influir  de  un  mo- 
do eficaz  en  el  gran  tránsito  apetecido  por  todos  los  es- 
pañoles, que  tienen  patria  y  honor,  del  estado  revolucio- 
nario al  estado  normal  de  una  monarquía  rejida  confor- 
mas enhorabuena  representativas  y  regladas  por  la  cons- 
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litación  del  Estado  ,  hoy  vijente  ;  pero  en  donde  las  le- 
yes dominasen   las   pasiones  ,  es  harto   natural   desear 
que  el  matrimonio  de  la  Reina  nos  procurase  acrecenta- 
miento de  fuerza  moral  para  esta  sociedad  tristemente 
decaída  y  el  cual  pudiera  tal  vez  ofrecer  la  unión  de  un 
principe  que  perteneciendo  á  una  ú  otra  potencia  euro- 
pea importante  trajese  á  España  un    elemento  de  tanta 
utilidad.  ¡Ojalá  esto  fuese  hacedero!  Pero  en  mi  juicio, 
consultando  prácticamente  todos   los  hechos  de  donde 
este  gran  bien  pudiera  surjir  \  tengo  la  desgracia  de  no 
hallar  en  semejante  idea  mas   que  el  deseo  de  los  hom- 
bres  honrados  ¡Ojalá  que  me  equivocase  y   que  la  Eu- 
ropa convencida  de  que  en  las  cuestiones  de  equilibrio 
europeo  importa  mucho  que  la  España  sea  una  monar- 
quía poderosa  é  independiente  ,  deponiendo    intereses 
mezquinos  y  miras  peculiares  y  estrechas,  se  prestase  de 
común  acuerdo  á  ayudarla  con  ilustrado  desinterés  en 
procurar  á  su  Reina  un  esposo  que  pudiera  robustecer 
el  trono  y  consolidar  un  orden  de  cosas  legal    y  razo- 
nable! 

¿Pero  cuando  no  han  faltado  las  mas  brillantes  teo- 
rías ,  luego  se  ha  tratado  de  hacerlas  prácticas?  Espa- 
ñol cual  el  que  mis  ,  ardiente  defensor  de  la  indepen- 
dencia nacional ,  que  es  mi  ídolo,  yo  por  adquirir  ta- 
maña ventaja  ,  aconsejaría  á  mi  pais  resignarse  en  esta 
cuestión  sola  á  acojer  la  acción  benévola  de  la  Europa, 
siesta  partia  del  principio  de  respetar  nuestra  naciona- 
lidad é  independencia,  limitando  solo]  su  acción  amiga 
á  que  la  España  adquiriese  un  joven  de  moralidad,  capa- 
cidad y  virtudes,  y  sobretodo  que  al  tálamo  nupcial  de 
Isabel  II  llegase^  completamente  exento Jde  las  pasiones 
políticas  en  que  nos  hallamos  divididos  [j  fuera  ajeno  á 
sus  fatales'partidos ,   todos  asaz  fuertes  para  impedir  y 
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obstruir  la  acción  benéfica  de  un  gobierno  reparador, 
justo  y  fuerte  ,  impotentes  todos  á  gobernar  por  si  con 
probabilidades  de  consolidación  y  de  porvenir. 

Mas  esta  cuestión  traída  al  terreno  práctico  ,  es  casi 
seguro  se  estrellaría  contra  los  intereses  rivales  y  casi  in- 
compatibles   de  las  potencias  europeas.  Seria  probable- 
mente en  vano  que  el  Rejente  del  Reino  y  las  cortes  es- 
pañolas considerando  que  en  un  hijo  del  respetable  ar- 
chiduque Carlos  de  Austria  hallarían  un  joven  de  alta 
moralidad,  de  capacidad  y  sobre  todo  sin  pasiones  espa- 
ñolas, procurasen  esta  unión  para  nuestra  joven  Reina. 
La  Francia  es  casi  seguro  que  altamente  alarmada  se  opon- 
dría con  todo  su  poder  :   las  reminiscencias  de  la  guer- 
ra de  sucesión,  que  concluyó  á  principios  del  siglo  pasa- 
do, renacerían  con  vigor,  y  no  fuera  estraño  que  llegase 
la  exajeracion  hasta  considerarse  por  la  Francia  un  casus 
belli,  que  tan  difícil  es  hallar  en  la  situación  momentá- 
nea de  la  Europa. 

Tan  inútil  seria  que  las  Cortes  y  el  Regente  viesen 
en  el  interesante  Duque  de  Aumale,  Principe  lleno  de 
calidades  brillantes,  de  hábitos  de  gobierno  constitucio- 
nal, también  sin  pasiones  españolas  y  quepodia  conser- 
var ilesas  las  condiciones  que  creó  la  declaración  de  in- 
compatibilidad de  las  coronas  de  Francia  y  España  pac- 
tadas en  la  Paz  de  Utrecht ,  y  pensasen  en  él  para  espo- 
so de  la  Reina.  La  Inglaterra  y  acaso  la  Europa  de  Ulíra- 
Rhin  se  alarmarían  también,  escitándose  vivamente  sobre 
todo  en  la  Inglaterra  la  siempre  vivaz  rivalidad  de  influ- 
encia con  la  Francia,  por  mas  que  el  Gobierno  Español 
protestase  que  al  aceptar  un  Principe  de  la  casa  de  Aus- 
tria ó  de  Orleans,  rechazaba  y  no  admitiría  jamas  en  su 
derecho  interior  influencias  austríacas  ó  Francesas  -,  sin 
embargo  las  mismas  y  tan  vivaces  oposiciones  como  la 
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Francia  hiciese  contra  el  establecimiento  de  un  Príncipe 
Austríaco,  haría  la  Inglaterra  y  mas  que  probablemente 
el  Austria,  Rusia  y  Prusia  contra  el  Duque  de  Aumale  ó 
de  Montpensier,  únicos  en  el  caso  de  la  familia  de  Or- 
leans. 

Triste  y  dura  necesidad  es  para  la  España  no  poseer 
los  medios  de  obrar  en  tan  importante  asunto  con  la  li- 
vertnd  y  desembarazo  que  cumple  á  sus  intereses  pecu- 
liares •  pero  la  España  de  hoy  por  desgracia  no  es  la  Es- 
paña que  tremolando  su  estandarte  en  Pavía  y  San  Quin- 
tín, era  acatada  por  la  Europa  y  tan  libre  en  su  acción, 
como  lo  es  todo  país  rico  y  fuerte.  Solo  un  medio ,  uno 
solo  es  el  que  la  queda  en  su  situación  de  hecho  para  lle- 
gar á  satisfacer  los  intereses  esclusivamente  españoles  :  el 
medio  de  las  negociaciones  provocadas  por  la  España 
misma  ante  la  Europa  con  lealtad  y  sinceridad,  tremo- 
lando en  una  mano  el  Estandarte  de  la  Monarquía  y  en 
ía  otra  el  de  su  nacionalidad  y  su  independencia.    Gran 
prez  cabria  al  soldado  de  fortuna,  que  á  nombre  de  su 
Soberana  gobierna  su  desdichado  Reino,  si  se  apresurase 
antes  de  la  época  de  la  mayoría  á  enlazar  con  aquella  gran 
cuestión  la  del  matrimonio  de  la  Reina  y  lo  verificase  al 
mismo  tiempo  con  un  Principe  capaz  de  satisfacer  las  ne- 
cesidades nacionales.  A  la  Europa  reunida  la  toca  deci- 
dir, si  importa  á  sus  intereses  que  España  sea  una  Monar- 
quía independiente,  floreciente  y  poderosa,  ó  que  la  Es- 
paña vea  acaso  triunfante  por  mas  ó  menos  tiempo  el 
principio  federal ,  único  elemento  vigoroso  que  conser- 
va vivaz  de  los  que  constituían  la  antigua  Sociedad.  El 
único  puerto  de  esperanza,  lo  digo  con  la  mas  profun- 
da v  mas  honrada  convicción,  es  un  acuerdo  común  de 
la  Europa  en  la  cuestión  de  matrimonio,  decidiéndose 
á  apoyar  y  sostener  el  que  se  resolviese  por  la  España  y 
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la  Europa  :  ó  la  nave  del  estado  español  se  salva  en  ¿1  ó 
la  Europa  será  testigo  en  España  de  una  situación  tan 
triste  y  dolorosa  como  la  que  ofrecen  al  Mundo  sus  anti- 
guas colonias ¿  Sería  faciló  posible  este  acuerdo  común  ¿ 
Difícil  es  adivinarlo-,  pero  si  hechos  anteriores  pueden 
servir  de  base  á  raciocinios  de  una  ú  otra  naturaleza,  no 
parecerá  fuera  de  mi  propósito  insertar' como  Apéndice 
en  este  escrito  dos  documentos  diplomáticos  de  alta  im- 
portancia, que  entre  otros  muchos  tengo  á  la  vista  y  que 
pueden  servirá  demostrar  la  opinión  del  hábil  y  sagaz 
Gabinete  de  San  Petersburgo  sobre  los  negocios  de  Espa- 
ña ;  debiendo  tener  muy  presente  las  diversas  circuns- 
tancias de  hoy  á  las  de  la  época  en  que  aquel  documento 
se  redactó.  Entonces  el  tratado  de  la  cuadrupla  alianza 
vivo  y  en  plena  eficacia,  el  honor  y  la  moralidad  de  los 
Gabinetes  ingles  y  francés  exijíau  su  cumplimiento  \  hoy 
aquel  tratado  puede  decirse  que  no  existe  y  en  realidad 
sus  efectos  y  la  alianza  anglo-francesa  cesaron  desde  el 
de  15  de  Julio  de  1840.  Entonces  el  Gabinete  ingles  e- 
ra  Whigh,  hoy  lo  es  Tory  •  al  paso  que  el  Francés  cuyas 
relaciones  esteriores  dirije  Mr  Guizot  es  completamen- 
te conservador.  (1  ) 

Arrastrado  por  el  curso  del  raciocinio  he  examinado 
casi  sin  apercivirme  la  cuarta  y  quinta  de  las  combina- 
ciones de  Matrimonio  de  nuestra  Reina,  que  fijé  al  prin- 
cipio de  este  escrito,  á  saber,  la  de  un  principe  Austríaco 
y  uno  Francés  de  la  casa  de  Orleans  ,  apuntando  las  ve  n- 
tajas  y  los  inconvenientes  ds  ambas  combinaciones,  no 
separándome  del  orden  que  me  propuse.  Continuaré  aho- 
ra examinando  las  demás  empezando  por  la  primera  de 
uno  de  los  dos  hijos  del  Ex-lnfante  Don  Carlos. 

(1)  Véase  el  documento  número  í.°  y  2  al  fin. 
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Para  que  este  examen  sea  tan  cabal  como  exijela  gra- 
vedad de  la  materia  ,  preciso  es  hacer  un  lijero  bosquejo 
de  la  situación  del  partido  político  llamado  carlista,  per- 
sonificado en  el  Padre  y  los  hijos  5  y  concluiré  fijando  las 
ventajas  y  los  inconvenientes  de  esta  combinación. 

Este  gran  partido  político  pertenece  ya  á  la  histo- 
ria 5  en  su  nacimiento  tuvo  á  decir  verdad  escasa  impor- 
tancia componiéndole  entonces  únicamente  el  partido 
llamado  apostólico,  del  que  ya  he  hablado.  Este  partido 
supuso  al  Rei  Fernando  demasiado  avanzado  en  ideas  de 
reforma  y  progreso-,  y  en  1825  y  27  aspiró  á  destronarle  y 
remplazarle  con  su  hermano  Don  Garlos,  quien   debia 
abrir  las  cerradas  puertas  del  santo  oficio  y  hacer  retro- 
ceder el  país  no  á  la  época  suave  de  su  Ilustre  Abuelo  el 
Gran  Carlos  3.°,  Rei  á  la  parque  cristiano  y  recto,  ilus- 
trado y  promovedor  de  las  reformas  juiciosas  y  sabias, 
sino  al  parecer  á  los  siglos  medios,  cuyo  absurdo  no  pu- 
do tener  muchos  secuaces,  ni  los  tuvo  en  efecto.  Mas  no 
sucedió  asi  después  de  la  muerte  del  Rei  Fernando.  En- 
grosáronse en  esta  época  las  filas  de  este  partido  y  no 
ciertamente  por  el  entusiasmo  déla  España  hacia  don 
Carlos,  cuya  importancia  personal  no  pudo  nunca  aproxi- 
marse ni  compararse  siquiera  con  la  de  su  hermano.  La 
dolorosa  reacion  política  verificada  en  1834  sobre  la  fu- 
nesta de  1823  ,  y  la  indiscreta  idea  de  hacer  de  la  época 
de  1834  la  continuación  de  la  que  terminó  en  1823  fue- 
ron los  móviles    y   los  elementos     principales  de  fuer- 
za para  este  partido.    Encendiéronse  nuevas  pasiones, 
conmoviéronse  intereses  creados  en  10  años  y  aviváronse 
antipatías  que  acrecentaron  el  partido  del  pretendiente, 
otras  por  despecho  promovido  por  insultos  y  no  pocas 
por  la  persecución  y  la  necesidad  de  huir  de  riesgos  evi- 
dentes. Uníanse  a  esto  vivos  recuerdos  de  épocas  que  re- 
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sucitaban  tristes  memorias.  Aumentaban  el  número  de 
desertores  los  recelos  de  ver  maltratados  y  en  riesgo  ob- 
jetos de  adoración  en  sus  templos  y  en  sus  sacerdotes. 
Ninguno  ó  pocos  llebaban  en  su  pecbo  ardor  ferviente  por 
don  Carlos.  Los  principios  políticos  escritos  en  su  ban- 
dera no  entusiasmaban-,  pero  inspiraban  fundado  temor 
los  riesgos  de  una  revolución  que  veian  inminente  los  que 
consideraban  inseparables  la  idea  de  ciertas  doctrinas  de 
un  carácter,  en  su  concepto  desorganizador  y  anárquico, 
y  la  aparición  de  los  hombres  que  hacían  alarde  de  profe- 
sarlas. Asi  se  confundió  al  principio  la  cuestión  de  suce- 
sión ó  dinastía  con  la  cuestión  política, y  asi  adquirió  exis- 
tencia y  aumento  prodigioso  de  fuerza  la  causa  carlista, 
que  no  la  hubiera  tenido  por  cierto  sin  esta  reunión  de 
combinaciones  todas  desgraciadas,  si  bien  resultado  del 
estravío  de  las  pasiones  y  de  la  escitacion  de  los  intere- 
ses individuales,  que  querían  esplotar  en  su  propio  bene- 
ficio, aunque  á  costa  del  estado,   eventualidades  en  las 
cuales  veia  cada  uno  su  triunfo  y  la  derrota  de  su  adver- 
sario. Tan  diversas  concausas  influyeron,  en  elevar  á  una 
gran  altura  el  partido  carlista,  cuyo  ejército  presentó  en 
pocos  meses  un  aspecto  de  organización  debida  á  Zuma- 
lacarregui,  el  cual  logró  antes  de  mucho  estender  el  ter- 
ritorio de  su  dominio  desde  el  reducido  rincón  de  Gui- 
púzcoa á  todas  las   Provincias  Vascongadas,  fuera  de 
San  Sebastian  y  Bilbao,  á  la  alta  Cataluña ,  y  al  bajo  Ara- 
gón, haciéndose  sentir  su  influjo  y  poder  en  la  Mancha 
¿^Castilla  la  Vieja.  Asombrosos  fueron  el  vuelo  y  la  pu- 
janza de  este  partido,  mientras  concretó  su  acción  á  la 
fuerza  material,  haciendo  abstracción  de  la  política,  ca- 
mino que  abandonó  después,  sintiendo  bien  pronto  sus 
funestos  resultados  :  la  causa  carlista  llegó  casi  á  equili- 
brar su  poder  con  la  de  la  Reina  y  no  será  indiscreto 
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asegurar,  que  sin  el  Convenio  de  Vergara  hecho  solo  po- 
sible por  la  situación  que  insignes  desaciertos  de  Don 
Carlos  crearon-,  por  la  sola  via  de  las  armas  ( 1  )  habría 
sido  imposible  vencerla  ■;  pero  el  gran  suceso  de  Verga- 
ra no  fué  á  decir  verdad  un  triunfo  del  partido  de  la  Rei- 
na sobre  el  de  don  Carlos,  fué  una  transacción  entre  am- 
bos, pero  transacion  cuyos  efectos  si  bastaron  para  ven- 
cer ia  resistencia  material  del  de  don  Carlos  ,  fueron  com-- 
pletamente  insuficientes  como  elemento  moral  sobre  el 
que  reposase  la  reorganización  del  estado.  De  desear  ha- 
bría sido,  que  el  Gobit  rno  de  la  Reina,  apreciando  en  to- 
do su  valor  tamaña  cuestión,  hubiese  reunido  en  derre- 
dor suyo  todos  los  elementos  conservadores  y  monárqui 
eos  que  poseía  el  partido  carlista  que  había  reconocido  á 
la  Reina  Isabel  •,  pero  ó  no  supo  ó  no  quiso  hacerlo,  y  el 
convenio  no  sirvió  sino  para  dividir  al  partido  carlista: 
la  fracción  que  se  adhirió  al  convenio  no  adquirió  ilusión 
ni  esperanza  en  la  nueva  causa  que  habia  abrazado,  y  la 
que  no  adhiriéndose  siguió  á  don  Carlos  á  Francia,  con- 
servó viva  la  bandera,  no  pereciendo  como  hubiera  debi- 
do perecería  causa  carlista. 

Mas  opínese  como  quiera  en  este  punto,  existiendo 
todabia  el  partido  carlista,  existiendo  su  jefe  y  su  cabeza, 
lo  personificaría  un  hijo  suyo  en  el  tálamo  de  la  Reina  y 
fuera  difícil  sino  imposible,  que  dejara  de  producir  en 
este  partido  la  idea  mas  ó  menos  engañosa  de  que  aque- 
lla situación  significaba  un  triunfo  para  él,  y  de  escítar- 
le  á  perniciosas  exigencias,  promoviendo  pasiones  y  cho- 
ques contra  los  hombres  imparciales,  capaces  y  sin  pa- 
siones políticas,  que  debieran  ser  los  verdaderos  dueños 

(i)  Véase  al  fin  el  estado  de  las  fuerzas  carlistas  al  tiem- 
po del  convenio  de  Vergara,  número  o. 
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de  la  situación  é  imposibilitando  mas  y  mas  la   adquisi- 
ción de  un  orden  de  cosas  consistente  y  pacífico. 

En  suma,  las  ventajas  de  la  combinación  que  exami- 
no serian  hacer  desaparecer  al  partido  carlista,  partido 
cuya  importancia  nadie  puede  desconocer,  sobre  todo 
cuando  una  opinión  muy  estensa  lo  mira  como  áncora  de 
losprincipiosreligiosos,  elemento  tan  necesario  en  nues- 
tra organización  social.  Por  otra  parte,  desapareciendo 
este  partido  como  elemento  de  resistencia,  podria  ade- 
lantarse mucho  en  la  consolidación  del  Gobierno  de  la 
Reina.  Seria  también  ventaja  y  no  pequeña  el  apoyo  que 
muy  probablemente  le  prestarían  el  Austria,  Prusia,  y 
Rusia 

Estas  Potencias  han  sostenido,  apoyadas  en  datos 
históricos,  sin  duda  de  escaso  valor,  el  mejor  derecho  de 
D.  Garlos,  y  de  aqui  pudiera  acaso  nacer  cierto  escrú- 
pulo de  íejitimidad,  que  uu  matrimonio  entre  la  Reina 
y  un  hijo  de  D.  Carlos  contribuiría  á  conciliar.  Podria 
ademas  alegarse  como  hacedera  una  fusión  entre  la  parte 
moderada  del  partido  carlista,  y  la  moderada  del  libe- 
ral: pero  esta  es  un  bello  sueño.  Semejante  fusión  seria 
irrealizable  sin  el  triunfo  completo  del  partido  liberal, 
y  la  dominación  de  este,  y  cabalmente  esta  seguridad  es 
imposible  con  el  casamiento  de  la  Reina  con  un  hijo  de 
D.  Garlos.  Tales  son  las  ventajas  de  la  combinación  que 
examino,  y  á  cuyo ladoes preciso  fijar  los  inconvenientes. 
No  es  violento  presumir  que  á  las  dos  grandes  Potencias 
aliadas  de  la  Reina  que  tanto  contribuyeron  al  triunfo  de 
su  causa,  y  que  tan  hostilmente  obraron  en  contra  de  don 
Carlos,  convendría  muy  poco  traer  una  influencia  al  Gabi- 
nete de  Madrid  que  difícilmente  les  fuera  propicia  y  que 
en  la  balanza  se  adhiriria  naturalmente  mas  á  las  inspira- 
ciones de  aquellas  que  le  habian  favorecido.  Probable 
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era  también  que  este  príncipe,  escitado  por  relaciones 
y  simpatías,  de  que  no  es  fácil  desprenderse  al  corazón 
humanó^  se  inclinase  á  los  principios  y  aun  á  los  hom- 
bres de  su  partido,  y  con  elio  podría  haber  un  dia  ú  otro 
una  reacción  temible  y  funesta  que  alejase  la  estabilidad 
de  la  nueva  situación  que  deben  resolver  y  hermanar  con 
habilidad  y  prudencia  la  cuestión  de  mayoría  y  la  de  ma- 
trimonio. Tampoco  puede  dejar  de  figurar  muy  en  pri- 
mer termino  la  situación  legal,  en  que  constituyó  á  esta 
familia  la  declaración  unánime  de  las  cortes  en  los  esta- 
mentos de  proceres  y  de  procuradores  en  1834.  No  es 
de  mi  propósito  entrar  en  la  discusión  jurídica  de  tan 
grave  negocio  en  el  que  pudieran  aducirse  razones  de 
peso  para  sostener  la  decisión  y  no  menos  fundadas  pa- 
ra invalidarla  •,  pero  considerando  simplemente  como  un 
hecho  la  declaración  de  aquellos  respetables  cuerpos,  en 
que  se  sentaron  los  españoles  mas  ilustres  y  eminentes 
de  todas  las  clases  y  carreras,  no  puede  dejar  de  impor- 
tar aquella  en  gran  manera,  noobstante  quehubierasido 
conveniente  que  en  tan  célebre  ocasión  hubiesen  obra- 
do las  cortes  con  mayor  frialdad,  y  que  no  hubieran  he- 
cho alcanzar  el  anatema  fulminado  por  las  leyes  contra 
los  traidores  á  su  rey  mas  allá  de  la  cabeza  ,  que  alzaba 
un  pendón  rebelde  en  nuestras  fronteras. 

En  el  siglo  XIX  no  podrá  en  verdad  absolver  el  ine- 
xorable tribunal  de  la  historia  haber  hecho  trascender 
al  hijo  ni  el  delito  ni  el  castigo  por  lo  que  el  padre  co- 
metiera. Mas  en  todo  caso  para  cambiar  á  esta  ilustre  y 
desgraciada  familia  la  situación  legal  que  aquella  decla- 
ración respetable  le  impuso ,  preciso  era  una  revocación 
legal  de  ella  ó  una  reacción.  Lo  primero  no  fuera  impo- 
sible, si  las  cortes  ,  el  Rejente  y  la  opinión  pública  lo 
hallasen  conveniente  al  bien  del  Estado;  pero  y  si  asi  no 
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sucediese  como  es  lo  mas  probable  ¿se  sometería  al  país 
á  una  reacción?  No  seré  yo  jamas  el  que  aconsejará  reac- 
ciones, ni  golpes  de  Estado  -,  uno  y  otro  sin  duda  pueden 
cambiar  una  situación  cualquiera  ¿pero  y  consolidar  la 
nueva  que  crean?  Esto  es  inmensamente  diíicil  siempre-, 
en  la  situación  actual  de  España  no  dudo  asegurar  que 
es  imposible.  Ya  se  ve,  pues,  que  son  de  una  naturaleza 
muy  grave  los  inconvenientes  que  se  oponen  al  casamien- 
to de  la  Reina  con  uno  de  los  hijos  de  D.  Carlos.  Pase- 
mos ahora  á  examinar  el  matrimonio  con  un  hijo  del  in- 
fante D.  Francisco. 

Entre  cuantas  combinaciones  llevo  discutidas  y  mo 
resta  todavía  discutir,  ninguna  habría  ofrecido  condicio- 
nes mas  ventajosas  y  sencillas  que  la  presente  ,  si  el  ha- 
do fatal  que  parece  persigue  los  destinos  de  la  desventu- 
rada España  medio  siglo  hace,  no  hubiera  influido  en  sus- 
citar sobre  ella  complicaciones  y  dificultades  de  una  na- 
turaleza para  mi  gravísima.  Un  príncipe  español  criado 
en  el  palacio  de  nuestros  reyes,  hijo  de  unos  padres  á 
quienes  en  la  cuestión  de  sucesión  la  casualidad  ó  la  suer- 
te habían  colocado  al  lado  de  la  Reina  Isabel,  hijo  déla 
infanta  Doña  María  Luisa  de  Borbon,  princesa  cuya  con- 
ducta decidida  y  varonil  en  la  gran  transición  de  1832 
en  la  Granja  habia  aceptado  la  defensa  de  los  intereses 
de  la  sucesión  directa,  colocándose  al  lado  de  la  Reina 
madre,  su  augusta  hermana-,  eran  circunstancias  muy  re- 
comendables ante  la  opinión  nacional  y  tan  respetables 
ante  el  juicio  de  los  soberanos  de  Europa,  que  difícilmen- 
te hubiesen  dejado  de  obtener  en  su  dia  una  justa  pre- 
ferencia, quedando  solo  en  esta  combinación  al  juicio  de 
Rejentey  de  las  cortes  una  sola  cuestión  de  hecho,  redu 
cida  á  juzgar  de  las  calidades  personales  de  los  dos  infan- 
tes en  el  sencillo  terreno  de  su  moralidad  y  de  su  sufi- 
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ciencia  para  Henar  el  grave  puesto  de  esposo  de  la  Rei- 
na. Si  este  juicio  se  hubiese  decidido  en  su  favor,  seme- 
jante combinación  habría  ofrecido  sin  duda  todas  las  con- 
diciones de  éxito  y  de  porvenir.  3ías  repito,  que  tristes 
y  desconsoladoras  circunstancias  han  venido  á  crear  para 
ella  un  sin  número  de  dificultades,  que  no  me  es  posible 
dejar  de  ofrecerlas  al  juicio  imparcial  de  la  nación  y  de  la 
Europa. 

Siempre  fue  inherente  al  corazón  humano,  que  los 
odios  mas  fuertes  sean  los  nacidos  de  una  reacción  de 
cariño.  D3  aquí  pues  la  violencia  de  los  que  existieron 
eitre  hermanos  de  que  la  historia  recuerda  repetidos  y 
aciagos  ejemplos.  Uno  de  estos  tristemente  célebre 
consignará  en  los  fastos  españoles  el  historiador,  que  es- 
criba las  ajitaciones  y  trastornos  de  la  minoría  de  S.  M. 
la  Reina  Doña  Isabel  II,  entre  las  dos  augustas  hermanas 
Dona  ívíaria  Cristina  de  Barbón,  Rejenta  y  Gobernado- 
ra del  Reino  desde  setiembre  de  1833  hasta  octubre  de 
1840,  y  su  hermana  Daña  Marta  Luisa  de  Borbon,  Infan- 
ta de  España,  mujer  del  señor  Infante  D.  Francisco  de 
Paula  Antonio. 

No  seré  yo  ciertamente  quien  se  atreva  á  penetrar  en 
el  sagrado  recinto  del  Palacio  de  nuestros  Reyes,  teatro 
de  tan  fatales  disturbios,  ni  menos  todavía  á  tocar  al  au- 
gusto santuario  de  la  vida  privada  y  de  los  procedimien- 
tos recíprocos  de  tan  elevadas  personas.  Como  espoñol 
leal  y  como  respetuosa  subdito,  cúmpleme  solo  deplorar 
sucesos  tan  desgracia-Jos,  que  hubiera  sido  de  desear  se 
hubiesen  conservado  circunscritos  á  los  límites  de  un  se- 
creto de  familia  y  no  hubieran  jamas  trascendido  al  pú- 
blico, ni  converíídose  en  elemento  de  discordias  y  pasio- 
nes políticas,  En  efecto,  si  S.  A.  R.  el  Sr.  Infante  don 
Francisco  de  Paula  y  su  Real  familia  se  hubiesen  conser- 
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vado  en  una  posición  neutral  y  ajena  á  los  partidos  yá 
as  pasiones  políticas,  mas  alto  que  todas  ellas,  deplo- 
rándolas todas  y  no  protejiendo  ni  halagando  ninguna,  la 
augusta  persona  de  un  hermano  del  Rei,  de  un  tío  de  la 
Reina  ¡que  de  influencia  benéfica  no  hubiera  podido 
ejercer  ,  interponiendo  su  respetable  nombre  en  los  mo- 
mentos críticos!  Muy  distinto  en  verdad  hubiera  sido 
el  desenlace  si  una  mano  imparcial  se  hubiese  inter- 
puesto entre  los  encontrados  intereses  que  se  agitaban 
Mas  por  desgracia  no  ha  sucedido  asi ;  vemos  á  esta  ilus- 
tre familia  haber  descendido  de  su  altura  al  bajo  y  res- 
valadizo  terreno  délas  pasiones  y  de  los  partidos  políti- 
cos, á  un  nieto  de  Carlos  III,  á  un  hermano  del  Rey  Fer- 
nando Vil  y  Tío  de  Isabel  II,  sentado  en  un  cuerpo  lejis- 
lativo,  no  con  la  fria  imparcialidad  de  un  Diputado  in- 
dependiente, que  aspira  á  votar  leyes  benéficas  para  su 
pais,  sino  en  los  bancos  de  la  oposición,  colocado  á  la  ca- 
beza de  un  partido  político  extremo,  ó  mas  bien  con- 
vertido en  instrumento  suyo,  identificado  con  él,  ha- 
ciendo causa  común  con  hombres  que,  de  buena  fé,  si  se 
quiere,  pero  con  completa  libertad,  proclaman  el  princi- 
pio de  que  la  república  es  mejor  que  la  Monarquía  ¿  Es 
esta  ó  no  la  malhadada  situación  del  ilustre  vastago  de 
la  familia  de  nuestros  Reyes  ? 

Dados  estos  antecedentes  ¡  cuan  complicado  y  difí- 
cil seria  para  el  Rejente  del  Reino  y  para  cualquiera  Cor 
tes  compuestas  de  españoles  leales,  poder  aceptar  con 
desembarazo  y  sin  maduro  examen,  para  esposo  de  la 
Reina  Isabel  ninguno  de  los  dosPrincipes  comprendidos 
en  la  combinación  que  examino  !  Por  otra  parte,  el  Du- 
que de  la  Victoria  fué  envuelto  en  1840  en  condiciones 
que,  no  deseando  yo  encender  sino  apagar  pasiones,  no 
quiero  ni  examinar.  Pero  por  mas  que   recojió  el  de- 
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licadisimo  legado  de  la  Gobernación  de  la  Monarquía  en 
circunstancias  tan  difíciles  y  azarosas,  después  de  la  do- 
lorosa  abdicación  de  la  Rejencia  hecha  por  doña  María 
Cristina  de  Borbon,  su  honra  y  su  pundonor  como  ca- 
ballero, sufrirían  un  golpe  mortal  en  el  juicio  delaEu- 
ropa  civilizada,  si  en  cualquiera  combinación  de  matrimo- 
nio de  la  Reina,  dejase  de  tomar  en  cuenta  ,  cuando  me- 
nos 3  la  opinión  y  los  importantes  datos,  que  para  escla- 
recerla podrá  acaso  prestarle  la  augusta  Reina  madre, 
una  madre  tierna,  una  ilustre  Princesa  restauradora  de 
las  leyes,  que  abrió  su  santuario  á  la  par  que  las  puertas 
de  la  patria  á  tantos  españoles  ilustres  que  por  espacio  de 
diez  mortales  años  habían  bebido  el  agua  de  rios  estran- 
jeros  mezclada  con  sus  lágrimas.  La  fuerte  matrona  que 
corrió  con  varonil  constancia  los  turbulentos  días  de  u- 
na  guerra  civil  y  de  sucesión  sobreponiéndose  á  los  par- 
tidos y  alas  circunstancias,  sin  esquivar  nombrar  sus  Mi- 
nistros á  todos  los  hombres  notables  de  los  diversos  ban- 
dos, la  que  aceptó  y  revistió  con  su  sanción  la  ley  fun- 
damental del  Estado  ,  que  no  infringió  después  nunca-, 
no  es  posible  ,  repito  otra  vez  ,  que  el  Regente,  ni  las 
Cortes  dejasen  dé  oiría  sobre  esta  cuestión  gravísima,  en 
la  que  si  bien  la  primera  condición  es  el  interés  y  la  con- 
veniencia pública  ,  las  leyes  del  decoro  y  de  los  miramien- 
tos humanos  no  podían  permitir  sin  escándalo  ,  que  ocu- 
pase el  tálamo  de  una  hija  un  enemigo  presunto  de  la 
madre. 

Por  otra  parte  si  la  Francia,  cuyos  esfuerzos  se  di- 
rigirán en  último  término  á  que  un  individuo  de  la  fa- 
milia de  Borbon  sea  el  marido  de  la  reina  Isabel ,  no  po- 
dría oponer  obstáculo  alguno  ni  á  un  hijo  de  D.  Carlos, 
ni  de  D.  Francisco,  no  dudaré  yo  afirmar  que  esta  últi- 
ma combinación  no  tendría  de  parte  de  las  grandes  po- 
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tencias  el  mismo  apoyo  que  la  primera,  ni  obtendría  tam- 
poco un  ardiente  apoyo  de  parte  de  la  Inglaterra,  ni  aun- 
de  la  Francia. 

Réstame  solo  examinar  las  combinaciones  tercera, 
sesta  y  sétima  á  saber:  Un  príncipe  de  la  casa  reinante  de 
Ñapóles  de  la  familia  de  Borbon:  Un  príncipe  de  Babie- 
ra  ú  otro  príncipe  alemán  de  familia  secundaria  en  su 
importancia  política  en  Europa:  Un  príncipe  de  la  casa 
deCobourg. 

No  es  difícil  conocer  que  la  posibilidad  de  realizarse 
una  ú  otra  de  estas  tres  combinaciones  empieza  después 
de  decidirse  como  imposibles  todas  las  otras;  pero  tam- 
bién es  forzoso  convenir  en  que  todas  ellas  tienen  en  su 
favor  una  condición  muy  preeminente  en  laépoca  en  que 
vivimos,  cual  es  un  principio  de  transacción  y  términos 
medios,  preferib!es  al  de  fuerza  y  esclusivismoque  domi- 
naba entre  las  grandes  potencias  en  los  siglos  anteriores 
Si  la  Francia  se  viese  circunscrita  por  los  acontecimien- 
tos á  aspirar  tan  solo  al  triunfo  del  principio  que  aspira 
á  sostener  en  la  cuestión  que  se  discute,  de  que  sea  pre- 
cisamente un  Borbon  el  esposo  de  la  reina  de  España, 
entonces  seria  natural  que  se  fijase  con  preferencia  en  la 
tercera  combinación  de  un  Borbon  de  la  familia  de  Ña- 
póles. Si  la  Inglaterra  no  pudiese  vencer,  loque  es  difí- 
cil, la  resistencia  de  la  Francia  contra  una  combinación 
austríaca,  que  acaso  seria  la  preferida,  ni  se  sintiese 
dispuesta  á  entrar  en  una  negociación  que  hiciese  posi~ 
ble  un  principe  de  la  casa  de  Orieans  con  tales  ó  cuales 
restricciones,  no  parece  dudoso  que  su  apoyo  se  emplea- 
ría en  la  sétima  combinación  de  un  príncipe  de  la  casa  de 
Cobourg-,  y  en  suma  si  el  Austria,  Rusia  y  Prusia  decidie- 
sen no  apoyar  una  combinación  austríaca,  y  no  pudiesen 
triunfar  de  las  dificultades  que  naturalmente  encontra- 
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ría  la  combinación  de  un  hijo  de  D.  Carlos,  que  es  de 
creer  seria  la  mas  protejida  por  estas  potencias,  y  temie- 
sen al  mismo  tiempo  el  influjo  preferente  de  la  Francia 
con  un  príncipe  de  la  casa  reinante,  ó  de  la  Ingaterra 
con  un  Gobourg,  fuera  mas  que  probable  obtuviera  su 
apoyo  la  combinación  sesta  de  un  príncipe  de  Babieraú 
otro  príncipe  alemán  de  familia  secundaria  en  su  impor- 
tancia política  en  Europa. 

Mas  si  las  grandes  é  importantes  combinaciones  de 
que  he  hablado  fuesen  para  España  imposibles  por  Ins  re- 
sistencias estrangeras  y  españolas-  en  estas  combinacio- 
nes secundarias  ¿de  que  lado  estarían  los  intereses  de 
España?  No  lo  decidiré  yo  tampoco,  como  no  he  decidido 
entre  las  demás-,  pero  sustentando  la  doctrina  de  que  en 
la  época  actual  no  puede  confiarse  demasiado  en  la  im- 
portancia de  las  alianzas  de  familia  sometidas  á  los  inte- 
reses políticos,  principio  que  si  se  hubiese  podido  poner 
en  duda  á  comienzos  del  siglo,  halló  una  confirmación  in- 
signe en  el  matrimonio  último  de  Bonaparte  ¡  habré  de 
manifestar  de  una  manera  esplicita  y  terminante  antes  de 
finalizar  este  escrito  mi  opinión  acerca  de  cuales  son  los 
claros  y  evidentes  intereses  españoles  en  la  importanti- 
isma  cuestión  del  matrimonio  de  nuestra  reina:  son  en 
mi  juicio. 

1.°  Hermanar  y  resolver  juntas,  con  arreglo  á  los 
principios  sentados ,  las  dos  grandes  cuestiones  de  ma- 
yoría y  de  casamiento,  en  el  plazo  fijado  en  la  constitu- 
ción del  Estado. 

2.°  Procurar  hasta  donde  sea  posible  un  acuerdo 
de  la  Europa  para  que  el  nuevo  orden  de  cosas  empieze 
con  el  reconocimiento  de  todas  las  potencias  y  con  el 
posible  apoyo  moral  de  ellas. 

3.°     Combinar   con  destreza  diplomática  el  acuerdo 
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de  la  Europa  sin  menoscabo  de  la  nacionalidad  española, 
lo  que  no  es  imposible  á  un  hábil  negociador. 

4.°  Buscar  en  el  joven  príncipe  elejido,  educación 
esmerada,  moralidad  severa,  capacidad  intelectual,  y  por 
último  y  sobre  todo  que  no  traiga  al  tálamo  real  pasio- 
nes de  partido,  ni  reminiscencias  en  relación  con  nues- 
tros disturbios-,  rodeándose  esclusivamente  de  españoles, 
sin  buscar  en  ellos  otra  condición  que  providad  y  capa- 
cidad, prescindiendo  de  intereses  de  partido. 

5.°  Que  si  se  verificase  una  combinación  de  matri- 
monio con  un  príncipe  perteneciente  á  una  familia  y  á 
una  potencia  de  primera  influencia  en  Europa,  se  esclu- 
ya  de  una  manera  palpable  y  evidente  toda  influencia  po- 
lítica de  ella  en  las  cuestiones  interiores  españolas. 

Tal  es  mi  juicio  en  las  graves  cuestiones  cuyo  exa- 
men me  pusiera  la  pluma  en  la  mano.  En  él  he  huido  con 
esmero  de  poner  el  pie  en  el  terreno  volcánico  de  nues- 
tras pasiones  y  de  nuestros  partidos  á  los  que  fuera  va- 
no ni  convencer  ni  dirigir. 

Diez  aciagos  años  van  á  cumplirse  en  el  próximo 
setiembre  desde  que  el  Sr.  Rey  D.  Fernando  VII  murió: 
su  muerte  fue  la  señal  funesta  del  principio  de  una  revo- 
lución social  y  política,  todavía  no  terminada.  Ella  der- 
ribó todos  los  apoyos  morales  en  que  reposaba  la  antigua 
monarquía  española.  Proscribiéronse  desde  entonces  ca- 
si todas  las  instituciones  que  hasta  esta  época  se  habían 
considerado  venerandas,  marcándolas  con  el  sello  de  la 
reprobación:  no  es  cuestión  de  discurrir  sobre  las  ven- 
tajas ó  desventajas  ,  ni  menos  sobre  la  comparación  de  lo 
que  dejó  de  existir  con  lo  que  le  ha  reemplazado-,  pero  es 
una  verdad  eterna  que  al  destruir  unos  principios  y  unas 
instituciones  sociales  y  sustituir  otros  en  su  lugar,  es 
preciso  para  afianzar  lo  nuevo ,  asentarlo  y  consolidarlo, 
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satísfaciendo  los  principios  elementales  de  justicia  ,  in- 
dependientes de  las  diversas  bases  de  donde  cada  cual 
parte.  Mientras  esto  no  se  verifica,,  las  reformas  y  las  va- 
riaciones conservan  un  carácter  de  espoliacion  odiosa: 
los  antiguos  intereses  se  conservan  ofendidos  y  los  nue- 
vos no  adquieren  el  carácter  de  estabilidad ,  único  que 
puede  consolidarlos. 

Doce  Ministerios  (1)  sin  contar  las  procelosas  y  mo- 
mentáneas interinidades  de  la  peripecia  de  1840,  han  re- 
jido  los  destinos  de  nuestro  infortunado  pais.  Han  sido 
estos  compuestos  de  hombres  de  todos  los  bandos  diver- 
sos en  que  el  pais  se  ha  hallado  y  halla  dividido  desde 
1833  hasta  hoy  :  todos  se  han  probado  al  ti  mon  de  la  na- 
ve del  Estado.  Los  deseos  de  todos ,  luego  que  fue- 
ron Gobierno,  han  sido  igualmente  sinceros  de  hacer  el 
bien.,  sus  esfuerzos  comunes  \  si  bien  el  camino  empren- 
dido para  lograrlo  ha  sido  diverso  como  eran  diversas  sus 
opiniones  y  su  manera  de  ver  las  cuestionessociales  y  po- 
líticas que  se  ajitaban,,  pero  el  resultado  por  desgracia 
fue  igualmente  estéril.  La  nación  hoy  no  es  por  cierto 
mas  feliz  que  el  29  de  setiembre  de  1833,  dia  en  que  mu- 
rió el  último  monarca  ¿Y  no  será  esto  una  prueba  evi- 
dente de  que  la  dificultad  en  resolver  el  enigma  de  la 
manera  de  hacer  la  dicha  de  la  España  no  puede  perte- 
necer á  las  personas  sino  á  las  cosas?  Delante  de  los  he- 
chos los  raciocinios  enmudecen  :  todo  puede  dudarse 
menos  que  es  preciso,  si  el  pais  ha  de  hallar  felicidad  y 
ventura  ,  variar  de  rumbo,  hacer  otra  cosa  que  todo  lo 
que  hasta  aquí  se  ha  practicado.  Ya  es  tiempo  de  ve- 


(1)  Cea=Martinez  de  la  Rosa==Toreno==Mendizabal-^-* 
Istur¡z=Calatrava='0falia=Bardaji=Fnas=Perez  de  Castro= 
Gonzalez=rvodil. 
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rificar  el  tránsito  indispensable  de  la  situación  revolu- 
cionaria á  la  de  un  orden  normal,  al  cual  no  se  llega  por 
otro  camino  que  consagrando  un  respeto  idúlatra  y  has- 
ta supesticioso  al  estricto  cumplimiento  de  las  leyes, 
sean  las  que  quieran  las  que  rijan.  Diez  y  ocho  meses  fal- 
tan para  llegar  á  la  mayoría  legal  de  la  Reina  y  estos  diez 
y  ocho  meses  deben  ser  la  época  en  que  se  prepare  aquel 
gran  tránsito  de  inmensa  dificultad.  Para  hacerlo  sino 
fácil,  al  menos  posible,  es  indispensable  reunir  la  cues- 
tión de  mayoría  con  la  de  matrimonio.  El  trono  necesita 
un  sosten  eldia  que  quede  sola  en  él  una  niña  de  catorce 
años  \  y  ninguno  mejor  ni  mas  útil  que  un  esposo,  y  mas 
si  este  podría  aumentar  la  fuerza  y  la  importancia  de 
su  puesto  con  el  apoyo  moral  de  la  Europa.  Las  tristes  y 
dolorosas  combinaciones  que  acompañaron  la  elevación 
al  poder  supremo  del  Duque  de  la  Victoria  en  1840  hoy 
Rejente  del  Reino:  los  aciagos  sucesos  de  Octubre  del  año 
1841,  en  que  hubiera  sido  de  desear  que  triunfando  la 
ley,  que  no  consiente  el  derecho  de  insurrección  y  menos 
de  insurrección  militar,  no  se  hubiese  ensangrentado  es- 
te triunfo  con  la  sangre  preciosa  de  ilustres  caballeros, 
encarnizando  los  odios  y  los  rencores:  los  sucesos  de  la 
misma  época  en  Barcelona  y  los  mas  trascendentales  de 
Diciembre  del  año  último  en  aquella  misma  desgraciada 
Ciudad  ,  todos  han  contribuido  á  conmover  la  fuerza  de 
la  situación  que  colocó  al  Duque  al  frente  del  Estado. 
Mas  valga  la  verdad,  la  conducta  del  Rejente.no  ha 
dado  el  mas  pequeño  pretesto  para  que  puedan  suponér- 
sele ideas  ni  remotamente  anti-monárquicas,  ni  anti- 
constitucionales-, por  el  contrario  apoya  y  sustenta  la 
Monarquía  ,  declarando  al  mismo  tiempo  en  cuantas  oca- 
siones solemnes  se  le  presentan  su  segura  resolución  de 
entregar  las  riendas  del  Estado  á  S.  M.  la  Reina  el  dia 


que  cumpla  su  mayoría-,    pero  su  grande  é  importante 
misión  pudiera  quedar  incompleta,  si  no  allegase  al  Tro-  , 
no  el  inmenso  apoyo  de  un  Principe  asociado  á  la  Reina, 
a!  rededor  del  cual  pudieran  agruparse  el  mismo  Rejen-- 
te  y  cuantos  pechos  hidalgos  y  corazones  jenerosos  en- 
cierra la  Monarquía  Española.  Este  tránsito  es  de  vida  ó 
de  muerte  •,  en  el  está  todo  el  porvenir-,   piénsenlo  bien 
los  españoles  honrados  de  todos  los  colores  y  de  todos  los 
partidos  -,  ó  el  triunfo  del  orden  y  las  leyes  sobre  las  pa- 
siones ola  consumación  de  una  anarquía  crónica,  que  di- 
suelva los  pocos  vínculos  sociales  que  quedan  sostenien- 
do la  Monarquía  Española.  Piénsenlo  igualmente  las 
grandes  Potencias  Europeas,  examinen  detenidamente 
la  situación  que  es  bien  perceptible  :  no  hay  opción:  ó 
les  interesa  é  importa  que  la  España  sea  una  Monarquía 
independiente  y  fuerte  para  llenar  el  puesto  que  debe  lle- 
nar en  el  artificio  del  equilibrio  Europeo,  ó  no-,  si  les  in- 
teresa, en  la  forma  en  que  se  resuelva  la  gran  cuestión 
delcasamientode  la  Reina  doña  Isabel  II,  estala  solución: 
si  esta  última  ocasión  se  desaprovecha,  es  inevitable  una 
anarquía  permanente  y  sin  fin  ,  á  la  manera  de  la  que 
aílije  los  países  del  nuevo  mundo,  que  un  dia  pertenecie- 
ron á  la  España  y  hoy  pertenecen  á  la  mas  triste  y  deplo- 
rable condición. 
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NinriERO  i.° 


El  ministro  de  relaciones  exterioresd  el  Emperador  de 
Rusia,  Conde  de  Neselrrode1  al  embajador  de  Inglaterra 
cerca  del  Emperador,  Marques  de  Clanricarde=San 
Petesburgo  21  de  Diciembre  de  1838  (2  de  Enero  de 

1839.) 


El  que  suscribe  La  dado  cuenta  á  S.  INI.  el  Emperador  de 
la  nota  en  la  cual  S.  E.  el  marques  de  Clanricarde  embajador 
estraordinarío  y  ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.  se  pro- 
puso llamar  la  atención  del  gabinete  imperial  hacia  las  cala- 
midades de  que  la  España  es  desgraciadamente  teatro.  El  em- 
perador ha  tomado  un  interés  verdadero  en  la  citada  comuni- 
cación, participando  con  el  gabinete  de  S.  M.  B.  de  la  aflic- 
ción que  todas  las  potencias  de  Europa  deben  esperimentar  por 
la  situación  actual  de  la  España.  Desea  tan  ardientemente  co- 
mo el  gobierno  inglés  ver  poner  un  término  á  la  guerra  san- 
grienta, que  hace  tantos  años  cubre  la  Península  de  ruina  y  de 
luto.  Mas  S.  M.  Y.  no  puede  disimularse,  que  en  medio  de  es- 
ta lucha  á  muerte  que  desoía  la  España  ,  es  imposible  hacer- 
la entender  palabras  de  paz,  ni  esperar  un  resultado  eficaz,  sin 
que  se  bagan  esfuerzos  unidos  y  concertados  en  común  por  to- 
das los  grandes  potencias.  La  Rusia  no  puede  prometerse  nada 
de  cualquiera  gestión  aislada  que  ella  hiciera,  sin  la  coopera- 
ción del  Austria  y  la  Prusia  y  estas  tres  cortes  no  pueden  de- 
clararse de  una  manera  eficaz  respecto  á  España,  sin  concertar, 
se  previamente  con  la  Inglaterra  y  la  Francia. 

Tal  es  la  opinión  del  emperador  en  esta  cuestión  importan- 
te. Si  se  cree  deberse  entender,  para  resolverla,  no  bajo  el  as- 
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pecio  de  ningún  interés  eselusivo,  sino  de  un  espíritu  de  con- 
ciliación, como  una  cuestión  de  humanidad  que  reclama  con 
justicia  la  solicitud  de  todas  las  potencias,  el  emperador  no  reu- 
a  tomar  parte  en  tal  deliberación  en  cualquier  punto  que  se 
juzgue  conveniente  establecer  para  la  discusiou.  El  que  suscri- 
be ruega  á  S.  E.  el  marques  de  Clanricarde  se  sirva  dar  cono- 
cimiento á  su  corte  de  la  presente  comunicación.  El  que  sus- 
cribe se  creerá  dichoso,  si  el  gobierno  inglés  ve  en  esto  el  deseo 
sincero  del  emperador  de  secundar  hasta  el  punto  que  de  el  de- 
penda los  esfuerzos  hechos  por  S.  M.  B.  para  pacificar  un  pais 
que  toda  la  Europa  se  halla  afligida  de  ver  tanto  tiempo  hace 
sumergido  en  los  horrores  de  una  guerra  sin  fin  y  sin  esperan- 
zas. =Firmado.=Neselnode. 


IIMERO  S.° 


Contestación.  Ministerio  de  negocios  extranjeros  en  Lon- 
dres, 25  de  Enero  de  1839. 

Milord :  ruego  á  V  informe  al  conde  de  Neselrrode  que  ei 
gobierno  de  S.  M.  B.  ha  sabido  con  gran  satisfacción,  que  el  em- 
perador haya  manifestado  al  marques  de  Villafranca  sus  senti- 
mientos acerca  del  carácter  bárbaro  que  ha  tomado  la  guerra 
civil  de  España  y  de  las  crueldades  á  que  se  entregan  los  dos 
partidos  beligerantes.  El  gobierno  ingles  no  duda  que  el  mar- 
ques de  Villafranca  creerá  de  su  deber,  hacer  conocerá  Don 
Carlos  la  opinión  que  el  emperador  le  ha  manifestado  y  es  im- 
posible suponer  que  sentimientos  tan  justos  y  honrosos,  salidos 
de  la  misma  boca  de  S.  M.  I.  puedan  dejar  de  producir  un  efec- 
to decisivo  sobre  la  conducta  de  D.  Carlos. 

El  gobierno  británico  puede  asegurar  al  gabinete  de  San 
Petcsburgo  á  pesar  de  todas  las  aserciones  contrarias  que  pue- 
dan trasmitirse,  que  los  bárbaros  asesinatos  de  prisioneros,  que 
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últimamente  se  han  verificado  en  España  t  han  sido  provocados 
por  los  carlistas  y  que  solo  por  medio  de  defensa  han  sido  adop- 
tadas las  represalias  por  losjenerales  de  la  reina.  El  gobierno 
de  S.  M.  B.  está" perfectamente  convencido  de  que  si  Cabrera  y 
los  demás  jefes  carlistas  quieren  poner  termino  á  sus  cruelda- 
des y  tratar  á  los  prisioneros  con  humanidad,  todas  las  medi- 
das de  severidad  departe  délos  jenerales  de  la  reina  hacíalos 
prisioneros  carlistas  cesaran  inmediatamente.  El  gobierno  de  S- 
M.  B.  observa  que  la  comunicación  del  conde  de  Nesclrrode 
contiene  no  solamente  una  respuesta  á  lo  que  pidió  al  gabinete 
imperial  el  gabinete  ingles,  sino  que  propone  ademas  la  idea  de 
establecer  conferencias  entre  la  Francia,  el  Austria,  la  Ingla- 
terra y  la  Rusia  con  el  objeto  de  poner  un  termino  ala  guerra 
civil  que  asóla  la  España. 

El  gobierno  inglés  no^  está  preparado  por  el  momento  á  for- 
mular una  opinión  decidida  sobre  esta  sujestion.  El  resultade 
probable  de  una  medida  tal,  dependería  de  la  naturaleza  de 
miras  que  tubieran  en  ella  las  Naciones  que  debían  tomar  paro 
te  y  ruego  á  V.  E.  informe  al  gobierno  ruso  que  el  gabinet- 
británico  se  complace  en  conocer  las  ideas  emitidas  por  él  en 
este  asunto.  Debe  V.  sin  embargo  hacerle  observar,  que  la  In- 
glaterra y  la  Francia  no  se  hallan  en  lo  relativo  á  los  nego- 
cios de  España  en  la  misma  situación  que  las  otras  potencias  y 
que  seria  imposible  á  los  gobiernos  ingles  y  francés  tomar  parle 
en  ninguna  negociación  que  fuera  contrariará  los  empeños  ú  obli- 
gaciones que  la  Gran  Bretaña  y  la  Francia  tienen  contraidas 
por  el  tratado  de  la  Cuadrupla  alianza,=Firmado=-Palmerston, 
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J¥Ul?IEftO  3.° 

Noticia  de  los  fuertes  y  puntos  fortificados  que  ocupaba  el 
ejército  carlista  ala  celebración  del  convenio  de  Vergara 
con  inclusión  del  número  de  batallones,  escuadrones  y 
artillería  é  injmieros  que  se  encontraban  ó  componían 
aquel  ejército  al  mando  del  Excmo.  Sr.  teniente  jener al 
D.  Rafael  Mar  oto  jefe  de  E.  M.  G. 

NAVARRA. 

Estella :  dos  batallonas  de  guarnición  y  una  compañía  de  arti- 
llería con  9  piezas  de  grueso  calibre. 
S.  Gregorio :  una  compañía  de  guarnición  y  dos  piezas  id. 
Monja rdin  :  treinta  hombres  de  guarnición. 
La  población  :  una  compañía  de  guarnición. 
Ciriza:  una  compañía  de  guarnición  y  dos  piezas  pequeñas, 
Elizondo:  una  compañia  de  guarnición. 
Utra:  una  compañía  de  guarnición. 
Urdax:  una  compañia  de  guarnición. 
Bargota;  un  destacamento. 

La  linea  de  Andoain  se  principió  á  construir  después  déla 
acciou  del  14  de  setiembre  de  1337:  en  Andoain  babia  siem- 
pre seis  batallones  ,  un  escuadrón  corlo,  una  compañia  de  ar- 
tillería ,  otra  de  zapadores,  once  piezas  de  grueso  calibre  y  al- 
gunas ligera?. 

GUIPÚZCOA. 

Motrico:  un  destacamento  que  lo  componían  trescientos  des- 
montados de  la  caballería  armados  con  fusiles  y  dos  piezas 
lijeras. 

Guetaria  y  su  linea :  tres  compañías  y  una  pieza  de  á  doce. 


—SÍ- 
VIZCAYA. 

Balmaseda:  un  batallón  y  cuatro  piezas,  tres  de  grueso  calibre 

y  una  lijera. 
Valle  de  Azua :  una  compañía. 
Arrancudiaga:  un  destacamento. 
Orduña :  una  compañía. 
Areta :  denominado  el  fuerte  de  la  fe ,    un   reducto  con  siete 

piezas  de  grueso  calibre  entre  estas  un  mortero. 
Sodupe:  un  destacamento.       * 
Galdacano:  cuartel  jeneral:  cuatro  batallones  y  dos  piezas    ro- 

ddaas. 
Plencia :  un  destacamento. 

ENCARTACIÓN    DE  ID. 

Ramales:  Guardamino:  dos   compañías  y  un  destacamento   de 

artillería  y  once  piezas  gruesas. 
Jibaja:  un  destacamento. 
Guriero :  un  destacamento. 

ÁLAVA. 

Guebara:  Dos  compañías ,  siete  piezas  gruesas,  un  mortero  y  dos 

piezas  pequeñas. 
Arciniega:  una  compañía. 

Nota.  Ademas  existían  algunos  puntos  que  fortificaban  pa- 
sageramente  y  para  su  seguridad  los  diferentes  destacamentos 
de  las  lineas. 

Otra.  Las  compañías  de  los  destacamentos  ó  guarniciones 
que  llevan  *  eran  de  inválidos. 

El  ejército  se  componía  de  provincianos  y  castellanos  en  la 
forma  siguiente  y  con  la  denominación  que  se  espresa. 
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INFANTERÍA  - 

1?  2.°  o°.  4?  5?  6.°  7.°  8»°  9?  10?  li.°.  de  Navarra  y  i  de 

guias. 
1?  2.°  Z.°  4?  5?  6.°  7?  8?  de  Guipúzcoa. 
1?  2.°  3?  4.°  o.°  6?  7.°  8?  de  Vizcaya. 
1?  2.°  o.°  4.°  5.°  6?  de  Álava. 
i°.  2?  3?  4?  de  Castilla. 
1?  2?  de  Cantabria. 
Dos  compañías  de  sarjentos  y  cadetes. 
Un  batallón  de  injeni?ros. 

Otro  de  artilleria  con  seis  piezas  rodadas  Je  8  y  12. 
Un  tren  de  batir  y  once  piezas  de  lomo. 

CABALLERÍA. 

Cuatro  escuadrones  navarros. 

Un  escuadrón  llamado  Húsares  de  Arlaban,  todos  alaveses. 
Otro  escuadrón  llamado  del  príncipe,  de  castellanos. 
Otros  dos  denominados  1.°   y    2.°    de  Castilla  por  ser  caste- 
llanos. 
Uno  corto  de  Guipúzcoa,  todos  guipuzcoanos. 
Otro  denominado  de  Carrionde  castellanos. 

Nota.  Ademas  existia  un  escuadrón  de  oQciales  llamado  de 
la  lejitimidad,  diseminados  en  varias  comisiones. 

Una  magnifica  compañia  llamada  de  guias,  que  era  compues- 
ta de  gente  elcjida  de  los  batallones  de  escolla  del  jeneral  y 
veinte  y  cuatro  caballos   navarros. 

Los  aduaneros  todos  armados. 

Los  tercios  de  Guipúzcoa,  ocho  mil  paisanos  que  cuando  la 
mayor  parte  délas  fuerzas  de  la  provincia  pasaban  á  operar  á 
otras  ó  el  pais  era  amenazado  de  invasión  enemiga,  se  ponían  so- 
bre las  armas  y  siempre  se  contaba  con  cinco  mil  de  estos  ar- 
mados* 
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Los  tercios  de  Vizeaya,  otros  cuatro  mil  en  la  misma  forma. 

Varias  otras  partidas  francas. 

El  ejercitóse  componía  de  cinco  divisiones  llamadas  de  Na- 
varra ,  Vizcaya ,  Guipúzcoa  y  Álava,  á  cargo  cada  una  del  cor- 
respondiente General  de  la  Provincia  y  la  quinta  en  operaciones 
con  el  General  en  Gefe  de  £.  M.G.  don  Rafael  Maroto,  la  cual 
se  aumentaba  ó  dismiuia  cou  la  fuerza  de  las  otras  según  la* 
circunstancias. 

Existían  varias  fabricas  de  armas  y  fundición  en  Eybar,  El- 
goyoeio,  elOrrio  ,  Tolosa,  y  Guriero  y  en  Navarra,  Baque- 
dano  y  Segura. 

En  Cataluña  existíanlo  batallones  y  o  escuadrones  organi- 
zados por  el  Conde  de  España  con  Ariillería  y  pertrechos; 
eran  dueños  los  carlistas  de  la  Montaña  y  Berga  su  Cuartel 
General. 'Ademas  de  los  20  batallones  organizados  liabia  otra  por* 
cion  de  somatenes  ó  batallones  irregulares. 

En  Aragón  no  se  conoce  con  exactitud  la  fuerza  que  tenia 
Cabrera  ;  pero  por  lo  menos  tenia  otros  20  batallones  y  400  á 
500  caballos,  artillería  y  la  cantidad  de  reclutas  que  quería,  que 
eran  cuantos  fusiles  podia  adquirir.  Tenia  las  plazas  de  More- 
11a,  Cantavieja  y  muchos  puntos  fortificados  como  San  Mateo, 
Segura,  Castellote, artillado  todo  mas  ó  menos. 


DE  LOS  ARTÍCULOS  CONTENIDOS  EN  EL    TOMO  5.°  DE  LA  REVISTA 
DE  ESPAÑA  Y  DEL    ESTRANGERO. 


Reseña  política  de  españa:  examen  del  reinado  de  Carlos  IV. Artículos  25, 

26,  27  ,  28,  29,  3o,  3i,  32  :  pajs.  3,  75  ,  129,  19Í  ,  259,  339,  ^87  ,  45q. 

Ensayo  sobre  el  lutcranisrno  y  su  influencia  en  la  política  de  la  corte  de  Es- 
paita  :  pájs.  47»  l63. 

Examen  déla  influencia  inglesa  en    España:  páj.   14. 

Sobre  los  valores  últimos  del  diezmo  y  dificultad  de  subrogarlos  por  medio 
de  una  nuera  contribución:  pájs*  25,  9.^,  148* 

Amena  literatura  r  las  cuevas  de  Santa  Ana;  país»  3g,  85» 

Juicio  crítico  de  los  elementos  de  derecbo  político  de  Mercarel,  páj.  10G:  del 
opúsculo  sobre  la  administración  pública  con  aplicación  á  España,  por  don 
Alejandro  Olivan;  pájs.  221,  290,  44-*  :  de  las  lecciones  de  administración 
del  Sr.  don  José  de  Posada  de  Herrera  ;  páj.  372:  de  las  instituciones  del 
derecho  administrativo  español,  por  el  Sr.  Gómez  de  la  Serna;  páj.  125: 
de  los  elementes  de  derecho  administrativo,  por  el  Sr»  Ortiz  de  Zúñiga; 
páj.  253:  del  curso  de  economía  política  de  don  Eusebio  María  del  Valle 
páj.  5oi:  de  la  historia  física,  política  y  natural  de  la  isla  de  Cuba,  escrita 
por  don  Ramón  de  la  Sagra  :  páj.  424* 

Observaciones  sobre  la  nueva  creación  del  Consejo  de  Gobierno  ;  páj.  u^i:  y 
sobre  la  de  una  carrera  especial  de  administración,  páj.  l58. 

Proyecto  de  un  canal  de  riego,  cuyas  aguas  se  tomen  del  Júcar:  pájs.  3oi,  4^4» 

Historia  jcográfica  del  Norte  del  Globo  :  pájs.  212.  272. 

Consideraciones  jeneralcs.  sobre  la  Hacienda  de  España ,  y  medios  de  mejo- 
rarla :  páj.  233. 

Reseña  de  la  administración  de  la  Hacienda  militar :  páj.  3  2. 

De  la  organización  militar  en  sus  relaciones  con  el  Estado:  pájs.  140,  283. 

Sistema    monetario. :  páj»    4°9* 

Reseña  histórica  de  la  administración  déla  Hacienda  pública  de  España  en 
el  decenio  de  1821   i833  :  pájs.  443»  5o8. 

jVI  neria  española  :  páj»  478. 

Ensayo  histórico-filosófico  sobre  el  antiguo  teatro  español:  pájs.  119,  206,  333* 

Examen  im parcial  d-'  la  cuestión  del  casamiento  de  S.  M.  la  Reina  don«  Isa- 
bel II.  Al  fin  del  tomo. 

Crónica  política  de  enero,  febrero,  marzo,  y  abril:  pájs.    56,  180,  327,   438. 

ídem,  dramática  y  literaria;  pájs.  119,  248,.  383,  5oi. 


Itladri4  1813. 

Imprenta  Plazuela  de  S.  Migcel  ncm.  7. 

fiedaeccion,  calle  de  Preciados,  núm.  86,  cuarto  principal. 
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